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ADVERTENCIA 


Con  el  volumen  siguiente,  ya  en  prensa,  llegará  esta  im- 
portante Colección,  al  tomo  C,  número  generalmente  conside- 
rado como  jalón  feliz,  asi  en  el  tiempo  como  en  el  orden  de 
las  cosas.  Sin  exageración  puede  decirse  que  bien  se  nece- 
sitaba una  serie  cinco  veces  mayor  para  empezar  á  escribir 
la  historia  de  España  con  fundamentos  algo  más  sólidos  que 
los  que  por  necesidad  tienen  las  conocidas.  Sobre  todo,  si  se 
cuidaba  de  publicar,  entre  la  multitud  de  papeles  inéditos  que 
guardan  nuestros  Archivos,  textos  críticos  de  crónicas,  mu- 
chas de  las  cuales,  á  fuerza  de  refundiciones,  compendios, 
supresiones  ó  adiciones  motivadas  por  apasionamientos  de 
época,  ó  por  mala  fe  literaria,  están  ya  tan  lejos  de  su  origi- 
nal, que  ofrecen  un  verdadero  laberinto. 

Tal  sucedía  con  lo  que  aquí  se  publica.  Escribióla  Alvar 
García  de  Santa  María  en  el  reinado  de  don  Juan  II,  y  ya  en 
los  primeros  años  del  de  Carlos  V  se  atrevía  Galindez  de 
Carvajal  á  declarar  que,  además  de  aquél,  era  obra  de  Juan 
de  Mena,  de  Pero  Carrillo  de  Albornoz  y  del  Obispo  don  Lope 
Barrientes;  que  había  querido  publicarla  con  arreglo  á  sus 
originales,  pero  que  como  la  Reina  Católica  prefería  por  más 
auténtica  y  aprobada  una  refundición  que  se  decía  hecha 


'  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Señor  de  Batres,  £sta  habia 
ojido  para  la  impresión. 

Siguiendo  las  suposiciones,  Fray  Baltasar  de  Victoria,  el 
Sarmiento  y  Ustarroz  hicieron  colaborar  en  la  crónica  al 
ado  Juan  de  Mena,  á  Rodrig'uez  del  Padrón,  y  hastA  al 
smo  don  Juan  II. 

Habia  narrado  Alvar  García  los  sucesos  de  los  años  de  1406 
434.  La  primera  parte,  ó  primer  volumen,  llegaba  hasta 
.9,  y  en  ella  constaba  el  nombre  del  autor,  que  ya  no  se 
»etia  en  el  segundo,  años  1420  k  1434.  Circunstancia  favo- 
)Ie  para  la  equivocación  ó  para  el  fraude  literario,  y  que  de 
los  modos  favoreció  las  infundadas  suposiciones  respecto 
autor  de  la  crónica. 

Galindez,  encargado  por  Fernando  el  Católico  de  enmeii' 
r  las  crónicas  de  don  Juan  II  y  de  Enrique  IV,  proce- 
;ndo,  dice,  como  censor  y  juez,  reformó  á  su  antojo  el 
bajo  de  aquellos  supuestos  cronistas,  y  publicó  la  crónica 
don  Juan  II  con  el  nombre  del  gran  amigo  de  Alvar  Gar- 
i,  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  en  Logroíio,  1517,  Arnao  Gui- 
Q  de  Brocar.  Como  además  las  circunstancias  le  impidie- 
1  cuidar  de  la  corrección  de  las  pruebas,  las  faltas  de  la 
ra  aumentaron  considerablemente. 

£3te  es  el  texto  que  imprimió  en  la  Colección  de  autores 
tañóles,  tomo  I.XVIII,  don  Cayetano  Rosell,  á  pesar  de 
clarar  en  el  prólogo  lo  siguiente:  «Si  se  publicase  esta  im- 
rtantlsima  crónica  (la  original  de  Alvar  Garcia],  aunque 

un  fragmento,  darla  mucho  valor  á  la  vida  de  don 
an  II,  lorpemente  conírahee/ia  y  maíilada  en  la  que  diá  d  lis 
rtiajal.-i  Y  como  un  critico  extranjero  (1)  le  excitase  á 
blicar  el  fragmento  en  lugar  del  viciado  texto,  el  Señor 
sell,  alegando  las  dificultades  paleográficas  y  de  todo  gé- 

I)    Hr.  Horsl-Fitio  (?]. 


vil 

ñero  del  autógrafo  del  Escorial,  le  prometió  hacer  que  se 
imprimiese  en  publicación  más  adecuada,  etc.  La  muerte 
le  impidió  cumplir  una  promesa  que  hoy  felizmente  se 
realiza. 

Mas  sin  necesidad  del  autógrafo,  con  haber  escojido  en 
Tez  del  texto  de  Galindez,  el  del  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  G.-6,  que  es  el  que  ha  servido  para  esta  impresión, 
hubieran  podido  satisfacerse  la  legitima  exigencia  del  critico, 
y  las  de  la  verdad  histórica,  naturalmente  no  muy  bien  pa- 
radas en  un  texto  torpemente  contrahecho  y  mutilado.  Como 
que  el  tal  manuscrito  G.-6,  según  declaración  de  Zurita,  (que 
con  su  admirable  buen  criterio  aprovechó  este  original  de 
Alvar  García  para  sus  Anales)^  <íestá  corregido  todo  él  por 
otro  del  Monasterio  de  Santa  Maria  de  las  Cuevas  de  Sevilla 
(á  quien  le  donó  el  Marqués  de  Tarifa,  el  viejo,)  y  en  mucha 
parte  del  por  el  original  del  mismo  autor,  que  está  escrito  en 
pliegos  horadados;  el  cual  original  estuvo  en  el  Archivo 
Real  de  Simancas,  y  de  allí,  con  otros  libros  antiguos  de  mano, 
se  mandaron  traer  para  la  librería  del  Monasterio  de  San  Lo* 
renzo  el  Real  (1).» 

Para  no  citar  otros  pasajes  en  que  las  alteraciones  y  su- 
presiones de  Galindez  son  notables,  como  la  ceremonia  del 
juramento  del  Príncipe  don  Enrique  en  1425,  mucho  más 
extensa  en  nuestro  texto  que  en  el  impreso,  baste  aducir 
como  ejemplo  lo  siguiente:  Al  relatar  el  juramento  y  pleito 
homenaje  que  en  1423  prestó  la  Corte  en  Toledo  á  la  Princesa 
doña  Catalina  como  heredera  del  reino,  el  texto  de  Alvar  Gar- 
cía (página  309  de  este  tomo),  dice:  «^  el  facedor  de .  esta  es- 
toria  tomó  todos  los  pleitos  é  homenajes  á  las  cibdades  é 
villas  é  caballeros  de  Castilla  é  de  León  é  de  Extremadura, 
é  otros  caballeros  á  Andalucía  é  regnos  de  Toledo.» 


(I)    Dcnde  se  conserva  con  la  signatura  XII-2. 


yin 

Pues  estas  palabras,  por  donde  hubiera  podido  averi- 
guarse el  nombre  del  autor,  ahorrándose  tergiversaciones 
infundadas,  están  suprimidas  en  la  crónica  que  imprimió  Ga- 
lindez. 

Alvar  García  de  Santa  María  fué  hermano  del  Patriarca 
don  Pablo  de  Santa  María  (1),  de  la  tribu  de  Leví,  que  se 
convirtió  en  1390;  y  á  pesar  de  la  prohibición  de  las  Parti- 
das, fué  hecho  Obispo  de  Cartagena  en  1402,  y  de  Burgos 
en  1415. 

Alvar  García  fué  también  converso.  Don  Juan  II  le  hizo 
en  1410  noble  ciudadano  de  Burgos,  y  uno  de  los  seis  Regi- 
dores de  la  ciudad,  exento  y  libre  de  pechos  y  tributos; 
luego.  Escribano  de  Cámara  y  del  Consejo  del  Rey,  con  otros 
encargos  honrosos. 

Cuando  sucedió  el  Infante  don  Fernando  en  el  reino  de 
Aragón,  fuéle  encargado  el  Registro  del  Consejo. 

En  1444,  el  Rey  de  Navarra,  don  Juan,  le  envió  al  Prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique,  para  arreglar  las  diferencias  que 
entre  ellos  existían. 

Redujo  á  su  costa  el  Monasterio  de  San  Juan  de  Burgos, 
del  Orden  de  San  Benito,  á  Abadía,  sujeta  á  un  Priorato  en 
Francia;  y  en  labrarle  y  sustentar  los  religiosos  y  renta  que 
les  dejó,  gastó  más  de  70.000  florines,  como  constaba  en  los 
Archivos  del  mismo  Monasterio,  en  cuya  capilla  mayor  está 
enterrado.  Murió  el  21  de  Marzo  de  1460. 

De  las  cualidades  que  avaloran  sus  escritos  históricos 
puede  juzgarse  por  los  elogios  que  le  tributa  el  Señor  de 
Batres  en  el  prólogo  de  sus  Claros  varones,  y  por  estas  pala- 
bras: «era  tan  notable  é  discreto  ome,  que  non  le  fállesela 


(1)  No  h^Of  como  con  equivocación,  y  corrlg-iendo  malamente  el  texto,  dijeron 
en  nota  los  editores  de  la  edición  de  Valencia  de  1179,  ocho  años  después  de  publi- 
cado el  tomo  XXVI  de  la  España  Sagrada  de  Florez,  que  en  la  pú{2rina  S8()  copió  el 
epitaño  de  doña  María,  madre  de  don  Pablo,  Obispo  de  Burujos,  y  de  Alvar  García. 
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saber  para  ordenar  (la  historia),  é  conciencia  para  guardar 
su  verdad.^  La  amistad  entre  ambos  fué  constante:  Fernán 
Pérez  de  Guzmán  dedicó  el  Tratado  de  diversas  virtudes  y 
vicios  á  su  ffran  amigo  Alvar  García;  y  esté  le  dedicó  el  Tra-- 
iado  en  declaración  de  Brivia,  en  coplas  de  arte  mayor,  que 
llegaba  hasta  el  Rey  don  Enrique  el  Enfermo. 

El  que  desee  más  noticias  acerca  del  autor  y  de  sus  obras, 
puede  consultar  á  Floranes,  Enmiendas  y  correcciones  que 
Galindez  de  Carvajal  hizo  en  las  Crónicas  de  don  Juan  11 
{tomo  XX  de  esta  CoLy  págs.  357  y  sigts):  Dormer,  Progresos 
de  la  Historia  en  Aragón,  pág.  253:  Amador  de  los  Ríos,  Es- 
tudios sobi^e  los  judíos  y  pág.  370;  éEist.  crit.  de  la  lit.  esp.  6.^ 
págs.  210  á  225. 

Es  el  propósito  de  los  editores  de  esta  Colección  el  de  publi- 
car crónicas  por  sus  textos  originales]  y  entonces  podremos 
tener  impresa  en  tales  condiciones  la  de  Alvar  García,  años 
1406  á  1419;  podrá  demostrarse  qué  parte  corresponde  en  rea- 
lidad á  Mosen  Diego  de  Valera  en  la  Crónica  ó  Memorial  ({m^ 
corre  con  su  nombre;  podrá  deshacerse  el  crasísimo  error,  tan 
acreditado,  de  que  Alonso  de  Falencia  sea  autor  de  la  Crónica 
castellana  de  Enrique  IV,  escrita  evidentemente  por  quien 
ni  latín  sabía,  y  podrían  hacerse  otras  muchas  obras  de  ca- 
ridad á  este  tenor.  Contribuirá  mucho  al  propósito  el  que  la 
Academia  de  la  Historia  abriga  de  publicar  en  castellano  las 
Decadas  latinas  del  reinado  de  Enrique  IV  que  escribió  el 
ultimo  cronista  citado,  y  cuya  traducción  está  ya  adelantada. 
Asi  hallará  un  correctivo  el  interesado  panegírico  de  Diego 
Enriquez  del  Castillo  en  las  recargadas  tintas  del  Palentino. 
Quedará  todavía  no  poco  inédito  que  publicar,  y  no  escasos 
errores  que  deshacer  respecto  á  las  crónicas  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Carlos  V,  ya  que  en  las  de  los  reinados  poste- 
riores se  han  ocupado  eruditos  de  gran  talla. 

El  Sr.  D.  Conrado  Haebler,  distinguido  escritor  alemán  y 
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entusiasta  de  la  historia  de  nuestra  patria,  encontró  en  la 
Biblioteca  Real  de  Munich  la  Relación  de  la  campaíia  del 
año  de  1637,  escrita  por  Juan  Antonio  Vincart,  que  se  creía 
perdida  como  ha  sucedido  con  otras  del  mismo  autor,  sacó 
de  ella  copia  exacta  que  nos  ha  servido  para  publicarla  en 
este  volumen,  dándole  aquí  público  testimonio  de  nuestra 
gratitud,  por  su  generosidad  en  haberla  copiado  y  remitido 
á  su  costa. 
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Secretario   de   los   avisos   secretos   de   guerra. 


Copiada  del  códice  señalado  Hi9p.  14,  de  la  Biblioteca  Real  de  Munich 

por  el  Doctor  D.  Conrado  Haebler. 


Tomo  XCIX. 


Á  su  MAJESTAD  CATÓLICA 


EL     REY     NUE8TA0     BEÑOB    DON     FELIPE    IV. 


Sacra  Majestad: 

Continuando  á  enviar  cada  año  á  V.  M.  la  relación  de  los 
sucesos  de  las  felicísimas  armas  de  V.  M.,  mandadas  por  el 
Serenísimo  Infante  Cardenal,  don  Fernando,  su  hermano,  me 
echo  otra  vez  á  los  Reales  pies,  y  le  presento  con  toda  humil- 
dad la  de  esta  campaña  pasada  del  año  de  1637,  la  cual  con- 
fio que  será  tanto  más  grata  á  Y.  M.,  que  es  de  una  campaña 
más  trabajosa,  en  la  cual  el  dicho  Serenísimo  Infante  ha  em- 
prendido tantos  trabajos  y  empresas  tan  difíciles  que,  vién- 
dose acometido  en  un  mismo  tiempo  de  un  exército  holandés 
y  de  tres  exércitos  franceses,  no  solo  se  ha  defendido  contra 
todos  los  esfuerzos  de  los  dichos  enemigos  de  V.  M.,  pero  ha 
emprendido  sitios  de  plazas  importantes  y  empresas  dificul- 
tosas, con  las  cuales,  con  la  felicidad  y  dicha  que  Dios  ha 
añadido  á  su  valor,  ha  salido  bien  por  su  servicio  y  nuestro 
bien. 

Ruego  4  Dios  que  conserve  á  V.  M.  con  larga  y  dichosa 
vida,  con  prosperidad  en  sus  armas  y  victorias  contra  sus 
enemigos,  y  quedo  eternamente  de  V.  M.  el  menor  esclavo  de 
todos  sus  criados:— F¿w¿:ar/^. 


RELACIÓN 

DB  LOS  SUCESOS  DE  LAS  ARMAS  DE  S.  M. 

MANDADAS    POR    EL     SERENÍSIMO     DON     FERNANDO, 

INFANTE    CARDENAL,    LUGARTBNIENTE ,    GOBERNADOR    Y    CAPITÁN 

GENERAL     DE    LOS     ESTADOS    DE    FLÁNDES     T    BORGOÑA,     DE    LA 

CAMPAÑA   DE    MIL  Y  SEISCIENTOS    Y    TREINTA    Y^  SIETE,    DIRIGIDA 

Á   S.    M.   EL   REY   NUESTRO   SEÑOR   DON   FELIPE   IV, 

POR  JUAN  ANTONIO  VINCARTE,  SECRETARIO 

DE   LOS   AVISOS   SECRETOS 

DE   GUERRA. 


S.  A.  el  Serení  simo  don  Fernando,  Infante  Cardenal,  ha- 
biendo la  campaña  pasada  entrado  en  Francia  con  el  Señor  Prin- 
cipe Tomás,  sa  primo,  con  el  exército  de  S.  M.,  su  hermano,  y  el 
de  S.  M.  I.,  ganado  las  dos  fuertes  plazas  La  Cápela  y  Chastelet, 
pasado  la  Kibera  Soma  á  la  vista  del  exército  francés,  hecho  en- 
trar el  Conde  Picolomini  más  á  dentro  en  la  Francia,  ganado  la 
villa  de  Corbie  en  siete  días,  y  detenido  el  exército  francés  y  el 
Rey  de  Francia  en  persona  al  sitio  de  la  dicha  villa  para  recupe- 
rarla siete  semanas;  y  con  otro  exército  dexado  en  Bravante  á 
cargo  del  Conde  de  la  Feria,  Maese  de  Campo  general,  aniquilado 
todos  los  designios  de  los  rebeldes  holandeses,  de  modo  que  en  toda 
la  campaña  precedente  no  han  hecho  nada. 

Sabiendo  S.  A.  que  para  este  verano  el  Rey  de  Francia  bus- 
caba dineros  por  caminos  muy  extraordinarios,  para  formar 
grande  exército  para  salir  temprano  en  campaña  contra  S.  M.  y 
S.  A.,  y  que  aunque  Su  Santidad  había  admonestado  á  Sus  Majes- 
tades Cesárea,  Católica  y  Christianísima  á  querer  entender  á  un 
tratar  de  paz,  ofreciéndose  por  medianero  della,  y  pidiendo  que 
SS.  MM.  enviasen  sus  Embaxadores  á  juntarst)  en  Colonia  con 
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plenipotencia  para  tratar  diolia  paz,  y  que  el  Santísimo  Padre  ha- 
bía enviado  el  primero  á  dicha  Colonia  su  Legado  el  Eminentí* 
simo  Cardenal  Ginetti  para  presidir  en  esta  Junta  y  dirigir  el  di- 
cho tratar  de  paz,  y  S.  M.  C.  procediendo  llanamente,  había  en- 
viado también  su  Embaxador  don  Francisco  de  Meló  con  plenipo- 
tencia para  dicho  tratado. 

Que  dicho  Rey  de  Francia  no  pensaba  nada  menos  que  á  que- 
rer dicha  paz,  pero  que  al  contrario  el  Marqués  de  San  Chaumont, 
nombrado  del  Rey  de  Francia  para  de  su  parte  hallarse  en  la  di- 
cha Junta  con  la  misma  plenipotencia  para  el  dicho  tratado,  en 
lugar  de  ir  á  la  dicha  villa  de  Colonia  fué  á  la  dicha  villa  de  Ham- 
burch  para  hacer  levantar  otra  vez  las  villas  Imperiales  y  hanciá- 
ticas  contra  su  Emperador,  y  para  hacer  nuevo  tratado  y  concierto 
con  la  corona  de  Suecia  y  con  Juan  Banier,  General  del  exército 
saeco,  p  ra  hacerles  continuar  la  guerra  en  el  Imperio,  con  pro- 
mesa de  continuar  á  proveerles  el  dinero  para  el  gasto  de  la  dicha 
guerra,  sirviéndose  de  un  especioso  pretexto  de  pedir  salvocon- 
ducto para  los  Príncipes  del  Imperio  y  las  dichas  villas  Imperia- 
les para  poderse  hallar  en  la  dicha  Junta,  á  la  cual  impertinente 
proposición  respondieron  que,  pues  que  se  habían  reconciliado  con 
su  Emperador,  no  tenían  menester  dicho  salvoconducto,  ni  tenían 
que  ver  con  el  Rey  de  Francia. 

y  que  de  otra  parte  el  dicho  Rey  de  Francia  hacía  también 
nuevos  tratados  y  conciertos  con  los  rebeldes  holandeses,  para  ha- 
cerles salir  en  campaña  y  poner  sitio  á  alguna  plaza,  y  que  sa- 
biendo la  falta  de  dinero  que  tenían  para  poder  salir  en  campaña, 
les  había  prometido  un  socorro  de  cuatrocientos  mil  escudos,  con 
palabra  de  continuar  de  socorrerles  todo  el  tiempo  que  estarían  en 
campaña,  y  hacer  el  gasto  del  sitio  que  intentaran. 

S  A.  empezó  temprano  á  disponer  de  su  salida  en  campaña 
también,  y  á  ajustar  con  el  Señor  Príncipe  Tomás  los  expedientes 
para  la  dicha  su  salida,  y  después  de  haber  tratado  con  el  Empe- 
rador del  exército  que  S.  M.  C.  había  de  enviar  á  S.  A.  á  cargo 
del  Conde  Picolomini,  para  aj'udarle  contra  Francia,  común  ene- 
migo de  la  casa  de  Austria;  y  ajustado  con  el  Conde  Picolomini 
el  tiempo  para  el  cual  había  de  estar  aquí  con  dicho  exército  impe- 
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Tial,  y  declarado  la  plaza  dd  armas  y  la  junta  de  sa  dicho  ejér- 
cito á  Wormes,  fué  S.  A.  en  1 5  de  Abril  con  el  Señor  Principe 
Tomás  á  Amberes  á  visitar  los  fuertes  y  las  fortificaciones  de  allí 
alrededor;  y  teniendo  aviso  que  el  enemigo  holandés  tenia  desig- 
nio y  empresa  sobre  la  villa  de  Huíste,  mandó  S.  A.  marchar  ha- 
cia el  paraje  de  dicho  Huíste  golpe  de  gente  para  acudir  á  la  plaza 
sobre  la  cual  el  enemigo  intentaría;  el  Señor  Príncipe  Tomás  en- 
vió orden  al  Conde  de  ITuenclara  de  venir  luego  con  su  tercio  de 
españoles  y  cuatro  compañías  del  Castillo  de  Amberes,  para  enti'ar 
en  la  plaza,  hacia  la  cual  el  enemigo  vendría  marchando  para  in- 
tentar su  dicha  empresa. 

A  los  1 8  de  Abril  el  Principe  de  Oranje  se  desembarcó  con  el 
Conde  Guillermo  en  el  poldre  de  Namur  con  tres  mil  hombres  y 
con  muchos  aparejos  de  puentes,  escaleras  y  otros  ingenios,  y  de 
allí  vino  el  dicho  Conde  Guillermo,  marchando  de  noche  por  el 
dique  hasta  media  legua  de  la  dicha  villa  de  Huíste;  á  donde  en- 
tendiendo de  un  villano  que  había  entrado  un  tercio  de  españoles 
en  la  villa,  y  que  S.  A.  y  el  Príncipe  Tomás  estaban  á  cuatro  le- 
guas de  allí,  se  retiró  y  volvió  al  dicho  poldre  de  Namur  á  donde 
le  esperaba  el  Príncipe  de  Oranje  con  otro  golpe  de  gente,  y  de 
allí  se  volvieron  á  Zelanda  sin  intentar  su  dicha  empresa,  y  Su 
Alteza  volvió  á  Bruselas. 

Y  queriendo  S.  A.  empezar  el  primero  á  hacer  movimiento  de 
su  exército,  resolvió  de  hacer  un  puerto  nuevo  de  mar  á  la  villa  de 
Oravelingas  con  un  fuerte  real  para  defenderlo;  mandó  dar  orden 
de  marchar  hacia  allá  los  tercios  de  don  Pran cisco  Torralto,  de 
italianos;  del  Barón  de  Wezmal,  de  valones;  de  don  Eugenio  Onel, 
de  irlandeses,  y  de  don  Eduardo  Tresam,  de  ingleses;  y  diez  com- 
pañías de  caballos,  y  dio  S.  A.  el  cargo  de  este  trozo  de  exército 
y  la  dirección  do  esta  obra  "y  puerto  nuevo  de  mar  al  Marqués  de 
Fuentes,  Capitán  general  de  la  mar  y  Gobernador  del  exército  y 
^ente  de  guerra  que  estaba  á  las  costas  de  mar  de  Plándes,  para 
oi)onerse  á  lo  que  los  franceses  contra  este  designio  querían  inten- 
tar, y  defender  esta  obra  si  la  quisiesen  impedir. 

Así,  en  19  de  Mayo  llegaron  junto  á  Gravelingas  los  dichos 
tercios  de  infantería  y  las  dichas  diez  compañías  de  caballos.  El 
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Marqués  de  Fuentes  les  hizo  pasar  allá  del  viejo  puerto  de  Grave— 
lingas,  y  les  mandó  hacer  plaza  de  armas  en  una  espaciosa  prade- 
ría arrimada  al  viejo  dique  que  separa  este  país  de  S.  M.  de  la 
Francia,  y  luego  mandó  dicho  Marqués  desiniar  trincheras  y  re- 
ductos con  dobles  fosos  al  lado  que  mira  la  Francia,  y  asentar  la 
frente  de  banderas  dentro  de  las  dichas  trincheras,  y  acuartelarse 
cada  tercio  en  cuartel  distinto;  y  ordenó  el  cuartel  de  la  caballería, 
separado  de  la  infantería,  con  buenas  barreras  delante  cada  cuerpo- 
de  guardia. 

En  31  del  mes  de  Mayo,  día  de  la  Pentecostés,  el  Conde  de 
Charon,  Gobernador  de  Cales,  por  orden  del  Rey  de  Francia,  sacó- 
de  dicho  Cales,  Ardres  y  de  otras  plazas,  parte  de  la  gente  que 
había  en  los  dichos  presidios,  y  juntó  con  ella  todas  las  otras  tro- 
pas que  había  en  el  país  de  Boulonois,  y  resolvió  de  imbestir  á  los^ 
nuestros  en  sus  trincheras  antes  que  fuesen  acabadas  de  hacer,  y 
de  deshacer  los  trabajos  y  las  obras  que  se  hacían  á  sus  limites;  y 
así,  con  estas  tropas  francesas  vino  el  dicho  Conde  de  Charon, 
marchando  hacia  el  cuartel,  y  se  avanzó  hasta  ser  descubierto  dé- 
las guardias  de  la  caballería  de  S.  M. 

El  Marqués  de  Fuentes,  entendiendo  que  venían  á  él,  salió  él 
mismo  á  buscarlos  con  la  mayor  parte  de  su  infantería  y  con  toda 
su  caballería,  y  hallándoles  en  el  Casar  de  Oye,  á  mitad  del  ca-^ 
mino  de  Cales  y  Gravelingas,  les  acometió,  y  fué  la  pelea  muy 
reñida  de  ambas  partes;  el  Marqués  de  Fuentes,  llevando  agora 
la  infantería  á  pelear,  agora  la  caballería,  siempre  con  la  espada 
en  la  mano,  delante  los  escuadrones  de  su  infantería  y  luego  de-v 
lante  las  tropas  de  su  caballería,  hasta  que  el  Barón  de  Wezmal, 
andando  valerosamente  en  esta  facción,  mató  por  su  mano  al  her« 
mano  del  Marqués  de  Moucarel,  Gobernador  de  Ardres,  el  cual 
mandaba  á  la  infantería;  entonces  empezaron  á  volver  las  espal- 
das V  á  retirarse,  dexando  muertos  más  de  cien  franceses  con 
dicho  hermano  del  dicho  Marqués;  y  un  Capitán  y  un  Alférez; 
presos,  y  muchísimos  heridos,  y  volvió  el  Marqués  de  Fuentes 
con  su  gente  á  su  cuurtel,  habiéndole  sucedido  muy  bien  su  reso^ 
lucion  de  no  aguardar  que  le  hubiesen  venido  á  embestir  de  noche 
al  improviso,  pero  que  había  salido  á  reencontrarles  fuera  del 
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cuartel,  y  nunca  después  intentaron  los  franceses  más  de  venir  & 
embestir  el  dicho  cuartel  de  la  gente  de  S.  M.,  ni  de  impedir  eL 
progreso  del  dicho  nuevo  puerto. 

Entretanto,  el  Key  de  Francia  halló  medio  para  alcanzar  mu- 
chísimo dinero  en  su  Beino,  no  por  el  medio  ordinario  de  imponer 
nuevas  tallas  y  gabelas  sobre  su  pueblo,  sabiendo  q(ie,  si  ponia  más 
gabelas,  sus  villas  y  sus  pueblos  se  alborotarían,  pero  por  otro  arti- 
ficio y  invención,  la  cual  no  sentirían.  La  cual  fué  que  el  Rey  de 
Francia  mandó  que  cada  villa  de  su  Eeino  levantase  sobre  interés 
tal  suma  de  dinero;  cada  villa  según  su  riqueza  y  grandeza  y  los- 
casares  que  dependían  de  ella;  la  una  villa  había  de  buscar  sobre 
interés  cien  mil  ducados,  y  la  otra  cincuenta  mil,  y  así  todas  se- 
gún eran  tasadas,  con  promesa  y  palabra  del  Rey  que  cada  villa 
bajaría  su  suma  tomada  sobre  interés  y  anticipada  al  Rey,  de  la. 
talla  y  gabela  que  habrían  de  pagar  al  año  siguiente. 

Y  como  se  levantó  grande  dificultad  en  las  dichas  villas  contra 
esta  proposición,  fué  el  Rey  en  persona  á  la  provincia  de  Norman- 
día,  por  ser  esta  provincia  muy  grande  y  no  haber  estado  gastada 
de  la  guerra,  para  con  su  presencia  hacer  consentir  las  villas  der 
la  dicha  provincia  en  la  dicha  petición;  y  por  cuanto  las  otras  vi- 
llas estaban  mirando  á  lo  que  haría  la  villa  de  Roan,  se  detuvo  el 
Rey  en  la  dicha  villa  de  Roan  algunos  días,  hasta  que  se  hubiese 
submitido  á  su  voluntad,  y  á  la  fin  todas  las  otras  villas  se  confor- 
maron á  la  de  Roan;  y  todas  las  otras  provincias,  al  exemplo  de  la 
provincia  de  Normandía,  obedecieron  al  Rey  en  esta  su  petición 
pues  no  daban  nada  del  suyo,  pero  que  solo  prestaban  al  Rey  su 
crédito  para  hallarlo  sobre  interés;  y  salió  esta  invención  y  medio 
de  dinero  á  efecto.  Pero  es  un  medio  que  no  quiere  ser  usado  sino 
una  vez,  porque  es  comer  su  trigo  verde,  y  es  tomar  camino  de  no 
sacar  nada  de  sus  gabelas  y  rentas  en  uno  ó  dos  años  venideros  y 
de  hacerse  atrasado  de  dinero  de  año  en  año  más  y  más. 

Habiendo  así  el  Rey  de  Francia  y  el  Cardenal  de  Richelieu 
vencido  las  dificultades  que  hacían  las  villas  de  Francia  en  tomar 
el  dinero  á  interés  sobre  su  crédito,  y  hallándose  seguros  de  co- 
brar de  tantas  villas  que  hay  en  el  Reino  de  Francia  grandísima, 
auma  de  dineros,  concluyeron  de  no  hacer  paces  cou  el  Emperador 
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ni  con  el  Eey  de  España,  y  de  no  enviar  á  la  Junta  de  Colonia,  y 
dixo  el  Cardenal  á  su  Rey  que  le  aseguraba  que  haría  la  guerra 
fuera  de  su  Reino»  y  le  respondió  el  Eey  que,  si  esto  presumía  de 
hacer,  tomase  de  ese  dinero,  tanto,  que  quería  que  lo  tomase  todo. 

y  después  de  haber  entre  ellos  ajustado  grandes  designios  y 
•expedientes  par$i  el  verano  venidero,  enviaron  de  esta  grande  má- 
-china  de  dinero  una  grande  suma  á  la  corona  de  Suecia,  y  al  Ge- 
ueral  del  exército  sueco,  Juan  Banier,  para  obligarles  á  que  con- 
tinuasen la  guerra  en  el  Imperio,  y  á  levantar  nueva  gente  en  el 
Reino  de  Suecia  para  de  nuevo  reforzar  dicho  exército. 

Otra  grande  suma  de  dinero  envió  el  Rey  de  Francia  á  los  re- 
beldes holandeses  para  ayudar  á  pagar  su  infantería  y  su  caballe- 
ría, la  cual  no  había  recebido  dinero  en  ocho  ó  nueve  meses,  y  para 
que  saliesen  en  campaña  y  sitiasen  alguna  plaza,  y  para  prevenirse 
para  dicha  salida,  con  palabra  que,  tan  presto  que  estarían  salidos 
-en  campaña,  les  enviaría  otro  dinero  más,  y  haría  el  gasto  de  la 
dicha  campaña  y  del  sitio  que  intentarían. 

Resolvió  el  Rey  de  enviar  otra  vez  un  puxante  exército  en  Ita- 
lia al  Mareschal  de  Crequy  para  imbestir  otra  vez  al  Estado  de 
Milán;  envió  orden  al  Duque  de  Longueville  de  entrar  otra  vez  en 
«1  Contado  de  Borgoña;  metió  un  exército  en  manos  del  Duque  de 
Saxe  Weimar  con  orden  de  pasar  el  Rhin  y  de  entrar  otra  vez  en 
«1  Imperio,  confiándose  que  mientras  los  exércitos  del  Emperador 
estaban  ocupados  tan  lejos  contra  los  suecos,  fácilmente  se  haría 
dueño  de  aquella  pw\rte  del  Imperio  de  largo  del  Rhin;  y  su  mayor 
exército  y  mayores  fuerzas  entregó  al  Cardenal  de  la  Valeta,  y  le 
-dio  orden  de  entrar  en  el  país  de  S.  M.  y  de  hacer  la  guerra  al 
Serenísimo  Infante  don  Fernando,  su  hermano;  y  los  holandeses 
-de  otra  parte,  obligados  con  el  dinero  del  Rey  de  Francia,  empe- 
zaron á  disponer  sus  cosas  para  salir  en  campaña  también  ellos,  y 
hacer  reclutas  de  infantería  y  caballería,  y  prevenciones  de  muni- 
ciones y  víveres. 

Fueron  presos  en  la  villa  de  San  Ghelin  dos  franceses;  el  uno, 
ingeniero  en  traje  de  gentilhombre,  y  el  otro  seguía  en  traje  de  ser 
su  criado;  ya  habían  estado  en  Mons  y  tomado  la  medida  de  los  fo- 
4os  y  de  las  murallas,  y  también  habían  ya  sacado  la  planta  de  1& 
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villa  de  San  Ghelin,  cómo  y  en  qué  manera  se  podía  hacer  una  plaza 
muy  fuerte;  pero  quiso  Dios  que  en  la  misma  hostería  en  la  cual 
fjstaban  alojados  estos  franceses,  vino  á  alojar  el  Teniente  de  la 
compañía  del  Vizconde  de  Langres,  y  que  un  villano,  trayendo 
un  saco  de  trigo  para  vender  en  la  villa,  conoció  enta  guía  y  lo  fué 
á  decir  al  dicho  Teniente  que  ese  hombre  era  de  su  lugar  y  servía 
de  soldado  al  Rey  de  Francia;  el  Teniente  luego  los  metió  presos, 
y  los  envió  á  su  General,  el  Conde  Juan  de  Nasau,  el  cual  dio 
luego  cuenta  della  á  S.  A.  y  al  Señor  Príncipe  Tomás,  el  cual  les 
mandó  llevar  á  Vilvorde,  adonde  confesaron  el  de^jiguio  de  los 
franceses;  y  al  uno  fué  cortada  la  cabeza  y  el  otro  fué  ahorcado. 

S.  A.  viendo  todos  estos  meneos  de  los  franceses  y  holandeses, 
teniendo  ya  un  trozo  de  exército  en  campaña  junto  á  Gravelingas, 
á  cargo  del  Marqués  de  Fuentes,  General  de  la  mar,  mandó  hacer 
prevenciones  para  su  salida  en  campaña;  también  mandó  tomar 
en  servicio  seis  mil  soldados  elegidos  para  poner  en  los  fuertes  y 
reductos,  y  sacar  los  soldados  en  campaña. 

El  Señor  Príncipe  Tomás,  Gobernador  de  las  armas,  dio  orden 
é,  cada  Maese  de  Campo  y  Coronel  de  hacer  reclutas,  y  á  cada  Ca- 
pitán de  hacer  su  compañía  llena;  mandó  hacer  provisiones  de 
pólvora  y  da  municiones  y  víveres  que  se  podían  tener  menester 
para  dos  campos,  y  primero  envió  un  refuerzo  de  gente  en  la  villa 
de  Breda  de  mil  hombres,  á  cargo  del  Marqués  de  Sfondrato,  el 
cual  socorro,  consistiendo  en  dos  compañías  de  españoles  y  cuatro 
de  italianos  y  seiscientos  valones,  gente  comendada  del  tercio  del 
Maese  de  Campo  Ribaucourt,  entró  en  la  villa  dichosamente. 

S.  A.  envió  á  advertir  al  Conde  Picolomini  viniese  marchando 
con  su  exército  imperial,  con  la  mayor  diligencia  posible,  hacia  su 
plaza  de  armas  que  le  estaba  ordenada  á  Vermes. 

Pero  mientras  el  Rey  de  Francia  estaba  disponiendo  las  cosas 
de  la  guerra  para  contra  esta  frontera,  tomaron  grande  mudanza 
las  cosas  de  la  guerra  en  la  Valtelina,  á  la  frontera  de  Italia. 

Como  el  Rey  de  Francia  había  hecho  levantar  en  la  Valtelina 
tres  regimientos  de  infantería,  para  la  leva  de  los  cuales  los  Coro- 
neles habían  desembolsado  el  dinero,  y  que  ni  reembolsaba  dichos 
Coroneles  ni  proveía  dinero  para  pagar  los  soldados  ni  lo  que  es- 
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taba  concertado  de  pagar  á  los  grisones,  y  que  el  Duque  de  Roan 
les  andaba  entreteniendo  con  palabras,  sin  algún  efecto,  no  pu- 
diendo  el  Rey  de  Francia  enviar  el  dinero  que  pedían  para  darles 
satisfacción,  por  cuanto  las  villas  del  Reino  de  Francia  no  habían 
aún  entonces  consentido  en  la  petición  del  Rey  de  tomar  aquel  di* 
ñero  sobre  interés;  y  así,  por  cuantas  diligencias  hacía  dicho  Du- 
que de  Roan,  no  pudo  sacar  dinero  de  Francia  porque  no  lo  había. 
Los  dichos  grisones,  impacientes  de  esta  falta  de  dinero,  viendo 
que  por  mucho  esperar  nunca  acababa  de  venir,  se  enfadaron  del 
Rey  de  Francia  y  forzaron  los  soldados  franceses  á  retirarse  fuera 
de  la  Valtelina,  y  de  salir  de  las  plazas  que  ocuparon,  y  dexando 
la  confederación  del  Rey  de  Francia  se  confederaron  de  nuevo  con 
el  Rey  de  España  y  el  Estado  de  Milán,  y  así  salieron  los  solda- 
dos franceses  de  la  dicha  Valtelina  en  29  de  Mayo,  y  quedó  la  Val- 
telina  país  libre  y  pasaje  libre,  y  los  grisones  dueños  y  goberna- 
dores del,  confederados  con  S.  M.  C.  y  el  dicho  Estado  de  Milán 
como  eran  antes;  y  el  Rey  de  Francia,  después  de  haber  gastado 
tanto  dinero  en  entretener  allí  un  exército  y  consumido  tantos  sol- 
dados y  tanta  nobleza  francesa,  queda  con  frustración  de  su  desig- 
nio y  de  tan  grande  fundamento  que  había  hecho  sobre  la  dicha 
Valtelina. 

Por  eso  no  dexó  el  Rey  de  Francia  de  proceder  adelante  en  su 
designio  á  la  parte  de  acá;  dio  orden  al  Cardenal  de  la  Valeta  de 
marchar  con  su  exército  hacia  este  país,  asociándole  el  Marqués 
de  la  Milleraye,  General  de  la  artillería  de  Francia,  sobrino  del 
Cardenal  de  Richelieu,  y  el  Duque  de  Cándale,  el  que  ha  servido 
tantos  años  en  Holanda.  Otros  seis  mil  hombres  de  á  pie  y  dos  mil 
de  á  caballo  entregó  al  Mareschal  de  Castillon,  con  orden  de  arri- 
marse al  país  de  Luxemburque,  y  otros  ocho  mil  dio  al  Marqués 
de  Rambur,  asociándolo  el  Marechal  de  Campo  Lamber,  con  orden 
de  arrimarse  á  la  provincia  de  Artois. 

Así,  dicho  Cardenal  de  la  Valeta  se  puso  luego  á  marchar  ha- 
cia Roeréis  á  donde  hizo  su  plaza  de  armas  y  juntó  todas  sus  tro- 
pas, las  cuales  hacían  un  exército  de  veintidós  mil  hombres  de  á 
pie  y  ocho  mil  de  á  caballo,  y  se  detuvo  allí  algunos  días  sin 
entrar  aún  en  el  país  de  S.  M. 
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S.  A.,  teniendo  aviso  de  este  movimiento  francés,  y  del  acer- 
carse á  este  país,  puso  en  manos  del  Barón  de  Balanzón,  General 
de  la  artillería,  parte  del  exército  de  8.  M.  para  Lacer  frente  y 
oponerse  al  dicho  exército  francés,  con  el  cual  el  Cardenal  de  la 
Valeta  bacía  punta  á  esta  frontera,  y  mandó  luego  reforzar  los 
presidios  de  todas  las  plazas  fronteras  y  proveerlas  de  municio- 
nes y  bastimentos. 

El  Señor  Principe  Tomás,  Gobernador  de  las  armas,  dio  orden 
á  buen  número  de  compañías  de  italianos  del  tercio  del  Duquin 
Doria,  y  de  valones  del  tercio  del  Barón  de  Tramble,  de  entrar  en 
cas  plazas  fronteras  de  Avenas,  La  Cápela  y  Chastelet,  y  las  man- 
ido proveer  de  municiones  y  bastimentos,  y  particularmente  la  di- 
cha villa  de  Avenas,  sobre  la  cual  había  grande  sospecha  que  em- 
prenderían poner  sitio. 

Pocos  días  después,  el  Rey  de  Francia  dio  orden  al  Cardenal 
de  la  Valeta  de  marchar  adelante  y  de  entrar  con  su  exército  en 
el  país  de  S.  M.  Asi,  en  el  principio  de  Junio  el  Cardenal  de  la 
Valeta,  General  del  exército  del  Rey  de  Francia,  entró  con  el  exér- 
cito francés  en  el  país  de  S.  M.  por  el  Arbre  de  Guise,  y  marchó 
hacia  Pon  de  Lou  con  intención  y  designio  de  ir  á  sitiar  á  Namur. 

S.  A.  había  ya  mandado  al  Barón  de  Balanzón  marcharse  ha- 
cia allá  con  su  trozo  de  exército;  y  con  tanta  diligencia  lo  hizo  di- 
cho Balanzón,  que  llegando  dicho  la  Valeta  con  el  exército  francés 
á  algunas  leguas  cerca  dicho  Pon  de  Lou,  viendo  que  dicho  Ba- 
lanzón, con  parte  del  exército  de  S.  M.  había  ya  preocupado  este 
puesto  y  pasaje,  hizo  alto;  y  considerando  que  era  emprender  cosa 
demasiado  dificultosa,  con  la  cual  no  podría  salir,  mudó  de  desig- 
nio y  volvió  la  cara  otra  vez  hacia  dicho  Arbre  de  Guise,  y  por 
allí  entró  en  el  país  de  Henau,  y  fué  á  embestir  el  castillo  de  Ir- 
son,  el  cual  ganó,  y  de  allí  vino  marchando  hacia  Avenas  ha- 
ciendo manera  de  querer  sitiar  esa  plaza;  y  el  Barón  de  Balanzón, 
deseando  el  paraje  de  Pon  de  Lou,  ftiese  meter  con  su  exército 
junto  á  Valencianas,  para  hacer  allí  frente  al  dicho  exército  fran- 
cés en  el  mejor  modo  que  podría,  aguardando  llegase  el  Conde 
Picolomini  con  el  exército  imperial. 

El  Cardenal  de  la  Valeta,  habiendo  hecho  punta  acerca  do 
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dicho  Avenas,  se  movió  de  allí  y  de  un  golpe  envió  al  Duque  de 
Cándale  con  su  caballería  alrededor  de  Landresi,  con  orden  do 
apoderarse  del  pasaje  que  había  en  el  Bosque  de  Mormal,  y  del 
puente  que  había  sobre  la  ribera  de  Marole  y  del  puesto  de  Molin 
á  Jour  sobre  la  ribera  Sambre;  y  luego  llegó  todo  el  exército  fran- 
cés y  fue  pasar  la  dicha  ribera  á  dicho  Molin  á  Jour,  y  el  Carde- 
nal de  la  Valeta  tomó  su  cuartel  á  Fauri,  á  una  legua  de  Lan- 
dresi;  otro  cuartel  ordenó  al  Duque  de  Cándale,  al  Casar  de  Or, 
y  otro  al  Coronel  Gasion  con  los  suecos  á  la  Abadía  de  Marcóle, 
y  mandó  fortificar  y  levantar  trincheras  de  largo  dicho  bosque  do 
Mormal,  teniendo  así  la  villa  de  Landres!  embloqueada  de  lejos« 
que  no  podía  entrar  socorro  ni  refuerzo  de  gente. 

Mientras  el  Cardenal  de  la  Valeta  estaba  al  paraje  de  Landre- 
si,  teniendo  la  plaza  embloqueada  sin  sitiarla  formalmente,  envió 
al  Maques  de  la  Milleraye  con  algunas  tropas  de  infantería  y  caba- 
llería á  tomar  el  Castillo  de  Barlamonte,  sobre  la  ribera  Sambre,  el 
cual  Castillo  tomó  el  día  de  San  Juan  Bautista,  y  haciendo  en  buen 
día  buen  obra,  quemaron  los  soldados  la  Iglesia  y  todo  el  lugar. 

Al  fin,  el  Rey  de  Francia,  habiendo  mudado  tres  veces  de  de- 
signio, el  primero  de  entrar  de  golpe  en  el  país  de  Hay  ñau  y  de 
sitiar  á  Mons  y  de  fortificar  á  San  Geleyn,  el  segundo  de  entrar 
por  Pon  de  Lou  y  de  sitiar  á  Namur,  el  terceto  de  tomar  puesto 
sobre  la  ribera  Sambre  á  Barlamont,  resolvió  al  fin  de  empezar 
á  donde  la  dicha  ribera  Sambre  toma  su  principio,  y  de  intentar 
de  ganar  á  Landresi  y  todas  las  otras  villas  y  plazas  sobre  la  ri- 
bera Sambre  hasta  el  país  de  Lieja. 

Asi,  el  Cardenal  de  la  Valeta  dio  orden  al  dicho  la  Milleravó 
de  ir  á  tomar  primero  algunas  plazas  alrededor  de  dicho  Landresi 
que  no  estaban  fuertes,  para  facilitar  los  víveres  y  forrajes  de  su 
campo,  el  cual  embistió  en  primero  la  villeta  de  Chasteu  en  Cam- 
bresi,  la  cual,  después  de  haberse  defendido  algunos  días,  se  rin- 
dió; y  de  allí  fué  á  embestir  el  Castillo  de  Buhan,  á  donde  después 
de  haber  parlamentado  y  hecho  su  acuerdo,  el  Comandante  y  todos 
los  soldados,  contra  toda  regla  de  guerra,  fueron  degollados,  y  des- 
pués de  haber  quemado  muchos  casares  y  iglesias  por  todas  partea 
muy  cruelmente,  volvió  dicho  la  Milleraye  al  campo. 


15 

Luego  mandó  dicho  la  Valeta  empezar  á  abrir  trincheras  con- 
tra la  villa  de  Landresi,  y  á  sitiarla  estrechamente,  y  el  Goberna- 
dor, el  Maese  de  Campo  Henin,  se  puso  á  defenderla  valerosa- 
mente; y  luego  el  Rey  de  Francia  mandó  al  Mareschal  de  Chasti- 
llon  que,  con  los  ocho  mil  hombres  que  tenía  á  su  cargo,  so  adelan- 
tase hacia  la  frontera  de  Luxenburque,  y  al  Marqués  de  Rambur 
con  el  Mareschal  de  Campo  Lamber,  de  avanzarse  hasta  la  frontera 
de  Artois. 

Y  en  el  mismo  tiempo,  los  Estados  de  Holanda,  conforme  el 
Rey  do  Francia  había  ajustado  con  ellos,  empezaron  á  hacer  mo- 
vimiento también;  tomaron  á  servicio,  elegidos,  á  mayor  número- 
de  barcas  que  jamás  habían  hecho  antes,  y  entre  otras  barcas  hi- 
cieron venir  trescientas  barcas  de  la  Frisa,  que  son  muy  anchas» 
para  embarcar  caballería;  sacaron  la  artillería  de  Dorte  y  la  em- 
barcaron en  los  pontones;  en  otro  grande  número  de  barcas  embar- 
caron las  municiones  y  víveres,  y  hicieron  provisiones  de  muchí- 
sima agua  dulce  para  beber  la  caballería  embarcada,  con  avisos  y 
indicios  grandes  que  el  designio  de  los  rebeldes  holandeses  y  del 
Príncipe  de  Oranje,  ajustado  con  el  Rey  de  Francia,  era  de  desem- 
barcar en  Flándes, 

Pocos  días  después,  nombró  el  Príncipe  de  Oranje  las  compa- 
ñías de  infantería  y  caballería  de  cada  presidio  que  habían  de  sa- 
lir en  campaña  y  de  embarcarse,  y  en  sus  lugares  mandó  entrar 
compañías  de  elegidos  y  de  burgueses,  y  enviáronlos  do  Holanda 
orden  á  los  de  la  provincia  de  Frisa,  de  enviar  de  cada  plaza  de- 
aquella provincia  cierto  número  de  compañías  de  infantería  y  da 
caballería  para  incorporarse  con  el  exército  que  se  formaba. 

De  toda  esta  infantería  y  caballería,  mandó  el  Príncipe  de- 
Oranje  marchar  hacia  el  Rhin  cien  compañías  deinfantería,  que  po- 
dían hacer  cinco  mil  hombres,  y  cuarenta  compañías  de  caballos^ 
que  podían  hacer  mil  y  quinientos  caballos,  y  dio  el  mando  sobre- 
esta  gente  al  Conde  Enrique,  Gobernador  de  Frisa,  para  quedar 
de  reserva  y  guardar  el  país  de  Holanda,  mientras  que  el  gruesa- 
de  su  exército  estaría  desembarcando  en  Flándes  con  orden  de  po- 
nerse con  la  dicha  gente  junto  á  Emerique. 

Todos  los  avisos  eran  y  este  tan  grande  número  de  barcas  y 
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«este  género  de  barcas  tan  grandes  para  embarcar  caballeria,  y  tan 
grandes  provisiones  de  municiones  y  víveres  y  agua  dulce,  eran 
i^eñales  y  indicios  evidentes  que  el  designio  del  Principe  de  Oranje, 
ajustado  con  el  Bey  de  Francia,  era  de  desembarcar  cerca  de  la 
Plielepina  y  de  marchar  por  medio  del  país  por  el  mismo  camino 
que  marchó  el  Conde  Mauricio  cuando  fué  á  sitiar  Neoporte  el  año 
•de  1602,  y  de  ir  á  sitiar  la  villa  de  Dunquerque  por  la  parte  de  la 
tierra,  habiendo  ya  llegado  á  la  parte  de  la  mar  el  Almirante 
Dorp  con  veintidós  navios  de  guerra  para  sitiarla  por  la  parte  de 
la  mar. 

S.  A.,  viéndose  así  en  un  mismo  tiempo  acometido  de  un  pu- 
jante exército  holandés  y  de  tres  exércitos  franceses  en  diferentes 
partes,  habiendo  ya  ordenado  un  trozo  de  su  exército  á  cargo  del 
Barón  de  Balanzón  para  oponerse  al  exército,  con  ei  cual  el  Car- 
denal de  la  Valeta  3'^a  había  entrado  en  el  país  de  Haynaa  y  sitiado 
Á  Landresi,  y  ordenado  otros  rej^mientos  de  infantería  y  un  trozo 
de  caballería  para  hacer  frente  á  otro  exército  francés,  con  el  cual 
'el  Mareschal  Chastillon  se  adelantaba  hacia  el  país  de  Luxembur- 
-que  y  iba  á  sitiar  Ivois,  y  otro  trozo  de  infantería  y  caballería  á 
cargo  del  Conde  de  Isenburque,  Gobernador  de  la  provincia  de 
Artois  y  General  del  exército  de  S.  M.,  de  la  dicha  provincia,  para 
oponerse  á  otro  exército  francés,  con  el  cual  el  Marqués  de  Bam- 
^bur  y  el  Mareschal  de  Campo  Lamber,  se  avanzaban  hacia  la  dicha 
provincia  de  Artois. 

Resolvió  S.  A.  hallarse  en  persona  con  el  Señor  Príncipe  To- 
más, BU  primo,  con  su  exército,  con  el  cual  quería  pelear  contra  los 
holandeses,  los  cuales  querían  hacer  ataque  á  la  vida  y  al  corazón 
•del  país  de  S.  M.,  y  mandó  dar  priesa  á  componer  ese  su  exército 
para  poder  salir  á  lo  más  presto  que  fuese  posible.  El  Señor  Prín- 
cipe Tomás  dio  orden  de  juntarse  la  gente  junto  á  Malinas;  y  como 
había  avisos  que  aunque  el  enemigo  holandés  hacía  preparamien- 
tos para  embarcar  su  caballería  y  infantería,  que  no  embargante 
todo  esto,  bien  podría  emprender  el  sitio  de  Breda;  demás  del  re- 
fuerzo de  gente  entrado  en  la  dicha  plaza  envió  otra  vez  el  Mar- 
qués Sfondrato  con  buen  golpe  de  caballería  á  meter  en  la  plaza 
municiones  y  bastimentos  para  defender  un  sitio. 
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Pocos  dias  después  tuvo  S.  A.  aviso  que  ya  número  de  barcas 
se  juntaban  acerca  Bamequens,  junto  á  Plisinga,  á  donde  el  Prin- 
cipe de  Oranje  había  ordenado  la  plaza  de  armas  para  juntarse 
ioda  la  machina  de  barcas  y  toda  la  armada  embarcada ;  que  otro 
número  de  barcas  se  juntaban  á  Dorte  para  emliarcar  la  artillería» 
y  otro  número  de  barcas  grandes  se  juntaba  junto  á  Gorcum  para 
embarcar  los  carros  de  municiones  y  los  caballos  limoneros,  que, 
-con  otro  número  de  barcas  se  arrimaba  á  Bergas  para  embarcar 
la  caballería  y  infantería,  y  que  el  Príncipe  de  Oranje  y  el  Conde 
Guillermo  de  Nassau  se  habían  de  embarcar  con  esta  armada. 

Luego  S.  A*  mandó  hacer  diligencias  á  componer  y  formar  su 
t»Lmpo  para  oponerse  á  ese  ezército  holandés.  El  Señor  Príncipe 
Tomás,  Gobernador  de  las  armas,  dio  orden  de  marchar  hacia 
Malinas  todos  los  tercios  y  regimientos  de  infantería,  y  otra  orden 
-dio  el  Conde  Juan  de  Nassau  de  juntar  la  caballería  de  Su  Majes- 
tad junto  á  Amberes  para  empezar  á  formar  dicho  campo  y  de  allí 
marchar  á  la  parte  que  sería  menester. 

No  pasaron  seis  días  que  ya  el  holandés  acabó  de  embarcar  su 
artillería  y  sus  municiones  en  Dorte  y  á  Gorcum  sus  carros  de 
municiones,  y  que  todo  se  encaminaba  hacia  dicha  plaza  de  armas 
.junto  á  Bamequens,  y  que  otras  muchísimas  barcas  estaban  apa- 
rejadas á  Bergas  para  embarcar  la  caballería  y  la  infantería;  que 
ya  las  compañías  de  elegidos  y  de  Burgueses  salían  de  las  villas  de 
Holanda  y  marchaban  hacia  las  plazas  fronteras  y  entraban  en  los 
presidios  en  lugar  de  las  compañías  de  soldados  que  salían  para 
-embarcarse,  los  cuales  no  aguardaban  que  la  hora  que  les  vendría 
^orden  de  salir  y  de  embarcarse. 

Pero  luego  después  tuvo  S.  A.  otro  aviso  que  el  movimiento 
que  habían  empezado  hacer  los  holandeses  estaba  diferido  para 
algunos  días;  que  el  Príncipe  de  Oranje  estaba  aún  en  la  Haya; 
•que  la  gente  quedaba  aún  en  los  presidios^  y  que  la  causa  de  esta 
-dilación  era  que  los  rebeldes  holandeses  no  estaban  aún  satisfechos 
del  Bey  de  Francia  del  dinero  que  les  había  de  dar  para  el  gasto 
-de  la  campaña,  y  de  la  embarcación  de  su  exército. 

Y  hizo  tardar  y  diferir  este  movimiento  del  enemigo  aún  más, 
•iin  mal  entendido  que  había  nascido  entre  los  Estados  rebeldes  y  el 
Tomo  XCIX.  2 
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Principe  de  Oranje  con  un  recelo  de  su  grandeza,  porque  les  parecía 
qne  dicho  Princii^e  de  Oranje  usurpara  más  autoridad  de  la  que  ba-^ 
bia  tenido  antes;  y  había  algunos  délos  dichos  Estados  rebeldes  qua 
estaban  contrarios  al  designio  del  dicho  Principe  de  Oranje,  y  no 
querían  dejar  desamparadas  las  plazas  fronteras  para  ayudar  al  de- 
signio del  Rey  de  Francia;  y  otra  dificultad  que  nasció  con  los  Es^ 
tados  de  la  provincia  de  Frisa,  porque  no  querían  dexar  salir  la 
gente  de  los  presidios  de  su  provincia  para  juntarla  con  el  Príncipe 
de  Oranje.  Y  duró  tanto  esta  dilación  del  movimiento  efectivo  del 
holandés,  que  muchos  confidentes  empezaban  á  juzgar  que  el  desig- 
nio del  Principe  de  Oranje  de  embarcar  su  exército  no  iría  ade- 
lante, cuando  en  un  día  vino  á  los  Estados  rebeldes  de  Holanda  y 
al  Principe  de  Oranje  una  tan  buena  nueva  y  tan  buen  recado  del 
Rey  de  Francia,  con  el  cual  quedaron  tan  satisfechos  y  contentos, 
que  la  descomposición  que  hubo  entre  los  Estados  rebeldes  de  Ho- 
landa y  el  Principe  de  Oranje,  y  también  con  los  de  la  provincia 
de  Frisa,  se  compuso  luego,  y  quedaron  todos  de  una  voluntad  y 
de  un  acuerdo,  y  el  Principe  de  Oranje  dio  luego  orden  de  salir  la 
gente  de  los  presidios,  y  de  marchar  hacia  Sergas  y  de  embar- 
carse, y  de  facto  se  embarcó  con  grande  jiriesa  la  caballería  y  in^ 
fantería,  y  se  fué  juntar  la  dicha  plaza  de  armas  junto  á  Rame-^ 
quens,  y  luego  partió  el  Principe  de  Oranje,  también  de  la  Haya, 
con  el  Conde  Guillermo  de  Nassau;  y  tan  presto  que  llegaron  á 
Sergas  se  embarcaron,  y  llegaron  á  dicho  Ramequens,  donde  es-* 
aba  ya  su  armada  y  toda  su  gente. 

S.  A. ,  entendiendo  esto,  declaró  luego  la  plaza  de  armas  de  su 
exército  á  Estequen,  situado  entre  el  Sasso  de  Gante,  Huíste  y  el 
país  de  Waes;  el  Señor  Principe  Tomás  dio  orden  á  los  tercios  y 
regimientos  de  infantería  que  estaban  ya  vecinos  de  allí  y  á  la  ca- 
ballería, de  juntarse  allí  con  la  arti  leria  y  los  víveres  para  formar 
dicho  campo;  y  envió  S.  A.  allá  el  Conde  de  Feria,  Maese  de 
Campo  general,  para  mandar  hasta  que  llegase  S.  A.  y  el  Señor 
Principe  Tomás. 

Cuatro  ó  cinco  días  después,  día  de  San  Suenaventura,  á  14  de 
Julio,  partió  S.  A.  de  Sruselas  con  el  Señor  Principe  Tomás,  su 
primo,  y  antes  de  salir  de  la  villa,  fué  S.  A.  á  recibir  la  bendición 
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del  Santísimo  Sacramento  de  Milagros  en  la  iglesia  de  Santa 
Ooala,  y  tomando  su  camino  por  Terramunda  llegó  S.  A.  á  su 
Campo,  á  dicho  Estoquen,  y  antes  de  entrar  en  su  cuartel  y  aloja- 
miento, lile  S.  A.  á  ver  todos  los  tercios  y  regimientos  de  infante- 
ría,  y  todos  los  escuadrones  de  caballería  y  todo  su  exército. 

El  Príncipe  de  Oranje,  entendiendo  que  S.  A.  el  Serenísimo 
Infante  estaba  en  persona  con  un  puxante  exército,  compuesto  do 
muy  buenos  tercios  y  regimientos  de  infantería,  y  de  muy  buena 
caballería  y  mucha  artillería,  al  Casar  de  Estoquen,  de  donde  po- 
dría acudir  con  su  exército  y  estar  á  cualquier  parte  de  las  costas 
de  la  mar  de  Flándes  más  presto  que  él,  que  no  podía  hacer  vela 
con  su  armada  hacia  ninguna  parte  que  el  Serenísimo  Infante  no 
estuviese  allí  con  su  exército  antes  del,  y  que  S.  A.  estaba  resuelto 
que  si  intentaba  de  desembarcar  á  alguna  parte  de  acometerle, 
paró  y  hizo  alto  dicho  Príncipe  de  Oranje  á  dicho  lUimequens  con 
su  armada,  sin  hacer  vela  hacia  dicha  Phelipina^  quedando  en  la 
mar  con  su  armada  embarcada  muchos  días,  y  S.  A.  quedó  con  el 
Señor  Príncipe  Tomás  con  su  exército  á  dicho  Estoquen,  para  aco- 
meterle si  intentaba  de  desembarcar;  tanto,  que  muchísimos  sol- 
dados holandeses  se  enfermaban  de  estar  tanto  tiempo  en  las  bar- 
cas con  el  calor  que  hacía,  y  muchísimos  caballos  de  la  caballería 
embarcada,  morían. 

Mientras  el  Príncipe  de  Oranje  paraba  así  con  su  armada  em- 
barcada junto  á  Bamequens,  y  S.  A  con  su  exército  en  Estoquen , 
llegó  el  Conde  Picolomini,  General  del  exército  Imperial,  con  un 
trozo  de  su  exército  á  Wormes,  en  1 7  de  Julio,  el  cual  trozo  él  re- 
putaba ser  la  manguardia  de  su  exército,  con  aviso  que  el  Marqués 
de  Grana  le  venía  siguiendo  con  el  segundo  trozo;  pero  pocos  días 
después  llegó  dicho  Marqués  de  Grana,  su  persona,  sin  gente,  con 
aviso  que  se  habían  mudado  las  resoluciones  del  Emperador,  por 
cuanto  su  consejo  del  Emperador  y  los  Príncipes  Electores,  habían 
dicho  á  S.  M.  que  convenía  una  vez  emplear  todas  las  armas  y 
fuerzas  del  Imperio,  todas  juntas,  contra  los  suecos,  para  una  vez 
acabar  con  ellos  y  echarlos  del  Imperio,  sin  hacerles  guerra  lenta, 
hoy  ganar  una  plaza,  mañana  perder  otra;  y  así  fué  menester  que 
S.  M.  y  S.  A.  tuviesen  paciencia  que  este  año  el  Emperador  em- 


please  todas  ans  fderzas  j  armadas  coiitr&  Icui  suecos,  con  palabra 
de  8.  M.  C.  que  el  otro  año  todas  las  dichas  armadas  vendrían  & 
socorrer  á  S.  A.  contra  el  Bey  de  Francia,  coman  enemigo  de 
la  Casa  de  Austria,  y  que  el  Conde  Ficolomini  se  mortificase  en 
esto  de  venir  con  mucho  menor  exército  qn«  él  esperaba  de  tener 
para  servir  S.  M.  y  8.  A.  en  esta  campaña  contra  dicho  Rey  de 
Fronda. 

Al  fin  el  Príncipe  de  Oranje,  vietido  qne  S.  A.  quedaba  firme 
alU  en  Estoquen  con  su  campo  para  impedir  el  desembarcar  de  sn 
armada,  considerando  dicho  Frincipe  de  Oranje  que  su  exérdto 
se  deshacía  muchísimo,  y  qne  toda  su  caballería  se  gastaba  j  su 
infantería  se  enfermaba,  por  haber  estado  tanto  tiempo  embarcada, 
viendo  qne  no  podía  executar  su  designio,  ajustado  con  el  Rey  de 
Franda,  los  astados  rebeldes  y  el  Frindpe  de  Oranje  quedaron 
de  acuerdo  de  sitiar  ¿  Breda,  y  enviaron  con  diligencia  dar  cuenta 
deUo  al  Eey  de  Francia. 

Dio  asi  orden  el  Príncipe  de  Oronje  de  volver  todas  las  barcas 
&  tierra  con  la  infantería  y  caballería  embarcada,  y  de  deeembar- 
caria  4  Bergas,  &  donde  la  habían  embarcado;  y  la  artillería  y 
municiones,  mandi  hacer  vela  hacia  Dorte,  y  envió  orden  al 
Conde  Enrique,  Gobernador  de  Frissa,  qne  con  la  gente  de  sn 
cargo  que  había  quedado  junto  á  Emerique,  marchase  con  dili- 
gencia hacia  Breda. 

A  los  19  de  Julio  se  desembarcó  toda  la  armada  holandesa  & 
Bergas,  y  el  Principe  de  Oranje  se  desembarcó  á  Roosendal,  y 
marchó  con  su  dicha  armada,  que  habla  salido  de  las  barcas,  tam- 
bién hacia  dicho  Breda. 

A  20  de  Julio  tomó  los  puestos  el  dicho  Conde  Enrique,  con  la 
caballería  que  traía  de  la  parte  del  Bhin,  y  alguna  infantería  á  la 
grupa. 

A  los  21  llegó  el  Príncipe  de  Oranje  con  el  grueso  del  esérdto 
holandés  salido  de  las  barcas,  y  empezó  ¿  meter  sitio  á  la  villa  de 
Breda,  y  repartió  los  cuarteles  en  la  manera  que  sigue: 

£1  dicho  Príncipe  de  Oronje  tomó  su  cuartel  á  Oinneqnen,  con 
catorce  regimientos  de  infantería,  cinco  de  francesas,  dnco  de  in- 
gleses y  cuatro  de  gente  del  país. 
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A]  Casar  de  Haga,  pasó  el  Conde  Guillermo  de  Nassan  con 
ocho  regimientos,  los  tres  de  escoceses  y  los  cinco  del  país. . 

Al  Conde  Enrique,  Gobernador  de  Frissa,  le  ordenó  el  Prin- 
cipe de  Oranje  su  cuartel  á  Terbeyden  con  seis  regimientos,  los 
tres  de  alemanes  y  los  otros  tres  de  gente  de  la  provincia  de 
Prissa,  y  en  el  intermedio  de  estos  cuarteles,  otros  tres  regimien- 
tos de  gente  del  pais  de  Holanda;  entre  el  cuartel  del  Principe  de 
Oranje  y  el  de  Conde  Guillermo  un  regimiento,  otro  oitre  el  cuar- 
tel del  dicho  Conde  Guillermo  y  el  del  dicho  Conde  Enrique,  y 
otro  entre  el  cuartel  del  Príncipe  de  Oranje  y  el  del  dicho  Conde 
Enrique;  y  la  caballería  se  alojó  en  la  burgera,  á  las  avenidas, 
excepto  diez  compañías  que  quedaron  para  la  guardia  del  cuartel 
de  la  corte;  que  eran  en  todo  treinta  y  un  regimientos  de  infantería, 
que  hacían  dieciocho  ó  veinte  mil  hombres  de  á  pie,  y  tres  mil 
cuatrocientos  de  á  caballo;  no  llegaron  á  tres  mil  quinientos  caba- 
llos efectivos,  que  hacían  entre  caballería  y  infantería  veintitrés 
inü  ó  veinticuatro  mil  hombres. 

Luego  el  Príncipe  de  Oranje  mandó  hacer  la  circunvalación 
alrededor  de  la  villa,  las  trincheras  muy  altas,  y  los  fosos  muy 
anchos;  hizo  venir  del  país  de  Bomel,  de  Tielt  y  de  Belduque, 
cinco  ó  seis  mil  villanos,  y  toda  la  gente  que  estaba  á  cargo  del 
Conde  Enrique,  por  ser  los  frisónos  y  los  alemanes  grandes  traba- 
jadores. 

El  Gobernador  de  Breda,  el  Coronel  Fourdin,  cuerdo  y  grande 
soldado^  resuelto  de  mantener  y  defender  la  plaza  por  S.  M.,  re- 
partió los  puestos  para  la  defensa  de  la  dicha  villa  á  los  mejores 
Cabos  de  guerra  en  esta  manera:  Al  Capitán  Don  Josephe  de  Ver- 
gara,  con  las  dos  compañías  de  españoles,  y  cuatro  de  valones,  en- 
cargó la  puerta  de  Ginnequen  al  opósito  del  cuartel  del  Príncipe 
de  Oranje  con  sus  fortificaciones  de  afuera  entre  hornabeques, 
medias  lunas  y  estradas  encubiertas. 

La  puerta  de  Amberes,  al  opósito  del  cuartel  del  Conde  Gui- 
llermo, encargó  al  Sargento  mayor  de  borgoñoues,  Jornau,  con  las 
compañías  del  tercio  del  Marqués  de  Varenbon. 

La  puerta  de  Belduque,  encargó  al  otro  Sargento  mayor  de 
borgoñones,  Eonchau,  con  las  compañías  del  tercio  del  Conde  de 
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San  Amur;  pensóse  que  el  enemigo  pondría  allí  otro  cuartel,  y  no 
lo  hizo. 

La  puerta  del  castillo,  al  aposito  del  cuartel  del  Conde  Enrique, 
al  Casar  Terheyden,  entregó  á  cargo  del  Capitán  Bemoto,  con  las 
cuatro  compañías  de  italianos  y  algunos  de  valones. 

El  puesto  de  la  Ribera  entregó  al  Capitán  Boncbo,  que  era  el 
cabo  de  la  gente  comandada  del  tercio  del  Maese  de  Campo  Bi- 
bancourt,  con  la  gente  de  su  cargo. 

El  entremedio  de  estos  puestos,  entregó  al  Capitán  Labourlota, 
con  cuatro  compañías  de  gente  del  país;  y  otro  trozo  de  gente 
ordenó  en  la  plaza  de  la  villa,  para  socorrer  al  puesto  que  lo  ten* 
dría  menester,  que  eran  seis  puestos,  encargados  á  seis  Cabos  de 
guerra,  y  la  plaza  de  armas  en  medio  de  la  villa,  que  eran  siete. 

El  dicho  Gobernador,  mandó  á  los  dichos  Cabos  de  los  dichos 
puestos,  de  quemar  cada  uno  las  casas  de  los  vilknos  que  había 
cerca  de  su  puesto,  y  de  allanar  los  setos,  para  que  el  enemigo, 
abriendo  trincheras,  fuese  descubierto,  en  que  hubo  grandes  es- 
caramuzas por  ocuparlas  el  enemigo,  queriéndolas  defender,  y,  los 
soldados  de  S.  M.,  desalojándolos  por  fuerza  y  valor  de  armas. 

El  Príncipe  de  Oranje  hizo  trabajar  de  día  y  de  noche  á  las 
trincheras  de  la  circunvalación,  tantos  mil  villanos  y  soldados, 
para  fortificarse  á  las  espaldas  contra  el  socorro,  que  no  obstante 
que  las  hacían  de  quince  pies  de  alto,  y  con  fosos  de  quince  pies 
de  ancho,  que  las  dichas  trincheras  de  la  dicha  circunvalación  se 
avanzaban  increíblemente,  por  cuanto  les  pagaba  tanto  del  trabajo 
que  hacían  de  noche,  que  del  que  hacían  de  día. 

S.  A.,  habiendo  al  mismo  punto  que  el  Príncipe  de  Oranje, 
hizo  volver  las  barcas  á  tierra  con  la  gente  embarcada,  con  de- 
signio de  ir  á  sitiar  á  Breda,  partido  de  Estequen;  y  pasado  con 
su  exército  á  Amberes,  envió  luego  orden  á  que  el  regimiento  del 
Conde  de  Isemburque,  y  el  del  Conde  de  Bitberque  con  otras  com- 
pañías que  estaban  de  refuerzo,  demás  del  presidio  ordinario  en 
las  plazas  de  Genep,  Gheldres  y  Estevens  Wert,  viniesen  con  di- 
ligencia á  juntarse  con  su  exército,  y  al  Conde  Lodron  de  venir 
también  con  los  cuatro  regimientos  de  imperiales  que  estaban  á 
su  cargo. 
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Mandó  al  Conde  Juan  de  Nassau  marchase  apriesa  con  la  ca- 
ballería de  S.  M.,  más  allá  de  Amberes,  y  de  alojarse  á  Brouchem, 
«ntre  dicho  Amheres  y  Breda;  y  al  Marqués  de  Sfondrato,  de  con 
las  doce  compañías  de  caballos  que  habían  quedado  por  guardia 
úe  la  ribera  de  Emere,  fuese  asegurar  la  dicha  infantería,  que 
venía  marchando  de  Ultra  Mosa,  y  con  ella  viniese  á  juntarse  con 
el  exército  junto  á  dicho  Amberes,  quedando  S.  A.  en  la  villa  de 
Amberes,  hasta  que  se  hubo  juntado  el  dicho  refuerzo  de  su  exér- 
cito, que  venía  marchando  por  diferentes  partes. 

Después  que  todas  estas  tropas  estaban  llegadas  y  juntas, 
partió  S.  A.  de  Amberes  al  último  de  Julio,  y  empezó  á  marchar 
con  diligencia  hacia  Breda,  para  llegar  allí  antes  que  hubiesen 
acabado  la  circunvalación  alrededor  de  la  villa,  y  llegó  Su  Alteza 
aquel  día  á  Winneghem;  el  otro  día  marchó  S.  A.  adelante  y  se 
alojó  á  Brecht,  y  el  tercero  día,  á  3  de  Agosto,  llegó  S.  A.  con 
todo  su  exército  á  Hoochstrate. 

Tan  presto  que  8.  A.  hubo  llegado  á  dicho  Hoochstrate,  envió 
al  dicho  Conde  Juan  de  Nassau  con  parte  de  la  caballería,  á  reco- 
nocer los  cuarteles  del  enemigo  y  sus  fortificaciones  y  trincheras 
por  la  parte  derecha  de  la  villa;  y  al  Marqués  Sfondrato  envió  con 
la  otra  parte  de  la  caballería  con  don  Andrea  Cantelmo  y  don 
Esteban  de  Gamarra  á  reconocer  los  cuarteles  y  fortificaciones  del 
enemigo,  por  la  parte  izquierda  de  la  dicha  villa;  y  volvieron 
dicho  Conde  Juan  y  dicho  Marqués  Sfondrato  á  dar  cuenta  y  re- 
lación de  todo  á  S.  A. 

El  día  siguiente  avanzó  S.  A.  con  todo  su  exército,  dispuesto 
«n  batallones  y  escuadrones  en  orden  de  batalla,  á  la  vista  del 
campo  del  enemigo;  y  después  de  haber  hecho  una  revista  de  todo 
su  exército,  asentó  su  campo  á  Risberghen,  y  mandó  luego  al 
dicho  Marqués  Sfondrato  que  fuese  otra  vez  con  las  mismas  tropas 
á  reconocer  los  mismos  cuarteles  y  las  mismas  fortificaciones  y 
trincheras  del  enemigo  de  la  mano  izquierda  de  la  villa,  y  que 
llevase  consigo  otra  vez  al  dicho  don  Andrea  y  don  Esteban  de 
■Gamarra,  y  más  los  Maeses  de  Campo,  el  Conde  de  Fuenclara  y 
E-ibancourt  y  los  Coroneles  Roverois,  Brion  y  Lodron,  todos  los 
cuales  Cabos  de  guerra,  habiendo  visto  y  reconocido  muy  bien  loa 
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cuarteles  y  las  dichas  fortificaciones  del  enemigo,  volvieron  otra 
vez  á  dar  relación  á  S.  A.,  cómo  el  enemigo  estaba  ya  may  forti'^ 
ficado  y  sas  trincheras  muy  altas,  con  fosos  muy  anchos  y  hondos» 
y  que  tan  presto  que  hubo  llegado  S.  A.  con  su  exército,  la  caba- 
llería del  enemigo  se  habla  recogido  dentro  de  su  fortificación,  y 
que  á  la  parte  á  donde  dichas  fortificaciones  estaban  menos  aca- 
badas, y  donde  tenían  sospecha  que  la  armada  de  S.  M.  les  podría 
embestir;  y  que  ya  descubrían  por  allí  dicho  Marqués  de  Sfondrata 
con  sus  tropas,  y  metieron  luego  con  todo  su  exército,  infantería, 
caballería  y  artillería  al  opósito. 

Quedó  S.  A.  en  dicho  Kisberghen,  continuando  á  hacer  reco- 
nocer las  fortificaciones  por  otras  partes,  y  buscar  medios  y  expe- 
dientes para  hacer  al  enemigo  de  desalojar  del  sitio  de  la  villa;  y 
el  Príncipe  de  Oranje,  tan  presto  que  estuvo  acabada  la  circun- 
valación y  fortificación  contra  el  socorro,  mandó  empezar  á  abrir 
trincheras  hacia  las  fortificaciones  de  afuera;  dio  orden  á  los 
franceses  y  ingleses  de  su  cuartel  abrir  sus  trincheras,  y  hacer 
BUS  ataques  hacia  el  hornabeque  que  hay  delante  la  puerta  de- 
Oinnequen,  y  que  los  franceses  tomasen  la  mano  derecha,  y  los 
ingleses  la  mano  izquierda. 

El  Conde  Guillermo  empezó  á  abrir  sus  trincheras  hacia  laa 
fortificaciones  que  hay  delante  de  la  puerta  de  Amberes,  y  el 
Conde  Enrique  empezó  hacer  sus  ataques  hacia  el  hornabeque 
que  hay  delante  la  puerta  del  castillo;  y  el  Gobernador  se  puso 
á  defender  la  plaza  valerosamente  en  primero,  para  retardar  y 
impedir  al  enemigo  el  avanzarse  con  sus  trincheras;  mandó  hacer 
una  salida  por  la  puerta  de  Ginnequen  hacia  las  trincheras  que 
empezaban  á  abrir  hacia  la  dicha  puerta,  á  donde  ya  tenían  hecha 
una  media  luna  y  un  reducto,  dando  la  conducta  y  el  cargo  della. 
á  don  Josephe  de  Vergara,  con  ochocientos  hombres;  el  cual, 
según  la  orden  del  Gobernador,  emboscó  trescientos  escopeteros 
con  tres  Capitanes  en  diferentes  puestos,  y  ganó  dicha  media  luna 
y  dicho  reducto,  degollando  la  gente  que  había;  y  como  al  aclarar 
del  alba  acudieron  algunos  batallones  de  socorro,  del  enemigo  des^ 
pues  de  un  duro  combate,  la  artillería  de  la  villa  hizo  grande  des<^ 
trozo  en  ellos,  matando  mucha  gente  particular,  y  entre  ellos  un 
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Teniente  Coronel  y  cuatro  Capitanes;  y  de  los  soldados  de  Su  Ma- 
jestad, quedaron  eu  esta  ocasión  un  Capitán  borgoñon  y  un  Alférez 
valon. 

El  Rey  de  Francia,  teniendo  aviso  de  que  los  holandeses  ha* 
bían  puesto  sitio  á  la  villa  de  Breda,  viendo  que  era  tiempo  d& 
hacer  divertimientos  de  las  armadas  de  S.  A.  más  que  nunca,, 
envió  orden  al  Cardenal  de  la  Valeta,  que  hiciese  todo  esfuerzo 
para  ganar  la  villa  de  Landresi,  por  donde  dicho  la  Valeta  apret6 
de  tal  manera  la  dicha  villa  de  Landresi,  que  sus  soldados  llegaron 
hasta  al  pie  de  los  fosos  de  la  villa,  y  los  cegaron  y  minaron  la 
muralla  por  diferentes  partes;  las  cuales  minas  hicieron  caer  un 
pedazo  de  muralla  de  una  parte,  y  en  otra  parte  un  revelino,  y 
abrieron  portillo  que  podiau  montar  al  asalto  seis  carros  de  frente; 
y  habiendo  sustentado  el  Gobernador  aún  dos  asaltos  con  la  poca, 
gente  que  le  quedaba,  le  fué  forzoso  rendir  la  plaza  en  26  de  Julio, 
con  composición  de  salir  con  armas  y  bagajes. 

Y  en  un  mismo  tiempo  el  Bicy  de  Francia,  correspondienda 
con  los  designios  y  facciones  de  guerra  de  los  holandeses,  que- 
riendo hacer  dicho  divertimiento  de  las  fuerzas  de  S.  A.  en  dife- 
rentes partes,  dio  orden  al  Maxiscal  de  Chastillon  de  poner  sitio  á 
la  villa  de  Ivois;  al  Marqués  de  Bambur  y  al  Mariscal  de  Campo^ 
Lamber,  de  entrar  en  la  provincia  de  Artois,  y  al  Cardenal  de  la 
Valeta  de  avanzarse  más  adelante  en  el  país  de  Haynau,  y  de  in- 
tentar de  ganar  otras  plazas  más. 

Habiendo  asi  dicho  Cardenal  de  la  Valeta  ganado  la  villa  de 
Landresi,  envió  el  Marqués  de  la  Milleraye  á  sitiar  la  villa  de 
Naubenge,  la  cual  tomó  con  poca  resistencia,  por  no  ser  villa 
fuerte,  y  la  hizo  fortificar  y  metió  en  ella  gran  golpe  de  gente 
para  hacer  alli  su  plaza  de  armas,  y  almacén  de  municiones  y  vi- 
veres,  y  de  allí  fué  á  tomar  el  castillo  de  Emmery;  el  cual,  el 
Capitán  Dorvile  con  cien  soldados  y  algunos  villanos  defendió  tres 
días;  y  de  alli  fué  á  imbestir  Sore  Chasteau,  en  el  cual  no  habla 
más  que  villanos,  los  cuales  habían  elegido  por  su  Capitán  á  uno 
dentro  ellos,  llamado  Juan  Stordreau;  el  cual,  con  los  dichos  vi- 
llanos, defendió  las  barricadas  y  trincheras  que  ellos  habían  hecho» 
contra  siete  ó  ocho  mil  hombres  que  eran  los  franceses,  tan  val&> 
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rosamente,  que  muclia  gente  fué  allí  maei^ta»  y  entre  ellos,  un 
primo  del  Cardenal  de  la  Valeta,  pero  al  fin,  tomaron  dichos  fran- 
ceses el  dicho  castillo,  y  los  tomaron  á  todos  presos;  y  hizo  el 
Marqués  de  la  Milleraye  preguntar  al  dicho  Comandante  de  la 
pla^a,  si  él  y  todos  los  demás  querían  quitar  las  armas  que  trcdan 
por  el  Eey  de  España,  y  hacer  juramento  de  fidelidad  al  Bey  de 
Prancia^  que  á  todos  les  daría  la  vida,  si  no,  que  le  mandaría 
ahorcar  á  él  y  á  todos  los  otros;  lo  que  dicho  Comandante  rehusó 
diferentes  veces,  y  asi^  le  ahorcaron;  y  antes  de  echarle  de  la 
escalera,  le  preguntaron  otra  vez  si  quería  dexar  el  servicio  del 
Bey  de  España,  que  le  darían  la  vida,  pero  quedó  constante,  y 
murió  ahorcado  con  otros  veinticinco;  y  quedó  el  Marqués  de 
la  Milleraye  en  esto  engañado,  que  creía  que  todo  el  país  de 
Haynau  se  rendiría  al  Bey  de  Francia,  que  al  contrario,  querían 
más  presto  morir  que  apartarse  de  la  fidelidad  y  servicio  de  su 
Bey. 

Entretanto  el  Duque  de  Cándale  fué  con  cuatro  regimientos 
de  infantería,  dos  mil  caballos  y  seis  piezas  de  artillería,  á  sitiar 
la  villa  de  Beaumont,  que  es  del  Príncipe  de  Chimay,  la  cual 
plaza,  aunque  no  es  fuerte  ni  tenible,  la  defendió  el  Gobernador 
tres  días,  y  de  allí  fué  á  imbestir  el  castillo  de  Pusiere,  el  cual 
confína  con  el  país  de  Lieja. 

Y  en  el  mismo  tiempo,  al  principio  de  Agosto,  el  Mariscal  de 
Ohastillon  entró  en  el  país  de  Luxemburque  con  un  campo  de  seis 
mil  hombres  de  á  pie  y  mil  quinientos  caballos;  entre  la  cual  in- 
fiíntería,  había  regimientos  viejos,  el  de  Navarra,  el  de  Bambur, 
-el  de  Joulin  y  el  regimiento  viejo  de  Helbron,  de  escoceses,  con 
otros  regimientos  nuevos,  y  puso  sitio  á  la  villa  de  Ivois. 

Y  el  Marqués  de  Bambur  y  el  Mariscal  de  Campo  Lamber,  cou 
otros  ocho  mil  hombres,  entraron  en  el  país  de  Artois,  y  en  pri- 
mero imbistieron  el  castillo  Du-Bie,  el  cual  hizo  tal  resistencia, 
que  quedaron  ciento  cincuenta  franceses  muertos  antes  de  poderlo 
tomar;  de  oXíi  fueron  á  Auxi  Chasteau,  y  lo  habiendo  también 
tomado,  fueron  á  sitiar  la  villa  de  San  Pol,  la  cual  también  to- 
maron y  la  quemaron  con  el  castillo  de  Comon,  y  otras  plazas  no 
fortificadas,  con  intención  de  pasar  hasta  Lens,  y  hacer  allí  unak 
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otra  plaza  de  armas  en  la  provincia  de  Artois,  como  ya  tenían 
ana  á  Nanbeng,  en  la  provincia  de  Haynati. 

Entretanto  continuó  el  Conde  Picolomini  su  marcha  con  los 
regimientos  qne  habla  traído  consigo;  los  cuales,  aunque  no  eran 
tantos  que  él  había  hecho  su  cuenta,  eran  muy  buenos  y  bizarros 
regimientos,  tanto  los  de  caballería  como  los  de  infantería,  los 
mejores  que  había  en  los  exércitos  del  Imperio;  y  llegó  á  Treviris, 
á  donde  hizo  alto  para  juntar  todas  sus  tropas,  y  luego  continuó 
eu  marcha  sin  hacer  alto  un  día,  hasta  que  entró  en  el  país  de 
Luxemburque,  á  donde  entendiendo  de  qué  manera  las  cosas  de 
los  franceses  apretaban,  marchó  con  tal  diligencia,  que  hizo  con  su 
armada  y  su  infantería  ocho  ó  nueve  leguas  al  día;  y  que  llegó 
á  la  villa  de  Mons  en  2  de  Agosto,  con  grande  contento  de  Su 
Alteza,  y  gi*ande  alegría  de  todo  el  país  de  Haynau,  de  que  había 
llegado  tan  á  tiempo  para  socorrerlos;  que  si  tardaba  seis  días  más 
en  llegar,  el  francés  sitiaba  la  villa  de  Mons. 

S.  A.  estaba  aún  en  Risbergue,  buscando  medios  para  hacer 
los  holandeses  levantar  el  sitio  de  la  villa  de  Breda.  El  Señor 
Príncipe  Thomás,  tenía  grande  gana  imbestir  sus  trincheras,  y 
acometerles  en  sus  fortificaciones,  pero  S.  A.,  considerando  y  po- 
niendo en  contrapeso  que  todas  las  fuerzas  de  los  holandeses  es- 
taban allí  juntas  en  sus  fortificaciones,  teniendo  la  ribera  y  la 
mar  á  sus  espaldas,  por  donde  tenían  sus  \a veres  y  forrajes,  sin 
que  se  les  pudiese  impedir;  y  que  S.  A.  tenía  el  exército  del  Rey, 
su  hermano,  dividido  en  tantas  partes;  la  una  parte,  ocupada  en 
el  país  de  Haynau  con  el  Barón  de  Balanzón,  para  hacer  frente 
al  exército  que  mandaba  el  Cardenal  de  la  V aleta;  otra  parte  ocu- 
pada en  el  país  de  Artois  con  el  Conde  de  Isemburque,  para  ha- 
cer frente  á  otro  exército  francés  que  mandaba  el  Marqués  de 
Bambur;  otra  parte  ocupada  en  el  país  de  Luxemburque,  á  donde 
le  era  menester  enviar  uno  de  sus  mejores  Cabos  de  guerra,  don 
Andrea  Cantelmo,  para  hacer  frente  á  otro  exército  francés  que 
mandaba  el  Mariscal  de  Chastillon;  otro  trozo  de  su  exército 
ocupado  junto  á  Gravelingas  con  el  Marqués  de  Fuentes,  para 
amparar  y  defender  la  obra  del  nuevo  puesto,  5'  otro  trozo  ocu- 
pado en  Flandes  con  el  Conde  de  Fontana,  repartido  parte  á  West 
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migo  holandés  no  puede  sitiar  á  Brugaa;  otra  parte  á  Zelsate  para 
guardar  la  ribera  del  Saaso  da  Gante,  sin  p.uar  la  cucd  ribera, 
dicho  enemiga  no  puede  sitiar  el  Sasso  de  Gante,  y  otra  parte  en 
el  país  de  Waes,  sin  tener  pie  en  el  cual  paÍ8,  el  dicho  enemigo 
no  puede  sitiar  á  Amberes. 

Besolvió  S.  A.  con  el  Seflor  Príncipe  Thomás,  de  ir,  imbeatir 
y  conquister  por  entrepresa  y  por  sitio,  otras  plazas  del  enemigo; 
laa  cuales,  ó  estarla  forzado  de  dexar  perder,  ó  desar  el  sitio  de 
Breda,  cqnfiúDdose,  que  ya  que  el  Conde  Picolomini  había  llegado 
coQ  el  ezércite  Imperial,  con  el  cual  se  habia  ya  incorporado  el 
Barón  de  Balanzón,  resistirla  ¿  los  designios  del  enemigo  francés, 
y  le  impediría  de  amansarse  más  adentro  en  el  país  de  Haynan; 
y  que  el  Coronel  Fourdin  defendería  la  villa  de  Broda,  de  la  ma- 
nera que  en  muchos  meses  no  la  ganarla. 

Y  así,  sabiendo  8.  A.  qne  conforme  la  orden  que  habla  dado, 
dentro  de  tres  dias  se  intentaría  cierta  entrepresa  de  grandísima 
importancia,  di6  orden  al  Marqnés  Sfondrato,  en  14  de  Agosto,  do 
partir  de  su  cuartel  á  las  cinco  de  la  tarde,  con  veinte  compañías 
de  caballos  y  dos  regimientes  de  infantería  del  Conde  de  Ris* 
bergue;  y  del  Corjnel  Brion,  con  catorce  barcas,  cuatro  medios 
cuartos  de  cañones,  sapas,  palas,  escalas  yotros  aparejos  do  guerra, 
y  de  caminar  hacia  la  Mussa,  á  donde  se  habla  de  juntar  con  él 
otra  gente,  para,  habiendo  sucedido  la  sobredicha  entrepresa,  sus- 
tentarla, y  do  intentar  otra  en  otra  parte,  de  aún  mejor  conse- 
cuencia, y  sustentarla  hasta  que  hubiese  llegado  S.  A.  con  toda  su 
armada. 

El  día  siguiente,  desando  S.  A.  el  cuartel  de  Biebergue,  ae 
poso  á  marchar  también  con  tedo  su  exército  hacia  la  Mussa,  para 
habiendo  sucedido  la  dicha  entrepresa  mantenerla,  y  juntamente 
cayó  malo  en  aquel  día  de  una  calentura  el  Señor  Principe  Tho- 
más,  lo  que  pesaba  mucho  ¿  S.  A.  y  ¿  toda  la  Corte;  y  no  obstante 
8u  enfermedad,  quiso  aún  seguir  y  ayudar  á  esta  entrepresa; 
tanta  era  su  voluntad  á  las  cosas  del  aumento  del  servicio  de  Sn 
Kajestad  y  conquistas  sobre  sus  rebeldes. 

Fartiú  así  S.  A.  en  15  de  Agosto  de  fiisbergue,  y  marchó 
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aquel  día  con  sa  exército  hasta  Meersel;  el  otro  dia  marchó  ade- 
lante, y  alojó  á  God,  y  el  tercero  dia,  á  17  de  Agosto,  llegó  á 
Oorschot. 

El  Marqués  Sfondrato,  llegado  con  su  dicha  gente  y  los  dichos 
aparejos  áBoxtel,  le  vinieron  avisos  que  la  dicha  entrepresa  no 
habla  sucedido;  y  que  así,  la  otra  entrepresa  que  llevaba  en  las 
manos  para  emprender  estaba  descubierta,  y  todo  aquel  país  del 
enemigo  en  arma;  y  asi,  hizo  alto  en  dicho  Casar  con  su  gente,  y 
vino  hallar  8.  A.  á  dicho  Oorschot,  para  recibir  el  mando  de  Su 
Alteza,  de  lo  que  había  de  hacer. 

8.  A.,  habiendo  entendido  esta  nueva  tomó  coraje,  y  resolvió 
de  marchar  adelante  hacia  la  Mussa,  y  de  ir  á  sitiar  á  Venlo  y 
Hamunda;  mandó  retirar  la  artillería  y  las  barcas,  con  las  demás 
municiones  que  estaban  en  Boxtel^  y  al  Marqués  Sfondrato  mandó 
encaminar  con  sus  tropas  á  Genep;  y  continuando  8.  A.  su  mar- 
cha con  gran  diligencia,  llegó  á  Brengel,  y  como  allí  tuvo  aviso 
que  el  Principe  de  Oranje  había  enviado  á  Estaquembroucque,  Te- 
niente general  de  la  caballería  holandesa,  con  cuarenta  compañías 
de  caballos  y  sesenta  de  infantería,  con  orden  de  seguir  8.  A.  á 
ver  hacia  qué  paraje  marchaba  y  poner  socorro  en  la  plaza,  á  la 
cual  se  arrimaría;  y  que  dicho  Estaquembroucque,  iba  marchando 
á  la  mano  izquierda  de  8.  A.,  costeándole  siempre  á  dos  ó  tres 
leguas  de  su  campo;  dio  8.  A.  orden  al  Conde  Juan  de  Nassau  de 
marchar  con  otras  cuarenta  compañías  de  caballos  y  dos  mil  in- 
fantes, entre  su  exército  y  la  dicha  caballería  holandesa,  tenién- 
dole así  cortado  fuera  de  la  plaza,  hacia  la  cual  8.  A.  marchaba. 

El  otro  día,  á  29  de  Agosto,  marchó  8.  A.  con  su  campo  hasta 
Hees  y  Leen,  marchada  muy  grande,  á  donde  estando  rompida  la 
puente  que  había  sobre  la  riberilla  que  se  había  de  pasar,  quedó 
allí  8.  A.  junto  á  la  dicha  puente,  hasta  que  fuese  acomodada; 
y  que  toda  la  gente  y  la  artillería  hubiese  pasado  tal ,  que  eran 
las  diez  horas  de  la  noche  antes  que  8.  A.  se  recogiese  en  su 
cuartel. 

De  este  cuartel  volvió  el  Pagador  general,  don  Juan  de  Liera, 
¿  Amberes,  habiendo  seguido  8.  A.  hasta  allí,  y  servido  8.  A.  con 
una  buena  suma  de  dinero,  que  por  su  industria  y  celo,  había  sobre 


so 

su  crédito  hecho  anticipar  los  hombros  de  negocios  para  socorrer 
los  soldados. 

Y  el  Marqués  Sfondrato  pasó  aquel  dia  la  Mussa  á  (jenep> 
á  donde  se  juntó  con  la  otra  infantería,  y  con  ella  se  fué  alojar  k 
Artsen,  haciendo  siempre  seguir  la  dicha  puente  por  la  Mussa;  y 
el  dia  siguiente  marchó  S.  A.  con  su  campo  hasta  Neer  Weert, 
á  donde  al  Señor  Principe  Thomás  se  le  aumentó  su  enfermedad  y 
calentura,  de  tal  manera,  que  no  pudieron  sus  fuerzas  permitir 
lo  que  quería  su  ánimo  y  coraje,  y  así  fué  forzado  de  quedar  en  la 
villa  de  Weert,  con  mucho  pesar  de  S.  A.  y  de  todo  el  exército;  y 
mandó  S.  A.  quedar  con  él  seiscientos  hombres  de  á  pie  para  su 
guardia,  y  marchó  adelante  hasta  Neer. 

En  20  do  Agosto  llegó  S.  A.  á  Billicq,  á  donde  alojó  su  campo 
aquella  noche,  enfrente  de  banderas,  y  en  el  mismo  día  llegó  el 
Marqués  Sfondrato  á  vista  de  Venlo,  y  se  juntaron  con  el  Te- 
niente Coronel  Molenghien,  con  el  tercio  del  Conde  de  Isemburque, 
salido  de  Gueldres,  y  algunas  otras  compañías  del  presidio  do 
Stralen;  luego  puso  la  puente  que  había  traído  consigo  de  Genep 
más  abajo  de  la  dicha  villa  de  Venlo,  y  tomó  puesto  á  aquel  laxlo 
de  la  villa. 

£n  21  de  Agosto,  se  puso  el  otro  puente  más  arriba  de  la  dicha 
villa,  y  pasó  S.  A.  con  toda  su  armada  á  la  otra  parte  de  la 
Mussa,  y  tomó  su  cuartel  al  Casar  de  Tichelen,  á  media  legua  de 
la*  villa;  y  antes  de  alojarse,  fué  á  reconocer  el  sitio  de  la  plaza 
con  el  Conde  de  la  Fera,  Maese  de  Campo  General,  y  el  Marqués 
de  Mirabel  y  el  Marqués  de  Orany,  y  el  Marqués  d*  Este;  el  cual 
Conde  de  la  Fera,  según  el  dictamen  de  S.  A.,  alojó  la  infantería 
enfrente  de  banderas,  al  lado  del  dicho  Casar,  y  alojóse  S.  A.  junto 
á  la  dicha  frente  de  banderas,  en  casa  de  un  villano,  como  había 
hecho  por  todo  el  camino  que  vino  marchando  por  la  campaña, 
aunque  había  castillos  y  casas  de  Gentilhombres,  en  las  cuales 
hubiera  podido  ser  alojado  más  cómodamente,  pero  no  quiso  jamás 
alojar  sino  con  su  armada  como  soldado. 

Otro  cuartel  ordenó  S.  A.  al  Conde  Juan  de  Nassau,  al  otro 
lado  de  la  villa,  con  los  regimientos  alemanes  y  imperiales;  y  al 
Marqués  Sfondrato  mandó,  que  entregado  el  puesto  que  había 
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tomado  al  dicho  Conde  Jaan  de  Nassau,  saliese  con  toda  la  caba» 
Hería  que  tenia  á  su  cargo  en  la  Burgera,  para  impedir  que  dicho 
Estaquembroucque  no  metiese  socorro  en  la  villa;  y  luego  mand6 
S.  A.  empezar  á  abrir  trincheras  y  imbestir  la  villa  de  Venlo,  na 
embargante  que  era  fuerte  de  sitio,  y  que  los  Estados  rebeldes  de 
Holanda  la  habian  fortificado  mucho,  y  hecho  fortificaciones  de 
afuera,  homabeques,  medias  lunas,  estradas  encubiertas  y  contra 
escarpas,  que  les  habían  costado  más  de  doscientos  mil  florines,  y 
habla  en  la  plaza  mil  doscientos  soldados  de  presidio,  y  la  habían 
proveído  de  municiones  y  víveres  para  un  año. 

El  día  siguiente,  fué  el  Conde  de  la  Fera  muy  de  mañana  á 
reconocer  otra  vez  alrededor  de  la  villa,  y  vino  dello  á  dar  cuenta 
á  S.  A.;  el  cual  mandó  al  Conde  Juan  de  Nassau  de  asegurar  d& 
tal  manera  los  puestos  y  avenidas  de  su  cuartel  con  su  caballería, 
que  en  ninguna  manera  el  enemigo  pudiese  echar  socorro  en  la 
plaza,  en  cuando  dicho  Estaquembroucque  andaba  allí  alrededor 
buscando  medios  para  hacer  entrar  dicho  socorro. 

Asi  el  Conde  Juan  de  Nassau,  habiendo  dispuesto  su  caballe- 
ría de  la  manera  que  cubría  todo  su  cuartel,  hizo  también  em- 
pezar á  abrir  trincheras  y  hacer  baterías,  animando  á  los  Coro- 
neles ,  Capitanes  y  soldados  á  ganar  honra ,  y  adelantarse  con 
valor. 

En  el  cuartel  de  S.  A.,  gobernó  el  primer  día  las  trincheras  el 
Marqués  de  Velada,  y  adelantóse  con  sus  españoles  hacia  la  villa 
ciento  veinte  pasos;  y.  en  el- cuartel  del  Conde  Juan  de  Nassau, 
mandó  en  las  trincheras  el  mismo  día  el  Marqués  de  Lede,  y  se 
adelantaron  los  alemanes  y  valones  ciento  y  cincuenta  pasos,  y  se 
acabaron  aquel  día  las  baterías  para  la  artillería,  y  para  echar  las 
bombas,  y  comenzó  á  jugar  la  dicha  artillería  día  y  noche  sia  in- 
termisión^ y  las  bombas  caían  en  la  villa,  y  hacían  grande  des- 
trucción en  las  casas. 

El  segundo  día,  sábado,  23  de  Agosto,  en  el  cuartel  de  Su  Al- 
teza, gobernó  las  trinchera^  el  Conde  de  Puenclara,  y  se  adelan- 
taron los  soldados  españoles  otros  cien  pasos;  y  en  el  cuartel  del 
Conde  Jaan  de  Nassau,  mandó  en  las  trincheras  el  Conde  d& 
Bisbergue,  y  se  adelantó  con  sus  alemanes  hacia  el  hornabeque. 
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qne  había  fuera  de  la  puerta  de  la  villa,  llamada  la  puerta  de 
l^imega,  ciento  y  sesenta  pasos. 

El  Conde  de  la  Fera  se  hallaba  cada  día  cinco  ó  seis  veces, 
tanto  en  las  trincheras  de  S.  A.  como  en  las  del  cuartel  del  Coüda 
de  Nassau,  y  muchas  veces  también  de  noche,  y  á  cada  vez  venia  & 
-dar  cuenta  á  S.  A.  del  modo  que  se  andaba,  y  del  progreso  que  se 
hacia. 

El  tercero  dia,  24  de  Agosto,  en  el  cuartel  de  S.  A.  mandó  eu 
las  trincheras  el  Marqués  de  Velada,  y  se  adelantaron  los  soldados 
españoles  oti*os  noventa  pasos,  y  lad  bombas  pegaron  fuego  en  una 
calle,  y  quemaron  cuatro  casas;  y  en  el  cuartel  del  Conde  Juan, 
dio  dicho  Conde  Juan  el  mando  en  las  trincheras  al  Conde  de 
Lodron,  y  se  adelantó  hacia  dicho  hornabeque  con  sus  soldados 
imperiales,  otros  ciento  y  cinco  pasos. 

El  cuarto  dia  mandó  S.  A.  al  Conde  de  la  Pera  de  procurar 
hacer  la  expugnación  de  la  plaza  con  la  mayor  brevedad  posible, 
y  así  en  el  cuartel  de  S.  A.,  gobernando  las  trincheras  el  Conde 
de  Euenclara,  se  adelantaron  los  soldados  españoles  otros  ochenta 
pasos,  no  obstante  los  continuos  cañonazos  de  la  villa. 

El  Conde  de  Nasau,  habiendo  entendido  la  voluntad  de  Su 
Alteza,  mandó  salir  de  cada  tercio  y  regimiento  de  su  cuartel  dos- 
cientos hombres  de  los  mejores  soldados,  y  dio  el  cargo  dellos  ¿ 
los  Tenientes  Coroneles  Molengien,  Humein  y  Prail,  todos  tres 
bravos  hombres,  y  les  dio  orden  de  imbestir  el  dicho  hornabeque, 
el  cual  estaba  para  la  defensa  de  la  dicha  puerta  de  Nimega;  el 
<:ual  hornabequB  imbisfcieron  los  dichos  Tenientes  Coroneles  con 
sus  bravos  soldados,  tanto  los  de  S.  M.,  cuanto  los  imperiales, 
-con  tanto  brío  y  valor,  que  forzaron  dicho  hornabeque,  lo  gana- 
ron, y  se  mantuvieron  en  él. 

Esta  facción  tan  valerosa  de  los  soldados  de  S.  M.,  puso  tanto 
temor  y  alboroto  en  la  villa,  que  el  Gobernador,  considerando  el 
ardor,  con  el  cual  el  Serenísimo  Infante  mandaba  proceder  sus 
soldados,  los  cuales  podrían  el  día  siguiente  imbestir  la  propia 
muralla  de  la  villa;  y  que  los  soldados  españoles,  adelanta- 
dos hasta  otro  hornabeque ,  se  aparejaban  para  dar  asalto  por 
-aquella  otra  parte,  y  que  las  bombas  que  se  echaban  de  la  otra 
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parte  de  la  Mnsaa,  qtte  gobernaba  don  Bernardino  de  Rebolledo, 
TTeniente  de  Maese  de  Campo  general,  ponían  la  villa  en  faego 
y  llama. 

El  dichc  Gobernador  de  la  villa,  Brederode,  permitió  hacer 
llamada  para  parlamentear.  S.  A.  envió  allá  al  Conde  de  la  Fera 
y  don  Esteban  de  Gamarra  para  entender  su  demanda,  dándose 
«n  rehenes  de  una  parte  y  otra;  y  rindió  dicho  Brederode  la  villa, 
con  acuerdo  de  salir  con  armas  y  bagaje. 

Salieron  asi  de  la  villa  de  Venlo,  el  jueves  27  de  Agosto,  ca- 
torce compañías  de  soldados  holandeses,  que  hacían  largamente 
mil  cien  hombres,  todos  soldados  de  buena  mira,  con  dicho  Go- 
bernador Brederode,  con  admiración  de  todo  el  mundo,  de  que  en 
tan  pocos  días  el  dicho  Serenísimo  Infante  había  forzado  á  ren- 
dirse, en  el  tiempo  de  cuatro  días,  tan  importante  plaza,  por  abrir 
esta  villa  camino  y  facilitación,  y  servir  de  plaza  de  armas  y  de 
almacén  de  municiones  y  víveres  para  sitiar  Rimberque,  Emerique 
y  Nimega,  y  por  poderse  allí  dar  la  mano  y  juntar  los  exércitos 
del  Emperador  y  de  S.  M.  C;  y  si  el  enemigo  holandés  la  quiere 
volver  á  sitiar,  es  ñierza  que  traiga  todo  su  exército,  su  artillería 
y  sus  municiones  y  víveres  por  tierra,  por  no  poder  venir  por  la 
Mussa,  impidiéndosele  Genep  á  la  una  parte,  y  á  la  otra  parte 
Estevens  Wcert;  y  si  dicho  enemigo  quiere  socorrer  Mastrique, 
•es  fuerza  que  venga  marchando  dieciocho  leguas,  sea  que  quiera 
venir  de  Grave  ó  de  Belduque  ó  de  Eimberque. 

S.  A.  dio  el  Gobierno  de  la  villa  de  Venlo  al  dicho  Teniente 
Coronel  Malenghien,  el  cual  había  estado  herido  en  el  asalto 
•del  sobredicho  hornabeque,  y  mandó  entrar  de  presidio  el  regi- 
miento del  Conde  de  Isemburque,  con  algunasr  compañías  de  otros 
regimientos;  y  el  mismo  día  entró  S.  A.  en  la  villa  de  Venlo,  y 
antes  de  entrar,  faé  á  visitar  el  sitio*  de  la  plaza  y  las  murallas 
con  sus  fortificaciones  de  afuera;  mandó  restaurar  los  que  habían 
sido  derribados  durante  el  sitio,  y  hacer  otras  ibrtiñcaciones  de 
«ñiera  más,  para  hacer  la  plaza  aún  más  iíierte;  y  luego  fué  Su 
Alteza  á  dar  gracias  á  Dios  en  la  iglesia  mayor,  y  volvió  aún 
aquella  noche  á  su  cuartel  á  Tichelen. 

Mientras  S.  A.  empezaba  así  á  tener  victorias  y  buenos  sucesos 
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á  la  parte  de  Holanda,  se  comenzaron  también  á  flotarse  las  cosas- 
de  los  franceses,  á  la  parte  de  la  provincia  de  Hay  ñau. 

El  Cardenal  de  la  Yaleta,  habiéndose  metido  á  fortificar  Ma- 
benge,  con  intención  de  tener  allí  su  plaza  de  armas  y  almacén 
de  municiones  y  víveres,  había  resuelto  de  adelantarse  más  aden- 
tro en  el  país  con  el  exército  del  Rey  de  Francia,  y  sitiar  la  villa 
de  Mons;  pero  muy  presto  fué  rompido  y  retardado  su  designia 
con  la  llegada  del  Conde  Picolomini  con  el  exército  imperial; 
porque  dicho  Picolomini,  tan  presto  que  hubo  llegado  con  su 
armada  y  descansado  algunos  días  su  gente,  no  queriendo  perder 
tiempo  sobre  el  aviso  que  tuvo,  que  el  Marqués  de  Milleraye,  Ge- 
neral de  la  artillería  de  Francia,  había  estado  hallar  el  Bey  de 
Francia  á  San  Germain,  y  volvía  á  la  armada  del  Cardenal  de  la 
Valeta  á  Mabeuge,  y  había  ya  llegado  á  Guisa,  envió  al  Barón  de 
Lamboy,  Sargento  mayor  de  batalla  de  la  caballería  imperial,  con 
mil  caballos  ponerle  una  emboscada  en  su  camino,  ver  si  le  podría 
pescar. 

Así  partió  dicho  Barón  de  Lamboy  de  junto  á  Mons,  en  18  de 
Agosto,  con  los  dichos  mil  caballos,  y  marchó  hacia  Landresi,  á 
donde  entendiendo  que  dicho  la  Milleraye  había  ya  pasado  con 
una  escolta  de  cuatro  compañías  de  caballos,  todas  cuatro  compa- 
ñías de  la  guardia  del  Rey  de  Francia;  las  cuales  hacían  larga- 
mente cuatrocientos  caballos,  conducidos  y  mandados  del  Conde 
de  Beauregard,  primer  Capitán  de  la  guardia  del  Rey,  so  puso  el 
día  siguiente  en  emboscada  entre  Landresi  y  Guisa,  para  rom- 
perlos cuando  volverían  á  dicho  Guisa. 

Las  dichas  cuatro  compañías,  n  o  temiendo  algún  peligro,  pue» 
se  veían  tan  cerca  de  Guisa,  marchaban  alegremente,  cuando  el 
dicho  Bciron  de  Lamboy  salió  de  su  emboscada,  y  les  imbistió  por 
cuatro  lados,  con  tal  furia,  que  rompió  en  un  instante  los  dichoa 
cuatrocientos  caballos;  fueron  todos  muertos  sobre  la  plaza,  ex- 
cepto ciento  veinte  que  fueron  presos,  y  veinte  que  salvaron  den- 
tro de  la  villa  de  Landresi,  siguiéndoles  los  imperiales  con  las^ 
pistolas  en  las  manos  hasta  las  puertas  de  la  dicha  villa;  en  esta 
rota  ganaron  los  dichos  imperiales  trescientos  cincuenta  caballos, 
y  muchas  doblas,  de  las  cuales  estaban  cargados  dichos  ñ*an- 
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ceaes,  que  eran  la  mayor  parte  Gentilhombres  y  gente  particular. 
Asi  dicho  Barón  de  Lamboy  volvió  el  otro  día  dichosamente  ¿ 
la  presencia  de  su  General,  el  Conde  Ficolomini,  con  sus  prisio- 
neros y  con  mucho  butin;  y  el  Conde  Picolomini,  grande  enemigo 
de  los  franceses,  muy  pesaroso  de  que  se  le  había  escapado  dicho 
General  de  la  artillería  de  Francia,  pero  de  la  resta,  muy  alegro 
de  esta  tan  grande  rota  y  muerte  de  franceses,  continuó  á  inquie- 
tar y  aflojar  la  armada  francesa,  de  tal  manera,  con  tan  á  menudo 
caer  en  sus  cuarteles  de  noche,  y  romper  sus  convoyes,  y  matar 
sus  forrajedores;  y  con  los  continuos  ataques  de  su  caballería,  y 
con  perseguirles  y  acometerles  en  todas  las  partes  que  los  podían 
hallar,  que  desde  el  día  que  llegó  dicho  Picolomini  con  su  exército 
imperial  no  pudo  el  Cardenal  de  la  Valeta  con  el  exército  francés 
hacer  ningún  progreso;  mas  teniendo  harto  que  hacer,  á  estar  día 
y  noche  en  arma  para  defenderse  de  la  armada  de  dicho  Conde 
Picolomini,  cuyos  soldados  ganaron  tantos  caballos,  que  muy 
presto  los  que  habían  gastado  sus  caballos  con  tan  lurga  jomada, 
se  remontaban  con  los  caballos  franceses  que  ganaban. 

S.  A.,  con  el  aviso  de  este  andamiento  del  Conde  Picolomini, 
pasando  adelante  con  su  resolución,  partió  de  Venlo  el  jueves  27 
de  Agosto,  y  marchó  con  todo  su  exército  hacia  Ramunda,  y  lle¿ró 
aquel  día  á  media  legua  de  la  villa,  y  antes  de  entrar  en  su  cuar- 
tel, foó  á  ver  y  reconocer  el  sitio  de  la  plaza,  y  allí  se  detuvo  buen 
rato  al  abrigo  de  ciertas  arboledas,  de  donde  podían  muy  bien 
descubrir  todo,  y  luego  mandó  al  Conde  de  la  Fera  alojar  toda  la 
armada  enfrente  de  banderas  por  aquella  noche;  y  al  Conde  Jaan 
de  Nassau  mandó  pasar  al  otro  lado  de  la  villa,  á  donde  había  ya 
tomado  los  puestos  el  Marqués  Síondrato,  y  impedido  que  no  había 
entrado  socorro  en  la  villa. 

El  día  siguiente,  viernes  28  de  Agosto,  al  apuntar  del  día,  fué 
el  Conde  de  la  Fera  á  reconocer  otra  vez  alrededor  de  la  villa;  y 
habiendo  notado  los  puestos  á  propósito  para  poner  los  cuarteles, 
vino  hacer  relación  dello  á  S.  A. 

Luego  S.  A.  tomó  su  cuartel  con  los  tercios  de  españoles  y 
algunos  del  país,  al  Casar  Arsel,  sobre  la  Mussa;  y  al  Conde  Juan 
de  Nassau,  mandó  enviar  orden  de  hacer  dos  cuarteles  al  dicho 
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otro  lado  de  la  villa;  el  uno  al  Casar  Melicq,  y  el  otro  entre  la 
Mtissa  y  la  Koura  al  Casar  Cele;  y  á  medio  día  mandó  al  Conde 
de  la  Fera  enviar  orden  á  los  Coroneles,  el  Conde  de  Risberghe, 
el  Marqués  de  Lede,  el  Conde  de  Hoochstrate,  el  Coronel  Roverois, 
el  Coronel  Brion,  el  Coronel  Octavio  Guaseo,  el  Maese  de  Campo 
Ribancourt  y  el  Conde  de  Lodron,  de  salir  con  sus  regimientos  de 
la  frente  de  banderas,  y  de  marchar  hacia  cierta  capilla  de  Nues- 
tra Señora,  que  habla  al  lado  izquierdo  de  la  villa,  y  de  enviar  de 
allí  por  otra  orden  al  Conde  Juan  de  Nassau,  el  cual  envió  luego 
orden  á  los  Coroneles,  Marqués  de  Lede,  Conde  de  Hoochstrate, 
Roverois,  Brion,  Ribancourt  y  Guaseo  de  incorporarse  en  su 
cuartel  al  Casar  Melicq  y  al  Conde  de  Risberghe  y  al  Conde  de 
Lodron  de  con  sus  regimientos  incorporarse  en  el  otro  cuartel 
entre  la  Mussa  y  la  Roula,  al  Casar  de  Cele;  y  asi  á  estos  dos 
cuarteles  mandaba  al  Conde  Juan  de  Nassau,  y  los  cubría  con 
fiu  caballería,  acompañado  del  Principe  de  Ligne,  Grande  de  Es- 
paña, el  cual  sirvió  S.  M.  y  S.  A.  en  esta  campaña,  asistiendo 
parte  del  tiempo  acerca  de  la  persona  de  Su  Alteza,  y  la  otra 
parte  en  las  ocasiones  con  la  caballería. 

El  viernes  28  de  Agosto,  vino  el  Duque  de  Niemburque,  acom- 
pañado de  don  Luis  Spinola  y  otros  muchos  caballeros  de  su 
corte,  á  ver  S.  A.  en  su  cuartel  á  dicho  Arsel;  S.  A.  envió  al 
Marqués  de  Mirabel,  el  Marqués  de  Orani,  el  Marqués  de  Este  á 
recibirle  fuera  del  cuartel,  y  S.  A.  salió  á  recibirle  á  la  entrada 
de  la  casa  con  mucho  agasajo,  y  mostró  al  dicho  Duque  grandí- 
sima añcion^  y  le  regaló,  aunque  era  día  de  pescado,  cuanto  le  era 
posible;  y  después  de  haber  S.  A.  comunicado  con  dicho  Duque 
grande  espacio,  se  despidió  por  aquel  día  de  S.  A.,  y  volvió  en  su 
villa  de  Brugghen,  acompañándole  los  dichos  Meurqueses  y  toda 
la  corte  un  gran  pedazo  de  camino. 

El  otro  día  siguiente,  envió  su  dicha  Alteza  de  Niemburck,  al 
Príncipe,  su  hijo,  á  hacer  la  misma  visita  y  cumplimiento  á  Su 
Alteza  Real;  el  cual,  muy  contento  de  verle,  le  mostró  también 
grandísimo  amor  y  afición,  y  continuó  S.  A.  de  Niemburck  á 
venir  á  ver  á  S.  A.  cada  día  en  su  cuartel,  todo  el  tiempo  que 
ostuvo  al  sitio  de  Ruremunda,  enviándole  muchos  regalos  de  vino. 
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frutas  y  otras  delicias;  y  los  días  que  no  vino  su  persona,  ó  la  de 
su  hijo,  envió  de  su  parte  y  en  su  nombre  don  Luis  Spínola  á 
servir  á  S.  A.,  hasta  que  S.  A.,  habiendo  ganado  la  villa,  partió 
para  la  frontera  de  Francia;  y  que  dicho  Duque  de  Niemburck  se 
despidió  de  S.  A.  Real  con  otra  grandísima  afícion  y  ofrecimiento 
de  servicio,  y  volvió  á  su  corte  á  Dasseldorpe. 

El  sábado  29  de  Agosto,  se  empezó  de  todos  los  cuarteles  á 
imbestir  la  villa  de  Ramunda,  y  el  que  mandaba  en  la  villa,  que 
era  escocés,  teniendo  reputación  de  ser  grande  soldado,  se  puso  á 
defender  la  plaza  con  mucho  brío:  todo  el  día  y  toda  la  noche  no 
hizo  que  disparar  piezas  sobre  nuestros  cuarteles;  los  cañonazos 
no  cesaban  de  dar  en  las  trincheras  que  abrían  nuestros  soldados. 

El  mismo  sábado  en  el  cuartel  de  S.  A.,  gobernaba  las  trin- 
cheras y  baterías  el  Conde  de  Fuenclara,  y  adelantaron  los  sol- 
dados españoles  hacia  la  villa  cien  pasos,  y  en  el  cuartel  del 
Conde  Juan,  en  el  un  puesto  mandaba  en  las  trincheras  el  Mar- 
qués de  Lede,  y  adelantaron  los  soldados  alemanes  y  valones 
ciento  y  veinticinco  pasos,  y  en  el  otro  puesto  mandó  el  Conde  de 
Kisberghe,  y  adelantáronse  hacia  la  villa  los  soldados  de  su  regi- 
miento y  los  imperiales,  ciento  y  treinta  pasos. 

El  domingo  30  üe  Agosto,  en  el  cuartel  de  8.  A.,  gobernó  las 
trincheras  el  Marqués  de  Velada,  y  adelantólas  otros  cien  pasos; 
y  en  el  cuartel  del  Conde  Juan,  en  el  un  puesto  mandó  el  Conde 
de  Hoochstrate,  y  en  el  otro  el  Conde  de  Lodron,  y  se  adelantaron 
á  envidia  el  uno  del  otro,  que  era  maravilla  de  ver. 

El  Conde  de  Fera,  iba  cada  día  cinco  ó  seis  veces  á  visitar  los 
cuarteles,  y  entraba  en  las  trincheras,  las  más  cerca  de  la  muralla, 
adelantándose  hasta  la  cabeza  de  las  trincheras,  ordenando  y  dis- 
poniendo los  ataques. 

El  lunes  31  de  Agosto,  S.  A.  montó  á  caballo,  y  acompañado 
del  Conde  de  la  Fera,  del  Marqués  de  Mirabel,  Marqués  de  Este, 
del  Marqués  de  Orany  y  de  don  Esteban  de  Gamarra,  fué  á  ver 
todos  los  cuarteles  y  trincheras  al  contorno  de  la-^  villa,  andanda 
por  un  lado,  y  volviendo  por  el  otro;  en  primero  vio  S.  A.  las 
trincheras  de  los  españoles  de  su  cuartel,  de  allí  fué  al  cuartel  del 
Conde  Juan  de  Nassau  á  ver  las  trincheras  de  los  alemanes  y 
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valones  y  de  los  imperiales,  y  al  último,  el  puesto  que  ocupaba  el 
Sargento  mayor  du  Prail  en  la  Isula,  disponiendo  y  ordenando 
todo  de  su  voluntad^  lo  que  daba  cuidado  á  muchos,  en  cuanto  los 
cañonazos  de  la  villa  daban  muy  furiosamente  en  las  trincheras 
de  todos  los  cuarteles  y  por  los  caminos,  y  que  cargaban  las  piezas 
con  balas  de  mosquetes,  pero  no  había  remedio;  ya  S.  A.  quería 
ver  y  hacer  todo  él  mismo,  como  las  cosas  le  tocaban  tan  cerca  á 
su  corazón,  como  siendo  las  cosas  de  S.  M.,  su  hermano,'  no  se 
hacía  cosa  ni  facción  de  guerra  que  no  la  resolviese  y  mandase  él 
mismo,  sin  mirar  á  algún  peligro. 

La  noche  antes  del  martes,  en  el  cuartel  de  S.  A.  gobernó  las 
trincheras  el  Marqués  de  Velada,  y  adelantó  la  abertura  dellas 
sesenta  pasos;  y  en  el  cuartel  del  Conde  Juan  de  Nassau,  mandó 
en  las  trincheras  del  un  puesto  el  Coronel  Roverois,  y  en  las  del 
otro  puesto,  el  Conde  de  Risberghe,  y  adelantaron  los  alemanes 
sus  ataques  muy  cerca  de  la  villa. 

El  Martes  1 .°  de  Septiembre,  el  Conde  Juan  de  Nassau  en  su 
cuartel,  encomendó  al  Marqués  de  Lede,  que  aquel  día  gobernaba 
las  trincheras,  de  imbestir  un  reducto,  pieza  desatada  de  las  forti- 
ficaciones de  afuera,  el  cual  con  los  alemanes  imbistió  dicho  re- 
ducto á  los  3,  después  de  comer,  y  los  ganó. 

La  noche  antea  del  miércoles,  2  de  Septiembre,  el  Conde  de 
Euen clara  adelantó  la  abertura  de  sus  trincheras  setenta  pasos,  no 
obstante  que  el  enemigo,  favoreciéndole  la  claridad  de  la  luna, 
tiraba  muy  furiosamente  con  sus  piezas  cargadas  con  balas  de 
mosquete,  pero  los  soldados  españoles  por  eso  no  dexaban  de  ade- 
lantarse; el  Conde  de  Fuenclara,  metiendo  él  mismo  la  primera 
estaca  á  la  cabeza  de  la  trinchera,  un  mosquetazo  muy  favorable 
le  pasó  el  sombrero,  de  manera  que  ya  no  restaban  que  treinta 
pasos  hasta  la  desembocadura  del  foso  y  llegada  á  la  contra- 
escarpa. 

El  Conde  de  la  Pera,  iba  todos  los  días  y  todas  las  noches,  y 
casi  todas  las  horas  á  visitar  el  adelantar  de  la  abertura  de  las 
trincheras  en  todos  los  cuarteles,  expuniéndose  á  los  peligros,  y  de 
todo  traía  relación  á  S.  A.,  queriendo  S.  A.  saber  4  cada  hora  las 
facciones  que  se  hacían. 
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La  noche  antes  del  lunes,  3  de  Septiembre,  en  el  cuartel  de 
S.  A.  el  Marqués  de  Velada  adelantó  la  abertura  de  sus  trinche- 
ras hasta  el  foso  de  la  contraescarpa  de  la  fortificación  de  afuera, 
y  hasta  desembocar  dicho  foso,  pero  el  Conde  de  Bisberghe  y  el 
Conde  de  Lodron  en  el  cuartel  del  Conde  Juan  de  Nassau  gana- 
ron aquella  misma  noche,  primero,  la  contraescarpa  de  la  media 
luna  que  había  delante  la  puerta *de  la  villa,  y  siguiendo  la  punta 
de  su  victoria,  ganaron  poco  después  también  la  misma  media  luna. 
Luego  los  dichos  Condes  de  Risberghe  y  Lodron  animaron  sus 
soldados  alemanes  á  pasar  adelante  mientras  estaban  en  el  calor 
del  combate^  los  cuales  de  un  coraje  indecible,  fueron  á  imbestir  la 
misma  muralla  y  la  misma  puerta:  los  soldados  enemigos,  siempre 
retirándose,  y  ellos  ganando  pie  y  tierra. 

Entonces  los  sitiados,  viéndose  vencidos  por  los  alemanes  y 
imperiales  de  una  parte,  los  cuales  habían  ya  ganado  su  media 
luna  y  tenían  pie  sobre  la  muralla,  y  que  los  españoles  de  la  otra 
parte  estaban  llegados  con  sus  trincheras  hasta  el  pie  de  la  contra- 
escarpa de  la  media  luna  que  había  delante  de  la  otra  puerta  de  la 
villa,  y  que  ya  las  piezas  habían  abierto  portillo,  y  los  soldados  se 
habían  ya  Cargado  con  faginas  para  segar  el  foso  y  dar  el  asalto, 
y  que  por  el  otro  lado  de  la  villa  las  bombas  habían  pegado  fuego 
en  diferentes  calles,  á  las  cinco  horas  de  la  mañana,  el  viernes  4 
de  Septiembre,  hicieron  llamada  para  parlamentear,  y  salieron  los 
en  rehenes  de  la  villa  para  hacer  el  acuerdo,  los  cuales  S.  A.  en- 
vió al  Conde  de  la  Fera,  Maese  de  Campo  general,  el  cual,  habiendo 
entendido  las  condiciones  que  pedían,  hizo  relación  della  A  S.  A.,  y 
S.  A.  les  concedió  de  salir  con  armas  y  bagaje,  como  habían  hecho 
los  de  Venlo;  así,  salieron  de  la  villa  de  Kamunda  diecisiete  com- 
pañías de  á  pie  y  tres  de  á  caballo,  que  hacían  juntos  mil  y  seis- 
cientos hombres. 

El  día  siguiente,  sábado,  entró  S.  A.  en  la  villa  y  fué  rendir 
gracias  á  Dios  en  la  iglesia  parrochial,  y  luego  fué  S.  A.  alrede- 
dor de  la  villa  con  el  Marqués  de  Mirabel,  Conde  de  la  Fera,  y  los 
Marqueses  de  Este  y  Dorany  y  don  Esteban  de  Gamarra  á  ver 
Jas  fortificaciones  de  afuera  de  la  villa;  mandó  restaurar  las  que 
estaban  derribadas  por  el  sitio;  ordenó  otras  fortificaciones  de 
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afuera  y  otras  nuevas  por  la  parte  de  la  Musa,  y  metió  por  Gober- 
nador en  la  villa  el  Coronel  Potiers,  que  había  sido  Sargento  ma- 
yor del  tercio  del  Barón  de  Balanzón. 

Todo  el  mundo  dando  gracias  á  Dios  de  que  S.  A.  en  tan  poco 
tiempo  había  ganado  estas  dos  villas  tan  fortifícadaSi  y  diciendo 
que  de  la  manera  que  S.  A.  procedía  no  había  plaza  en  Holanda 
que  S.  A.  no  la  ganase  en  tres  semanas. 

Mientras  S.  A  tuvo  esta  segunda  victoria  y  buen  suceso  en  la 
provincia  de  Gueldres,  contra  los  holandeses,  tuvieron  el  Conde  d& 
Isenburque  en  la  provincia  de  Artois,  y  don  Andrea  Cantelmo  en 
la  provincia  de  Luxenburque,  otros  buenos  sucesos  contra  los  fran- 
ceses. 

El  dicho  conde  de  Isenburque,  Gobernador  de  las  armas  de 
S.  M.  en  el  país  de  Luxenburque,  con  la  caballería  y  infantería  de 
su  cargo  y  la  nobleza  dei  país  de  Artois,  y  algunos  mil  villanos 
del  distrito  de  Renty  que  había  mandado  tomar  las  armas,  acome- 
tió las  tropas  francesas  del  Marqués  de  Rambur  y  del  Mareschal 
de  Campo  Lamber,  que  habían  entrado  en  su  provincia,  les  impidió 
de  pasar  la  ribera  de  Athy  y  de  entrar  más  adentro  en  el  país  de 
Artois,  usando  de  estratagema  que  hoy  su  caballería  hacía  punta 
acerca  de  Aire,  mañana  se  dexaba  ver  acerca  de  Hedin,  y  el  otro 
día  acerca  de  Bapalme,  y  el  otro  día  á  veinte  leguas  de  allí,  de  la 
manera  que  el  enemigo  francés  creía  que  el  país  de  Artois  era  llena 
de  caballería  adonde  no  eran  que  siempre  las  mismas  compañías 
que  se  dexaban  ver  en  tantas  diferentes  partes;  y  que  envió  una 
carta  al  Barón  de  Embise,  el  cual  mandaba  á  su  caballería  que  se 
mantuviese,  que  de  hora  en  hora  estaba  esperando  cuatro  mil  ca- 
ballos, con  el  refuerzo  de  la  cual  caballería  esperaba  imbestír  el 
exército  francés,  encargando  el  correo  que  llevaba  la  carta,  de 
procurar  que  esta  carta  fuese  tomada  del  enemigo. 

Tanto,  que  dicho  Mareschal  de  Campo  Lamber  se  descompuso 
con  dicho  Marqués  de  Rambur,  diciéndole  que  había  asegurado  el 
Rey  de  Francia  que  ganaría  toda  la  provincia  de  Artois,  y  que 
veía  que  hallaban  tanta  resistencia  en  ganar  algunos  castillos  y 
tanta  defensa  en  querer  pasar  una  ribera,  cuanto  menos  podrían 
sitiar  y  ganar  alguna  viUa  de  importancia  y  temible. 
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T,  el  Eey  de  Francia,  echando  de  ver  que  dichos  Cabos  de  str 
armada,  Bambor  y  el  Mareschal  de  Campo  Lamber,  no  hacían 
nada  en  aquella  provincia  pues  tenían  ese  Conde  de  Isenburque  á 
su  frente,  mandó  que  cuatro  regimientos  de  infantería  y  mil  caba- 
llos de  su  dicha  armada,  se  fuesen  á  juntar  en  la  armada  del  Car» 
denal  de  la  Va]eta,  á  Mabeuge. 

Visto  esto,  el  Conde  de  Isenburque  volvía  á  embestir  luego  la 
villa  de  San  ?ol  y  la  ganó,  y  también  Auzi  Chasteau  y  el  Castillo 
Du-Bie,  y  rechazó  los  franceses  de  todas  las  otras  plazas  que  ha- 
bían ganado,  no  dexando  ninguna  plaza  ni  castillo  en  poder  dé- 
los franceses. 

Y  el  dicho  don  Andrea  Cantelmo,  Gobernador  de  las  armas  de 
S.  M.  en  el  país  de  Luzemburqae,  llegando  en  dicho  país  y  ha* 
liando  que  el  Mareschal  de  ChastiUon,  fuerte  de  seis  mil  infantes 
y  mil  y  quinientos  caballos,  había  ya  tomado  la  villa  de  Ivois  des- 
pués de  un  ataque  de  catorce  días,  y  todo  el  Condado  de  Clíiny 
con  los  castillos  de  Chevensi  y  La  Frette,  y  que  estaba  alojada  su 
caballería  entre  Monmedy  y  Danvillers,  y  toda  la  infantería  alre- 
dedor de  dicho  Danvillers,  teniéndolo  apretado  desde  lejos  que 
ninguno  no  podía  entrar  ni  salir,  fué  á  reconocer  con  golpe  de  ca-> 
ballería  y  infantería  el  campo  del  dicho  Mareschal  de  ChastiUon,  y 
cayendo  de  noche  en  un  cuartel  de  su  caballería  á  un  villaje  llama» 
do  Obligi,  en  el  cual  estaban  alojados  mil  caballos  franceses,  rom- 
pieron los  soldados  del  Rey  el  dicho  cuartel,  mataron  doscientos  ca- 
ballos franceses,  y  llevaron  más  de  quinientos  caballos  de  presa. 

T  hallando  dicho  General  don  Andrea  Cantelmo  que  dicho- 
ChastiUon  emprendía  dos  designios  en  una  vez,  el  sitio  de  Dan* 
viUers  y  el  fortificar  á  Ivois,  y  que  no  tenía  fuerzas  para  socorrer 
al  primero,  emprendió  de  quitar  al  enemigo  lo  otro  de  Ivois;  envió 
diferentes  veces  en  la  plaza  á  reconocer  el  estado  en  el  cual  estaba 
la  plaza,  la  contenencia  y  el  número  de  los  soldados  y  las  guar* 
dias  y  centinelas,  y  la  altitud  de  la  muralla  y  la  anchura  del  foso; 
y  estando  de  todo  bien  informado,  dispuso  una  empresa  sobre  la 
dicha  plaza,  la  cual  intentó  á  los  12  de  Septiembre  con  una  esca- 
lada, en  la  manera  que  sigue: 

Dispuso  el  dicho  General  don  Andrea  la  facción  en  cuatro  ata- 
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qnes,  y  prometió  á  los  cinco  primeros  de  cada  ataque  que  pondrían 
el  pie  encima  de  la  muralla,  á  cada  uno  cincuenta  patacones;  y  á 
los  otros  cinco  que  seguirían,  veinticinco  patacones;  y  á  los  otros 
cinco  que  seguirían,  á  cada  uno  diez  patacones;  con  este  premio  se 
arrimaron  los  soldados  á  subir  la  muralla  con  indecible  valor;  el 
General  don  Andrea  subió  él  mismo  las  escaleras  á  un  ataque  con 
un  trozo  de  soldados;  el  Coronel  Broun,  subió  al  otro  ataque  con 
dtro  golpe  de  soldados;  el  Coronel  La  Fossa,  con  otro  trozo  de  sol- 
dados, subió  el  otro  ataque,  y  al  otro,  con  otro  trozo  de  soldados, 
subió  el  Teniente  Coronel  Requelinq. 

El  Gobernador  de  Ivois,  Monsieur  de  Brieman,  acudió  á  la 
muralla  con  golpe  de  sus  soldados,  y  peleó  con  los  soldados  de 
S.  M.  C.  bien,  media  hora,  para  hacerles  quitar  el  pie  que  ya  te- 
nían sobre  la  muralla;  pero  al  fin,  el  valor  de  los  soldados  católi- 
cos y  imperiales,  acrecido  por  la  proooncia  de  su  General,  que  es- 
taba con  ellos  sobre  la  dicha  muralla,  antojándose  los  premios  pro- 
metidos, reempujaron  á  los  franceses,  y  se  hicieron  dueños  de  la 
muralla  y  de  la  villa;  y  luego  hizo  el  General  don  Andrea  Can- 
telmo  enarbolar  las  banderas  de  S.  M.  C.  encima  de  la  muralla  y 
quitar  las  del  Rey  de  Francia,  con  grande  r^eputacion  de  haber 
salido  con  esta  empresa,  pues  había  en  la  villa  seiscientos  hom- 
bres, que  eran  pocos  menos  de  los  que  él  llevaba,  que  no  eran  más 
de  ochocientos  infantes  y  ciento  y  cincuenta  caballos. 

Y  á  la  parte  de  la  provincia  de  Hay  ñau,  el  Cardenal  de  la  Va- 
leta,  considerando  que  tenía  á  su  frente  este  grande  soldado  el 
Conde  de  Picolomini  con  su  exército  imperial,  quitósele  la  gana 
de  querer  entrar  más  adentro  en  el  país  de  Haj^nau  y  de  sitiar  la 
villa  de  Mons,  y  tomó  resolución  de  retirarse  atrás  y  de  ir  obrar 
acerca  de  su  país,  á  donde  tendría  la  Francia  á  sus  espaldas. 

.  Salió  así  el  dicho  Cardenal  de  la  Valeta,  de  noche,  en  4  de  Sep- 
tiembre, de  su  cuartel  de  Mabeuge,  dexando  allí  un  trozo  de  su 
exército  á  cargo  del  Duque  de  Cándale,  y  con  la  resta  de  su  exér- 
cito volvió  hacia  la  frontera  de  Francia,  y  el  día  siguiente  se  de- 
xaron  ver  algunas  tropas  de  su  manguardia  á  dos  tiros  de  la  villa 
de  Avenas,  y  tomaron  puesto  en  una  pradería  que  tenía  una  fuerte 
haya  alrededor. 
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El  Barón  de  Crevecoeur,  Gobernador  de  dicho  Avenas,  hizo 
una  salida  con  seiscientos  mosqueteros  y  dos  compañías  de  caba- 
llos, con  las  cuales  acometió  estas  tropas  de  la  manguardia  del 
exército  del  Cardenal  de  la  Valeta,  y  los  desalojó  del  dicho  puesto, 
y  se  retiraron  otra  vez  al  bosque  dexando  muchos  muertos  y  heri- 
dos, y  no  se  dexaron  ver  más  los  franceses  fuera  del  dicho  bosque, 
hasta  que  Uegó  la  Valeta  con  su  exército. 

El  Gobernador  de  dicho  Avenas,  Barón  de  Crevecoeur,  viendo 
que  el  designio  del  Cardenal  de  la  Valeta  era  de  sitiarle,  mandó 
quemar  cinco  casares,  los  más  vecinos  de  su  plaza,  para  quitarle 
los  víveres  y  los  forrajes  que  había  en  dichos  casares;  y  para  reco- 
nocer el  cuartel  del  dicho  la  Valeta,  le  envió  un  trompeta  á  pe- 
dirle que  quisiese  enviar  la  ración  de  los  prisioneros,  que  tenia 
en  tan  gran  número,  que  no  sabía  dónde  ponerlos.  El  Cardenal  de 
la  Valeta,  habiendo  un  buen  rato  pensado  á  lo  que  había  de  res- 
ponder, le  dixo  que  viniese  mañana  y  le  hallaría  en  el  casar  Fi- 
seau,  en  su  cuartel. 

El  día  siguiente  envió  el  Barón  de  Crevecoeur  al  mismo  trom- 
peta al  dicho  casar  de  Fiseau,  para  tener  respuesta  sobre  lo  que 
le  había  hecho  decir.  Pero  el  dicho  trompeta  no  halló  nadie  en  el 
dicho  casar. 

El  Cardenal  de  la  Valeta,  echando  de  ver  el  brío  y  valor  del 
Gobernador,  Barón  de  Crevecoeur,  se  apartó  de  la  villa  de  Ave- 
nas y  marchó  con  su  exército  hacia  la  Cápela,  y  á  los  6  de  Sep- 
tiembre empezó  á  sitiar  y  embestir  la  plaza  y  á  hacer  la  circunva- 
lación contra  el  socorro,  y  á  los  10  empezaron  los  soldados  fran- 
ceses á  abrir  trincheras  y  enderezar  sus  baterías  y  batir  la  villa. 

S.  A.,  habiendo  tenido  esa  victoria  en  el  país  de  Gueldres  y 
quitado  del  poder  de  los  rebeldes  holandeses  estas  dos  plazas,  re- 
solvió de  marchar  con  su  exército  hacia  el  país  de  Hay  ñau  para 
pelear  con  los  franceses  y  echarlos  de  aquella  provincia  y  socorrer 
la  Cápela,  la  cual  plaza,  como  la  tenía  bien  proveída  de  gente  y 
municiones  y  víveres,  le  daba  poco  cuidado  que  los  franceses  la 
ganarían  tan  presto,  y  así  encaminóse  S.  A.  á  la  vuelta  de  Dieste; 
pasó  la  Mussa  en  9  de  Septiembre  sobre  dos  puentes  hechas  á 
Arsel,  y  marchó  aquel  día  hasta  Hecthuysen;  el  otro  día  marchó 
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S.  A.  con  toda  su  armada  hacia  Bocholt,  y  se  desvió  de  su  ca- 
mino y  fué  á  la  villa  de  Weerta  á  visitar  el  Señor  Principe  Tho- 
más,  el  cual  S.  A.  había  dexado  allí  muy  enfermo,  cuando  march6 
con  su  campo  hacia  Venlo,  y  le  halló  S.  A.  mejor  y  convalesciente, 
pero  no  aún  harto  fuerte  para  acompañarle,  de  la  cual  su  conva- 
lescencia  S.  A.  muy  contento  continuó  su  camino,  y  llegó  aún 
aquel  día  á  su  cuartel,  á  dicho  Bocholt,  y  alojó  en  casa  de  un  vi- 
llano, aunque  había  en  el  casar  un  Castillo  en  el  cual  hubiera  po- 
dido estar  cómodamente. 

El  otro  día,  11  de  Septiembre,  marchó  8.  A.  hasta  Coursel, 
marchada  muy  grande,  haciendo  tal  diligencia  en  marchar  para 
llegar  más  presto  á  donde  estaban  los  franceses,  y  el  día  siguiente 
filé  S.  A.  á  Nuestra  Señora  de  Monteagudo,  y  su  exército  fué  L 
pasar  la  ribera  Demere,  á  Diste. 

Allí  dexó  S.  A.  siete  regimientos  de  infantería  y  cuarenta  de 
caballos,  con  artillería,  municiones  y  víveres  para  guardar  el  país 
de  Brabante  mientras  S.  A.  estaría  á  la  frontera  de  Francia,  y 
dio  el  mando  de  este  trozo  do  exército  al  Marqués  de  Lede,  con 
Veedoría,  Contadora  y  Pagadoría. 

Y  mandó  S.  A.  marchar  el  grueso  de  su  exército  con  toda  dili- 
gencia hacia  el  país  de  Haynau,  y  tomar  el  camino  más  breve  y 
más  cómodo  para  la  artillería,  por  Wavere  y  Lovaina.  Y  Su  Al- 
teza pasó  de  Monteagudo  á  Lovaina  y  de  allí  á  Bruselas,  á  donde 
pasó  tres  ó  cuatro  días,  hasta  que  todo  su  exército  hubiese  pasado 
dicho  Bruselas. 

Y  el  enemigo  holandés,  Estaquenbroucque,  Teniente  General 
de  la  caballería  holandesa,  el  cual  el  Príncipe  de  Oranje  había 
enviado  con  cuarenta  compañías  de  caballos  y  algunos  regimien- 
tos de  infantería  á  la  parte  del  Ehin,  por  si  acaso  S.  A.  habiendo 
ganado  á  Venlo  y  Hamunda  hubiese  emprendido  el  sitio  de  £.is- 
berghen,  viendo  que  S.  A.  se  apartaba  de  aquel  paraje  y  dexaba 
un  cuerpo  de  exército  en  Brabante  á  cargo  del  Marqués  de  Lede, 
y  que  aquel  cuerpo  de  exército  paraba  acerca  de  Ariscóte,  dexó  el 
dicho  Estaquenbroucque  dicho  Brhin  se  vino  á  poner  con  su  trozo 
de  exército  en  la  Langhestrate. 

Habiendo  la  armada  de  S.  A.  pasado  por  de  fuera  de  la  villa 


45 

de  Bruselas  marchando  hacia  el  dicho  país  de  Haynan,  salió  Su 
Alteza  de  Bruselas  en  17  de  Septiembre,  día  de  San  Lamberto,  y 
fué  aquel  día  á  la  villa  de  Hau,  y  el  dia  siguiente  partió  Su  Al- 
teza muy  de  mañana  de  la  dicha  villa  y  caminó  aquel  día  nueve 
jeguas,  hasta  que  llegó  á  la  plaza  de  armas  en  el  Casar  de  Vilé 
Sangheleyn,  adonde  había  ordenado  hacer  la  unión  de  la  armada 
del  Conde  Picolomini  y  de  la  del  Barón  de  Balanzón  con  su  ar- 
mada; y  aunque  S.  A.  hubo  hecho  aquel  día  tan  grande  jomada, 
antes  de  apearse  y  alojarse  fué  S.  A.  á  ver  el  dicho  exército  del 
Conde  Picolomini,  y  también  el  trozo  de  exército  del  Barón  de 
Balanzón. 

El  Conde  Picolomini  habiendo  dispuesto  su  exército,  su  infan- 
tería y  caballería  en  sus  batallones  y  escuadrones  para  dexar  ver 
á  S.  A.,  vino  á  besarle  la  mano  y  le  recibió  S.  A.  con  mucho  aga- 
sajo, mostrando  ser  muy  contento  de  verle;  así,  habiendo  Su  Al- 
teza visto  y  mirado  regimiento  por  regimiento  la  armada  del 
Conde  Picolomini  y  también  la  del  Barón  de  Balanzón  y  man- 
dado incorporarlos  con  sn  exército,  el  cual  ya  había  llegado,  y  el 
Conde  de  la  Pera,  Maese  de  Campo  general,  ya  lo  había  dispuesto 
en  buena  orden;  fué  en  persona  S.  A.  á  reconocer  la  armada  fran- 
cesa acerca  de  Mabeuge  acompañado  del  Conde  Picolomini,  del 
Conde  de  la  Pera,  del  Conde  Juan  de  Nassan,  del  Barón  de  Ba- 
lanzón y  de  los  Marqueses  de  Mirabel,  de  Orany  y  de  Este,  y 
descubrió  S.  A.  hasta  una  torre  la  cual  no  estaba  más  que  media 
legua  del  campo  del  enemigo;  y  pasando  otra  vez  por  delante  to- 
dos los  regimientos  de  infantería  y  todas  las  tropas  de  caballería, 
fué  S.  A.,  aunque  no  estaba  que  media  legua  de  la  villa  de 
Mons,  alojar  en  el  Casar  de  Saint  Simphoven  en  la  casa  de  un  vi- 
llano, muy  mala  casa,  siendo  su  mejor  contento  y  gusto  de  estar 
con  su  exército,  que  de  estar  cómodamente  alojado  en  una  villa. 

El  exército  francés  estaba  aún  aquel  día  dividido  parte  á  Ma- 
beuge y  parte  al  sitio  de  la  Cápela,  no  pudiéndose  juzgar  sino  que 
dicho  firancés  no  sabia  aún  que  el  exército  de  S.  A.  le  estaba  tan 
cerca. 

El  otro  día,  19  de  Septiembre,  partió  S.  A.  muy  de  mañana 
con  todos  sus  exércitos  ya  incorporados  en  uno  solo,  y  marchó 
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adelante  y  tomó  su  camino  á  la  mano  derecha  de  Mabeuge,  con 
designio  de  cortar  el  trozo  del  dicho  exército  irancés  que  estaba  á 
dicho  Mabeuge  del  otro  trozo  que  estaba  al  sitio  de  la  Cápela,  y  llegó 
S.  A.  aquel  día  al  casar  de  Sar,  y  caminando  miró  S.  A.  marchar 
todos  los  regimientos  y  escuadrones,  tanto  de  su  exército  como  los 
del  Conde  Picólo min i,  y  no  los  miró  una  vez,  pero  todas  las  veces 
que  pasaron  dichos  regimientos  y  escuadrones  por  delante  de  gu 
persona,  paraba  y  hacía  alto  para  mirarlos;  y  llegó  S.  A.  harto 
temprano  al  dicho  casar,  y  aquella  tarde  no  hubo  otro  aviso  sino 
que  los  franceses  quedaban  aún  en  sus  cuarteles  á  Mabeuge  y  al 
sitio  de  la  Cápela. 

El  Conde  Picolomini  y  el  Conde  de  la  Fera,  alojaron  el  exér- 
cito alrededor  del  cuartel  de  la  Corte,  y  mandaron  que  cada  sol- 
dado durmiese  debajo  de  su  pica  y  de  su  mosquete,  y  estuviese 
alerta,  no  creyendo  otra  cosa  sino  que  los  franceses,  que  estaban 
tan  cerca,  hubiesen  tocado  una  arma  aquella  noche,  pero  no  inten- 
taron dar  en  la  retaguardia  ni  en  el  bagaje,  ni  inquietar  el  campo 
de  noche.  A  este  casar  vino  el  Principe  de  Chimay  á  servir  á  Su 
Alteza  en  esta  jornada  contra  los  franceses,  y  buscando  ocasiones 
para  hacer  servicio  á  S.  M.  y  á  S.  A.,  y  creyendo  que  las  habría 
más  frecuentes  con  el  Conde  Picolomiui,  se  halló  con  él  en  todas 
las  facciones  y  acometimientos  que  hacian. 

El  otro  día,  domingo  20  de  Septiembre,  partió  S.  A.  del  cuar- 
tel de  Sar,  y  marchó  adelante  y  llegó  aquel  día  á  Harne.  Su  Al- 
teza estaba  muy  deseoso  de  ver  si  los  dichos  exércitos  franceses 
quedarían  así  separados  y  divididos,  ó  si  el  de  Mabeuge  se  incor- 
poraría con  el  que  estaba  al  sitio  de  la  Cápela,  ó  si  el  de  la  Cápela 
dexaría  el  sitio  y  se  juntaría  con  el  de  Mabeuge.  El  Conde  Picolo- 
mini envió  una  tropa  de  caballos  á  reconocer  y  tomar  lengua,  con 
orden  de.  no  volver  sin  traer  algunos  presos  y  lengua  cierta  del 
enemigo,  los  cuales  trujeron,  entre  otros  presos,  un  Capitán  de  in- 
fantería, el  cual  declaró  que  el  un  cuerpo  del  exército  francés  es- 
taba aún  á  Mabeuge  y  el  otro  á  la  Qapela. 

Y  así,  el  otro  día  lunes  21  de  Septiembre,  marchó  S.  A.  ade- 
lante con  su  exército,  y  marchando  paró  dos  ó  tres  veces  para  mi- 
rarlo otra  vez  marchar,  no  se  pudiendo  hartar  á  ver  marchar  los 


regimientos  de  españoles  y  italianos,  y  los  bravos  regimientos  del 
Conde  Picolomini,  con  los  bravos  Cabos  que  dicho  Picolomini  lle- 
vaba en  su  armada,  los  Sargentos  mayores  de  batalla  el  Marqués 
de  Gonzaga,  el  Barón  de  Lamboy,  el  Barón  de  Suse  y  el  Becq;  y 
tomaba  S.  A.  tanto  contento  y  gusto  en  ver  marchar  su  exército, 
que  bien  se  echaba  de  ver  que  no  le  podía  recrear  otra  cosa  más  que 
su  exército  y  sus  sóida  dos;  y  cuanto  más  se  acercaba  de  la  armada 
francesa  mostraba  más  alegría  por  la  esperanza  que  tenia  de  verse 
con  ellos,  y  en  verdad  que  llevaba  S.  A.  muy  lindo  exército;  y  llegó 
S.  A.  aquel  dia  á  Barlamonte,  sobre  la  ribera  Sambre,  y  mandó 
embestir  el  Castillo;  el  Conde  de  Picolomini  encargó  la  execucion 
dello  al  Sargento  mayor  de  batalla,  Becq>  el  cual  forzó  los  france- 
ses á  rendirse  en  pocas  horas. 

Y  luego  mandó  S.  A.  embestir  el  Castillo  de  Emery,  sobre  la 
misma  ribera,  el  cual  los  franceses  habían  fortiñcado,  y  había 
dentro  trescientos  hombres.  El  Conde  de  la  Pera  y  el  Conde  Pico- 
lomini, mandaron  á  cada  soldado  se  cargase  con  cuatro  faginas,  y 
de  arrimarse  aquella  noche  á  los  fosos  de  la  muralla  para  cegar- 
los, y  en  amaneciendo  embestir  la  plaza;  no  aguardaron  los  solda- 
dos imperiales  ¿  que  fuese  de  día,  antes  del  alba  hicieron  el  ata- 
que con  tanta  furia,  que  antes  de  las  nueve  de  la  mañana  se  rin- 
dieron. 

El  mismo  dia,  á  las  diez  de  la  mañana,  el  Conde  Juan  de 
Nassau  fué  con  buen  golpe  de  caballería  á  reconocer  hasta  la  villa 
de  Mabeuge;  mandó  al  Capitán  Juan  de  Itourau  avanzarse,  y  de 
sustentar  los  que  saldrían  de  la  villa  á  escaramuzar,  hasta  que  el 
grueso  allegase.  Salieron  de  la  villa  de  Mabeuge  mil  y  quinientos 
caballos  y  empezaban  á  dar  la  carga  al  dicho  Capitán;  entonces 
mandó  dicho  Conde  Juan  avanzar  otras  dos  compañías,  y  envió  á 
su  cabellerizo  Bascourt  hacer  avanzar  otra  tropa  más  que  man- 
daba el  Capitán  Geys,  a  londe  hallándose  dicho  Bascourt  empe- 
ñado á  las  manos  con  los  franceses,  se  defendió  valerosamente, 
arrojándose  tan  adelante,  que  recibió  nneve  pistoletazos  sobre  su 
cuerpo  y  cuatro  sobre  su  caballo;  entonces  hizo  el  Conde  Jaan  de 
Nassau  avanzar  otras  tres  compañías  más,  la  de  su  hijo  el  Conde 
Juan  Francisco,  desiderado  de  Nassau,  y  la  del  Conde  de  Poquen- 


1)erghe,  hermano  del  Príncipe  de  Ligne  y  la  de  don  Femando  Te> 
xada,  los  cuales  cargaron  sobre  los  franceses  con  tanto  valor,  que 
se  retiraron,  y  el  Conde  Jtian  retiró  sn  caballería  sin  haber  rece- 
bido  algtiD  dafio,  habiendo  reconocido  el  cuartel  y  la  contenencia 
del  enemigo. 

Lnego  mandó  S.  A.  pasar  todo  su  exército  la  ribera  Sambre, 
y  Be  pnso  ¿  marchar  apriesa  hacia  la  Cápela  con  intención  da  aco- 
meter aquel  trozo  de  ezército  francés  que  estaba  á  la  Cápela,  y 
hacer  al  Cardenal  de  la  Valeta  levantar  el  sitio,  pero  á  la  tarde 
del  mismo  día  vino  la  nueva  que  la  Cápela  se  había  rendido,  de 
que  quedó  8.  A.  muy  espantado  de  haber  el  Qobemador  rendido 
la  plaza  tan  pi'esto,  pues  sabía  qne  el  enemigo  no  habla  aún  se* 
gado  el  foso,  ni  con  galerías  llegado  al  pie  de  la  muralla,  ni  la 
había  minado,  ni  la  miua  haciendo  efecto  había  hecho  caer  algnn 
pedazo  de  la  muralla,  ni  abierto  portillo,  ni  entonces  sustentado 
aún  algunos  asaltos,  de  manera  qne  la  plaza  estaba  aún  en  au  en- 
tero y  BUS  murallas  enteras,  que  el  enemigo  no  podía  entrar  den- 
tro si  no  volarla  por  el  aire. 

Y,  sobre  todos  los  Ministros  de  8.  K.,  le  sintió  machísimo  el 
Marqués  de  Mirabel,  el  cual  tomaba  tan  á  pechos  las  cosas  del 
.servicio  de  S.  M.  y  8.  A.,  y  con  tanto  cuidado  asistía  continua- 
mente acerca  de  la  persona  de  8.  A.,  sirviéndole  de  tan  buenos 
consejos  y  arbitrios,  con  tanto  celo  al  dicho  servicio  de  8.  M.  y  Su 
Alteza,  como  siendo  tan  enterado  en  las  cosas  de  estado  y  de  gue- 
rra de  Francia  y  de  estos  países. 

8.  A.  con  esta  nueva  mudó  de  resolución,  y  resolvió  de  ir  aco- 
meter el  otro  trozo  de  exército  que  estaba  ¿  Habeuge,  y  de  impe- 
dir se  juntasen  loa  dos  trozos  de  ezércitos. 

Aquella  misma  mañana,  martes,  mandó  S.  A.  al  Conde  Pico- 
lomini  que  con  algunas  tropas  de  caballeria  y  infantería  fuese  á 
reconocer  otra  vez  hasta  la  villa;  el  dicho  Conde  fué  allá  con  cinco 
regimientos  de  su  caballería  y  mil  caballos  de  la  caballería  de 
S.  M.  y  el  tercio  del  Conde  de  Fuensaldafia,  de  infantería,  que 
podían  hacer  en  todo  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales  el  Conde 
Picolomini,  mandando  á  todo,  y  á  la  gente  de  8.  M.  y  á  la  impe- 
rial,  se  avanzó  hasta  la  vista  del  exército  francés,  &  un  cuarto  de 
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legua  de  dicho  Mabeage.  Salieron  de  la  villa  dos  mil  caballos  con 
-alguna  infantería,  pero  nunca  osaron  adelantarse;  hóIo  algunos  sol- 
*dados  suedeces  del  regimiento  de  Gazion  se  avanzaron  á  escara- 
muzar, 7  luego  se  retiraron,  quedando  siempre  abrigados  déla  vi- 
lla y  de  sus  fortificaciones;  y  como  un  Maese  de  Campo  francés, 
Barón  de  Longueval,  había  querido  disponer  alguna  infantería  á 
ciertas  hayas  por  si  acaso  la  caballería  del  Conde  Picolomini  se 
avanzase  más  cerca,  un  soldado  alemán,  mozo,  sin  barba,  le  aco- 
metió y  le  tiró  un  pistoletazo,  pero  como  la  pistola  del  francés  no 
dio  fuego  ni  tampoco  la  del  soldado,  dióle  este  soldado  alemán  con 
su  cimitarra  una  herida  en  la  cabeza,  y  le  truxo  preso  al  Conde 
Picolomini.  El  Conde  le  trató  con  multa  cortesía  y  le  hizo  volver 
su  espada,  pero  las  cincuenta  doblas  que  el  soldado  había  hallado 
en  su  faltriquera,  las  dexó  al  soldado;  y  habiendo  el  Conde  Pico- 
lomini reconocido  el  campo  del  enemigo  y  en  qué  manera  estaba 
fortificado,  retiró  su  gente  y  vino  dello  dar  cuenta  S.  A. 

Asi  el  miércoles  23  de  Septieqibre,  marchó  S.  A.  con  su  ejér- 
cito dispuesto  en  batallones,  derecho  hacia  la  villa  de  Mabeuge;  el 
Conde  de  la  Pera  dispuso  el  marchar  del  exército  del  Rey,  el 
cual  marchaba  á  la  manguardia  que  marchaban  tres  escuadrones 
do  frente,  la  cual  manguardia  mandó  S.  A.  que  la  llevase  el  Conde 
de  Euensaldaña;  y  el  Conde  Picolomini,  dispuso  el  marchar  de  su 
exército  imperial,  el  cual  marchaba  de  la  retaguardia  que  mar- 
chaban tres  escuadrones  de  frente,  y  cien  soldados  en  hilera;  y 
llegó  S.  A.  aquella  tarde  con  todo  su  exército  á  la  vista  de  la  villa 
•de  Mabeuge. 

S.  A.  misma  reconoció  el  sitio  de  la  plaza  y  el  distrito,  en  el 
cual  había  de  asentar  su  campo  y  su  frente  de  banderas;  y  paró 
8.  A.  un  rato  sobre  una  colina,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  villa, 
-de  donde  podía  muy  bien  descubrir  todo;  lo  que  dando  cuidado  á 
muchos,  que  S.  A.  allegaba  tan  cerca  de  la  plaza,  fueron  el  Mar- 
qués de  Mirabel,  el  Presidente  Rosa  y  el  Reverendísimo  Padre 
Confesor,  á  suplicar  á  S.  A.  que  fuese  servido  no  acercarse  tan 
cerca  de  la  plaza,  en  la  cual  había  un  exército  enemigo. 

Y  vino  luego  el  Conde  de  la  Ferá  á  dar  cuenta  á  S.  A.,  cómo 
había  dispuesto  la  frente  de  banderas,  y  cómo  había  armado  y 
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gnarnecido  el  bosque  qne  habla  á  nn  lado,  y  las  hayas  que  habla  al 
otro  lado,  y  pnesto  una  emboscada,  caso  que  los  franceses  hiciesen 
alguna  salida,  la  cual  se  creía  harían  infaliblemente,  pues  había 
siete  mil  hombres  en  la  plaza;  y  con  eso  se  retiró  S.  A.,  y  se  fué 
á  alojar  un  poco  más  abajo  de  la  villa,  debajo  de  una  tienda,  te- 
niendo  asentado  su  campo  á  la  otra  parte  de  la  villa,  en  un  puesto 
de  donde  podía  imbestir  la  villa  de  Mabeuge,  y  juntamente  impe- 
dir la  unión  de  la  armada  del  Cardenal  de  la  Valeta,  que  estaba 
á  la  Cápela,  con  la.  que  estaba  á  dicho  Mabeuge,  habiéndose 
puesto  justamente  sobre  el  camino  que  va  de  la  Cápela  á  dicho 
.  Mabeuge. 

El  Conde  Pieolomini,  viniendo  marchando  de  retaguardia,  en 
llegando  junto  á  la  villa,  mandó  algunas  tropas  de  su  gente  avan- 
zarse al  cubierto  de  ciertas  hayas,  hasta  lo  más  cerca  de  la  villa 
que  pudiesen,  y  tomasen  allí  puesto;  y  encargó  dicho  Conde  Pico- 
pmini  la  conducta  de  las  tropas  á  su  Sargento  mayor  de  batalla> 
el  Barón  de  Suse,  el  cual  las  levó  con  tanta  destreza;  y  estos  sol- 
dados imperiales,  sin  reparar  en  que  habían  marchado  todo  el  día, 
embistieron  á  loa  franceses  en  sus  trincheras,  y  los  e.:haron  fuera 
de  sus  fortificaciones,  y  tomaron  puesto  al  pie  de  los  fosos  de  la 
muralla  de  la  villa,  y  allí  se  mantuvieron;  y  luego  los  soldados 
españoles  tomaron  otro  puesto  allí  cerca,  y  los  italianos  otro,  des- 
alojando de  todo  á  los  franceses  de  sus  fortificaciones  de  afuera  de 
la  plaza,  y  forzándolos  á  retirarse  en  la  villa. 

Viendo  esto  S.  A.,  mandó  enderezar  las  baterías  y  poner  las 
piezas,  y  á  batir  la  villa  por  diferentes  partes,  con  resolución  de 
imbestirla  por  fuerza,  aunque  parecía  á  muchos  cosa  muy  dificul- 
tosa de  imbestir  una  plaza  por  fuerza,  en  la  cual  había  un  exér- 
cito  para  defenderla;  y  como  los  franceses  tenían  aún  á  una  legua 
de  allí  el  fuerte  castillo  de  Esclebe,  perteneciente  al  Principe  de 
Chimay,  encargó  S.  A.  al  Conde  Pieolomini  la  expugnación  desta 
plaza,  el  cual  envió  allá  al  Conde  de  Lodron,  que  lo  tomó  en  pocas 
horas,  no  embargante  que  tenían  tres  piezas  de  artillería. 

Entretanto  el  Cardenal  de  la  Valeta,  habiendo  asegurado  la 
Cápela,  y  hallado  la  plaza  en  su  entero,  que  no  le  era  menester 
quedar  allí,  hasta  que  fuesen  restauradas  las  murallas  voladas  por 
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las  minas,  y  que  faesen  acomodados  los  portillos,  pues  qne  no 
habla  ninguno,  resolvió  de  marchar  á  Mabeuge,  y  unirse  con  la 
otra  parte  de  su  exército  qne  habla  dexado,  á  dicho  Mabeuge. 

Y  entendiendo  que  S.  A.  habla  pasado  la  ribera  Sambre  con 
todo  su  exército,  y  tomado  su  cuartel  á  la  otra  parte  de  la  villa,  y 
asentado  su  campo  en  un  puesto,  á  donde  podía  imbestir  la  villa 
de  Mabeuge,  y  acometer  el  trozo  de  exército  que  habla  dentro,  y 
juntamente  impedir  la  unión  de  su  armada,  con  la  que  habla  de- 
xado á  dicho  Mabeuge,  el  que  se  habla  puesto  justamente  sobre  el 
camino,  por  el  cual  él  habla  de  marchar;  tomó  dicho  la  Valeta  otro 
camino,  y  se  puso  á  marchar  hacia  Landresi,  y  á  pasar  allí  la 
ribera  Sambre,  con  intención  de  marchar  por  la  otra  parte  de  la 
dicha  ribera,  por  el  camino  de  la  Alta  Calzada,  que  pasa  á  Ba* 
vay,  para  por  aquel  camino  llegar  á  Mabeuge  y  juntarse  con 
aquel  trozo  de  su  exército,  y  cortar  á  S.  A.  con  su  exército  de 
dicho  Bavay  y  de  la  villa  de  Mons. 

De  lo  cual,  habiendo  S.  A.  tenido  aviso,  mandó  luego  que  su 
exército  volviese  á  repasar  la  dicha  Sambre,  y  marchó  con  su 
exército  hacia  el  dicho  camino  de  la  Alta  Calzada,  á  rencontrar  y 
buscar  la  dicha  armada  francesa  para  estorbarla  el  pasar,  y  si 
quería  pasar,  pelear  con  ella;  y  pasó  aún  aquel  día  la  dicha  ribera, 
á  la  Abadía  de  Omon. 

El  día  siguiente  marchó  S.  A.  con  todo  su  exército  dispuesto 
en  batallones,  tres  escuadrones  de  frente  y  seis  de  hondo,  y  la  ca- 
ballería á  los  lados  y  á  la  retaguardia,  y  la  artillería  delante  los 
batallones  de  la  infantería,  hallándose  agora  á  la  manguardia  y 
luego  á  la  retaguardia,  y  mandando  disponer  todo  según  su  orden; 
y  llegó  aún  aquella  noche  á  la  villa  de  dicha  Bavay,  y  allí  hizo 
alto,  aguardando  ver  si  dicho  la  Valeta  intentaría  de  pasar  por 
aquel  camino  para  juntarse  con  los  de  Mabeuge,  con  resolución  de 
darle  la  batalla  si  se  adelantaba. 

Pero  el  Cardenal  de  la  Valeta,  entendiendo  que  S.  A.  había  ya 
ocupado  el  pasaje  de  la  Alta  Calzada  y  el  puesto  de  Bavay,  hizo 
alto  á  la  Abadía  de  Marcóle^  junto  á  Landresi,  sin  aventurar  de 
pasar;  que  si  S.  A*  no  hacía  aquella  diligencia  en  volver  á  pasar 
la  Sambre,  y  no  llegaba  aquella  noche  á  Bavay,  el  dicho  Cardenal 
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de  la  Taleta  executaba  bu  designio,  qne  era  de  pasar  y  juntarse 
con  el  trozo  de  exército  que  estaba  á  Mabeuge. 

Habiendo  S.  A.  llegado  á  Ja  dicha  villa  de  Bavay,  antes  de 
alojarse  fué  ¿  reconocer  el  sitio,  las  avenidas  y  laa  ventajas  de 
este  puesto,  y  mandé  al  Conde  de  la  Fera  disponer  la  fi-ente  de 
banderas  &  cierta  campaña  rasa,  que  mira  al  dicho  camino  de  la 
Alta  Calzada,  y  resolvió  de  deshacer  eete  trozo  de  e:iército  qne 
estaba  dentro  de  dicho  Mabeuge,  con  impedirle  los  víveres  y  fi>- 
rrajes;  y'asl,  habiendo  ya  tomado  los  puestos  de  Barlamonte  y  de 
Emery,  resolvió  de  apoderarse  también  del  puesto  de  Fon  sur 
Sambre  para  tener  dicho  Mabeuge  embloqnedo  por  aquel  lado, 
como  lo  tenia  ya  enbloquedo  con  su  exército  asentado  &  Bavay  por 
el  otro  lado. 

Asi  dio  S.  A.  orden  á  don  Juan  de  Vivero,  Teniente  general 
de  la  caballeria,  de  ir  allá  con  treinta  compañías  de  caballos,  y 
dos  mil  hombres  de  &  pie  á  tomar  dicho  puexto  de  Fon,  el  cual  lo 
ganó,  y  empezó  á  fortificar  á  los  27  de  Septiembre,  sin  que  la 
Valeta  ni  la  gente  que  estaba  ¿  Mabeuge  intentasen  estorbar  á 
S.  A.  su  intento,  aunque  con  este  puesto  quedaba  el  trozo  de  exér- 
cito  que  estaba  á  Mabeuge  cortado  de  Landreai,  y  del  exército  del 
dicho  la  Valeta,  sin  que  pudiesen  entrar  en  dicho  Mabeuge  mu- 
niciones ni  víveres. 

Viendo  esto  el  Cardenal  de  la  Valeta,  qne  S,  A.  quedaba  ¿ 
Bavay  con  eu  exército,  de  donde  cortaba  los  víveres  á  los  de  Ma- 
beuge por  una  parte,  y  que  se  babia  apoderado  del  puesto  de  Pon 
sur  Sambre,  con  el  cual  les  impedía  los  víveres  por  la  otra  parte, 
empezó  á  perder  la  esperanza  de  poder  mantener  dicho  Mabeuge 
mis  tiempo  por  el  Rey  de  Francia,  y  á  piensar  cómo  podría  reti- 
rar los  siete  mil  hombres  que  estaban  dentro  de  la  plaza. 

En  primero  envió  á  llamar  el  Duque  de  Cándale  y  el  Coronel 
íjazion,  que  mandaban  á  la  gente  que  estaba  en  dicho  Mabeuge, 
los  cuales  salieron  de  Mabeuge  con  una  escolta  de  doscientos  ca- 
ballos para  ir  i.  hallar  al  dicho  Cardenal  de  la  Valeta  en  su  cuar- 
tel, junto  á  Landrosi,  de  que  tenienlio  aviso  el  Barón  de  Cre- 
vecoeur,  Gobernador  de  Avenas,  advirtió  dello  á  loa  Capitanes 
Pedro  de  Lesaca,  que  estaba  con  una  tropa  de  tres  compaEUas  alo- 
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jado  janto  á  la  puente  de  Noyelles,  y  mandaba  á  aqael  trozo  de 
caballería  y  á  Juan  Courle,  que  estaba  también  allí  cerca  con 
otro  trozo  de  dos  compañías;  los  cuales  Capitanes,  con  la  caballe- 
ría que  tenían  á  su  cargo,  y  alguna  gente  que  les  di6  el  Goberna- 
dor, les  pusieron  una  emboscada  en  el  bosque,  junto  el  camino, 
por  el  cual  era  fuerza  que  pasasen,  á  donde  á  las  cuatro  de  la 
tarde  el  enemigo  se  dexó  ver;  y  allegando  cerca  del  dicho  bosque, 
como  la  emboscada  estaba  puesta  á  los  dos  lados  del  camino,  el 
Capitán  Pedro  de  Lesaca,  hallándose  más  cerca,  les  acometió  con 
tanto  valor,  que  les  empezó  á  romper  y  que  empezaron  á  volver 
las  espaldas;]^pero  luego  dicho  Capitán  Bourle  salió  también  de  su 
emboscada,  y  fueron  rompidos  de  todo,  que  quedaron  sesenta 
muertos  y  ciento  treinta  prisioneros;  y  el  Coronel  Gazion  se  halló 
en  tel  aprieto,  que  se  echó  en  la  ribera  Sambre,  y  se  salvó  na- 
dando. 

El  mismo  día  envió  S.  A.  preso  al  castillo  de  Cambray  al 
Gobernador  de  la  Cápela,  después  de  haberle  dado  audiencia,  y 
muestrado  ser  muy  enojado,  por  haber  asi  rendido  aquella  plaza, 
cuya  rendición  tan  cobarde,  hizo  grande  mal  á  S.  A.;  porque  si 
la  hubiera  tenido  dos  días  más,  ó  imbestía  el  trozo  de  exército  con 
el  cual  la  Valeta  tenía  asitiada  la  plaza  y  la  socorría,  ó  imbestía 
la  villa  de  Mabeuge  y  el  otro  trozo  de  exército  que  estaba  allí. 

El  Conde  Picolomini,  celoso  al  servicio  de  S.  M.  y  de  Su  Al- 
teza, sintió  en  gran  manera  la  pérdida  de  la  .Cápela,  porque  él  la 
pensaba  socorrer  con  sus  alemanes  el  día  siguiente;  y  dixo,  que  si 
él  fuera  S.  A.,  haría  cortar  la  cabeza  al  Gobernador  dentro  de 
veinticuatro  horas;  y  esto  dixo  en  presencia  del  sobredicho  fran- 
cés, elMaese  de  Campo  Longueval,  que  fué  preso  á  la  escaramuza 
de  Mabeuge,  y  estaba  sobre  su  palabra  en  casa  del  dicho  Conde  Pi- 
colomini, comiendo  á  su  mesa;  el  cnal  Maese  de  Campo  francés 
respondió,  que  era  gran  disparate  pensar  recuperar  á'  Mabeuge, 
sino  era  con  una  paz;  que  estaba  bien  al  Rey  de  Francia,  que 
todos  los  países  á  donde  se  habla  la  lengua  francesa  estuviesen 
debajo  del  dominio  del  Rey  de  Francia,  como  el  país  de  Haynau, 
Artois,  Namur,  Lieja  y  Lorena,  del  cual  hablar,  quedando  todos 
suspensos,  dicho  el  Conde  Picolomini,  luego  todo  el  país  donde  se 
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a  alemán,  como  Saxonia,  Bavaria  debrla  ser  del  Emperador; 
Italia,  á  donde  no  hay  más  qne  un  Rey,  que  63  8u  Majestad 
lica,  nuestro  SoÜior,  el  cual  es  Rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia, 
laises  del  Daque  de  Florencia  y  de  los  otros  Principes  de 
a,  debieran  ser  de  S.  M.  da  Eapafla,   pero  con  qué  titulo,  con 

0  de  usurpación  como  la  Loren&í  eso  no  hacen  los  Principes 
ianos,  respondió  el  dicho  Maese  de  Campo  fraucésí  no  se  ha  de 
ar  m¿s  de  la  Loreua,  ya  está  incorporada  con  la  corona  de 
icia,  y  no  saldrá  jamás  fuera  della. 

[)os  días  después,  intentaron  otra  vez  dicho  Duque  de  Cándala 
cho  Coronel  Gazion  de  entrar  en  la  villa  de  Itfabeage  y  entra- 

y  hallando  que  tenían  en  la  villa  tan  grande  falta  de  víveres, 
nn  pan  de  tres  plazas  valia  cuarenta  plazas,  el  dicho  Buque 

salir  fuera  de  la  villa  i  todos  los  burgueses,  porque  l«niaii 
ester  los  soldados  lo  poco  de  pan  y  de  bastimento  que  quedaba 
a  villa. 

Lo  que  entendiendo  S.  A.,  mand6  &  don  Juan  de  Vivero  hi- 
a  aún  más  diligencia  para  impedir  qna  ni  de  día  ni  de  noche 
ase  nada  en  la  plaza;  el  cual  hizo  estar  su  caballería  todas  las 
Qoches  á  caballo,  con  muchas  centinelas  sobre  los  caminos  de 
«nge,  con  qae  la  falta  de  los  bastimentos  se  aumentó  de  tal 
Lera,  y  particularmente  el  forraje  para  los  caballos,  que 
echaban  las  casas  para  tomar  la  paja  y  darla  &  los  caballos, 
le  muchos  soldados  morían  da  hambre  y  miseria,  qne  habla 

1  que  hallaban  sesenta  soldados  muertos  en  la  calle;  tanto,  que 
tiércoles,  7  de  Octubre,  el  Duque  de  Cándale  mand¿  tirar  tres 
jnazos  á  la  media  noche  para  sefial  al  Cardenal  de  la  Valeta, 
nal  estaba  aún  junto  &  Landresi,  que  no  podia  sustentarse  más 
res  días,  que  era  menester  que  les  viniese  á  sacar  de  allí,  ó 
serian  foi'zados  á  rendirse  á  la  misericordia  del  Serenísimo 

El  Cardenal  de  la  Valeta,  viendo  que  no  podía  mantener  la 
■A  más  tiempo,  ni  impedir  que  el  Serenísimo  Infante  no  la  vol- 
le  á  ganar,  y  que  asi  lo  mejor  era  retirar  la  gente,  resolvió  de 
Mtar  su  intento  &  lo  mis  presto;  y  hallando  que  no  lo  podía 
ar  sin  caer  á  vista  del  exército  del  Serenísimo  Infante  y  aven- 
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tarar  una  batalla,  sacó  á  priesa  toda  la  gente  que  pndo  de  las  vi- 
llas de  San  Quintín,  Guisa,  Vervin,  Han,  la  Fera,  Eocrois  y 
otras  plazas  vecinas;  infantería  y  caballería  veterana  que  había 
en  aquellos  presidios,  con  que  reforzó  su  exército  hasta  doce  ó 
trece  mil  hombres,  y  luego  dio  orden  para  marchar  su  campo 
hacia  dicho  Mabeuge. 

S.  A.  tuvo  aviso  del  intento  del  Cardenal  de  la  Valeta,  el 
jueves  8  de  Octubre,  á  las  seis  de  la  tarde,  de  que  la  armada  fran- 
cesa hacía  movimiento,  y  tenía  orden  de  marchar  hacia  Mabeuge 
para  retirar  los  siete  mil  hombres  que  había  en  dicho  Mabeuge,  y 
que  los  de  Mabeuge  habían  ya  cargado  su  bagaje,  y  no  aguar- 
daban más  de  la  orden  para  salir. 

T  luego  vino  aviso,  que  ya  la  dicha  armada  francesa  había  sa- 
lido de  su  cuartel  á  las  ocho  de  la  tarde,  y  que  venían  marchando 
hacia  el  puente  roto  de  Noyelles,  á  donde  había  veinticinco  caballos 
de  guardia  con  un  Teniente;  S.  A.  mandó  laego  enviar  orden  á 
don  Juan  de  Vivero,  que  si  la  Valeta  se  avanzaba,  saliese  con  su 
caballería  y  infantería  de  su  puesto  y  de  sus  trincheras  á  pelear 
con  él,  y  estorbarle  que  no  pasase  la  dicha  ribera  de  Noyelles,  y 
de  ocupar  puesto  y  mantenerlo;  y  dio  S.  A.  también  orden  al 
Conde  Picolomini  de  juntar  su  gente,  para  ir  á  socorrer  al  dicho 
don  Juan  de  Vivero  con  la  mayor  parte  de  su  cabaUeria  y  infan- 
tería; y  al  Conde  de  la  Fera«  mandó  hacer  estar  su  exército  alerta 
á  la  frente  do  banderas,  y  aparejarse  para  marchar  también. 

Don  Juan  de  Vivero  no  hubo  tan  presto  recibido  la  dicha 
orden  de  S.  A.,  que  los  batidores  y  guardias  le  traían  aviso  de  que 
ya  el  exército  francés  venía  marchando  á  él,  y  que  ya  estaba  lle- 
gado á  cerca  del  dicho  puente  de  Noyelles,  con  intento  de  querer 
pasar;  dicho  don  Juan  de  Vivero,  envió  allá  el  Capitán  Maella 
con  ocho  compañías  de  Caballos,  arcabuceros  y  trescientos  infantes, 
encargándole  de  defender  al  enemigo  el  pasar  la  dicha  puente,  y 
de  sustentarse,  que  luego  le  vendría  á  socorrer. 

Llegando  dicho  Capitán  Maella  á  un  casar,  llamado  Eerrier,  ¿ 
un  CT^arto  de  hora  de  dicho  Noyelles,  halló  los  dichos  veinti- 
cinco caballos  y  el  Teniente,  allí  rechazados  del  enemigo,  refe- 
riéndole  que  el  enemigo  les  había  cargado  con  tantas  tropas,  qua 
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le  babia  sido  forzado  de  retirarse  y  de  dexar  el  puesto,  y  qne  luego 
el  enemigo  trabajaba  en  rehacer  el  puente^  y  que  habiéndolo  aco- 
modado, pasaba  á  grande  priesa. 

Adelantóse  dicho  Capitán  Maella  un  poco  más  de  dicho  casar» 
y  hallando  que  mucha  caballería  y  infantería  francesa  había  ya 
pasado  á  esta  parte  de  la  ribera,  guarneció  con  su  caballería  y 
infantería  un  paso  estrecho  que  había  en  el  dicho  casar,  poniendo- 
su  caballería  á  la  desembocadura  del  casar  y  la  infantería  á  las. 
hayas. 

No  tardó  una  hora  que  el  enemigo,  habiendo  ya  pasado  la 
mayor  parte  de  su  exército,  vino  para  ocupar  el  casar,  y  imbistió. 
á  nuestra  caballería  y  infantería,  que  estaba  al  dicho  paso  estrecho, 
á  donde  aquella  poca  caballería  y  infantería  de  S.  M.  peleó  con- 
tra la  dicha  caballería  y  infantería  francesa,  que  era  la  manguar- 
dia de  su  caballería,  y  los  enfans  perdus  de  su  infantería,  con 
t-anto  valor,  que  entretuvieron  al  enemigo  á  aquel  pasaje  estrecho 
del  dicho  casar,  quedando  muerto  peleando  valerosamente  el  Ca- 
pitán Juan  de  Itaurau;  y  se  sustentaron  hasta  que  llegó  don  Juan 
de  Vivero  con  la  demás  caballería  y  infantería  de  su  cargo,  y  en- 
tonces se  avivó  la  escaramucha,  y  faé  el  combate  muy  furioso  de. 
ambas  partes. 

Mientras  esto,  el  Conde  Picolomimi,  habiendo  juntado  toda  ea 
gente,  salió  de  su  cuartel  á  las  doce  de  la  noche;  pasó  por  junto  al 
cuartel  de  S.  A.  á  Bavay,  dexándose  oír  sus  atabales  y  trompetas, 
en  el  dicho  cuartel  de  la  corte  y  en  la  ñrente  de  banderas,  y  mar- 
chó allá  con  grande  ánimo  y  priesa. 

El  Conde  de  la  Fera,  fué  durante  la  noche  tres  veces  á  dar 
cuenta  á  S.  A.  del  avanzar  del  enemigo  hacia  Pon;  y  como  el 
Cardenal  de  la  Valeta  había  pasado  la  ribera  de  Noyelle,  y  como- 
el  postrero  aviso  era  que  don  Juan  de  Vivero  estaba  peleando  con 
los  franceses  fuera  de  su  puesto  y  de  sus  trincheras,  á  la  otra 
parte  de  la  ribera  Sambre,  y  que  nuestra  infantería  había  ganado 
las  hayas  de  donde  peleaban,  y  se  sustentaban  á  un  pasaje  estrecho 
de  la  desembocadura  del  casar  Ferrier. 

S.  A.  mandó  luego  disponer  su  exército  en  orden  para  marchar» 
y  envió  á  decir  á  don  Juan  de  Vivero  que  se  sustentase,  que  ya 
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le  enviaba  al  Conde  Picolomini  para  socorrerle,  y  que  laego  se- 
guiría con  todo  el  exército. 

Don  Juan  de  Vivero,  habiendo  llegado  al  puesto  á  donde  esta- 
ba  dicho  Maella,  sustentándose  á  la  dicha  estrechura  del  casar,, 
como  ya  todo  el  exército  francés  había  pasado  la  ribera  de  Noyelle, 
y  que  más  tropas  de  caballería  y  infantería  francesa  le  habían 
cargado  y  forzado  á  retirarse  atrás,  mandó  dicho  don  Juan  d» 
Vivero  á  un  escuadrón  de  corazas  de  los  Capitanes  don  Jerónimo 
de  Brisseno,  don  Antonio  de  la  Cueva,  don  Francisco  de  Padilla, 
y  don  Baltasar  del  Villar  hacer  cara  á  la  caballería  francesa,  y 
desempeñar  dicho  Maella;  el  cual  trozo  de  corazas,  gobernado  del 
dicho  don  Jerónimo  de  Brisseño,  imbistió  á  la  dicha  caballería,  y 
sustentó  toda  la  furia  de  la  manguardia  francesa,  con  tantD  valor, 
que  hizo  lugar  al  dicho  Maella  de  retirarse  con  su  trozo  de  arca- 
buceros detrás  ellos,  matando  al  que  mandaba  la  dicha  manguar- 
dia firancesa,  y  venía  marchando  delante  su  escuadrón,  la  cual  ac- 
ción menoró  mucho  el  desaire  que  iba  á  tomar  aquella  primera 
tropa  de  arcabuceros. 

Peleando  así  don  Juan  de  V^ero  contra  la  caballería  y  infan- 
tería francesa,  y  sustentándose,  el  Conde  Picolomini  le  envió  á 
decir  que  se  sustentase  aún  algún  rato,  que  venía  corriendo  para, 
socorrerle,  y  que  S.  A.  seguía  con  todo  el  exército.  Así  don  Juan 
de  Vivero  se  sustentó  peleando  más  de  tres  horas  contra  toda  la 
caballería  francesa,  hasta  que  llegó  el  Condo  Picolomini,  el  cual 
imbistió  luego  la  dicha  caballería  francesa  con  tanto  valor,  que 
reprimió  todo  el  ímpetu  de  la  caballería  francesa,  y  la  forzó  á  re- 
tirarse hacia  tras,  y  desempeñó  al  dicho  don  Juan  de  Vivero;  y 
como  la  infantería  quedaba  en  gran  peligro,  que  se  veía  imbestida 
de  toda  la  armada  francesa,  llegó  justamente  el  dicho  Conde  Pico- 
lomini á  socorrerla^  también  rechazando  á  los  franceses,  todos 
cuantos  eran. 

Mientras  esto,  el  Duque  de  Cándale  al  aclarar  del  alba  em- 
pezó á  salir  de  Mabeuge,  y  á  dexar  ver  sus  tropas  de  nuestras 
tropas,  marchando  á  priesa  para  juntarse  con  la  armada  del  Car- 
denal de  la  Valeta;  y  luego  se  descubrían  los  batallones  de  caba- 
llería y  infantería  de  la  armada  del  dicho  Cardenal  de  la  Valeta,. 
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venir  marcliando  al  tado  derecho  del  casar,  en  el  cual  el  Conde 
Picolomini  y  don  Jaan  de  Vivero  estaban  peleando,  7  se  empezaba 
también  i.  descubrir  el  exército  de  Uabenge  venir  marchando  por 
el  otro  lado. 

El  Conde  Picolomini  envi6  nn  Capitán  á  S.  A.  á  darla  caenta 
de  este  aaceso,  como  quedaba  peleando  con  la  armada  del  Carde- 
nal de  la  Valeta,  y  como  los  de  Uabenge  hablan  salido,  y  venían 
¿  incorporaras  con  la  Valeta;  y  qne  dicho  la  Yaieta  hacia  mira  de 
qnerer  imbeatir  el  pneatode  Pony  pasar  la  ribera  Sambre,  tan  pres- 
to qno  la  gente  de  Mabeuge  estarla  incorporada  y  juntada  con  él. 

Con  esta  nueva,  S.  A.  habiendo  desde  el  amanecer  estado  mon- 
tado &  caballo,  y  salido  á  la  frente  de  banderas,  mandó  al  Conde 
de  la  Fera  hacer  marchar  con  diligencia  el  exército,  la  caballería 
y  infantería  y  artillería  hacia  dicho  Fon. 

Entretanto  el  Conde  Picolomini,  viendo  asi  &  sa  frente  todas 
las  fnerzas  de  la  armada  del  Cardenal  de  la  Valeta,  con  las  cnales 
estaba  aún  peleando,  y  viendo  venir  marchando  otro  'exército  del 
paraje  de  Mabeuge  que  le  venia  acometer  por  el  lado,  hallándose 
con  tan  poca  gente  empeñado  enAe  dos  ttfn  poderosos  ejércitos,  y 
i^nsiderando  que  S.  A.  no  podía  aún  llegar  en  un  buen  rato  de 
tiempo  con  el  grueso  de  su  exército;  viendo  las  tropas  de  Su  Ma- 
jeatad  tan  pocas  y  las  de  los  franceses  tantas,  y  que  no  impedia 
que  los  dos  exércitos  no  se  jnntasen  antes  qne  S.  A.  llegase,  mandó 
hacer  la  retirada  hasta  el  pnesto  de  dicho  Pon,  resnelto  de  susten- 
tarse allí  hasta  que  S.  A.  llegase. 

Con  esta  resolución  del  dicho  Conde  Picolomini,  muy  animado 
contra  los  franceses,  se  pnso  ¿  la  retaguardia  con  su  gente,  y  hizo 
su  retirada  por  una  campaña  anuha  de  más  de  una  legua  de  ca> 
mino,  que  había  hasta  el  puesto  de  dicho  Pon  con  su  caballería; 
su  persona  siempre  á  la  retaguardia,  detrás  do  todos,  llevando  él 
mismo  amenndo  nuevas  tropas  á  pelear,  y  sustentar  las  tropas 
francesas  que  lo  C;trgaban,  mientras  los  otros  se  retiraban  co- 
rriendo con  la  espada  en  la  una  mano  y  la  pistola  en  la  otra,  de 
nn  escuadrón  al  otro,  llevando  sus  tropas  agora  hacer  frente  á  un 
escuadrón  francés,  y  luego  á  otro  que  le  cargaban  con  tanto  tra- 
bajo, que  mudó  cuatro  veces  de  caballo;  que  hizo  la  retirada  de  la 
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gente  de  S.  M.  y  de  la  suya  en  tanto  valor,  que  regañó  el  puesto 
de  Fon,  y  allí  se  sustentó  contra  todo  el  Ímpetu  de  los  exércitos 
franceses,  que  eran  ya  juntados,  aguardando  que  llegase  S.  A.  con 
todo  el  exército. 

El  dicho  Conde  Picolomini  envió  otro  Capitán  advertir  á  Su 
Alteza  cómo  había  retirado  la  gente  y  vuelto  á  ganar  el  puesto  de 
Pon  y  cómo  el  Cardenal  de  la  Valeta  continuaba  de  pelear  contra 
los  nuestros  á  dicho  Pon  y  cómo  la  gente  que  salió  de  Mabeuge  se 
venia  á  juntar  con  la  Valeta  á  dicho  Pon  y  que,  por  cierto,  imbis- 
tirían  el  puesto  y  las  trincheras  de  dicho  Pon  y  intentarían  de  pa- 
sar la  Sambre. 

Luego  dicho  S.  A.  mandó  marchar  á  prisa  toda  su  Armada  en 
batallones  hacia  dicho  Pon.  S.  A.  marchaba  su  persona  con  sus 
caballos  de  guerra  y  el  estandarte  Real,  resuelto  de  pelear  si  el 
Cardenal  de  la  Valeta,  con  su  ejército,  y  el  Duque  de  Cándale  con 
el  de  Mabeuge,  se  avanzaban,  y  acometerles  y  darles  la  batalla. 

Habiendo  marche^do  S.  A.  cosa  de  una  legua  llegó  otro  enviado 
del  Conde  Picolomini,  que  era  el  Marqués  Matthey,  con  aviso  como 
ya  la  gente  de  Mabeuge  se  había  incorporado  con  la  armada  de  la 
Valeta,  con  que  estaba  su  exército  fuerte  entre  caballería  y  infante- 
ría más  de  dieciocho  mil  hombres  y  que  se  acercaban  hacia  el 
puesto  de  Pon  para  imbestirle  y  intentar  de  pasar  la  ribera  Sam- 
bre, que  S.  A.  fuese  servido  enviarle  más  gente. 

S.  A.  envió  á  decir  que  ya  venia  marchando  él  mismo  en  per- 
sona hacia  allá  con  todo  su  exército,  que  el  Conde  Picolomini  pro- 
curase de  hacer  cara  á  los  exércitos  franceses,  que  dentro  de  una 
hora  estaría  con  él;  y  mandó  que  los  escuadrones  marchasen  con  la 
mayor  diligencia  que  fuese  posible,  los  cuales  escuadrones,  anima- 
dos de  la  voz  y  presencia  de  S.  A.,  marcharon  adelante  y  corrieron 
con  tanta  alegría  y  ánimo  á  pelear  con  los  franceses,  que  llegaron 
allá  en  menos  de  una  hora.  Luego  mandó  S.  A.  disponer  su  ar- 
mada sobre  cierta  colina  en  orden  de  pelear,  el  Conde  de  la  Fera 
Maese  de  Campo  general,  dispuso  en  el  Ayre  los  batallones  de  in- 
fantería, y  el  Conde  Juan  de  Nassau  y  el  Marqués  Sfondrato  se 
avanzaron  con  la  caballería  de  S.  M.  hasta  la  vista  de  los  exérci- 
tos enemigos. 
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Tan  pronto  como  el  ejército  de  S.  A.  fué  visto  de  los  franceses 
y  que  reconocieron  que  ya  no  estaba  más  de  media  legua  de  ellos, 
empezó  á  haber  un  rumor  en  el  campo  francés  que  el  Infante  don 
Fernando  había  llegado  ya  con  todo  su  exército,  y  luego  el  Carde- 
nal de  la  Valeta  dio  orden  de  dejar  el  puesto  de  Fon  y  de  apar- 
tarse de  la  ribera  Sambre,  y  entrambos  exércitos  se  retiraron  ¿ 
la  vista  del  exército  de  S.  A.  por  el  sobredicho  puente  de  Noyelles, 
á  la  vuelta  de  Landresi,  con  muy  buena  orden,  los  batallones  de  in- 
fanteria  muy  bien  compuestos  y  los  escuadrones  de  caballería  á  la 
retaguardia  con  un  paso  lento  por  una  campaña  larga  derecho  ha- 
cia Faury,  de  donde  el  Cardenal  de  la  Valeta  había  salido. 

S.  A.  quedó  tres  ó  cuatro  horas  mirando  el  retirar  del  exército 
francés  en  una  colina,  de  la  cual  se  podía  ver  dos  leguas  lejos,  á 
donde  él  vino  á  hallar  el  Conde  Picolomini  aún  armado  muy  ale- 
gre de  tal  retirada  de  dos  exércitos  franceses  y  de  los  haber  tam- 
bién sacudido;  y  dio  cuenta  á  S.  A.  de  todo  el  suceso,  hablando  to- 
dos de  su  valor  y  de  su  grande  inclinación  al  servicio  de  S.  M.  y 
de  S.  A. 

Y  habiendo  S.  A.  parado  en  la  dicha  colina  hasta  que  los  exér- 
citos franceses  no  se  podían  ver,  mandó  retirar  también  su  arma- 
da por  el  mismo  camino  que  había  venido  hacia  el  cuartel  de  Ba- 
vay,  á  donde  había  quedado  el  bagaje. 

Todo  el  mundo  dando  gracias  á  Dios  que  S.  A.  con  tan  buen 
modo  había  recuperado  la  villa  de  Mabeuge  y  echado  los  exérci- 
tos franceses  del  centro  del  país  de  Haynau  y  conservado  su  exér- 
cito. Con  que  S.  A.  ha  hecho  un  indecible  bien  á  todo  el  pais.  £1 
Bey  de  Francia  había  pensado  tener  en  la  villa  de  Mabeuge  una 
plaza  de  armas  con  un  trozo  de  exército  y  un  almagassen  de  inu- 
niciones  y  víveres  todo  este  invierno  para  volver  allí  el  verano  ve- 
nidero y  acabar  de  hacerse  dueño  de  toda  la  provincia  de  Haynau. 

Que  cierto  todo  ha  sido  de  la  mano  y  providencia  de  Dios,  que 
justamente  aquel  grande  servidor  de  S.  M.,  el  Conde  Picolomini, 
había  llegado  ¿  tiempo  para  desempeñar  la  caballería  y  infantería 
de  S.  M.,  y,  con  su  valor,  sustentar  todas  las  fuerzas  del  oxército 
francés  hasta  que  hubo  llegado  S.  A.  con  todo  su  ejército,  que  si 
dicho  Picolomini  tardaba  un  poco  más  á  llegar  mal  se  podía  reti- 
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rar  aquel  trozo  de  caballería  y  infantería  y  volver  á  ganar  el  pues- 
to de  Pon  y  sustentarse  hasta  que  hubiese  llegado  S.  A.  con  todo 
el  exército. 

Y  no  se  puede  también  harto  encarecer  el  valor  de  la  caballe- 
ría de  S.  M.  que,  siendo  tan  poca,  sólo  un  trozo  de  caballería  man- 
dado por  don  Juan  de  Vivero  embistió  á  tanta  caballería  francesa, 
que  era  cuatro  veces  más  que  la  de  S.  M.,  y  pelearon  más  de  tres 
horas  contra  toda  la  caballería  francesa  y  se  sustentaron  hasta  que 
llegó  el  Conde  Ficolomini  á  socorrerles,  y  mataron  muchos  más 
franceses  y  más  gente  particular  que  no  ellos  mataron  de  los  nues- 
tros, y  particularmente  el  valor  de  las  sobredichas  cuatro  compa- 
ñías de  corazas,  gobernadas  por  el  dicho  Capitán  don  Jerónimo  de 
Briseño,  que  serraron  con  tanta  caballería  francesa  y  la  rechaza- 
ron, sin  que  uno  de  los  soldados  de  S.  M.  volviese  las  espaldas;  y 
mataron  á  la  vista  de  toda  la  caballería  francesa  al  Cabo  que  los 
mandaba,  sin  que  les  espantase  de  ver  tanta  caballería  francesa  á 
su  frente  y  ellos  ser  tan  pocos. 

Tal  que  esta  campaña  la  caballería  de  S.  M.  ha  hecho  muchos 
valerosos  hechos  y  ha  aumentado  mucho  su  reputación  á  la  grande 
honra  del  General  de  la  caballería  de  S.  M.,  que  tiene  su  caballería 
tan  bien  gobernada  y  tan  bien  disciplinada  y  tan  valerosa. 

El  día  siguiente  tomó  S.  A.  aviso  como  el  Cardenal  de  la  Ya- 
leta  pasaba  allí  junto  á  Landresi  con  su  exército  francés  sin  hacer 
otro  movimiento  más,  y  asi  S.  A.  paró  también  algunos  días  á  di- 
cho Bavay. 

Allí,  á  dicho  Bavay,  cayó  malo  el  Presidente  Rosa  de  los  mu- 
chos trabajos  y  cuidados  que  ha  tomado  en  esta  campaña  por  el 
servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  que  no  se  puede  decir  con  cuánto 
trabajo  y  cuidado  dicho  Presidente  Rosa  y  Francisco  de  Galareta, 
Secretario  de  Estado  y  Guerra  de  S.  A.,  han  servido  en  esta  cam- 
paña á  S.  A.;  el  dicho  Presidente  con  tanta  prudencia  ha  instruido 
todas  las  cosas  de  Estado,  y  el  dicho  Secretario  Galareta,  con  tan- 
ta integridad  y  puntualidad  ha  cumplido  las  intenciones  y  volun- 
tades de  S.  A.  con  tanto  celo  al  servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A. 

De  dicho  Bavay  envió  S.  A.  á  dpn  Francisco  de  Meló,  Emba- 
xador  de  S.  M.,  á  S.  M.  C.  en  embajada  extraordinaría  de  la  par- 
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te  de  S.  M.  7  de  su  parte,  el  cual  habla  asistido  en  la  campaña 
junto  á  la  persona  de  S.  A.  y  servldola  también  en  todas  las  oca- 
siones de  Gueira  y  de  Estado. 

De  dicho  Bavay,  en  13  de  Octubre,  mandó  S.  A.  marchar  hacia 
Brabante  dos  tercios  de  infantería,  el  uno  del  Conde  de  Fuenclara, 
de  españoles,  y  el  otro  de  Carlos  Guaseo,  de  italianos  con  diecisie- 
te compañías  de  caballos  á  cargo  del  Marqués  de  Sfondrato,  para 
juntarse  con  los  otros  regimientos  de  infantería  y  la  otra  caballe- 
ría que  S.  A.  había  dejado  en  Brabante  á  cargo  del  Marqués  de 
Lede.  En  cuanto  al  Señor  Príncipe  Thomás,  ya  convalecido  de  su 
enfermedad,  había  advertido  á  S.  A.  que  había  tomado  resolución 
de  ir  embestir  el  exército  del  enemigo  holandés  y  de  intentar  de 
desalojarle  del  sitio  de  Breda  mientras  S.  A.  acabaría  con  los 
franceses  á  la  frontera  del  país  de  Haynau,  lo  que  encomendándo- 
le S.  A.  mucho  tan  presto  que  dichos  tercios  y  dicha  caballería  ha- 
bían llegado  partió  dicho  Príncipe  Thomás  de  Bruselas  y  fué  con 
diligencia  á  Liera,  á.  donde  había  ordenado  juntarse  todo  aquel 
ejército  para  marchar  luego  hacia  dicho  Breda. 

Pero  el  mismo  día  que  dicho  Señor  Príncipe  Thomás  hubo  lle- 
gado á  su  dicho  campo,  vino  la  nueva  que  la  villa  de  Breda  parla- 
menteaba,  y  el  día  siguiente  vino  la  misma  nueva  á  S.  A.  que  ha- 
biendo el  Príncipe  de  Oranje  continuado  á  abrir  sus  trincheras 
por  tres  partes  hacia  tres  distintos  hornabeques  délas  íortifícaciones 
de  afuera,  y  el  Gobernador  defendido  el  acercarse  de  los  dichos  hor- 
nabeques muchos  días  con  sus  cotidianos  ataques  y  salidas,  con 
las  cuales  retardó  las  aprochas  que  hacían  hacia  dichos  hornabe- 
ques mucho  tiempo,  hasta  que  trujeron  un  ramal  de  trincheras 
hasta  desembocar  la  estrada  encubierta  del  hornabeque  que  había 
delante  de  la  puerta  de  Ginnequen,  la  cual  estrada  encubierta  la 
defendió  el  Gobernador,  con  tanto  valor,  que  les  fué  menester  ga- 
narla palmo  á  palmo. 

Pero  que  al  ñn  el  enemigo  entró  en  la  dicha  estrada  encubierta 
y  hizo  dos  pequeñas  galerías  para  pasar  á  los  baluartes  del  dicho 
hernabeque,  con  pérdida  de  mucha  gente  particular,  y  entre  ella 
el  Embaxador  Charnasse,  y  de  los  de  la  villa,  don  Yame  Caltel- 
mo,  napolitano,  caballero  de  muchas  esperanzas  que  había  entrado 
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en  la  plaza  durante  el  sitio,  y  asi  se  hallaba  en  todas  las  salidaa 
que  se  hacían. 

Y  asi,  habiendo  los  franceses  del  cuartel  del  Principe  de  Oran» 
je  pasado  con  dichas  galerías,  dieron  asalto  al  un  baluarte  de  di- 
cho hornabeque,  en  el  cual  estaba  don  Jusephe  de  Vergara  con  su 
compañía  de  españoles  y  otras  de  valones,  los  cuales  lo  defendie- 
ron tan  valerosamente,  que  no  lo  pudieron  ganar. 

La  otra  noche,  3  de  Septiembre,  dieron  los  ingleses  otro  asalta 
muy  furioso  y  derribaron  un  gran  pedazo  de  parapete,  y  fué  este 
asalto  también  defendido  con  tanto  valor  que  tampoco  hicieron 
nada. 

La  noche  siguiente  dieron  los  ingleses  otro  asalto  al  mismo  ba- 
luarte armados  de  todas  armas,  y  hubo  algunos  dan  tro  plantando^ 
dieciséis  sestillas,  las  cuales  el  dicho  Capitán  don  Jusephe  se 
las  quitó  con  su  propia  mano  con  un  garabete  de  barquero  y  de- 
fendió también  este  asalto  y  los  hizo  quitar  el  pie  que  tenían  sobre 
la  muralla,  lo  que  viendo  el  enemigo  que  con  dar  asaltos  no  gana- 
ba nada  y  perdía  mucha  gente,  se  puso  á  minar  dichos  baluartes. 

Luego  el  Gobernador  mandó  hacei^  una  salida  con  trabajadores 
de  retaguardia  para  reconocer  la  mina  que  estaban  aparejando,  y 
deshacerla  si  era  posible,  lo  que  los  soldados  españoles  y  valones- 
hicieron  tan  valerosamente,  que  ganaron  al  enemigo  dos  piezas  de 
artillería  y  trujeron  la  una  á  la  villa  y  la  otra,  por  ser  tan  gran- 
de, la  echaron  en  el  foso  del  hornabeque,  pero  aunque  un  sargen- 
to español,  Juan  de  Albiga,  mató  á  uno  de  los  minadores,  no  fué 
posible  el  reconocer  la  dicha  mina  por  cargar  el  enemigo  tanto  fos 
soldados  de  S.  M.  con  su  musquetería.  Y  el  día  siguiente,  7  de  Sep- 
tiembre, volaron  los  dichos  baluartes  con  dos  minas,  las  cuales 
hicieron  tan  grande  efecto,  que  abrieron  portillo  para  entrar  treinta 
de  frente  á  cada  baluarte;  y  luego  se  aparejaron  quinientos  fran- 
ceses para  embestir  el  uno  baluarte  y  quinientos  ingleses  para  em- 
bestir el  otro. 

El  Gobernador  encomendó  al  Capitán,  don  Jusephe  de  Verga- 
ra, que  mandaba  el  primer  baluarte,  de  aguardar  la  furia  del  ene- 
migo y  animó  á  los  soldados  para  que  hiciesen  lo  mismo;  el  cual 
Capitán,  viendo  entrar  los  voluntarios  franceses  que  venían  de 
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mangaardia  di6  nn  picazo  al  cabo  dellos  que  le  atravesó,  pero  Ine* 
^0  dieron  á  él  cinco  picazos  y  le  tomaron  preso,  y  los  soldados  de 
«S.  M.,  peleando  valerosamente,  fueron  repuxados,  y  ellos  queda- 
ron dueños  del  baluarte. 

Y  en  el  mismo  tiempo  los  escoceses  del  cuartel  del  Conde  Gui- 
Uermo  volaron  su  mina  también  y  embistieron  el  bornabeque  de  la 
puerta  de  Amberes,  aguardóles  el  Sargento  mayor  Chornau  con 
io  más  florido  de  su  gente  borgoñona  y  tampoco  pudieron  los  sol* 
-dados  del  Rey,  siendo  tan  pocos,  resistir  á  tantos  regimientos  de 
escoceses,  y  asi  ganaron  también  este  bornabeque. 

Con  este  suceso  se  halló  forzado  el  Gobernador  retirar  su  gente 
de  las  fortifíciones  de  afuera  por  tener  la  menester  en  las  de 
adentro. 

Y  el  enemigo,  viéndose  dueño  de  las  fortificaciones  de  afuera, 
mandó  hacer  cuatro  galerías,  las  cuales  aconcertó  en.  treinta  y  seis 
mil  florines  cada  una  para  poder  llegar  al  pie  de  la  murklla  de  la 
villa  para  volarla  y  abrir  un  portillo  y  dar  asalto. 

El  Coronel  Fourdin,  como  valeroso  Gobernador,  hizo  luego 
cortar  la  muralla  y  baxar  piezas  á  la  flor  del  agua  de  las  dichas 
galerías,  y  con  continuamente  tirar  cou  su  artillería  y  mosquetería, 
y  echar  bombas  y  otros  fuegos  artificiales,  quemó  cada  día  sus  tra- 
bajos y  le  impidió  de  pasar  sus  galerías,  con  tanto  valor,  que  adon- 
de el  Príncipe  de  Oranje  pensaba  pasarlas  en  cuatro  ó  cinco  días, 
le  detuvo  al  pasarlas  un  mes  y  dos  días. 

El  Príncipe  de  Oranje,  porfiando  en  quererlas  pasar,  y  el  Go- 
bernador todas  las  veces  que  las  acababan  de  acomodar  siempre  las 
rompiendo  y  matando  en  ellas  muchísimos  obradores  y  mucha  gen- 
te particular. 

Pero,  como  no  obstante  la  mucha  gente  que  el  enemigo  perdía, 
con  el  muchísimo  dinero  que  daba  hallaba  siempre  nuevos  traba- 
jadores en  cuanto  daba  á  un  hombre  treinta  y  cuarenta  florines  por 
cada  hora  que  trabajaba,  al  fin  acabaron  de  pasar  las  dichas  gale- 
rías después  de  haberles  el  Gobernador  estorbado  un  mes  y  dos 
días,  que  ha  sido  una  de  las  memorables  facciones  de  guerra  que 
ha  sido  hecha  en  muchos  años  por  Gobernador  de  plaza. 

Así,  el  Gobernador  viendo  que  ya  aparejabttu  las  minas  para 
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volarlas  y  abrir  portillo  para  dar  nn  asalto  general,  y  sabiendo 
que  el  Gobernador  había  hecho  cortaduras  adentro  en  los  baluar- 
tes se  arrimaban  hacia  las  cortinas,  y  que  ya  hablan  prevenido 
gran  cantidad  de  puentes  de  junco  y  barcas  por  pasar  los  fosos  y 
-embestir  la  plaza  por  todas  partes,  y  que  con  tirar  tanta  artillería 
y  mosquetería  para  defender  al  enemigo,  el  pasar  sus  galerías  y  en 
«defender  tanto  tiempo  las  fortificaciones  de  afuera  había  consumi- 
do tanta  pólvora  que  no  le  restaban  más  que  quince  barriles  de 
pólvora,  y  que  no  tenía  hartos  soldados  para  defender  dicho  asalto 
general  y  resistir  á  la  furia  del  enemigo,  pues  de  los  españoles,  de 
•doscientos  y  quince  hombres  habían :  muertos  sesenta  y  seis,  y  siete 
Oficiales  vivos;  y  al  ad  venan  te  de  las  otras  naciones  apretado  de 
los  burgueses,  los  cuales  gritaban  que  los  quería  hacer  degollar  á 
todos  y  á  tantos  valientes  soldados  que  podían  hacer  aún  buen  ser- 
vicio al  Rey;  después  de  haberlo  tratado  en  consejo  de  guerra  per- 
mitió de  hacer  llamada  para  parlamentear  y  fué  acordada  una  sus- 
pensión de  armas  para  hacer  la  capitulación,  en  la  cual,  habiendo 
el  Gobernador  pedido  que  los  católicos  pudiesen  quedar  con  una 
iglesia  y  libre  exército  de  la  religión  católica,  y  el  Príncipe  de 
Oranje,  respondido  que  6.  A.  Heal  no  habla  dado  ninguna  á  los 
de  Venlo  y  Hamunda  para  los  de  religión,  y  que  así  no  lo  quería 
tampoco  hacer  para  los  católicos,  fué  al  fin  acordado  que  la  gente 
•de  S.  M.  saldría  con  armas  y  bagaje  y  con  seis  piezas  de  artille- 
ría, las  cuatro  para  S.  M.  y  las  dos  para  los  soldados,  por  haber- 
se defendido  tan  valerosamente;  y  asi  salieron  los  soldados  de  Su 
Majestad  en  10  de  Octubre,  en  número  de  mil  y  seis  cientos  hom- 
bres, de  los  tres  mil  y  quinientos  que  eran  al  principio  del  sitio, 
después  de  haber  el  enemigo  consumido  más  de  siete  mil  de  sus 
soldados  y  muchísima  gente  particular  y  tirado  más  de  dos  mil  ca- 
ñonazos al  día  y  doscientos  mil  durante  todo  el  sitio,  pues  el  £.ey 
de  Francia  les  pagaba  la  mayor  parte  del  gasto  del  sitio,  no  aho- 
rraban ni  dinero  ni  gente. 

S.  A.  tomó  ánimo  en  esta  nueva  de  la  pérdida  de  Breda^  y 
resolvió  hacer  otra  conquista  mientras  el  Príncipe  de  Oranje  es- 
taba aún  aUl  con  su  exército;  mandó  al  Gobernador  de  Gueldrea 
intentar  una  entrepresa  sobre  la  villa  de  Eimberghen,  conforme  el 
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dictamen  qae  dallo  le  habla  enviado;  el  cnal,  metiendo  en  esecDcioa 
dicha  orden,  sacó  de  los  presidios  de  dicho  Gueldres,  Vento, 
Ramuiida  y  Genepe,  novecientos  soldador,  los  cuales,  debajo  el 
mando  dol  Capitán  Smits,  del  regimiento  del  Conde  de  Eisbergne. 
marcharon  por  diferentes  caminos  hasta  cerca  de  la  villa,  y  allí  se 
emboscaron  hasta  la  noche.  Los  soldados  del  presidio  de  la  didia 
villa  hacían  jastament«  aquella  tarde  fuegos  de  alegría  por  la 
rendición  de  la  villa  de  Breda,  disparaiid&  mucha  artilleris;  de- 
bajo deste  ruido,  hicieron  los  soldados  de  8.  M.  una  puente  sobre 
el  agua,  y  se  tuvieron  qceditos  hasta  cerca  del  amanecer;  entonces 
pasaron  el  foso  sobra  el  dicho  puente,  y  subieron  la  muralla,  y 
aunque  la  centinela  tocó  arma,  no  dexaron  de  subir  y  de  entrar,  y 
se  apoderaron  de  una  puerta,  lo  qne  hizo  estar  luego  en  arma 
toda  la  soldadesca  del  presidio,  y  de  hacer  escadrou,  y  de  venir 
acometer  los  soldados  del  Eey;  los  cuales,  peleando  con  el  enemigo 
valerosamente,  sustentaron  la  dicha  puerta  mds  de  dos  horas, 
aguardando  que  llegase  la  caballería,  pero  como  en  tan  grande 
rato  de  tiempo  la  caballería  no  llegó,  fueron  edites  bravos  soldados 
de  S.  M.  forzados  de  retirarse,  dexando  atrás  pocoe  muertos;  que 
si  hubiera  llegado  la  caballería  á  tiempo,  y  entraba  como  hacia  la 
infantería,  estaba  la  villa  de  Kimberghen  siguramente  ganada. 

Tres  días  deapnés  de  la  rendición  de  Breda,  que  fué  en  13  de 
Octubre,  vino  á  S.  A,  aviso,  qne  el  exército  del  Cardenal  do  la 
Valeta  se  movía  de  Landresi  y  marchaba  hacia  Chastelet. 

Con  este  aviso,  dexú  S.  A.  Bavay,  y  pasó  con  su  exército  aún 
aqnel  dia  más  allá  de  Quenoy,  y  fué  á  alojar  &  Villereau,  entre 
dicho  Quenoy  y  Chasteau,  en  Cambresi,  &  seis  leguas  del  dicho 
Chastelet,  con  Ínt«ncion  do  impedir  al  enemigo  de  tomar  puesto  á 
dicho  Chastelet,  y  si  intentaba  de  marchar  hacia  Artoia,  cortarle 
el  paso,  y  si  se  apartaba  de  la  villa  de  Landresi,  sitiarla. 

Pero  el  Cardenal  de  la  Valeta,  entendiendo  que  S.  A.  venía 
marchando  hacia  él,  y  que  estaba  ya  alojado  dos  leguas  de  Lan- 
dresi, dexó  dicho  Chastelet,  y  volvió  otra  vez  hacia  dicho  Landre* 
si,  de  miedo  que  S.  A.  sitiase  la  plaza. 

Tiendo  esto  S.  A.,  que  dicho  exército  francés  no  procedía  ade- 
lante para  sitiar  Chastelet,  pero  que  se  había  vuelto  otra  vez  á 
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Landresi,  y  que  allí  hacia  alto,  hizo  S.  A.  también  alto  á  dicho 
Villerean;  y  aunque  estaba  tan  cerca  de  la  villa  de  Quenoy,  no 
quiso  alojar  en  la  dicha  villa,  pero  mandó  alojar  á  toda  su  infan- 
tería enfrente  de  banderas,  y  su  caballería  á  la  frente  del  enemigo, 
y  8U  persona  alojó  en  una  casa  de  un  villano^  apegada  á  la  dicha 
£rente  de  banderas. 

El  otro  día,  1 5  de  Octubre,  viendo  S.  A.  que  el  enemigo  que- 
daba á*  su  cuartel,  entre  Landresi  y  Chasteau,  en  Cambresi,  fué 
alojar  con  todo  su  campo  á  Bermerain,  y  el  General  Ficolomini  á 
San  Pitor,  á  legua  y  media  de  dicho  Chasteau,  en  Cambresi,  á 
la  frente  del  exército  enemigo;  y  viendo  que  dicho  enemigo  mu- 
daba cada  día  de  cuartel,  pero  que  no  se  alargaba  de  dicho  Lan- 
dresi y  de  dicho  Chateau,  en  Cambresi,  S.  A.  mudaba  también  á 
veces  de  cuartel,  para  tener  mayor  comodidad  de  forraje,  pero 
también  no  se  alargaba  del  campo  francés,  teniéndose  en  paraje 
que,  á  cualquier  parte  que  marchase  dicho  campo  francés,  S.  A.  le 
podría  cortar.  ^ 

Al  fin  el  Cardenal  asentó  su  campo  firme  entre  dicho  Landresi 
y  dicho  Chasteau,  en  Cambresi,  y  lo  alojó  á  lo  largo  debidamente 
para  hacer  frente  á  la  armada  de  S.  A.;  y  así  S.  A.  se  puso  á 
hacer  lo  mismo,  alojando  su  campo  á  lo  largo,  en  cuarteles  divi- 
didos, con  orden  que,  cuando  se  tiraran  tres  cañonazos,  todos  se 
hallarían  en  la  plaza  de  armas  que  S.  A.  había  ordenado. 

Y  S.  A.,  considerando  que  el  exército  francés  podría  quedar 
allí  á  la  frontera  muchos  días,  con  que  obligaría  quedar  también 
alli  el  exército  de  S.  M.,  en  cuanto  era  resuelto  no  retirar  el  exér- 
cito de  su  dicha  Majestad,  que  primero  no  fuese  retirado  el  de  los 
franceses,  resolvió  S.  A.  de  ir  á  visitar  el  puerto  nuevo  de  Gra- 
yelingas,  y  envió  advertir  al  Señor  Príncipe  Thomás,  Gobernador 
de  las  armas,  que  deseaba  le  viniese  hallar  para  mandar  al  exér- 
cito de  S.  M.,  y  acabar  la  campaña  contra  los  franceses;  y  envió 
S.  A.  al  Conde  de  Pera,  Maese  de  Campo  general,  para  mandar 
aquel  exército  en  Bravante;  y  mandó  ¿  don  Esteban  de  Gamarra 
de  hacer  en  su  ausencia  el  oficio  de  Maese  de  Campo  general^ 

Entretanto  mandó  S.  A.  al  Conde  de  Bucquoy,  de  con  algu- 
nas tropas  de  caballería  y  infantería,  y  los  villanos  del  país  de 


Tiau,  ir  á  sitiar  k  villa  de  Beanmont,  que  ocupaban  aÚD  los 

cQsea;  la  cual  plaza  dicho  Conde  de  fiucquoy  apret¿  de  tal 
era  con  su  artillería  y  ans  bombas,  que  se  rindió  en  tres  dias, 
acuerdo  de  salir  con  armas  y  bagaje,  y  luego  abaodonaroa  los 
ceses  todoa  los  otroa  puestea  que  tenian  sobre  la  ribera  Bam- 
qnedando  limpio  de  franceses  todo  el  país  de  Haynau,  es- 
i  Landresi. 

íabiendo  S.  A.  parado  algunos  días  al  dicho  cuartel  de  Ber- 
lin,  con  su  campo  alojada  allí  alrededor,  eo  cu  arteles  divididos, 
ardenal  de  la  Válela  dexó  su  dicho  cuartel  junto  ¿  Cbasteau, 
'ambresi,  y  se  retiró  más  atrás,  hacia  la  Francia,  y  se  alojó 
vez  una  legua  y  inedia  de  Chastelet,  también  ea  diferentes 
res:  su  persona  y  su  corte  &  Premon,  que  es  ya  Fraucia,  y 
e  de  su  campo  á  Bouhain,  también  Francia;  y  la  otra  parte  de 
ampo  á  Amery,  país  de  Haynau. 

^si,  S.  A.  resolvió  de  avanzarse  hacia  Cambray,  á  acercarse 
i  dicha  armada  francesa  que  estaba  acerca  de  dicho  Chaateleti 
ió  del  cuartel  de  Dermerain  con  todo  su  esército,  y  faó  alojar 
ixin,  de  donde  envió  al  Conde  Picolomini  con  toda  sn  armada 
il  país  de  Liixemburqué,  encomendándole  de  marchar  allá 
diligencia,  y  de  intentar  de  socorrer  &  la  villa  de  Dan  Vi- 

El  cual  Conde  Picolomini  partió  luego  del  cuartel  de  Auxin 
todas  sus  tropas  de  infantería  y  caballería,  y  se  pnso  á  mar- 
'  hacia  dicho  país  de  Luxemburque  con  grande  voluntad  y 
i  de  socorrer  la  dicha  plaza;  no  se  puede  decir  cuánto  el  dicho 
ie  Picolomini  ha  trabajado  esta  campaña,  y  con  cuánta  buena 
ntad  y  celo  ha  emprendido  los  trabajos,  y  hecho  las  diligen- 
.  y  balládose  ¿  todas  las  horas  del  día  en  todas  tas  facciones; 
idos  las  partos  siempre  el  primero,  y  siempre  de  todo  viniendo 
parte  á  S.  A. 

iU  Cardenal  de  la  Veleta,  habiendo  entendido  que  el  Conde 
'lomini  marchaba  hacia  el  paia  de  Luxemburque,  envi6  allá  el 
ue  de  Cándale  con  golpe  de  caballería  y  infantería  para  re- 
ír la  armada  del  Mareschal  de  Cbastlllon,  que  estaba  al  sitio 
}aii  Villiers,  pero  antea  que  llegase  dicho  Conde  Picolomini 
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á  dicho  Dan  Viliiers,  el  Gobernador  había  ya  rendido  la  plaza,  y 
mal  á  propósito. 

Habiendo  los  Capitanes  y  soldados  defendido  la  plaza  de  Dan 
Viliiers  harto  bien,  y  sustentado  algunos  asaltos,  don  Andrea 
Cantelmo  intentó  socorrerla  en  muchas  maneras,  entxe  las  cuales 
acertó  la  que  encargó  al  Teniente  Coronel  Martue  de  las  tropas 
del  Conde  Picolomini,  el  cual,  ofreciéndose  de  poner  el  soco^ 
rro  en  la  villa  ó  de  perderse,  marchó  allá  con  cuatrocientos  sol- 
dados, pasó  por  un  campo  de  guardia  de  los  franceses,  y  lo  rom- 
pió y  tomó  preso  el  que  lo  mandaba,  y  marchó  derecho  á  la  villa; 
y  pasando  la  riberilla  que  está  cerca  de  la  villa,  se  puso  á  cu- 
bierto en  la  contraescarpa,  llamando  á  la  puerta  y  á  la  media 
luna,  que  le  abriesen  y  recibiesen,  pero  el  Gobernador  dio  orden 
de  no  recibirle;  viendo  esto  dicho  Teniente  Coronel,  le  envió  al 
Gobernador  las  órdenes  que  traía  de  su  General,  pidiendo  que 
á  lo  menos  le  recibiese  dentro  de  la  media  luna,  lo  que  no  quiso 
tampoco  hacer,  diciendo  que  ya  había  capitulado  con  el  enemigo, 
y  no  quería  romper  su  palabra  dada;  y  en  lugar  de  respetar  las 
dichas  órdenes,  las  envió  al  Mareschal  de  Chastillon. 

Luego  llegó  toda  su  caballería  y  infantería,  y  mataron  algunos 
dellos,  y  los  otros  los  tomaron  presos;  y  salió  el  Gobernador  con 
los  soldados  de  S.  M.  de  Dan  ViUiers,  entregando  la  plaza  al  ene- 
migo, el  mismo  día  que  el  Conde  Picolomini  hubo  pasado  la  ribera 
Mussa,  viniendo  marchando  aprisa  para  socorrerla. 

A  donde  se  han  visto  tantos  exemplos  de  otros  buenos  Gober- 
nadores, de  plazas  que,  aunque  habían  capitulado,  recibieron  el 
socorro  y  mantuvieron  sus  plazas. 

En  el  año  de  1602,  el  Coronel  Ver,  Gobernador  de  Ostende, 
había  ya  hecho  su  acuerdo,  y  estaban  ya  en  rehenes  de  su  parte, 
en  el  campo  del  Archiduque  Alberto,  de  gloriosa  memoria,  pero 
descubriendo  en  la  mar  navios  que  venían  con  el  socorro,  no  se 
quiso  tener  al  dicho  acuerdo,  y  dexó  entrar  el  socorro;  y  duró  el 
sitio  de  la  dicha  villa  aún  tres  años. 

En  el  sitio  de  Stralsont,  habiendo  ya  parlamenteado  los  bur- 
geses  y  hecho  su  acuerdo,  discubriendo  los  navios  en  la  mar,  en 
los  cuales  venía  el  Eey  da  Suecia  á  socorrerles,  no  se  quisieron 
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tener  al  acuerdo  hecho,  y  se  han  defendido  hasta  el  día  de  hoy. 
*  Y  agora  nuevamente  á  Armesteyn  que  ya  había  el  Gobernador 
capitulado^  y  le  entró  sólo  un  navio  con  municiones  y  bastimentos; 
y  por  esta  mudanza  del  estado,  en  la  cual  se  hallaba  el  Gober- 
nador cuando  hizo  su  acuerdo,  no  quiso  que  dicha  capitulación 
tuviese  efecto;  y  otros  exemplos  infinitos  que  ha  habido  en  tales 
cojun  turas. 

Asi  el  Conde  Picolomini,  tomando  en  pacencia  de  que  se  había 
rendido  Dan  Villiers,  hizo  alto  en  las  tierras  de  Rochefort,  y  e^ 
Duque  de  Cándale  se  fué  á  meter  con  su  gente  francesa  acerca  de 
Mezieres,  por  cuanto  temía  que  dicho  Conde  Picolomini  no  se 
arrimase  á  la  dicha  villa  de  Mezieres  para  sitiarla. 

Y  don  Andrea  Cantelmo  se  fué  luego  á  Ivois  para  asigurar 
aquella  plaza,  y  se  puso  él  mismo  en  la  plaza  para  defenderla 
bien,  sabiendo  que  el  Mareschal  de  Chastillon  tenia  orden  de  su 
Rey  para  sitiarla;  y  hizo  todas  las  diligencias  posibles  para  acabar 
una  empalizada  que  había  ordenado  hacer  en  medio  del  foso  de  la 
muralla,  alrededor  de  la  plaza,  y  luego  otra  al  pie  de  la  muralla, 
y  una  contraescarpa  fuera  de  la  plaza,  con  unas  medias  lunas  en- 
terradas en  la  dicha  contraescarpa. 

Entretanto  el  Cardenal  de  la  Valuta,  quedando  firme  acerca  de 
Chastelet,  y  S.  A.  habiéndose  avanzado  hacia  Cambray,  y  cer- 
cádose  á  la  armada  francesa  que  estaba  junto  á  dicho  Chastelet, 
como  el  Coronel  Forgats  venía  marchando  con  sus  tropas  de  croa^ 
tos,  que  eran  dos  mil  y  seiscientos  caba  los,  y  habían  ya  llegado 
acerca  de  Chasteau,  en  Cambresi,  mandó  S.  A.  al  Conde  Juan  de 
Nassau  dq  enviarle  ocho  compañías  de  caballería  de  S.  M.,  y  al 
Conde  de  Isemburque  de  enviarle  también  algunas  otras  compa- 
ñías de  las  que  estaban  á  su  cargo  en  Artois,  con  alguna  infante- 
ría, con  orden  al  dicho  Coronel  Forgats  de  meter  un  convoy  con 
municiones  y  víveres  en  la  dicha  plaza  de  Chastelet,  y  luego  de 
intentar  de  entrar  de  noche  en  un  cuartel  de  la  armada  francesa. 

Esto  así  dispuesto,  partió  S.  A.  del  cuartel  de  Auxin,  y  mar- 
chó hacia  la  villa  de  Bouchain,  que  está  á  tres  leguas  de  Cam- 
bray, acercándose  más  y  más  de  dicho  Chastelet  y  de  la  armada 
francesa. 
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En  22  de  Octubre  llegó  al  cuartel  de  S.  A.  el  Señor  Príncipe 
Thomás;  convalecido  de  su  enfermedad,  S.  A.  le  envió  las  dos 
compañías  de  su  guardia  hasta  Ycdencianas  para  hacerle  escolta, 
y  envió  el  Marqués  d'Este  á  recibirle  fuera  del  cuartel;  el  Marqués 
de  Orany  le  fué  á  recibir  á  la  entrada  de  la  casa,  abajo  de  la  es- 
■calera,  y  S.  A.  salió  á  recibirle  á  la  entrada  de  su  aposento  toda 
la  corte,  mostrando  ser  muy  contenta  de  su  venida  y  de  su  conva- 
lescencia,  y  dándole  mil  enhorabuenas  de  su  salud. 

El  dicho  Coronel  Forgats,  con  sus  croatos  y  con  la  dicha  caba- 
llería de  S.  M.,  habiendo  metido  dicho  convoy  en  Chastelet,  mar- 
chó de  noche  hacia  el  cuartel  de  la  armada  francesa,  y  ajustó  su 
marchar,  que  llegó  una  hora  antes  del  día,  á  una  legua  cerca  de 
dicho  cuartel,  pero  sus  batidores  le  trujeron  nueva  que  la  armada 
firancesa  desde  antes  del  día  había  estado  en  escuadrones;  que  ha- 
biendo el  Cardenal  de  la  Valeta  tenido  aviso  que  S.  A.  le  venía 
acercando  más,  pensando  que  esta  caballería  croata  que  venía 
marchando  hacia  sus  cuarteles,  era  la  del  Conde  Picolomini  que 
venía  marchando  de  manguardia  del  exército  de  S.  A.,  había 
mandado  poner  su  exército  en  escuadrones,  y  apriesa  se  ponía  á 
marchar  hacia  el  paraje  de  Guisa;  y  asi  dicho  Forgats,  con  sus 
croatos  y  con  la  caballería  de  S.  M.  se  retiró,  y  el  Barón  d'Embise 
volvió  con  sus  tropas  en  Artois,  y  el  dicho  Coronel  Forgats  quedó 
con  su  gente  á  la  frente  de  la  armada  francesa. 

Y  como  la  dicha  armada  francesa,  alargándose  de  la  armada 
de  S.  A.,  y  retirándose  hacia  la  Francia,  pasaba  y  aseptaba  los 
cuarteles  de  su  campo  entre  dicho  Guisa  y  Orgnies,  paró  S.  A.  tam- 
bién á  dicho  Bouchain,  y  asentó  allí  los  cuarteles  de  su  exér- 
cito. 

Mientras  se  amedrentaban  así  las  cosas  de  los  franceses  á  la  ^ 

frontera  del  país  de  Haynau,  del  mismo  modo  se  amendrentaban  j 

también  á  las  fronteras  del  país  de  Artois  y  del  país  de  Luxem-  ' 

burque,  y  á  la  parte  de  Gravelingas. 

El  Conde  de  Isemburque  en  la  provincia  de  Artois,  habiendo 
impedido  al  Marqués  de  Rambur  de  pasar  la  ribera  de  Athy,  y  le 
hecho  retirar  con  sus  tropas  fuera  de  la  provincia  de  Artois,  y 
quitádole  todas  las  plazas  que  había  ganado,  no  dexando  algu- 
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i  plaza  en  poder  del  Key  de  Francia,  le  fué  hacer  ona  bravata. 

Con  buena  parte  da  au  caballería  y  infantería,  y  buen  numera 
)  villanos  armados  como  soldados,  ;  el  Conde  en  persona,  se- 
lido  de  toda  la  nobleza  del  país  do  Artois,  el  Conde  de  Beau- 
ont,  su  sobrino,  y  marchó  hacia  la  vüla  de  Durlans,  y  se  acerc¿ 
la  plaza  hasta  debaxo  de  la  artilleria,  tirando  mosquetazos  en  la 
illa,  para  que  saliesen  fuera  con  su  caballería,  mostrándose  sólo 
m  tres  tropas  de  caballería,  y  dejando  la  dem¿s  gente  emboscada; 
aro  el  dicho  Marqués  de  Eambur,  entendiendo  que  el  Conde  es- 
iba  allí  en  persona,  envió  sólo  algunas  tropas  de  su  caballería  & 
icaramuzar,  pero  nunca  se  atrevió  salir  fuera  de  su  plaza,  ni 
Bsar  salir  su  caballería  ni  su  infantería,  dentando  hacer  el  Conde 
ido  lo  que  quería  en  el  distrito  de  su  Gobierno. 

Focos  días  de^ípués  el  dicho  Conde  de  Isemburque,  no  que- 
endo  dexar  los  franceses  ganarle  la  mano  en  algo,  ni  dexar  algún 
echo  dellos  sin  hacerles  al  doble  dello,  por  vengarse  de  lo  qua 
abían  quemado  &  í^an  Pol  y  &  Buquoy,  trazó  una  entrepresa 
}bre  la  víUeta  de  Louseul,  ¿  media  legua  de  dicho  Donrtans,  la 
ia\  intentó  en  15  de  Octubre,  en  la  manera  que  sigue; 

£1  Barón  d'£mbise,  según  la  orden  y  dictamen  que  el  Conde 
I  habla  dado,  se  acercó  al  dicho  lugar  á  las  cuatro  de  la  mañana, 
)n  trescientos  hombres  de  á  pie  y  tres  compañías  de  caballos;  y 
1  Conde  de  BeauíQont  con  su  compañía  en  persona,  hizo  pasar 
Qtre  dos  centinelas  treinta  soldados  en  la  plaza,  los  cuales  don- 
óse la  mano,  loa  unos  &  los  otros,  entraron  por  cierto  agujero,  y 
Drríeron  apriesa  ¿  la  puerta  de  la  villa,  la  cual  rompieron  con 
iertas  hachuas  qne  el  Conde  había  mandado  hacer,  y  entró  el 
rueso  de  la  dicha  caballería  y  infantería  de  S.  M.,  y  hicieron 
icuadron  en  la  plaza  del  lugar,  degollando  á  todos  los  que  ha- 
aron  con  armas,  y  los  otros  tomando  presos,  y  se  hicieron  dueños 
e  la  villa  y  la  quemaron  por  represailla  de  lo  que  ellos  hablan 
uemado  á  dicho  San  Pol  y  á  Buqooy. 

Asi,  qne  en  la  provincia  de  Artois,  el  Rey  de  Francia,  después 
e  haber  hecho  el  gasto  de  un  esército  para  conquistarlo,  queda  á 
t  fin  de  la  campaña  sin  haber  ganado  nada,  y  S.  A.  halla  qne  el 
'onde  de  Isemburque  tiene  de  tal  manera  los  corazones  de  la  no- 
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Meza  y  de  los  pueblos  y  villanos  de  esta  provincia  en  sa  mano, 
por  verse  amparados  y  defendidos  de  los  franceses,  y  que  los  sol- 
dados no  les  hacen  ninguna  molestia,  dexándoles  labrar  sus  tie- 
rras y  recoger  sus  granos;  que  la  dicha  voluntad  y  afición  con  la 
cual  siguen  al  dicho  Conde,  peleando  por  la  defena^  del  país  y 
exponiendo  sus  vidas  por  el  servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A. ,  y  el 
grande  celo  y  afición  que  los  Estados  y  la  Nobleza  de  la  provincia  y 
el  Magistrado  y  pueblo  de  la  villa  de  Arras  y  de  las  otras  villas  tie- 
nen al  servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  vale  más  que  si  S.  A.  tuviera 
en  la  provincia  de  Artois  un  exército  de  veinte  mil  hombres,  de  que 
se  ha  visto  el  efecto  en  esta  campaña,  que  sin  que  hubiese  grande 
armada  en  esta  provincia  de  Artois,  el  dicho  Conde,  unido  y  en 
buena  inteligencia  con  los  dichos  Estados  y  con  la  dicha  Nobleza 
de  Artois,  ha  conservado  aquella  provincia,  que  el  francés  no 
.  tiene  en  su  poder  ninguna  plaza,  ni  fuerte,  ni  castillo. 

Don  Andrea  de  Cantelmo,  en  la  provincia  de  Luxenburque, 
después  de  haber  recuperado  todo  el  Contado  de  Chiny  con  los 
castillos  de  Chevancy  y  la  Frete,  y  luego  la  importante  plaza  de 
Ivois,  fué  hacer  también  una  bravata  en  Francia;  trazó  una  em- 
presa sobre  la  villa  y  cindadela  de  Astenay,  plaza  de  tanta  consi- 
deración, sobre  la  Musa,  la  cual  como  no  pudo  intentar  la  primera 
vez  por  no  haber  llegado  la  caballería  á  tiempo,  la  intentó  por  la 
segunda  vez  con  novecientos  soldados  y  doscientos  caballos,  en 
la  manera  que  sigue: 

En  la  misma  noche  que  quiso  imbestir  la  plaza,  mandó  hacer 
dentro  de  un  bosque  diecisiete  escaleras  y  una  puente,  las  cuales 
los  soldados  llevaron  sobre  sus  hombros  desde  la  Frette  hasta 
cerca  de  la  plaza,  que  era  hora  y  media  de  camino,  y  las  arrima- 
ron á  la  muralla,  á  donde  entre  dos  baluartes  no  había  agua  en 
los  fosos,  y  empezaron  los  soldados  de  S.  M.  á  subir,  y  ya  había 
un  Sargento  llegado  á  agarrar  la  muralla,  cuando  la  escalera  se 
rompió,  y  luego  tres  ó  cuatro  otras  escaleras  se  rompieron  tam- 
bién, con  que  tocó  el  enemigo  arma,  y  quedó  herido  el  Sargento 
mayor  del  Coronel  la  Fosa,  que  iba  subiendo  con  otra  escalera,  y 
el  Capitán  San  Miguel,  del  regimiento  de  Broun,  que  subía  con 
otra;  con  que  se  alentó  la  primera  furia  de  los  soldados,  y  el  ene- 
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migo  tuvo  tiempo  de  acadir  á  la  defensa,  echando 
en  los  fosos,  con  que  estaban  vistos  y  discobiertos  i 

Asi,  el  don  Andrea,  que  estaba  al  borda  del  foac 
que  si  porfiaba  perdía  su  gente,  sin  esperanza  de  j 
plaza,  retiróse  y  hizo  escuadrón  en  ana  campaña  i 
de  la  dicha  villa,  basta  que  fuese  de  dia;  entonces  i 
dos,  que  no  quedó  nadie  atrás,  y  volvió  á  dicho  Fr 
se  hubieran  rompido  las  escaleras,  seguro  qna  salia 
y  ganaba  la  plaza. 

Viendo  Büto  Chastillon,  qne  mientras  ól  parab 
Luzemburque,  el  don  Andrea  Cantelmo  emprendía 
zas  de  Francia,  se  retiró  con  sn  armada  fuera  de  . 
hizo  entrar  en  las  plazas  de  Estanay  y  las  otras  fro] 
paílias  que  había  sacado  de  aquellos  presidios,  y 
exército  alojó  á  la  otra  parte  de  la  ribera  Kusst 
acerca  de  la  villa  de  Verdun;  tal,  que  el  Rey  de  Pr 
de  haber  tenido  un  exército  en  la  provincia  de 
tanto  tiempo,  y  consumido  tanto  dinero  y  tanta  g< 
sido  menester  renforzar  tres  veces  su  exército,  ha 
con  nada,  sino  con  la  plaza  de  Danvillers,  la  cual, 
satada  del  país  de  Luxemburqne,  y  tan  adentro  en 
halla  que  es  poca  conquista,  adonde  habla  hecho  su 
Mareschal  de  Chastillon  debrla  ganar  y  conquiste 
vincia. 

Y  en  la  provincia  de  Fl&ndes,  el  Marqués  de  Fu 
de  haber  amparado  y  defendido  el  nuevo  puerto  de 
lingas,  y  acometido  el  Conde  de  Charon,  Gobernad 
cual  venia  para  imbestirle  en  sus  trincheras  y  impe 
dicho  nuevo  puerto,  y  rechazan  dolé  del  parajede  dich 

Y  después  de  haber  quitado  &  los  franceses  el 
de  Bameghem,  que  hablan  ganado  por  entreprest 
aunque  no  era  de  su  jurisdicción,  que  era  de  la  pr 
tois,  tan  presto  entendió  que  los  franceses  tenis 
pluza,  liié  atlil  con  golpe  de  caballería  y  infantería, 
con  tanto  valor,  que  les  quitó  dicha  plaza  y  les  fon 
dexando  atrás  muchos  muertos  y  heridos. 
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Les  fué  á  hacer  tina  bravata  á  ellos  en  Francia;  entró  con  la 
mayor  parte  de  su  caballería  y  infantería  en  Francia,  y  les  fué  á 
buscar  hasta  la  villa  de  Ardre,  adonde  dio  orden  á  los  soldados 
tomasen  los  caballos  y  vacas  de  los  casares  de  allí  alrededor,  y 
mandó  tirar  algunos  mosquetazos  á  la  villa  para  hacerles  salir  á 
escaramuzar;  pero  el  Gobernador  de  dicho  Ardres  no  osó  salir  de 
8U  plaza,  ni  dejó  salir  infantería  ni  caballería,  ni  tampoco  salió  el 
Gobernador  de  Cales,  y  asi  se  retiró  dicho  Marqués  con  sus  tropas 
á  su  cuartel,  junto  á  Gravelingas,  y  sus  soldados  volvieron  car- 
gados de  mucha  riqueza.  ^ 

Entretanto,  viendo  S.  A.  que  el  Cardenal  de  la  Valeta  había 
quitado  fuera  de  su  espirítu  de  querer  sitiar  á  Chastelet,  porque 
veía  que  la  armada  de  S.  A.  le  venía  dando  alcance  tan  cerca,  y 
que  su  caballería  venia  á  buscar  la  caballería  del,  y  que  así  que- 
daba con  su  armada  en  su  cuartel,  acerca  de  Guisa,  y  se  ponía 
allí  sobre  su  defensiva,  resolvió  S.  A.  de  ir  á  visitar  su  puerto 
nuevo  de  mar  de  Gravelingas,  y  entregó  el  exército  de  S,  M.  al 
Señor  Príncipe  Thomás,  Gobernador  de  las  armas,  el  cual  quedó 
^á  dicho  Bouchain  con  dicho  exército  de  S.  M.  haciendo  frente  al 
exército  francés,  no  queriendo  retirar  el  exército  de  S.  M.  hasta 
que  el  dicho  exército  francés  no  fuese  retirado  el  primero. 

Así,  S.  A.  partió  de  Bouchain  en  2  de  Noviembre,  y  llegó  aún 
aquel  día  á  Lilla;  el  otro  día  caminó  S.  A.  hasta  Ipre,  y  el  día 
siguiente  hasta  Bergas,  y  el  cuarto  día  pasó  por  Bourbourque, 
vio  las  fortiñcaciones  de  aquella  plaza,  y  llegó  aún  aquel  día  á 
dicho  Gravelingas. 

El' día  siguiente,  el  Marqués  de  Fuentes  llevó  S.  A.  á  ver  el 
puerto  nuevo  de  mar  y  el  fuerte  Keal,  y  hallando  S.  A.  que  con- 
forme su  orden  y  su  dictamen  estaba  hecho  á  la  embocadura  del 
puerto,  con  cuatro  baluartes  y  encima  de  cada  baluarte  una  bate- 
ría, y  fuera  de  los  baluartes  un  foso  ancho  de  ciento  y  catorce 
pies,  con  su  palizada  al  pie  del  dicho  foso,  y  una  estrada  encu- 
bierta^ con  su  contraescarpa  y  con  una  fortificación  de  afuera  á  la 
otra  parte  del  canal,  un  hornabeque  con  dos  baluartes,  y  cada  ba- 
luarte también  con  su  batería  á  sus  fosos,  su  palizada,  su  estrada 
encubierta  y  su  contraescarpa,  conforme  el  fuerte  Eeai. 


^  contentó  mucho  á  S.  A.  dicho  puerto  nuevo  de  mar  y  dicho 
e  Real,  diciendo  todo  el  mundo  que  sería  el  mejor  puerto  de 
de  todos  ]os  Estados  Baxos,  por  amor  de  la  profundidad  qua 
ea  la  mar,  dolante  dicho  puerto  y  no  haber  bancos  ningunos, 
a  con  este  canal  y  fuerte  Real  estaría  Gravelingas  diez  veces 
fuerte  que  era  autes,  y  que  haber  S.  A.  acabado  dicho  puerto 
o  y  fuerte  Real,  y  lo  haber  defendido  y  mantenido  contra  to- 
os  esfuerzos  que  han  hecho  los  franceses  para  impedirlo,  es 
que  si  S.  A.  hubiera  ganado  y  conquistado  una  de  las  más 
irtantes  plazas  de  la  frontera  de  Francia. 
lsí,  habiendo  S.  A.  parado  en  dicho  Gravelingas  dos  días,  y 
do  coa  gran  gusto  las  obras  del  dicho  puerto  nuevo  y  dado 
a  para  acabarlas  y  perfeccionarlas,  volvió  S.  A.  d  Éraselas 
ndo  su  camino  por  Duoquerque,  adonde  antea  de  apearse  del 
lio  fuó  á  ver  los  navios  de  guerra  de  la  armada  de  i).  M.,  y 
Quy  contento  en  entender  que  el  Marqués  de  Fuentes,  Céne- 
le la  mar,  cod  los  dichos  navios  de  la  dicha  armada,   había 

0  este  año  cuatrocientas  presas  sobre  los  holandeses  y  france- 
de  que  particularmente  los  holandeses  han  recebido  muy. 
do  daño,  siendo  la  mejor  guerra  que  se  le  puede  hacer  la  da 

{  de  Dunqoerque  fué  S.  A  ■  i  Ostende,  adonde  habiendo  visto 
fortificaciones  nuevas  que  habta  mandado  hacer  también  á 

1  puerto  do  mar  y  fortaleza  tan  importante,  fué  á  Briigas,  y 
[li  á  Gante. 

r  en  n  de  Noviembre,  entró  S.  A.  en  la  villa  de  Bruselas, 
mucho  contento  y  alegría  de  todo  el  pueblo  de  la  vuelta  de 
.  con  salud  de  una  campaíia  tan  trabajosa,  en  la  cual  había 
rendido  tantos  trabajos  y  empresas  tan  difíciles,  dando  todos 
¡as  á  Dios  que,  según  las  cosas  eran  trazadas  de  los  franceses 
landeses,  S.  A.  había  salido  con  ellas  tan  bieti,  que  habién- 
visto  acometido  en  un  mismo  tiempo  de  un  exército  holandés 
tres  esércitos  franceses,  no  solo  se  ha  defendido  de  todos  es- 
sfuerzos  de  sus  enemigos,  pero  ha  hecho  tanta  conquista  so- 
tilos,  que  ellos  han  hecho  sobre  las  armas  de  8.  M.,  su  her- 
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El  Cardenal  de  la  Valeta,  habiendo  entrado  con  el  uno  exér- 
cito  del  Bey  de  Francia  en  la  provincia  de  Haynaü,  con  intento 
úe  meter  debajo  del  poder  de  su  Rey  la  villa  de  Mabeuge  y  las 
demás  plazas  que  hay  sobre  la  ribera  Sambre,  hasta  el  país  de 
Lieja,  creyendo  que  todo  el  país  de  dicho  Hay  ñau  dejaría  la  fide* 
lidad  de  su  Hey  y  se  rendería  al  Rey  de  Francia. 

S.  A.  ha  recuperado  la  dicha  villa  de  Mabeuge  y  todas  las 
otras  dichas  plazas,  y  rechazado  dicho  exército  fuera  de  la  pro- 
vincia, que  queda  con  sola  la  conquista  de  Landresi,  de  plaza 
temible,  después  de  haber  consumido  en  diüero  diez  millones  de 
florines,  y  en  gente,  que  de  treinta  mil  que  eran  cuando  entraron 
en  dicho  país,  no  se  retiraron  que  diez  mil. 

El  Mareschal  de  Chastillon,  liabiendo  entrado  pon  otroexér-. 
€Íto  en  el  país  de  Luxemburque,  y  estado  allí  todo  el  verano,  Su 
Alteza  ha  vuelto  á  ganar  la  villa  de  Ivois  y  todas  las  otras  plazas 
que  habia  ganado,  que  queda  solo  con  la  villa  de  Danvillers. 

El  Marqués  de  Rambur  y  el  Mareschal  de  Campo  Lamber, 
habiendo  entrado  con  otro  exército  en  la  provincia  de  Artois,  Su 
Alteza  ha  vuelto  á  ganar  la  villa  de  San  Pol,  con  los  castillos  de 
Ausi  Chasteau,  le  Bie  y  Comon,  y  les  ha  rechazado  fuera  de  la 
dicha  provincia,  sin  que  el  Rey  de  Francia  haya  quedado  con 
ninguna. plaza,  ni  haber  hecho  conquista  de  un  pie  de  tierra  en  la 
dicha  provincia. 

Los  holandeses,  fomentados  con  dinero  y  gente  del  Rey  de 
Francia,  habiendo  estado  embarcados  con  todas  sus  ñierzas  mu- 
chos días  para  intentar  desembarcar  junto  al  Sasso  de  Gante,  Su 
Alteza  les  ha  hecho  frente  con  el  exército  de  S.  M.,  que  no  ha 
osado  desembarcar;  y  así,  por  su  postrero  designio,  habiendo 
sitiado  la  villa  de  Breda  y  al  cabo  de  tres  meses  de  sitio,  ganada 
la  plaza. 

S.  A.,  en  trueque,  ha  hecho  un  puerto  de  mar  tan  importante 
á  Gravelingas,  les  ha  ganado  la  villa  de  Venlo  y  Ramunda,  y  ha 
emprendido  tres  notables  empresas,  de  las  cuales  fué  la  postrera 
la  que  mandó  intentar  sobre  la  villa  de  Rinberque,  que  si  Su  Al- 
teza salía  con  las  dichas  tres  entrepresas,  ganaba  más  que  tres  vi- 
llas de  Breda. 
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Lo  que  contentó  muchísimo  á  los  fíeles  vasallos  j  pueblos  de 
S.  M.  en  estos  Estados,  que  ven  que  S.  A.  está  así  entrepren- 
diente,  que  aunque  S.  A.  se  vio  apretado  de  tantos  exércitos  ene- 
migos no  se  ha  contentado  de  defenderse,  pero  aún  ha  emprendido 
sitios  sobre  plazas  tan  importantes,  y  empresas  tan  diñcultosas, 
que  parece  que  no  hay  nada  dificultoso  en  la  guerra  para  8a 
Alteza. 

Pocos  días  después  que  S.  A.  hubo  llegado  á  Bruselas,  fué  su 
venida  acompañada  con  la  nueva  de  que  había  llegado  á  Dunquer- 
qne  la  flota  con  los  millones  de  dinero  y  los  cinco  mil  soldados 
españoles  que  S.  A.  había  esperado  desde  antes  que  sa]i6  en  cam- 
paila,  el  cual  tardar  de  llegar  dicha  flota  daba  cuidado  á  muchos, 
temiendo  que  la  falta  de  este  dinero  hubiese  causado  alguna  fla- 
queza en  los  soldados;  pero  la  presencia  de  S.  A.  venció  en  ellos 
todo;  los  soldados  de  S.  M.  y  los  del  Conde  Picolomini,  en  todas 
las  ocasiones  se  mostraron  tan  animosos  y  valerosos,  y  con  tanta 
voluntad  llevaron  los  trabajos  y  pelearon  contra  los  rebeldes  ho- 
landeses á  Venlo  y  Ruremunda,  y  contra  los  franceses  á  Mabeuge 
y  á  Gravelingas,  contentándose  con  el  dinero  que  S.  A.  les  daba, 
que  parecía  que  tenían  abundancia  de  todo,  en  la  cual  ocasión  no 
ha  hecho  poco  servicio  á  S.  M.  y  á  S.  A.  el  Pagador  general  don 
Juan  de  Lira,  el  cual,  con  su  industria  y  crédito  que  tiene  entre 
los  hombres  de  negocios  en  Amberes,  por  su  celo  al  servicio  de 
8.  M.  y  de  su  dicha  Alteza,  hizo  anticipar  á  los  dichos  hombres 
de  negocios  tan  buenas  sumas  de  dinero,  con  las  cuales,  sirvió  á 
S.  A.  y  fueron  socorridos  los  soldados. 

Y  también  han  hecho  grande  servicio  á  S.  M.  y  á  8.  A.  en 
esta  ocasión,  el  Chef  Tesorero  general  y  los  Comités  de  íinansas, 
los  cuales,  por  su  celo  al  dicho  servicio  de  su  dicha  Majestad  y  de 
su  dicha  Alí^eza,  con  su  industria  y  diligencia  hallaron  también 
algunas  sumas  de  dinero,  con  las  cuales  sirvieron  á  8.  A.  y  fue- 
ron socorridos  los  dichos  soldados. 
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ORDENADOR   DB    LAS    HISTORIAS    DBL   RET.  (1) 


CAPÍTULO      I.    (2) 

(año  mcdxx)  (3) 

-Cómo  el  Rey  partió  de  Valladolid  fara  Tordesillas,  y  el  Infante 
don  Juaneara  Navarra,  é  délos  del  Consejo  que  quedaron  en 
Valladolid. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid,  fué  hablado  qne  era  bien  que  el 
Infante  don  Juan  fíciese  sus  bodas  con  doña  Blanca,  Keina  de 
Navarra,  hija  del  Rey  don  Carlos  de  Navarra,  con  la  cual  estaba 
desposado,  según  dicho  ha  la  historia.  E  puesto  en  consejo  por 
qué  manera  se  haría,  algunos  tenían  que  era  bien  que  el  Rey  in- 
viase  por  la  Reina  de  Navarra  solenemente,  se^un  que  pertene- 
cía, para  que  viniese  á  Ja  Corte,  y  ende  se  ficiesen  las  bodas. 
Otros  tenían  que  más  honesto  é  razonable  era  que  el  Infante  don 
Juan  fuese  á  Navarra  á  las  hacer.  E  en  esto  quedó  el  consejo, 


(1)  Está  arreglado  este  libro  todo  él  por  otro  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
las  Cuevas,  de  Sevilla,  y  en  mucha  parte  del  por  el  origfinal  del  mismo  autor,  que 
está  escrito  en  pliegos  horadados . 

El  cual  original  estuvo  en  el  Archivo  Real  de  Simancas,  y  de  allí,  con  otroa 
libros  antiguos  de  mano,  se  mandaron  traer  parala  librería  Real  del  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real,  f^ota  de  ZuritaJ. 

(2)  Es  capítulo  cclzxxij  do  la  impresa,  fól.  57.  (^Nota  d«  ZuritaJ 

(8)  Desde  aquí  hasta  en  fin  del  año  xxziv  se  trasladó  de  la  crónica  del  Rey  don 
Juan  el  II,  de  la  que  tenia  Chacen,  que  es  la  más  verdadera  é  mejor  escrita  que 
ninguna  de  las  otras  que  se  escribieron. 

Tomo  XCIX.  6 


aunque  esta  diversidad  de  opiniones  era  más  por  otra  intincion^ 
que  adelante  parecerá,  que  por  escoger  Ingar  más  honesto  para  ias. 
bodas.  Partió  el  Infante  don  Juan  del  ítey  para  Navarra,  con  in- 
tención de  hacer  sus  bodas  mucho  en  breve  é  volverse  luego  á  la. 
Corte.  Así  le  ííiera  mandado  por  el  Bey.  Fueron  con  él  el  Infante- 
don  Pedro,  su  hermano,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  sn  Mayor- 
domo mayor.  Adelantado  da  Castilla,  Fernán  Fórez  de  Ayala,  su 
Camarero  mayor,  Merino  de  Guipúzcoa,  é  otros  caballeros  é  honra- 
das personas  del  reino  asaz,  que  vivían  en  su  casa.  £1  Infante  par- 
tió de  Valladolid  é  e!  Rey  fué  para  Tordesillas,  é  con  él  la  Beína^ 
sn  mujer,  é  la  Infanta  doña  Catalina,  sn  hermana;  é  de  los  Gran- 
des del  Beinoj  y  personas  del  Consejo  non  fueron  con  él,  salvo  el 
Infante  dou  Enrique  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey,  que  á  la  sazón  era  privado  mucho  del  Bey,  é  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Alvaro  de  Luna,  al 
cual  el  Bey  habla  mucha  buena  voluntad,  más  que  á  Juan  Furta- 
do, en  caso  que  no  se  entremetía  en  los  negocios  del  reino  así 
como  Juan  Furtado,  é  Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor 
del  Bey,  é  los  Potores  Peiiáñez  y  Diego  Rodríguez,  que  eran  loa 
más  antiguos  Dotares  del  Consejo  del  Bey,  é  de  quien  se  fiaba 
macho.  £30  mesmo  iban  ende  otros  tres  Dotores  del  Consejo  del 
Rey,  que  decían  al  uno  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  y  al  otro 
Juan  González  de  Acevedo  é  al  otro  Fernán  González  de  Avila. 
Satos  non  intervenían  en  todos  los  negocios  así  como  los  Dotires 
Periáfiez  y  Diego  Rodríguez.  E  iban  ende  Pero  López  de  Ayala, 
Aposentador  mayor,  é  Pero  García  de  Herrera,  Marist^al  del  Rey, 
que  eran  del  Consejo;  Mendoza,  Señor  de  Almazan;  Pero  Carrillo 
de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey,  é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Co- 
mendador de  Ottos,  de  la  Orden  de  Calatrava,  ó  otros  asaz  caba* 
lloros.  Con  el  Infante  fué  á  Tordesillas  García  Fernández  Manri- 
que, BU  Mayordomo  mayor,  que  era  del  Consejo  del  Bey,  é  nunca 
se  partía  del  Infante,  ca  era  mucho  su  privado.  Quedaron  en  '\~a- 
lladolid  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  el  Coud& 
don  Fadrique,  Pedro  de  Stúííiga,  Justicia  mayor  del  Bey,  é  otros 
algunos  Prelados  é  caballeros  que  andaban  en  la  corte  por  sus  ne- 
gocios. El  Arzobispo,  é  ol  Conde,  é  Pedro  de  S'úfiiga  aou  fueron 
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con  el  Rey  á  Tordesillas,  porque  eran  saludos  los  cuatro  meses 
quellos  habían  de  estar  en  el  Consejo,  según  la  Ordenanza  que  en 
Segovia  se  ficiera  de  cómo  sirviesen  los  del  Consejo  de  cuatro  en 
cuatro  meses,  de  lo  cual  la  historia  ha  fecho  mención. 


CAPÍTULO  II. 

De  las  maneras  que  se  tuvieron  por  el  Infante  don  Enrique  ¿por 
los  otros  caballeros  después  que  el  Infante  don  Juan  fué  d 
casar  (1). 

Contado  ha  la  historia  de  cómo  el  Infante  don  Enrique  se  te- 
nia por  muy  agraviado  de  los  que  estaban  cerca  del  Rey,  diciendo 
que  le  non  era  guardado  lo  que  se  concluyera  en  el  trato  cuando  el 
Bey  se  apartó  del  Condestable,  é  del  Almirante  é  del  Adelantado 
Pero  Manrique,  é  de  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcidia- 
no  de  Guadalfajara,  que  con  él  estaban  en  el  Alcázar,  é  en  Co- 
beua,  en  fecho  del  casamiento  del  Infante  don  Enrique  con  la  In- 
fanta doña  Catalina,  su  hermana  del  Rey,  de  que  largamente  ha 
fablado  la  historia.  É  porque  asi  el  Condestable  é  Pero  Manrique 
habían  gran  sentimiento  deste  apartamiento  de  Segovia,  é  de  cuan- 
do el  Condestable  saliera  de  la  corte  en  Madrid  por  mandado  del 
Rey,  como  ya  es  dicho,  el  Infante  don  Enrique,  ó  el  Condestable, 
é  Pero  Manrique  é  García  Fernández  Manrique,  buscaban  todas  las 
maneras  que  podían  por  tornar  en  la  manera  en  como  estaba  en 
Segovia,  é  por  echar  de  la  privanza  del  Rey,  é  aún  de  la  corte,  á 
Juan  Eurtado,  ca  le  habían  por  más  acostado  á  la  opinión  del  In- 
fente  don  Juan  é  del  Arzobispo  de  Toledo  que  á  la  dellos,  é  por 
haber  sus  consejos  en  uno  sobresté,  el  Condestable  vino  de  su  tierra 
á  Madrigal,  por  estar  más  cerca  de  la  corte,  ó  fingióse  ende  dolien- 
te algunos  días,  donde  había  sus  fablas  por  mensajerías  sobre  esta 
intención  con  el  Infante  é  con  Garci  Fernández;  ó  así  facía  el  Ade- 


0  Al  margen,  de  letra  de  Zurita,  pero  tachado:  D«  las  fablas  y  tratos  que  con  el 
I  "ante  don  Enrique  é  Garci  Fernandez  Manrique,  su  Mayordomo  mayor,  por  cartas 
é  mensajeros  tenían  el  Condestable  don  Ruy  López  de  Áralos  é  Pedro  Manrique 
J    'lantado  mayor  del  Reino  de  León. 
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lantado  Pero  Manrique  desde  su  tierra,  que  non  era  lexos,  é  aún 
se  decía  que  este  Adelantado  iba  algunas  veces  secretamente  á  la 
corte  á  se  ver  con  el  Infante,  é  algunas,  aunque  no  tantas,  el  Con- 
destable. 

En  este  tiempo  que  el  Infante  don  Juan  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  los  otros  caballeros  que  dicho  habernos  eran  fuera  de 
la  corte,  acuciaron  mucho  sus  tratos  é  fablas  por  venir  en  su  en- 
tíncion,  é  probadas  por  ellos  algunas  vías  de  tratos  por  haber  de 
su  parte  á  Alvaro  de  Luna,  al  cual  el  Rey  mucho  más  amaba  que 
á  Juan  Furtado,  é  eso  mesmo  por  haber  á  Fernán  Alfonso  de  Ro- 
ldes, Contador  mayor  del  Rey,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba,  con 
^rrandes  ofrecimientos  que  él  á  cada  uno  dellos  facía,  especial- 
mente á  Alvaro  de  Luna,  diciendo  que  farían  que  toviese  con  el 
Key  en  los  fechos  del  reino  la  manera  que  Juan  Furtado  tenía,  é 
mucho  mayor,  é  que  habría  en  casamieiito  la  hija  del  Condestable 
con  muy  rico  dote  de  vasallos  é  heredamientos  é  de  muebles;  é 
desesperados  de  los  haber,  según  la  respuesta  que  en  ellos  fallaban, 
acordaron  de  entrar  poi>  otra  vía  más  de  fecho  que  de  trato,  según 
que  adelante  dirá  la  historia. 

£n  estas  fablas  é  mensajerías  trataban  algunos  de  las  cosas 
del  Infante  don  Enrique  é  destos  caballeros  muy  secretamente,  é 
eso  mismo  trataban,  é  fué  mucho  medianero  con  tino  en  ello,  el 
Obispo  de  Segovia,  don  Juan  de  Tordesillas,  que  era  mucho  de  la 
casa  de  la  Infante  doña  Catalina,  é  algunas  veces  fray  Pedro  de 
Villacreces,  maestro  en  Teología,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
que  era  habido  por  mucho  devoto  religioso,  el  cual  vivía  lo  más 
del  tiempo  en  algunos  ermitorios  que  facía,  apartado  de  los  mo- 
nesterios  é  obediencia  de  los  perlados  de  su  Orden,  con  licencia 
que  para  ello  procuraba.  E  después  de  muchas  fablas  é  tratos  que 
entre  el  Infante  don  Enrique  y  estos  tres  caballeros  en  esta  razón 
pasaron,  acordaron  en  lo  que  habían  de  facer,  é  en  la  manera  en 
como  lo  pusiesen  en  obra,  que  adelante  dirá  la  historia. 

E  porque  muchas  veces  conviene  de  facer  mención  en  este  ne- 
gocio destos  caballeros,  é  decirlos  por  nombre  mucho  á  menudo 
sería  enojoso,  donde  quier  que  dixiéremos  los  caballeros,  en  este 
caso  entiéndase  que  son  el  Condestable,  é  el  Adelantado  Pero 
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Hanriqne,  é  Garci  Fernández  Manrique,  porque  caso  que  después 
en  proseguimiento  de  la  execucion  otros  interviniesen,  como  lo  di- 
remos cuando  acaesciere,  del  Infante,  con  estos  tres  caballeros, 
procedía  todo. 


CAPÍTULO  III. 

De  cámo  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  caballeros  pusieron 
0n  obra  aquello  en  que  haUan  tratado  é  concordado  (1). 

Algún  sentimiento  habían  Juan  Furtado  é  los  que  en  la  corte  de 
su  parte  eran,  de  las  íablas  é  tratos  que  entre  el  Infante  don  Enri- 
que é  los  caballeros  eran;  é  como  quier  que  non  dudaban  que  so 
tal  intención  fuesen,  como  después  vieron,  pero  por  estar  el  Rey 
más  á  su  voluntad,  acordó  de  ir  á  Segovia.  £1  cual  acuerdo,  é  la  tor- 
nada del  Infan to  don  Juan,  que  se  esperaba  en  breve,  dio  gran 
acucia  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  otros  caballeros  para  abre- 
viar lo  que  tenían  acordado  de  facer  antes  que  el  Rey  dende  par- 
tiese. £  el  Condestable,  que  estaba  en  Madrigal,  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  que  estaba  en  Hamnsco,  ó  más  cerca  de  Tordesillas,  vi- 
nieron ende  de  noche,  en. hábitos  mudados,  á  la  posada  del  Infante 
don  Enrique,  é  estuvieron  dentro  de  su  cámara  muy  secretamen- 
te^ donde  concertaron  de  facer  lo  que  adelante  dirá  que  fícieron. 

Un  sábado  en  la  noche,  que  se  contaban  13  días  de  Julio  destc 
año  que  fabla  la  historia,  el  Infante  ñngió  que  quería  ir  á  Medina 
á  ver  la  Reina,  su  madre,  é  mandó  á  todos  los  suyos  que'madruga- 
sen  bien  de  mañana,  é  llevasen  sus  cotas  é  brazales,  por  razón  del 
camino;  é  díxolo  á  Juan  Furtado,  diciendo  que  habría  por  esto  de 
venir  á  palacio  de  mañana  á  se  espedir  del  Rey.  En  esta  fabla  diz 
que  era  uno  que  decían  Sancho  de  Hervás,  que  teuia  la  cámara  de 
los  paños  por  el  Condestable,  é  durmía  en  palacio,  é  por  él  é  por 
el  Obispo  de  Segovia  eran  avisados  el  Infante  é  los  caballeros  do 


(1)  Al  margen,  de  letra  de  Zurita,  pero  tachado:  Cómo  el  Condestable  y  el  Adelan- 
ado  Pedro  Manrique  vinieron  á  Tordesillas,  á  la  posada  del  Infante  don  Enrique,  ú 
U  lo  que  end»  tr(Uaron,  é  otro  dia  en  palacio  del  Rey^  é  pusieron  por  obra. 
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todo  lo  que  les  cumplía  saber  de  palacio;  é  aún  por  él  entendían 
de  haber  las  puertas  de  palacio,  si  á  tal  hora  hubiesen  de  entrar 
que  estovierau  cerradas. 

E  esta  noche,  pasadas  cuatro  ó  cinco  horas  della,  vinieron  á  la 
villa  algunos  homes  darmas  del  Infante  é  de  los  caballeros,  los 
cuales  estuvieron  cerca  de  la  villa  toda  la  noche,  é  entraron  de 
mañana  al  alba;  é  esa  noche,  antes  del  alba,  fablaron  el  fecho  que 
querían  facer  con  algunos  caballeros  é  otras  personas  que  á  la  sa- 
zón estaban  en  Tordesillas:  y  á  todos  aquellos  á  quien  lo  desca- 
brían claramente,  teníanlos  consigo  é  non  los  dexaban  apartar  de 
sí,  porque  non  saliesen  fuera  é  lo  revelasen  á  alguno.  £  el  domin- 
go, luego  eu  amaneciendo,  oyó  misa  muy  aceleradamente,  diciendo 
que  quería  ir  su  camino  temprano,  porque  non  le  tomase  el  sol;  é 
tocada  su  trompeta  por  su  barrio,  ante  que  saliese  el  sol,  fueron  con 
él  en  su  posada  fasta...  (!)  homes  de  sus  oficiales,  y  algunos  otros 
homes  darmas  suyos  é  de  los  caballeros,  teniendo  los  más  dellos  que 
habían  de  caminar  como  decían.  . 

E  ellos  así  juntos,  fueron  á  palacio  del  Key  el  Infante,  j  Garci 
Eernández  con  él,  diciendo  que  iban  á  espedirse.  E  en  llegando  á 
palacio,  fueron  luego  con  el  Infante  el  Condestable  y  Pero  Manri- 
que, vestidos  de  sendas  capas  con  capilla  de  paño  de  buriel,  é  cu- 
biertas las  cabezas,  porque  no  fuesen  conocidos  fasta  que  estuvie- 
sen en  palacio;  y  vino  ende  con  ellos  el  Obispo  de  Segovia,  é  en- 
trados, luego  mandaron  cerrar  las  puertas  de  palacio,  porque  non 
entrasen  ende,  salvo  los  que  ellos  quisiesen.  Todos  éstos  en  uno,  é 
Pedro  de  Velasco,  que  ende  vino  á  palacio  después  dellos,  é  otros 
caballeros  que  con  ellos  iban,  adrezaron  luego  para  la  cámara  don- 
de Juan  Furtado  dormía,  é  mandó  el  Infante  con  los  caballeros  á 
Pero  Niño  que  ende  iba  (el  cual  diz  que  sabía  bien  ocho  días  antes 
deste  fecho),  que  entrase  á  Juan  hurtado  é  lo  prendiese,  E  él  en- 
tró, su  espada  desnuda  en  la  mano,  é  entraron  con  él  diez  ó  doce 
homes  armados,  é  fallólo  en  la  cama  desnudo,  con  su  mujer  (2),  é 
dixo  que  fuese  preso  por  el  Eey.  Juan  Eurtado,  fué  mucho  turba- 


(1)  Está  en  blanco  en  el  original,  se^fún  nota  de  Zurita.  En  la  copia,  y  tachado 
por  el  mismo  Zurita,  so  lee:  ciento  é  cincuenta  ó  docióntos  homes  darmas. 

(2)  Tachado  en  la  copia:  D.*  MaHa  de  Lutuí. 
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do,  é  quisiera  poner  mano  á  su  espada  que  tenía  cerca  de  su  cama. 
Pero  Niño  dixo  que  non  le  cumplía  ponerse  en  defensión;  é  sentí- 
tia  la  manera  por  Juan  Furtado,  é  vistos  los  que  entraron  luego 
con  Pero  Niño,  vistióse  é  dióse  á  prisión. 

Por  esta  manera  fué  preso  Mendoza,  su  sobrino,  que  posaba 
^n  palacio,  é  dormía  en  otra  cámara.  É  Juan  Furtado  fué  puesto 
preso  en  una  cámara  dentro  de  palacio,  en  poder  de  Pero  Niño,  é 
Mendoza  en  poder  de  Pero  de  Velasco  en  otra.  É  estodieron  así  sin 
prisiones  con  guardas,  é  con  pleito  menaje  que  hicieron  de  tie  non 
•ausentar  dende. 

E  esto  fecho,  el  Infante  é  los  caballeros,  é  el  Obispo  de  Segovia, 
<que  era  en  todas  sus  fablas,  fueron  á  la  cámara  del  Bey,  donde  es- 
taba durmiendo,  é  fallaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  de 
Hervás,  de  quien  diximos,  la  ñciera  tener  abierta  aquel  tiempo  al 
fijo  (1)  del  Condestable,  que  llamaban  Fernando  Davales,  que  era 
-doncel,  é  dormía  en  el  estrado,  dentro  de  la  cámara  del  Bey,  con  los 
otros  donceles.  Entró  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  caballeros, 
é  el  Obispo  con  él.  Al  tiempo  que  entraron  durmía  el  Rey  en  su  cá- 
mara, é  á  los  pies  yacía  Alvaro  de  Luna.  Poco  más  de  tres  horas 
había  que  era  acostado  el  Bey,  ca  acostumbraba  de  se  acostar  mucho 
tarde,  á  hora  de  maitines,  é  convenía  que  durmiese  hasta  hora  de 
tercia.  Non  sin  embargo  desto,  el  Infante  ó  los  caballeros,  é  el  Obis- 
po de  Sogovia,  que  á  la  sazón  non  entró  otro  con  ellos  en  la  cáma- 
ra, despertaron  al  Bey,  que  durmía  de  buen  sosiego,  se  despertó, 
é  dixole  el  Infante  que  su  merced  fuese  servido  de  se  levantar,  que 
era  ya  tiempo.  E  el  Bey  fué  dello  mucho  turbado  ó  enojado,  ó  el 
•enojo  bobo  non  sin  razón,  como  aquel  á  quien  despertaron  rebato- 
■samente  é  mucho  de  mañana  contra  su  costumbre.  No  íiciera  me- 
nos un  home  de  pequeño  estado.  E  la  turbación  non  hubo  sin  cau- 
«a,  así  porque  los  despertadores  le  parecían  más  que  donceles  ni  ca- 
mareros, como  por  la  manera  ó  el  gesto  como  venían.  El  Bey  dixo 
luego:  ¿Qué  es  estoVElInfante  dixo  que  él  era  allí  venido  por  su  ser- 
tícío,  é  por  echar  é  arredrar  de  su  casa  algunas  personas,  é  cosas 


(1)    Al  marg-en,  de  mano  de  Zurita:  En  otra,  dé  mano,  de  loa  Cuevas,  al  fijo  mo- 
nor,  y  asi  está  en  el  original. 
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feas  é  deshonestas  qne  en  ella  eran,  que  non  cumplían  á  su  servi- 
cio, é  por  le  quitar  de  la  sojecion  en  que  estaba;  é  que  por  ende 
había  fecho  estar  detenidos  en  su  palacio  á  Juan  Fnrtado  é  á  Men- 
doza, de  lo  cual  todo  faría  relación  más  largamente  á  su  merced 
desque  se  levantase. 

E  luego  sintió  el  Eey  la  manera  cual  era,  é  dixo  al  Infante 
estas  palabras:  «¿E  qué  es  esto,  primo,  esto  hablados  vos  de  &- 
cer?»  Luego  tomaron  la  razón  el  Condestable  é  el  Obispo  é  los 
otros,  diciendo  é  afeando^  de  los  fechos  de  su  casa  6  de  su  reina 
como  estaban,  é  cómo  cumplía  mucho  á  su  servicio  lo  que  el  In- 
fante é  ellos  facían;  é  cada  uno  dellos  decía  cerca  dello  cuanto  po- 
día, é  todos  juntos,  sin  orden  al  juba,  en  aprobación  de  su  fecho. 
Estas  razones  non  satisfacían  la  turbación  del  Bey,  antes  la  acre- 
centaban. Sobre  todo  dixo:  «Abasta,  abasta;»  é  demandó  de  vestir 
como  fuera  de  su  poder. 

Agora  dexaremos  de  decir  de  cómo  el  Key  se  hobo  después,  é 
diremos  de  lo  que  por  el  palacio  se  fiicía. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  bollicio  i  escándalo  ^ue  i  esa  sazón  era  en  el  palacio  del  Rey, 
y  de  cómo  las  puertas  del  palacio  se  guardaban. 

Salidos  de  la  cámara  del  £.ey  el  Infante  é  los  caballeros,  tovie- 
ron  manera  que  non  saliese  el  Rey  tan  aína  de  su  cámara,  porque 
no  viese  la  gran  turbación  de  la  gente  de  armas  é  otros  que  por 
el  palacio  andaban,  fasta  que  le  fuesen  más  fablando,  é  la  gente 
fuese  más  asosegada^  ca  non  había  home  del  mundo,  por  mucho 
que  hobiese  visto,  que  non  se  espantase  de  la  revuelta  é  bollicio  é 
escándalo  que  aquel  día  en  el  palacio  del  Rey  había.  Unos  de  los 
donceles  de  la  guarda  se  levantaban  desnudos  de  sus  camas,  no 
dándoles  espacio  nin  para  se  vestir,  é  faciéndolos  salir  del  palacio: 
algunos  otros  se  iban  en  jubones  é  descalzos,  é  otros  entraban  ar- 
mados de  todas  armas,  entraban  tan  denodadamente  como  quien 
entra  lugar  por  fuerza;  é  otros  venían  de  fuera  por  ver  qué  cosa 
era,  é  estaban  espantados:  otros  llegaban  á  la  puerta  por  entrar,  é 
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no  les  consentían,  é  echábanlos  en  mal  son.  E  á  la  puerta  primera 
guardaban  homes  darmas,  las  espadas  desnudas  en  las  manos»  á. 
los  cuales  era  mandado  en  los  que  contra  su  voluntad  quesie- 
sen  entrar,  pusiesen  las  armas  sin  duda.  Algunas  de  las  due- 
ñas de  la  Heina  andaban  por  el  palacio,  no  muy  bien  vestidas- 
ni  afeitadas,  mas  mucho  turbadas,  como  aquellas  que  no  sabían 
qué  cosa  era.  Pero  la  Eeina  no  mostraba  dello  turbación,  ni  aun 
parecía  por' el  gesto  que  lo  tuviese  por  nuevo,  antes  dio  bien  á 
entender  luego,  é  después  claramente,  que  hubiera  singular  pía* 
oer  de  aquel  fecho,  según  que  adelante  dirá.  La  Infante  doña  Ca- 
talina,  hermana  del  Rey,  mostró  é  hobo  dello  muy  gran  sentir 
miento  é  enojo. 

E  dexado  de  decir  desto,  diremos  de  cómo  tornaron  á  fablar  con 
el  Rey,  el  Infante,  los  caballeros  é  el  Obispo  de  Segovia. 

CAPÍTULO  V. 

De  cómo  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  ficieron  larga 
fabla  al  Bey,  dando  algunas  razones  for  le  asosegar,  é  lo  que 
Alvaro  de  Lwna  contra  ello  les  dixo. 

Vestido  el  Rey,  non  muy  alegremente,  estando  en  su  cámara^ 
según  que  estaba  ordenado,  acompañado  de  otros  donceles  é  guar- 
das nuevos,  echados  los  primeros,  ó  los  más  dellos,  como  adelante- 
dirá,  vinieron  á  él  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros,  como- 
principales  en  toda  esta  facienda,  como  dicho  habemos,  é  con  elloa 
d  Obispo  de  Segovia,  é  fablaron  con  el  Rey  muy  largamente,  con 
más  orden  que  primero  fablaran,  dándole  á  entender  cómo  se  se- 
guían grandes  dañps  é  deservicios  á  él  é  á  sus  reinos  por  el  es- 
tado en  que  estaba  después  que'  partiera  de  Segovia,  declarando 
muchas  cosas  que  largamente  se  contiene  en  las  cartas  libradas 
del  Rey,  que  en  esta  razón  fueron  procuradas  é  enviadas  á  laa 
cibdades  é  villas  de  sus  reinos  por  el  Infante  é  los  caballeros, 
cuyos  traslados  están  en  esta  historia,  porque  sean  confrontadas, 
con  otras  cartas  que  después  contra  estas  el  Rey  envió  á  sus  cib- 
dades é  villas,  que  declararon  cuál  fuera  su  voluntad  en  estos  fe- 
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<ílios.  E  por  sosegar  el  enojo  del  Re3%  dixéronle  que  Alvaro  de  Lu* 
na,  que  estaba  presente;  era  buen  servidor  é  leal  suyo,  ó  que  de 
aquél  fiase,  é  le  ficiese  muchas  mercedes,  porque  cumplía  mucho,  á 
su  juicio,  que  estudíese  todavía  cerca  del  más  que  Juan  Eurtado  é 
Mendoza,  su  sobrino,  los  cuales,  con  un  judío  que  decían  don 
Abrahen  Bienveniste,  que  era  de  Juan  Furtado,  facían  muchaa 
cosas  feas  é  deshonestas  en  los  fechos  de  su  casa  é  dei  sus  reinos, 
que  eran  mucho  descomplideras  á  su  servicio.  El  Rey  non  respon- 
día cosa  alguna,  por  el  muy  gran  enojo  que  tenía;  mas  Alvaro  de 
Luna  les  dixo  muchas  cosas,  afeando  lo  que  facían  é  diciendo:  «El 
día  de  hoy  habedes  fecho  muy  fea  é  muy  escandalosa  cosa  contra 
el  servicio  del  Roy,  é  habedes  dado  comienzo  para  que  este  reino 
venga  en  semejante  destruicion  que  es  venido  el  reino  de  Francia, 
Parad  mientes  cuan  mala  cosa  como  facedes,  que  nunca  semejante 
fué  fecha  en  parte  del  mundo,  de  la  cual  vos  habedes  de  fallar 
mucho  mal.» 

Ellos  respondían  las  razones  que  dicho  habían  al  Rey,  diciendo 
<jue  lo  facían  por  su  servicio;  é  diciendo  á  Alvaro  de  Luna  muchas 
l'ulabrus  de  buenos  ofrecimientos,  é  por  qué  él  non  fuera  preso 
como  Juan  Furtado.  E  fablaban  también  del  al  Rey  doña  María  de 
I-una,  mujer  de  Juan  Furtado,  prima  deste  Alvaro  de  Luna,  ó 
otros  algunos  de  la  corte -ponían  sospecha  en  él,  diciendo  queñiera 
.sabidor  desto,  ó  que  le  non  pe-sara  dello. 

E  la  verdad  era  en  contrario,  según  que  adelante  pareció  por 
las  obras,  ó  aún  á  la  sazón  pudo  bien  parecer,  por  las  palabras 
Lien  ásperas  é  rigurosas  que  dicho  hal'omos  que  dixo  al  Infante  é 
caballeros.  Mas  la  ruzon  porque  ellos  tovieron  esta  manera  de 
prender  á  Juan  Furtado  é  dexar  á  Alvaro  de  Luna,  era  porque  sa- 
bían bien  que  el  Rey  non  facía  cosa  alguna  de  voluntad  por  perso- 
na del  mundo,  salvo  por  Alvaro  de  Luna,  é  que  del  apartamiento  de 
Juan  Furtado  non  curaría,  h  porque  sin  Alvaro  de  Luna,  nunca  po- 
drían sosegar  al  Rey  en  ninguna  manera;  é  contentando  á  él,  en- 
tendían que  habrían  la  voluntad  del  Rey;  é  aun  porque  no  tenían 
razón  nin  color  alguna  porque  contra  él  ficiesen.  E  en  aquella 
instancia,  el  Infante  é  los  caballeros  pidieron  por  merced  al  Rey 
que  mandase  á  Alvaro  de  Luna  que  de  su  parte  mandase  á  todoa 
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los  hombres  darmaa  que  Juan  Eurtado  tenia,  de  las  cien  lanzas 
que  dicho  habernos  que  tenia  en  la  guarda,  é  á  otros  algunos,  que 
se  fuesen  luego  de  la  corte.  £  al  Rey  non  placia,  nin  les  respondió 
á  ello,  é  bebieron  de  rogar  mucho  á  Alvaro  de  Luna  que  se  lo  pi- 
diese por  merced;  é  él  tan  poco  lo  quería  pedir  como  el  Rey  man- 
dar. E  por  el  gran  afincamiento  que  le  ficieron,  é  porque  veia  el 
Rey  que  aunque  él  non  lo  mandase,  ellos  asayarian  de  los  echar 
de  fecho  sin  su  mandado,  é  que  los  otros  non  lo  queriendo  facer, 
podría  haber  sobre  ello  mucho  escándalo  é  muertes  de  hombres, 
entendió  que  cumplía  de  lo  mandar,  é  mandólo  á  Alvaro  de  Luna. 
El  respondió  que  iría,  pues  su  merced  lo  mandaba,  pero  dixo  que 
en  tal  punto  que  se  le  quebrantasen  las  piernas  allá  donde  iba. 

CAPÍTULO  VI. 

Le  cámo  el  Infante  é  los  otros  caballeros  trabajaron  por  sosegar 

la  corte  (1). 

Esto,  asi  fablado,  el  Infante  é  los  caballeros  salieron  de  la  cá- 
mara del  Rey,  dexando  en  ella  por  guardas  á  Pero  López  de  Pa- 
dilla, é  á  Juan  de  Tobar,  Señor  de  Cevico,  é  á  Gómez  de  Benavi- 
des  é  Lope  de  Rojas,  é  á  Diego  Dávalos,  fijo  del  Condestable,  ó 
otros  que  ordenaron  que  durmiesen  é  estuviesen  continuadamente 
en  la  cámara  del  Rey,  é  cabalgaron  á  caballo,  armados,  según 
que  al  palacio  vinieron,  é  ficieron  cabalgar  consigo  á  Alvaro  de 
Luna,  aunque  le  non  placía,  para  qiie  anduviese  con  ellos  por  la 
corte  á  mandar  de  parte  del  ^%y  que  se  fuesen  della  aquellos  que 
el  Infante  le  dixiese.  A  Alvaro  de  Luua  mandaba  el  Infante  que 
cabalgase  en  un  caballo  suyo  que  ende  estaba,  ó  afírmase  que  di- 
xera  que  non  debía  él  cabalgar  en  caballo,  salvo  en  asno,  como 
hombre  de  malaventura,  por  ver  aquello  que  veía.  Cabalgó  en  una 
muía,  é  andudieron  así  el  Infante  é  los  caballeros  é  Alvaro  de 


(1)  De  mano  de  Zurita,  y  lachado  luegro  por  él:  De  cómo  el  JnfanU  é  el  Condesta- 
títUe  é  los  otros  cabaTleros  tuvieron  matnra  porque  Alvaro  de  Luna  cabalgase  é  faes» 
con  6Uo9  á  sosegar  la  corle^  é  mandar  de  parte  del  Rey  á  lo»  de  la  guarda  que  se  fue-^ 
«¿»,  é  cuáles  quedaron  por  guardas  en  la  Cíwxara  del  Rey. 
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Luna  por  toda  la  villa,  cuanto  una  hora,  sosegando  la  gente,  que 
andaba  mucho  escandalizada (1),  con  buenas  palabras,  é  Alvaro  de. 
Luna  mandaba  de  parte  del  Rey  á  los  de  la  guarda  é  á  los  otros» 
(¿ue  el  Infante  quería  que  se  partiesen  luego  de  la  corte.  £  e8te 
día  se  fueron  de  Tordesillas  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera 
é  Eui  Díaz,  fijo  de  Juan  Furtado,  é  Juan  de  Hojas, 

é  fasta  homes  de  armas  de  los  que  Juan  Furtado  tenia  en  la 
guarda,  los  más  dellos  posaban  en  las  aldeas.  Fizo  pregonar  el 
Infante  de  parte  del  Rey-,  que  todo  home  sosegase  é  non  fíciese 
bollicio  ninguno.  E  así  rodearon  toda  la  villa  diciendo  estas  cosas, 
é  acogiendo  á  los  suyos,  é  haciendo  ir  á  los  que  primero  estaban. 
A  esta  hora  estaba  el  Doctor  Periáñez  oyendo  misa  en  el  Mones- 
terio  de  Santa  Clara,  é  fuéle  dicho  por  un  escudero  suyo  el  gran 
bollicio  que  andaba  en  el  palacio.  E  non  pensando  así  á  deshora, 
de  lo  que  sería,  vínose  luego  á  palacio,  é  quiso  entrar  por  un  pos- 
tigo que  al  costado  de  la  posada  del  Rey  estaba,  por  más  aina,  é 
antes  que  entrase,  halló  ende  algunos  guardas  que  guardaban 
aquel  postigo,  é  dixéronle  que  non  entrase.  Él  dixo  que  si 
entraría,  é  porfiaron  un  poco  sobre  ello.  E  cuando  el  Doctor  sintió 
la  manera,  mudóse  la  contienda  por  el  contrario,  ca  el  Doctor  se 


(1)    Desd^  aqui  hasta  las  palabras:  /ixo  pregone»  ti  InfanU^  advierte  Zurita  en 
nota  margiaal  autógrafa  que  os  el  texto  do  la  original.  El  de  la  copia  (tachado  lo  que 

indicamos  con  bastardilla,  y  rayado  lo  demás)  dice  así:  con  buenas  palabras, 

('  atui  andando^  toparon  juntoiél  Mariscal  Pero  (Hrcía  de  Herrera  y  Ruy  Díaz  dn 
Mefidosa^  fljo  de  Juan  Furtado  de  Mendoza^  ó  Juan  de  Rojas,  é  á  Juan  Ramírez  de 
Guzynan^  Comendador  de  Otos^  é  A  otros  algunos  de  tío  tanto  estado^  ó  con  ellos  hasta 
setenta  hombres  darmas  de  los  ciento  que  Juan  Furtado  había  de  tener  en  la  guarda, 
É  luego  el  Infante  dixo  á  Alvaro  de  Luna:  «Decid  á  estos» .  El  respondió:  «¿Qué 
queredes  vos  que  diga?»  El  Infante  dijo:  «Decid  lo  que  manda  el  Rey».  Entonces 
Alvaro  de  Luna  dixo:  «Digo,  Señor,  que  agora  fuese  yo  muerto  de  mala  muerte, 
untes  que  mandar  tal  cosa».  Así,  por  estas  palabras  que  respondió,  las  cuales  bien 
oyeron  aquellos  á  quien  lo  había  de  mandar,  como  por  el  gesto  ó  continencia  con 
«lue  las  decía,  pudieron  bien  entender  el  Mariscal  Pero  García,  é  estos  otros  que 
«nde  eran,  cómo  á  Alvaro  de  Luna  pesaba  mucho  por  lo  que  se  hacia,  é  que  otras 
cosas  querían  decir  sus  palabras  primeras  y  su  gesto  que  lo  que  después  dixo,  es  á 
saber^  que  les  decía,  de  parte  d-1  Rey  que  todo  home  sosegase  é  non  ficiese  bollicio 
ninguno,  antes  se  desarmasen  é  derramasen.  Ellos  hiciéronlo  así,  é  partieron  luego 
de  la  Corte  con  todos  los  homes  de  armas  que  por  Juan  Furtado  tenían  la  Guarda. 
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qneria  volver  á  su  posada  más  que  de  paso.  E  las  guardas  traba- 
ron del  para  que  entrase  dentro,  é  porfiaron  asaz  en  ello.  A  la  fin 
hiciéronle  entrar,  aanque  le  non  plugo,  é  estovo  en  una  cámara 
detenido  todo  aquel  día,  domingo,  é  á  la  noche  dexáronle  ir  libre* 
mente  á  su  posada. 

É  dexado  de  continuar  lo  que  el  Infante  é  los  caballeros  facían» 
diremos  de  los  que  en  aquella  sazón  vinieron  á  la  corte. 


CAPÍTULO  VII. 

Cómo  el  Arzobispo  ie  Sevilla  y  el  Conde  de  Benátentey  que  venían 
de  Francia,  eneraron  en  la  corle  el  dominffb,  dos  6  tres  horas 
después  que  en  el  palacio  del  Rey  el  Infante  é  los  caballeros 
contra  voluntad  del  Rey  entraron. 

Dicho  ha  la  historia  cómo  al  Arzobispo  de  Sevilla(l)é  á  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  fijo  del  Conde  don  Juan  Alfonso  Pimentel,  in- 
viara  el  Rey  por  sus  Embaxadores  al  Delfín  de  Francia,  é  es- 
tando en  la  Embaxada  este  Rodrigo  Alfonso,  finara  el  Conde,  su 
padre,  en  Benavente.  E  pluguiera  al  Rey  que  Rodrigo  Alfonso 
heredase  el  Condado  é  todo  lo  que  su  padre  tenía  en  este  reino 
de  que  el  Rey  don  Enrique,  su  padre,  le  ficiéra  merced  (2). 

Estos  Embaxadores,  Arzobispo  é  Conde,  vinieron  á  Valladolid 
cuanto  ocho  días  antes  que  esto  en  Tordesillas  acaesciese.  É  por 
no  haber  posadas  en  la  corte,  según  que  ellos  querían,  no  eran 
llegados  al  Rey.  E  es  verdad  que  los  que  estaban  cerca  del  Rey 
non  eran  contentos  mucho  dellos,  por  algunas  sospechas  que  de- 
llos  habían.  E  fué  asi  que  cuanto  dos  horas  después  que  el  Infante 
don  Enrique  entró  en  el  palacio,  como  dicho  habemos,  el  Arzo- 
bispo é  el  Conde  entraron  en  Tordesillas,  donde,  por  venir  tan 
súbitamente  é  á  tal  sazón,  é  en  domingo,  é  otrosí  porque  fueron 
mucho  bien  recibidos  del  Infante  é  caballeros,  ó  entraron  luego 


(1)  Don  Rodrif|ro  Maldonado,  (taehadoj. 

(2)  ...  á  gran  instancia  é  petición  del  Almirante  don  Alonso  Enríquez,  que  era  su 
suegro,  por  el  cual  lo  fizo  el  Rey,  C2\o  está  esto  en  el  oriyinaljy  dice  Zurita  en  nota 
<lel  margen. 
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con  ellos  en  sas  secretos  consejos,  púdose  bien  creer  lo  que  aJgtinoa 
decían,  que  ellos  supieran  algo  desta  facieoda  antes  que  se  ficiese, 
é  que  ofrescieran  su  ayuda  ó  consentimiento  para  ello.  Algunoa 
días  pasaron  que  non  se  bebieron  por  injuriados  de  los  que  dellos 
esto  sospechasen,  pero  de  que  las  cosas  más  adelante  anduvieran, 
non  les  pluguiera. 

Agora  tornaremos  á  continuar  de  lo  que  el  Inflante  é  los  ca* 
balleros  £cieron  (1). 

CAPÍTULO  VIII. 

Cómo  el  Infante  é  los  caballeros  fallaron  á  Alvaro  de  Luna,  é  de 
lo  que  le  prometían,  é  lo  que  les  respo7idió  en  el  Consejo  que  ese 
día  hobieron. 

Vueltos  el  Infante  ó  los  caballeros  de  andar  por  la  corte,  vinie- 
ron á  palacio,  é  acordaron  que  el  Rey  oyese  misa,  é  que  entrasen 
dos  6  tres  capellanes  suyos  á  sela  decir;  antes  non  bebieron  lugar 
de  entrar.  Oída  la  misa,  comió  el  Bey,  é  los  que  ende  se  acertaron, 
bien  conoscieron  que  comía  de  mala  voluntad.  E  por  esto  que  el  In- 
fante é  los  caballeros  veían,  tornaron  á  fablar  más  afechamente  (2) 
con  Alvaro  de  Luna,  por  le  encargar  que  toviese  manera  como  el 
Rey  perdiese  el  gran  enojo  que  tenía,  diciéndole  que  procurarían 
cómo  él  fuese  en  breve  de  los  Grandes  del  reino,  é  que  luego  de 
presente  lo  farían  facer  del  Consejo  del  Rey  é  le  pornían  cien  mil 
maravedises'  de  mantenimiento,  como  algunos  del  Consejo  los 
habían,  é  que  le  acrecentaría  lanzas  é  mercedes,  lo  cual  todo  ese 
día  ó  otro  siguiente  se  fizo.  Alvaro  de  Luna  oía  lo  que  le  decían,  é 
veía  lo  que  facían,  é  ordenaba,  é  callaba  como  aquel  que  non  podía 
ya  más  facer. 

Esto  fablado,  el  Infante  ó  los  caballeros,  ó  con  ellos  el  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  é  el  Conde  de  Benabente  é  Diego  Fernández  de 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  Pero  López  de  Ayala, 


(1)  Estas  dos  lineflB,  aumentadas  al  margen,  de  mano  de  Zurita. 

(2)  Así  está  en  el  original:  fSou  de  ZuriíaJ. 
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Aposentador  mayor  del  Rey,  é¡  los  Dotores  Juan  Rodríguez,. 
Juan  González  de  Acebedo,  é  Fernán  González  de  Avila,  entraron 
en  Consejo  (1).  Los  Dotores  Periáflez  é  Diego  Rodríguez  non  vi- 
nieron á  este  Consejo;  é  de  otros  que  non  eran  del  Consejo  en- 
traron ende  Pero  de  Velasco,  que  aún  non  lo  era,  por  ser  de  poca 
edad,  pero  poco  después  fué  fecho  del  Consejo;  Pero  Carrillo  de 
Toledo,  Copero  mayor  del  Rey,  é  otros  caballeros,  é  eso  mesma 
vinieron  ende  por  llamamiento  del  Infante  algunos  de  los  Procu<- 
radores  que  dicho  habernos  que  habían  estado,  é  que  non  eran  aún 
partidos,  é  dixéronles  de  parte  del  Rey,  que  su  merced  era  que- 
usasen  de  la  procuración,  non  embargante  que  ya  les  era  mandada 
I)or  el  Rey,  como  dicho  es,  que  partiesen;  por  lo  cual  espiraba  su 
procuración,  é  porque  no  estaba  y  el  tercio  dellos,  que  todos  los- 
otros  eran  ya  partidos.  Otrosí,  mandaron  ende  venir  otras  algu- 
nas personas  de  ciudades  é  villas  que  en  la  corle  eran  por  sus- 
negocios. 

En  este  Consejo  propuso  el  Infante  todas  las  razones  que  dicha 
habemos  que  dixeron  al  Rey  que  moviera  á  él,  é  á  los  caballeros, 
á  facer  movimiento  en  el  Palacio.  E,  en  conclusión,  dixo  á  aque- 
llos que  llamaban  Procuradores,  que  la  merced  del  Rey  era  que 
continuasen  en  la  corte,  é  con  su  consejo  facer  é  ordenar  las  cosas 
que  cumpliesen  á  su  servicio;  é  que  escribiesen  á  las  ciudades  é 
villas  donde  eran,  informando  é  certificándoles  cómo  este  movi- 
miento era  fecho  por  servicio  del  Rey  é  bien  de  sus  reinos,  é  que 
estudiesen  en  paz  é  goatdasen  las  ciudades  é  villas  para  el  Rey. 
Lo  cual  los  Procuradores  ficieron  así. 

Agora  dexaremos  de  contar  desto,  é  diremos  de  lo  que  ficie- 
ron el  Arzobispo  de  Toledo  é  el  Conde  don  Eadrique,  é  los  otroa 
caballeros  que  fuera  de  la  corte  á  la  sazón  eran. 


(1)    Estas  tres  últimas  palabras  están  tachadas. 
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CAPÍTULO  IX. 

Cómo  él  domingo  de  la  entrada  del  palacio  lo  supo  el  Arzobispo 
de  Toledo  en  Valladolid,  é  lo  envió  decir  al  Infante  don  Juan, 
é  fizo  apercibir  la  gente  del  Infante  é  suya^  é  cómo  se  fué  d  Pe- 
üafieL 

Dicho  habernos  cómo  el  Infante  don  Juan  partiera  del  Bey,  de 
Yalladolid,  é  fuera  á  facer  sus  bodas  á  Navarra,  é  de  cómo  cuando 
-el  Hey  partiera  de  Tordesillas  fincaran  en  Valladolid  algunos 
Grandes  del  Reino  é  del  Consejo  del  Hey,  que  non  fueran  con  él, 
por  razón  de  la  ordenanza  de  los  cuatro  meses.  Estos  aquí  estando, 
el  domingo  antes  de  hora  de  tercia  supieron  el  movimiento  que  se 
^ciera  en  Tordesillas,  é  luego  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho 
de  Rojas,  invió  sus  mensajeros  muy  apresuradamente  al  Infante 
•don  Juan,  por  se  lo  facer  saber  é  decir  que  viniese  lo  más  breve 
que  pudiese;  é  envió  sus  cartas  á  todos  los  vasallos  del  Infante 
don  Juan,  así  de  sus  villas,  como  de  fuera  dellas,  para  los  cuales 
'tenia  su  mandamiento,  que  ñciesen  por  él  así  como  por  su  perso- 
na. É  asi  envió  sus  cartas  á  los  homes  de  armas  que  del  Arzo- 
-bispo  mismo  tenían  acostamiento  é  tierras,  que  estuviesen  todos 
apercebidos  para  cuando  el  Infante  ó  ellos  inviasen  á  llamar.  De- 
-cía  el  Arzobispo  que  le  fuera  dicho  que  el  Infante  don  Enrique  é 
los  caballeros  querían  inviar  gentes  de  armas  al  Monesterio  de 
San  Benito  de  Valladolid,  donde  el  Arzobispo  estaba,  por  le  dete- 
ner, segund  que  á  Juan  Furtado,  é  por  ende  acordó  de  partir 
dende,  é  vino  esa  noche  de  Valladolid  á  Feñafíel,  lugar  del  In- 
fante don  Juan.  Con  él  no  fueron  de  los  que  estaban  en  Vallado- 
lid,  salvo  Garci  Fernández  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  ó 
Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  Martín  Fernández  de 
Córdoba  é  otros  algunos.  Al  Conde  don  Fadrique,  ni  á  Pedro  de 
-Stúñiga,  non  ñzo  saber  su  partida,  en  caso  que  habló  con  ellos 
aquel  día;  pero  desde  Peñafíel  les  envió  decir  por  qué  así  partiera 
de  rebato.  Deste  lugar  escrebió  otra  vez  al  Infante  don  Juan,  por 
acuciar  su  venida;  pero  in viole  decir  que  no  llamase  gente  de 


97 

«rmas,  mas  que  la  inviase  apercibir  en  tanto  que  sabían  la  volun- 
tad del  Rey  cuál  era. 

Esto  facía  el  Arzobispo,  porque  se  movían  algunos  tratos  de 
-concordia  por  algunas  personas  medianeras  entre  él  é  el  Condes- 
table, diciendo  que  ellos  dos,  cada  uno  por  su  parte,  concordarían 
á  los  Infantes  é  á  los  otros  caballeros.  Pero  estos  tratos,  segund 
paresció  después,  más  se  facían  por  la  parte  del  Infante  don  En- 
rique é  de  los  caballeros  por  pasar  tiempo,  que  por  venir  en  obra, 
ca  non  se  fiaban  unos  de  otros.  El  Conde  don  Fadrique  é  Pedro  de 
Stúñiga  quedaron  á  la  sazón  en  Valladolid,  é  no  se  demostraban 
á  una  parte  ni  á  otra,  aunque  antes  que  el  Infante  don  Juan  par- 
tiese, eran  de  su  parte  más  que  de  la  otra. 


CAPITULO  X 

^6mo  ti  Infante  é  los  caballeros  ofrescian  muchas  cosas  á  Alvaro 
d¿  Luna  é  á  Fernando  Alfonso  jorque  fuesen  de  su  opinión, 
y  no  curaron  dellos. 

Apoderados  el  Infante  don  Enrique  ó  los  caballeros  en  el  Pa- 
lacio del  Rey,  como  dicho  habemos,  por  más  se  apoderar  de  los 
fechos  de  la  Corte  é  del  reino,  fueron  de  acuerdo  de  no  dexar  en 
la  corte  de  los  del  Consejo  del  Rej»-,  especialmente  de  los  que  él 
mucho  fiaba,  salvo  á  Alvaro  de  Luna,  por  las  razones  que  dicho 
habemos,  é  algunos  de  los  otros  de  quien  fuesen  ciertos  que  ter- 
nían  su  camino  é  opinión  dellos.  E  como  el  Rey  fiaba  de  Fernán 
Alfonso  de  Robles,  su  Contador  mayor,  en  todos  los  fechos,  se- 
gund que  es  dicho,  é  porque  le  había  grand  voluntad  Alvaro  de 
Luna,  buscaban  maneras  porque  se  ligase  con  ellos;  é  fablaron 
con  algunos  caballeros,  sus  amigos,  especialmente  Pedro  de  Ve- 
lasco,  é  el  Adelantado  Pero  Manrique,  de  parte  del  Infante  don 
Enrique,  é  de  los  otros  caballeros,  diciéndole  que  si  él  quisiese 
tener  su  manera  dellos,  que  le  sería  fecha  mucha  honra,  é  que  le 
seria  dado  el  cargo  de  librar  con  el  Rey,  segund  que  lo  había 
tenido  el  Arcidiano  de  Guadalajara,  don  Gutierre  Gémez  de  To- 
ledo, cuando  el  Rey  salió  de  Madrid  é  vino  á  Segovia,  é  segund  lo 

Tomo  XCIX.  7 
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tuviera  después  Juan  Furtado.  E  desta  manera  otros  muchos 
ofrecimientos,  á  los  cuales  él  respondió:  «Que  el  Infante  don  En- 
rique é  ellos  habían  cometido  una  cosa  muy  desaguisada  é  de  mal 
exemplo;  la  cual,  creía  que  el  Bey  les  caluniaría  mucho  por 
tiempo;  é  por  ende,  que  le  non  cumplía  ser  con  ellos  en  tal  caso, 
ni  tener  su  camino  en  ninguna  guisa. »  Pero  por  saber  qué  era  lo 
que  el  Infante  é  los  caballeros  querían  del,  é  qué  alianza  era  la 
que  le  pedían,  dixo  que  gelo  diesen  por  escrito. 

Esto  fabló  luego  Fernán  Alfonso  con  Alvaro  de  Luna,  el  cual 
Alvaro  de  Luna  quisiera  que  una  de  dos  cosas  se  fíciera,  ó  que  se 
partiesen  amos  de  la  corte,  en  lo  cual  se  afirmaba  mucho,  porque 
no  le  placía  de  quedar  ende,  por  las  maneras  que  veía,  6  que  que- 
dasen entrambos,  porque  en  uno  bebiesen  sus  consejos  de  aquello 
que  les  cumpliese  facer  en  reparamiento  de  los  fechos.  Fernán  Al- 
fonso tenía  que  por  ninguna  guisa  non  cumplía  su  partida  de  Al- 
varo de  Luna  de  cerca  del  Key;  lo  uno,  porquel  Rey  habría  dello 
muy  gran  enojo,  é  lo  al  porque  por  su  quedada  habrían  algún  re- 
medio los  fechos;  é  sobre  esto  debatieron  mucho;  pero  al  iin  Alva- 
ro de  Luna  cond^cendió  á  su  quedada  con  el  Rey,  aunque  la  ha- 
bía por  peligrosa  á  él,  porque  entendió  que  faría  enojo  al  Rey  en 
BU  partida.  E  así,  condescendió  á  la  partida  de  Fernán  Alfonso  de 
la  corte,  porque  tuviese  las  maneras  que  cumpliesen  al  reparamien- 
to de  los  negocios  con  los  Grandes  del  reino  que  fuera  de  la  corte 
estuviesen,  porque  su  intención,  principalmente  en  estos  fechos, 
era  que  el  Rey  estuviese  en  su  propia  libertad.  £  porque  entendía 
trabajar  é  disponerse  á  cualquier  peligro  que  le  viniese  por  facer 
no  verdadero  lo  que  le  oponían  los  de  la  parte  del  Infante  don  En- 
rique é  de  los  caballeros,  por  colorar  algún  tanto  su  fecho,  diciendo 
quél  había  seído  en  el  consejo  de  lo  que  ellos  fícieran,  é  le  pluguie- 
ra dello,  lo  que  non  era  ansí,  antes  le  pesara  mucho  dello;  é  así  se 
mostró  por  todo  el  proceso  que  adelante  contará  la  historia. 
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CAPÍTULO  XI. 

Cómo  mandaron  salir  d  Fernand  Alfonso  é  d  los  dolores  Peridñez 
é  Diego  Rodríguez,  de  la  corte,  é  salieron. 

Después  desto  fué  enviado  á  Pernán  Alfonso  de  Eobles,  por 
parte  del  Infante  don  Enrique  é  de  los  caballeros;  un  escrito  de 
ciertas  cosas  que  había  de  facer  é  jurar  para  ser  de  su  alianza, 
que  eran  estas: 

Lo  primero,  que  fuese  con  ellos  en  suplicar  al  Rey  que  fíciese 
luego  sus  bodas  con  la  Infanta  doña  María  de  Aragón,  su  esposa. 
Lo  segundo^  que  luego  diese  su  voto  é  consejase  al  Bey  que 
era  bien  en  su  servicio  que  la  Infante  doña  Catalina,  su  hermana, 
casase  con  el  Infante  don  Enrique,  é  que  le  diese  en  dote  el  Mar- 
quesado de  Villena.  E  que  fíciese  con  Alvaro  de  Luna  que  así  lo 
suplicase  al  Bey,  é  jurase  de  trabajar  porque  así  se  pusiese  en 
obra  este  casamiento  é  dote,  por  cuantas  maneras  pudiese,  segund 
que  fuera  concertado  por  todos  los  del  Consejo  del  Bey,  de  que  la 
historia  ha  fablado,  en  Cobeña.  Lo  tercero,  que  jurase  que,  guar- 
dando el  servicio  del  Bey,  guardaría  el  servicio  del  Infante  don 
Enrique  é  honra  de  los  caballeros  que  con  él  eran,  é  seguiría  su 
camino,  é  haría  é  sería  en  todo  lo  que  á  ellos  pluguiese  contra  to- 
dos los  hombres  del  mundo,  é  ende  algunas  otras  cosas;  pero  estas 
eran  las  principales. 

Fernán  Alfonso,  visto  este  escrito,  non  le  paresciendo  que  aca- 
taba al  servicio  del  Bey  tanto  cuanto  debía,  é  porque  él  era  to- 
davía en  contrario  del  casamiento  de  la  Infanta  doña  Catalina 
con  el  Infante  don  Enrique  desde  el  tiempo  de  la  Beina  doña 
Catalina,  é  porque  sabía  bien  de  la  voluntad  de  la  Infante  doña 
Catalina,  que  le  pesaba  é  pesaría  mucho  dello,  ca  era  su  volun- 
tad de  casar  en  otra  parte,  é  aún  la  animaba  mucho  á  ello  Eer- 
nand  Alfonso,  con  consejo  del  Arzobispo  de  Toledo  é  do  otros, 
respondió  por  su  fínal  intención  que  en  ninguna  guisa  non  ju- 
raría nin  entendía  facer  lo  contenido  en  el  escrito.  E  sabida  su 
respuesta»  por  el  Infante  é  caballeros,  acordaron  que  le  fuese  man- 
dado de  parte  del  Bey  que  partiese  de  la  corte,  é  se  fuese  para 
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LeoD,  donde  él  era  natural,  é  non  partiese  dende  á  singana  parte 
sin  mandado  del  Re}'.  É  como  quier  que  Fernán  Alfonso  decía  que 
le  placía  de  su  partida  de  la  corte,  pero  non  á  León,  aunque  tenía 
ende  é  en  su  comarca  buen  asentamiento  de  moradas,  é  aun  algu- 
nos vasallos  é  heredamientos  que  alcanzara  en  su  privanza;  é 
esto  porque  estaría  apartado  de  la  corte  é  del  Infante  don  Juan  é 
de  los  otros  Grandes  del  Reino  desa  cuadrilla  que  eran  fuera  de  la 
corte,  é  que  non  podría  tratar  con  ellos  é  con  Alvaro  de  Luna  de 
las  cosas  que  al  servicio  del  Rey  y  al  reparamiento  de  lo  que  era 
comenzado  cumplía,  tovo  maneras  con  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique, que  era  su  amigo,  porque  se  temprase  su  destierro;  por 
cu3'a  medianería,  é  de  Pedro  de  Velasco,  le  fué  mudado  de  León  á 
Valladolid^  que  non  saliese  dende  con  tres  leguas  en  derredor, 
donde  eso  mismo  tenía  moradas  é  heredamientos. 

Eso  mismo  inviaron  mandar  de  parte  del  Rey  al  dotor  Periá- 
fiez,  que  partiese  de  la  corte  é  se  fuese  para  su  casa  á  Toro,  donde 
tenía  su  morada,  é  que  non  saliese  dende  sin  mandado  del  Rey. 
E  Fernán  Alonso  partió  de  la  corte,  é  eso  mismo  el  dotor  Periáuez. 
El  doctor  Diego  Rodríguez  quisiera  el  Infante  é  los  caballeros  que 
quedara  ende,  é  aun  inviáronselo  cometer  por  manera  de  ruego, 
bien  afincado.  No  lo  quiso  facer  porque  se  despagaba  mucho  de  lo 
que  habían  fecho,  ó  partióse  dende  de  su  voluntad  para  Vallado- 
lid,  donde  tenía  sus  moradas,  pero  íuéle  mandado  que  non  salie- 
se dende  para  ninguna  parte  sin  mandado  del  Rey. 

Agora  dexa  la  historia  de  contar  desto,  é  dirá  de  lo  quel  In- 
fante don  Enrique  é  otros  caballeros  ficieron  por  haber  el  Alcázar 
de  Segovia. 

CAPÍTULO  XII. 

Cónw  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  ficieron  con  él  Rty 
que  mandase  cí  Juan  Fnrtado  que  entregase  él  Alcázar  de  Segó- 
via  á  Pero  NiíiO,  é  lo  que  sobrello  se  fizo. 

Por  cuanto  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  conoscian 
que  en  Tordesillas  no  podían  durar  con  la  empresa  que  habían 
tomado,  y  que  muy  en  breve  serían  ende  contra  ellos  el  Infante 
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don  Juan  é  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Conde  don  Fadrique,  é 
Pero  de  Stúñiga,  ó  el  Adelantado  de  Castilla  é  otros  muchos  Gran- 
des del  Heino  é  caballeros  á  quien  non  placía  del  movimiento  que 
era  fecho,  pensaron  de  buscar  lugar  fuerte  donde  el  Rey  estuviese, 
é  ellos  fuesen  bien  apoderados,  é  que  non  pudiesen  entrar  en  él 
salvo  los  que  ellos  quisiesen.   Parescíales  que  Segovia  era  buena 
cibdad  para  esto,  por  ser  fuerte,  é  por  razón  del  Alcázar  que  en 
ella  está,  el  cual  entendían  haber,  pues  Juan  Furtado,  que  lo  tenía 
por  el  Rey,  era  en  su  poderío  dellos.   Por  esto  procuraron  quel 
Rey  mandase  á  Juan  Furtado  que  diese  su  carta  en  la  forma  que 
pertenescía  para  su  Alcaide  que  tenía  por  él  el  Alcázar,  que  le 
entregase  á  Pero  Niño  que  lo  toviese  por  el  Rey  en  cuanto  ende 
estuviese,  é  que  el  Rey  segurase  de  se  lo  tomar  desque  donde  sa- 
liese. El  Rey  lo  mandó  á  Juan  Furtado,  é  él  probó  cuanto  pudo  por 
se  excusar  de  ello;  pero  con  muy  gran  afi^camiento  qile  le  fué  fe- 
cho, así  por  mandamiento  del  Rey  como  por  otras  maneras,  hobo  de 
dar  su  carta  para  su  Alcaide  que  viese  las  cartas  del  Rey  ó  las 
cumpliese.  El  Rey  invió  sus  cartas  las  más  bastantes  que  se  pu- 
dieron notar,  para  el  Alcaide,  que  era  un  fidalgo  que  decían  Pero 
Ruiz  de  Torres,  para  que  entregase  el  Alcázar  á  Pero  Niíío.   El 
Alcaide,  vistas  las  cartas,  excusóse  del  cumplimiento  dellas,  di- 
ciendo que  non  lo  debía  entregar  por  cartas,  mas  que  le  entrega- 
ría á  la  persona  del  Rey,  ó  á  la  persona  de  Juan  Furtado,  por 
quien  él  le  tenía.   Desta  respuesta  non  eran  contentos  el  Infante 
don  Enrique  ó  los  caballeros,  ca  tenían  que  si  llevasen  á  Juan 
Furtado  allá  á  le  rescibir,  que  se  lo  non  entregaría  el  Alcaide  sin 
que  fuese  suelto  é  libre,  nin  lo  debía  facer;   é  que  si  libre  fuese, 
que  se  quedaría  en  el  Alcázar,  é  quedarían  ellos  sin  el  Alcázar  é 
sin  Juan  Furtado;  nin  tampoco  sosegarían  á  que  fuese  el  Rey  allá 
para  que  se  lo  entregasen,  ca  non  se  atrevían  de  salir  con  él,  salvo 
para  lugar  cierto  é  fuerte  donde  luego  fuesen  acogidos  ó  apodera- 
dos. E  por  esto  el  Infante  é  los  caballeros  tornaron  á  facer  grandes 
afincamientos  é  premias  á  Juan  Furtado  porque  diese  sus  cartas 
abiertas  ó  cerradas  para  el  Alcaide,  tales  porque  lo  entregase,  de- 
ciendo  é  certificándole  que  sería   en  peligro  de  su  persona  el 
mesmo  Juan  Furtado  si  non  lo  entregase.  Diólas  por  la  manera. 
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que  las  pidieron.  Con  todo  eso,  el  Alcaide  non  las  quiso  cumplir, 
excusándose  como  de  primero,  é  demás,  diciendo  que  non  eran  de 
cumplir  las  dichas  cartas,  por  las  facer  Juan  Furtado  estando 
preso.  Sobresté  ficieron  el  Infante  é  los  caballeros  sobredichos  á 
Juan  Furtado  dar  muchas  cartas  é  sobre  cartas  para  el  Alcaide, 
fasta  que  invió  aobrello  á  Bui  Díaz  de  Mendoza,  su  ñjo,  é  tampoco 
lo  quiso  facer  el  Alcaide  por  Rui  Díaz,  como  por  las  cartas  de  su 
padre;  más  todavía  que  non  entregaría  el  Alcázar,  salvo  á  la  per- 
sona del  Rey  ó  de  Juan  Fartado.  Finalmente,  el  Infante  é  los  ca- 
balleros tovieron  manera  con  Juan  Furtado  quél  fuese  suelto  de 
la  prisión  en  que  estaba,  é  que  por  su  persona  fuese  á  entregar  el 
Alcázar  á  Pedro  Niño,  ó  porque  ellos  fuesen  ciertos  que  lo  haría 
así,  concordaron  que  ñciese  pleito  é  homenaje,  é  dexase  en  poder 
dellos  en  rehenes  á  doña  María  de  Luna,  su  mujer^  é  á  dos  hijos 
ó  hijas  suyos,  pequeños,  é  así  se  fízo. 

£  agora  dexaremos  de  decir  desto,  é  diremos  de  lo  quel  Infante 
don  Juan  fizo  después  que  sopo  el  movimiento  que  en  Oterdesillas 
fuera  fecho. 


CAPÍTULO  xin. 

Cómo  é  cuándo  sopo  el  Infante  don  Juan  lo  de  Tordesillas,  é  como 
se  vino  d  Peñajiel,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  que  ende 
estaban  procuraron  de  saber  la  voluntad  del  Rey  en  estos 
fechos. 

El  Infante  don  Juan  había  fecho  sus  bodas  en  Pamplona  un 
jueves  18  días  del  mes  de  Julio,  é  el  lunes  siguiente  partió  de 
Pamplona  para  la  corte  del  Rey,  ca  non  hobiera  licencia  cuando 
partió  del  más  de  por  cuarenta  días  de  ida,  é  estada  é  venida.  El 
mesmo  día  que  partió  de  Pamplona,  viniendo  por  el  camino,  llegó 
á  él  un  mensajero  del  Arzobispo  de  Toledo  con  las  nuevas  del  fe- 
cho de  Tordesillas,  lo  cual  invió  facer  saber  luego  al  Rey  de  Na- 
varra é  á  la  Reina,  su  mujer  deste  luíante,  é  tovo  su  camino  muy 
apresurado  para  Peñafiel,  entendiendo  á  ver  por  él  y  el  camino 
para  la  corte  é  ser  más  informado  del  negocio.  E  por  cuanto  vio  é 
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consideró  que  este  cometimiento  era  obra  de  fecho,  para  lo  cual 
serian  menester  las  armas  más  que  buenas  razones,  envió  sus  car- 
tas de  llamamiento  á  todos  los  caballeros  é  escuderos  que  del  te- 
nían tierras  é  acostamientos,  é  á  todos  los  otros  sus  vasallos,  que 
fiíesen  luego  con  él  en  Peñafiel.  Andando  más  por  su  camino, 
llegó  á  él  otro  segundo  mensajero  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  en- 
viábale decir  que  le  páresela  que  no  debía  llamar  gente  de  armas, 
mas  que  estudíese  apercibida;  é  como  aquel  que  se  guardaba  mucho 
de  hacer  enojo  al  Rey,  ó  que  por  él  no  hobiese  bollicio  alguno,  in- 
vió  otras  cartas  para  aquellos  que  eran  llamados,  que  se  deto viesen 
fasta  que  hobiesen  otro  mandamiento.  E  continuó  su  camino  fasta 
que  llegó  á  Peñafiel  en  24  de  Julio.  Falló  ende  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, don  Sancho  de  Rojas,  con  el  cual  estaba  el  Obispo  de  Cuenca, 
don  Alvaro  de  Isoma;  Garci  Fernández  Sarmiento,  Adelantado  de 
Galicia;  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera,  sobrino  del  Arzo- 
bispo; Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla;  Martín  Fernán- 
dez, Alcaide  de  los  Donceles;  é  con  el  Infante  don  Juan  no  llega- 
ron, salvo  el  Infante  don  Pedro,  su  hermano,  é  el  Adelantado  de 
Castilla,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  ca  los  otros  caballeros  todos 
se  fueran  desde  el  camino  por  mandado  del  Infante  para  se  apa- 
rejar de  guerra.  En  Peñafiel,  todos  en  uno,  to vieron  consejo  de  lo 
que  debían  facer  sobre  este  fecho,  é  en  el  primer  consejo  acorda- 
ron que  era  bien  de  saber  la  intención  del  Rey  cuál  era.  Ca  como 
quier  que  á  todo  home  se  entendía  quel  cometimiento  fuera  contra 
la  voluntad  del  Rey,  pero  dudaban  cuál  manera  temían  por  donde 
mejor  é  más  breve  lo  tornasen  al  primer  estado.  Sobresté  invia- 
ron  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  estaba  en  Valladolid,  porque 
éste  sabía  bien  la  intención  é  voluntad  del  Rey,  por  medianía  de 
Alvaro  de  Lana,  que  era  mucho  su  amigo,  aunque  á  su  parte  á  la 
sazón  Fernán  Alonso  había  asaz  manera  con  el  Rey,  como  dicho 
habernos,  é  inviároule  á  rogar  que  escribiese  á  Alvaro  de  Luna,  é 
entre  amos  ellos  inviasen  á  decir  lo  que  les  páresela  que  ellos  de- 
biesen hacer  en  ello. 
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CAPÍTULO  XIV, 

Cuino  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  hacían  llamar  gent& 
de  armas,  é  de  otra  paríe  daban  d  entender  que  qveriayí  venir 
á  buena  concordia  con  el  Infante  don  Juan  é  con  los  otros  de  s» 
parte. 

El  Infante  don  Enrique  é  loa  caballeros,  como  aquéllos  que 
bien  entendían  que  lo  que  habían  comenzado  más  se  había  de^ 
defender  por  obra  de  fecho,  que  por  derecho,  enviaban  por  cuanta 
gente  podían  haber,  asi  de  los  suyos  que  primeramente  doUos 
tenían  tierras  é  acostamientos,  como  de  otros  muchos  que  de  nuevo 
buscaban,  é  se  les  querían  allegar.  Escribieron  á  muchos  Grandes 
del  reino  que  estaban  en  sus  tierras,  por  los  atraer  á  su  intención, 
é  ficieron  quel  Rey  les  inviase  sus  cartas  de  llamamiento  que  se 
viniesen  luego  para  él,  é  á  dellos  que  estudiesen  sosegados  en  sus 
tierras,  é  no  ficiesen  movimiento  alguno,  especialmente,  porque  se 
guardasen  de  se  allegar  al  Infante  don  Juan  ó  ¿  su  cuadrilla,  di- 
ciendo todavía  el  Rey  ó  afirmando  por  sus  cartas  quel  movimienta 
que  el  Infante  don  Enrique  ó  los  caballeros  ficieran,  era  por  su 
servicio,  é  que  le  placía  dello. 

Esto  así  fecho,  de  cada  día  les  venían  homes  de  armas,  así  de 
los  que  enviaban  á  llamar  después,  como  de  otros  que  tenían  aper- 
cibidos antes  que  el  movimiento  ñciesen,  el  cual  apercibimiento 
ñcierou  so  color  que  los  habían  menester  para  algunas  asonadaa 
que  fingían  haber  cada  uno  dellos  en  sus  comarcas;  pero  por  mu- 
cha prisa  que  la  gente  les  venía,  á  ellos  parescía  gran  vagar,  ca 
no  habían  por  segura  su  estada  en  Tordesillas  con  la  empresa  que 
tenían,  especialmente  después  que  supieran  la  venida  del  Infante 
don  Juan.  É  para  ir  á  otro  lugar  no  se  esforzaban  sin  tener  más 
gente,  para  lo  cual  facían  por  haber  dos  pertrechos:  el  uno,  acuciar 
por  haber  gente  de  armas,  cuanta  más  podían,  é  atraer  á  sí  todoa 
los  más  caballeros  que  entendían  que  les  cumplían  para  esforzar 
su  fecho,  así  de  los  que  dicho  habernos  que  se  acaescieron  en  la 
Corte  en  aquel  tiempo,  como  de  los  que  eran  de  fuera;  é  el  otro^ 
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que  daban  semblante  á  todos  los  que  con  ellos  fablaban  destos  fe- 
chos, que  querían  tener  en  ellos  maneras  de  buena  concordia  para 
que  viniesen  el  Infante  don  Juan  é  el  Arzobispo  de  Toledo,  ó  todos 
los  otros  que  quisiesen  venir  á  la  Corte,  porque  so  este  fiu  no  ho- 
biesen  cuidado  de  remediar  en  ello  tan  en  breve  el  Infante  don 
Juan  é  los  otros  de  su  casa  é  parte;  é  en  tanto,  ellos  se  fuesen  más 
apoderando  de  gente,  arredrando  al  Eey  de  aquella  comarca,  é 
poniéndose  eu  algún  lugar  fuerte.  Especialmente  querían  ellos  en 
Segovia.  No  solamente  ellos  respondían  bien  á  los  que  estos  tratos 
les  movían,  más  aún  por  su  parte  se  cometían  del  Condestable 
al  Arzobispo  de  Toledo. 

* 

CAPÍTULO  XV. 

Cómo  el  Infante  don  Juan  é el  Arzolispo  de  Toledo  é  los  que  en  Pe- 
ñafiel  eran,  sopieron  la  volu7ilad  del  Rey,  é  cómo  por  la  segvir, 
inviaron  llamar  gente  de  armas  y  é  con  la  que  tenían  fueron  d 
Cuéllar. 

Después  que  el  Infante  don  Juan  é  el  Arzobispo  de  Toledo  é 
los  caballeros  que  con  ellos  eran  hubieron  hablado  en  uno  en 
Peñafiel  en  estos  fechos,  é  enviaron,  á  saber  de  la  intención  del 
Rey,  como  es  dicho,  acordaron  que  era  bien  que  se  acercasen  á 
donde  estaba  el  Rey,  porque  más  prestamente  supiesen  de  su  in- 
tención, é  la  pusiesen  por  obra;  é  fuéronse  para  Cuéllar,  á  donde 
estuvieron  diez  ó  doce  días.  En  esta  villa  de  Cuéllar  hobieron 
respuesta  de  la  intención  del  Rey,  la  cual  ñzo  saber  al  Arzobispo 
de  Toledo  Fernán  Alfonso  de  Robres.  Este  decía  (¡ue  Alvaro  de 
Luna  é  él  la  bebieran  del  Rey,  antes  que  de  Tordesillas  partieran, 
é  que  después  le  fuera  todavía  afirmada  por  Alvaro  do  Luna,  que 
gelo  enviaba  á  decir  por  sus  cédulas  é  mensajes  secretamente. 

La  intención  del  Rey  invió  á  decir  que  era  ésta: — Que  el  In- 
fante don  Juan,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  é  todos  los  Grandes  é 
caballeros,  é  otras  cualesquier  personas  de  sus  reinos,  le  farían 
muy  señalado  servicio  é  placer,  si  viniesen  poderosamente  á  le 
sacar  del  poderío  del  Infante  don  Enrique  é  de  los  caballeros  que 
con  él  fueran  en  el  entramiento  de  su  Palacio. 
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Esto  asi  sabido  por  el  Infante  don  Juan,  é  por  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Adelantado  de  Castilla  é  los  otros  caballeros  que  en 
Cuéllar  á  la  sazón  eran,  luego  fué  fecho  mandamiento  muy  apre- 
suradamente para  todos  los  caballeros  é  escuderos  que  del  Infante 
don  Juan  tenían  tierras  é  acostamientos,  ó  mercedes  é  oficios. 
E  aun  fizo  saber  por  todas  las  partes  que  entendió  que  podría  ha- 
ber  gente  de  armas,  que  viniesen  á  él  luego  con  toda  la  más  gente 
de  armas  que  pudiesen  haber;  é  que  demás  de  les  pagar  bien  su 
sueldo,  les  faría  otras  mercedes,  é  les  pornia  dineros  que  to viesen 
del  en  cada  año. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  el  Adelantado  de  Castilla  é  los  otros 
caballeros  inviarou  eso  me^mo  por  toda  su  gente,  como  quier  que 
ya  el  Arzobispo  tenía  consigo  alguna  gente  de  armas,  la  cual,  luego 
que  sepiera  lo  de  Tordesillas,  llamara  por  goarda  de  su  persona, 
de  que  se  recelaba.  E  así  facían  algunos  de  los  Grandes  del  reino, 
é  otros  caballeros  que  en  aquella  comarca  acaescieron ,  que  se  aper- 
cebían  de  gente  cuanto  podían;  dellos  por  su  defensión,  é  dellos  por 
ayudar  á  cualquier  de  las  partes  que  más  les  aprovechase.  Con  esto, 
á  tres  6  cuatro  días  que  el  Infante  é  el  Arzobispo  é  los  otros  ca- 
balleros llegaron  á  Cuéllar,  estarían  ende  seiscientos  lanzas  de  muy 
buena  gente  é  bien  goarnida. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cójno  Juan Furtado  fué d  Olmedo,  é  inviaron  en^  pos  del,  ¿no  le 
alcanzaron,  é  cÓ7no  por  esto  partió  el  Rey  para  Avila,  é  invió 
d  mandar  d  las  cibdades  é  villas  que  ínviastín  stis  procura- 
dores. 

Non  fizo  Juan  Furtado  el  pleito  homenaje  que  dicho  habemos 
á  fin  de  lo  cumplir,  nin  entendió  pecar  por  ello  en  quebrantamiento 
de  homenaje,  por  dos  razones:  La  una,  porque  decía  que  lo  fizo  por 
fuerza,  seyendo  preso;  é  la  otra,  é  más  principal,  diciendo  que  en- 
tendía que  era  contra  servicio  del  Rey  é  contra  su  voluntad.  E 
luego  que  partió  de  Tordesillas,  á  poco  trecho  de  la  villa,  volvió 
del  camino  de  Segovia  para  Olmedo,  teniendo  camino  para  donde 
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estaba  el  Infante  don  Juan.  E  ya  como  lo  supieron  luego  el  Infante 
don  Enrique  é  los  caballeros,  iuviaron  en  pos  del  gente  de  caballo, 
por  le  tomar;  los  cuales  le  corrieron  fasta  cerca  las  puertas  de  Ol- 
medo, é  desque  llegaron  cerca  del  lugar,  no  curaron  de  ir  más  en 
pos  del,  é  volviéronse  para  Tordesillas.  Desto,  el  Infante  don  En- 
rique é  los  caballeros  hobieron  gran  enojo,  é  pusieron  más  guar- 
das en  las  rehenes  que  hablan  quedado.  Juan  Furtado  non  se 
detuvo  en  Olmedo,  é  fuese  luego  para  Cuéllar,  donde  estaba  el 
Infante  don  Juan.  E  por  esto,  é  porque  sopieron  la  movida  del 
Infante  don  Juan  é  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de  los  otros  caba- 
lleros que  con  el  Infante  eran,  de  Peñafíel  á  Cuéllar,  é  de  la  gente 
de  armas  que  allegaban,  acuciaron  la  partida  del  Rey  de  Torde- 
sillas cuanto  pudieron.  E  ya  veían  en  ninguna  guisa  non  les  cum- 
plía tardar  ende,  é  acordaron  de  tener  el  camino  para  Avila,  por 
cuanto  era  ciudad  fuerte,  donde  podían  estar  algún  tiempo  é  re- 
coger gente  de  armas.  Antes  partieran,  salvo  porque  non  veían 
gente  de  armas,  sin  la  cual  non  se  atrevían  á  salir  de  la  villa.  E 
habidos  fasta  setecientos  ó  ochocientos  homes  de  armas  del  Infante 
don  Enrique,  é  de  los  caballeros,  é  de  Pero  de  Velasco,  é  de  Diego 
Eernández  de  Quiñones,  é  de  otros,  partió  el  Rey  de  TordesiUas. 
É  como  esta  gente  de  armas  estuviese  junta,  allende  de  la  puente, 
cuando  el  Rey  así  la  vio,  decíase  por  cierto  que  mayor  enojo 
hobiera  dello  que  de  todo  lo  pasado. 

Ese  día  fué  el  Rey  á...  (1)  leguas  dende,  á  un  lugar  que  dicen 
Tuercebarbas,  é  mandó  dar  cartas  para  las  ciudades  é  villas  de  sus 
reinos,  que  enviasen  á  él  sus  Procuradores  donde  quier  que  fuese. 


(1)    Asi  está  en  el  original.  fNota  iml  margen. J 
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CAPÍTULO  XVII. 

Cómo  el  (lia  que  fartió  el  Rey  de  Tordesillas,  la  Infanta  Catalina 
entró  en  el  Monesterio  de  Santa  Clara,  por  no  ir  con  los  que  par 
tal  manera  iban  con  el  Rey,  élas  maneras  que  se  tovieron  por- 
qn^ fuese*  Efué  con  el  Rey  ó  con  la  Infante  doña  María,  sic 
esposa  (1). 

El  Rey  partido  de  Tordesillas,  debían  luego  partir  la  Beina, 
su  esposa,  é  la  Infante  dona  Catalina,  su  hermana,  para  ir  á 
comer  á  ese  mesmo  lugar  donde  el  Rey  iba.  Quedaron  para  ir  con 
ellas  don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de  Falencia,  é  Diego  Fer- 
nández de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  con  cierta  gente 
de  armas;  y  en  queriendo  cabalgar,  la  Infante  doña  Catalina  dixo 
que  quería  ir  primero  á  despedirse  de  la  Abadesa  del  Monesterio 
de  Santa  Clara;  ó  como  el  Abadesa  é  las  monjas  de  aquel  Mones- 
terio fuesen  religiosas  devotas,  é  de  muy  buena  vida,  el  Rey,  ó 
los  de  la  Casa  Real,  les  facían  mucha  honra,  porque  este  Mones- 
terio era  fechura  del  Rey  don  Juan,  agüelo  del  Rey,  é  de  la  Reina 
é  suyo. 

Entrada  la  Infante  en  el  Monesterio,  é  con  ella  una  dueña, 
que  era  su  aya,  que  decían  Mari  Barba,  de  quien  la  Infante  fiaba 
mucho,  la  Reina  esperaba  que  saliese  é  toviesen  su  camino;  ó  en 
cuanto  vio  que  tardaba,  envióle  rogar  que  saliese,  que  era  tardo 
para  ir  donde  el  Rey  estaba  á  comer.  La  Infante  le  envió  á  decir: 
« Que  su  merced  fuese  servida  de  se  ir ,  que  ella  non  entendía 
sallir  del  Monesterio,  nin  entendía  ir  con  el  Rey.»  La  Reina  tornó 
á  enviar  por  ella  diversas  veces  con  gran  afincamiento.  E  todavía 
respondió  denegando  su  salida  del  Monesterio,  fasta  que  la  Reina 
por  su  persona  fué  á  ella,  ó  trabajó  cuanto  pudo  porque  saliese,  ó 
non  lo  pudo  librar  con  ella.  Enviólo  decir  al  Rey,  é  al  Infante 
don  Enrique  ó  á  los  caballeros,  é  luego  de  parte  del  Rey  vinieron 


(1)    Tachado  este  epígrafe,  y  al  margren,  de  letra  de  Zurita:  De  cómo  la  Infatúa 
dona  Caíalhm  fizo  «u  poder^  pm-  no  ir  con  el  Rey. 
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¿  ella  á  gran  priesa  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garci  Fer- 
nández Manrique,  é  le  dixevon  é  requirieron  con  muy  grandes 
añncamieatos,  asi  de  falagos  como  de  otra  manera,  que  se  viniese 
luego  para  el  Rey.  Todavía  tenía  ella  en  su  entejicion  primera,  é 
estovo  así  todo  aquel  día;  á  la  fin,  después  de  muchas  cosas  que 
ende  pasaron,  é  algunas  maneras  premiosas  que  hobo,  así  por  los 
caballeros  que  requirían  de  parte  del  Eey,  como  por  el  Obispo  de 
Palencia,  que  decía  qne  procedería  contra  el  Abadesa  é  convento 
así  como  su  Perlado,  porque  eran  en  su  Obispado ,  si  á  la  Infante 
consintiese  estar  en  su  Monesterio,  hubo  la  Infante  de  salir;  pero 
con  tal  conveniencia,  que  el  Adelantado  Pero  Manrique  ó  Garci 
Fernández  le  ficiesen  é  ficieron  juramento  é  pleito  homenaje  que 
non  le  fuese  fecha  presión  alguna  porque  ella  casaee  con  el  In- 
fante don  Enrique,  nin  á  María  Barba,  su  aya,  porque  gelo  acon- 
sejase, nin  eso  mesmo  le  fuese  tirada  esta  su  aya  de  con  ella,  nin 
le  fuese  puesta  otra  dueña  que  con  ella  estudíese  contra  su  volun- 
tad. É  con  esto  ella  salió  del  Monesterio  otro  día,  é  fuese  con  la 
Beina  á  donde  estaba  el  Rey.  Desque  allí  fueron,  el  Rey  partió 
deste  lugar,  é  fué  á  Madrigal,  é  con  él  la  Reina  é  la  Infante. 
Dexado  de  contar  el  camino  que  dende  adelante  el  Rey  tovo, 
diremos: 


CAPÍTULO  XVIII. 

Cámo  la  Beina  de  Aragón,  vino  i  la  corte  por  tratar  en  estos 
fechos  alguna  co7icordia  (1). 

La  Reina  doña  Leonor,  mujer  que  fuerk  del  Rey  don  Hernan- 
do de  Aragón,  que  estaba  en  Medina  del  Campo,  por  gran  coita  é 
pesar  que  había  de  la  discordia  de  sus  hijos,  con  entincion  de  tra- 
tar entre  ellos  alguna  manera  de  concordia,  vino  á  Madrigal  ó  mo- 
vió al  Infante  don  Enrique  é  á  los  caballeros  algunos  tratos.  Vi- 
niera ende  á  la  sazón  don  Alonso  Enríquez,  Almirante  de  Casti- 


(1)    ...  entre  los  Infantes^  sus  fijos^  é  cóino  el  Infante  don  Juan  se  allegó  á  Olmedo, 
é  el  Rey  partió  para  Madrigal  y  de  ahi  para  Avila.  (Tachado.) 
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lia,  que  venia  de  Sevilla  é  iba  á  Santander  para  embarcar  ende,  é 
ir  por  mandado  del  Rey  en  ayuda  del  Delfin  de  Francia,  según  la 
historia  ha  contado.  Era  su  entencion  de  ayudar  á  la  Keina  en  es- 
tos negocios,  é  como  quier  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  caba- 
lleros hobiesen  todavía  en  voluntad  de  llevar  adelante  lo  que  te- 
nían comenzado,  é  non  dar  lugar  en  la  corte  al  Infante  don  Juan, 
ni  al  Arzobispo  de  Toledo,  ni  á  los  otros  que  con  él  eran,  antes 
de  arredrarlos  de  todo  punto  del  Key;  pero  daban  á  entender  que 
les  placía  de  los  tratos  que  la  Reina  movía,  é  respondían  á  ellos 
muy  blandamente  á  voluntad  de  la  Reina. 

Esta  manera  tenían  por  la  razón  que  dicho  habernos,  de  la 
cual,  por  aquella  vez,  se  aprovecharon,  porque  la  Reina,  habiendo 
buen  esperanza  que  por  su  medianería  los  fechos  vernían  á  bien, 
envió  á  rogar  mucho  al  Infante  don  Juan,  é  á  los  otros  que  con  él 
eran,  que  les  pluyese  de  estar  quedos  é  non  se  mover  en  ninguna 
manera,  ca  ella  entendía  tener  tan  buenas  maneras,  é  fallaba  tan 
buena  respuesta  en  el  Infante  don  Enrique  é  en  los  caballeros, 
por  donde  los  fechos  vernían  como  cumplía  sin  rigor  alguno  á 
servicio  del  Rey  é  á  la  concordia  é  paz  dellos.  £1  Infante  don 
Juan,  é  los  que  con  él  eran,  respondieron  que  les  placía  de  lo  asi 
facer,  como  quier  que  bien  presumían  é  aún  conocían  la  manera 
que  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  en  esto  traían,  é  por 
ende^  é  porque  sabían  que  todavía  envía  gente  darmas  á  los  otros, 
el  Infante  don  Juan  é  los  que  con  él  eran  allegaban  todavía  más 
gente  cuanto  podían,  é  veníales  asaz;  é  acordaron  de  se  allegar 
más  cerca,  donde  estaba  el  Rey,  é  fuéronse  para  Olmedo,  lugar  del 
Infante  don  Juan.  Esto,  sabido  por  el  Infante  don  Enrique  é  los 
caballeros,  tovieron  manera  por  quel  Rey  partiese  luego  de  Madri- 
gal, desesperados  de  haber  de  aquel  camino  el  Alcázar  de  Segovia, 
por  el  cual,  pensándole  haber,  estuvieron  en  Madrigal  diez  días. 

Agora  dexa  la  historia  de  contar  el  camino  quel  Rey  llevó,  é 
dirá  de  cómo  se  bebieron  algunos  Grandes  del  Reino,  especial- 
mente los  que  usaban  en  la  corte,  Perlados,  Condes  é  caballeros, 
en  estos  fechos,  é  cuáles  fueron  de  una  parte  é  cuáles  de  otra. 
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CAPÍTULO  XIX. 

Bt  los  Perlados  é  caballeros  qm  fueron  al  Rey  de  Avila  'por  ra- 
zón del  Infante  don  Enrique,  é  de  los  que  fueron  d  Olmedo  por 
razón  del  Infante  don  Juan. 

Por  el  luengo  tiempo  de  la  menor  edad  é  tutela  del  E.ey,  é  por 
¡a  muerte  de  la  Keina  doña  Catalina,  su  madre,  é  del  Bey  de  Ara- 
gon,  su  tío,  que  fueron  sus  tutores  é  regidores  de  sus  reinos,  mu- 
chas divisiones  bebiera  entre  los  Grandes  del  reino,  é  mucbas 
alianzas  é  bandos  de  unos  con  otros,  los  cuales  se  mudaron  asaz 
veces,  ca  se  pasaban  unos  de  una  liga  á  otra^  é  otros  á  otra;  pero  en 
el  tiempo  destos  tutores,  en  cuanto  á  ellos  acataban  estos  bandos 
por  cabeceras,  non  se  seguían  bollicies  nin  escándalos  dellos^  ca  lo 
tenían  todo  bien  sosegado,  por  el  gran  estado  suyo,  é  por  ser  tutores 
é  regidores  que  podían  castigar  lo  mal  fecho.  Ellos  ñnados,  comen- 
zaron algunos  á  escobrir  sus  divisiones  é  intenciones,  é  hicieron 
caT>eceras  de  bandos  al  Infante  don  Juan  é  al  Infante  don  Enrique. 
E  de  cómo  estaban  los  unos  con  los  otros  antes  deste  tiempo  la  his- 
toria lo  ha  contado,  é  por  ende  non  diremos  ahora,  salvo  después 
del  movimiento  de  Tordesillas,  que  fué  causa  principal  de  muchos 
movimientos  de  fecho  en  el  reino,  donde  dicho  ha  la  historia  cómo 
el  Conde  don  Fadrique  é  Pedro  de  Zúñiga  estaban  en  Valladolid 
á  la  sazón  que  se  fizo  el  movimiento  de  Tordesillas.  Estos  amos 
oran  bien  amigos  en  uno,  é  como  quier  que  se  mostraban  más  en 
favor  de  la  parte  del  Infante  don  Juan,  é  amigos  del  Arzobispo  de 
Toledo,  é  del  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino;  pero  después 
deste  movimiento,  hobiéronse  indiferentes  algunos  días,  que  non  se 
mostraban  de  una  parte  nin  de  otra;  oían  é  respondían  á  los  tratos 
que  cad;)  una  de  las  partes  les  movía  porque  fuesen  con  ella  por 
palabras  generales  que  non  traían  cierta  obligación,  é  como  fuesen 
mucho  afincados  por  cada  parte  que  se  declarasen,  acordaron  de 
venir  á  Olmedo  á  estar  con  los  Infantes  don  Juan  é  don  Pedro,  é 
con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  los  otros  que  con  ellos  eran  sobre 
estos  fechos,  donde  trataron  en  ellos  por  muchas  maneras.  A  la  ñn, 
después  de  haber  estado  el  Conde  ocho  días  en  Olmedo,  é  ser  roga- 
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do  por  el  Infante  don  Juan  é  por  los  que  con  él  eran  que  tuviese 
su  vía  é  fuese  con  ellos  en  remediar  lo  que  en  Tordesillas  era  fecho 
contra  voluntad  é  servicio  del  Rey,  tomada  deliberación  para  res- 
ponder, partió  para  un  lugar  cerca  de  Olmedo,  en  el  camino  de 
Avila,  donde  estuvo  cuatro  ó  cinco  días,  é  dende  respondió  al  In- 
fante don  Juan  que  él  le  serviría  todavía  en  todo  lo  que  él  pudiese, 
guardando  el  servicio  del  Rey,  pero  que  se  quería  ir  para  el  Rey. 
É  fuese  luego  con  fasta...  (1)  lanzas  para  donde  estaba  el  Rey;. 
como  quier  que  antes  que  allá  fuese,  concertó  sus  fechos  por  sus 
mensajeros  con  el  Infante  don  Enrique  ó  con  los  caballeros  avan- 
tajosamente.  Puéronle  qiiitadas  muchas  deudas  que  debía  al  Rey, 
que  se  decía  que  pasarían  de  cuatro  cuentos  de  maravedís,  de  las 
cuales  el  Rey  le  hizo  merced,  é  le  mandó  dar  carta  de  quitamiento 
dellos.  Fuéronle  acrecentadas  lanzas,  mercedes,  é  otras   asaz  co- 

9 

sas;  no  embargante  que  esto  decía  él  á  la  sazón  á  muchos  de  su  se- 
creto, que  non  fuera  al  Rey  con  intención  de  estar  en  la  liga  del 
Infante  .don  Enrique  é  de  los  caballeros,  ni  en  aquella  manera  que 
con  el  Roy  tenían,  antes  decía  con  intención  de  ser  en  aquello  que 
después  fué  de  la  salida  del  Rey  de  entre  ellos,  según  que  adelan- 
te contará  la  historia. 

Pedro  de  Stúñiga  fincó  con  los  Infantes  don  Juan  é  don  Pe- 
dro, é  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  ó  con  los  otros  caballeros  que 
con  él  eran  en  Olmedo,  de  que  ya  habernos  dicho,  ó  truxo  ende 
toda  la  gente  darmas  que  pudo  haber.  Vino  otrosí  don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara,  al  Infante  don  Juan  á  Olmedo, 
con  cierta  gente  darmas;  el  dotor  Periáñez,  que  era  de  los  prin- 
cipales dotores  del  Consejo  del  "Rey y  vino  ende,  ó  truxo  gente  de  ar- 
mas. Estaba  ende  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  don  Alvaro  de  Isorna,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor;  Garci  Fernández  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia;  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey;  Alonso  Tenorio,  Notario 
del  Reino  de  Toledo,  éTVÍartin  Fernández  de  Córdoba,  Alcaide  de 
los  Donceles.  A  Avila,  donde  estaba  el  Rey,  vinieron:  el  Arzobis- 
po de  Santiago,  el  Conde  de  Niebla,  don  Pero  Ponce  de  León,  Se- 
ñor de  Marchena,  ó  el  Maestre  de  Calatrava,  don  Gutierre  Gómez 

(1)    trecientas,  (tachado). 
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^e  Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara,  Iñigo  López  de  Mendoza» 
Señor  de  Buitrago,  ó  Diego  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  la 
Frontera,  en  el  cual  el  Adelantado  Perafan,  su  padre,  por  ser 
muy  viejo,  y  non  poder  venir  ala  corte,  traspasara  elAdelantamien- 
to;  é  á  cada  uno  destos,  luego  que  venía  á  la  corte,  tomaba  el  Infan- 
te don  Enrique  é  los  otros  en  sus  ligas,  como  quier  que  en  los  fechos 
•arduos  é  secretos  non  cabla  otro  alguno,  salvo  los  tres  caballeros 
con  el  Infante,  ó  algunas  veces  el  Obispo  de  Segovia,  don  Juan  de 
'Tordesillas,  por  cuanto  fuera  el  principal  que  tratara  é  andudiera 
-en  el  fecbo  de  Tordesillas.  Demás  destos  que  vinieron,  estaban  los 
que  dicho  habemos,  Pero  de  Velasco,  el  Arzobispo  de  Sevilla,  el 
'Conde  de  Benavente,  Pero  López  de  Ayala,  Diego  Fernández  do 
Quiñones,  ó  otros  asaz  caballeros. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  Rey  fué  d  Avila  é  mandó  dar  carias  de  llamamientos  para 
todas  las  villas  que  fuesen  á  éL  é  cómo  casó  con  la  Reina  dona 
María,  s\h  esposa,  é  de  las  tillas  é  cíbdades  que  el  Rey  le 
dio  (1). 

Excusada  la  ida  del  Rey  á  Segovia,  por  la  razón  que  ya  es  di- 
cha, tovo  su  camino  para  Avila,  donde  llegó  en  el  mes  de  Agosto. 
E  porque  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  sabían  que  la 
gente  darmas  que  con  el  Infante  don  Juan  se  allegaba  en  Olmedo 
era  mucha,  enviaron  desde  el  camino  cartas  del  Rey  de  llamamiento 
general  para  todos  los  vasallos  que  viniesen  con  sus  armas  é  caba- 
llos para  donde  quier  que  el  Rey  estudíese.  En  esta  ciudad  acor- 
daron el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  que  el  Rey  celebra- 
se su  matrimonio  con  la  Reina  doña  María,  su  esposa,  é  velóse  el 
Rey  con  ella  domingo  (2),  días  de  Agosto.  Esta  tan  notable  fiesta 
non  hobo  vigilia,  nin  ocliavario,  nin  otras  solemnidades  algunas 
cJe  las  que  pertenecían  á  bodas  de  tan  alto  ó  tan  excelente  Rey  ó  Se- 
ñor y  de  tan  exclareoida  Reina  y  Señora,  nin  aún  de  un  simple 


(1)  Al  margen,  de  letra  de  Zurita:  Cómo  é  cuhndo  se  veló  el  Rey  con  la  iZeñía,  é  d& 
■ios  cartas  que  xohrello  escribió  la  Reina  á  las  cibdades, 

(2)  ...  cuatro  días.  ^Tachado  ) 
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caballero,  salvo  solamente  que  dixo  la  misa  é  los  veló  el  ArzobisK 
po  de  Santiago,  Non  fueron  sabidores  antes  que  se  habían  de  hacei^ 
los  más  que  en  la  corte  eran,  é  mucho  menos  los  de  fuera,  hasta 
que  fué  fecho.  El  Rey,  fechas  las  bodas,  enviólo  facer  saber  por 
sus  cartas  á  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos.  Conteníase  en 
ellas  cómo  fíciera  sus  bodas  é  cómo  consumiera  el  matrimonio  por 
cópula  carnal.  E  aún  la  Reina  escribió  sus  cartas  sobre  ello  á  algu- 
nas cibdades  de  villas,  é  algunos  Perlados  é  caballeros,  loando 
mucho  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  porque  ha- 
bían tenido  manera  con  el  Rey  que  se  ficiesen,  é  diciendo  é  afir- 
mando contra  los  que  cerca  del  Rey  antes  de  lo  de  Tordesillas  es- 
taban, que  tovieran  manera  porquel  "Rey  non  casase  con  ella.  Esto 
principalmente  decía  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  cual,  en  caso 
que  fuera  mucho  acuciador  en  el  desposorio  del  Rey  con  la  Reina, 
fuera  vagaroso  en  procurar  las  bodas. 

Eué  acordado  por  el  Infante  don  Enrique  é  por  los  caballeros^ 
é  por  todos  los  otros  del  Consejo,  que  fuese  dado  por  el  Rey  á  la 
Reina  en  arras  é  en  dote  los  lugares  que  se  bebieran  acordado 
que  se  diesen  cuando  se  desposara  con  ella.  Estos  eran  Molina, 
Atieuza  é  Deza,  Huete;  é  demás  destos  que  primerameute  fueraa 
acordados,  dio  el  Rey  á  la  Reina,  al  tiempo  de  las  bodas,  la  ciudiid 
de  Soria  ó  las  viDas  de  Arévalo  y  Madrigal.  Destos  Aróvalo  é  Ma-- 
drigal  non  tomó  la  posesión  luego  fasta  algunos  días  después,  se- 
gún que  adelante  dirá. 

Agora  dexa  la  historia  de  contar  desto,  é  dirá  de  las  cartas- 
que  fueron  enviadas  por  el  Rey  de  unas  partes  é  otras. 

CAPÍTULO  XXI. 

J)e  las  cartas  que  el  Infante  don  Juan  invíó  á  las  cíMades  solrcV 
fecJio  de  Tordesillas,  é  de  las  cartas  que  de  jtarte  del  Rey  fue- 
ron dadas  ¡)ara  las  dicJias  ciudades  en  contrario  (1). 

El  Infante  don  Juan  é  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  Gran- 
des del  reino  que  en  Olmedo  estaban,  desque  vieron  cómo  el  Rey 


(1)    Al  marguen,  de  letra  de  Zurita:  De  las  carias  que  el  Infante  don  Juan  envió  ú» 
las  ciudades  sobre  los  fechos. 
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se  partiera  de  Madrigal  para  Avila,  é  el  Infante  don  Enrique,  é  los 
otros  que  con  él  eran,  non  curaron  de  los  tratos  que  la  Reina  mo- 
viera, á  que  ellos  bien  respondieran,  é  se  iba^  apoderando  cuanto 
más  podían  para  llevar  su  camino  adelante,  acordaron  de  escribir 
á  las  cibdades  é  villas  del  reino  por  sus  cartas  bien  largas,  todas 
de  un  tenor,  las  cuales  recontaban  de  su  ida  á  INTavarra  á  facer  sus 
bodas,  ó  cómo  le  mandara  el  Rey  que  luego,  dentrjo  de  cuarenta 
días,  volviese  á  él,  é  cómo,  en  volviendo,  supiera  lo  que  era  fecho 
en  Tordesillas,  recontándolo  largamente,  é  finalmente  diciendo  é 
amonestando  á  las  ciudades  é  villas  á  quien  escribía^  que  se 
sintiesen  de  tanto  atrivimiento  como  era  fecho,  é  se  continuaba 
contra  el  servicio  del  Rey,  é  que  se  ayuntasen  todos  en  un  lu- 
gar á  ver  lo  que  en  ello  cumplía  de  hacer,  é  que  él  so  ayun- 
tarían de  buen  talante  con  ellos  para  facer  todo  lo  que  enten- 
diesen que  cumpliese  á  servicio  del  Rey  é  bien  común  de  sus  rei- 
nos. Desque  vino  á  noticia  del  Infante  don  Enrique  é  de  los  caba- 
lleros destas  cartas  que  el  Infante  don  Juan  é  los  que  con  él  eran 
inviaran,  ordenaron  de  inviar  otras  cartas  por  todo  el  reino,  mu- 
cho en  contrario  dellas,  diciendo  que  el  Infante  don  Juan  é  los  de 
su  parte  habían  hecho  muchas  cosas  en  deservicio  del  Rey  é  daño 
de  sus  reinos,  é  que  por  remediar  en  ellas,  ellos  estaban  cerca  del 
B.ey  prestos  para  todas  las  cosas  que  á  su  servicio  cumplían;  é 
cómo  el  Rey,  estando  en  su  poder,  facía  todo  lo  que  ellos  querían. 
Estas  cartas  fueron  en  nombre  del  Rey  é  firmadas  de  su  nombre 
é  selladas  con  su  sello.  Tinalmente,  por  ellas  mandaba  el  Rey  á 
las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  que  inviasen  á  él  luogo  sus 
Procuradores,  para  ver  con  ellos  en  las  cosas  sobredichas,  defen- 
diéndoles so  grandes  penas  que  non  se  ayuntasen  con  el  Infante 
don  Juan,  ni  con  otra  persona  alguna  sobre  estas  cosas,  salvo  con 
él  en  la  su  corte. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  la  Beina,  doña  Leonor  de  Aragón^  fv.é  d  Avila  po*  los  tra- 
tos comenzados,  é  envió  mandar  el  Rey  á  los  qve  esladan  con  el 
Infante,  don  Jvan  rjve  se  partiesen  del,  so  graves  penas,  ó  cómo 
el  Infante  don  Juan  envió  sus  mensajeros  al  Rey  sohrello. 

Dicho  habernos  cómo  Ja  Reina  doña  Leonor  de  Aragón  viniera 
á  Madrigal  por  tratar  alguna  concordia,  ó  como  quier  que  en  la 
l>artida  del  Rey  para  Avila  sontiera  ella  algún  desmán  en  ello,  é 
que  lo  que  respondían  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  no 
era  cierto,  como  ella  cuidaba  con  todo  esto,  como  aquella  á  quien 
mucho  tocaban  estos  fechos,  por  el  servicio  del  Rey,  é  por  la  paz  é 
concordia  de  sus  hijos,  fuese  en  pos  del  Rey  á  Avila  por  continuar 
sus  tratos,  é  no  dexando  de  hablar  en  ellos,  lo  más  principal  que 
hablo,  llegada  á  Avila,  fué  en  razón  de  derramar  la  gente  de  armas 
que  en  una  parte  é  en  otra  estaba,  é  se  ayuntaba  de  cada  día;  mas 
esto  facía  ella  porque,  si  mucho  se  tardasen,  cesarían  los  tratos  é 
vernian  al  fecho,  de  lo  cual  á  ella  no  le  podía  venir  sino  mucho 
daño.  El  Infante  don  Enrique  é  los  de  su  lianza,  de  mejor  talante 
la  oían  en  esto  é  se  ofrecían  á  ello  que  á  las  otras  cosas  que  trata- 
ban, ¿  tuvieron  manera  como  entreviniesen  en  ello  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  del  reino,  á  quien  el  Rey  inviara  lla- 
mar desde  Tordesijlas,  que  vinieron  á  Avila  después  que  el  Rej 
fizo  sus  bodas,  é  como  quier  que  en  estos  Procuradores  había  par- 
cialidades, que  unos  se  acostaban  á  la  parte  del  Infante  don  Juan 
tí  otros  al  Infante  don  Enrique,  é  asi  se  mostró  al  tiempo  de  los 
elegir  en  las  cibdades  é  villas,  que  bebieron  sobre  ello  grandes  de- 
bates; i)ero  en  cuanto  á  la  parte  del  Infante  don  Enrique,  que  te- 
nia por  sí  á  la  sazón  el  mandamiento  del  Rey,  acostábanse  muchos 
á  su  parte.  E  luego  que  el  Rey  llegó  á  Avila,  envió  sus  cartas  con 
un  Escribano  de  cámara  á  Olmedo,  en  las  cuales  contenia  que 
mandaba  á  todos  los  escuderos,  caballeros  é  otras  personas  que  del 
tovieron  tierras  é  mercedes,  é  raciones  é  quitaciones  ó  oficios,  que 
con  el  Infante  don  Juan  o  con  los  otros  Grandes  del  reino  en  01- 
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medo  estaban,  que  luego  partiesen  dende  ó  se  fuesen  para  sus  ca- 
sas, 6  no  tornasen  ende  más,  so  grandes  penas  de  los  bienes,  é  de 
mal  caso.  Las  cuales  cartas  fueron  en  Olmedo  publicadas.  Por  esta 
manera  les  fué  requerido  de  parte  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  ó  villas  del  reino,  cuyos  mensajeros  á  Olmedo  sobre  esta  ra- 
zón vinieron  á  los  Infantes,  que  derramasen  la  gente  de  armas  que 
tenían,  certificándoles  que,  la  gente  derramada,  ellos  tenían  tales 
maneras,  con  la  merced  del  Rey  é  con  el  Infante  don  Enrique,  cómo 
todas  las  cosas  viniesen  en  servicio  del  Rey  é  paz  é  sosiego  de  sus 
Reinos,  é  concordia  de  los  Infantes  é  de  todos  los  Grandes  del 
l'eino. 

A  las  cartas  del  Rey  é  á  los  Procuradores  el  Infante  don  Juan 
é  los  que  con  él  eran  respondieron  que  inviarían  sus  embaxadas  al 
Rey  por  saber  su  intincion  é  lo  que  su  merced  era  que  ellos  hicie- 
sen, lo  cual  farían  6  pornían  luego  por  obra,  según  que  su  merced 
ordenase  é  mandase.  Los  procuradores  partidos  con  esta  respues- 
ta, el  Infante  don  Juan,  de  su  parte  é  del  Infante  don  Pedro,  su 
hermano,  é  de  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  envió  al  Rey  á 
don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  á  Alonso  Tenorio,  Ade- 
lantado de  Cazorla  é  Notario  mayor  del  Reino  de  Toledo,  á  Juan 
Delgadillo  de  Avellaneda,  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  de  Na- 
varra, mujer  del  Infante  don  Juan,  é  á  Mosen  Fernando  de  Vega, 
su  Canciller  mayor  del  Infante  don  Juan,  ó  Alvaro  de  Avila,  Ma- 
riscal de  Aragón  ó  Mayordomo  ma^^or  del  Infante  don  Pedro,  á  los 
cuales  mandó  dixesen  al  Rey  en  presencia  de  todos  los  de  su  Con- 
sejo é  de  los  Procuradores  que  ende  eran,  si  ser  pudiere,  cómo  á 
ellos  fuera  dicho  é  dado  á  entender,  é  aún  así  era  notorio  por  todo 
el  reino,  que  después  que  él  en  su  Palacio  fuera  entrado  en  Torde- 
sillas,  é  fueran  presos  algunos  de  los  que  cerca  de  su  merced  esta- 
ban, é  algunos  echados  de  su  corte,  que  su  merced  ó  señoría  no  es- 
taba, como  debía  estar.  Rey  é  Señor,  antes  contra  su  voluntad  é  fuera 
de  su  libertad;  é  que  por  ende,  el  Infante  don  Juan  é  los  Grandes 
de  su  reino  que  en  Olmedo  estaban  en  su  servicio,  se  habían 
ayuntado  en  uno,  ó  allegaban  toda  la  más  gente  de  armas  que  po- 
dían, é  entendían  todavía  llegar  más,  por  le  ir  á  servir  ó  librar  del 
trabajo  ó  enojo  en  que  su  Señoría  era,  según  que  eran  tenidos,  co- 
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mo  sns  leales  vasallos.  E  que  como  quier  que  ellos  hobieran  sna 
cartas  firmadas  de  su  nombre  é  aladas  de  su  sello,  por  donde  les 
hacia  saber  que  estaba  á  su  voluntad  é  en  su  libre  é  real  poderío, 
é  no  le  fuera  fecha  cosa  alguna  contra  su  voluntad,  é  les  iuviaba 
mandar  que  eUos  é  toda  la  gente  darmas  que  consigo  tenían  se  fue- 
sen para  sus  casas  é  no  estoviesen  más  en  ayuntamientos  de  gente 
nin  con  armas,  por  esta  razón,  que  non  embargante  esto,  ellos  en- 
tendían todavía  estar  así,  é  aún  ir  donde  su  merced  estuviese,  con 
la  gente  de  armas  que  to viesen,  fasta  saber  por  su  real  palabra  el  es- 
tado en  que  su  Señoría  estaba,  ca  razonablemente  podían  creer  é 
creían  que  las  cartas  é  mandamientos  que  había  enviado  á  ellos,  no 
las  enviaba  ni  hacía  de  su  libre  voluntad,  é  por  ende  suplicaban  á 
su  merced  que  por  su  real  persona  dixiese  á  sus  mensajeros  lo  que 
su  merced  mandaba  que  ficiesen. 

Estos  Embaxadores,  llegados  al  E^y,  é  propuesta  su  razón 
ante  él  é  ante  todos  los  de  su  Consejo  é  los  Procuradores,  el  Rey 
respondió  en  breves  palabras  que  dixiesen  á  los  Infantes  é  á  los 
otros  que  en  Olmedo  estaban,  que  él  estaba  en  su  libertad,  é  bien 
á  su  voluntad,  é  que  no  le  fuera  fecha  cosa  demasiada  alguna,  ni 
contra  su  voluntad,  é  que  á  ellos  é  á  los  Perlados  é  caballeros  é 
escuderos  que  estaban  con  ellos,  de  su  parte  dixiesen  que  de- 
rramasen la  gente  darmas  que  tenían  é  fuesen  para  sus  tierras. 
Estos  Embaxadores  procuraron  de  hacer  su  habla  al  Rey  solo, 
sin  que  estuviese  otro  alguno  con  él,  salvo  ellos.  E  después  que 
muchas  acusaciones  que  á  ello  fueran  puestas  porque  no  estuvie- 
sen con  el  Rey  solo,  hóbose  de  hacer,  é  bebieron  audiencia  del 
Rey  solo,  donde  propusieron  su  razón  largamente,  según  que 
primero  ante  los  del  Consejo  propiisieran.  El  Rey  les  respondió 
por  esta  manera  que  había  respondido.  E  aún  cerca  desto  fué  pro- 
curado  por  estos  Embaxadores  que  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des  é  villas  estuviesen  con  el  Rey  sobre  este  fecho,  é  le  preguntasen 
qué  era  su  merced  ó  intincion  que  ficiesen  los  Infantes  é  los  otros 
que  estaban  en  Olmedo,  é  respondió  lo  que  respondido  había. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

<^6mx>  fué  acordado  por  amdas  las  partes  que  se  derramase  la 
^ente  de  armas,  é  se  derramó^  é  quedaron  co7i  el  Rey  mil  lanzas* 

May  gran  voluntad  haMan  los  que  estaban  con  el  Rey  en 
Avila  de  derramar  la  gente  de  armas.  La  Reina  doña  Leonor 
de  Aragón,  é  los  Procuradores,  afincaban  mucho  sobre  ello;  é 
como  quier  que  el  Infante  don  Juan  é  los  que  con  él  eran  en  Ol- 
medo quisieran  ir  á  Avila  con  la  gente  darmas  que  tenían,  cre- 
yendo que,  ellos  llegados  á  la  ciudad,  é  cerca  del  Rey,  el  Rey  de- 
clararía más  sin  duda  su  voluntad;  pero  bebieron  su  acuerdo  sobre 
ello;  é  vistas  las  respuestas  que  él  diera  á  sus  Embaxadores  en 
'Osta  razón  que  en  el  capítulo  de  antes  de  éste  se  contiene,  pares- 
<}ióles  que  seria  cosa  escandalosa,  é  que  se  podía  dende  recrecer 
gran  peligro,  si  fuesen  á  la  Corte  con  tanta  gente  de  armas;  é  fué 
concordado,  así  por  los  de  Avila,  como  por  los  de  Olmedo,  que  se 
derramase  toda  la  gente  darmas  que  la  una  é  la  otra  parte  tenían 
para  nn  día  cierto.  £n  el  cual  día  fué  fecho  alarde  de  la  gente 
darmas  que  estaba  en  Avila,  é  de  la  que  estaba  en  Olmedo.  La  de 
Avila  sería  fasta  tres  mil  lanzas,  é  los  de  Olmedo  fasta  tres  mil 
•é  trescientas  lanzas  (1).  Pablábase  mucho  á  la  sazón  de  la  gente 
darmas  de  Olmedo,  que  fuera  la  mejor  guarnida  darmas  é  de 
caballos,  que  ser  podía.  Lqs  de  Avila,  no  embargante  que  el 
trato  era  que  así  se  derramasen  toda  la  gente  darmas,  é  que 
no  quedasen  ningunos  con  ellos;  pero  acordaron  el  Infante  don 
JEnrique  é  los  caballeros,  que  quedasen  todavía  en  la  Corte  mil 
lanzas  á  sueldo  del  Rey,  las  cuales  continuadamente  anduvie- 
ren en  su  guarda,  partidas  por  el  Infante  don  Enrique  é  por  los 
otros  á  cada  uno  de  ellos  cierto  número  de  lanzas. 

Ansí  estas  mil  lanzas,  como  toda  la  otra  gente  de  armas  que  el 
Infante  don  Enrique  é  los  otros  que  con  él  eran  to vieron  después 
-que  comenzó  lo  do  Tordesillas,    se  pagó  de  la  hacienda  del  Rey. 


<])    Bn  el  manuscrito  de  las  Cuevas,  mil  lanzas,  ^Nota  marginal  J 
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Luego  que  la  gente  de  armas  estovo  en  Olmedo,  la  pagó  á  la. 
sazón  el  Infante  don  Juan,  é  después  gela  mandó  pagar  el  Rey^ 
como  adelante  dirá. 


CAPÍTULO  XXIV. 

De  Ids  maneras  que  se  tenían  con  la  Infant%  dona  Catalina  por- 
que casase  con  el  Infante  don  Enrique,  é  no  lo  quería  hacer,  é' 
cómo  fué  echada  de  con  ella,  María  Barba,  su  aya. 

La  razón  principal  que  movió  al  Infante  don  Enrique  á  ser 
en  el  movimiento  de  Tordesillas,  ó  comunicar  aquella  manera,  fué- 
por  razón  de  haber  en  casamiento  la  Infante  doña  Catalina,  her- 
mana del  Rey,  segund  que  la  historia  ha  contado.  E  todavía  tra- 
bajaba ó  tenia  todas  las  maneras  que  podía  por  haber  la  voluntad 
della  á  este  casamiento,  de  lo  cual  fuera  mucho  arredrada.  Vino 
el  Rey  á  Avila,  é  afincó  mucho  más  en  ello  el  Infante  don  Enri- 
que,  teniendo  manera  como  el  Rey  mandase  á  la  Infante  que  le 
pluguiese  del  lo,  é  gelo  suplicasen  é  aconsejasen  los  del  Consejo  é 
los  Procuradores  de  las  ciudades  ó  villas.   Muchas  veces  el  Rey 
gelo  dixo  ó  mandó,  é  todos  los  del  Consejo  en  uno,  ó  algunos  delloa 
singularmente  gelo  suplicaron,  é  requerían  muy  afincadamente. 
También  tenia  manera  el  Infante  que  gelo  dixesen  de  cada  día,  é 
la  inclinasen  á  ello  las  dueñas  é  doncellas,  é  caballeros  é  escuderos 
de  su  casa  della.  A  todas  estas  fablas  é  maneras  resistía  ella  mu- 
cho, denegándolo  mucho  de  voluntad;  pero  más  afincadamente  era 
requerida  María  Barba,  aya  de  la  Infante,  para  que  á  ella  plu- 
guiese dello,  ca  tenían  que  faría  la  Infante  todo  lo  que  á  María 
Earba  pluguiese,  porque  se  regia  de  todo  punto  por  su  consejo. 
Tampoco  lo  podrían  librar  con  María  Barba,  como  con  la  Infante ^ 
como  menos  lo  hobiese  voluntad  que  ella. 

El  Infante,  viendo  que  no  le  aprovechaban  todas  estas  razo- 
nes é  maneras  que  tenía,  por  haber  su  intención,  ó  teniendo  que 
lo  estorbaba  María  Barba,  ca  decíanle  que  era  mucho  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  é  que  había  del  dinero,  ó  la  tenía  mucho  encar- 
gada porque  todavía  toviese  manera  con  la  Infante  que  -no  consin- 
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tiesa  en  este  casamiento,  acordó  qne  era  bien  de  la  echar  de  la  casa 
del  Infante,  é  que  no  estudíese  con  ella;  mandándole  el  Bey  qu& 
partiese  dende  luego,  de  que  la  Infante  hobo  muy  gran  pesar,  ó 
mostró  dello  tanto  sentimiento,  en  llorar  é  en  otras  maneras  de- 
tristeza,  como  ficiara  por  muerte  de  un  pariente  muy  cercano  qu& 
mucho  amara. 

María  Barba  partió  de  Avila  de  la  Infante,  su  señora,  é  vino^ 
á  Olmedo  al  Infante  don  Juan,  é  á  los  otros  Grandes  del  reino 
que  ende  eran,  ó  truxo  cartas  firmadas  del  nombre  de  la  Infante: 
una,  para  el  Infante  don  Juan  é  para  el  Infante  don  Pedro,  su  her- 
mano, é  para  los  otros  Grandes  del  reino  que  con  ellos  eran,  ó  para 
los  otros  Grandes  que  no  estaban  ende,  é  para  las  ciudades  é  villas 
del  Reino;  é  otra  que  enderezaba  á  todos  los  Reyes  ó  Príncipes  cris- 
tianos que  aquella  su  carta  viesen.  Por  ellas,  á  los  unos  é  á  los  otros 
facía  saber,  cómo  era  muy  apremiada  é  constreñida  por  el  Infante 
don  Enrique,  é  por  los  que  con  él  eran;  é  especialmente  se  querellaba. 
más  de  Garci  Fernández  Manrique,  porque  ella  casase  con  el  Infan- 
te don  Enrique,  lo  cual  decía  que  ella  non  había  en  voluntad  de  facer 
en  ninguna  guisa.  Declaraba  en  la  carta  que  al  Infante  don  Juan  ó 
á  los  de  Olmedo  inviaba,  algunas  cosas  que  dixo  que  Garci  Fer- 
nández Manrique  le  decía,  por  la  atraer  al  casamiento,  que  eran 
mucho  contra  la  persona  del  Rey,  é  en  su  gran  deservicio.  Eso 
mesmo  mostraba  muy  gran  sentimiento  por  las  cartas,  dicienda 
que  habían  echado  de  su  casa  por  fuerza  á  María  Barba,  su  aya; 
la  <5ual  fuera  en  su  casa  é  en  su  crianza  después  que  ella  naciera, 
é  la  Reina,  su  madre,  gela  diera;  la  cual  señora  Reina,  al  tiempo 
de  su  finamiento,  lo  mandara  que  todavía  estoviera  con  ella; 
porque  era  tal  é  tan  buena,  ó  de  tan  buenas  condiciones,  que  cum- 
plía mucho  en  su  crianza;  é  que  en  esto  ella  rescibía  muy  grandes 
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agravios,  é  sinrazones,  é  estaba  en  caso  de  se  perder  por  ello.  E 
por  ende,  que  pedia  á  los  Infantes  don  Juan  é  don  Pedro,  por  el 
deudo  que  con  ella  habían,  é  á  los  Grandes  que  con  ellos  eran,  é  á 
las  ciudades  é  villas  del  reino,  por  la  naturaleza  que  en  él  tenían, 
é  á  los  Reyes  ó  Príncipes  ó  caballeros  cristianos,  por  sus  estados  é 
deudo  de  caballería,  que  hobiesen  duelo  della,  é  la  quisiesen  sacar 
de  la  cuita  é  trabajo  en  que  era. 
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María  Barba  di6  la  una  carta  á  los  Infantes  don  Jaan  é  don  Pe* 
dro,  é  á  los  otros  Grandes  qae  ende  eran,  estando  ayuntados  todos 
á  Consejo,  é  seyendo  ende  presentes  algunos  de  los  Procuradores 
de  las  ciudades  é  villas  que  eran  ende  venidos  de  Avila  sobre  el  ne- 
gocio del  derramar  de  la  gente.  £  leída  la  carta  en  presencia  de 
todos,  é  oídas  las  razones  é  querellas  é  grandes  quexas  que  María 
Barba  en  esta  razón  por  palabra  dixo,  que  no  desacordaban  de  la 
carta,  todos  fueron  muy  espantados,  é  no  menos  sentidos,  con  gran 
«nojo  que  dello  bebieron. 

CAPÍTULO   XXV. 

De  los  apuntamientos  de  los  tratos  qm  por  la  Reina  de  Aragón  se 
trataran  entre  los  Infantes, 

Diversos  é  mucbos  eran  los  tratos  é  los  tratadores  que  en  estos 
fechos  andaban  de  todos,  los  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  de  sin- 
gulares unos  con  otros;  pero  en  la  historia  no  es  de  facer  mincion, 
salvo  de  los  tratos  que  por  la  Eeina  doña  Leonor  de  Aragón, 
madre  de  los  Infantes,  se  trataban;  los  cuales  eran  en  esta  guisa: 
Decía  la  Eeina,  que  porque  los  Infantes  don  Juan  é  don  Enrique 
bebiesen  igual  manera  y  entrada  en  la  casa  é  merced  deF  Rey, 
que  toviesen  en  ello  una  de  tres  vías:  la  primera,  que  estuvie- 
sen en  la  Corte  cerca  del  Rey  continuadamente  ciertas  personas 
buenas,  é  sin  sospecha  á  las  partes  de  los  Infantes,  con  los  cuales 
el  Rey  bebiese  su  Consejo  para  regir  sus  reinos,  é  que  los  In- 
fantes don  Juan  é  don  Enrique  que  estoviesen  eso  mesmo  en  la 
Corte,  con  igual  é  cierto  número  de  genta  de  los  continuos  de  su 
casa,  é  que  entrasen  en  el  Consejo  Real  del  Rey  cada  é  cuando 
quisiesen.  La  segunda,  que  estuviesen  estas  personas  sin  sospecha 
en  la  Corte,  é  no  los  Infantes  juntamente,  mas  el  uno  en  ausencia 
del  otro,  cierto  tiempo,  é  con  igual  número  de  gente.  La  tercera, 
que  las  personas  sin  sospecha  estuviesen  todavía  cerca  del  Rey 
para  en  su  Consejo,  é  los  Infantes  estuviesen  en  sus  tierras,  é  no 
en  la  Corte,  salvo  por  urgente  necesidad,  ó  llamados  por  el  Rey. 

Las  cuales  vías,  vistas  por  el  Infante  don  Juan  é  el  Infante  don 
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Pedro,  é  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respondió  el  Infante 
don  Juan,  que  porque  el  Key  é  todos  los  de  sus  reinos  conociesen 
que  su  intención  era  de  le  servir  é  procurar  sosiego  é  paz  en  sus 
reinos,  que  lo  que  á  él  é  á  los  que  con  él  eran  atañía,  que  le  pá- 
resela la  tercera  vía  mejor,  é  aquella  él  siguiría,  si  los  otros  la 
siguiesen;  es  á  saber:  de  estar  los  Infantes  en  sus  tierras;  é  donde 
de  ella  no  les  pluguiese,  que  él  vernia  á  cualquiera  de  las  otras 
vias  á  que  ellos  quisiesen  venir;  aunque  dixo  que  la  igualdad  del  é 
del  Infante  don  Enrique  en  esta  razón  era  desigualdad,  ca  no  se 
guardaba  en  ello  su  estado  é  preeminencia.  E  cerca  desto  movió 
otras  vias,  si  la  otra  parte  no  quisiese  venir  en  algunas  destas 
tres. 

Vistas  por  el  Infante  don  Enrique  é  por  los  de  su  parte  las 
tred  vias  de  la  Heina  de  Aragón,  é  las  del  Infante  don  Juan,  res- 
pondió que  la  tercera  vía  que  el  Infante  don  Juan  aprobaba  no  le 
parescía  razonable,  por  muchos  inconvenientes  que  dixo  que  se 
podían  seguir  en  ser  apartados  de  la  Corte  del  Rey  el  Infante  don 
Juan  é  él;  pero  que  dexada  esta  vía,  é  las  otras  vias  que  el  Infante 
don  Juan  movía,  cualquier  de  las  otras  dos  de  las  de  la  Beina^ 
su  madre,  le  páresela  buena,  é  la  siguiriu.  Cerca  destos  tratos 
hobo  muchas  fablas  é  muchas  maneras,  tantas  que,  sin  fruto,  alon- 
garían la  escritura.  Estas  dexadas*  no  concluyeron  por  aquella 
vez  la  manera  que  se  to viese,  ca  el  Infante  don  Enrique  é  los  de 
su  parte,  después  que  acabaron  su  intención  que  fuese  derramada 
toda  la  gente  de  armas,  de  su  parte  to  vieron  manera  de  alargar 
los  tratos;  é  no  embargante  que  ya  se  ofrescieran  á  seguir  cual- 
quiera de  las  dos  vías,  primera  é  segunda,  dixeron  que  tomarían 
á  ver  bien  los  capítulos  dellas,  é  fallaban  en  ellas  tales  palabras 
en  razón  del  regimiento  del  reino,  que  no  goardarian  la  preemi- 
nencia del  Rey  ni  su  servicio,  é  por  ende,  que  no  era  de  fablar  en 
ellas  más,  é  movieron  en  ello  otra  manera  que  adelante  dirá.  El 
Infante  don  Juan  respondió  á  lo  que  decían  de  estas  palabras,  que 
por  su  parte  del  Infante  don  Enrique  fueran  puestas  primero,  é 
así  era  la  verdad. 


CAPITULO  XXVI. 
Se  las  muchas  personas  que  el  Rey  fizo  ie  su,  Consejo  lí  la  sazón. 

Machas  maneras  tenían  el  Infante  don  Enrique  é  loa  caballeros 
por  atraer  á  su  opinión  todos  los  más  que  podían  haber,  especial- 
mente ¿  aquellos  que  eran  do  algnna  manera  é  estado.  Librábales 
del  Rey  muchas  coaaa;  entre  las  cuales,  les  libraban  que  fiíeaeu  de 
sn  Consejo  del  Rey:  é  este  estado  de  ser  del  Consejo  del  Rey  solía 
ser  roncho  preciado  en  el  reino,  ó  no  lo  daba  el  Key,  salvo  ú 
Perlados,  caballeros  de  gran<)es  linajes  é  casas,  b  i,  mucho  sus 
privados,  é  á  dos  6  tres  solenes  dolores,  de  quien  mucho  se 
jjaba.  Después  del  movimiento  de  Tordesitlas,  fasta  que  el  Rey  al 
castillo  de  Wontalban  vino,  que  adelante  dirá  la  historia,  que 
hoho  espacio  de  cuatro  meses  é'  medio,  fizo  el  Roy  de  su  Consejo 
cerca  de  ti-oiiita  personas  á  petición  del  Infante  don  Enriqno, 
Estos  caballeros,  los  más  dellos  por  atraer  ¿  si,  é  dellos  porque  lo 
demandaban  sus  estados  ó  linajes.  Por  otra  manera  so  ficieron 
otros  asaK  antes  daste  movimiento,  é  ro  menos  después  dél.  Quién 
é  cuáles  fueron  los  unos  é  los  otros,  no  es  necesario  de  declarar 
aquí:  por  la  historia  parescerá  en  sus  lugares. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Cómo  el  Infante  don  Juan  enoió  pedir  Ucencia  al  Rey  para  que 
le  fuese  á  facer  reverencia,  é  le  fiié  deii,:¡;ada,  é  taiiidá  á  los 
Emhaxadores  que  d  la  pedir  vinieron  que  partiesen  Iwgo  de  la 
corle.  JÍ  de  los  tratadores  que  entre  tos  Infantes  se  dieron,  me- 
dianera la  Reina,  su  madre. 

Andando  los  fechos  en  los  tratos  que  dizimos,  é  otros  de  quo 
no  os  necesario  de  hacer  mincion,  é  derramada  la  gente  de  armas, 
salvo  las  mil  lanzas  que  quedaron  con  el  Rey,  eegund  la  historia 
ha  contado,  el  Intante  ¿on  Juan,  con  acuerdo  del  Infante  don  Fe* 
dro,  su  hermano,  del  Arzobispo  de  Toledo,  de  Pedro  de  Zúñiga 


y  de  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  envió  sus 
Embaxadores  al  Eey  á  le  decir  como  él  quería  ir  á  facer  reveren- 
cia á  su  merced,  pues  había  partido  con  su  licencia,  é  le  diera 
cierto  término  para  que  volviese  á  su  señoría,  é  que  no  llevaría 
consigo  más  de  ciento  é  cincuenta  cabalgaduras  de  caballeros,  es- 
cuderos é  oñciales  de  su  casa.  Lo  cual  mandó  á  los  Embaxadores 
que  hablasen  primero  con  la  Heina,  su  madre,  é  con  el  Infante 
don  Enrique,  su  hermano,  diciendo  á  ella  que  bien  tenia  que  des- 
quél  y  el  Infante  don  Enrique  se  viesen  en  uno  en  presencia  della, 
que  ellos  se  convernian  bien  en  uno,  como  hermanos  é  sus  obedien- 
tes hijos,  é  que  dende  por  aventara  no  se  conveniesen,  lo  que  no 
quedaría  por  él,  ó  con  licencia  é  mandado  del  Rey,  él  se  volvería 
luego  para  su  tierra.  liOS  Embaxadores  fablaron  á  la  Ileina  de 
Aragón  ó  al  Infante  don  Enrique,  según  que  les  fué  mandado,  ó 
fablando  con  ellos  dixéronlo  al  Eey.  Respondió  que  vería  en  ello. 
Sobresté  la  Reina  de  Aragón  fabló  con  el  Infante  don  Enrique  y 
los  caballeros,  rogándoles  que  les  pluguiese  dello  é  no  lo  embar- 
gasen. Respondieron  que  lo  verían  con  el  Rey,  é  que  su  merced  lo 
había  de  ver  por  consejo  con  los  Procuradores  de  las  -vallas  ó  cib- 
dades,  por  cuanto  todos  habían  tratado  en  estos  fechos.  Lo  cual, 
propuesto  en  Consejo  por  estos  caballeros  á  todos  los  del  Consejo 
é  Procuradores  juntos  en  uno^  después  de  demandado  espacio  para 
deliberar,  respondieron  que  sería  cosa  peligrosa  el  ayuntamiento 
de  la  presencia  de  los  Infantes  antes  de  haber  algún  madura- 
miento  en  el  rancor  que  entre  ellos  era,  porque  podrían  recrecer 
algunas  deshonestas  palabras  que  serían  peligrosas  entre  tan 
grandes  señores,  donde  vernian  requestas  entre  caballeros  de  sus 
casas  é  otros  escándalos.  Así,  fué  respondido  á  la  Reina  de  Ara- 
gón é  á  los  Embaxadores  del  Infante  don  Juan,  que  no  cumplía 
en  venida  á  la  corte  en  ninguna  manera,  sin  primero  haber  entre 
ellos  algunos  buenos  tratos.  Esta  respuesta  dieron  todos,  no  dis- 
crepante ninguno,  salvo  dos  Procuradores  de  Burgos  que  dixeron 
que  la  vista  dellos  era  ungüento  para  ablandar  é  sanar  el  rancor; 
é  el  denegamiento  de  la  venida  é  vista,  era  razón  para  lo  acre- 
centar. 

Lo  cual  mostró  la  experiencia  adelante  ser  así,  porque  esto 
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asi  respondido,  todavía  afincaba  más  la  Reina  de  Aragón  al  In- 
fante don  Enrique,  su  fijo,  que  diese  alguna  manera  como  se  con- 
cordase con  el  Infante  don  Juan,  su  hermano.  E  porque  los  Emba- 
xadores  del  Infante  don  Juan  habían  de  estar  ende  para  aquella 
causa,  é  no  placía  de  su  estada  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  do 
ftu  parte,  tornaron  á  la  vía  que  dicho  habemos  que  movieran  el 
Infante  don  Enrique  é  los  caballeros,  desechadas  las  vías  de  la 
Reina  de  Aragón.  Era  ésta  que  la  Reina  de  Aragón  no  estuviese 
'  en  la  corte,  é  que  estuviese  en  un  lugar  medianero  entre  Olmedo 
é  Avila,  donde  presuponían  que  había  de  estar  el  Rey,  é  que  se 
diesen  tratadores  de  una  parte  é  de  otra  que  estuviesen  con  ella 
como  con  medianera  en  los  fechos;  é  nombraron  que  fuese  el  lugar 
Euentiberos,  porque  estaba  medianero  entre  Avila  é  Olmedo;  ó 
para  esto,  que  luego  partiese  la  Reina  de  la  corte  é  fuese  á  Enenti- 
beros.  Como  quier  que  á  ella  desplugo  mucho  el  partir  de  la  corte, 
ficiéronla  partir  contra  su  voluntad.  E  asi  ficieron  partir  á  los 
Embaxadores  del  Infante  don  Juan,  que  no  les  consintieron  estar 
en  la  corte  un  solo  día. 

Después  que  fué  ordenado  esto,  partió  la  Reina  de  Aragón  para 
Euentiberos,  é  los  Embaxadores  del  Infante  don  Juan  para  Olme- 
do, donde  él  estaba.  Visto  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho 
de  Rojas,  que  en  Olmedo  estaba,  como  estos  hechos  iban  por  luen- 
gas maneras,  acordó  de  partir  de  Olmedo  ó  irse  á  su  Arzobispa- 
dp;  de  hecho  fuese  á  estar  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares.  Pero 
de  Zúñiga  que  ende  eso  mesmo  estaba,  fuese  para  su  lugar  á  Cu- 
riel,  pero  bien  á  menudo  iba  á  Olmedo  á  ver  al  Infante  don  Juan, 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Cómo  la  Hciiia  dona  María  de  Aragón  entió  al  Rey  é  ala  Reina 
de  Castilla  é  d  los  Lffaníes,  sifs  Emhaxadores,  sobre  estos  fe- 
chos, é  cómo  for  el  Rey  les  fué  respondido  que  ya  eran  sose- 
gados. 

Contado  ha  la  historia  cómo  la  Reina  doña  María  de  Aragón, 
hermana  del  Rey,  por  la  ausencia  del  Rey  de  Aragón,  su  marido» 
que  era  en  el  Reino  de  Ñapóles,  gobernaba  é  regía  sus  Reinos» 


127 

con  poder  del  Rey,  su  marido,  é  como  sopiose  del  bullicio  é  asona- 
das que  eran  en  Castilla,  por  razón  del  movimiento  de  Tordesillas, 
envió  sus  Embaxadores  al  Rej,  su  hermano.  Estos  eran  el  Obispa 
de  Tarazona,  é  un  caballero  é  dos  dotores,  los  cuales,  lle¿;ados  á  la 
presencia  del  Rey,  en  Avila,  con  aquella  reverencia  que  debían, 
presentadas  por  ellos  al  Rey  de  parte  de  la  Reina,  su  hermana, 
muy  afectuosas  saludes  é  recomendaciones,  é  dadas  sus  cartas  de 
creencia,  fueles  asignado  término  asaz  breve  para  proponer  é  ex- 
plicar su  embaxada,  en  el  cual  la  propusieron  al  Rey  en  presencia 
de  los  de  su  Consejo.  El  efecto  de  ella  era  este:  que  como  la  Reinu 
de  Aragón  supiera  de  los  hechos  pasados  é  presentes  del  movi- 
miento de  Tordesillas,  hobiera  gran  desplacer,  por  el  enojo  que 
dende  rescrecía  al  Rey,  su  hermano,  é  por  el  daño  de  sus  reinos, 
é  que  le  rogaba  é  pedía  por  merced  que  no  diese  lugar  á  aquellas 
maneras  que  se  tenían  de  banderías  en  sus  reinos,  ó  que  bebiesen 
su  consejo  con  aquellos  que  más  sin  bandería  le  aconsejarían,  por 
tal  que  su  servicio  fuese  guardado  é  sus  reinos  estuviesen  en  paz 
é  sosiego;  é  ofreciéndosele  así,  é  los  reinos  del  Rey  de  Aragón, 
su  señor  é  marido ,  é  todas  las  cosas  que  por  servicio  é  contempla- 
ción del  Rey,  su  hermano,  en  ello  pudiese  hacer. 

Acabada  su  proposición  por  más  largas  é  mejores  palabras,  el 
Rey  tomó  deliberación  para  responder.  Estos  Embaxadores  de 
parte  de  la  Reina  doña  María  de  Aragón  fablaron  en  estos  fechob' 
con  la  Reioa  doña  María,  mujer  del  Rey,  é  con  el  Infante  don  Enri- 
que é  con  los  otros  que  con  él  eran  en  Avila,  con  cada  uno  é  se- 
gún el  caso  lo  requería.  Poco  tardó  la  deliberación  de  la  respuesta 
del  Rey  de  esta  embaxada,  é  menos  tardó  después  de  comunicada 
con  los  del  Consejo  é  con  los  Procuradores  en  se  dará  los  Embaxado- 
res. Eué  esta  conclusión  que  el  Rey  agradecía  á  la  Reina,  su  her- 
mana, la  buena  in tinción  que  la  moviera  á  enviará  él; pereque  como 
quiera  que  algún  comienzo  de  bollicios  é  allegamiento  de  gentes 
darmas  hubiera  en  sus  reinos  por  razón  del  fecho  de  Tordesillas, 
que  todo  era  ya  sosegado  después  que  él  publicara  é  inviara  á  pu- 
blicar su  intincion  á  su  corte  é  por  todos  sus  reinos,  de  cómo  de 
lo  que  así  era  fecho  pluguiera  á  él,  ó  así  le  placía  con  aquellos  que 
cerca  del  á  la  sazón  estaban,  con  los  cuales  había  su  Consejo,  ó 
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«ran  tales  que  aconsejarían  lo  que  cumplía  á  su  servicio  é  al  buen 
regimiento  de  sus  Beinos.  La  respuesta  de  la  Keina  é  del  Infante 
don  Enrique,  su  hermano,  é  de  los  caballeros  é  de  los  otros  Gran- 
des del  reino  que  en  la  corte  eran,  con  quien  apartadamente  sobre 
esto  fablaran,  fué  conforme  á  la  del  Rey. 

Esta  respuesta  habida,  é  despididos  del  Bey  los  Embaxadores, 
partieron  de  la  corte.  Con  la  Reina  doña  Leonor  de  Aragón,  fabla- 
ron  los  Embaxadores  este  fecho  azaz.  Su  respuesta  fué  por  otra 
manera»  diciendo  que  asaz  veía  del  deservicio  del  Rey,  é  del  daño 
■de  sus  reinos,  é  de  la  discordia  de  los  Infanles,  sus  hijos,  é  que 
por  eso  era  salida  de  su  casa  é  anduviera  en  la  corte  no  mucho  á 
su  honra,  por  lo  atraer  á  buen  estado,  «i  pudiese;  pero  que  según 
las  maneras  andaban,  que  creía  que  podría  en  ello  poco  facer. 

Estos  mismos  Embaxadores  fueron  al  Infante  don  Juan  é  al 
Infante  don  Pedro,  su  hermano,  é  á  los  otros  Grandes  del  reino 
quo  eran  en  Olmedo,  é  do  parte  de  la  Reina  de  Aragón,  su  se- 
ñora, les  fablaron  asaz  en  esta  razón,  sogun  el  caso  lo  deman- 
daba; é  tanto  cuanto  los  de  Avila  quisieron  con  ellos  abreviar, 
tanto  en  Olmedo  quisieran  alargar;  é  lo  que  los  otros  ficieron 
civil,  estos  lo  ficieron  criminal;  é  contados  sus  agravios  que  di- 
xeron  que  recibían,  é  ofrecidos  á  todas  las  vías  que  á  la  Reina 
de  Aragón,  por  quien  ellos  venían,  paresciese  que  ellos  en  ello 
debiesen  tener  para  el  servicio  del  Rey  ó  bien  de  sus  reinos,  fe- 
necieron su  razón  con  ellos,  é  dende  se  fueron  para  la  Reina  de 
Aragón,  su  señora. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  avio  ¿manera  de  Cortes  que  se  fizo  eii  Avila  i)ara  aprobar  el 

fecho  de  Tordesillas, 

Por  cuanto  el  movimiento  de  Tordesillas  fué  de  tal  manera  que 
no  solamente  los  que  lo  ficieron  habían  r?*zon  de  dudar  de  ser  re- 
prehendidos dello,  más  aún  los  que  después  se  allegaron  á  ellos,  é 
otros  muchos  de  los  que  andaban  en  la  corte  dudaban  que  les  sería 
<>alumniado  en  algún  tiempo,  por  ende  fué  movido  por  algunos  de 
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aquellos  á  quien  mucho  tocaba  que  seria  bien  que  el  Eey  aprobase 
por  Cortes  el  fecho  sobredicho.  Esta  razón  fué  propuesta  en  Con- 
sejo lleno,  é  todos  dixeron  que  era  razón  en  se  Hacer.  Fué  dicho  á 
los  Procuradores  para  que  hobiesen  su  acuerdo  é  dixiesen  lo  que 
les  parecía  cerca  dello.  Todos  dixieron  eso  mismo  que  era  bien, 
salvo  uno  de  cuatro  Procuradores  que  estaban  ende  de  la  ciudad 
de  Burgos,  que  dixo  que  le  parecía  que  no  se  debían  facer  Cortes 
estando  la  mitad  de  los  Grandes  del  reino  é  do  la  casa  del  Bey 
fuera  de  la  corte,  é  no  llamados,  especialmente  personas  que  eran 
miembros  principales  de  la  corte,  conviene  á  saber:  el  Infante  don 
Juan,  que  era  Señor  de  Lara,  del  cual  Señorío  es  la  primera  voz 
del  estado  de  los  fijosdalgo;  don  Sancho  de  Rojas,  Arzobispo  de 
Toledo,  que  es  la  primera  dignidad  en  Cortes  por  el  estado  ecle- 
siástico. Otrosí  estaban  fuera  la  mitad  de  los  Oficiales  mayores  del 
Rey,  es  á  saber:  el  Chanciller  mayor,  que  era  don  Pablo,  Obispo 
de  Burgos;  el  Justicia  mayor  del  Rey,  que  era  Pedro  de  Quñiga; 
el  Mayordomo  mayor  del  Rey,  que  era  Juan  Furtado  de  Mendo- 
za; el  Adelantado  mayor  de  Castilla,  que  era  Diego  Gómez  de  San- 
doval;  el  Repostero  mayor  del  Rey,  que  era  Diego  Pérez  Sar- 
miento; el  Adelantado  mayor  de  Galicia,  que  era  Garci  Fernández 
Sarmiento;  el  Alférez  mayor  del  Rey,  que  era  Juan  de  Avellane- 
da (1);  los  Mariscales  del  Rey,  que  eran  Diego  Fernández,  Señor  de 
Baena,  y  Pero  García  de  Herrera  (2);  nin  eran  ende  los  más  de  los 
Perlados  del  reino;  é  de  las  Ordenes  no  era  ende  don  Juan  de  So- 
tomayor  (3),  Maestre  de  Alcántara,  é  otras  personas  del  Consejo  que 
iJebían  estar  en  semejantes  Cortes.  Demás  que  dixo  que  pues  aque- 
llas Cortes  se  facían  para  aprobar  aquello  sobre  que  eran  los  deba- 
tes, que  antes  debían  ser  fenecidos  é  allanados,  presentes  los  unos 
é  los  otros,  ó  oídos,  que  no  ser  aprobados. 

El  auto  se  fizo  con  aquella  solenidad  que  se  suelen  facer  Cortes, 
é  fízose  trono  é  asentamiento  alto  de  madera  en  la  iglesia  catedral 
de  la  cibdad  de  Avila,  donde  el  Rey  se  asentó  en  su  silla  real. 


(1)  Al  margren:  Adelante  se  hace  mención  de  la  muerte  de  Juan  de  Avellaneda,  Se- 
ñor de  Iscar,  Alférez  mayor. 

(2)  Ibid.  Adelantado  mai/jr  de  Galicia, 

(3)  Ibid.  Alférez  fnayor. 

Tomo  XCIX.  9 
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Eran  ende  de  loa  Grandes  del  reino  el  Infante  don  Enrique, 
Maestre  de  Santiago;  don  Ruy  López  de  Davales,  Condestable  de 
Castilla;  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago;  don  Diego 
Maldonado,  Arzobispo  de  Sevilla;  don  Luis  de  Guzman,  Maestre 
de  Calatrava;  don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de  Falencia;  don 
Enrique,  Conde  de  Niebla;  Don  Pedro  Ponce  de  León,  Señor  de 
Marchen  a;  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pero 
Manrique,  Adelantado  é  Notario  maj'or  de  tierra  de  León;  Garci 
Fernández  Manrique,  Mayordomo  mayor  del  Infante  don  Enrique; 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buitrago;  Alvaro  de 
Luna,  ci'iado  del  Rey;  Diego  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  An- 
dalucía; Diego  Fernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Astu- 
rias; don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara; 
Pero  López  de  A^-ala,  Aposentador  mayor  del  Rí*y;  Pero  Carrillo, 
Copero  mayor  del  Rey,  Alonso  Tenorio,  Notario  mayor  del  reino 
de  Toledo;  los  dotores  Juan  Rodríguez  do  Salamanca  ó  Juan 
González  de  Acevedo,  ó  Fernán  González  de  Avila. 

Todos  estos  sobredichos,  así  Perlados  como  caballeros  ó  do- 
tores, eran  del  Consejo  del  Rey.  Eso  mismo  estaban  ende  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades  ó  villas.  E  después  de  todos  asentados, 
cada  uno  en  su  lugar  por  orden  (1):  «Yo  vos  mandé  aj'untar  (2) 
aquí  por  las  razones  que  largamente  vos  dirá  el  Arcediano  de  Gua- 
dalajara, al  cual  yo  mandé  que  vos  las  dixese  aquí  delante  de 
mi  en  este  ayuntamiento.»  E  luego  este  Arcidiano,  que  era  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  dotor  en  decretos,  é  del  Consejo  del 
Rey,  subió  en  un  lugar  que  estaba  fecho  como  pulpito  para  pre- 
dicar, ó  fabló  á  manera  de  sermón  tomando  su  tema  en  latín,  é  fa- 
ciendo su  introducción  é  proceso,  alegando  muchas  autoridades 
de  la  Santa  Escritura  é  de  los  dotores  de  la  iglesia  é  de  derecho 
é  de  poetas,  asaz  solene  é  sotilmente,  como  aquel  que  lo  sabía  bien 
facer,  ca  era  mucho  letrado  ó  de  gran  juicio  ó  de  fermosa  fabla. 
En  esta  proposición  fabló  mucho  ó  por  menudo  de  las  cosas  que 
después  de  la  ordenanza  de  los  cuatro  meses  que  se  íiciera  en 


(1)    Al  margen:  En  leLOTÍgiiiBLÍ:  El  Rey  dixo  estas  palabras  á  todos  los  que  enda 
estaban. 
{2)    Ibid.:  Asi  está  en  la  de  mano  de  las  Cuevas,  que  fué  del  3farqués  de  Tarifa. 
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Segovia  se  facían,  afeándolas  mucho.  Entre  las  otras  cosas  decía 
qne  algunos  de  los  que  habían  servido  sus  cuatro  meses,  estaban  en 
Valladolid,  é  que  de  su  consejo  se  despachaban  los  negocios  en  la 
corte,  no  curando  de  los  otros  Grandes  del  Consejo  que  en  ellos  de- 
bían intervenir;  é  lo  que  peor  era,  que  Juan  Turtado,  que  á  la  sa- 
sou  era  privado  del  Rey,  se  regia  por  consejo  de  un  judío,  é  todos 
los  fechos  comunicaba  con  él,  é  con  su  consejo  facía  muchas  desa- 
guisadas cosas.  Finalmente,  concluyó  que  el  Infante  don  Enrique 
é  los  que  con  él  hablan  seido  en  el  fecho  de  Tordesillas,  veyendo 
que  los  techos  del  reino  iban  en  gran  daño,  por  consejo  de  aquellos 
que  cerca  del  Rey  estaban,  hobieran  de  facer  el  movimiento  de 
Tordesillas,  el  cual  movimiento  fuera  necesario  para  reparar  los 
dichos  daños;  é  por  ende  quel  Rey  lo  aprobaba  é  daba  por  muy 
bien  fecho,  é  mandaba  á  todos  los  Grandes  del  su  reino  é  del  su 
Consejo,  é  á  los  Procuradores  de  las  Ciudades  é  villas  de  sus  rei- 
nos  que  ende  eran  presentes,  que  lo  aprobasen.  E  acabado  él  de  de- 
cir su  sermón,  el  Rey  dixo  que  así  mandaba  él  á  todos  que  lo  apro- 
basen. E  luego  fabló  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  dixo  que  lo  apro- 
baba, é  aprobó;  é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é  así  todos  los  ot)-os 
Grandes  del  reino  ó  dotores  que  dicho  habernos  que  en  aquel 
asentamiento  estaban;  é  algunos  de  los  Procuradores  de  las  ciuda- 
des é  villas  que  estaban  ende  presentes,  dixeron  que  lo  aprobaban 
é  se  incorporaban  en  ello,  por  sí  é  por  las  ciudades  é  villas  donde 
eran;  ó  por  estas  palabras  les  era  mandado  que  lo  dixesen.  E  lue- 
go se  levantaron  ciertos  Escribanos  de  cámara  á  oir  las  aproba- 
ciones para  dar  dellas  testimonio.  E  no  solamente  á  los  que  se  le- 
vantaron por  sus  autoridades  para  fablar  en  el  dicho  auto,  más 
aún  á  todos  los  más  que  y  se  acertaron,  aunque  non  eran  de  nin- 
guno de  los  estados  del  Consejo,  nin  Oficiales  del  Rey,  nin  Procu- 
radores, demandaron  que  diesen  su  aprobación,  é  fizóse  dello  un 
gran  instrumento. 
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CAPÍTULO  XXX. 

Cuáles  fueron  los  tratadores  que  los  Infantes  don  Juan  é  don  En- 
rique dieron  cada  uno  por  su  parte,  éde  la  manera  que  tenían  en 
ello  (1). 

Dicho  ha  la  historia  cómo  fué  acordado  q^e  se  dieseo  tratado- 
res que  estudiesen  en  Euentiveros  por  tratar  alguna  concordia  en- 
tre los  Infantes,  la  Reina,  su  madre,  mediante  é  que  ella  tuviese 
consigo  personas  de  quien  fiase.  El  Infante  don  Juan  nombró  por 
tratadores  de  su  parte  al  Almirante  don  Alonso  Enriquez,  su  tio, 
é  á  don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  ó  al  dotor  Alonso 
García  de  Santa  María,  Dean  de  las  iglesias  de  Santiago  é  Sego- 
via.  Este  Obispo  é  Dean  era^  de  su  Consejo  del  Infante  don  Juan. 
El  Infante  don  Enrique  nombró  a  don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Falencia,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  dotor  en  le- 
yes, los  cuales  eran  del  Consejo  del  Re}'.  El  Almirante  excusóse  de 
ir  á  estos  tratos,  por  algunas  ocujjaciones  que  decía  que  tenia  por 
que  lo  non  podía  facer;  pero  más  lo  facía  por  dar  á  entender  que 
no  se  acostaba  más  á  la  una  parte  que  á  otra.  Los  otros  tratado- 
res, así  do  la  una  parte  como  de  la  otra,  fueron  en  Euentiveros, 
donde  ya  la  Reina  de  Aragón  estaba,  é  con  ella  estaban  de  su 
Consejo  don  Diego  de  Euensalida,  Obispo  de  Zamora,  Oidor  déla 
Audieucia  del  Rey,  é  otras  personas,  letrados  ó  oficiales  de  su 
casa  de  quien  ella  mucho  fiaba.  Mas  fueron  dados  los  tratadores  de 
la  parte  del  Infante  don  Enrique  por  satisfacer  ¿  la  Reina,  su  ma- 
dre, que  afincaba  mucho,  é  por  la  sacar  d(í  la  corte,  que  non  por 
que  viniese  á  ningún  efecto,  según  que  pareció  por  la  manera  quen 
los  tratos  se  tuvo.  La  cual  fué  ésta:  venida  la  Reina  á  Euentiveros, 
é  ayuntados  ende  los  tratadores  de  una  parte  é  de  otra,  é  manda- 
do por  la  Reina  á  cada  uno  dellos  que  mostrasen  el  poder  que 
traía  de  su  parte  para  afirmar  lo  que  ende  se  concertase,  é  que  mo- 


(1)  Al  margen,  de  letra  de  Zurita:  Cómo  se  dieron  tratadores  de  la  una  parte  4  tU 
la  otra  que  tratasen  atite  la  Reina  de  Aragón  sobre  la  discordia  de  los  Infantes^  i  cómo 
se  hohicron  en  los  dichos  tratos. 
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viese  é  diese  las  vías  é  maneras  que  entendiese  que  cnmplian  para 
el  bien  de  los  fechos,  porque  ella  sobre  todo  determinase  lo  que 
mejor  le  pareciese,  cada  una  de  las  partes  se  excusó  de  ser  el  pri- 
mero movedor  ni  ser  autor.  La  parte  del  Infante  don  Juan,  mos- 
trado su  poder,  dixo  que  él  non  había  por  qué  dar  vías  ni  mane- 
ras de  la  concordia  del  é  del  Infante  don  Enrique,  su  hermano,  ca 
non  había  con  él  debate  alguno,  por  cosa  que  á  él  ataíiiese,  salvo 
por  lo  que  tocaba  al  servicio  del  Hey,  é  que  él  quería  ir  á  la  corte 
á  facer  reverencia  al  Rey  é  estar  con  su  merced,  según  que  solía 
estar,  é  según  que  por  el  Rey  le  era  mandado  que  volviese  luego 
después  que  ficiese  sus  bodas  para  él;  é  que  era  informado  que  esta 
ida  le  embargaba  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  de  su  liga, 
teniendo  manera  con  el  Rey  para  que  gela  denegase,  é  que  non  sa- 
bía razón  alguna  por  qué  se  facía;  é  por  ende,  que  la  parte  del  In- 
&nt6  don  Enrique  debía  decir  la  razón  por  qué  lo  facían,  é  el  daño 
que  sentían  que  dello  se  podría  seguir,  é  los  remedios  que  para 
ello  se  requerían;  é  que  él  era  presto  para  facer  todo  aquello  que 
razonablemente  se  debiese  facer,  aunque  él  todavía  decía  que  non 
había  razón  alguna  para  que  le  fuese  embargada  su  ida  á  la  merced 
del  Rey  nin  su  estada  ende.  Otrosí  dixo  que  debía  mostrar  luego 
la  parte  del  Infante  don  Enrique  su  poder  bastante  para  fablar  é 
tratar  en  estos  hechos,  según  que  él  había  mostrado. 

La  parte  del  Infante  don  Enrique  dixo  que  así  era  verdad  como 
la  parte  del  Infante  don  Juan  decía,  en  razón  de  non  haber  debates 
ningunos  con  él,  é  por  ende  que  mucho  menos  había  por  qué  mover 
unas  ni  otras  maneras  de  tratos  entrellos.  E  si  algo  querían  deman- 
dar ó  mover,  que  lo  dixiesen,  ca  elloá  non  tenían  cosa  alguna  que 
pedir  nin  que  tratar.  E  que  cuanto  era  al  embargo  de  su  ida  á,  la 
corte,  non  tenía  él  en  ello  que  facer;  ca  este  embargo  era  por  el  Rey, 
con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo,  é  de  todos  los  Procuradores  de  las 
cibdadades  é  villas  de  sus  reinos.  E  en  razón  del  poder,  dixo  que 
cuando  las  cosas  viniesen  á  tal  estado  que  fuese  necesario  poder, 
que  ellos  le  mostrarían,  é  que  á  la  sazón  era  excusado.  Estas  razones 
andudieron  dellas  por  palabra,  é  dellas  por  escritura  de  una  parte 
á  otra,  é  cada  que  la  parte  del  Infante  don  Juan  daba  algún  escri- 
to, luego  la  parte  del  Infante  don  Enrique  lo  enviaba  al  mismo  In- 
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fante,  é  ^1  víalo  con  los  de  su  liga  é  con  los  dotores  del  Consejo 
del  Eey  que  en  la  corte  diximos  que  eran,  é  enviaban  la  respuesta 
de  allá  fecha  por  escrito. 

En  esta  manera  de  razones,  non  se  alargando  ninguna  de  las 
partes  á  más  decir  en  sustancia  de  lo  sobredicho,  andudieron  más 
de  un  mes.  Bien  se  entendía  á  la  Reina  é  á  los  de  su  Consejo  que 
con  ella  eran,  é  aún  á  todos  los  otros  de  una  parte  é  de  otra  non 
era  encubierto,  que  se  facía  esto  más  por  alargar  los  fechos  que 
non  porque  dende  se  esperase  otro  trato  ni  concordia  alguna. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Cómo  filé  enviado  'por  el  Rey  el  Arcediano  de  Guadalajara  d 
Corte  de  liorna,  é  las  razones  públicas  por  que  se  decia  que  iba, 
é  lo  que  se  decia  de  las  secretas. 

Acordó  el  Rey  con  el  Infante  don  Enrique  é  con  los  caballe- 
ros de  enviar  al  Papa  por  su  Embaxador  á  don  Gutierre  Gromez 
de  Toledo,  Arcediano  de  Guadalfajara,,  que  era  con  el  Infante  don 
Enrique  é  con  los  caballeros  bien  adentro  en  todos  los  fechos.  Las 
razones  de  la  Embaxada,  dellas  fueron  públicas  á  todos  los  del 
Consejo,  é  dellas  secretas,  que  las  non  supieron  ninguno,  salvo  el 
Infante  don  Enrique.  Las  públicas  eran:  facer  saber,  de  parte  del 
Bey,  al  Papa,  los  fechos  del  Eey  é  del  reino,  como  habían  pasado 
é  pasaban,  justiñcando  á  aquellos  que  á  la  sazón  con  el  Rey  esta- 
ban, é  los  fechos  que  habían  movido,  poniendo  culpa  á  algunos  de 
los  Grandes  del  reino  que  cerca  del  Rey  antes  de  lo  de  Tordesi- 
Uas  estaban,  de  algunos  daños  que  en  el  reino  recrescían.  Otrosí 
iba  por  pedir  al  Papa,  de  parte  del  Rey,  las  Tercias  de  sus  reinos, 
según  que  suelen  ser  pedidas  por  los  Reyes  pasados  á  los  Padres 
Santos. 

Lo  que  secretamente  llevaba  encargo  de  librar,  que  lo  non 
sabían,  salvo  el  Infante  don  Enrique  é  los  tres,  decíase  que  era 
que  suplicaba  el  Rey  al  Papa  añncadamente  que  le  diese  su  auto- 
ridad, ó  ficiese  donación,  si  el  caso  lo  requiriese,  para  que  el  In- 
fante don  Enrique  hobiese  las  villas  é  lugares  del  Maestrazgo  de 
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Santiago,  por  juro  de  heredad,  é  que  todo  el  Maestrazgo  faese  asi 
como  Ducado  ó  otra  dignidad  seglar,  é  que  lo  hobiese  el  Infante. 
También  se  decía  á  la  sazón  de  otras  cosas  graves,  así  generales, 
como  especiales,  que  llevaba  encargo  de  procurar  con  el  Santo 
Padre;  pero  en  cuanto  no  se  afirmaba  por  cierto,  la  historia  non 
lo  cuenta.  Para  lo  que  quisiese  procurar,  llevaba  cartas  de  creen- 
cia del  Key  é  de  los  del  Consejo  que  más  montaban,  é  aún  llevó 
cartas  de  creencia  de  los  más  de  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas  que  con  el  Rey  estaban. 

A  este  Embaxador  se  decía  que  fueran  dadas  diez  mil  doblas 
de  la  facienda  del  Key,  demás  de  iu  mantenimiento,  para  dar  en 
Corte  donde  menester  fiíese,  para  la  expedición  de  los  negocios. 
El  se  partió  del  Rey,  é  se  fué  para  Sevilla,  por  tomar  ende  la 
moneda  que  había  de  llevar,  é  ir  por  mar  á  Roma,  donde  el  Papa 
e3taba. 


CAPÍTULO  xxxn. 

CÓTiio  el  Rey  partió  para  Talavera,  non  d  su  placer,  é  cóino  sé 
vieron  en  este  camino  el  Infante  é  la  Infanta  doña  Catalina,  é 
llegados  en  Talavera,  se  desposaron  en  uno,  éfizo  el  Bey  merced 
al  Infante  del  Marquesado  de  Villena,  é  se  hicieron  á  la  sazón 
á  algunos  caballeros  mercedes  de  villas  secretamente  (1). 

Non  embargante  que  estos  tratos  andudiesen  entre  los  Infan- 
tes, como  dicho  habemos,  é  la  Reina  doña  Leonor  é  los  tratadores 
estuviesen  en  Fuentiveros,  é  el  Infante  don  Juan  estuviese  en 
Olmedo,  é  el  Infante  don  Enrique  debiese  estar  en  esa  comarca, 
por  guardar  la  medianería  de  Fuentiveros,  fué  acordado  que  el 
Rey  partiese  de  Avila  para  Talavera.  Deste  acuerdo  non  fué  fecho 
saber  á  la  Reina  de  Aragón.  Partido  el  Rey  de  Avila,  é  sabida  su 
partida  por  la  Reina,  hóbolo  á  gran  injuria,  por  le  non  facer  saber 
cosa  alguna;  por  lo  cual,  non  estovo  en  Fuentiveros  más  que  diez 

ó  quince  días,  después  de  la  partida  del  Rey  de  Avila,  é  fuese 

> 

(1)    Al  margen:  Cómo  il  Rey  partió  de  Avila,  teniendo  au  camino  para  Talaveray 
y  2a  razón  por  qué. 
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para  la  su  villa  de  Medina  del  Campo,  donde  ella  facía  su  morada^ 
Pueron  con  ella  los  tratadores;  é  si  antes  en  Fuentiveros  andaban 
por  laengas  maneras  los  tratos,  mucho  más  lo  anduvieron  después 
que  estuvieron  en  Medina,  asi  por  la  mayor  distancia  de  los  lu^ 
gares,  para  la  conclusión,  como  porque  todavía  se  descubría  máa 
la  intención  de  la  parte  del  Infante  don  Enrique,  que  non  curaban 
destos  tratos,  é  claramente  se  demostraba  por  esta  partida,  de  la 
cual  el  Rey  había  gran  enojo,  é  de  todo  punto  era  contra  su  volun- 
tad; é  mucho  más  por  la  pasada  de  los  puertos,  por  cuanto  el  In- 
fante don  Enrique,  é  gran  parte  de  los  que  con  él  eran,  tenían  toda 
su  manera  é  trato  é  gente  allende  de  los  puertos,  é  el  Infante  don 
Juan  tenía  de  los  puertos  arriba;  é  por  ende  el  Bey  non  podía 
detener  mucho  lo  que  en  la  voluntad  tenía;  é  como  de  Avila  á 
Talavera  hobiese  caminos  de  sierras  é  de  puertos,  algunas  vecea 
se  quisiera  el  Rey  trasponer  é  apartar  de  los  que  con  él  iban,  sa 
achaque  de  monte  é  de  caza,  é  non  había  lugar,  ca  guardaban 
mucho  esto  las  guardas  é  gentes  darmas  que  venían  con  él. 

En  una  torre  que  era  del  Arzobispo  de  Toledo,  que  se  decía, 
del  Alhamin,  quisiera  el  Rey  quedarse;  pero  Alvaro  de  Luna,  con  < 
quien  solamente  él  este  secreto  fablaba,  gelo  estorbó,  diciendo  que 
seria  cosa  peligrosa,  é  que  non  podía  salir  con  ello. 

En  este  lugar  de  la  torre  se  vieron  é  fablaron  el  Infante  don 
Enrique  é  la  Infanta  doña  Catalina,  é  afirmábase  que  ende  s& 
le  ñciera  fuerza  del  casamiento  (1).  Dende  fué  el  Rey  á  Talavera, 
sin  mucho  se  detener  en  el  camino. 

Pocos  días  después  que  ende  llegó,  se  esposó  esta  Infante  con 
el  Infante  don  Enrique.  Desposólos  el  Arzobispo  de  Santiago,  en 
presencia  del  Rey  é  de  la  Reina,  su  mujer,  é  de  los  Grandes  del 
reino  que  ende  eran. 

Algunos  fueron  dello  non  poco  maravillados,  non  por  gran  des^ 
igualdad  del  casamiento,  el  cual  la  igualdad  del  linaje  suplía;  mas 
ponqué  lo  que  tan  público  é  tan  afírmadamente  fuera  denegado  á. 
las  suplicaciones  de  todos  los  Grandes  del  reino,  é  del  Consejo  del 
Rey,  é  de  los  Procuradores,  non  pensaron  que  tan  ligeramente 


(1)    Al  margen:  Concisrto  éUl  ccuamieiUo  del  Infante  don  Enrique  con  ¡a  Infanta 
doña  Catalina. 
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ñiera  revocado.  Pero  en  este  iecho  eutrevino  Luis  de  Monsalve, 
fijo  de  María  Barba  (la  dueña  que  dicho  habernos  que  era  aya 
de  la  luíante  é  fuera  enviada  de  su  casa),  acució  mucho  en  ello,  é 
aún  pareció  después  que  María  Barba  é  él  ficieran  en  ello  mucho, 
por  cuanto  el  Infante  don  Enrique  diera  un  lugar  á  María  Barba, 
é  á  Luis  de  Monsalve  renunciara  ciento  cincuenta  mil  maravedi- 
ses para  en  cada  un  año,  de  los  que  él  había  del  Rey  para  su 
mantenimiento. 

El  Rey  ñzo  merced  para  dar  en  dote  á  la  Infante,  su  hermana, 
de  todas  las  villas  é  lugares,  é  castillos  é  fortalezas  de  la  tierra 
que  solía  ser  Marquesado  de  Villena;  la  cual  tierra  é  Señorío 
mandó  que  se  llamase  Ducado  dende  en  adelante.  Otorgó  el  Rey 
ciertos  recaudos  de  donación  de  la  dicha  tierra.  Otrosí  decíase 
que  al  tiempo  que  esto  se  fízo^  el  Infante  é  los  tres  de  su  liga 
tuvieron  manera  con  el  Rey  que  les  fíciese  mercedes  de  ciertos 
lugares,  á  ellos  é  á  otros,  é  que  hobieran  sus  albalás  del  Rey  dello 
secretamente,  pero  non  se  publicó  á  la  sazón  ninguna  dellas,  salvo 
de  Garci  Fernández  Manrique,  á  quien  el  Rey  ficiera  merced 
del  Señorío  de  Castañeda,  con  título  de  Condado,  é  de  la  villa  de 
Palenzuela.' 

En  este  tiempo  fizo  el  Rey  merced  á  Alvaro  de  Luna  de  la  villa 
de  Santisteban,  con  mejor  voluntad  que  ninguna  de  las  otras  mer- 
cedes, segund  adelante  parescerá  por  la  historia. 


CAPITULO  XXXIIL 

Cómo  ftceron  demandados  á  los  Procuradores  de  las  ciudades  é 
villas  del  reinó  ciertas  cuantías  de  maravedises ,  so  color  de 
guerra  con  Portugal. 

Pecho  el  desposorio  del  Infante  don  Enrique  con  la  Infante 
doña  Catalina,  é  las  otras  cosas  que  dicho  habemos,  fué  propuesto 
en  Consejo  de  cómo  non  estaba  el  Rey  bien  concertado  con  el  Rey 
de  Portogal;  é  que  como  quier  que  en  tiempo  de  la  menor  edad 
del  Rey,  la  Reina  é  el  Bjqj  de  Aragón,  sus  tutores,  trataran  é  fir- 
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maran  paz  con  el  Rey  de  Portugal  por...  (1),  pero  que  estaba  en 
los  tratos  della  quel  Rey  la  aprobase  después  que  fuese  en  edad 
de  catorce  años,  é  tomase  el  regimiento  de  sus  reinos. 

E  como  esta  aprobación  non  fuese  aún  fecha  nin  acordada,  é 
deliberado  si  cumplía  al  servicio  del  Rey,  é  al  láen  é  honra  de  sus 
reinos,  de  se  facer  ó  tener  en  ello  otra  manera,  que  serla  bien  de 
fablar  ó  haber  sobrello  maduro  consejo;  sobre  lo  cual,  en  diversos 
consejos,  se  fabló,  é  algunos  decían  que  segund  la  menor  edad  del 
Rey,  é  los  debates  é  divisiones  que  en  su  reino  había,  que  aunque 
el  Rey  no  aprobase  de  todo  punto  la  paz  ñrmada  con  sus  tutores, 
pero  que  no  la  debía  reprobar,  m¿s  tener  en  ello  manera  de  alguna 
paz  ó  treguas  por  breve  tiempo,  fasta  que  el  Rey  fuese  en  edad 
más  cumplida,  é  sosegase  los  fechos  de  sus  reinos;  é  que  á  esto 
el  Rey  de  Portugal  vernía  de  buen  talante,  segund  lo  contará 
adelante  la  historia  que  vino. 

Algunos  hobo  en  el  Consejo  de  los  que  en  esto  montaban,  que 
fícieron  esta  razón  dudosa;  dellos  diciendo  que  no  solamente  no  se 
debía  aprobar  la  paz,  más  aún  no  se  debía  otorgar  por  breve 
tiempo,  sin  que  el  Rey  de  Portogal  £ciese  algunas  ventajas  al 
Rey;  é  dellos  diciendo  que  tenían  que  el  Rey  de  Portugal  no  ver- 
nía  á  otro  partido  alguno  nuevo,  salvo  á  que  él  aprobase  lo  pri- 
mero ó  lo  reprobase;  las  cuales  segundas  opiniones  acortaban  más 
la  guerra  que  la  paz.  Donde  se  hobo  de  mover,  é  aun  concluir,  que 
cumplía  que  el  Rey  estudíese  apercebido  de  guerra,  antes  que  en 
este  negocio  se  tratase  cosa  alguna  con  el  Rey  de  Portogal,  porque 
sabido  por  él  que  ansí  estaba  apercibido,  á  cualquier  partido  que 
quisiese  vernía  el  Rey  de  Portogal;  é  para  esto,  quel  apercibi- 
miento más  necesario,  donde  se  gobernaban  todos  los  otros  aperci- 
bimientos é  aparejos  de  guerra,  era  el  dinero;  para  lo  cual  haber, 
que  cumplía  que  el  reino  sirviese  al  Rey  con  todas  las  cuantías  de 
maravedises  que  para  el  negocio  fuese  menester,  así  como  si  guerra 
enteramente  se  hobiese  de  hacer* 

Esto  así  concluido,  fué  fecha  fabla  por  el  Rey  sobre  ello  á  los 


(1)    Nota  marginal  de  Zurita:  por.^.  y  dice  en  la  margen  del  OíHginal,   qu9  el 
tiempo  de  esta  paz  ha  destar  en  blanco  cuanto  medio  renglón. 
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Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  reino  que  ende  estaban. 
£stos,  habida  deliberación  sobrello,  é  siguiendo  el  camino  de  los 
que  decían  ser  necesario  el  dinero,  bebieron  su  razón  por  legitima, 
é  otorgaron  de  servir  al  Rey  con  lo  que  menester  fuese  para  el 

negocio.  Den  de  adelante  trataron  de  las  cuantías  de  maravedises 

« 

que  para  ello  serían  necesarias,  é  los  Contadores  del  Rey  fícieron 
un  escrito  de  lo  que  era  menester  para  gran  flota  por  la  mar^  é 
para  siete  6  ocho  mil  lanzas^  é  gran  gente  de  homes  de  á  pie  por 
tierra,  é  para  otras  cosas  que  en  la  guerra  se  requieren,  en  que 
montaba  ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedises. 

En  este  tiempo,  el  Almirante  don  Alonso  Enríqnez,  que  hobiera 
ido  asentar  por  razón  de  la  flota  que  había  de  ir  en  Francia  en 
ayuda  del  Delfín,  vino  al  Rey  á  Talavera.  No  fué  bien  aposentado 
ende,  é  hobo  de  posar  en  el  Monesterio  de  San  Francisco,  que  qs 
ñiera  de  la  villa;  é  porquel  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros 
no  consentían  en  la  corte  persona  alguna  de  los  Grandes  del  reino, 
salvo  aquellos  que  entendían  que  seguirían  su  camino,  el  Almi- 
rante no  tardó  ende  más  de  tres  días,  é  fuese  para  su  casa. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Cómo  la  Reina  doña  Leonor  de  Aragón  envió  sus  mensajeros  al 
Infante  don  Enrique  porque  h  jploguiese  que  el  Infante  don 
Juan  fuese  d  la  Corte,  é  lo  que  les  fué  respondido. 

La  Reina  doña  Leonor  de  Aragón,  que  estaba  en  Medina  del 
Campo,  é  los  tratadores  con  ella,  según d  que  ha  contado  la  historia, 
desque  sopo  como  ya  el  Infante  don  Enrique  era  desposado  con  la 
Infante  doña  Catalina,  acordó  de  le  inviar  sus  mensajeros  á  le  ro- 
gar é  requerir  que  se  quisiese  dexar  de  las  maneras  que  con  el  In- 
fante don  Juan,  su  hermano,  tenia,  é  se  acordase  con  él,  pues  todo 
lo  que  quería  é  había  buscado,  ya  lo  había;  es  á  saber,  el  casamien- 
to de  la  Infante  doña  Catalina,  é  la  donación  é  dote  del  Marquesa- 
do de  ViUena,  é  otras  muchas  gr&cias  é  mercedes  que  había  recibi- 
do del  Rey  para  sí  é  para  los  suyos;  asignándole  muchas  razones 
porque  así  lo  debía  facer,  las  cuales  no  es  necesario  de  repetir, 
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porque  de  las  razones  que  son  en  favor  de  la  paz  é  de  la  concordia, 
mayormente  entre  los  hermanos,  hay  gran  copia,  é  son  mucho  no- 
torias á  todo  home  de  razón,  é  son  pocas  en  contrario.  Asimesmo 
la  Reina  de  Aragón  escribió  con  los  mensajeros  sobresté  al  Con- 
destable don  Hay  López  Dávalos,  é  al  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  á  Garci  Fernández  Manrique,  é  aun  al  Arzobispo  de  Santiago, 
don  Lope  de  Mendoza,  encargándoles  bien  á  entender  cómo  ella 
conoscia  bien  que  los  tratadores  del  Infante  don  Enrique,  que  con 
ella  estaban  en  Medina,  más  eran  dados  por  contentar  con  pala- 
bras que  por  obra. 

Estos  mensajeros  llegaron  al  Infante  don  Enrique  á  Talaye- 
ra, é  fablaron  con  él  largamente  de  parte  de  la  Reina,  su  ma- 
dre, é  así  fablaron  con  los  otros,  con  cada  uno  aparte,  é  después 
con  el  Infante,  é  con  todos  en  uno  juntos.  Respondieron  que 
pues  por  mandado  del  Rey  é  con  acuerdo  de  todos  los  del  Con* 
sejo  é  de  los  Procuradores  de  las  cibdades  ó  villas  del  reino, 
se  tenia  la  manera  de  los  tratadores  que  con  la  Reina  de  Aragón 
estaban,  que  con  venia  que  por  ellos  se  feneciesen  estos  fechos,  ó  que 
por  el  Rey  fuese  mandado  dexar  aquella  vía  é  tener  otra.  E  des  tas 
coloradas  palabras  ó  generales  asaz  dixeron,  por  las  cuales  bien  pá- 
resela que  estaban  en  la  intención  primera,  é  aún  más  adelante. 


CAPÍTULO  XXXV. 

C&tm  ti  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  que  entendieron  que 
el  Rey  non  estaba  bien  contento,  ficieron  fabla  con  él  por  le  aso^ 
segar  y  é  por  esta  manera  fablaron  á  Alvaro  de  Zuna,  é  lo  qne 
respondieron. 

Como  quier  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  de  su  liga  conos- 
cieron  é  conoscían  bien  que  el  movimiento  de  Tordesillas  fuera  fe- 
cho mucho  contra  la  voluntad  del  Rey,  é  no  había  otro  que  mejor 
lo  sopiese  que  ellos,  por  ser  los  facedores,  pero  todavía  estaban  so 
esperanza  que  aunque  el  comienzo  hubiera  sido...,  que  el  medio  é 
el  fin  sería  á  placer  del  Rey,  teniendo  que  con  los  servicios  é  ga- 
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sajados  que  á  su  persona  facían ,  satisfarían  la  asperura  de  los 
comienzos. 

Esto  facían  ellos,  teniendo  respeto  á  su  edad  más  que  á  su  es- 
tado real;  en  lo  cual  fallescían,  porque  no  solamente  habían  de 
guardar  á  su  persona,  mas  mucho  acatar  su  real  estado:  lo  cual, 
andando  el  tiempo,  iban  más  conociendo,  especialmente  después 
que  el  Rey  fué  á  Talayera,  é  se  desposó  el  Infante  don  Enrique, 
que  sentían  e)  descontentamiento  del  Rey,  é  aún  algo  les  fué  fabla- 
do  de  cómo  el  Rey  se  quería  partir  d ellos;  é  por  ende  el  Infante  don 
Enrique  é  los  caballeros  ficieron  fabla  con  el  Rey  aparte,  dicién- 
dole  que  sentían  en  él  que  él  no  estaba  alegre;  é  que  recelaban  que 
hobiese  dellos  algún  enojo,  é  non  sabían  por  qué;  ca  ellos  le  ser- 
vían é  entendían  servir  en  cuanto  pudiesen,  é  que  su  merced  fuese 
servido  de  les  decir  la  razón  por  qué  asi  estaba  enojado.  El  Rey 
les  respondió  muy  cautamente,  encubriendo  su  intención,  é  dicien- 
do que  él  no  estaba  sino  muy  alegre,  é  que  no  había  enojo  dellos 
ni  de  otro  alguno.  Desta  manera  fabíaron  con  Alvaro  de  Luna,  é 
así  se  encubrió  en  su  respuesta,  que  no  sintieron  en  él  movimiento 
alguno. 

No  quedaron  desta  fabla  contentos  el  Infante  don  Enrique  é 
los  caballeros,  é  por  esto  fablaban  entre  sí  de  partir  con  el  Rey  de 
Talavera  para  el  Andalucía. 


CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  Infante  don  Enrique  se  veló  con  la  Infanta  doña  Catali- 
na sin  solenidady  é  cómo  despules  se  veló  Alvaro  de  Luna  con 
doña  Elvira  de  Pv.ertocarrero,  asi  sin  solenidad. 

Contado  ha  la  historia  cómo  el  Infante  don  Enrique  se  despo- 
sara con  la  Infanta  doña  Catalina,  hermana  del  'R^:^'»  coi^o  las 
voluntades  de  entramos  fuesen  muy  concordes  é  deseosas  del  casa- 
miento, é  sus  edades  de  cada  uno  dellos  lo  demandase;  ca  él  según 
home,  é  ella  segund  mujer,  eran  ya  en  razonable  edad  para  casar; 
ó  aún  porque  según  la  razón  del  capítulo  antes  deste,  sentían  al- 
gún peligro  en  la  tardanza,  acordaron  é  pusieron  por  obra,  de- 
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xadas  todas  las  otras  solenidades  é  fiestas  que  para  tal  negocio 
se  requería,  de  hacer  sus  bodas.  E  veláronse  simplemente,  lo  cual 
ficieron  en  (1)  días  del  mes  de  Noviembre.  Den  de  á  (2)  días  se  veló 
Alvaro  de  Luna  con  doña  Elvira  de  Puertocarrero,  fija  de  Martin 
Fernández  de  Puertocarrero,  su  esposa.  No  fizo  fiesta  alguna  en 
sus  bodas. 


CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  muchos  Grandes  de  la  corte  estaMn  descontentos  de  la  ma^ 
ñera  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  de  su  liga  en  los  fe- 
chos ienian,  éfablaban  unos  con  otros  tratando  de  algún  reme- 
dio sobre  ello  (3). 

Proverbio  antiguo  es  que  dice  que  el  que  todo  lo  quiere  todo  lo 
'pierde;  é  como  los  tres  caballeros  que  eran  en  especial  liga  con  el 
Infante  don  Enrique  aplicasen  todos  los  fechos  del  reino  ó  todos 
los  provechos  á  sí  ó  á  sus  cosas,  é  de  los  otros  Grandes  del  reino 
que  ende  estaban  no  ficiesen  la  mincion  que  debían,  ó  si  de  algu- 
no alguna  mención  facían,  esto  fuese  por  amistades  que  hobiesen 
con  ellos,  é  non  por  lo  que  merecían  haber  por  sus  estados  é  lina- 
jes, algunos  Grandes  del  reino  é  de  los  del  Consejo  del  Rey 
que  ende  eran,  habiendo  dello  gran  sentimiento,  hobieron  sus  fa- 
blas  en  estos  fechos,  é  concordáronse  en  uno  para  que  donde  vie- 
sen manera  alguna,  que  trabajasen,  en  cuanto  en  ellos  fuese,  con  la 
merced  del  Rey,  porque  no  consintiese  pasar  los  fechos  por  la  ma- 
nera que  pasaban,  é  to viese  en  ellos  otra  manera.  Estos  eran  el 
(.^onde  don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  el  Conde  de  Bena- 
vonte.  El  Conde  don  Fadrique,  en  especial,  andaba  muy  ardiente 
vxi  ello,  é  aún  fabló  con  Alvaro  de  Luna  sobrello.  E  como  quier 
que  Alvaro  de  Luna  lo  toviese  en  voluntad  mucho  más  que  ningu- 


(1)  (Enhlancío.) 

(2)  diez,  (tachado J 

(H)  Al  margen:  Cómo  muchos  Grandes  que  andaban  en  la  corte  ei'an  muy  descon' 
lentos  de  ¡as  maneras  como  pasaban,  é  ahjutws  desbaban  que  se  ficiese  alguti  mudar 
miento. 
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no  dellos  desdel  día  'primero,  pero  non  se  descobría,  ca  era  muy 
cauto  é  encubierto  en  lo  que  había  de  facer,  é  aún  sospechoso.  É 
con  las  muchas  fablas  quel  Conde  don  Fadrique  facía  do  cada  día 
sobresté,  descubrióle  algún  tanto  su  intención  en  ello,  é  de  cómo 
le  parescían  mal  las  cosas  que  se  facían,  é  que  le  placería  mucho 
del  remedio,  é  lo  procuraría  en  cuanto  pudiese,  pero  non  le  descu- 
bría de  la  manera  que  en  ello  entendía  tener,  nin  cuándo.  Asi- 
mesmo  el  Conde  don  Fadrique  fablaba  al  Rey  á  tiempos  por  pala- 
bras breves  algunas  cosas  desto,  ca  largamente  non  había  lugar 
de  fablar  con  él  sin  estar  y  algunos  de  la  parte  del  Infante  don  En- 
rique é  de  los  caballeros.  E  el  Rey  daba  á  entender  al  Conde  que  le 
placería  de  algún  remedio;  pero  á  él  nin  á  otra  persona  alguna  non 
descubría  la  manera  cómo,  salvo  á  Alvaro  de  Luna.  E  por  cuanto 
el  Conde  hubiera  fecho  sus  alianzas  con  el  Infante  don  Enrique  é 
con  los  caballeros  cuando  fué  á  Avila,  según  la  historia  ha  conta- 
do, porque  hobiese  razón  é  excusa  legítima  para  se  apartar  dellos, 
fizóles  algunas  fablas;  especialmente  fizo  una  en  solenidad  á  esta 
razón  al  Condestable  ó  á  Pero  Manrique  é  á  Garci  Fernández,  por 
la  cual  repitió  todos  los  fechos  que  habían  pasado  que  facían  á  su 
propósito  después  que  él  viniera  á  Avila,  é  dixoles  algunos  casos 
en  que  debieran  haber  su  consejo  ó  comunicar  con  él,   é  que  lo 
apartaban  dellos,  é  otros  casos  en  que  él  debiera  ser  principal,  é 
non  se  ficiera  del  mención  alguna.  E  finalmente,  les  dixo  que  ellos 
non  le  guardaron  nin  lo  que  con  él  pusieron  para  ser  con  ellos  en 
todas  las  cosas,  é  non  facer  cosa  alguna  sin  él,  é  por  ende  que  no 
ficiesen  del  cuenta  dende  en  adelante,  nin  le  contasen  entre  sus 
amigos,  ca  él  no  lo  entendía  ser  si  otras  maneras  non  tuviesen. 
Ellos  le  respondieron  con  palabras  generales,  é  con  gran  voluntad 
de  lo  sosegar  con  ellos;  é  el  Conde  non  agravó  más  el  fecho,  nin 
lo  alargó  en  defendimiento  de  su  razón,  ca  entendió  que  había  fe- 
cho asaz  en  lo  que  dicho  había,  para  que,  si  en  alguna  cosa  después 
se  acaesciese  ser  contra  ellos,  non  le  pudiese  ser  acusado  que  non 
les  guardara  lo  que  pusiera  en  ellos. 

E  es  verdad  que  el  Conde  facía  bien  en  les  decir  esta  razón, 
aunque  más  claramente  lo  dixera,  porque  non  se  hobiese  por  enga- 
ñados del;  pero  cierto  es  que  estas  tales  ligas  é  confederaciones, 
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por  muy  pleiteadas  é  juradas  que  sean,  non  son  quebrantadas 
cuando  se  quebrantan  por  el  servicio  del  Rey,  mayormente  cuan- 
do es  muy  señalado  é  notorio,  contra  el  cual  non  ha  lugar  ningún 
juramento  é  pleito  homenaje.  Por  esta  manera,  aunque  non  con  el 
Infante  é  los  caballeros,  fablaban  algunos  Grandes  de  la  corte 
unos  con  otros,  afeando  mucho  las  cosas  que  se  facían. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Cómo  i^orqne  el  Infante  don  Enrique  é  los  de  su  liga  querían  que 
se  partiese  el  Rey  jpara  la  frontera,  fabló  con  Alvaro  de  Luna 
secíríame7iíe  porque  se  abreviase  lo  que  querían  facer. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos  que  dicho  habernos,  é  vien- 
do el  Rey  é  Alvaro  de  Luna,  con  quien  ól  fablaba  todos  sus  secre- 
tos, que  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  tenian  todavía 
manera  de  se  apoderar  en  los  fechos  del  reino,  é  querían  que  par- 
tiese el  Rey  para  la  frontera,  donde  entendían  ser  mucho  más  apo- 
derados, el  Infante  don  Enrique  por  su  Maestrazgo,  é  el  Condesta- 
ble por  su  tierra  é  amigos  que  allá  tenía,  é  que  el  Infante  don  Juan 
é  el  Arzobispo  de  Toledo  é  el  Conde  don  Fadrique  é  muchos  otros 
caballeros  non  tenían  allá  tanta  manera  como  de  los  puertos  arriba 
tenían;  otrosí,  que  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  del  rei- 
no querían  otorgar  grandes  cantias  de  maravedís  so  color  de  la 
guerra  de  Portogal,  como  dicho  habcmos,  con  los  cuales  se  pudieran 
mucho  más  apoderar  en  los  fechos,  pareció  al  Rey  que,  si  más  tar- 
dase el  remedio,  que  podrían  venir  los  fechos  á  tal  estado,  que  non 
habría  lugar  nin  remedio  alguno,  ó  sería  muy  tarde  é  con  mucho  ma- 
yoT  escándalo  é  trabajo,  de  que  se  le  siguiría  gran  deservicio.  E  por 
ende,  é  porque  el  Rey  se  sentía  mucho  apremiado  ó  enojado  de  la 
manera  como  estaba,  é  su  voluntad  ó  real  condición  non  podría  ya 
soportar  la  poca  mención  que  de  su  Señoría  en  los  fechos  se  facía, 
hobó  sus  fablas  más  afechamento  (1)  con  Alvaro  de  Luna,  ó  con- 
cordaron en  la  manera  que  para  lo  remediar  debían  tener,  ó  en  la 


(1)    ASÍ  03tá  en  la  otra  do  mano:  Afechamente;  y  en  el  orig'inal.  ^S^'ota  marginal.J 


145 

abreviar  é  poner  en  obra  lo  más  en  breve  que  pudiese,  é  fué  ésta: 
Que  desde  Talavera  se  fuese  el  Bey  un  día  á  algún  lugar  cercado 
tie  la  comarca,  sin  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  lo 
•sopiesen,  donde  ellos  non  pudiesen  entrar  contra  voluntad  del  Bey 
é  de  los  que  con  él  fuesen,  si  quier  por  dos  ó  tres  días,  en  caso  que 
lo  quisiesen  tentar.  E  porque  esto  non  se  podía  facer  buenamente 
«in  que  algunos  de  la  corte  é  de  la  casa  del  Bey  lo  sopiesen,  é  de 
los  de  Alvaro  de  Luna,  para  que  fuesen  é  estudiesen  con  él  al 
tiempo  é  en  el  lugar  que  cumpliese,  plugo  al  Bey  que  se  fablase 
<;on  algunos  dellos  muy  secretamente,  é  fizóse  asi.  Pero  Alvaro  de 
Luna  se  bobo  templada  é  discretamente  en  la  fabla,  ca  con  algu* 
nos  fabló  más  claro  que  con  otros,  é  con  algunos  luego,  é  con  otros 
«J  tiempo  de  la  obra,  según  que  entendía  que  cumplía,  é  según  que 
el  Bey  dellos  fiaba.  Esto  así  acordado,  para  lo  poner  en  obra,  de 
cada  día  buscaban  oportunidad.  Por  la  voluntad  del  Bey,  antes  se 
pusiera  en  obra,  ca  en  el  camino  de  Avila  á  Talavera  lo  quisiera 
facer  en  algunos  puertos  é  lugares  é  torres  desa  comarca  que  le 
parecían,  como  dicho  habemos,  buenos  para  ellos;  pero  Alvaro  de 
Luna  gelo  estorbaba,  porque  no  se  ofrecían  los  lugares,  tiempos  é 
maneras  tales  cuales  cumplían,  é  porque  fuera  muy  gran  daño  é 
•deservicio  del  Bey  probarlo  é  non  salir  con  ello  é  bien.  En  Tala- 
vera  salía  el  Bey  muchas  veces  con  esta  entincion,  é  una  vez  que 
quiso  quedar  en  una  torre  que  está  á  una  legua  dende,  el  agua 
arriba,  lo  cual  non  cumpliera,  según  después  pareció. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Cerno  él  Rey  partió  de  Talavera,  é  de  los  que  iban  con  él,  ¿  cámo 

llegó  al  castillo  de    Villalba  (1). 

Tanto  cuanto  el  Bey  había  en  voluntad  é  buscaba  maneras  por 
apartar  al  Infante  don  Enrique  é  los  otros  de  sí  é  del  regimiento 
de  sus  reinos,  tanto  trabajaban  por  poner  los  fechos  en  tal  estado 


(1)    Tachado,  y  al  margen,  lo  sigruiente:  D«  lo  qtte  el  Infante  é  los  otros  facían  por 
abreviar  tu  camino,  4  lo  que  el  Rey  fizo. 

Tomo  XCIX.  10 
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que  se  non  pudiese  facer,  é  tenían  todavía  sus  maneras  más  ade- 
lante en  se  apoderar  de  los  fechos  del  Eey.  El  Infante  don  Enri- 
que daba  gran  priesa  por  haber  las  cartas  é  donación  del  Marque- 
sado de  ViUena,  por  inviar  luego  tomar  la  posesión  del.  Otrosí 
cada  uno  de  los  otros,  especialmente  Pero  Manrique  é  Garci 
i^ernandez  trabajaban  por  haber  las  albalás  de  mercedes  de  lu- 
gares que  se  decía  que  tenían.  Todos  en  uno  tenían  concertado 
con  los  Procuradores  que  otorgasen  en  nombre  del  reino  ciertas 
monedas  é  pedido  que  llegaba  á  cincuenta  cuentos  é  más;  lo  cual 
se  acordó  é  concertó  en  Talayera  el  jueves  á  la  noche,  que  fue- 
ron 28  días  de  Noviembre,  en  Consejo,  en  el  Palacio  del  Rey,  en 
presencia  de  todos  los  del  Consejo;  como  quier  que  el  Conde 
don  Fadrique  lo  contradecía,  diciendo  que  el  reino  de  Galicia 
non  había  de  pagar  en  ello,  lo  cual  facía  por  desviar  el  otor- 
gamiento. 

Esta  noche,  veyendo  el  Rey  el  daño  que  iba  mucho  adelante, 
acordó  con  Alvaro  de  Luna  solamente,  que  otro  ninguno  non  sopo 
aquella  noche  dello,  que  otro  día  se  pusiese  por  obra  lo  que  tenían 
pensado.  Luego,  el  viernes  que  se  contaron  20  días  de  Noviembre, 
vigilia  de  San  Andrés,  él  madrugó  antes  que  saliese  el  sol,  é  Al- 
varo de  Luna  con  él,  ó  oyó  misa,  ó  por  asegurar  las  dudas  que  ya 
el  Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  tenían,  queriendo  cabal- 
gar, envió  por  ellos,  por  los  sosegar,  creyendo  que  non  serían  le- 
vantados, é  que  en  tanto  que  se  levantaban,  andaría  él  buena  pieza. 
Otrosí  mandó  llamar  al  Conde  don  Eadrique,  é  al  Conde  de  Be- 
navente  don  Rodrigo  Alfonso  Pimentel.  A  estos,  porque  habían  de 
ir  con  él,  el  Rey  non  esperó  más  de  cuanto  los  mandó  llamar,  é 
partió  de  Talavera,  ó  con  él  Alvaro  de  Luna,  diciendo  que  iba  á 
caza,  ó  tomó  su  camino.  El  Conde  de  Benavente  vino  luego  que 
fué  llamado,  é  de  los  de  la  Casa  é  Cámara  del  Rey  non  iban  ende, 
salvo  Pedro  Puertocarrero,  Señor  de  Moguer,  cuñado  de  Alvaro 
de  Luna,  é  Diego  López  de  Toledo,  que  traía  la  espada  delante  el 
Rey,  é  Pero  Xuarez  de  Toledo,  hermano  de  Garci  Alvar ez  de  To- 
ledo, Señor  de  Oropesa,  los  cuales  dormían  en  la  cámara  del  Rey, 
que  los  pusiera  ende  Alvaro  de  Luna,  el  cual  fablara  con  ellos 
este  secreto,  porque  eran  suyos.  Iban  ende  de  otras  personas  así 
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de  los  del  Eey  como  de  los  de  Alvaro  de  Luna  é  de  los  del  Conde 
de  Benavente,  fasta... (1)  de  caballo. 

Toviera  ordenado  Alvaro  de  Luna  que  desde  la  media  noche 
ayuso  saliesen  de  la  villa  ...(2)  de  caballo  camino  de  Cebolla,  é  que 
esperasen  en  el  soto,  ribera  del  río,  fingiendo  otra  razón  para  qué. 
Andudo  el  Rey  por  su  camino,  é  con  él  los  sobredichos,  é  llegó  á 
la  puente  de  Alberche,  que  es  á  una  legua  de  Talavera,  camino  de 
Toledo;  é  es  una  puente  que  fué  derribada,  é  la  mayor  parte  era 
de  madera,  é  en  algunas  partes  bien  angosta,  é  en  pasando  el  Rey 
por  ella,  falló  en  lo  más  angosto  una  acémila  cargada  que  yacía 
caída  é  atravesada  en  la  puenta  había  cerca  de  una  hora,  por  tal 
manera,  que  por  una  parte  nin  por  otra  non  podía  pasar  persona 
alguna  á  cabaUo  nin  á  pie;  é  trabajaba  el  que  la  llevaba  por  la 
levantar,  é  non  podía,  é  fué  una  cosa  de  maravilla  que  llegando 
el  Rey,  en  ese  punto  se  levantó  la  acémila  con  su  carga.  Estovo 
por  tal  manera,  que  el  Rey  ó  los  que  iban  con  él  pasaron,  é  por 
poco  que  tardara,  en  cuanto  el  río  non  se  vadeaba,  pudiera  ser 
embargada  la  en  tención  del  Rey  por  alguna  manera  noa  honesta 
nin  buena,  de  lo  cual  se  pudiera  seguir  una  perpetua  infamia  en 
este  reino  (3). 

Pasada  la  puente,  el  Rey  dixo  que  le  diesen  un  caballo,  é  Al- 
varo de  Luna  fízole  dar  uno  suyo,  rucio,  que  llevaba  su  paje,  al  cual 
el  Rey  llamó  después  Salvador,  porque  lo  salvara  en  aquel  camino. 
Era  buen  caballo  é  bien  corredor,  é  cabalgó  el  Rey  en  él  diciendo 
que  estaba  cerca  en  el  soto  un  puerco,  ó  Alvaro  de  Luna  cabalgó 
eso  mesmo  en  otro  caballo,  é  mandó  el  Rey  á  Pedro  Carrillo  de 
Huete  que  descabalgase  de  la  muía  en  que  iba,  é  cabalgase  en  un 
caballo  del  Rey  que  llevaba  su  paje.  El  Rey  dio  luego  de  las  es- 
puelas á  su  caballo,  é  desque  andovo  cuanto  medio  trecho  de  ba- 
llesta, tomó  una  lanza  en  la  mano,  de  muy  buen  continente,  é  con 
muy  maravilloso  esfuerzo,  como  si  otras  veces  se  hobiese  visto  en 
semejante,  é  él  é  Alvaro  de  Luna,  é  algunos  de  los  otros  caballeros, 


(1)  fEn  blanco  J 

(2)  ("En  blancoj 

(8)    Al  margen,  de  letra  de  Zurita:  JV'o  /u¿*'a  mayor  que  la  «?<»  Tcrdttsillcts . 
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tomaron  las  lanzas  de  sus  pajes  en  las  manos,  é  comenzaron  á 
andar  apresuradamente,  en  tal  manera,  que  aquellos  con  quien  to- 
paban en  el  camino,  que  conocieran  al  Key,  se  maravillaban  é 
eran  espantados  qué  cosa  era.  E  por  esta  manera  andovo  el  Bej 
fasta  que  llegó  en  poco  espacio  al  Castillo  do  Villalba,  que  era  de 
Diego  López  de  Toledo,  á  cuatro  leguas  de  Talayera,  pensando 
quedar  ende  dos  días. 

Agora  dexa  la  historia  de  contar  lo  que  el  Rey  fizo  después 
que  llegó  al  dicho  Castillo  de  Villalba,  é  dirá  de  los  que  salieron 
después  de  las  diversas  é  contrarias  entinciones. 

CAPÍTULO  XL. 

Cómo  un  poco  después  que  el  Rey  partió^  fué  á  él  el  Conde  don 
Fadrique,  que  sabía  de  la  intención  de  la  partida  del  Rey,  é 
cómo  sopo  el  Infante  don  Enrique  de  esta  partida. 

A  poca  pieza  que  el  Rey  partió  de  Talayera,  el  Conde  don 
Fadrique,  que  era  llamado,  é  supiera  cómo  el  Eey  madrugara, 
sintió  la  razón,  como  aquel  que  ya  sabía  dello,  aunque  non  sabia  el 
día  ni  del  lugar  donde  había  de  ir,  é  levantóse  muy  apriesa  é 
mucho  aforrado,  é  cabalgó  en  un  caballo,  é  á  más  andar  fuese  en 
pos  del  Rey.  E  acaeció  que  salió  con  él  don  Fernando,  fijo  (1) 
del  Cond^  don  Enrique  Manuel,  el  oual  era  mandado  por  el  In- 
&nte  don  Enrique,  cuyo  él  era,  que  todavía  cabalgase  por  doquier 
que  fuese  el  Rey,  con  ciertos  homes  de  caballo  por  guardas.  É 
fueron  por  el  rastro  por  donde  el  Rey  iba  fasta  que  llegaron  á  la 
puente,  é  aunque  non  alcanzaron  ende  al  Rey,  oyeron  cómo  mu- 
dara la  cabalgadura  é  fuera  á  caballo,  é  de  la  manera  como  iba. 
Sintió  este  don  Fernando  un  poco  de  la  manera,  é  dixo  al  Conde 
que  dónde  iba  el  Rey,  é  él  le  respondió  que  iba  á  caza,  é  que  se 
fuese  allá  con  él;  é  algunos  dicen  que  le  dixo  que  fuese,  é  que  vería 
el  más  fermoso  vuelo  que  nunca  h&bía  visto;  é  él  dixo  que  non 


(1)    Al  mareen,  de  letra  de  Zurita:  46.  Don  Femando,  hijo  del  Conde  don  Enrique 
Manuel.  Adelante  le  llama  don  Fernando  de  Villena, 
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iría  allá,  que  non  le  parecía  bien  aquella  caza,  é  volvióse  más  que 
de  paso.  Encontró  en  el  camino  á  Garci  Pernández  Manrique  que 
iba  para  ir  con  el  Rey,  por  cuanto  poco  tiempo  había  que  era 
acordado  por  el  Infante  que  cabalgase  con  él  todavía;  é  por  la 
espina  que  ya  tenia,  iba  apresuradamente;  pero  non  plogo  á  Dios 
que  fuesen  tan  diligentes  ó  ai*teros  en  guardar  la  empresa  que 
tenían,  como  fueron  en  la  tomar. 

Garci  Fernandez,  oída  la  duda  que  don  Femando  le  dizo,  é 
informado  de  los  que  encontraba  de  la  manera  tan  apresurada 
como  el  E.ey  iba,  ó  que  iba  adelante  más  de  dos  leguas,  non  mucho 
pagado,  nin  de  gran  espacio,  volvióse  á  Talavera,  é  como  quier 
que  volvía  á  gran  andar,  envió  adelante  un  escudero  que  más  an- 
duviese al  Infante  don  Enrique  (é  este  era  uno  que  decían  Pedro 
de  Soto,  que  era  del  reino  de  Murcia),  ó  falló  al  Infante  oyendo 
misa  en  la  posada  de  la  Infante,  su  mujer,  donde  durmiera  esa 
noche,  ó  díxole  que  se  levantase  de  la  misa,  ca  supiese  que  el  Rey 
era  ido,  é  non  sabían  adonde,  é  que  decían  por  el  camino  que  se 
juntaran  con  el  Infante  don  Juan,  que  estaba  cerca  de  la  villa  es- 
perándole con  mucha  gente  de  armas.  Destas  nuevas  el  Infante  é 
los  que  á  la  sazón  con  él  estaban  fueron  muy  mucho  turbados, 
cuanto  más  non  lo  podían  ser,  por  nuevas  algunas  que  oyesen,  así 
por  la  ida  del  Rey,  como  porque  creyeron  que  el  Infante  don  Juan 
venía  muy  poderosamente,  é  que  se  querría  revestir  (1)  de  las  in- 
jurias que  deUos  recibiera. 

A  la  sazón  el  Infante  don  Juan  estaba  en  Olmedo,  é  non  sabía 
desto  cosa  alguna,  aunque  siempre  estaba  en  esperanza  de  remedio, 
porque  el  Rey  non  podría  sufrir  de  estar  por  la  manera  que  es- 
taba, é  que  faría  lo  que  fizo,  ó  proveería  por  otra  manera;  é  es  ver- 
dad que  el  Infante  don  Juan  enviaba  todavía  requerir  mucho  so- 
bre ello  á  Alvaro  de  Luna,  para  que  suplicase  al  Rey  que  reme- 
diase con  tiempo,  ofreciendo  su  persona  con  todos  los  suyos,  é  todo 
cuanto  en  el  mundo  pudiese  alcanzar,  para  facer  é  cumplir  todo  lo 
que  el  Rey  le  mandase  é  servicio  suyo  fuese,  contra  todas  las  per- 
sonas del  mundo  que  en  contrario  fuesen.  E  por  más  animar  á  Al- 


(1)    Al  margen,  de  letra  de  Zurita:  Áti  está  en  la  otra  de  mano^  y  en  el  originaK 
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varo  de  Luna,  in viole  cometer  que  le  daría  un  lugar  de  los  suyos, 
é  de  las  doblas  que  el  Bey,  su  padre,  le  dexara  de  juro  de  here- 
dad, lo  que  él  quisiese.  £  non  eran  palabras  de  corte,  ca  el  que  de 
su  parte  gelo  dixo,  poder  bastante  traía  del  Infante  don  Juan 
para  facer  la  donaciou  del  lugar  é  renunciar  las  doblas,  é  todo  lo 
al  que  para  ello  se  requiriese.  Esto  facía  él  porque  le  parecía  que 
era  muy  gran  deservicio  del  Rey  é  gran  infamia  de  cuantos  bue- 
nos en  el  reino  había,  durar  tanto  el  Bey  fuera  de  su  libertad; 
pero  mucho  lo  facía  por  su  grande  é  propio  interese,  porque  los 
suyos  eran  mucho  desfavo ridos  é  corridos  por  la  corte  del  Rey. 
A  esto,  Alvaro  de  Luna  le  respondió  por  esta  manera:  Cuanto  á  lo 
que  decía  de  los  ofrecimientos  al  servicio  del  Rey,  que  facía  su 
deudo,  ó  como  quien  él  era,  en  amar  é  procurar  el  servicio  del 
Rey  en  cuanto  pudiese.  E  cuanto  á  las  dádivas  é  mercedes  que  le 
cometía,  que  gelo  tenia  en  mucha  merced,  pero  que  para  él  facer 
é  procurar  é  suplicar  é  avisar  al  Rey  lo  que  á  su  servicio  cumplía, 
é  trabajar  en  lo  poner  por  obra  fasta  la  muerte,  que  pagado  estaba 
él  de  la  merced  del  Rey;  que  non  pluguiese  á  Dios  que  él  tomase 
dádivas  ni  mercedes  de  persona  del  mundo  por  tal  caso,  ca  el  Rey 
le  facía  tantas  mercedes  cuantas  non  le  podía  él  merecer  en  nin- 
guna manera;  pero  dióle  buena  íiucia  que  el  Rey  proveería  en 
breve  como  á  su  servicio  cumplía,  non  diciendo  en  especial  la  ma- 
nera que  en  esta  provisión  había  de  tener. 

Destos  ofrecimientos  é  respuestas  es  buen  testigo  de  vista  el 
ordenador  desta  historia  (1).  Asi  que  cuando  el  Rey  partió  de  Ta- 
lavera,  non  estaba  el  Infante  don  Juan  nin  gente  suya  en  toda 
aquella  comarca,  nin  aun  se  pensó  que  á  tal  estado  viniesen  los 
fechos  que  fuese  menester. 

Agora  dexaremos  de  contar  desto,  é  diremos  de  lo  que  el  In- 
fante fizo  después  que  oyó  estas  nuevas. 


(1)    Nota  marginal  de  Zurita:  El  autor  intervenía  entre  el  Infante  don  Jitané 
Alvaro  de  Luna. 
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CAPÍTULO  XLI. 

C&mo  'partieron  el  Infante  ion  Enrique  é  los  de  su,  liga  de  Tala* 
vera  por  alcanzar  al  Rey  é  facer  que  se  volviese,  é  cámo,  poT'* 
que  non  le  alcanzaron^  se  volvió  el  Infante  de  la  puente  de  Al* 
berche,  é  los  caballeros  que  fmron  en  pos  del  Rey  (1). 

El  Infante  don  Enrique,  oídas  estas  nuevas,  dexó  la  misa  é 
fuese  para  su  posada  á  pie,  aunque  habla  muchos  lodos,  muy  tur- 
bado, diciendo  que  todo  home  se  fuese  ¿  armar  é  ser  á  caballo, 
porque  quería  ir  en  pos  del  Rey  á  saber  cómo  é  dónde  iba.  É  ar- 
máronse todos  muy  de  rebato  é  con  muy  gran  turbación,  que  non 
sabían  dónde  iban,  nin  lo  que  les  convenía  de  facer. 

En  fublando  en  esto,  llegaron  al  Infante  la  Reina,  su  hermana, 
mujer  de)  Rey,  ó  la  Infante  doña  Catalina,  su  mujer,  no  guar- 
dada la  solemnidad  de  sus  estados,  ca  vinieron  á  pie  é  muy  de- 
priesa, por  los  lodos,  desacompañadas,  mal  vestidas  é  peor  toca- 
das; é  muy  afincadamente,  con  grandes  voces,  llorf>ido,  trabaron 
del  Infante,  rogándole  mucho  que  non  saliese  fuera  de  la  villa,  nin 
partiese  dende,  teniendo  que  non  se  podría  excusar  una  gran  pe- 
lea, porque  el  Infante  don  Juan  les  declan  que  estaba  con  mucha 
gente  cerca  de  la  villa. 

El  Infante  entró  con  ellas  en  un  palacio  de  su  posada,  é  allí 
oyó  más  largamente  sus  ruegos  é  razones  que  declan  en  razón  de 
excusar  su  ida  al  Rey.  Él  decía  sus  excusas  por  que  non  debía 
estar  á  sus  ruegos,  é  que  debía  ir. 

En  tanto  que  duraban  estas  palabras  é  se  iba  allegando  la 
gente,  supieron  que  no  era  verdad  lo  que  del  Infante  don  Juan  se 
decía,  é  con  tanto,  ellas  anexaron  de  los  ruegos,  é  él  se  esforzó 
más  en  la  ida. 

Despedido  él  dellas,  cabalgó  é  partió  de  la  villa.  Iban  con  él: 
el  Arzobispo  de  Santiago,  el  Condestable,  el  Conde  de  Niebla,  don 
Pero  Ponce,  el  Adelantado   Pero  Manriqne,  Garci  Fernández 


(1)    Tachado. 
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Manrique,  Pedro  de  Velasco,  Iñigo  L6pez  de  Mendoza,  el  Ade^ 
lantado  Diego  de  Ribera,  Pero  López  de  Ayala,  Pero  Garri-^ 
Uo  de  Toledo,  Jaan  Eamirez  de  Gnzmán,  Comendador  de  Otos, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Oazorla,  é  Pero  Niño,  ó  Alonso 
Yáñez  Fajardo,  é  otros,  pieza  de  caballeros  é  escuderos,  que  se- 
rian por  todos  fasta  ...(1)  bornes  darmas.  É  tovo  el  camino  que  el 
Bey  llevara,  é  llegó  fasta  la  puente  del  Alberche,  donde  se  infor- 
mó más  de  cómo  el  Key  iba  con  poca  gente  de  armas,  nin  otra,  sal- 
vo los  que  dicbo  babemos  que  con  él  iban. 

Llegados  á  esta  puente,  tomaron  consejo  sobre  lo  que  les  con- 
venía hacer;  é  como  el  negocio  fuese  mucho  rebatoso,  abreviaron 
eli^onsejo,  é  tomaron  luego  en  él  su  conclusión,  é  fué  esta:  que 
fuesen  en  pos  del  Rey  fasta  lo  alcanzar  é  procurar  su  tornada  á 
Tala  vera,  é  que  estuviese  por  la  manera  que  antes  estaba,  el  Con- 
destable, é  Pedro  de  Velasco,  é  Garci  Fernández  Manrique,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  é  todos  los  otros  caballeros  que  y  eran, 
con  toda  la  gente  darmas  que  llevaban,  é  la  que  más  se  pudiese 
haber,  é  que  el  Infante  se  volviese  á  Talavera,  é  ordenase  é  pusiese 
en  obra  las  cosas  que  menester  fuesen  para  seguir  el  alcance  é 
cumplir  su  intención.  Esto  se  puso  luego  en  obra.  Fueron  loa 
caballeros  que  aquí  nombramos  que  salieron  con  el  Infante  sin 
tomar  á  la  villa  en  el  alcance,  con  toda  la  gente  darmas  que  con 
el  Infante  é  con  ellos  salió  de  la  villa,  é  con  más  que  todavía 
les  venían  de  las  mil  lanzas  que  estaban  en  la  guardia  á  suelda 
del  Bey,  é  el  Infante  volvióse  con  gente  de  muías  á  la  villa,  é  con 
él  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  Conde  ,do  Niebla,  ó  don  Pero  Ponce, 
é  otros.  Sería  cuando  se  partieron  de  en  uno  medio  día,  ó  serían 
á  la  sazón  con  ellos  fasta  ...(2)  homes  darmas.  Acordaron  otrosí 
que  el  Comendador  de  Otos  fuese  para  Toledo  por  su  persona  para 
se  apoderar  de  la  ciudad,  porque  creían  que  iría  el  Ite^''  allá,  é 
Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil 
mayor,  escribieron  á  sus  tenientes  lugar  en  estos  oficios,  que  guar- 
dasen bien  las  puertas  que  por  ellos  tenían,  especialmente  la 


(1)    Tachado,  quatroeierUos  ó  quinientos, 
{2)    IJem,  ttiaeientoi. 
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puerta  é  puente  de  Alcántara,  que  tenía  Pero  López,  que  non  pa- 
sase por  ella  persona  alguna,  salvo  los  que  fuesen  de  la  parte  del 
Infante  don  Enrique  é  de  los  otros  caballeros. 

É  agora  dexaremos  &e  contar  desto',  é  diremos  del  camino  quel 
Key  llevó. 

CAPÍTULO  XLH. 

Cómo  partió  el  Rey  del  Castillo  de  Villalba  é  envió  d  tnandar  al 
Infante  é  d  los  otros  caballeros  que  se  volviesen  d  Talavera  é 
non  partiese7i  dende  sin  su  mandamiento,  faciéndoles  saber  que 
iba  d  Montalban  (1). 

Partido  el  Rey  de  Talavera,  como  dicho  habernos,  é  llegado  al 
castillo  de  Villalba  en  poco  más  de  dos  horas,  el  Conde  don  Fa- 
drique  le  alcanzó  antes  que  llegase  al  castillo,  é  visto  que  el  casti- 
llo non  era  defendedero,  porque  estaba  mal  parado,  é  sentido  que 
el  Lifante  é  los  de  9u  parte  venían  en  pos  de  él  non  de  buen  son, 
por  lo  cual  el  Key  non  pudiera  cumplir  su  propósito  sin  gran  es- 
cándalo, acordó  de  se  partir  luego  dende,  é  preguntó  á  un  escu- 
dero de  Alvaro  de  Luna  que  ende  iba,  que  decían  Ramiro  de  Ta- 
mayo,  que  sabía  bien  aquella  tierra,  si  había  otro  castillo  bueno 
por  aquella  comarca.  El  le  respondió  que  había  un  castillo  á  cuatro 
leguas  dende  de  áspero  camino,  allende  el  río,  que  decían  Montal- 
ban é  que  era  muy  fuerte,  é  era  de  la  Reina  doña  Leonor  de 
Aragón. 

El  Rey  acordó  de  se  ir  para  allá,  é  púsolo  por  obra,  aunque  de 
razón  debiera  estar  cansado,  por  haber  ido  lo  más  del  camino  á 
caballo,  corriendo  á  rienda  suelta,  é  dello  á  gran  trote,  é  tomado 
tres  ó  cuatro  bocados  de  pan  sin  otra  vianda  alguna.  Pasó  á  Tajo, 
que  estaba  y  acerca,  en  una  barca.  Eueron  con  él  luego  en  ella  el 
Conde  don  Eadrique,  Alvaro  de  Luna,  el  Conde  de  Benavente  ó 
Pedro  Puerto  Carrero,  Diego  López  ó  Pedro  Suárez  de  Toledo  é 
Pero  Carrillo  de  Huete,  é  pasaron  en  eUa  el  caballo  Salvador  y 


(1)    Tachado. 
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porque  cabalgase  luego  en  él  el  Bey.  Desde  esta  barca  euvió  decir 
el  Rey  con  un  escudero  de  su  guarda  que  llamaban  Diego  de 
Miranda,  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  otros  que  fincaran  en  Ta- 
layera, cómo  él  se  iba  para  el  castillo  de  Montalban  para  ordenar 
ende  algunas  cosas  que  á  su  servicio  mucho  cumplían,  é  que  les 
mandaba  que  non  partiesen  de  Tala  vera  fasta  haber  sobre  ello  su 
mandamiento^  é  que  desde  el  castillo  les  enviaría  mandar  lo  que 
hiciesen.  El  cual  fué  é  lo  dixo  de  parte  del  Bey  á  los  caballeros 
que  topó  en  el  camino,  é  al  Infante  y  los  otros  que  con  él  estaban 
en  Talayera. 

Salido  el  Bey  do  la  barca,  fué  á  pie  facia  un  castillo  que  estaba 
y  cerca  de  la  ribera,  que  se  llamaba  Malpica,  que  era  del  Adelan- 
tado Perafan  de  Rivera,  esperando  que  tornase  la  barca  por  los 
caballos.  Andando  asi,  vieron  salir  deste  castillo  de  Malpica  hacia 
ellos,  seis  de  á  caballo,  que  eran  del  Adelantado  Diego  de  Bibera, 
fijo  de  este  Adelantado  Perafan  de  Bibera.  Juntos  con  ellos,  mandó 
el  Bey  que  descabalgasen  é  dexasen  los  caballos,  porque  cabalga- 
sen en  ellos  los  que  con  él  iban.  Mandó  el  Bey  á  Diego  López  de 
Toledo  y  á  Pero  Carrillo  de  Huete  ir  delante  al  castillo  de  Mon- 
talban para  tomar  la  puerta  por  arte  ó  como  mejor  pediesen,  por- 
que el  Rey  no  se  hubiese  de  detener  á  la  entrada.  Ellos  fueron  á 
más  andar  para  el  castillo,  como  el  Rey  les  mandó. 

En  este  castillo  non  estaba  continuadamente  salvo  un  home 
que  le  guardaba,  que  le  llamaban  ...(1),  é  su  mujer,  é  dos  hijos,  é 
dos  mozos  de  soldada,  é  todavía  tenían  cerrada  la  puerta,  é  es- 
tábanse en  sus  casas  dentro  del  castillo,  que  eran  bien  lejos  de  la 
puerta.  Non  habían  á  qué  salir  del  castillo,  salvo  cuando  habían 
de  ir  á  algún  lugar  de  la  comarca,  por  cuanto  el  castillo  estaba  en 
un  lugar  yermo,  que  derredor  de  él  non  había  pueblo  nin  aldea 
alguna,  ca  lo  más  cercano  de  pueblo  era  dos  leguas;  é  por  esto 
el  home  que  de  fuera  viniese  al  castillo  é  non  supiese  de  la  manera 
que  ellos  tenían  para  llamar,  podía  estar  todo  un  día  é  más  á  la 
puerta  llamando  que  nunca  le  oyesen,  especialmente  en  invierno, 
según  que  entonces  era,  é  en  tal  sierra  tan  fría  como  el  castillo 


(1)    Eq  blanco. 
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está,  por  lo  cual  estaban  todavía  al  fuego.  Acertóse  también  que  á 
la  sazón  é  punto  que  llegaron  Pero  Carrillo  é  Diego  López,  espe- 
cialmente Pero  Carrillo,  cuanto  medio  trecho  de  ballesta  antes,  salía 
uno  de  los  homes  del  Alcaide  con  un  asno  que  tenían,  á  le  dar  á 
beber,  é  como  vio  estos  caballeros,  quisiera  cerrar  la  puerta,  ó  Pero 
Carrillo  que  llegara,  sacó  su  espada  é  ferió  al  home  del  Alcaide 
de  lo  llano,  é  desamparó  la  puerta.  Con  esto,  él  é  Diego  López 
hubieron  la  puerta  é  entraron  luego,  é  subieron  á  la  torre  é  apode- 
ráronse dalla.  Si  á  aquella  hora  é  punto  non  llegaran,  non  les  oye- 
ran aunque  llamaran  toda  esta  noche;  é  puesto  que  fueran  oídos,  es 
duda  si  les  abrieran,  porque  aquel  que  tenía  el  castillo  non  cono- 
cía la  persona  del  E/Cy,  é  aunque  se  la  hicieran  conocer,  por  ven- 
tura no  sepiera  como  era  tonudo  de  lo  acoger,  irado  ó  pagado;  é 
por  poco  que  tardara,  los  seguidores  alzaran  é  bebieran  su  inten- 
cion,  é  la  del  Eey  á  la  sazón  non  hobiera  lugar.  Este  día  á  hora  de 
vísperas,  ó  antes  un  poco,  llegó  el  Rey  al  castillo  é  falló  abierta 
la  puerta  del,  que  gela  tenía  Pero  Carrillo  é  Diego  López,  é  entró 
ende  el  Rey,  é  con  él  el  Conde  don  Fadrique  é  Alvaro  de  Luna,  ó 
el  Conde  de  fienavente  ó  los  otros  que  con  él  pasaron  la  barca. 

CAPÍTULO  XLni. 

C&ñU)  sabido  por  el  Rey  que  el  Condestable  é  los  otros  caballeros 
tenían  por  embargar  su  ida  d  Montalban,  quiso  saber  las  vian^ 
das  que  en  el  castillo  había,  y  lo  que  sobrello  fizo. 

Sabida  por  el  Rey  aquella  noche  la  manera  é  cómo  venían  el 
Condestable  é  los  otros  caballeros  en  su  alcance,  entendió  que  le 
haría  más  menester  ser  apercibido  de  algún  bastecimiento  para  los 
resistir,  que  de  carta  é  escribanos  para  los  requerir,  en  cuanto  ya 
les  inviara  mandar  expresamente  que  non  viniesen,  ó  facían  el  con- 
trario; é  por  ende  quiso  saber  las  viandas  é  otras  cosas  que  había 
en  el  castillo;  é  todo  bien  catado,  non  se  falló  ende  salvo  siete  ó 
ocho  panes  cocidos,  é  un  poco  de  harina  hasta  una  hanega,  é  fa- 
nega é  media  de  cebada,  é  cuanto  dos  cántaros  de  vino,  é  bien 
poca  leña,  la  cual  era  menester,  según  el  lugar  é  la  fortuna  del 
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tiempo  de  invierno,  ca  en  este  tiempo  fizo  las  más  grandes  aguas 
|¿  que  se  sopiese  que  fíciera  cincuenta  años  había. 

¿;  Visto  el  fallecimiento  de  la  vianda,  mandó  el  Rey  que  envia- 

sen luego  cartas  á  todos  los  lugares  comarcanos  que  viniesen  á 
socorrer  con  viandas;  é  aun  porque  recelaron  luego  lo  que  después 
fué,  mandó  el  Key  que  ñciesen  sus  cartas  para  las  Hermandades 
que  concurrían  cerca  dende,  que  viniesen  luego  á  le  servir  é  soco- 
rrer con  viandas  si  necesario  fuese;  es  á  saber:  la  Hermandad  da 
Toledo  é  la  de  Talavera  é  la  de  Villeurreal.  É  á  la  sazón  que  el  Key 
entró,  había  tan  poca  provisión  de  escribanos  como  de-pan,  é  escri- 
biéronse como  quiera  algunas  cédulas  de  parte  del  Rey  para  algu- 
nos lugares  comarcanos  que  viniesen  con  viandas;  é  por  ellas,  é 
porque  salieron  del  castillo  algunos  de  los  que  con  el  Hey  venían 
por  buscar  viandas,  otro  día,  sábado,  antes  del  día,  llegaron  al 
castillo  fasta  ...(1)  ballesteros  é  lanceros  de  los  montes  de  derredor. 
Algunos  dellos  truxeron  consigo  poca  vianda  de  lo  que  se  les  acertó 
en  sus  zurrones  con  que  algunos  días  andan  en  los  montes.  E 
porque  el  Rey  con  gran  ardideza  anduvo  todas  las  torres  é  casas 
é  apartamientos  que  había  en  el  castillo  por  saber  la  manera  del  é 
si  era  defended  ero,  como  era  ya  noche,  é  las  hachas  que  ante  él  an- 
daban eran  tan  pocas,  ca  ni  una  candela  de  cera  ni  de  sebo  non 
había,  metiósele  un  clavo  por  la  planta  del  pie,  de  lo  cual  se  vie- 
ron todos  en  mucho  trabajo  é  cuidado;  pero  luego  en  ese  punto  fué 
quemada  la  llaga  con  aceite,  é  la  mujer  é  hijas  del  Alcaide  cura- 
ron della. 

Agora  dejaremos  de  contar  de  lo  que  el  Rey  facía  en  el  casti- 
llo, é  diremos  lo  que  facían  los  caballeros  que  venían  en  el  alcance 
del  Rey. 


(1)    cincuenta  6  sesenta,  ftachado.j 
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CAPÍTULO  XLIV. 

Cómo  él  Condestable  ¿otros  caballeros^  siguiendo  el  alcance,  et^ 
marón  sus  mensajeros  al  Hey,  é  lo  que  le  dixeron  é  él  res- 
pendió  (1). 

El  Condestable  é  los  otros  caballeros  qne  dicho  habernos,  s^ 
gaian  sa  alcance  á  grande  andar,  muy  apresuradamente,  tanto 
cnanto  con  homes  de  armas  se  podía  andar;  pero  llegaron  á  la 
barca  bien  noche,  é  cuando  la  bebieron  pasado  los  principales  con 
pieza  de  su  gente,  pasaba  mucho  de  la  media  noche.  Keposaron 
en  Malpica  una  pieza,  é  continuaron  dende  su  camino  para  el 
castillo,  donde  el  Bey  estaba  (2);  pero  inviaron  adelante  á  Alonso 
T-enorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á  Juan  de  Tobar,  Señor  de 
Ceyico,  é  á  Payo  de  Ribera,  fijo  del  Adelantado  Perafán,  por  sus 
mensajeros  al  Eey.  A  los  cuales  mandaron  que  le  dixesen  de  su 
parte,  cómo  el  Infante  don  Enrique  é  ellos  eran  mucho  maravilla* 
dos  de  su  venida  por  tal  manera  á  aquel  castillo,  sin  les  haber 
fecho  saber  dello,  ni  por  qué  venía;  é  por  ende,  que  suplicaba  á  su 
merced  que  mandase  decir  á  estos  mensajeros  la  manera  como  vi- 
niera, é  lo  que  le  placía  de  facer;  ca  por  esta  razón  eran  allí  ve- 
nidos, á  íin  de  facer  en  ello  aquello  que  debiesen. 

Mandáronles  que  alargasen  mucho  en  le  decir  que  non  era  su 
servicio  de  haber  venido,  ni  estar  en  su  castillo  por  la  manera  que 
estaba;  é  que  bien  veía  que  non  viniera  nin  estaba  ende  de  su  vo- 
luntad, mas  con  inducimiento  de  algunos  de  los  que  con  él  eran 
con  no  buena  intención,  ni  la  que  cumplía  á  su  servicio,  (seña- 
lando al  Conde  don  Eadrique  é  al  Conde  de  Benavente.) 

Estos  mensajeros  llegaron  á  la  barrera  del  castillo,  é  el  Key 
se  paró  á  las  almenas  á  oir  lo  que  querían.  E  ellos  dixeron  al  Rey 
todo  lo  que  les  era  mandado,  é  el  Bey  los  oyó  muy  bien  cuanto 
decir  quisieron,  é  respondióles  que  él  partiera  de  Talavera  é  vi- 

(1)  Tachado. 

(2)  Nota  margrinal  de  Zurita:  A  etto  se  continúa  en  el  original  lo  d4  la  foja  89,  á 
donde  eomiema:  «A  eeta  «ajron.» 
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niera  á  aquel  castillo  mucho  de  su  voluntad;  é  que  en  esto  ellos 
ni  aquellos  que  los  inviaban  no  pusiesen  otra  duda  alguna.  É  que 
cuando  él  pasara  la  barca,  cerca  de  Malpica,  les  inviara  á  Diego 
de  Miranda,  su  guarda,  para  que  gelo  dixese  asi  de  su  parte  al 
Infante  don  Enrique  é  á  ellos;  é  venia  para  facer  é  ordenar  ende 
algunas  cosas  que  cumplían  mucho  á  su  servicio,  mandando  á  ellos 
ó  á  los  otros  Perlados  é  caballeros  que  en  Talavera  quedaron,  que 
estoviesen  é  no  partiesen  dende  sin  su  mandado,  ca  bien  en  breve 
les  in viada  á  mandar  lo  que  ñciesen.  E  que  agora  se  maravillaba 
mucho  por  asi  venir  en  asonada,  habiendo  su  mandamiento  en 
contrario. 

Los  mensajeros,  aunque  esto  les  decía  el  Rey,  todavía  torna- 
ban á  esforzar  su  razón  é  su  intención,  é  dar  razones  de  la  venida 
de  los  caballeros  que  los  inviaban,  é  que  debían  allí  estar  fasta  que 
él  saliese  del  castillo,  diciendo  que  eran  temidos  de  lo  así  facer. 

Cuanto  más  ellos  esto  decían,  tanto  más  afectuosamente  el  Bey 
les  tomaba  á  decir  que  dijesen  á  los  caballeros  la  respuesta  que 
dado  les  había.  Con  esta  respuesta  los  caballeros  mensajeros  se 
partieron  del  Rey,  é  volvieron  á  los  caballeros  que  los  inviaban,  á 
los  cuales  encontraron  bien  cerca. 

É  oída  la  respuesta  del  Rey,  de  que  los  mensajeros  caballeros 
les  fícieron  largamente  mención  é  relación,  anduvieron  su  camino 
é  llegaron  al  castillo  de  Montalban,  donde  estaba  el  Rey,  en  sá- 
bado, día  de  Sant  Andrés,  cuanto  dos  6  tres  horas  del  día. 

CAPÍTULO  XLV. 

Cómo,  tornado  el  Infante  d  Talavera,  tuvo  consejo  con  todos  los 
del  Consejo  del  Rey  que  ende  quedaron,  éma7idó  inviar  viandas 
á  los  caballeros  que  fueron  en  el  alcance;  é  cómo,  jpor  mandado 
de  Alvaro  de  Luna,  Garci  Alcarez  de  Toledo  tomó  las  torres  de 
la  Puente  del  Arzobisj^o. 

Tornado  el  Infante  don  Enrique  á  Talavera,  como  lo  hemos 
dicho,  mandó  luego  llamar  á  consejo  para  concordar  en  lo  que 
se  debía  hacer  sobre  lo  susodicho  de  la  facienda  del  Rey.  Ca  como 
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qnier  que  el  Eey  no  estaba  ende,  habíanse  por  Corte  é  Consejo, 
por  estar  ende  los  Oficiales  de  la  justicia  del  Bey,  é  muchos  de  los 
del  Consejo. 

Pueron  en  este  Consejo  el  Infante  don  Enrique,  el  Arzobispo 
de  Santiago,  don  Pedro  Ponce  de  León,  el  Conde  de  Niebla,  Diego 
Pernández  de  Quiñones,  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del 
Rey;  los  dotores  Juan  González  de  Acevedo,  é  Fernán  González 
de  Avila.  Todos  estos  eran  del  Consejo  del  Rey,  é  más  algunos 
de  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  que  ende  estaban. 

E  primeramente  fué  acordado  é  concluido  en  este  Consejo,  que 
se  toviesen  todas  las  maneras  que  ser  pediesen  porque  el  Rey  no 
quedase  con  los  que  iban  con  él,  é  tomase  á  estar  por  la  manera 
que  primeramente  estaba  en  Talavera;  diciendo  que  el  Rey  era 
ido  contra  su  voluntad,  é  para  esto  se  ficiesen  todas  las  provisio- 
nes que  menester  fuesen.  E  como  sopieron  por  cierto  que  el  Rey 
iba  allende  de  Tajo,  aunque  no  sabían  dónde,  fué  acordado  que  se 
guardase  como  no  pudiese  pasar  gente  alguna  de  los  que  estaban 
aquende  de  Tajo  los  puertos  arriba  para  el  Rey,  pues  estaba 
allende;  é  para  atajar  á  los  que  al  Rey  viniesen,  que  fuesen  que- 
brantadas é  anegadas  todas  las  barcas  que  estaban  en  el  río  de 
Tajo  en  aquella  comarca.  E  con  muy  grande  acucia  fué  mandado 
poner  en  obra,  é  dentro  de  tres  días  no  quedó  barca  sobre  Tajo, 
desde  Talavera  hasta  Oreja,  que  non  fuese  por  mandado  del  In- 
fante quebrantada  ó  anegada,  ó  bien  guardada. 

E  porque  por  la  ciudad  de  Toledo,  por  donde  los  de  la  Corto, 
así  Oficiales  del  Rey,  como  otros  homes  de  armas  de  los  que  con 
él  eran  en  el  castillo,  é  otros,  quisiesen  ir  al  Rey  no  pudiesen 
pasar,  fuese  puesta  gran  guarda  en  las  puertas  della.  E  como  quier 
que  ya  en  lo  de  Toledo  era  proveído,  como  es  dicho,  pero  otra  vez 
invió  el  Infante  don  Enrique  allá  sobre  ello. 

Si  estas  provisiones  fueron  aprobadas  por  todos  los  que  en  este 
Consejo  se  acaescieron,  ó  por  cuáles  dellos,  buenamente  ni  con 
certidumbre  no  lo  puede  decir  la  historia,  porque  muchos  de  los 
que  ende  esto  vieron  decían  que  non  se  ficiera  de  su  consejo;  pero 
non  paresció  que  ninguno  dellos  lo  contradijese  á  la  sazón. 

Otrosí,  proveyeron  de  inviar  muchas  viandas  á  la  hueste  del 
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Condestable,  é  de  los  caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Rey,  lo 
cual  fué  mandado  pregonar  en  Talavera  por  los  Alcaldes  del  Bey 
el  sábado  siguiente  del  viernes  que  el  Bey  den  de  partió. 

Este  día,  sábado,  certificado  el  Infante  don  Enrique  de  cómo 
el  Bey  estaba  en  el  castillo  de  Montalban,  é  cómo  el  Condestable 
é  los  otros  caballeros  seguían  su  alcance,  se  acordó  que  luego  sin 
tardanza  alguna  fuesen  tomar  la  puente  del  Arzobispo,  que  está 
sobre  Tajo,  que  es  á  seis  lejanas  de  Talavera,  porque  por  ende  no 
pasase  gente  ni  socorro  alguno  al  castillo;  é  envió  á  Fernán  Gon- 
zález de  Monroy,  Señor  de  Belvís,  un  caballero  de  Salamanca,  con 
treinta  bornes  de  armas  á  la  tomar,  el  cual  partió  luego  para  allá; 
é  por  mucho  que  acució  su  ida  á  la  Puente,  las  torres  della  eran 
ya  tomadas  por  García  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa,  al 
cual  inviara  á  decir  Alvaro  de  Luna,  luego  que  el  Bey  entró  en  el 
castillo  de  Montalban,  que  sin  tardanza  alguna  fuese  á  tomar  esta 
])uente,  é  se  apoderase  della,  é  desase  ende  la  gente  de  armas  que 
menester  fuese  para  la  guardar.  Esto  así  fecho,  se  viniese  luego 
para  el  castillo,  lo  cual  todo  puso  en  obra  García  Alvarez,  segund 
que  le  faé  enviado  á  decir  por  Alvaro  de  Luna;  é  Femando  Bo- 
(Iríguez  hóbose  de  volver,  que  non  le  convenía  en  ello  el  facer. 

Esto  que  Alvaro  de  Luna  invió  á  decir  á  García  Alvarez,  ñié 
de  los  buenos  avisamientos  é  provechoso  que  en  esta  facienda  ñie- 
sen  fechos  en  servicio  del  Bey  después  que  partió  de  Talavera  é 
entró  en  el  castillo;  porque  es  verdad,  que  si  el  Infante  don  En- 
rique esta  puente  bebiera,  non  recelara  que  tan  prestamente  pa- 
sara gente  de  armas  contra  él,  é  contra  los  que  estaban  en  el  Beal 
sobre  el  castillo  de  Montalban,  é  durara  mucho  más  la  cerca  de  lo 
que  duró. 

Otrosí  se  decía  é  afirmaba  que  el  Infante  don  Enrique  enviara 
á  guardar  el  puerto  del  Pico  é  otros  puertos  con  gente  de  caballo 
é  de  pie,  porque  non  pasase  gente  de  allende  los  puertos  en  con- 
trario dél^  é  de  los  que  iban  en  pos  del  Bey. 
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CAPÍTULO  XLVI. 

{)á7no  negados  los  caballeros  al  castillo  de  Montaldan,  asentaron 
Real  sobre  él,  é  de  la  gente  de  las  Hermandades  que  venían  al 
Rey,  é  lo  que  los  caballeros  del  Real  les  dixeron. 

Dicho  habernos  cómo  é  cuándo  el  Condestable  é  los  caballeros 
que  vinieran  en  el  alcance  llegaron  con  su  gente  de  armas  cerca 
de  la  barrera  del  castillo  de  Montalban,  donde  el  Eey  estaba. 
Estos,  luego  que  llegaron,  sin  descabalgar  ni  facer  otra  cosa,  an- 
do vieron  en  derredor  del  castillo,  en  lo  que  se  podía  andar,  que 
era  poco,  porque  lo  más  del  está  puesto  sobre  peña  tajada,  muy 
alta  é  mucho  en  fiesta. 

Queríanle  mirar,  é  ver  si  había  por  dónde  por  alguna  manera 
le  pudiesen  entrar  contra  voluntad  de  los  que  en  él  estaban.  É 
miraron  eso  mesmo  todo  el  sitio  de  en  derredor  por  donde  mejor  é 
más  provechosamente  pudiesen  asentar  su  Eeal. 

Después  de  bien  visto,  asentáronlo  en  tal  lugar  é  manera  que 
ninguno  pudiese  salir  ni  entrar  al  castillo,  especialmente  á  ca- 
ballo, que  por  el  Real  no  hubiese  de  pasar.  Pusieron  muy  grandes 
guardas  en  aquellos  lugares  que  entendieron,  porque  no  entrasen 
personas  ni  viandas  algunas  al  castillo,  ni  saliesen  del  con  cartas 
ni  en  otra  manera,  sin  que  fuesen  vistos  é  tomados. 

Supieron  luego  ciertamente  que  el  Rey  no  fallara  en  el  castillo 
vianda  ni  otra  vitualla  alguna  que  abastase  un  día  para  manteni- 
miento, ni  ropa  para  dormir,  salvo  lo  que  dicho  habernos.  Esíbr-  ' 
zaron  mucho,  ó  tuvieron  que  muy  en  breve,  si  fuesen  estreñidos 
en  las  viandas  los  que  estaban  en  el  castÜlo,  se  darían;  é  por  ende, 
pusieran  é  tuvieran  muy  diligente  goarda  porque  vianda  alguna 
no  entrase  en  ninguna  manera  al  castillo,  salvo  solamientre  la 
continua  que  era  necesaria  para  mantenimiento  de  la  persona  del 
Bey,  é  esto  era  una  gallina,  un  pan,  un  jarro  de  vino  para  ayan- 
tar,  ó  otro  para  cenar. 

Desi  armaron  chozas  por  todo  el  Real,  é  ordenaron  é  ficieron 
todas  las  otras  cosas  é  pertrechos  de  guerra  que  en  cualquier  guerra 
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86  acostumbran  de  hacer,  de  lo  que  á  la  sazón  pudieron  haber; 
salvo  que  no  facían  combates.  Algunos  decían  que  los  dejaban  de 
hacer  por  lo  que  se  debía  dejar,  catando  la  reverencia  de  su  Rey 
é  Señor;  é  otros  decían  que  lo  dejaron  porque  no  tenían  pertrechos, 
para  ello,  ni  parescía  el  tiempo  de  los  traer,  por  las  grandes 
aguas  que  luego  que  ende  llegaron  recrescieron.  E  los  que  esta 
segunda  opinión  tenían,  decían  que  los  que  quitaban  las  viandas, 
ñcieran  combates  si  pudieran;  é  basta  que  no  fícieron  combate 
ninguno,  salvo  que  ya  por  quien  diz  que  fueron  echados  dos  vira- 
tones de  la  parte  del  E,eal  al  castillo. 

A  esta  sazón  que  los  caballeros  asentaron  Keal  sobre  el  castilla 
de  Montalban,  venia  gente  de  las  Hermandades  que  cerca  del 
castillo  comarcaban,  á  quien  alcanzara  el  llamamiento  del  Key,  por 
cumplir  su  mandado.  Como  los  caballeros  del  Real  lo  viesen,  pre- 
guntáronleb  á  qué  venían.  Ellos  dixeron  que  venían  porque  el  Rey 
les  inviara  mandar  que  viniesen  á  él  al  c^stillOf  para  le  acorrer 
con  viandas  é  servir  en  la  necesidad  en  que  estaba,  é  facer  lo  que 
les  mandase,  é  que  así  lo  entendían  facer.  Los  caballeros  les  dije- 
ron que  supiesen  que,  estando  el  Rey  sosegado  en  Tala  vera  el  día 
de  antes,  é  con  él  el  Infante  don  Enrique,  é  ellos  é  muchos  Gran- 
des del  reino,  é  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  sus 
reinos,  facieiido  é  ordenando  los  fechos  de  su  casa  é  corte,  é  otras 
cosas  que  cumplían  á  su  servicio,  el  Rey  había  cabalgado  é  salido 
de  la  villa  á  caza,  donde,  ansí  andando,  no  sabían  qué  personase 
salieran  á  él  é  le  ficieran  venir  á  aquel  castillo,  donde  estaba  muy 
deshonestamente;  por  ende,  que  les  amonestaban  é  requerían  de 
parte  del  Rey,  é  por  la  lealtad  que  le  eran  tonudos,  que  eatudiesen 
allí  é  fuesen  con  ellos  en  sacar  al  Rey  de  aquel  castillo  doiide  es- 
taba así  detenido,  é  facer  justicia  de  los  que  tal  cosa  cometieran. 

Por  esta  vía  requirían  á  todos  los  que  venían  por  ante  escriba- 
nos que  ende  estaban,  tomándolo  á  manera  de  testimonio.  Aquella 
gente,  así  como  homes  simples,  que  no  sabían  cosa  de  sus  inten- 
ciones, é  de  los  fechos  del  Rey  é  de  su  corte,  creyeron  sanamente 
lo  que  los  caballeros  les  decían,  é  asosegáronse;  é  sin  duda  ellos 
venían  bien  animados  á  acorrer  é  servir  al  Rey  en  lo  que  en  ellos 
fuese,  é  respondieron  que  les  placía  de  estar  con  ellos.  Luego  lee 
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tomaron  esas  viandas  que  traían  para  el  Key,  é  en  gelas  asi  to- 
mar, é  en  las  otras  cosas  que  los  caballeros  facían,  en  especial  es- 
torbar que  non  pasasen  los  que  querían  al  Bey,  bien  pudieran  en- 
tender estos  de  las  Hermandades  que  no  era  así  como  los  caballe- 
ros les  decían.  Pero  non  es  sin  razón  que  la  sotileza  de  la  corte 
venciese  la  rudeza  de  los  montes. 

Agora  dexaremos  de  contar  desto,  ó  diremos  de  cómo  el  Rey 
acordó  de  enviar  á  facer  saber  por  todos  sus  reinos  la  manera 
como  estaba  cercado. 


CAPITULO  XLVII. 

Cómo  el  Rey  envió  d  decir  al  Infante  don  Juan  cotno  estada  cer- 
cado en  el  castillo  de  Montalbany  é  que  se  viniese  para  él  con 
toda  su  gente  (1). 

Desque  el  Bey  vio  cómo  los  caballeros  con  gente  de  armas 
eran  llegados  al  castillo  contra  su  mandamiento  é  defendí  miento, 
é  asentaban  Eeal  é  vedaban  viandas,  tovo  que  non  partirían  de 
allí  por  cartas  nin  por  mandamiento  de  palabras,  mas  por  poderío 
de  gente;  é  bobo  su  consejo  sobre  ello  con  el  Conde  don  Fadrique, 
ó  con  Alvaro  de  Luna,  é  con  el  Conde  de  Benavente;  ó  fué  acor- 
dado que  cumplía  á  su  servicio  de  lo  enviar  luego  á  facer  saber  al 
Infante  don  Juan,  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Bo- 
jas,  é  al  Almirante  don  Alonso  Enríquez,  é  al  Adelantado  de  Cas- 
tilla, Diego  Gómez  de  Sandoval,  é  á  Pedro  de  Stúñiga,  é  que  cada 
uno  destos  ii cíese  saber  á  las  ciudades  é  villas  é  caballeros,  sus 
comarcanos,  la  manera  de  cómo  el  Bey  viniera  á  aquel  castillo  é 
estaba  en  él,  é  cómo  le  tenían  cercado  con  gente  de  armas  los  caba- 
lleros que  sobre  él  tenían  Beal;  é  que  les  mandaba  que  viniesen  to- 
dos luego,  sin  tardanza  alguna,  en  su  acorro  é  servicio,  con  la 
más  gente  de  armas  que  prestamente  pudiesen  haber.  E  luego  en- 
vió el  Bey  sus  cédulas  á  cada  uno  de  los  sobredichos.  Cartas  no 
podía  inviar,  porque  no  estaba  con  él  su  sello  de  puridad,  ó  por- 


(1)     Tachado, 
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que  aquellos  con  quien  las  envió  las  pudiesen  llevar  más  encubier- 
tamente é  no  les  fuesen  tomadas  por  los  de  fuera,  ca  non  dejaban 
pasar  ningunas  cartas.  E  asi  invió  el  Eey  su  cédula  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  su  Contador  mayor,  muy  afincadamente,  para 
que  viniese  luego  para  él  é  trújese  la  gente  de  armas  que  pudiese, 
é  viniese  con  él  el  dotor  Diego  Rodríguez,  que  era  del  Consejo  del 
Rey,  pero  que  se  non  detuviesen  por  la  gente.  Ya  desde  la  barca 
había  enviado  mandar  el  Rey  con  Diego  de  Miranda  á  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinps  que  quedaron  en  Ta- 
lavera  cuando  él  dende  partió,  que  se  viniesen  luego  sin  tardanza 
alguna  para  el  castillo. 


CAPÍTUI.0  XLVin. 

Cómo  el  Infante  don  Juan  lo  sopo  antes  que  el  Rey  gelo  escribiese, 
é  de  lo  que  fizo  sobrello. 

El  Infante  don  Juan,  cuando  el  Rey  partió  de  TsJavera  para 
Montalban,  estaba  en  Olmedo,  é  sopo  de  su  partida  antes  que  por 
parte  del  "R^y  ni  de  otro  alguno  lo  supiese,  el  domingo  postrimero 
de  Noviembre  en  la  tarde,  por  personas  de  su  casa  que  estaban  en 
la  corte,  que  gelo  enviaron  luego  á  decir,  aunque  no  le  escribieron 
de  los  que  fueron  en  pos  del. 

Luego  mandó  dar  cartas  de  llamamiento  para  toda  su  tierra  é 
para  todos  los  caballeros  escuderos,  sus  vasallos,  presumiendo  lo 
que  podría  ser,  que  después  acaeció,  por  ser  presto  para  lo  que  el 
Rey  le  inviase  á  mandar,  lo  cual  fizo  lo  más  apresuradamente  que 
pudo,  como  aquel  que  no  sin  razón  bebiera  gran  placer  destas 
nuevas,  así  por  servicio  del  Rey  como  por  lo  que  á  él  é  á  los  suyos 
mucho  cumplía.  La  cédula  que  digimos  que  el  Rey  le  invió,  le 
llegó  en  miércoles,  3  días  de  Deciembre.  A  la  sazón  no  se  acaecie- 
ron con  él  en  Olmedo  de  los  caballeros  Grandes  de  su  casa^  salvo 
el  Adelantado  de  Castilla,  su  Mayordomo  mayor.  Luego,  otro  día, 
fueron  con  él  en  Olmedo,  Pedro  de  Stúñiga,  Justicia  mayor,  que 
estaba  en  su  villa  de  Curiel,  é  Garci  Fernández  Sarmiento,  Ade- 
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lantado  de  Galicia,  ó  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  (1)  ma- 
yor del  Rey,  é  porque  sopieron  cómo  el  Rey  estaba  así  cercado,  é 
era  cosa  de  gran  peligro,  acordó  el  Infante  con  Pedro  de  Stúñiga 
é  el  Adelantado  de  Castilla,  é  con  los  otros  caballeros,  de  partir 
luego  por  su  persona,  aunque  no  fuese  venida  la  gente,  con  muchos 
ó  con  pocos,  con  intención  de  se  poner  á  todo  peligro  porque  el 
Rey  no  padeciese  trabajo  ni  enojo  alguno,  ni  los  que  c<¡)n  él  al  cas- 
tillo vinieran,  ó  partió  de  Olmedo  el  jueves  de  mañana  á  cinco 
días  de  Deciembre. 

Dexó  mandado  que  todos  los  caballeros  y  escuderos  que  vinie- 
sen fuesen  en  pos  del  á  más  andar  de  día  y  de  noche,  é  asi  lo  dejó 
mandado  á  los  suyos  el  Adelantado,  é  Pedro  de  Stúñiga  tomó  su 
camino  para  el  puerto  de  Guadarrama. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Cómo  el  Arzobispo  de  Toledo  sopo  de  la  partida  del  Rey  de  Tala- 
vera  anies  que  el  Rey  se  ¡o  escribiese,  é  de  lo  que  sobre  ello 
se  fizo* 

El  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  estando  en  la 
su  villa  de  Alcalá  de  Henares,  supo  de  la  partida  del  K&^  de  Ta- 
lavera,  é  de  cómo  iban  en  pos  del  el  Condestable  ó  los  otros  caba- 
lleros, lo  cual  le  vino  á  decir  Diego  de  Córdoba,  hijo  de  Martín 
Fernández,  Alcaide  de  los  donceles;  ó  llegó  á  él  con  estas  nuevas 
en  menos  de  un  día,  aunque  había  del  Castillo  á  Alcalá  cerca  de 
veinte  leguas;  é  como  quitr  que  la  cédula  del  Rey,  de  que  ya 
digimos,  no  le  era  llegada,  mandó  llamar  de  muy  gran  priesa  á 
toda  su  gente  que  por  aquella  comarca  de  su  Arzobispado  tenía, 
que  podían  ser  fasta  quinientos  hombres  darmas  que  del  habían 
tierras  é  acostamientos,  é  mandó  bastecer  luego  los  castillos  de 
Alcalá  é  Uceda,  é  otros  castillos  que  tenía  en  esa  comarca.  Otrosí 
mandó  hacer  algunas  puentes  levadizas  en  algunos  ríos  é  pasos, 
porque  la  gente  de  Castilla  de  los  puertos  arriba  por  todas  las  par- 

(1)    Al  marg^ea:  Agí  está  en  la  de  mano:  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor 
del  Rey,  é  como  sopieron. 
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tes  pudiesen  venir  en  acorro  del  Bey,  ca  las  aguas  eran  tantas  é 
tan  desapoderadas  como  dicho  habernos,  que  donde  nunca  vieron 
arroyo  ni  agua,  había  arroyos,  é  donde  había  antes  arroyos  peque- 
ños, había  á  la  sazón  ríos  caudales. 

Después  llególe  la  cédula  del  Key  el  domingo  siguiente  á  .  . . 
(1)  horas  del  día.  Envióla  luego  al  Infante  don  Juan,  como  el 
Key  gelo  iuviaba  mandar  por  ella.  Escribió  al  Adelantado  de  Cas- 
tilla é  á  Pedro  García  de  Herrera,  é  á  Juan  de  Boj  as,  sus  sobri- 
nos, é  á  algunos  caballeros,  sus  amigos  é  parientes  é  allegados,  de 
los  que  en  esas  comarcas  eran  de  Castilla.  Envió  llamar  eso 
mesmo  á  los  homes  de  armas  que  del  tenian  tierra,  é  dentro  en 
cuatro  días  se  allegaron  con  él  en  Alcalá,  é  enrededor  della,  fasta 
trescientas  lanzas  de  las  que  tenía  en  el  Arzobispado,  é  tenía  con- 
certados por  esa  tierra  suya  muchos  homes  de  pie;  é  estaba  en  tal 
manera,  que  dentro  de  pocas  horas  que  él  inviase  á  mandar  que 
fuesen  con  él  en  cualc^uier  parte,  serían  prestos  é  irían;  pero  no 
partió  él  luego,  lo  uno  porque  él  no  estaba  sano  ni  podía  bien  ca- 
balgar á  la  sazón,  é  lo  al  porque  esperaba  que  pasasen  por  los 
puertos  más  gente  de  Castilla.  É  estaba  asi  apercibido  por  esta 
manera. 


CAPITULO  L. 

Cómo  los  caballeros  gtie  estaban  en  el  Real  enviaron  d  decir  al 
Infante  don  Enrique  qm  viniese  ende  luego,  é  vino,  é  los  otros 
que  estaban  en  Talavera. 

Viendo  los  caballeros  que  estaban  en  el  Beal  que  esta  empresa 
no  la  pudieran  haber  de  vuelo  como  pensaran,  é  que  cuando  la 
bebiesen  de  haber,  habría  de  ser  de  quebrantada,  acordaron  que 
era  bien  que  todos  hobiesen  parte  en  esta.  caza.  El  sábado  en  la 
noche,  primero  día  de  la  cerca,  enviaron  á  decir  al  Infante  don 
Enrique  que  se  viniese  luego  para  aquel  Beal  donde  ellos  estaban, 


(1)    fEn  blanco  J 


167 

cerca  del  castillo  de  Montalban,  é  que  iiciese  cómo  viniesen  eso 
mesmo  la  Reina,  mujer  del  Bey,  é  la  Infanta  doÜa  Catalina, 
é  todos  los  otros  que  con  él  eran,  diciendo  que  cumplía  asi 
porque  estaban  en  buenos  tratos  de  concordia  con  el  Key,  tales, 
que  sin  él  no  se  podían  fenecer,  é  aún  que  al  Ke}*^  placería  de  bu 
Tenida. 

Esto  non  era  así,  antes  mucho  en  contrario;  pero  fingiéronlo, 
por  lo  animar  á  la  venida  ende  por  su  persona,  de  que  él  se  quería 
excusar.  E  como  todavía  el  Infante  don  Enrique  siguiese  en  estos 
fechos  el  camino  é  el  consejo  del  Condestable  é  del  Adelantado 
Pedro  Manrique,  é  más  especial  de  Garci  Fernández  Manrique, 
púsolo  luego  por  obra.  El  domingo  siguiente  partieron  de  Tala* 
vera  la  Reina,  é  el  Infante  é  la  Infanta  doña  Catalina,  é  con  ellos 
el  Arzobispo  de  Santiago  é  el  Conde  de  Niebla,  don  Pedro  Ponce, 
Diego  Fernández  de  Quiñones,  é  los  otros  caballeros  é  dotores  é 
personas  del  Consejo,  é  los  Procuradores  que  ende  eran.  Fueron 
dormir  esa  noche  á  cuatro  leguas  de  Talavera,  á  un  lugar  que 
dicen  Cebolla,  é  otro  día  lunes,  fueron  á  comer  á  la  Puebla  de 
Montalban.  Quedaron  en  la  Puebla  la  Reina  é  la  Infanta  é  el 
Infante,  é  los  caballeros  que  con  él  venían  fueron  ese  día  al  Real 
donde  los  otros  caballeros  estaban,  salvo  los  dotores  Juan  Gonzá* 
lez  de  Acebedo,  é  Fernán  González  de  Avila,  é  quedaron  en  la 
Puebla,  é  algunos  de  los  Procuradores  fueron  al  Real,  dellos  por 
Toledo,  é  dellos  por  la  barca.  Veniendo  el  Infante  don  Enrique,  ó 
habido  el  Consejo,  todos  en  uno,  los  que  estaban  é  los  que  vinie- 
ron, é  vistas  é  platicadas  entre  ellos  las  maneras  é  el  estado  en 
que  estaba  el  negocio  que  prosiguían,  acordaron  todos  en  uno  de 
continuar  su  Real  é  cerca,  según  que  lo  habían  comenzado,  en 
goardar  que  non  entrasen  viandas  al  castillo,  como  en  que  no  sa- 
liesen ni  entrasen  personas  algunas  con  cartas  ni  sin  ellas.  En  ese 
día  vio  el  Rey  por  su  persona  desde  el  castillo  á  un  caballero  de 
los  del  Rey  que  peleaba  con  unos  labradores  porque  querían  meter 
pan  en  sus  bestias  al  castillo;  pero  en  ese  día  fué  dado  lugar  á  que 
entrase  la  cámara  del  Rey  al  castillo;  que  la  primera  noche  que  el 
Rey  entró  no  la  dexaron  entrar  ni  pasar  en  la  barca,  é  dormió  el 
Rey  en  la  cama  del  Alcaide,  que  non  era  más  blanda  ni  de  más 


168 

delgadas  sábanas  qtte  otra.  La  segunda  noche  durmió  en  una  cama 
que  los  caballeros  <del  Heal  enviaron,  porque  sabían  que  no  era 
venida  su  cama. 

CAPÍTULO  LI. 

De  la  gente  que  estada  con  el  Rey  en  el  castillo,  é  de  los  caballos 

que  mataron  ende  para  comer  (1). 

Contado  ha  la  historia  la  poca  vitualla  que  el  Key  falló  en  el 
castillo^  é  de  las  personas  que  en  él  entraron,  que  podían  ser,  con 
los  que  vinieron  otro  día,  sábado  de  mañana,  que  sin  embargo  de 

los  seguidores  pudieron  entrar (2)  personas,  é  podían  ser 

fasta...  (3)  é  muías,  é  los  montaneros  que  diximos  que  entraron  en 
esa  mañana,  serían  fasta  veinte,  para  los  cuales  todos  no  bastara 
para  una  sola  cena  ó  yantar  la  harina  é  pan  cocido  que  dicho 
habimos  que  en  el  castillo  se  halló. 

Lo  que  traxieron  los  colmeneros  en  sus  zurrones,  menester  lo 
habían  para  sí,  para  un  día  á  lo  más;  é  como  quier  que  algunos 
de  los  que  entraron  con  el  Rey  en  el  castillo  el  viernes,  salieron 
del  esa  noche  cuanto  dos  ó  tres  leguas  al  derredor  por  haber 
viandas,  non  truxieron  salvo  poca  cosa,  porque  no  se  atrevieron  á 
tardar,  recelando  non  poder  tornar  al  castillo,  como  supiesen  de 
los  que  venían  en  el  alcance  bien  cerca;  ó  por  esto  el  sábado  de 
mañana  mandó  el  Rey  que  se  toviese  manera  como  aquel  poco 
pan  que  en  el  castillo  se  falló,  ó  viniera  de  fuera,  non  se  comiese 
en  una  vez;  mas  que  se  repartiese  con  lo  que  más  se  pudiese  haber v 
por  las  personas  que  en  el  castillo  estaban,  muy  estrechamente, 
cuando  abastase  á  lo  muy  necesario,  sin  lo  cual  podían  perescer  de 
fambre;  é  que  las  gallinas  se  guardasen  para  el  Rey. 

Esto  hecho,  de  la  vianda  é  del  repartimiento  della  encomendó 
el  Rey  á  Sancho  Fernández  de  León,  que  era  criado  é  Teniente 
lugar  en  el  ofício  de  la  Contaduría  del  Rey,  de  Fernán  Alonso  de 
Robles,  Contador  mayor.  E  porquél  recibía  las  cédulas  que  Fernán 


(1)  Tachado. 

(2)  cuarenta  ó  cincuenta  hombres.  (Tachado.) 

(8)    veinte  ó  treinta  caballos  é  mulos  é  los  colmeneros.  (Tachado.) 
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Alonso  enviaba  secretamente  á  Alvaro  de  Luna  sobre  estos  fechos, 
é  gelas  daba,  é  enviaba  las  de  Alvaro  de  Lana  á  Fernán  Alonso, 
sintió  algo  de  la  salida  del  Eey  antes  qne  se  hiciese,  é  por  ende 
quiso  Alvaro  de  Luna  que  viniese  al  castillo  con  el  Rey. 

En  este  repartimiento  de  la  vianda,  é  en  otras  cosas  que  el 
E.ey  le  encomendó,  hóbose  asaz  diligentemente;  pero  tanto  adelante 
se  quiso  poner  en  las  cosas  después  por  algún  espacio  de  tiempo, 
que  fizo  la  ñn  que  adelante  dirá. 

El  pan  que  en  el  castillo  se  pudo  haber  de  unas  partes  é  otras 
fué  tan  poco,  que  duró  cinco  días;  que  á  cada  una  de  las  personas 

que  ende  eran,  pof  todo  el  día  non  le  cabía  en  el  repartimiento 

» 

más  que  cuatro  onzas  de  pan,  dexados  los  señores  mayores.  E  por 
cuanto,  como  dice  la  Santa  Escritura,  non  de  sólo  pan  vive  el 
home,  mayormente  cuando  es  tan  poco,  sentíase  mucho  la  gente 
por  falta  de  la  carne,  que  la  non  había,  ni  otra  cosa  alguna  que 
de  comer  fuese. 

E  por  ende  el  lunes,  que  fué  el  cuarto  día  de  la  entrada  del  Key 
en  el  castillo,  veyendo  que  los  del  Real  todavía  porfiaban  é  conti- 
nuaban su  cerca,  é  que  non  daban  lugar  á  que  vianda  alguna  en- 
trase en  el  castillo,  fué  acordado  que  de  los  caballos  que  ende  es- 
taban matasen  algunos,  para  que  comiese  la  gente.  E  mandó  el 
Rey  que  se  pusiese  luego  por  obra,  porque  había  gran  compasión 
del  trabajo  é  hambre  que  los  suyos  pasaban,  é  fué  su  merced  é 
mandó  que  el  primer  caballo  que  matasen  fuese  el  suyo,  é  así  se 
puso  por  obra. 

Este  día  mataron  un  caballo  del  Rey,  muy  bueno;  é  dende  en 
adelante  mataron  otros  dos,  de  los  cuales  tan  bien  el  Conde  don 
Fadrique,  como  Alvaro  de  Luna  é  el  Conde  de  Benavente  comieron 
algún  poco,  porque  otros  non  lo  desechasen.  Ca  es  verdad  que  de 
las  gallinas  que  diximos  que  se  fallaron  en  el  castillo,  é  de  lo  que 
enviaban  al  Rey  para  su  persoua,  facía  comer  especialmente  al 
Conde  don  Fadrique  é  Alvaro  de  Luna  ó  al  Conde  de  Benavente, 
aunque  ellos  se  excusaban  de  las  comer  cuanto  podían,  por  las 
guardar  para  el  Rey,  recelando  que  más  durase  la  cerca.  Eso 
mesmo  comían  alguna  pequeña  parte  los  otros  caballeros  que 
diximos  que  ende  vinieron. 
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Toda  la  otra  gente  comían  cnanto  habían  menester  de  la  carne 
de  los  caballos,  é  decían  que  era  dulce  carne,  mas  que  era  moUiza. 
El  Eey  mandó  adobar  los  cueros  de  los  caballos,  é  hacer  dellos 
zapatos;  é  él  é  alguno?  caballeros  é  donceles  de  su  casa  se  calzaron 
dellos.  Non  era  su  intincion  que  en  breve  fuese  en  olvidanza  aque- 
lla aventura. 


CAPÍTULO  LII. 

Cámo  entró  el  Obispo  de  Segovia  en  el  castillo  en  favor  de  los  del 
Real,  é  cómo  el  Rey  le  mandó  que  les  dixese  que  luego  se  par- 
tiesen  dende  (1). 

En  (2)...  días  del  mes  de  Diciembre,  que  era  el  cuarto  día  de  la 
entrada  del  Rey  en  el  castillo,  entró  el  Obispo  de  Segovia,  de 
quien  la  historia  ha  hablado,  al  castillo,  é  habló  á  la  merced  del 
Key  lo  que  adelante  dirá:  algunos  dicen  que  en  nombre  de  los 
del  Real,  ó  como  su  mensajero;  otros  dicen  que  como  de  suyo  lo 
dijo;  como  quier  que  fuese,  él  era  mucho  aficionado  á  la  opinión 
del  Infante  don  Enrique  ó  de  los  caballeros,  ca  él  fuera,  como 
dicho  habernos,  tratador  é  mucho  anunciador  del  fecho  de  Torde- 
sillas,  é  después  fasta  este  tiempo  continuara  su  estada  en  la  corte, 
aunque  algunas  veces  hacía  algunos  intervalos  de  partidas  á  Gua- 
dalupe, éá  otras  partes,  por  poco  tiempo;  pero  no  las  hacía  sin 
causa  secreta,  que  cumplía  para  reforzamiento  de  aquella  opinión, 
é  de  algunas  de  las  cosas  que  dicho  habemos  que  se  hicieron  en  la 
corte  en  el  tiempo  medio  del  movimiento  de  Tordesillas  fasta  esté 
tiempo  de  la  salida  del  Rey  de  Tala  vera. 

Este  Obispo  dixo  al  Rey  cómo  el  Infante  don  Enrique  é  los 
caballeros  que  cerca  del  castillo  estaban  eran  ende  venidos  por 
razón  de  su  estada  en  el  castillo  por  aquella  manera,  la  cual  non 
cumplía  á  su  servicio;  ca  sonaría  muy  mal,  así  en  el  reino  como 
ñiera  del,  que  él  estudíese  así  en  un  castillo  semejante  de  aquél, 
contra  su  voluntad,  lo  cual  era  muy  peligroso  á  su  persona,  ó  en 

(1)  f  T ochado J, 

(2)  dos,  tachado.  En  el  original,  en  blanco. 
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gran  infamia  de  saa  reinos  é  de  los  Grandes  dellos.  E  qne  su  mer- 
ced fuese  servido  de  salir  dende  á  otra  parte,  donde  á  su  merced 
pluguiese,  que  no  fuese  semejante  fortaleza  en  yermo;  é  que  echase 
de  si  los  que  quisiese,  ca  el  Infante  é  los  caballeros  que  estaban 
cerca  del  castillo,  él  salido^  dende  luego  se  irían  donde  su  merced 
mandase;  pero  que,  no  saliendo,  allí  estarían  todavía,  é  non  parti- 
rían dende. 

Cerca  desto  dixo  muchas  razones^  del  al  Eey  solo,  por  las 
cuales  reprobaba  mucho  su  venida  é  estada  ende,  tan  bien  por  el 
lugar  ser  así  yermo,  como  por  algunas  de  las  personas  que  con  él 
vinieran.  Esto  decía  él  por  el  Conde  don  Fadrique,  ó  por  el  Conde 
de  Benavente.  Aprobaba  la  estada  de  los  del  Real,  diciendo  que 
lo  debían  así  hacer,  por  la  lealtad  que  le  debían.  Eso  mesmo  loaba 
mucho  la  condición  de  las  personas  que  en  el  Keal  estaban. 

El  Rey  le  respondió  que  por  su  voluntad  é  por  bien  de  sus 
reinos,  saliera  de  Talavera,  é  era  apartado  de  aquellos  que  él 
decía,  é  estaba  en  el  castillo,  é  que  su  merced  non  era  de  tornar  á 
ellos,  nin  le  placía  en  ninguna  manera  de  su  estada  ende,  antes  le 
pesaba  mucho,  é  se  tenía  dellos  por  muy  ofensado  por  ello;  é  que 
de  su  parte  les  dixese  que  su  merced  é  servicio  era  que  se  fuesen 
luego  del  Real,  é  que  en  ninguna  manera  non  estoviesen  y  una  hora 
nin  punto  más;  é  que  á  la  sazón  que  ellos  se  fuesen,  él  saldría  del 
castillo,  é  iría  á  una  ciudad  ó  villa  de  sus  reinos,  para  entender  é 
proveer  en  los  fechos  como  cumplía  á  su  servicio;  é  que  así  le 
mandaba  que  gelo  mandase  de  su  parte. 

El  Obispo  replicó  cuanto  pudo  por  atraer  al  Rey  á  lo  que  le 
}>edían.  Traía  el  Obispo  una  razón  cubierta  de  buena  color,  di- 
ciendo que  se  viniese  el  Rey  para  Toledo,  donde  era  la  ciudad  é  el 
Alcázar  muy  fuerte,  é  que  estaría  más  apoderado  en  sí  que  donde 
estaba;  ó  ende  sería  bien  poderoso  de  dexar  consigo  los  que  su 
merced  fuese,  ó  inviar  los  otros;  é  non  viniese  con  él  del  castillo  á 
Toledo,  salvo  Alvaro  de  Luna,  porque  fiaba  del  mucho.  Esto  facía 
él,  porque  sabía  que  á  la  sazón  todos  ó  los  más  caballeros  de 
Toledo  eran  aficionados  mucho  á  la  parte  del  Infante  don  En- 
rique. 

Todavía  estovo  el  Rey  en  lo  que  primero  respondía,  mandan- 


* 


V 


172 

dolé  mny  añncadamente,  é  muchas  veces,  que  de  su  parte  fuese  á 
mandar  al  Infante  é  á  los  caballeros  lo  que  dicho  le  había.  E  el 
Obispo  tornó  dellos  Qste  día,  é  les  dixo  lo  que  con  el  Rey  hubiera, 
é  lo  que  le  mandara  que  les  mandase  de  su  parte.  É  ellos  respon- 
dieron que  non  partirían  de  allí  cl  ninguna  manera,  fasta  que  el 
Bey  saliese  del  castillo,  ca  non  creían  que  la  voluntad  del  Rey 
fuese  aquella  que  les  enviaba  á  decir,  por  cuanto  non  estaba  en  su 
poder. 

Con  esta  mesma  razón  que  el  Rey  respondió  al  Obispo,  é  les 
mandó  decir  á  los  que  estaban  en  el  Real,  había  enviado  antes  el 
Rey  á  ellos  á  Pero  Carrillo  de  Huete  (1),  deciendo  ó  mandándoles 
muy  estrechamente,  so  grandes  penas,  que  se  partiesen  de  aquel 
Real,  é  se  fuesen  para  Ocaña. 

La  respuesta  que  dieron  al  Obispo,  esa  mesma  dieron  á  Pero 
Carrillo  ó  a  todos  los  otros  que  de  parte  del  Rey  se  lo  decían  é 
mandaban,  deciendo  que  el  Rey  non  estaba  en  su  poder,  é  por 
ende  que  eran  de  obedecer  é  non  de  cumplir  sus  mandamientos 
en  este  caso.  Ya  fasta  este  día  hobieron  el  Infante  don  Enrique  é 
los  caballeros  cuatro  mandamientos  del  Rey  semejantes  de  su 
partida  dende;  los  dos  por  mensajeros  del  Rey  á  ellos,  ca  desde  la 
barca  les  inviara  á  Diego  de  Miranda,  su  guarda;  é  á  esta  sazón 

les  enviara  con  él  á  Pero  Carrillo,  é (2)  los  otros  dos 

por  mensajeros  dollos  al  Rey;  el  uno,  cuando  llegaron  al  castillo, 
que  inviaron  al  Rey  á  Juan  de  Tobar,  é  á  Alonso  Tenorio  é  Payo 
de  Ribera,  ó  el  otro  con  este  Obispo;  ó  por  todos  ellos  non  dexaron 
de  seguir  su  camino  é  propósito. 

CAPÍTULO  Lili. 

Cómo  el  Condesíadle  é  Ga7*ci  Fernández  Manrique  fallaron  con 
Alvaro  de  Luna  y  que  salió  i  ellos  del  castillo^  é  lo  que  le  dixeron 
é  él  les  respondió, 

Al  sexto  día  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo  de  Montalban, 
é  quinto  de  la  cerca,  el  Condestable,  Pero  Manrique  é  Garci  Fer- 


(1)  8U  halconero  mayor,  /"tackadoj 

(2)  En  blanco. 
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nández,  enviaron  á  rogar  á  Alvaro  de  Luna  que  quisiese  salir  á 
hablar  con  ellos  tres,  sin  el  Infante  don  Enrique,  á  la  barrera  del 
castillo,  so  la  aseguranza  que  se  i*equeria  de  una  parte  á  otra. 
Alvaro  de  Luna  fizo  relación  dello  á  la  merced  del  Rey,  é  dixolo 
al  Conde  don  Eadrique  é  al  Conde  do  Benavente. 

Dixose  entre  ellos  que  non  era  razón  que  saliese  él  solo  con  todos 
tres;  pero  que  saldrían  allá  los  dichos  Condes  é  él  á  se  ver  con 
ellos,  ó  que  estuviese  él  solo  con  cada  uno  dellos  cada  que  (luisiesen; 
é  asi  lo  envió  responder  Alvaro  de  Luna  á  los  caballeros,  por 
cuanto  la  intención  dellos  no  era  de  hablar,  salvo  con  Alvaro  de 
Luna,  é  todos  tres  en  uno.  Hóbose  de  facer  que  salió  Alvaro  de 
Luna,  con  licencia  del  Rey,  ase  ver  con  ellos,  é  salieron  con  él  Pedro 
de  Puerto  Carrero,  su  cuñaSo,  é  de  su  casa.  Fué  concordada  su 
vista  con  los  caballeros  en  esta  manera:  que  saliesen  tres  por  tres 
con  sus  espadas  é  sus  mantos,  á  estar  entre  el  Real  é  la  barrera  del 
castillo,  para  que  como  cualquier  de  los  tres  caballeros  que  pro- 
curaron la  fabla  bebiese  de  fablar  con  Alvaro  de  Luna,  quedasen 
los  otros  dos  cuanto  un  tiro  de  tejo  dellos;  é  asimismo  los  otros  dos 
que  con  Alvaro  de  Luna  saliesen,  quedasen  otro  tanto  espacio 
arredrados,  de  la  guisa  que  la  fabla  fuese  en  medio  de  los  dos  ca- 
balleros de  la  una  parte,  é  dos  de  la  otra. 

Esto  desta  manera  así  acordado,  salió  Alvaro  de  Luna  á  los 
tres  caballeros  del  Real,  é  sacó  consigo  á  Pedro  de  Puerto  Carrero, 
Señor  de  Moguer,  su  cuñado,  é  de  su  casa  (1);  é  un  caballero  de  la 
casa  del  Conde  don  Fadrique,  que  llamaban  Ruy  Sánchez  de  Hos- 
coso, que  vivía  en  Santiago  de  Galicia,  que  viniera  ende  con  el 
Conde.  E  así  venidos  en  la  barrera  del  castillo,  bebieron  sus  fa- 
blas  el  Condestable  é  los  dos  caballeros  con  Alvaro  de  Luna. 

Los  que  demandaron  la  fabla  comenzaron  la  razón,  cuyo  efecto 
era  mostrar  mucho  sentimiento  de  Alvaro  de  Luna  por  el  Infante 
é  por  ellos,  diciendo  que,  sin  su  voluntad,  el  Rey  non  los  dexara  ni 
viniera  á  aquel  castillo,  donde  estaba  en  gran  daño  é  deshonra 
dellos,  é  mucha  gloria  é  honra  de  sus  enemigos,  de  lo  cual  se  ma- 
ravillaban mucho  de  cómo  non  bebiesen  fecho  cosa  alguna  contra 


(1)    Tachado  desde  Fué  concordada,..^  hasta  aquí. 
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su  honra  é  estado  porque  lo  debiese  facer.  E  á  la  ün  ofresciau  al- 
gunos partidos  de  igualanza,  mucho  avantajosos  á  Alvaro  de  Luna, 
á  los  cuales  non  fueran  buenos  de  traer  antes  que  el  Eey  partiese 
de  Talayera. 

El  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna,  cuanto  al  senti- 
miento que  del  habían,  fué  que  era  verdad  que  él  nunca  recibiera 
dellos  cosa  alguna,  en  cuanto  á  él  tocaba  porque  enojo  les  debiese 
facer,  antes  de  buen  talante  faria  al  Infante  todo  el  servicio,  é  á 
ellos  toda  honra  que  pudiese;  é  que  por  el  Rey  venir  á  aquel  cas- 
tillo, como  viniera,  non  había  por  qué  haber  sentimiento  del,  ca 
sin  duda  creyesen  que  esto  había  el  Rey  fecho  por  su  voluntad, 
sin  inducimiento  alguno;  é  que  mucho  á  su  pesar  había  estado 
todo  el  tiempo  después  que  partiera  de  Tordesillas. 

E  cerca  desta  intención  ñieron  todas  las  palabras  entrellos.  Las 
cuales  acabadas,  cada  uno  dellos  fábló  aparte  solo;  é  diz  que  entre 
las  otras  cosas  que  el  Condestable  aparte  dixo  á  Alvaro  de  Luun, 
fué  esto:  «Que  por  cuál  razón,  estando  amigos  con  ellos,  fuera  en 
tal  cosa  que  tan  dañosa  é  deshonrosa  les  era  á  ellos;  é  que  si  mal- 
contento estaba,  que  lo  dixera  á  ellos,  ó  á  él  solo,  é  que  todo 
cuanto  él  quisiera  se  ficiera.» 

A  lo  cual  diz  que  respondió  Alvaro  de  Luna;  «Que  antease 
maravillaba  él  más  dellos  en  creer  que  había  cosa  en  el  mundo, 
l)or  muy  grande  que  fuese,  de  bien  ni  de  honra  que  ellos  le  pudiesen 
])rocurar,  por  que  él  dexaracaer  la  menor  cosa  que  en  el  mundo 
fuese  que  al  servicio  del  Rey  cumpliese.  Que  antes  juraba  á  Dios 
que  todo  cuanto  le  fuera  fecho  de  mercedes  después  de  lo  de  Torde- 
sillas, había  él  por  muy  gran  pena,  é  le  pesaba  al  corazón  con  todo 
ello.  Que  sobre  todos  los  amigos,  había  por  Señor  al  Bey,  cuyo 
servicio  había  él  de  guardar  sobre  todas  las  cosas  del  mundo;  é  que 
pues  veía  que  el  Rey  estaba  fuera  de  su  poder,  é  que  los  fechos  non 
iban  por  su  voluntad,  segund  el  Condestable  bien  había  visto, 
nin  se  guardaba  aquel  temor  é  reverencia  que  se  debía  guardar  al 
Rey,  que  non  ficiera  él  lo  que  debiera,  si  á  todo  su  poder  non 
procurara  porque  él  esto  viese  en  su  libertad,  como  Rey  é  Señor, 
é  non  por  aquella  manera  que  él  sabía  que  estaba.  E  que  la  amis- 
tanza que  él  tenía  con  él  é  con  otros  cualesquier,  sería  guardando 


el  servicio  del  Eey  sobre  todas  las  cosas.  Demás  que  dizo  que 
molu  proprio  del  Rey  muy  afincado  fuera  esto  más  que  suyo  del, 
ni  de  otro  alguno;  de  lo  cual  podía  ser  bien  cierto,  é  que  asi  lo 
vería  por  las  obras  adelante.  É  dixo  que  demás  de  lo  que  cumplía 
al  servicio  del  Rey,  que  era  lo  principal  porque  había  él  gran  placer 
de  lo  sobredicho  quel  Rey  ¿ciera,  que  aun  le  placía  mucho,  porque 
algunos  malamente  le  opusieran  que  supiera  é  bebiera  a]gun  ba- 
rrunte de  lo  de  Tordesillas  antes  que  se  ficiese. » 

Bien  es  de  creer,  é  asi  se  decía,  que  el  Condestable  le  moviera 
algunos  partidos  bien  aventajosos  porque  fíciese  algo  de  lo  que 
ellos  ó  él  solo  quería;  pero  desto  tal  que  es  secreto  entre  dos  per- 
sonas, pocas  cosas  puede  la  historia  decir  cosa  cierta. 

É  en  cuanto  Alvaro  de  Luna  siguió  su  proceso  que  comenzara, 
paresce  que  non  dio  lugar  á  trato  alguno.  Por  esta  manera  6  se- 
mejante, con.  algunos  otros  partidos  de  propios  intereses,  podrían 
ser  las  fiiblas  que  con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  Pedro  Man- 
rique ó  Garci  Fernández  hobieron;  por  ende  non  cumple  de  alar- 
gar en  ello  (1). 

listando  estos  caballeros  en  estas  fablas,  el  Rey  se  paró  á  las 
almenas  del  castillo,  ó  el  Condestable  vej^éndole,  dixo  á  Alvaro  de 
Luna:  «Quiero  preguntar  á  la  merced  del  Rey  si  me  manda  subir 
allá.»  E  Alvaro  de  Luna  le  respondió:  «Que  no  curase  de  lo  pre- 
guntar, que  no  le  cumplía  la  subida.»  Esto  decía  é],  sabiendo  de  al- 
gunas fablas  que  dentro  en  el  castillo  se  ficieran  contra  el  Condes- 
table, donde  pudiera  ser  que  escapara  mal  de  la  subida.  É  como 
quier  que  este  daño  i^ecibiera  el  Condestable,  sin  culpa  de  Alvaro 
de  Luna,  pues  el  Condestable  mesmo  procurara  la  subida  sin  ge]o 
decir  Alvaro  de  Luna;  con  todo  eso,  no  solamente  quiso  arredrar 
el  mal.  mas  aún  la  sospecha  que  del  pudiera  ser  habida. 

En  esto  usaba  él  de  virtud,  é  verdad  é  bondad  de  caballería  (2); 
é  tal  era  su  condición,  que  se  guardaba  mucho  de  facer  cosas  que 
mal  estodiesen  á  caballero,  ó  aún  de  ser  sospechado  dellas.  E  bien 
en  aquellas  fablas  mostró  su  buena  intención  á  los  caballeros,  di- 


(1)  Tachado  al  margen:  En  estedia  se  entraron  en  el  CMtillo  á  la  merced  del  Re:/ 
don  Pedro  Ponce  de  León  é  don  Enrique^  Conde  de  niebla. 

(2)  Al  margen:  Loor  de  las  virtudes  d<i  Alvaro  de  Luna. 


176 

ciéndoles  que  no  pensasen  qne  lo  que  el  Rey  ñciera  fuera  por  daño 
dellos,  mas  porque  él  estudíese  en  su  libertad.  E  por  ende,  que 
ellos  se  partiesen  dende,  é  el  Rey  se  iría  á  Segovia,  donde  serian 
llamados,  asi  ellos  como  los  Grandes  del  reino;  é  con  acuerdo  de 
todos  se  daría  en  los  fechos  tal  orden  cual  cumpliese  al  servicio 
del  Rey  é  bien  de  todos;  ó  que  en  tanto,  se  ternía  manera  porque 
el  Infante  don  Juan  é  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de 
Rojas  no  entrase  en  la  casa  del  Rey  fasta  tanto  que  los  fechos 
fuesen  fechos,  é  puestas  en  el  estado  é  orden  que  debían  las  cosas, 
é  que  no  curasen  de  hacer  otros  movimientos,  ca  non  cumplía  al 
servicio  del  Rey  ni  al  bien  dellos.  £1  consejo  era  bueno,  pero  no 
le  siguieron,  según  que  adelante  dirá  la  historia. 

FiStas  fablas  fechas,  partiéronse  de  en  uno,  é  tornáronse  los 
caballeros  al  Real,  y  Alvaro  de  Luna  al  Castillo  (1). 

£n  este  día  entraron  al  castillo  á  la  merced  del  Rey  don  Pero 
Ponce  de  León,  é  don  Enrique,  Conde  de  Niebla.  Entró  con  ellos 
ese  dia  don  Fernando  de  Villena,  que  vivia  con  el  Infante  don 
Enrique,  pero  en  el  castillo  non  se  fiaban  bien  del  (2). 

CAPÍTULO  LIV. 

Cómo  entraron  en  el  castillo  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  vi- 
lias,  é  lo  que  el  Rey  les  dijo,  é  cómo  salidos  dende,  dixeron  i  los 
del  Real  que  debían  dejar  aquella  cerca,  i  la  dexaron, 

Veyendo  el  Infante  don  Enrique  y  los  otros  caballeros  que  por 
esta  vía  que  llevaban  non  podían  cumplir  su  intincion  nin  venir  á 
otro  trato  alguno,  acordaron  que  era  bien  de  llamar  á  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  reino,  que  estaban  en  Tala  vera  al 
tiempo  que  el  Rey  dende  partiese,  é  eran  y^a  venidos  ende  los  más 
dellos,  para  que  fuesen  al  Rey,  é  como  de  suyo,  fablasen  con  su 
merced  en  estos  fechos,  é  tratasen  manera  como  se  ficiese  lo  que  ellos 
querían,  ó  alguna  parte  dello.  Ya  los  Procuradores,  ó  los  más  dellos, 
sabían  que  el  Rey,  luego  como  entró  en  el  castillo, les  enviaría  man- 


(1)  Tachado  desde:  Estando  estos  caballeros. . .  ha.^ta  aquí. 

(2)  Al  margen:  Aquí  hay  una  foja  blanca. 
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<lar  que  vinieseD  á  él,  como  la  historia  ha  contado,  por  les  decir  su 
entincioD,  é  ver  con  ellos  é  con  otros  de  sn  Consejo  aquello  que  á 
su  servicio  cumplía.  E  como  los  más  destos  Procuradores  fuesen  de 
la  parte  del  Infante  don  Enrique  é  de  los  caballeros,  c  no  siguiesen 
otro  camino  en  estos  fechos,  salvo  el  que  ellos  les  decían,  tuvieron 
avLS  maneras  en  buscar  excusas  por  no  ir  al  castillo  al  tiempo  que 
el  Rey  les  iuviara  mandar;  pero  algunos  dellos,  que  eran  de  otra 
en  tención,  é  les  placía  de  la  libertad  del  Key,  pasaran  al  castillo 
luego,  sino  porque  les  non  fuera  dado  lugar  por  Toledo,  nin  por  la 
barca.  E  como  quier  que  fuese,  los  unos  por  non  poder,  é  los  otros  por 
non  querer,  non  pasaron  al  castillo  fasta  que  la  voluntad  del  Infan- 
te don  Enrique  é  de  los  que  con  él  estaban  bebieron  que  fuesen  allá 
por  la  razón  sobredicha.  E  el  jueves,  que  fueron  cinco  días  del  mes 
<ie  Diciembre,  é  siete  de  la  cerca,  entraron  los  Procuradores  al  cas- 
tillo é  llegaron  al  Rey.  Su  merced  fizo  gran  fabla  á  todos  en  uno, 
en  esta  guisa:  Que  bien  sabían  cómo  é  por  qué  manera  bebieran 
entrado  en  el  su  palacio  en  Otordesillas  contra  su  voluntad  el  In- 
fante don  Enrique  élos  caballeros  (nombrándolos  por  sus  nombres), 
é  cómo  prendieran  á  algunos  de  su  casa,  é  echaran  dende  á  mu- 
chos con  quien  á  él  placía,  é  le  troxieron  ende  otros  de  quien  non 
le  placía;  é  cómo  se  apoderaran  de  los  fechos  de  su  casa  é  de  sus 
reinos,  é  pusieran  la  mano  en  ellos,  faciendo  muchas  cosas  que  á  él 
non  pluguieron,  lo  cual  él  non  pudiera  embargar  por  ser  así  en  su 
poder  dellos,  por  la  manera  que  ellos  bien  visto  habían  é  era  públi- 
co é  notorio  por  todos  sus  reinos;  donde,  como  viese  que  esto  era 
mucho  su  deservicio,  todavía  buscaba  maneras  por  se  alertar  de  los 
que  tales  maneras  con  ól  tuvieran.  Lo  cual  non  pudiera  facer  has- 
ta en  aquella  sazón  que  él  partió  de  Talavora  é  viniera  al  castillo, 
con  entencion  de  sosegar  todos  los  fechos  de  sus  reinos  é  los  deba- 
tes que  eran  entro  los  Infantes,  sus  ¡irimos,  c  ordenar  su  casa  é 
Consejo  con  acuerdo  de  todos  los  de  sus  reinos  é  de  loa  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas,  como  de  loa  Grandes  dellos,  en  la  ma- 
nera que  cumplía  á  su  servicio,  é  que  enviaría  á  mandar  al  Infan- 
te don  Enrique  ó  á  los  otros  que  con  vi  eran,  que  estuviesen  en  Ta- 
lavera,  é  non  partieáen  deudo  fasta  que  él  Jes  enviase  mandar  lo 
que  íiciesen;  é  que  lo  non  quisieron  facer,  antes  eran  venidos  ápo- 
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ner  Keal  sobre  él  en  aqnel  castillo  donde  lo  tenían  cercado;  é  que  le 
tiraban  las  viandas,  como  ellos  velan,  en  tal^^anera,  que  de  ham- 
bre hubieran  de  comer  caballos  los  que  con  él  eran  en  el  castillo. 
E  aunque  muchas  veces  los  había  enviado  á  decir  con  sus  mensa- 
jeros del  Eey  é  con  los  mensajeros  dellos  mismos  que  se  partiesen 
dende,  certificándoles  que  era  venido  é  estaba  ende  de  su  voluntad, 
que  lo  non  querían  facer  todavía,  acuciando  más  en  la  cerca  é  tira- 
mientos de  viandas,  así  como  farian  á  su  enemigo,  é  que  non  de- 
bía placer  á  ellos  que  en  sus  reinos  él  estuviese  en  tal  estado. 

E  en  diciendo  estas  palabras,  salíanle  lágrimas  de  los  ojos  (1),  é 
así  ficieron  á  algunos  de  los  Procuradores,  é  á  otros  que  ala  sazón  con 
él  estaban,  que  lloraron  veyendo  lágrimas  en  los  ojos  del  Rey  (2). 
E  detenida  la  fabla  un  poco  espacio,  embargada  por  las  lágrimas^ 
díxoles  eu  conclusión  que  fuesen  requerir  de  su  parte  al  Infante 
don  Enrique  é  á  los  otros  que  con  él  eran  que  partiesen  de  aquella 
cerca  que  sobre  él  tenían,  é  se  fuesen  luego,  é  estudiesen  donde  ya 
él  les  había  enviado  mandar;  é  encargando  mucho  este  mandamien- 
to, dio  fin  á  su  fabla.  La  cual  fué  dicha  tan  bien  é  tan  ordenada- 
mente, con  semblante  é  gesto  de  tanta  ira  é  rencor,  en  presencia  de 
los  caballeros  que  con  él  eran  en  el  castillo,  é  cincuenta  Procurado- 
res que  ende  eran,  que  non  fué  home  que  la  oyese  é  hobiese  oído 
algunas  otras  que  él  ficiera,  siendo  con  el  Infante  don  Enrique  é 
los  caballeros,  que  non  conociese  manifiestamente  esto  ser  dicho 
con  gran  ardor  del  corazón  é  de  su  voluntad,  é  las  otras  todas  mu- 
cho á  su  desplacer. 

Pocas  fablas  fizo  en  aquel  tiempo  que  pasasen  de  una  senten- 
cia, diciendo  sí  ó  no,  é  encomendando  la  fabla  á  otro,  ó  por  cartas 
que  libraba  como  gelas  daban.  En  esta  fabla  todo  esto  cesó.  ¿Quién 
puede  haber  por  disimulada  la  fabla  donde  lágrimas  entrevienen, 
que  son  cierto  testigo  del  corazón?  Por  cierta  la  hobieron  todos  los 
Procuradores,  aunque  muchos  dellos  eran  de  la  entencion  que  di- 
cho habernos.  É  por  ende  hobiéronse  por  otra  manera,  é  salieron 
al  Real  é  ficieron  relación  al  Infante  é  á  los  caballeros  é  á  los 


(1)    Al  margren.  de  letra  de  Zurita:  Salíanle  ios  lúgi-imas  de  /o*  ojos,  y  fuera  mejoi- 
(jue  ellox  salieran  primero. 
.    (2)    Al  margen,  de  ifrual  mano:  Muchas  lágrimas  eran  estas. 
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otros  que  ende  eran,  de  lo  que  el  Bey  les  había  dicho,  é  final- 
mente los  dixeron  muy  afrontadamente  que  non  les  convenia  ahí 
estar  más. 

El  Infante  é  los  caballeros,  habido  su  consejo,  é  vista  bien  toda 
la  manera,  é  cómo  del  porfiar  en  aquel  fecho  más  no  podrían  haber 
su  entencion  é  sentido,  como  el  Infante  don  Juan  era  ya  en  camino 
é  venia  con  mucha  gente  de  armas,  é  asi  muchos  Grandes  del  rei- 
no en  acorro  é  servicio  del  Rey,  según  que  adelante  dirá  la  histo- 
ria, é  visto  como  toda  la  tierra  conocía  ya  el  gran  error  que  se  fa- 
cía en  estar  el  Bey  cercado,  acordaron  que  les  non  cumplía  de  tar- 
dar más  en  aquella  cerca,  é  que  era  bien  de  facer  lo  que  el  Bey  les 
enviaba  mandar. 

Éel  viernes,  que  fueron  seis  días  del  mes  de  Deciembre  del 
ochavo  día  de  la  entrada  del  Bey  en  el  dicho  castillo,  dio  lugar  el 
Infante  que  entrasen  viandas  en  el  castillo  é  todo  lo  que  quisiesen, 
aunque  un  día  ó  dos  antes  algunos  entraron  con  viandas. 

CAPÍTULO  LV. 

Cómo  'partieron  el  Infante  é  los  caballeros  para  OcMa,  é  la  Reina 
de  la  Puebla  de  Montalban  j)ara  Toledo. 

Todavía  el  Bey  enviaba  sus  mandamientos  al  Infante  don  En- 
rique é  á  los  que  con  él  eran,  que  se  partiesen  de  aquel  Beal;  é  co- 
mo ya  toviesen  acordado  de  lo  facer,  el  viernes,  que  era  el  ochavo 
día  quel  Bey  entrara  en  el  castillo,  el  Infante  don  Enrique  invió  á 
pedir  por  merced  al  Bey  que  le  hiciese  merced  de  dar  licencia  para 
irle  á  facer  reverencia  é  besar  las  manos  antes  que  partiese.  El 
Bey  dixó  que  no  le  quería  ver  por  aquella  vez,  mas  que  se  fuese 
luego  para  Ocaña  él  ó  los  que  con  él  e&taban,  é  que  allá  les  invia- 
ría  mandar  lo  que  ficiesen. 

Sobre  esta  vista  hobo  el  Bey  su  Consejo,  é  como  quier  que  hobo 
ende  algunas  opiniones  diversas,  la  mayor  parte  tuvieron  que  se 
debía  excusar  la  vista,  é  esta  era  la  voluntad  del  Bey. 

Mucho  trabajo  pasó  el  Infante  don  Enrique,  é  no  lo  pudo  li- 
brar, salvo  que  en  partiendo  el  Infante  el  sábado  de  mañana  vio  al 
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Rey  parado  á  las  almenas  del  castillo,  ó  homillóse  faciéndole  reve- 
rencia en  pasando.  E  ende  fué  su  camino,  é  todos  los  otros  que  en 
el  Real  estaban  con  él  El  Infante  quisiera  tener  el  camino  por  Tole- 
do, é  sabido  por  la  ciudad  que  non  placería  el  Rey  dello,  inviáron- 
le  á  decir  que  le  non  acogerían.  Vínose  con  toda  la  gente  é  caba- 
lleros á  un  monasterio  de  la  Orden  de  San  Jerómino,  que  ae  llama- 
ba Santa  María  de  la  Sisla,  que  es  cerca  de  la  ciudad  de  Toledo.  A 
los  Procuradores  envió  el  Rey  á  mandar  que  fuesen  á  una  aldea 
que  es  cuatro  leguas  del  castillo,  que  dicen  Pulgar,  é  estoviesen 
para  venir  al  castillo  cuando  el  Rey  los  enviase  llamar^  que  tenía 
de  ver  con  ellos  sobre  estos  fechos. 

A  la  Reina,  su  mujer,  que  estaba  en  la  Puebla  de  Montalban, 
envió  mandar  que  se  fuese  á  Santolalla,  é  envió  mandar  al  Maes- 
tre de  CalatraTa,  don  Luis  de  Guzman,  que  fuese  con  ella.  La 
Reina  envió  pedir  por  merced  al  Rey  que  le  diese  licencia  para 
que  fuese  á  Toledo,  porque  había  gran  voluntad  de  estar  en  Santo 
Domingo  el  Real  quince  ó  veinte  días,  é  dióle  el  Rey  licencia  para 
ello,  é  fuese  para  allá. 

CAPÍTULO  LVI. 

* 

Be  los  que  metieron  viandas  al  castillo  durafiíe  la  cerca,  é  del 
escándalo  que  era  por  todo  el  reino  por  ella. 

Si  las  buenas  obras  é  virtuosas  de  los  caballeros  é  Grandes  per- 
sonas son  dignas  de  escrituras  por  buen  exemplo,  mucho  más  dig- 
nas de  escritura  deben  ser  tales  cuando  las  facen  homes  de  peque- 
ña manera,  porque  dostos  han  razón  de  tomar  exemplo  los  peque- 
ños, que  son  sus  igual?s,  é  mucho  más  los  mayores.  Donde  convie- 
ne de  |)oner  en  la  historia  cómo  estando  el  Real  asentado  sobre  el 
castillo  de  Montalban,  é  puestas  tan  grandes  guardas  porque  no 
entrasen  en  él  viandas,  como  la  historia  ha  contado,  un  portero  del 
Rey,  que  se  llamaba  Juan  Rodríguez  de  Toledo,  vino  al  Real  ó 
pensó  por  qué  manera  metería  viandas  al  Rey,  contra  el  defendi- 
miento  do  las  guardas,  é  compró  {lan  cocido  é  púsolo  en  unas  alfor- 
jas é  en  sus  maii^^as,  <'•  cabali'ó  en  su  muía,  é  facía  como  que  se  an- 
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daba  por  el  Beal  mirando,  é  cuando  se  allegó  cerca  del  castillo  dio 
de  las  espuelas  á  su  mala  é  se  llegó  á  la  puerta,  é  luego  fué  abier- 
to é  recibido  bien,  por  el  pan»  que  era  mucho  menester.  Asi  otro 
repostero  del  Rey,  que  llamaban  Ruy  Sánchez  de  Olmedo,  tovo 
manera  con  algunos  homes  de  pie  de  la  cámara  del  Rey  que  cuan- 
do la  metieron,  é  fué  dada  licencia  para  ello,  escondiesen  en  ella 
pan  muy  arteramente,  en  tal  manera,  que  aunque  les  fué  mucho 
buscado,  no  lo  hallaron;  é  no  es  duda  que  si  se  fallara,  recibieran 
por  ello  daño.  Así  un  pastor  mozo  que  guardaba  ganado  en  los  mon- 
tes cerca  del  castillo,  tuvo  manera  que  furtadamente  allegó  á  la 
puerta  del  castillo,  é  entró,  é  llevaba  una  perdiz  mucho  escondida, 
ó  demandó  por  el  Rey,  é  mostraron  ge  le.  Dixole  desque  le  vio  estus 
palabras,  ca  no  era  más  razonado:  «Rey,  tomad  esta  perdiz.» 

Así  por  todo  el  reino  había  muy  gran  escándalo  en  los  corazo- 
nes de  los  hombres  cuando  oían  d?xir  que  el  Rey  estaba  cercado 
en  el  castillo,  é  3'a  se  aparejaban  muchos  en  muchas  cibdades  é  vi- 
llas de  los  puertos  arriba  para  venir  en  acorro  del  Rey,  salvo  que 
tardó  poco  desque  oyeron  la  cerca  fasta  que  oyeron  que  era  descer- 
cado,  é  gente  menuda  de  las  Hermandades  ó  de  los  montes  de  To- 
ledo de  muy  buena  voluntad  vinieron  al  servicio  del  Rey,  como 
adelante  dirá  la  historia  en  su  lugar. 

No  decimos  que  los  buenos  fechos  de  los  homes  de  poca  mane- 
ra sean  más  dignos  de  escritura  porque  los  de  los  Grandes  deban 
ser  callados,  los  cuales  parescerán  por  el  proceso  de  la  historia  á 
quien  en  ello  quisiere  entender. 


CAPÍTULO  LVII. 

Cómo  llegó  el  Infante  don  Juan  á  Mós toles,  é  invió  al  Rey  al 
Adelantado  de  Castilla,  é  cótno  el  Rey  le  invió  á  decir  que  espe- 
rase en  Fusnsalida. 

Contado  ha  la  historia  cómo  luego  que  supo  el  Infante  don 
Juan  la  venida  del  Rey  al  castillo  de  Montalban,  mandó  llamar 
muy  apresuradamente  toda  su  gente,  é  partiera  luego  con  los  que 
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tenia.  Él  andado  por  sus  jornadas  lo  más  que  él  pudo;  aunque  las 
aguas  eran  muy  grandes,  que  los  arroyos  eran  fechos  rios  cauda- 
les, é  con  gran  trabajo  llegó  á  Móstoles,  á  cuatro  dias  que  sopo 
de  la  manera  que  el  Rey  estaba  en  el  castillo.  Llegaron  con  él  á 
Móstoles  el  Infante  don  Pedro,  su  hermano,  Pedro  de  Stúñiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  Mayordomo  del  Infante  don  Juan,  é  otros  asaz 
caballeros  de  su  casa.  Llegaron  con  él  hasta  ochocientos  homes 
darmas,  pero  cada  día  é  cada  hora  venían  gente  de  armas,  unos 
en  pos  de  otros. 

En  este  lugar,  estando  el  Infante  don  Juan  para  partir  é  te- 
ner su  camino  derecho  para  el  castillo  de  Montalban,  llegó  una 
carta  del  Rey,  mensajera,  cerrada,  por  la  cual  le  inviaba  el  Rey 
hacer  saber  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  caballeros  que 
sobre  el  castillo  pusieron  cerco,  eran  partidos  dende,  ó  por  ende 
quel  rogaba  que  en  el  lugar  que  aquella  carta  le  tomase,  estu- 
viese quedo  con  la  gente  darmas  que  traía,  é  recogiese  la  gente 
que  le  viniese,  fasta  que  él  le  inviase  á  mandar  lo  que  hiciese. 
E  como  el  Infante  estaba  de  peirtida,  acordó  de  hacer  el  deteni- 
miento que  el  Rey  le  mandaba  en  Euensalida,  porque  estaba 
mejor  tierra  de  aquel  tiempo  de  grandes  aguas.  E  estuvo  cua- 
tro ó  cinco  días  en  Móstoles  por  recoger  la  gente,  é  fué  á  Fuen- 
salida,  por  estar  más  cerca  del  Rey  para  lo  que  le  mandase;  é 
desde  que  en  Fuensalida  fué,  envió  el  Rey  á  Diego  Gómez  de  San- 
doval, Adelantado  de  Castilla,  su  Mayordomo  mayor,  por  le  hacer 
saber  cómo  venía  en  sn  servicio,  é  pedirle  por  merced  que  le  diese 
licencia  para  que  le  fuese  besar  las  manos  é  hacer  reverencia,  que 
había  muy  grande  deseo  dello.  Otrosí  que  le  pedia  por  merced  que 
non  estoviese  ya  en  el  castillo,  é  fuese  á  alguna  cibdad  é  villa, 
donde  su  merced  más  pluguiese,  ca  non  era  su  servicio,  ni  honra 
del  mismo  Infante  don  Juan,  ni  de  los  Grandes  de  sus  reinos  que 
estuviese  en  el  castillo  más  tiempo,  é  que  le  inviase  á  mandar  con 
el  Adelantado  lo  que  á  su  merced  placía  que  fíciese,  é  que  estaba 
presto  de  lo  facer. 

El  Adelantado  entró  en  el  castillo  é  ñié  bien  rescibido  del  Rey, 
é  propuesta  su  embajadaj  el  Rey,  respondiendo,  gradesció  mucho 
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al  iQ&Dte  don  Juan  lo  que  le  inviaba  á  decir,  é  dijo  qae  en  breve 
ordenaría  de  su  partida  é  gela  haría  saber;  en  tanto,  que  estoviese 
él  é  los  otros  que  con  él  eran  en  Fuensaiida,  donde  estaba. 

CAPÍTULO  LVin. 

Cómo  vieron  al  Rey  el  Almirante  é  el  Arzobispo  de  Sevilla  é 
Fernán  Alfonso  é  otros  del  Consejo,  é  gente  de  las  Her* 
mandades. 

Cuanto  ocho  ó  diez  díasdespues  que  el  Infante  don  Enrique 
partió  de  sobre  el  castillo  de  Montalban,  donde  el  Kej  estaba,  lle- 
garon ende  el  Almirante  don  Alonso  Enriquez,  é  Fernán  Alonso 
de  Bobres,  Contador  mayor  del  Key;  traían  consigo  fasta  doscien- 
tos bornes  de  armas.  Estos  venían  llamados  por  el  Rey.  Venían 
con  ellos  los  dotores  Periáñez  y  Diego  Bodríguez,  de  Valladolid, 
que  eran  de  los  más  principales  dotores  del  Consejo  del  Eey.  Al 
dotor  Diego  Rodríguez  enviara  el  Rey  llamar.  El  dotor  Periáñez 
traía  treinta  bornes  darmas,  é  Fernán  Alonso  entró  en  el  castillo,  é 
bobo  ende  posada,  porque  Alvaro  de  Luna  seguía  mucho  su  con- 
sejo, é  quería  tomar  alguna  conclusión  en  los  fechos  generalmente, 
por  donde  i^visase  al  Rey  de  lo  que  á  su  servicio  cumpliese.  Al- 
varo de  Luna  que  quisiera  que  el  Rey  enviara  por  algunas  buenas 
personas  de  quien  bebiese  consejo,  que  non  fuesen  parciales  en 
estos  fechos,  especialmente  qaisiera  que  viniera  ende  don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanceller  mayor  del  Rey,  de  quien,  siendo 
Obispo  de  Cartagena,  el  Rey  don  Enrique  fiaba  mucho,  é  le  diera 
la  crianza  del  Rey,  su  hijo,  siendo  Príncipe.  E  así  quisiera  que 
bebiera  en  el  consejo  algunas  personas  religiosas  de  buena  vida. 
Non  placía  dello  á  Fernán  Alonso,  é  aunque  non  lo  contradixo, 
alongó  la  ejecución  dello,  diciendo  que  desque  el  Rey  pasase  los 
puertos,  ordenaría  en  esto  é  en  otras  cosas. 

El  Almirante  é  los  otros  que  en  su  compañía  vinieron,  posaron 
en  las  aldeas  cerca  del  castillo  fasta  que  el  Rey  saliese.  El  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  don  Diego  Gómez  Maldonado,  vino  al  castillo  dos 
6  tres  días  antes  que  los  sobredichos.  Hobo  ende  posada  otrosí,  por 
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cuanto  durante  la  cerca  hobo  el  Rey  inviado  maudar  á  las  gentes  de 
las  Hermandades  de  Talavera  é  Villa  Real,  é  de  tierra  de  Toledo, 
ballesteros  é  lanceroa.  &}Co9  llegaron  poco  después  que  el  Infante 
don  Enrique  partió,  porque  los  la&a  delloa  no  pudieron  venir  más 
aína,  por  eatar  lejoa  é  non  ae  poder  juutar  tan  breve;  é  algunos 
dellos,  que  estaban  cerca,  no  se  atrevieron  á  llegar  al  castillo 
cuando  estaba  el  Real,  por  la  mucba  gente  darmas  que  ende  era. 
£1  B«y  mandó  que  asi  la  gente  de  laa  Hermandades  como  toda  la 
gente  darmas  que  era  venida  é  viniese,  que  estuviesen  queiloa  fasta 
que  su  merced  partiese  del  castillo  para  donde  su  merced  fuese; 
como  qnier  que  la  gente  darmas  que  el  Rey  tenía,  así  de  loa  que 
el  Infante  don  Juan  trujo,  é  con  los  otros  que  eran  venidos,  como 
de  los  que  con  él  estaban  en  el  castillo,  la  gente  de  las  Herman- 
dades de  los  del  rededor  de  Villa  Keal  pidieran  de  merced  al  Bey 
que  la  hiciese  ciudad  donde  era  villa,  &  plugo  al  Rey,  é  dende  en 
adelante  so  llama  Ciudad  Real. 

En  esto  castillo  ó  en  este  tiempo  armó  el  Rey  caballeros  ciertas 
personas  de  ios  Procuradores,  é  á  otros  de  su  casa  que  gelo  pidie- 
ron por  merced,  porque  era  el  lugar  é  el  tiempo  cosa  señalada.  El 
Obispo  de  Zamora,  don  Diego  de  FucnsaHda,  Oidor  de  la  audiencia 
del  Rey,  estaba  ¿  la  suzon  que  el  Rey  salió  de  Talavera  para  el 
castillo,  en  Fuensalida,  que  una  parte  deate  lugar  era  suya.  Este 
Obispo  trató  asaz  en  el  fecho  de  la  salida  del  Rey  de  Talavera  con 
Alvaro  de  Luna,  moviendo  alguna'^  buenas  vías  que  en  los  fechos 
se  toviesen,  É  por  esto,  ú  porque  él  era  persona  por  su  linaje  é  por 
su  condición  que  lo  merecía  bien,  lizolo  el  E«y  de  su  Consejo,  é 
mandóle  continuar  en  él.  Después,  &  pocos  días,  fué  fecho  Obispo 
do  Avila. 
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CAPÍTULO  LIX. 

Cómo  algunas  perso'itas  tentaron  de  poner  división  entre  el  Conde 
don  Fadriqve  ¿Alvaro  de  Luna,  é  cómo  el  Rey  invió  á  mandar 
al  Infante  don  Enrique  que  derramase  la  gente  de  armas  que 
tenia. 

Algunas  personas  de  las  qne  entraron  en  el  castillo  después 
que  el  Infante  don  Enrique  ó  los  que  con  él  eran  partieron  de  so- 
bre él,  é  algunos  de  los  que  entraron  en  cuanto  sobre  el  castillo 
estaban,  no  eran  de  la  intención  de  los  que  con  el  Rey  vinieron  al 
castillo.  Ca  ende  vino  el  Obispo  de  Segovia,  que  trabajara  mucho 
porque  el  Rey  saliese  de  entre  los  que  con  él  vinieran.  E  viniera 
otrosí  al  castillo  don  Fernando  de  Villena  cuando  entrara  ende 
don  Pedro  Ponce  é  el  Conde  de  Niebla;  é  este  don  Fernando  bobo 
algunas  ra^ineras  de  fablas  con  un  escudero  que  decían  Pero  Ordo- 
ñez  de  Villaizan,  que  era  cuñado  del  Obispo  de  Segovia,  é  entra- 
ron por  causa  del  en  el  castillo.  El  era  de  la  Infante  doña  Cata- 
lina, mujer  del  Infante  don  Enrique,  ó  había  oficio  en  su  casa. 
Estos  tovieron  manera  de  mezclar  al  Conde  don  Fadrique  con 
Alvaro  de  I^una,  diciendo  al  Conde  don  Fadrique  que  Alvaro  de 
Luna  decía  algunas  cosas  contrarias  á  su  honra.  E  asi  decían  á 
Alvaro  de  Luna  por  semejante  que  el  Conde  decía  del;  ó  las  cosas 
eran  tan  criminosas  é  malas,  que  engendraron  gran  sospecha  en 
los  corazones  del  uno  é  del  otro;  fasta  tanto,  que  el  Conde  dejaba 
de  subir  sueltamente,  como  solía,  á  la  torre  donde  el  Rey  estaba.  É 
Alvaro  de  Luna  no  salía  tan  francosamente  de  la  torre  sin  apercibi- 
miento como  de  ante.  E  desque  algún  tanto  hobieron  sembrado 
esta  simiente,  el  don  Fernando  invió  á  facer  saber  por  Pedro  Or- 
doñez  al  Infante  don  Enrique,  é  hobo  de  ser  que  se  sopo  en  el 
castillo  lo  que  Pedro  Ordoñez  dixo  al  Infante  de  parte  de  don  Fer- 
nando, é  aun  de  la  suya;  é  á  pedimiento  del  Conde  don  Fadrique, 
hobiera  de  ser  tomado  el  Pedro  Ordoñez,  é  fué  avisado,  é  ausen- 
tóse; é  don  Fernando  negó  lo  que  el  otro  había  dicho  de  su  parte, 
que  nunca  tal  cosa  dijera.  E  desque  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna 
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¿  fueron  avisados  cómo  la  intención  porque  aquellas  cosas  se  fabla- 

^^'  ban  entre  ellos  era  por  los  desacordar  é  haber  alguna  entrada  por 

razón  de  su  desavenencia,  perdieron  las  sospechas  é  no  curaron  de 
aquellos  decires. 

Entonces  acordó  el  Rey  de  inviar,  é  invió  á  mandar  con  un  su 

escribano  de  cámara  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  Perlados  é  ca- 

rr    '  balleros  que  con  él  eran  en  Ocaña,  que  inviasen  la  gente  de  armas 

i'  que  tenían  consigo,  so  ciertas  penas  que  para  ello  les  puso.  Demás 

f^  desto  que  el  Rey  les  invió  mandar,  Alvaro  de  Luna  invió  decir  al 

Infante,  é  á  los  caballeros  que  con  él  eran,  que  le  decían  que  estaba 
con  gente  de  armas,  é  aun  que  querían  venir  al  Rey  con  ella,  que 
se  guardasen  é  no  la  tuviesen  ni  viniesen  con  ella  en  ninguna  ma- 
nera, sino  que  el  Rey  buscaría  quien  le  sirviese  para  les  rescibir, 
de  que  no  le  placería  á  ellos.  Alvaro  de  Luna  quería  tener  manera 
como  sin  escándalo  é  debates  entre  los  Infantes  nin  entre  los  otros 
Grandes  del  reino,  se  sosegasen  los  fechos  todavía  estando  el  Rey 
en  su  libertad,  lo  cual  él  principalmente  procurara,  é  tanto  traba- 
jaba por  excusar  la  venida  del  Infante  don  Juan  á  la  corte  con 
gente  de  armas  como  la  del  Infante  don  Enrique,  pero  en  que  el 
Infante  don  Enrique  no  lo  quería,  hobo  de  venir  el  Infante  don 
Juan,  como  adelante  se  dirá. 

Mucho  trató  é  procuró  á  la  sazón,  é  después  algunas  veces,  la 
concordia  entre  ellos,  mas  los  fechos  tomaron  otro  camino,  segund 
parescerá  adelante.  El  Infante  don  Enrique  respondió  al  Rey  é  á 
Alvaro  de  Luna  que  él  respondería  con  sus  mensajeros. 

CAPÍTULO  LX. 

Cómo  el  Infante  don  Juan  quisiera  ir  i  facer  reverencia  al  Rey 
en  el  castillo,  é  el  Rey  le  invió  á  decir  que  lo  dexasc  fasta  que 
saliese  del  y  é  asilo  envió  d  decir  d  la  Reina  de  Aragón  que  le 
quería  ver. 

Por  cuanto  entre  las  otras  cosas  que  el  Adelantado  de  Castilla, 
de  parte  del  Infante  don  Juan,  pidió  por  merced  al  Rey,  cuando  á 
él  fué  al  castillo  de  Montalban,  según  la  historia  ha  contado,  le 


187 

snplicó  diese  licencia  al  Infante  don  Juan  é  al  Infante  don  Pedro, 
su  hermano,  que  le  viniesen  á  ver  é  besar  las  manos,  é  facer  reve- 
rencia, ca  lo  codiciaban  mucho,  así  por  el  deseo  que  de  su  vista 
habían,  como  porque  todo  el  reino  sintiese  que  ellos  eran  en  su 
servicio,  é  no  apartados,  según  lo  habían  estado,. el  Rey  non  quiso 
facer  esto  sin  consejo,  aunque  le  placía  mucho  de  su  vista,  que  los 
amaba  mucho  más,  porque  él  todavía  había  dicho  que  su  inten- 
ción siempre  fuera  de  se  haber  en  estos  fechos  como  Rey  é  Señor; 
no  dando  lugar  á  las  intenciones  é  banderías  de  los  unos  más  que 
de  los  otros,  mandó  que  se  hablase  esta  razón  en  su  Consejo  é  con 
los  Procuradores,  por  aiber  lo  que  les  parecía  dello. 

Los  del  Consejo  que  en  el  castillo  estaban  con  el  Key,  é  los 
más  de  los  Procuradores,  dijeron  que  era  razón  que  los  Infantes 
don  Juan  é  don  Pedro  viniesen  á  hacer  reverencia  al  Bey,  é  que 
no  había  razón  alguna  por  que  no  se  debiese  hacer,  pues  todavía 
estuvieran,  é  de  presente  venían  é  estaban  en  su  servicio.  £  algu- 
nos de  los  Procuradores  dijeron  que,  fasta  que  el  Key  sosegase,  é 
los  debates  que  entre  él  y  el  Infante  don  Juan  y  el  Infante  don 
Snrique  eran,  é  fíciesen  sobrello  aquello  que  más  entendía  que 
cumplía  á  su  servicio,  segund  que  lo  había  dicho  á  los  Procurado- 
res, que  non  debían  venir  á  la  corte  ninguno  dellos.  Bien  tenían 
estos  desta  opinión  razones  contra  sí,  como  ellos  bebiesen  sido  de 
opinión  que  el  Infante  don  Juan  no  viniese  á  la  corte,  estando 
ende  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  que  con  él  eran. 

E  el  Key,  vistas  todas  estas  razones,  tovo  por  bien  que  el 
Infante  don  Juan  é  el  Infante  don  Pedro  viniesen  á  él,  é  acoidó 
qne  fiíese  la  vista  cuando  saliese  del  castillo,  lo  cual  les  fué  en- 
viado así  á  decir. 

A  esta  sazón  la  Reina  doña  Leonor  de  Aragón,  madre  de  los 
Infantes,  vino  á  un  lugar  cerca  de  Torrijos,  é  invió  á  rogar  al 
Rey  que  le  pluguiese  que  fuese  ella  al  castillo,  por  fablar  con  él 
sobre  estos  fechos,  y  el  Rey  le  invió  á  decir  que  no  cumplía  que 
viniese  al  castillo,  ca  entendía  venir  á  Talavera  donde  podía  ha- 
blar con  él. 
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CAPÍTULO  LXI. 

Cómo  tinieron  al  Rey  mensajeros  del  Infante  don  Enrique  for 
excusar  de  derramar  la  gente^  é  lo  que  el  Rey  le  respondió. 

Contado  ha  la  historia  cómo  invió  el  Rey  á  mandar  al  Infante 
don  Enrique,  ó  á  los  caballeros  que  con  él  eran,  que  inviasen  toda 
la  gente  de  armas  que  tenían  consigo  para  sus  casas,  é  no  allega- 
sen más  gente;  é  como  respondió  que  él  inviaria  sus  mensajeros  al 
Rey  con  su  respuesta  al  castillo  de  Montalban.  Vinieron  al  Rey 
mensajeros  del  Infante  é  dijeron  de  su  parte  que  la  gente  da  armas 
que  él  ó  los  que  con  él  eran  tenían,  era  por  cuanto  estaba  cerca 
dende  el  Infante  don  Juan  con  mucha  gente  de  armas.  Eso  mesmo 
había  cerca  dende  el  Infante  don  Juan  mucha  gente,  caballeros  é 
Grandes  del  reino  que  con  él  eran,  los  cuales  eran  sus  contrarios,  é 
recelaban  de  recibir  del  los  algunos  daños  ó  ofensas,  por  las  cuales 
convenia  de  estar  acompañados  de  gente  de  armas,  é  non  los  partir 
de  sí;  pero  que  si  la  merced  del  Rey  era  que  inviasen  ellos  la  gen- 
te de  armas  que  con  ellos  estaba,  que  mandase  al  Infante  don  Juan 
é  á  loa  otros  caballeros  que  inviasen  la  suya,  é  faciéndolo  asi,  ellos 
inviarían  la  gente  que  tenían.  El  Rey  no  hobo  por  bien  esta  res- 
puesta, porque  luego  no  lo  pusieron  por  obra  sin  condición ¿ilguna, 
ó  dijo  que  la  gente  do  armas  que  con  el  Infante  don  Juan  ó  los 
otros  caballeros  estaban  era  llamada  é  venida  por  su  servicio  é 
mandado,  é  que  él  los  mandaría  ir  cada  ó  cuando  entendiese  que 
cumplía  4  su  servicio;  é  que  non  habían  el  Infante  don  Enrique 
ó  los  que  con  él  eran  por  qué  recelar  de  ofensa  alguna  que  él  les  fi- 
ciese,  salvo  aquella  que  les  mandase,  é  porque  todavía  mandaba 
que  inviasen  la  gente  de  armas,  según  él  gelo  había  inviado  á  man- 
dar, faciéndoles  entender  que  habría  gran  enojo  si  lo  non  pusiesen 
luego  por  obra. 
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CAPÍTULO  LXII. 

Cámo  él  Rey  partió  del  castillo  de  Monlalban,  éen  el  camino  le  fi- 
cieron  reverencia  los  Infantes  don  Juan  é  don  Pedro,  é  ese  dia 
comieron  con  él  é  se  volvieron  á  Fíiensalida,  é  el  Rey  y  otro  día, 
vigilia  de  Navidad,  fué  á  Talavera, 

Pasados  veintitrés  días  que  el  Bey  estuvo  en  el  castillo  de 
Montalban,  partió  dende  un  dia  antes  de  la  víspera  de  Pascua  de 
Kavidad  á  tener  esta  fiesta  en  Talavera,  é  íué  fecho  saber  al  Infan- 
te don  Juan  é  al  Infante  don  Pedro,  para  que  saliesen  á  él.  Éeso 
mesmo  fué  fecho  saber  al  Almirante  é  á  los  otros  caballeros  é  per- 
sonas del  Consejo  que  en  aquella  comarca  estaban  por  mandado  del 
Rey.  El  'R^y  acordó  de  venir  á  comer  al  castillo  de  Yillalva,  por 
donde  había  pasado  el  dia  que  partió  de  Talavera  para  ir  al  casti- 
llo de  Montalban.  El  Infante  don  Juan,  é  el  Infante  don  Pedro  con 
él,  esperáronle  en  la  ribera  de  Tajo,  á  donde  el  Eey  había  de  des- 
cender de  la  barca  en  que  había  de  pasar.   Con  el  Key  venían 
cuando  salió  del  castillo,  el  Conde  don  Fadrique  é  el  Arzobispo 
de  Sevilla  don  Diego  de  Maldonado,  é  el  Almirante  don  Alonso 
Enríquez;  el  Conde  de  Niebla,  don  Enrique  de  Guzman;  don  Pe- 
dro Poncede  León;  Alvaro  de  Luna;  el  Conde  de  Benavente,  don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel;   el  Obispo  de  Zamora  don  Diego  de 
Euensalida;  Fernando  Alfonso  de  Hobles;  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do, Señor  de  Oropesa;  Pedro  de  Puertocarrero,  Señor  de  Moguer,  é 
los  dotores  Periáñez  é  Diego  Bodríguez  de  Valladolid.   E  de  la 
g&iit^  de  la  guarda  del  Bey,  é  de  los  otros  que  con  él  venían,  se- 
rian fasta  mil  é  quinientas  lanzas.  La  gente  de  las  Hermandades 
que  allí  vinieron  eran  muchos  homes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros. 
E  desque  el  Be}'  llegó  á  Tajo,  teníanle  puestas  sus  barcas,  se- 
gún que  pertenecía  para  pasar,  é  luego  que  salió  de  la  barra,  lle- 
garon el  Infante  don  Juan  é  el  Infante  don  Pedro,  é  besaron 
las  manos  al  lío}-,  é  el  Bey  les  dio  2>az  é  fizóles  muy  alegre  re- 
cibimionto.   E  el  Infante  (ion  Juan,  eñ  presencia  de  los  Grandes 
del  reino  (luo  onde  eran,  dijo  estas  palabras:  «Señor,  vo  he  venido 


é  vengo  á  vuestra  merced  é  Señoría,  é  el  Infante  don  Pedro,  mi 
hermano,  é  los  otros  Grandes  é  caballeros  de  vuestros  reinos,  que 
aquí  son  presentes,  con  muy  gran  deseo  que  habemos  de  vos  ver  é 
facer  reverencia  por  la  manera  que  vos  agora,  Señor,  estades  libre, 
é  como  Eey  é  Señor,  sin  embargo  de  las  cosas  é  movimientos  pa- 
sados que  contra  vuestro  servicio  é  voluntad  fueron  fechos,  do  los 
cuales  Dios  sabe  que  yo  ó  los  que  aquí  somos  hobimos  por  vuestro 
servicio  muy  gran  desplacer,  é  á  mí  é  á  ellos  pluguiera  de  poner  las 
faciendas  é  los  cuerpos  á  todo  peligro  que  nos  pudiera  venir,  por 
vos  librar  de  los  tales  movimientos,  como  caballeros,  é  por  fechos 
de  armas,  según  vuestra  Señoría  bien  sopo  que  estovimos  prestos 
é  apercibidos  para  ello  cuando  estábamos  en  Olmedo.  Lo  cual  cesa- 
mos de  así  facer  é  poner  en  obra  fasta  agora,  porque  á  vuestra  Se- 
ñoría plogo  que  se  non  ficiese  por  aquella  vía,  é  mandó  que  derra- 
másemos la  gente  de  armas  que  para  lo  facer  teníamos  ayuntada  é 
bien  aparejada.  Pero,  Señor,  aunque  la  gente  de  armas  enviamos, 
todavía  yo  é  el  Infante  don  Pedro,  mi  hermano,  ó  los  caballeros 
que  aquí  son  presentes,  é  otros  asaz,  con  nuestras  gentes  estovimos 
muy  prestos  para  cuando  á  vuestra  Señoría  pluguiese  de  nos  man- 
dar llamar,  según  que  agora  han  fecho.  É  por  ende,  Señor,  á 
vuestra  Señoría  plega  de  mandar  á  mí  é  al  Infante  don  Pedro,  é  á 
estos  caballeros  que  aquí  somos  por  vuestro  servicio  é  mandado, 
con  nuestras  gentes  de  armas  de  vuestros  vasallos  é  naturales  qao 
con  nosotros  traemos,  aquellos  que  más  prestamente  pudieron  ve- 
nir, lo  que  por  servicio  do  vuestra  Señoría  fagamos.  Ca  muy  pres- 
tos somos  yo  é  ellos  á  facer  todas  las  cosas  que  buenos  é  leales 
vasallos  son  tonudos  é  obligados  de  facer  por  su  Rey  é  Señor  na- 
tural.» 

El  Roy  respondió,  é  dijo  ansí: 

«Primo,  3'^o  so  bien  cierto  de  la  buena  voluntad  ú  gran  lealtad 
que  vos  ó  el  Infante  don  Pedro,  mi  primo,  habedes  mostrado  en 
estos  fechos  pasados,  é  habedes  agora  á  mi  servicio,  ó  asimesmo  de 
los  caballeros  que  con  vos  han  seido  por  mi  servicio  ó  aquí  son  pre- 
sentes,  de  que  yo  so  bien  contento.  E  mi  merced  é  voluntad  es  de 
dar  por  ello  buen  galardón  á  vos  ó  al  Infante  don  Pedro,  mi  pri- 
mo, con  muchas  gracias  é  mercedes  que  vos  yo  entiendo  facer,  co- 
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mo  á  muy  leales  servidores  é  buenos  parientes  míos.  E  ansí  mismo 
entiendo  facer  muchas  mercedes  á  todos  los  otros  Perlados  é  caba- 
lleros que  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  É  en  razón  de  lo  que 
habedes  eje  facer  al  presente  vos  é  estos  Perlados  é  caballeros  que 
con  vos  estuvieron,  iredes  á  comer  conmigo  aquí  en  el  castillo  de 
Villalva,  donde  habré  mi  Consejo  con  vos  é  con  ellos,  é  con  los  ca- 
balleros que  conmigo  han  estado  en  el  castillo,  é  acordaremos  aque- 
llo que  más  cumple  á  mi  servicio  que  se  faga.» 

E  con  el  Infante  don  Juan  eran  á  la  sazón  don  Alvaro  de  Isor- 
na,  Obispo  de  Cuenca;  don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcán- 
tara, é  Diegómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é 
Pedro  de  Stúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey;  Diego  Pérez  Sarmien- 
to, Repostero  mayor  del  Rey;  García  Fernandez  Sarmiento,  Ade- 
delantado  de  Galicia,  é  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey, 
é  Martin  Eernandez  de  Córdoba,  Alcaide  de  loa  Donceles;  é  Iñigo 
de  Stúñiga,  Mariscal  del  Infante  don  Juan,  é  otros  pieza  de  caba- 
lleros de  la  casa  del  Infante  don  Juan.  Serían  y  con  él  de  la  gente 
de  su  casa  fasta  ...  (1)  homes  darmas,  é  de  los  otros  caballeros 
fasta  (2)... 

Fecho  este  recibimiento,  é  fenecidas  las  razones  sobredichas,  el 
Rey  se  fué  para  el  castillo  de  Villalva,  que  es  cerca  dende,  é  con 
él  el  Infante  don  Juan,  ó  el  Infante  don  Pedro  é  todos  los  otros 
caballeros.  Ende  dio  de  comer  al  Rey,  é  á  todos  los  que  con  él  vi- 
nieron, largamente,  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa, 
por  cuanto  el  castillo  era  de  Diego  López  de  Toledo,  su  hermano. 

(3)  Antes  que  comiesen,  el  Infante  don  Juan  apartó  á  Alvaro 
de  Luna,  é  dijole  que  bien  sabía  cuanto  tiempo  había  estado  ausente 
de  la  corte,  é  que  le  cumplía  ahora  estar  algunos  días  con  el  Rey, 
por  librar  sus  negocios  con  él,  é  por  ende  que  le  rogaba  que  hobie- 
se  manera  cómo  al  Rey  pluguiese  dello.  E  él  le  respondió  que  co- 
miesen luego,  é  que  después  fablaría  en  ello., En  tanto  Alvaro  do 


il)    Al  marg'en:  Blanco  en  el  original. 

;2)    otros  ciento  homes  de  armas.  (TacUaflo.) 

(3)  Al  margen:  Ento  rayado  no  está  en  los  pliegos  horadados  del  oi'iginal,  y  está  en 
el  de  las  Cuevas  y  en  efdeste  traslado.  (Lo  royado  llega  hasta  las  palabras:  el  R'ii  se 
asentó  á  comer  J 


Lttna  dijo  á  Fernán  Alonso  de  Robles  todo  lo  que  le  era  dicho,  de* 
ciéndole  que  si  el  Infautedon  Juan  con  el  Eey  quedase,  todo  el  mun- 
do diría  que  Alvaro  de  Luna  halía  trabajado  por  quitar  al  Hej  de 
poder  del  Infante  don  Enrique  é  le  poner  en  poder  del  Infante  don 
Juan.  É  que  bien  sabía  Fernán  Alonso,  según  ranchas  veces  Alva- 
ro de  Luna  con  ¿1  hablara,  que  BU  intincion  no  era  esta,  mas  que 
el  Rey  estuviese  todavía  en  su  propia  libertad,  é  no  en  poder  de  los 
Infautes,  ni  de  algunos  delios;  aunque  cuanto  él  fuese,  siempi'e  tra- 
bajaria  porque  el  Rey  loa  acatase  é  honrase,  como  personas  con 
quieu  tau  gran  deudo  era,  é  hiciese  mucbas  mercedes  á  ellos  é  í 
los  suyos;  pero  que  cumplía  al  servicio  del  Rey,  é  al  bien  común  iJa 
ens  reinos,  que  no  estuviesen  en  la  corte,  ca  se  tirarían  por  ello  mu- 
chos inconvenientes,  é  el  Rey  usaría  mejor  de  su  propio  querer  é 
libertad.  ■ 

Por  ende  Alvaro  de  Luna  dijo  á  Fem&n  Alfonso,  que  él  viese 
la  manera  que  so  debía  tener  con  el  Infante  don  Juan  porque  bue- 
namente c:ita  intención  hubiese. 

Acabada  esta  fabla,  Fernán  Alonso  fabl6  con  el  Infante  don 
Juan  sobre  ello,  é  en  tanto  Alvaro  de  Luna  fabló  con  el  Conde  de 
Benavcnte,  preguntándole  si  fuera  él  en  esta  fabla  del  Infante. 
Hesj>oud¡ú  que  no;  ¿  Alvaro  de  Luna  dijo  que  si  todavía  el  Infau- 
te  don  Juan  porfiase  quedar  contra  voluntad  del  Rey,  que  si  ayu- 
darla á  le  hacer  salir,  aunque  no  lo  pluguiese.  El  Conde  dijo  que 
sí  haría.  Para  lo  cual  entrambos  enviaron  por  sus  gente?  que  esta- 
ban á  media  legua  deiide,  é  vinieron  pocos  d  pocos.  Alvaro  de  Lu- 
na estaba  con  t:il  intendon  de  poner  en  ejecución  lo  que  hablado 
había,  si  el  Infuntft  quedar  quisiese;  lo  cual  no  fuese  necesario  po- 
ner en  obra,  por  cuanto  Fernán  Alonso  de  Robres  concluyó  con  el 
Infante  don  Juan  su  partida  de  la  corto,  é  que  para  librar  con  el 
Rey  sus  negocios,  dejase  eii  ella  al  Adelantado  de  Castilla,  su  Ma- 
yordomo m-.iyor.  Ealas  fablas  fochas,  el  Rey  se  asentó  il  comer. 

Des|ju(>s  que  hobieron  comido,  el  Roy  se  asentó  en  (Consejo  con, 
el  Infunio  don  Juan  6  con  el  Infante  don  Pedro,  é  con  todos  tos  ca- 
balleros, con  loa  cuales  acord/i  el  Rey  de  volver  para  Talavera,  ¡jor 
cuanto  donde  había  partido  para  ir  al  castillo,  ¿  que  el  Infante  don 
Juan  ó  los  eiibalieros,  ú  saiHo  tle  ui'iiias  que  cou  ¿1  vuuian,  estudio- 
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sen  en  Fuensalida  fasta  que  el  Rey  librase  las  cosas  qne  había  de 
librar  en  Talavera  é  pasase  los  puertos. 

£n  este  día  é  en  este  castillo  de  Villalba  rescibió  el  Rey  por  de 
su  Consejo»  á  petición  del  Infante  don  Juan,  al  Obispo  de  Cuenca 
é  al  Adelantado  de  Galicia. 

En  esta  noche  se  espidiei'on  el  Infante  don  Juan  é  el  Infante 
don  Pedro  del  Rey,  é  él,  ó  todos  los  otros  caballeros  que  con  él  vi- 
nieron, se  partieron  camino  de  Fuensalida. 

El  Rey  quedó  esa  noche  en  el  castillo,  é  otro  día,  víspera  de 
Pascua,  se  fué  para  Talavera  é  posó  en  el  Alcázar,  ó  por  cuanto 
aún  no  era  cierto  de  la  gente,  mandó  poner  guardas  en  el  Al- 
cázar. 


Aqui  se  acaba  el  año  del  nascimienio  de  nuestro  Señor 

é  salvador  Jesucristo  de  mcccc  ^  xx  aFios,  é  de  aqxd 

adelante  comienza  el  aTto  del  dicho  nascimiento 

de  Mccccxxj  años  y  é  del  rey  nado  del  Rey 

don  Juan  en  Castilla  xv  años. 


Tomo  XCIX.  13 


Ano  de  mccgc  é  xxj. 


CAPITULO  I. 

Cámo  el  Rey  envió  inaTidar  al  Infante  don  Enrique  que  enviase 
los  caballeros  que  con  él  eran  d  sus  casas  y  éd  los  caballeros,  que 
lo  cumpliese?i  asi  (1). 

El  Key  venido  á  Talayera,  é  pasadas  las  fiestas,  el  Rey  bobo 
su  Consejo  con  todos  los  Grandes  qne  á  la  sazón  con  él  eran,  é  de 
su  Consejo,  que  eran  estos:  el  Arzobispo  do  Sevilla,  el  Conde  don 
Fadrique,  el  Almirante  don  Alonso  Enriquez,  el  Conde  de  Niebla, 
el  Maestre  de  Calatrava,  don  Pero  Ponce  de  León,  Alvaro  de  Luna, 
el  Conde  de  Benavente,  el  Obispo  de  Zamora  é  los  dotores  Periá- 
ñez  é  Diego  Rodríguez,  ó  acordó  con  ,ellos  que  era  bien  de  inviar 
mandar  al  Infante  don  Enrique,  que  estaba  en  Ocaña,  que  derra- 
mase la  gente  de  armas  que  tenia,  é  non  estudiesen  con  él  los 
Perlados  é  caballeros  que  con  él  eran;  é  á  ellos  enviar  mandar  que 
se  fuesen  luego  dende  cada  uno  para  su  tierra,  é  non  tuviesen 
gente  darmas;  lo  cual  se  puso  luego  por  obra.  Enviólo  el  Rey  así 
mandar  por  su  mensajero  al  Infante  don  Enrique,  é  á  los  que  con 
él  eran. 

Habido  este  mandamiento,  el  Infante,  por  él  é  por  los  que  con 
él  eran,  respondió  que  inviaría  su  respuesta  al  Rey  con  sus  men- 
sajeros. Con  el  Infante  don  Enrique  eran  á  la  sazón:  don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago;  don  Ruy  López  do  Dávalos, 
Condestable  de  Castilla;  don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de  Pa- 
lencia;  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pero  Man- 


(1)    (Tachado):  C6r,\o^  plisadas  las  /i<^9i(ts,  el  Rey  entUi  matulav  $,ujunda  vez  al  Lifan- 
te  don  Kurlqui:  qnc  derramase  ¡a  f/fule  de  armas*  é  Jo  q^^e  rcspondw  el  Reí/. 
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rique,  Adelantado  de  Jjeon;  García  Fernandez  Manrique,  Mayor- 
domo ina3'or  del  Infante  don  Enrique;  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones, Merino  maj'or  de  Asturias;  Diego  de  Kibera,  Adelantado 
é  Notario  del  Andalucía;  Pero  López  de  Ayala,  Aposentador  ma- 
yor del  Rey;  Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey; 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla  é  Notario  de  Toledo;  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos;  Pero  López  de  Pa- 
dilla, Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pérez  de  Guzman, 
Diego  García. de  Toledo  (]),  Juan  Fernandez  de  Tobar,  Señor  de 
Cevico. 

Estos  todos  tenían  fasta...  (2)  homes  de  armas.  El  Infante  bobo 
su  Consejo  con  ellos,  é  acordó  de  responder  al  Rey  que  su  merced 
mandase  al  Infante  don  Juan  é  á  los  que  con  él  eran,  que  derra- 
masen la  gente  de  armas  que  tenían  en  esa  comarca,  ó  que  él  de- 
rramaría la  que  con  él  era,  é  que  de  otra  guisa,  que  non  lo  podía 
el  facer  sin  peligro  suyo  é  de  los  que  con  él  eran  por  cuanto  aque- 
llos eran  sus  contrarios;  é  que  los  caballeros  é  Perlados  que  con 
él  estaban,  estarían  ende  por  su  servicio,  é  que  no  les  cumplía  ir 
para  sus  tierras,  fasta  ver  cómo  ordenaba  el  Rey  sobre  estos  fe- 
chos. Con  esta  respuesta  fueron  al  Rey  Juan  Ramírez  de  Guzman, 
Comendador  de  Otos,  é  Juan  Fernandez  de  Tobar,  Señor  de 
Cevico. 

El  Roy,  oida  esta  respuesta,  non  le  plugo  dello,  é  mandó  á 
estos  caballeros  mensajeros  que  díxpson  de  su  parte  al  Infante  don 
Enrique,  é  á  todos  los  que  ccn  él  eran,  que  todavía  compliesen  lo 
que  les  había  inviado  mandar,  sin  otra  excusa,  nin  luenga  nin 
tardanza,  é  sin  les  más  requerir  sobre  ello,  por  cnanto  así  cum- 
plía á  su  servicio;  é  en  razón  del  derramar  de  la  gente  del  Infante 
don  .Tuíin,  é  de  los  que  con  él  eran,  respondió  lo  que  diximos  que 
respondiera  á  los  otros  mensajeros  del  Infante  don  Enrique,  que  con 
esta  razón  venieran  al  lley.  Tornados  los  caballeros  con  esta  re- 
plicacion  é  mandamiento,  sin  embargo  del,  todavía  quisieron  estar 
como  estaban,  diciendo  que  non  procedía  este  mandamiento  de  su 
voluntad  del  Rey,  mas  do  aquellos  que  cerca  del  eran. 

(1}     /:'/i  blanr'o  en  el  original. 

(2}    quinienlon  ó  seiscientos,  (Tachado  en  el  oriprinal ) 
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CAPÍTULO  n. 

Cómo  el  Infante  don  Juan  envió  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla 
é  Dean  de  Santiago  con  ciertas  peticiones  y  é  lo  que  le  fué  res- 
pondido  (1). 

Por  cuanto  en  el  tiempo  que  duró  el  movimiento  de  Tordesillas 
el  Infante  don  Juan  é  el  Infante  don  Pedro,  su  hermano,  é  los 
otros  Perlados  ó  caballeros  que  non  se  acaescieron  en  ello,  ni  des- 
pues  de  fecho  lo  aprobaron,  recibieron  algunos  agravios;  é  porque 
en  este  tiempo  eran  fechas  algunas  cosas  en  que  cumplía  que  el 
Rey  proveyese,  acordó  el  Infante  don  Juan,  con  los  Perlados  é 
caballeros  que  con  él  eran,  de  enviar  al  Bey  sobre  todo  sus  peti- 
ciones, é  pedirle  por  merced  que  proveyese  en  ellas,  como  á  su 
Señoría  pluguiese.  É  dexadas  de  decir  aquellas  que  tañían  á  sin- 
gulares personas,  á  las  cuales  el  Bey  respondió  que  le  placía  de 
ver  é  proveer  en  ellas  cuando  sosegase  en  algún  lugar,  diremos 
de  las  otras  peticiones,  é  de  las  respuestas  que  el  Bey  dio  á  ellas, 
que  son  éstas: 

La  primera,  que  el  Bey  mandase  poner  buena  diligencia  é 
guarda  en  su  casa  é  en  su  persona,  porque  no  hubiese  lugar  el  se- 
mejante acometimiento  de  Tordesillas;  la  otra,  que  á  los  de  su 
Consejo  pluguiese  de  escoger  tales  personas,  sin  sospecha  é  de 
buena  intincion,  que  cerca  del  estuviesen,  porque  siempre  él  fuese 
aconsejado  aquello  que  más  cumpliese  á  su  servicio  é  al  bien  pú- 
blico de  sus  reinos.  A  estas  dos  peticiones  el  Bey  respondió  que 
gelo  tenia  en  servicio  é  al  bien  público  de  sus  reinos,  é  que  habría 
su  consejo  con  él  sobre  ello  (2). 

La  otra  petición,  que  por  cuanto  algunas  cosas  no  buenas  fue- 
ran hechas  é  ordenadas  por  el  Bey  después  del  movimiento  de 
Tordesillas,  fasta  que  vinieron  al  castillo  de  Montalban,  é  otras, 


(1)  (Tachado):  De  las  peliciones  que  el  Infante  don  Juan  in^  hacer  alRej/^  é  lo  que 
«I  Rey  respondió  á  ellos. 

(2)  Al  marg'en:  Asi  está  en  la  otra  de  mano. 
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aunque  no  buenas,  no  buenamente  hechas,  que  su  meroed  fuese  ser- 
vido de  las  revocar  é  enmendar,  así  porque  ellos  lo  demandaban, 
como  porque  no  era  buen  ejemplo  que  las  cosas  ordenadas  en  tal 
tiempo,  é  por  tal  manera,  hubiesen  valor.  A  esto  respondió  el  Rey 
que  entendía  ordenar  sobre  ello  en  su  tiempo  é  lugar. 

La  otra:  que  como  los  que  fícieran  el  movimiento  de  Tordesí- 
llas,  procuraran  sus  cartas  del  Rey  para  las  ciudades  é  villas,  é 
para  singulares  personas  de  sus  reinos,  por  las  cuales  afearan  los 
hechos  del  Infante  don  Juan,  é  de  otros  Perlados  é  caballeros  é 
Orandes  del  reino,  tan  bien  de  los  fechos  de  antes,  como  después, 
que  á  su  merced  pluguiese  de  escribir  sobre  ello  su  intincion  á  las 
cibdades  é  villas  é  á  las  personas  singulares,  á  quien  ñiera  escrito 
lo  contrario,  é  hacer  sobre  ello  algún  acto  público,  decía  por  su 
petición,  que  esto  se  podría  hacer  con  más  verdad  que  el  otro  man- 
damiento de  Cortes  que  en  Avila  se  hicieran,  aprobando  el  fecho  de 
Tordesillas. 

A  esto  respondió  el  Rey,  que  pidía  razón  é  justicia,  é  que  le 
placía  de  lo  hacer.  Después  mandó  el  R^^y  dar  sus  cartas  sobre  ello, 
según  adelante  contará  la  historia. 

La  otra  petición:  que  por  cuanto  después  del  movimiento  de 
Tordesillas,  á  ciertos  caballeros  é  otras  personas  que  habían  oficio 
en  la  casa  de  la  Reina,  mujer  del  Rey,  é  hermana  del  Infante  don 
Juan,  fueran  tirados  los  oficios  é  dados  á  otros  algunos,  fuese  ser- 
vido de  se  los  mandar  tornar,  pues  no  habían  fecho  por  qué  los 
perdiesen.  A  esto  respondió  el  Rey,  que  él  lo  vería  con  la  Reina,  é 
se  proveería  por  tal  manera,  que  ellos  no  recibiesen  agravio.  > 

Otra  petición:  que  pluguiese  á  la  Majestad  del  Rey  mandarle 
pagar  pl  sueldo  de  la  gente  de  armas  que  él  tuviera,  é  pagara  en 
Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  cual  él  mandara  derramar.  A 
esto  respondió  el  Rey  que  le  placía,  é  mandó  dar  su  albalá  para 
sus  Contadores,  que  ficiesen  cuenta  con  él,  é  gelo  librasen  donde 
le  ñiese  pagado. 

Otra  petición:  que  por  cuanto  los  que  fueron  en  el  movimiento 
de  Tordesillas,  procuraron  que  fioiese  el  Rey  de  su  Consejo  asaz 
número  de  Perlados  ó  caballeros  é  otras  personas,  que  pluguiese  á 
su  merced  de  revocar  aquellos,  é  facer  de  su  Consejo  ciertas  perso- 
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ñas  qne  él  nombró  en  su  petición,  que  no  eran  de  menor  condición 
que  los  otros. 

El  Eey  respondió  qne  le  placía  de  facer,  éfízo  de  su  Consejo 
aquellos  que  el  Infante  don  Juan  pidió;  entre  los  cuales  fueron 
estos:  Diego  Pérez  Sarmiento,  Eepostero  mayor  del  Bey;  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Eey;  Martín  ITemandez  de  Córdo- 
ba, Alcaide  de  los  Donceles;  el  dotor  don  Alonso  García  de  Santa 
María,  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia;  el  dotor  Hortun  Velazquez 
de  CuéUar;  Oidores  de  la  audición  del  Eey. 

Con  estas  peticiones  invió  el  Infante  don  Juan  al  Bey,  á  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  Mayordomo  ma- 
yor, é  al  Dean  de  Santiago.  Fueron  al  Bey  á  Talayera,  é  propues- 
tas estas  peticiones,  é  habidas  las  respuestas  que  dicho  habemos, 
volviéronse  para  el  Infante  don  Juan. 

CAPÍTULO  in. 

De  algunos  tratos  que  en  Talavera  se  comenzaron,  que  non  eran 
servicio  del  Rey,  é  délo  que  hizo  solare  ello. 

Como  estas  vueltas  del  fecho  de  Tordesillas,  é  después  de  Ta- 
layera, fuesen  fechas  en  breve  tiempo,  muchos  de  los  Grandes  del 
reino  é  caballeros  que  en  la  corte  continuaban,  no  asentaban  de 
voluntad  en  ninguna  dellas,  nin  se  concordaban  consigo  cuál 
destos  bandos  seguirían,  salvo  Alvaro  de  Luna,  que  tenia  puesta 
toda  su  voluntad  de  servir  al  Bey  en  cualquiera  manera  que 
estoviese,  é  aquellos  que  seguían  á  Alvaro  de  Luna.  E  esto  no  sin 
razón,  porque  el  Bey  no  descubría  su  entraña  é  intención,  salvo  é 
él.  Por  estas  cosas  andaban  muchas  fablas  é  tratos  en  la  corte  de 
vueltas  é  contravueltas,  así  entre  los  Grandes,  como  entre  los  me- 
dianos é  pequeños. 

Aquí  en  Talayera,  andaban  ya  (1),  que  tratos  que  dependían 
del  Infiointe  don  Enrique  é  de  los  que  con  él  estaban  en  Ocaña  con 
algunos  de  los  que  estaban  en  la  corte;  los  cuales  no  eran  en  ayuda 


(1)    Al  margan:  Asi  está  en  la  qh'a  de  mano. 
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de  lo  que  el  Eey  tenia  comenzado,  é  del  camino  que  entendia  levar. 
El  Rey  sintió  algo  de  ello,  é  antes  que  más  procediese  adelante, 
mandó  prender  á  Diego  García  de  Toledo^  de  los  más  emparentados 
de  Toledo,  que  era  nieto  de  don  García  de  Toledo;  é  eso  mesmo 
otros  de  menor  estado  fueron  presos;  é  con  tanto,  cesó  de  venir  á 
ejecución  lo  que  querían  hacer.  Este  caballero  é  los  otros  estuvieron 
presos  algunos  días,  é  al  Eey  plogo  de  los  mandar  soltar,  é  non  facer 
más  sobre  ello,  porque  Alvaro  de  Luna  todavía  le  aconsejaba  que 
non  se  hubiese  rigurosamente  en  estos  fechos,  é  con  buenas  mañas 
é  merceíles  que  ficiese  á  los  unos  6  á  los  otros  los  sosegase  en  su 
servicio. 


CAPÍTULO  IV. 

Cámo  el  Rey  'partió  de  Talavera^  é  mandó  á  los  Procuradores  que 
se  fuesen,  é  la  manera  que  mandó  que  se  totiese  en  la  gente  de 
armas  que  con  él  pasó  los  puertos,  é  de  otras  cosas, 

Gran  voluntad  había  el  Rey  de  pasar  los  puertos,  é  ver  ó  or- 
denar algunas  cosas  sobre  estos  fechos,  lo  cual  entendia  mejor 
ordenar  en  Castilla,  que  en  la  parte  abajo  de  los  puertos.  E  por- 
que quería  que  en  ello  se  acaesciesen  Procuradores  de  las  cib- 
dades  y  villas,  no  contento  de  las  maneras  que  tovieron  los  Pro- 
curadores que  á  la  sazón  ende  estaban,  habiendo  á  los  más  de 
ellos  por  parciales  en  los  fechos  de  Tordesillas,  acordó  de  les 
mandar  que  se  fuesen  luego  para  sus  casas,  é  díjoles  que  desque 
sosegase  en  algún  lugar,  él  entendía  llamar  Procuradores  sobre 
estos  fechos.  E  despedidos  del  Rey,  partieron  de  Talavera. 

El  Rey,  deliberada  é  acordada  su  partida  de  Talavera  para 
allende  los  puertos,  invió  lo  üjo&r  saber  al  Lifante  don  Juan,  é 
invióle  decir  que  su  merced  era  que  toda  la  gente  de  armas  que 
el  Rey  consigo  tenía  pasasen  con  él  los  puertos  en  su  mesnada,  é 
que  el  Infante  don  Juan  fuese  en  su  reguarda,  con  toda  la  gente 
darmasque  con  él  eran.  Eso  hacía  el  Rey,  porque  el  Infante  don  En- 
rique é  los  que  con  él  eran,  tenían  la  gente  darmas  que  tovieron 
en  el  tiempo  que  es  tovieran  sobre  el  castillo  de  Montalban,  é  más 
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toda  la  gente  que  después  pudieron  haber;  é  asi  convenia  que  el 
Rey  üiese  acompañado  de  gente  darmas.  Otrosi  envió  decir  el  Rey 
á  la  Reina,  que  estaba  en  Toledo,  que  partiese  para  Avila,  é  mandó 
ir  con  ella  á  don  Pero  Ponoe  de  León  é  al  Obispo  de  Orense,  Con- 
fesor del  Rey.  Aquí  á  Talavera  vino  al  Rey  don  Alonso  de  Guz- 
man,  é  trujo  cincuenta  de  caballo.  Hizolo  el  Rey  de  su  Consejo.  É 
el  Conde  de  Niebla,  su  hermano,  á  la  sazón  pedió  é  hubo  licencia 
del  Rey  para  ir  á  su  tierra;  é  el  Infante  don  Juan,  habido  el  man- 
damiento del  Rey  á  razón  de  su  partida,  partió  de  Fnensalida  con 
toda  la  gente,  é  fuese  para  Móstoles.  Ende  envió  el  Rey  un  Con- 
tador, ante  quien  hiciesen  el  alarde  de  la  gente  darmas  que  con  él 
eran,  é  hizose  el  alarde.  Fallóse  en  él  q.ue  había  de  su  gente  dar- 
mas,  ó  de  los  caballeros  que  con  él  eran,  mil  é  decientas  (1)  ó  cin- 
cuenta lanzas.  Desque  sopo  el  Infante  que  el  Rey  era  en  somo  del 
puerto,  partió  de  Móstoles  con  su  gente,  la  cual  ordenó  en  tres 
batallas;  iba  la  una  de  la  otra  cuatro  leguas;  el  Infante  don  Juan 
iba  enmedio,  é  asi  fueron  fasta  el  Espinar. 

El  Rey  iba  adelante  con  la  su  gente  diez  ó  doce  leguas.  Tovo  su 
camino  el  Rey  por  Peñafiel,  por  ver  á  la  Reina  dona  Blanca,  su 
tia,  primogénita  de  Navarra,  mujer  del  Infante  don  Juan.  Era  ya 
venida  de  Navarra,  é  el  Rey  nunca  la  viera.  En  este  lugar  ella 
hizo  mucho  servicio  ó  gasajado.  Envió  el  Rey  á  mandar  al  Infante 
don  Juan  que  enviase  toda  la  gente  darmas  que  con  él  é  con  los 
otros  caballeros  venían.  Alcanzóle  el  mandamiento  en  el  Espinar, 
é  dende  la  envió.  En  este  camino  salieron  á  hacer  reverencia  al 
Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza, su  sobrino,  Señor  de  Almazan^  que  no  venieran  al  Rey 
después  de  lo  de  Tordesillas.  Estados  con  el  Rey  tres  ó  cuatro  días 
en  el  camino,  é  habida  su  licencia,  volviéronse  para  sus  casas. 


(1)    Al  margen:  mil  é  ochocientas  é  ele. 
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CAPÍTULO  V. 

ic  el  Rey  entii  mandar  al  Infante  don  Enrique  gite  sóbrese- 
ese  di  tomar  la  posesión  del  Marquesado  ¿  d  los  Procttrado- 
M  de  ¿os  ¿ufares  que  non  lo  recibiesen,  i  lo  que  respondió. 

Tres  6  cuatro  diaa  después  que  el  Hey  partió  da  Talavera, 
do  por  so  c&mÍDO,  faéle  dicbo  cómo  el  Infante  don  Enrique  é 
nfanta  doña  Catalina,  su  mujer,  ¿  hermana  del  Key,  babiau 
lado  ¿  tomar  la  pogeaion  de  todas  las  villas  é  lugaras  del  Uar- 
sado  (I ),  que  elloa  ya  llamaban  Ducado,  por  virtud  de  la  dona- 
i  que  el  Bey  había  hecho  á  la  Infanta,  su  hermana,  deste  Mar- 
gado para  su  dote,  de  la  cual  donación  había  sacado  privilegio 
Rey,  con  sello  de  plomo  pendiente;  é  los  de  las  villas  é  lugares 
Marquesado  no  loa  habían  querido  recibir,  respondiendo  que 
ñero  requirlan  sobre  ello  á  la  majestad  del  Bey,  ó  sabrían  su  ia- 
iou.  Decían  que  cuando  esta  donación  é  merced  fuera  feoha,  el 
'  no  era  en  au  libertad,  é  fuera  publico  que  al  Rey  no  le  placía 
)llo.  Dijeron  más  al  Rey:  que  veniendo  los  Procuradores  destas 
íB  é  lugares  ¿  su  Merced  sobre  e><ta  razón,  tuvieran  manera  el 
inte  dou  .Enrique  como  veniese  6,  Oca&a,  porque  primero  estu- 
le  con  él  que  íuesen  al  Rey.  E^tas  cosas  asi  oídas,  estando  el 
r  en  el  férradon  que  es  en  el  puerto,  tovo  consejo  de  lo  qne 
¡a  cerca  de  ello. 

Todos  los  que  en  este  consejo  ee  acaescieron,  salvo  Alvaro  de 
la,  dijeron  al  Rey  que  les  parecía  que  debía  quitar  el  Marque- 
j  d  la  Infanta,  pues  le  fiíera  dado  contra  la  voluntad  del  Rey, 
ando  el  fecho  de  Tordesillas,  de  qne  la  historia  ha  hablado  é 
10  mención,  en  el  cual  tiempo  los  hechos  del  Rey  eran  en  po- 
del  Infante  don  Eurique  é  de  los  caballeros  que  con  él  en  ello 
'an.  Alvaro  de  Luna  dijo  que  le  parecía  que  no  debía  ser  qui- 
)  el  Marquesado  á  la  Infanta,  pues  la  era  ya  consumido  el  roa- 
ionio  é  dado  en  casamiento,  no  embargante  lo  de  Tordesillas; 

Al  macgen:  Duea^  dt  Villttia. 
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aunque  fuera  mal  hecho  ello  é  todo  lo  que  deudo  seguiera;  porque 
cosa  muy  dura  parecería  tirar  el  Eey  á  su  hermana  lo  que  ]e  había 
dado  en  casamiento.  La  razón  porque  á  esto  se  movía  más  Al- 
varo de  Luna,  era  porque  le  parescía  que  esto  haría  traer  los  he* 
chos  en  rompimiento,  é  en  muchos  daños  é  males,  lo  cual  aborrecía 
mucho,  é  deseaba  que  las  unas  partes  é  las  otras  fuesen  contentas 
é  cesasen  los  escándalos  en  el  reino.  Todos  los  otros  del  Consejo 
se  tuvieron  un  su  opinión  que  primero  dijeran,  que  debía  ser  qui- 
tado el  Marquesado  á  la  Infanta,  por  la  razón  que  dicho  habían, 
é  porque  el  dote  era  muy  mucho  mayor  de  lo  que  debía,  é  más  de 
cuanto  fuera  dado  á  la  Reina  doña  María  de  Aragón,  su  hermana. 

r 

E  porque  la  opinión  de  Alvaro  de  Luna  ñié  sola,  seguid  el  Rey  la 
de  los  otros  del  Consejo,  que  eran  todos  de  una  opinión.  Por  ende 
envió  luego  á  los  Procuradores  de  las  villas  é  lugares  del  Marque- 
sado, do  quier  que  los  hallasen,  á  un  dotor  que  decían  Alvar  Sán- 
chez de  Santa  María,  á  les  mandar  de  su  parte,  so  grandes  penas, 
que  no  estuviesen  con  el  Infante  don  Enrique  ni  con  la  Infanta, 
su  mujer,  ni  los  recibiesen  á  la  posesión  de  los  lugares,  é  si  algún 
recibimiento  habían  hecho,  que  lo  non  cumpliesen:  aunque  fuese 
con  pleito  é  homenaje,  que  61  gelo  quitaba,  é  los  relevaba  de  ello. 
E  lo  mesmo  mandó  el  Rey  á  este  dotor  que  dijese  al  Infante  don 
Enrique  é  á  la  Infanta  doña  Catalina,  de  su  parte,  que  les  man- 
daba que  no  se  entrometiesen  de  tomar  la  posesión  del  Marque- 
sado, ni  de  villa  ni  lugar  alguno  de  él,  mas  que  sobreyesen  en 
este  fecho  fasta  que  él  ordenase  en  ello  aquello  que  cumpliese  á  su 
servicio  é  al  bien  de  los  fechos. 

Cuando  este  dotor  llegó  en  Ocaña,  algunos  de  los  Procuradores 
de  algunas  villas  é  lugares  del  Marquesado  habían  estado  con  el 
Infante  don  Enrique  é  con  la  Infanta,  su  mujer,  é  por  manera 
que  con  ellos  to vieran,  desistieran  de  la  consultación  sobre  que 
venían  al  Rey. 

É  así  como  Procuradores  de  algunas  villas  é  lugares  recibieron 
á  ella,  por  Señora.  Con  estos  no  vinieron  Procuradores  del  castillo 
de  Grarcía  Muñoz,  nin  de  Alarcon,  ni  de  Chinchilla.  Este  dotor 
les  dijo  é  mandó  de  parte  del  Rey  lo  que  le  era  mandado,  y  aun- 
que ellos  le  habían  recibido  como  Procuradores,  que  no  diesen  la 
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posesión,  ca  el  Rey  les  alzaba  y  les  relevaba  de  cualquier  pleito  é 
homenaje  que  sobre  ello  hobiesen  hecho.  E  asi  dijo  al  Infante  é  á 
la  Infanta  de  parte  del  Rey,  en  presencia  de  los  Perlados  ó  caba- 
lleros que  con  él  eran,  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó.  El  Infante 
don  Enrique  respondió  que  él  inviaría  al  Rey  sus  mensajeros  so- 
bre ello.  Los  Procuradores  respondieron  que  ya  habían  hecho  lo 
que  en  ellos  era,  é  que  no  podían  más  hacer. 

Luego  por  virtud  del  recibimiento  que  estos  Procuradores  hi- 
cieron, el  Infante  don  Enrique  é  la  Infanta  doña  Catalina,  su  mu- 
jer, enviaron  al  Marquesado  á  tomar  la  posesión;  ó  lo  que  cerca 
de  esta  posesión  recresció,  adelante  lo  contará  la  historia. 


CAPÍTULO  VI. 

C&mú  el  Rey  llegó  d  Roa^  é  intíó  segunda  vez  d  maridar  al  Infante 
don  Enrique  que  sobreseyese  de  tomar  la  posesión  del  Marque-^ 
sado,  é  que  non  gela  diesen. 

Después  que  el  Rey  estuvo  en  Peñafiel  con  la  Reina  doña 
Blanca,  su  tía,  dos  ó  tres  días,  partió  dende  é  fué  á  Roa,  donde 
llegó  en  comienzo  del  mes  de  Febrero.  Venían  con  él  todos  loa 
Perlados  é  caballeros  que  contado  ha  la  historia  que  vinieran  con 
él  de  Talavera.  Traía  en  su  mesnada  fasta  mil  lanzas,  de  los  cua- 
les las  trescientas  lanzas  eran  de  su  guarda  que  tenía  Alvaro  de 
Luna,  é  las  otras  eran  repartidas  por  los  otros  caballeros. 

Luego  que  el  Rey  llegó  á  Roa,  supo  como  no  embargante  lo 
que  había  enviado  á  mandar  al  Infante  don  Enrique  sobreseyese 
en  razón  de  la  posesión  del  Marquesado,  que  lo  non  había  hecho 
mas  que  inviara  al  Marquesado  á  Alonso  Yañez  Fajardo  á  tomar 
la  posesión  de  todos  los  lugares,  é  villas  é  castillos,  é  que  ya  de 
algunos  lugares  tenía  tomada  la  posesión.  Sobre  lo  cual  luego  en- 
vió el  Rey  al  Marquesado  un  escudero  que  decían  Lope  Sánchez 
de  Lasarte,  que  vivía  en  Guadalajara,  con  sus  cartas  mucho  apre- 
miosas  para  los  lugares  del  Marquesado,  mandando  é  defendién- 
doles, so  muy  graves  penas,  que  no  recibiesen  á  la  posesión  al 
Infante  don  Enrique  ni  á  la  infanta,  su  mujer,  é  si  recibidos  los 
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habían,  que  los  hobiesen  por  do  recibidos,  ni  los  hobiesen  por  sos 
Señores,  ca  él  les  alzaba  el  pleito  é  homenaje,  é  otras  cualesquiera 
firmezas  que  sobre  ello  hobiesen  fecho.  Envió  al  Infante  don  Enri- 
que otra  segunda  vez  al  dotor  Alvar  Sánchez  de  Santa  María,  que 
primeramente  había  ido,  á  le  mandar  de  su  parte  que  no  se  entro- 
metiese de  tomar  la  posesión  del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  la- 
gar alguno  del,  é  si  la  habían  tomado,  que  no  se  usase  de  ella,  é 
sobreseyesen  en  el  fecho  della,  quedando  en  el  estado  que  primero 
estaba. 

Este  dotor  fué  é  fizo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  é  el  Infante  res- 
pondió que  él  inviaría  sus  mensajeros  al  Rey  con  su  respuesta,  ó 
Lope  Sánchez  de  Lasarte  fué  al  Marquesado.  Halló  que  Alonso 
Yañez  Fajardo  había  tomado  en  nom>>re  del  Infant.^  don  Enrique 
ó  de  la  Infanta,  su  mujer,  la  posesión  de  la  villa  de  Villalba,  é  de 
todas  los  otras  villas  del  Marquesado,  salvo  de  Alarcon  é  del  cas- 
tillo de  García  Muñoz  é  de  Chinchilla. 

Este  Lope  Sánchez  entró  en  Chinchilla,  qile  no  se  atrevió  ir  á 
los  otros  lugares  de  que  era  tomada  posesión,  recelando  ser  ende 
mal  recibido  de  los  de  la  i)arte  del  Infante  don  Enrique,  que  tenían 
ya  los  lugares  por  él  é  por  la  Infanta. 

CAPÍTULO  VIL 

Cómo  el  Rey  fué  San  Estéhan  é  la  Reina  fartió  de  Avila,  é  por 
el  camino  tomó  la  posesión  de  Arévalo  é  Madrigal,  é  se  vino 
á  Roa, 

Contado  ha  la  historia  cómo  cuando  el  Rey  partió  de  Talavera 
enviara  mandar  a  la  Reina,  que  estaba  en  Toledo,  que  pasase  los 
puertos  é  se  viniese  para  Avila.  En  esta  ciudad  estuvo  ella  algu- 
nos días,  hasta  que  el  Rey  le  envió  decir  que  se  viniese  para  Roa. 
En  tanto  que  ella  vinia,  partió  de  Roa  é  fuese  para  Santistéban 
de  Gorraaz.  A  la  sazón,  el  Infante  don  Juan,  que  estaba  en  Ol- 
medo, vínose  A  Peñafol,  su  vilhi,  donde  estaba  la  Reina,  su  mu- 
jer, primogénita  de  Navarra.  Vinieron  é  estodieron  y  con  el  In- 
fante algunos  días  los  Perlados  ó  caballeros    que  la  historia  ha 
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coDtado  que  TÍnieroit  con  él  desde  Faensalida.  La  Reina  pe 
Avila  ¿  vino  para  Arévalo,  é  por  Madrigal,  é  tomó  la  p 
destos  logaros  por  virtud  de  la  merced  que  el  Rey  la  hiciera 
en  uno  con  la  ciudad  de  Soria  é  laa  otras  villas  é  lugarea 
le  hizo  merced  al  tiempo  que  casó  con  ella,  en  Avila,  segiin 
historia  ha  contado.  Tomada  esta  posesión,  partió  dende 
por  Peflafiel  por  ver  A  la  Reina  de  Navarra,  mnjer  del  Infa 
señor;  é  estando  dos  días  con  elloS;  vínose  para  Roa. 

CAPÍTULO  "vni. 

Cánio  Alvaro  de  Zuna  tomó  la  posesión  de  la  ñUa  de  í 
Sslédan. 

Dicbo  habernos  cómo  al  tiempo  que  se  firmó  el  casami 
la  Infanta  doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  con  *1  Infa 
Enrique,  en  Talavera,  é  le  ficier»  merced  de  las  villas  é 
del  Marquesado  de  Villana  en  dote,  se  decía  por  cierto  qu 
nos  caballeros  que  cerca  del  Rey  estaban,  secretamente  ív 
del  mercedes  ó  dddivaa  do  lugares,  éntrelos  cuales  áAl 
Luna  ficiera  el  Rey  merced  do  la  villa  de  San  Esteban  de  G 
como  quier  que  según  los  servicios  que  al  Rey  facía,  ó  h 
voluntad  que  el  Rey  le  mostraba,  bion  esperaba  del  muchí 
cedes  é  dádivas  da  villas  é  de  lugares;  pero  no  lo  qiúsiei 
aquel  tiempo  de  resistir  &  cosii  alguna  ijue  el  Infante  doi 
que  y  los  que  con  il  eran  ficioson  (1);  ¿  ¡^i  lo  resistiera,  le  | 
ser  peligro,  como  dicho  habernos.  No  solamente  esto  lo  c( 
de  recibir,  que  era  merced,  mas  aunque  lo  procurara  algu 
ños  los  hubiera  de  sufrir  con  buen  semblante.  Recibió  la  i 
pero  no  vio  ní  quiso  usar  de  ella  fasta  'jue  el  Rej',  más  e 
bertad,  usase  de  los  fechos.  É  por  ende  &  esta  sazón  que  oí 
ordenaba  libremento  do  sus  fechos  ó  i  su  voluntad,  pidió  p 
ced  que  lo  pluguiese  que  ¿1  hobiese  efecto  de  la  meroetl  que  1 
hecho.  Al  Rey  plugo  de  ello,  é  estando  en  esta  villa  de  Sa 

{1)    AlímHrí/eiiA  Enlaotrademano:  lo  ii>-doia'r  ■• . 
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ban,  mandó  al  concejo,  é  caballeros  é  escuderos,  é  otras  personas 
del,  que  cumpliesen  la  carta  de  merced  que  á  Alvaro  de  Luna 
babia  fecho  de  aquella  villa,  é  lo  recibiesen  por  su  Señor.  É 
como  quier  que  los  de  la  villa  se  quisieron  excusar,  é  trabajaron 
mucho  por  ello,  pidiendo  al  Rey  por  merced  que  los  non  apartase 
de  su  corona;  pero  de  que  vieron  que  la  merced  del  Rey  con  gran 
voluntad  era  que  Alvaro  de  Luna  bebiese  el  lugar,  diéronle  la 
posesión  del,  é  recibiéronle  por  su  Señor.  Mucho  meiesció  la  opor- 
tunidad é  sazón  del  buen  tiempo  en  que  se  tomó  la  posesión,  cu- 
rar é  sanar  la  importunidad  del  tiempo  en  que  se  ñzo  la  merced, 
como  la  posesión  se  tomase  en  tiempo  de  libertad  del  Rey,  é  la 
merced  ee  hobiese  fecho  en  tiempo  contrario,  ó  no  menos  por  la 
posesión  ser  tomada  en  mucho  mayor  merescimiento  que  la  mer- 
ced. Non  es  duda  que  Alvaro  de  Luna  meresció  mucha  merced 
del  Rey  antes  que  saliese  de  Talavera  para  el  castillo  de  Montal- 
ban,  mas  non  á 'comparación  con  lo  que  meresció  en  esta  salida  ó 
venida  del  Rey  fasta  este  lugar. 

La  cual  salida,  por  cuantos  hobo  en  el  reino  foó  habida  por 
buena  é  cumplidera  al  servicio  del  Rey;  tan  bien  por  algunos  de 
aquellos  á  quien  fizo  luego  daño,  que  conoscieron  después  que 
fuera  bien  fecho,  como  por  todos.  E  también  era  común  opinión  ó 
verdadera,  que  sin  Alvaro  de  Luna  no  se  ficiera. 


CAPITULO  rx. 

De  los  mensajeros  que  vinieron  de  liarte  del  Infante  don  Enrique 
al  Rey,  é  sobre  qué  cosa,  é  de  los  que  el  Rey  envió,  é  de  los  que 
tornaron  al  Rey  sobrello. 

Estando  el  Rey  en  San  E&téban,  vinieron  á  él  por  mensajeros 
del  Infante  don  Enrique,  Eernan  Pérez  de  Guzman,  Seiíor  de  Pa- 
tres;  ó  Juan  Fernandez  de  Tobar,  Señor  de  Cevico;  Lope  Gar- 
da de  Porres  é  Alfonso  de  Barrientes,  con  la  respuesta  de  lo  quo 
el  Rey  le  había  enviado  á  mandar  con  el  dotor  Alvar  Sánchez  de 
Santa  María,  que  la  historia  ha  contado.  Dijeron  al  Eey  de  parte 
del  Infante  don  Enrique  é  de  la  Infanta  doña  Catalina,  su  mujer, 
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cómo  ellos  habían  enviado  á  tomar  la  posesión  de  las  villas  é  luga- 
res del  Marquesado,  por  virtud  de  la  merced  que  el  Rey  ñciera  ¿ 
la  Infante,  ó  que  bu  merced  había  enviado  poner  embargo  que  no 
fuesen  recibidos  á  la  posesión  del,  no  sabiendo  por  qué  razón,  é 
que  le  suplicaban  é  pedían  por  merced  que  él  quisiese  mandar 
alzar  este  embargo,  porque  ellos  pudiesen  usar  é  gozar  de  la  mer- 
ced que  les  había  fecho,  diciendo  en  su  favor  muchos  deudos  é 
razones  porque  el  Rey  lo  debía  facer,  é  non  embargar  ni  turbar  la 
merced  que  les  habían  fecho.  E  como  quier  que  el  Rey  les  respon- 
diese brevemente  que  todavía  era  su  intención  que  el  Infante  don 
Enrique  8obre:joye8e  é  no  innovase  cosa  alguna  en  razón  de  la 
posesión  del  Marquesado,  pero  aún  le  plago  de  se  lo  inviar  á  decir 
terceramente  con  sus  mensajeros.  Volvióse  el  Rey  para  Roa,  é  los 
mensajeros  del  Infante  volviéronse  para  él. 

Dende  iuvió  el  Rey  &  Pero  Carrillo  de  Huete,  su  Falconero 
mayor,  é  ¿  í'ernan  Pérez  de  Illescas,  é  á  Fernando  de  la  Maleta, 
sus  Maestres  de  sala,  los  cuales  fueron  con  tercero  mandamiento 
del  Rev  al  Intuito  don  Enrique  é  á  la  Infanta  doña  Catalina,  su 
mujer,  para  que  todavía  sobreseyesen  é  non  innovasen  cosa  alguna 
en  razón  de  la  poaesion  del  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  innovado 
después  que  primeramente  se  lo  inviara  ¿  defendi?r  con  el  dotor 
Alvar  Sánchez,  fasta  que  su  merced  viese  sobre  ello  é  ordenase  lo 
que  cumpliese  á  su  servicio  é  houra  de  la  Infante. 

A  estos  mensajeros  respondió  el  Infante  don  Enrique  que  rcs- 
pondíiria  al  Rey  por  sus  meosajeros,  ¿  luego  mandó  tornar  á  Fer- 
nau  Pérez  de  Guzman,  c  á  Juan  Fernandez  de  Tobar,  é  al  licen- 
ciado Peralonso  do  Trujillo,  con  la  respuesta,  los  cuales  vinieron 
al  Key  á  l!oa,  ó  dijeron  de  parte  del  Infante  sus  razones  de  excu- 
;:aa,  sogun  que  diclio  las  habían,  é  aun  añadiendo  algunas  razones 
de  derecho  porque  decían  que  no  debían  sobreseer  ni  dejar  de  tomar 
la  posesión  diíl  Marquesado,  nin  de  us;\r  (11  do  la  posos íon  que 
era  tomadií,  suplicando  al  Rey  que  su  men:ed  fuese  servido  de 
mandar  dar  la  posesión  é  mandar  alzar  el  eiubargo  que  sobre  ello 
mandara  facer,  ó  que  la  non  pluguiese  de  les  hacer  tan  gran  agrá- 
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vio.  Esto  más  decían  ya  requiriendo  que  suplicando,  concluyendo 
que  el  Infante  usaría  de  la  merced  que  le  tenía  fecha  é  de  la  pose- 
sión que  tenía,  ca  ende  quedaba  si  por  derecho  lo  meresciese  per* 
der,  que  el  E.ey  lo  tomase. 

CAPÍTULO  X. 

C&mo  Garci  Fernandez  Manrique  envió  tornar  la  posesión  de 

Castañeda,  é  lo  que  el  Rey  en  ello  fizo. 

Sabido  por  Garci  Fernandez  Manrique  cómo  Alvaro  de  Luna 
hobiera  tomado  la  posesión  del  Señorío  de  Sant  Esteban,  envió  to- 
mar la  posesión  del  Señorío  de  Castañeda,  que  es  en  Asturias  de 
Santillana,  de  que  hubiera  albalá  de  merced  del  Eey,  como  dicho 
habernos,  é  no  invió  tomar  la  posesión  de  la  villa  de  Falenzuela, 
de  que  diz  que  también  le  fuera  fecha  merced,  porque  sabía  que  no 
le  recibirían  sin  consultar  al  Bey,  ó  sin  segundo  ó  tercero  manda- 
miento suyo,  é  como  la  tierra  de  Castañeda  hobiera  seido  otros 
tiempos  Condado,  é  se  llamara  así  Condado  de  Castañeda,  de  la 
tierra  tomó  García  Fernandez  el  título,  é  acordó  de  se  llamar 
Conde  de  Castañeda,  la  cual  posesión  tomó  por  él  doña  Aldonza, 
su  mujer.  Esta  era  hija  de  don  Juan,  Señor  de  Aguilar,  £jo  del 
Conde  don  Tello. 

Desque  el  Rey  lo  sopo,  non  le  plugo,  ni  quiso  haber  á  Garci 
Fernandez  por  Señor  de  Castañeda,  ni  aún  por  Conde,  ó  invió 
otrosí  á  la  tierra  de  Castañeda  un  su  ballestero  de  maza  con  sus 
cartas;  é  por  el  ballestero  inviaba  á  mandar  á  todos  los  lugares  é 
vecinos  de  aquella  tierra,  so  grandes  penas  é  de  mal  caso,  que  no 
recibiesen  é  Garci  Fernandez  por  Señor,  é  si  recibido  fuese,  que 
no  le  consintiesen  usar  de  la  jurisdicción  ni  Señorío  alguno  en 
ellos,  ni  lo  hubiesen  por  Señor;  ó  si  él  ó  otros  por  él  quisiesen  usar 
dello,  que  los  prendiesen  é  enviasen  presos. 

Desque  el  ballestero  entró  en  la  tierra  del  Condado  con  las  car- 
tas del  Eey  que  llevaba,  ciertas  personas,  que  pensaron  facer  pla- 
cer á  Garci  Fernandez,  tomáronle  las  cartas,  apaleándole  é  facién- 
dole otros  desaguisados:  é  con  esto  tornóse  el  ballestero  mal  para- 
do á  Eoa. 

Tomo  XCIX.  14 


Desque  el  Eey  lo  oyó,  hobo  'dello  gran  enojo,  6  con  muy  gran 
Qa  propuso  de  ir  por  bu  persona  á  la  tierra  donde  aquel  cometi* 
ento  fuera  fecho,  á  facer  en  ello  gran  castigo  é  escarmienta.  £ 
3go  en  ese  día  que  vio  al  ballestero  partiera;  más  ocupado  de  ar- 
os negocios  que  tenía  que  despachar,  &  gian  suplicación  de 
I  del  Consejo,  detúvose  pocos  días  con  intención  de  ir  todavía  por 
persona  allá. 


mo  el  Rey  envió  al  Infante  personas  de  sii  Consejo  sobre  el /echo 
del  Marquesado,  élo  que  les  mandó  facer. 

Todavía  el  Infante  don  Enrique  é  la  Infante  doña  Catalina,  sn 
jer,  porfiaban  en  su  intención,  continuando  é  usando  de  la  po^je- 
n  de  los  más  lugares  del  Marquesado  que  tenian,  sin  embargo 
los  mandamientos  del  Roy  que  encontrado  babian.  É  no  B0< 
lente  usaban  de  la  jurisdicción  y  SeSorlo  do  los  lugares  de  que 
tenían  posesión,  mas  trabajaban  mucho  por  haber  la  posesión  de 
incbilla  é  del  caatillo  de  Garci  Mufioz  ó  de  Alarcon,  que  se  non 
)ian  querido  dar  A  ellos,  É  en  rededor  do  cada  uno  desloa  tres 
;ares  tenían  gent«  de  armas,  que  facían  mucho  daño  en  sus  tér- 
ros y  labraazas,  ¿en  los  vecinos,  cuando  los  tomaban  fuera. 

El  Eey,  viendo  que  esto  era  mucho  su  deservicio,  é  que  en  ir  y 
lir  mensajeros  se  alargaba  la  provisión  dello,  acordó  de  inviar 
nfanto  don  Enrique,  é  los  otros  que  con  él  eran,  dos  personas  du 
IJonscjo,  bien  informadas  do  su  intención  é  voluntad  en  estos  fe- 
s,  á  los  cuales  el  Infante  don  Enrique  é  la  Infanta,  ó  los  otros 
I  ende  eran,  respondiesen  todo  lo  que  al  Eey  quisiesen  enviar  á 
ir;  é  éstos  dijesen  d  ellos  la  intincion  final  del  Eey.  Envió  man- 

por  éstos  al  Infante  don  Enrique,  so  muy  grandes  ó  fuertes 
as,  que  se  non  entremetiese  más  del  Sefíorio  é  jurisdicción  del 
rquesado,  ni  de  algunas  <\f.  las  villas  é  lugares,  ni  intentasen  de 
lar  posesión  de  los  lugares  que  la  non  habían  tomado,  t  que 
1  ficiese  é  cumplieao,  sin  embargo  de  las  razones  que  por  sus 
isajeros  diversas  veces  le  había  inviado  &  decir. 
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Envió  á  mandar  otrosí,  so  grandes  penas,  á  todos  los  Perlados 
é  caballeros  que  con  el  Infante  estaban,  que  luego  se  partiesen  del 
é  se  fuesen  para  sus  tierras,  é  que  ninguno  dellos  ni  sus  gentes  no 
diesen  ayuda  ni  favor  alguno  al  Infante  ni  á  la  Infanta,  su  mujer, 
sobre  razón  de  la  posesión  del  Marquesado,  ni  otra  cosa  alguna 
que  en  contrario  de  sus  mandamientos  fuese:  certiñcándoles,  que  si 
de  otra  manera  lo  ficiesen,  que  él  procedería  contra  ellos  como  con- 
tra desobedientes  á  su  Rey  ó  Señor. 

Estas  personas  del  Consejo  eran  dos;  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  el  dotor  don  Alvaro  (1)  García  de  Santa 
María,  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia,  á  los  cuales  dio  el  Rey  sus 
cartas  de  creencia  para  el  Infante  é  para  los  Perlados  é  caballeros 
que  con  él  eran,  para  que,  demás  de  lo  contenido  en  sus  cartas,  ellos 
dijesen  é  respondiesen  é  replicasen  en  el  negocio  sobre  que  iban, 
todas  las  cosas  que  entendiesen  que  cumpliesen  á  su  servicio;  é 
mandóles  que  estudiesen  ende  residentes  hasta  la  fin  del  negocio, 
porque  sobre  todo  esto  no  hubiesen  de  ir  ni  venir  más  mensajeros, 
ni  se  alongasen  más  loa  fechos.  Estos  llegaron  á  Ocaña  donde  el 
Infante  don  Enrique  é  los  caballeros  estaban,  é  fablaron  con  todos 
ellos  en  uno,  é  con  cada  uno  dellos  por  sí,  de  parte  del  Rey,  é dieron 
é  mostráronle  sus  cartas,  ó  mandáronles  de  parte  del  Rey  lo  que 
les  era  mandado.  El  Infante  don  Enrique,  veyendo  los  mandamien- 
tos del  Rey  tan  afincados  é  tan  premiosos,  por  los  cuales  le  man- 
daba que  sobreyese  en  lo  del  Marquesado,  dijo  que  él  no  entendía 
de  entremeterse  dende  en  adelante  en  ello. 

Para  esto  tovo  manera  que  en  nombre  de  la  Infanta,  su  mujer, 
se  procurase  la  posesión  de  los  lugares  que  estaban  por  tomar  é  se 
continuase  la  posesión  de  los  tomados,  é  no  del  Infante,  como  aque- 
lla á  quien  era  la  merced  fecha.  No  era  menos  mandado  por  el  Rey 
á  la  Infante  que  sobreyese  en  esta  facienda  del  Marquesado,  que  al 
Infante;  mas  tenían  ellos  que  no  sería  tan  caloniado  á  ella  lo  que 
ficiese  como  al  Infante.  Los  Perlados  é  caballeros  respondieron 
que  ellos  non  podían  ni  debían  partir  dende  fasta  que  el  Rey  ho- 
biese  proveído  sobre  estos  fechos,  porque  así  dijeron  que  se  lo  ha- 


0)    Al  margren:  Alfonso. 
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bfa  mandado  el  Rey  cuando  partieron  del  castillo  de  Koiitalban, 
qne  ae  fuesen  con  el  Infante  don  Enrique  á  Ocaña  é  estuviesen  en- 
de fasta  quél  ordenase  el  sosiego  é  paz  de  sus  reinos  é  de  los  In- 
iantes  don  Juan  é  don  Enrique;  é  en  razón  del  ayada  que  el  Rey 
les  defendía  qne  non  diesen  al  Infante  ni  &  la  Infanta  sobre  razón 
del  Marquesado,  dijeron  que  non  la  daban. 

La  Infante  partió  de  Ocaña  é  fuese  para  el  castillo  de  Oaroí 
Muñoe,  en  el  cual  fué  recibida.  Fueron  con  ella  don  Rodrigo  de 
Velasco,  Obispo  de  Falencia;  ó  Diego  de  Ribera,  Adelantado  ma- 
yor de  la  Andalucía;  é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de 
Otos,  con  cierta  gente  de  armas. 

CAPÍTULO  xn. 

Cómo  vinieron,  al  Rey  á  Roa  i/unsajeros  del  Rey  de  Granada  d 

demandar  treguas,  é  cómo  el  Rey  envió  llamar  Procuradores 
de  las  ciudades  é  villas  de  su  reino. 

Estando  el  Rey  en  Roa,  vinieron  &  él  ciertos  caballeros  del  Rey 
de  Granada,  é  pidiéronle  por  merced  lo  que  suelen  pedir  cuando 
salen  las  treguas.  Ca  todavía  piden  querrían  más  paz  perpetua  6 
luengo  tiempo  de  treguas;  pero  aunque  lo  piden,ya  saben  que  el  Rey 
non  les  otorga  treguas,  salvo  el  menos  tiempo  que  él  puede,  según 
las  necesidades  6  otros  arduos  negocios  que  ocurren  en  aquel  tiem- 
po; é  aún  los  moros  bien  conoscen  destos  tiempos,  é  segiin  éstos,  se 
esüierzan  á  pedir  luengas  treguas  ó  breves,  é  á  dar  de  sus  doblas, 
pocas  ó  muchas.  É  como  ¿  la  sazón  ellos  sintiesen  algunas  divisio- 
nes, por  los  fechos  de  que  fabla  la  historia  del  Infante  don  Enri- 
que é  los  otros  caballeros  que  estaban  con  él.  esforzáronse  &  pedir 
mus  largo  tiempo  de  treguas  é  con  menos  dinero.  El  Rey  los  oy& 
bien  en  au  Consejo,  é  retovo  su  acuerdo  para  responder,  segund 
que  adelante  dirá  la  historia;  é  por  ver  sobre  este  fecho  é  sobre  los 
otros  fechos  del  Infante  don  Enrique,  el  Eey  invié  llamar  Procu- 
radores de  las  ciudades  é  viRaa  de  sus  reinos,  según  lo  había  dicho 
i,  los  otros  Procuradores  cuando  los  espidió  en  Talavera. 
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CAPÍTULO  XIII. 

Cómo  vinieron  al  Rey  mensajeros  de  parte  de  la  Infanta  doña  Ca- 
talina^ é  lo  que  dijeron;  é  cómo  se  vino  para  el  Rey  Alfonso  Ya- 
ñez  Fajardo,  é  lo  que  el  Rey  le  mandó  facer. 

Dexado  el  Infante  don  Enrique  de  inviar  por  su  parte  mensa- 
jeros al  Rey  sobre  el  fecho  del  Marquesado  en  nombre  de  la  Infan- 
te, su  mujer,  vino  al  Rey  sobre  ello  Fernán  Pérez  de  Guzman,  é 
con  él  un  licenciado  que  se  llamaba  Peralonso  de  Trujillo,  el  cual 
venia  á  ñn  de  fiíndar  su  petición  de  la  Infante  por  derecho. 

Estos  pidieron  al  'Rey  que  los  quisiese  oir  en  presencia  de  los 
del  su  Consejo,  é  luego  á  las  primeras  el  Rey  non  se  lo  otorgó,  é 
dijeron  á  él  solo  su  mensajería  (1),  la  cual  decía  lo  que  los  otros 
mensajeros  habían  dicho  é  alargado  más,  fundando  su  razón  en 
derecho,  es  á  saber:  que  el  Rey  non  debía  ser  contra  la  donación 
que  había  fecho,  por  dos  razones  principales;  la  primera,  porque 
los  decretos  (?)  querían  que  los  que  algunas  cosas  poseen,  aunque 
las  hayan  robado,  é  non  hayan  derecho  á  la  propiedad  dellas, 
non  deben  ser  despojados  de  la  posesión  sin  primeramente  ser 
oídos  ó  vencidos  por  derecho.  Por  lo  cual  pedían  ser  oída  la  In- 
fante por  derecho.  La  segunda,  porque  caso  que  estudíese  por 
facer  la  donación,  que  segund  quien  la  Infante  era,  é  el  junta- 
miento de  deudo  que  había  con  la  merced  del  R«y  é  por  el  dote 
que  le  era  debido,  por  el  testamento  del  Rey,  su  padre,  é  por  lo 
que  le  pertenescía  por  razón  de  su  herencia,  merescía  haber  el 
Marquesado,  é  aunque  más  fuese. 

En  esto  rodeaban  todas  sus  razones,  é  aún  apuntaban  de  escánda- 
los que  podrían  venir  faciéndose  lo  contrario.  El  Rey  respondió  lue- 
go de  presente  á  sus  razones,  que  su  intención  era  de  facer  cerca  déla 
Infante  aquello  que  debiese,  pero  non  por  la  manera  que  era  fecho. 

E  cuanto  á  estas  razones  que  dijeron,  por  parte  del  Rey  se  de- 
cía que  la  razón  de  la  posesión  habría  lugar  si  la  donación  él  ficie- 


(1)    Al  margen:  embajada. 
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:omo  Rey  y  Señar  la  debe  facer;  mas  qae  por  ser  fecha  6  pro- 
ada  como  se  ñzo  é  procuró  contra  bu  volaotad,  que  non  so- 
lente  la  merecian  perder  sin  ser  oídos,  más  aún  merecían  pe- 
por  lo  tentar  é  procurar  por  la  manera  que  lo  ficieran  é  procn- 
an;  é  non  era  de  comparar  el  robo  é  fuerza  que  home  face  á 
Iquier  persona,  con  lo  que  face  &  su  Bey  é  Señor  el  poderlo,  del 
I  non  era  Bo  laa  leyes  civiles,  ant«a  era  sobre  ellas,  £  cuanto  & 
legunda  razón,  se  decia  que  non  debia  ser  dado  mayor  dotA,  ni 
laño,  á  la  Infanta  doña  Catalina,  su  hermana,  nin  le  pertenecía 
s  por  herencia  que  &  la  Reina  doña  Maria  de  Aragón,  su  her- 
na,  al  tiempo  qae  era  Infante  é  casara  con  el  Rey  de  Aragón, 
ado  Príncipe  primogénito  de  Aragón;  á  la  cual  non  fuera  dado 
dote  tan  gran  heredamiento  de  lugares,  salvo  doscientas  mil 
lias  castellanas,  que  non  eran  la  mitad  del  precio  de  lo  que  el 
iTqnesado  valia  á  la  sazón. 

£1  Rey  invió  un  su  Mastresala,  que  declan  Nicolás  Fernandei 
Villamizar,  al  Infante  don  Enrique  é  é.  sus  Embajadores  del 
y  que  allá  estaban  sobrestos  fechos;  pero  la  intención  porqne  él 
I  enviado  era  más  porque  fablase  apartadamente  con  algunos  ca- 
leros qae  ende  eran,  especialmente  con  Pero  de  Velasco  é  con 
Adelantado  Fero  Manrique,  para  los  apartar  dende,  que  por  lo 
B  al  Infante  babia  de  decir.  A  esta  sazón  Alfonso  Yañez  !Pajardo, 
a  habla  ido  é  estado  por  mandado  del  Infante  don  Enrique  eo  el 
irqnesado,  é  punara  cuanto  pudiera  faciendo  guerra  con  genta 
caballo  é  de  pie  que  traía  del  Infante  é  suya  contra  los  lugares 
B  se  non  querían  dar  á  la  Infante,  é  después  que  primeros  é  se> 
ndos  ¿  más  mandamientos  y  del  Rey  bobo  á  que  non  se  entre> 
itiese  en  aquello  en  que  andaba  é  se  partiese  dello;  é  porque 
irci  Fernandez  Manrique  non  le  era  bueno  en  los  fechos  que  con 
infante  don  Enrique  babia  de  librar,  antes  le  era  mucho  contra- 
I,  acordé  de  non  ser  más  rebelde  á  los  mandamientos  del  Rey 
lo  que  habla  sóido,  é  vínose  para  el  Rey,  é  dio  sus  razonas  é  ex- 
sas  de  lo  pasado,  diciendo  que,  pues  vivía  con  el  In&nte,  que  le 
ivenla  facer  lo  que  le  mandaba;  é  pidió  por  merced  al  Rey  que 
perdonase  por  lo  pasado,  é  que  en  enmienda  dello  él  iría  al  Mar- 
asado  é  trabajarla  porque  las  villas  que  se  hablan  dado  al  Infau- 
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te  don  Enrique  se  volviesen  al  Eey,  dándole  alguna  gente  de  ar- 
mas, é  más  sus  cartas  para  todos  los  vasallos  del  Marquesado  é 
del  reino  de  Murcia,  asi  á  los  que  tenían  del  tierra,  como  á  todos 
los  que  fuesen  con  él  donde  quier  que  él  los  mandase  de  su  parte. 
El  Rey  lo  recibió  bien,  é  plógole  de  lo  enviar  allá,  según  que  lo 
él  pidi6,  é  trabajó  en  el  negocio  asaz  bien,  como  adelante  dirá  la 
historia. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  un  albalá  que  parecía  firmado  del  nombre  del  Rey,  que  el  /»- 
fante  don  Enrique  tenia,  el  cual  parecía  ser  en  contrario  de  I 
mandamientos  que  por  sus  mensajeros  le  había  fecho  é  facía 
cada  día  (1). 

Estando  el  Eey  en  Eoa,  fuéle  dicho  que  en  algunos  lugares  de 
su  secreto  decía  el  Infante  don  Enrique  tenía  una  albalá  ó  carta 
del  Eey,  firmada  de  su  nombre,  por  la  cual  le  inviaba  á  decir 
que  non  estaba  á  su  voluntad  con  aquellos  que  cerca  del  estaban; 
é  que  le  placería  que  el  Infante  é  los  caballeros  que  con  él  eran, 
con  la  más  gente  de  armas  que  pudiesen^  viniesen  á  le  sacar  de 
entre  ellos.  Cerca  de  lo  cual,  diz  que  decía  la  carta  que  creyese  á 
un  mozo  clérigo,  que  era  sacristán  de  la  capilla  de  la  Infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  Eey,  el  cual  le  daría  esta  carta. 

El  Eey  hobo  desto  muy  gran  sentimiento^  é  non  creía  que  tal 
carta  tuviese  el  Infante,  é  si  la  tenía,  que  sería  fecha  é  habida 
por  una  de  dos  maneras:  ó  que  su  nombre  fuese  puesto  contrafecha 
é  falsamente,  ó  que  le  fuera  dada  á  librar  esta  carta  entre  otras, 
que  la  non  leyera;  como  de  otra  manera  él  era  bien  cierto  que  no 
podía  ser  fecha  la  tal  carta,  sabiendo  que  su  intención  nunca  fuera 
lo  contenido  en  ella,  antes  mucho  por  contrario.  É  sobresté  fizo 
&cer  muchas  pesquisas  tan  bien  por  saber  si  era  verdad  que  tal 
carta  tenia  el  Infante  don  Enrique,  como  si  la  tenía,  é  saber  cómo 
iuera  fecha. 


(1)    Cófno  al  Rey  fué  dicho  de  un  albalá  que  decían  qu«  tenía  el  Infante  don  Enrique 
para  en  eaxusacion  de  «u«  fecho»,  la  cual  el  Rey  non  tiabia  por  verdadera,  (Tachado.) 
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Deeto  alguna  tarbacion  habían  alganos  de  loa  Grande 
con  el  Bey  eran,  qae  non  fállesela  quien  los  puBtese  en  sos 
que  de  voluntad  el  Bey  procedía.  De  la  cual  sospecha  ha1 
Bey  más  enojo,  como  quier  que  esta  tal  duda  non  podía  cae 
en  homes  mny  celosos,  ca  la  razón  demostraba  que  en  cua 
manera  qne  el  nombre  del  Bey  fuese  ürmado  en  la  carta,  verd 
ó  contrafechamente,  non  procedía  de  su  voluntad;  lo  uno,  p 
él  asi  lo  decia  é  añnnaba;  lo  al,  porque  si  el  Infante  don  Enr^ 
los  que  con  ¿1  eran  creyeran  cj^ue  de  la  voluntad  del  Bey  proi 
aprovechárase  della,  é  no  la  toviera  tan  secreta,  ¿  con  ella  { 
ron  responder  &  todos  los  mandamientos  contrarios  que  el  B 
&cía. 

Mas  en  cuanto  si  la  mostrara,  laego  paresciera  la  volunti 
Bey  en  contrario,  é  non  pudieran  en  esfuerzo  de  ta  carta 
nuar  más  sa  proceso  qne  tenian,  ní  se  escusar  de  las  cosas  qi 
tendían  facer,  que  adelante  contará  la  historia;  por  ende, 
Infante  della  se  aprovechaba,  era  por  la  mostrar  secrétame 
algunos  de  los  que  del  se  quisiesen  apartar,  por  los  detener. 

£  deste  fecho  adelante  contará  más  la  historia  o6mo  acoe 
lo  que  sobre  ello  so  fiao. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  el  Rey  invii  por  su  Embajador  al  Papa  el  Obis-^ 
Cuenca,  i  sobre  qué  cosas. 

Contado  ha  la  historia  c^mo  é  sobre  cuáles  cosos  desde  i 
estando  con  el  Bey  el  Infante  don  Enrique  k  los  caballeros, 
inviado  por  Embajador  del  Rey  al  Papa  don  Gutierre  Oom 
Toledo,  Arcidiano  de  Ouadalajara,  é  cómo  el  Bey  non  plng 
desta  Embajada,  non  habiendo  por  su  servicio  lo  que  llevab 
cargo  de  librar. 

Salido  el  Bey  del  castillo  de  Uontalban,  b  venido  á  Tala 
inviara  á  mandar  á  este  Arcidiano  que  non  fuese  en  la  Embs 
ni  se  entremetiese  en  cosa  alguna  de  ella,  mas  qne  se  va] 
luego.  Algunos  declan  que  antes  qne  saliese  del  reino  ó  del  p 
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de  Cádiz,  donde  embarcó  para  ir  au  viaje,  le  faera  llegado  este 
mandamiento;  otros  decían  ^ue  después,  é  esto  segundo  paresció 
después  más  verdad.  Mas  como  quier  que  fuese,  antes  que  llegase 
á  Boma,  donde  estaba  el  Papa,  le  llegó;  é  ni  por  eso  no  dejó  de  ir 
su  camino,  é  se  presentar  al  Papa  como  Embajador  del  Rey,  é 
proponer  algunas  de  las  cosas  que  llevaba  en  cargo,  dejadas  las 
que  tocaban  á  ios  negocios  propios  del  Infante  don  Enrique,  é  por 
esto  el  Eey  acordó  de  inviar  por  su  Embazador  al  Papa  á  don 
Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  oidor  del  Bey  é  del  su 
Consejo. 

La  principal  razón  de  su  Embajada  era  porque  informase  al 
Papa  de  parte  del  Bey  cómo  habían  pasado  los  fechos  en  sus 
reinos  después  que  ñnara  la  Beina,  madre  del  Bey,  é  él  tomara 
el  regimiento  de  sus  reinos,  fasta  este  tiempo;  é  por  le  facer  saber 
cuál  fuera  su  intención  verdadera  cerca  de  todo  ello,  é  como  su 
intención  non  fuera  de  le  suplicar  por  aquellas  cosas  que  el  Arci- 
diano  llevara  en  su  memorial,  ñrmado  del  nombre  del  Bey,  espe- 
cialmente en  razón  del  Maestrazgo  de  Santiago,  é  de  las  otras 
cosas  que  mucho  acataban  en  favor  del  Infante  don  Enrique,  é  de 
los  que  con  él  eran,  según  que  la  historia  ha  contado. 

Envió  el  Bey  esomesmo  á  suplicar  con  este  Obispo  al  Papa 
que  le  fíciese  gracia  de  las  tercias  de  sus  reinos  perpetuamente; 
que  como  quier  que  todavía  se  le  facía  esta  gracia,  así  por  él 
como  por  los  Padres  Santos,  sus  antecesores,  pero  en  ciertos  tiem- 
pos las  había  de  enviar  demandar,  de  lo  cual  sentía  trabajo.  Otrosí, 
invió  suplicar  que  le  mandase  facer  enmienda  de  las  grandes 
costas  que  había  hecho  en  la  execucion  de  la  unión  de  la  Iglesia, 
como  estas  tales  cosas  debiese  pagar  la  Iglesia.  Otra  suplicación 
llevó  en  razón  de  los  clérigos  conjugados,  que  se  defendían  de  la 
justicia  del  Bey  en  los  maleficios  que  facían  con  la  Corona;  dondo 
se  amenguaba  la  justicia.  Otras  asaz  suplicaciones  le  envió  facer, 
que  no  son  necesarias  de  poner  en  la  historia,  é  con  esto  se  despi- 
dió el  Obispo  en  Boa  del  Bey,  é  tovo  su  camino  para  Boma. 
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CAPÍTULO  XVI. 

Cómo  el  Rey  partió  de  Roa  para  ir  á  Asturias,  al  Condado  de 
Castañeda,  por  razón  de  la  injuria  que  fui  fecha  d  su  dalles- 
tero  (1). 

Contado  habernos  cómo  el  Rey  supiera  quel  su  ballestero  que 
habia  ido  con  sus  cartas  á  la  tierra  del  Señorío  de  Castañeda, 
ñiera  apaleado,  é  le  fueran  tomadas  las  cartas,  é  el  enojo  que  el  Rey 
hobiera  dello,  proponiendo  de  ir  por  su  persona  á  lo  castigar.  Des- 
pedidos algunos  negocios  que  la  historia  ha  contado,  púsolo  por 
obra,  é  partió  de  Roa  para  tener  camino  derecho  de  Asturias  de 
Santillana.  Dijo  á  la  Reina,  su  mujer,  que  se  fuese  á  Tordesillaa, 
é  le  esperase  ende,  ca  entendía,  vuelto  del  camino,  ir  á  Tordesillas^ 
Mandó  que  estudiesen  con  la  Reina  don  Gonzalo,  Obispo  de  As- 
torga,  é...  (2)  é  fueron  con  el  Rey  aquella  sazón  todos  los  Grandes 
de  su  Consejo  que  estaban  con  él  en  Roa. 

Fué  otrosí  con  él  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de 

« 

Castilla,  el  cual  viniera  á  Roa  después  que  el  Rey  volviera  de 
Sant  Esteban,  y  irían  con  el  Rey  á  la  sazón  fasta  mil  lanzas  de 
su  guarda,  que  estaban  repartidas  como  dicho  habemos. 

Andando  el  Rey  su  camino,  poco  antes  que  llegase  á  Aguilar 
de  Campó,  acordó  de  inviar  delante  á  Diego  Pérez  Sarmiento,  su 
Repostero  mayor,  é  á  un  dotor  que  decían  Pero  González  de  Cas- 
tillo, su  Alcalde  en  la  corte,  é  Corregidor  que  era  por  el  Rey  en 
aquella  tierra  de  Asturias  á  la  sazón.  Mandó  el  Rey  que  llevase 
Diego  Pérez  cien  homes  de  armas,  ó  llevaron  sus  cartas  de  creen- 
cia para  toda  la  tierra;  á  los  cuales  mandó  que  prendiesen  á  todos 
los  que  supiesen  haber  seido  en  dar  ó  mandar  dar  los  palos  al 
Ballestero  del  Rey,  ó  dieron  á  ello  algún  favor. 

Llegando  el  Rey  á  Aguilar  de  Campó,  acordó  de  esperar  ende, 
fasta  saber  lo  que  Diego  Pérez  é  el  Alcalde  facían.  Este  caba- 


(1)  Tachado  y  al  margen:  Cómo  9I  Rey  fué  á  Aguilar  tobre  la  tinrazon  qué  fiura 
f$cha  á  tu  ballestero  de  maza,  é  cómo  envió  á  Atiuriaa^  é  lo  que  tolfre  ello  ee  fleo. 

(2)  Hay  un  blanco  de  un  renglón. 
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Uero  é  el  dotor  entraron  por  Asturias  con  su  gente  de  armas,  é 
con  pieza  de  homes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros;  é  cuando  dello 
Bopieron  aquéllos  que  eran  de  la  parte  de  Garci  Eernandez  Man- 
rique, luego  se  apartaron  é  se  fueron  de  la  tierra,  especialmente 
aquellos  que  se  habían  acaescido  en  dar  los  palos  é  los  otros  que 
les  habían  dado  favor.  Ficieron  sus  pesquisas  é  prendieron  á  (1) 
muchas  personas,  é  en  algunas  dellas  fícieron  justicia,  dellos  de 
muerte,  é  á  otros  de  desterramiento,  é  á  otros  de  azotes,  en  cada 
uno  según  aquello  que  le  fallaron  en  culpa.  Ofcrosi  derribaron  al- 
gunas casas  fuertes  é  llanas  de  los  que  se  absentaron  (2);  é  prendie- 
ron á  un  Arcipreste,  bien  £dalgo  é  poderoso  en  aquella  tierra,  que 
se  llamaba  Pero  Díaz  de  Qavallos,  al  cual  el  Rey,  con  licencia  de 
los  Jueces  de  la  Iglesia,  £zo  tener  preso  en  Falenzuela,  donde 
después  de...  (3)  días  que  ende  estuvo  preso,  finó  de  dolencia  que 
le  recrescié  (4), 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  tiempo  que  el  Rey  se  detovo  en  Aguilar,  é  de  los  Procurado^ 
res  que  ende  vinieron  á  él  de  las  cibdades  é  villas,  éde  las  otras 
cosas  qice  allá  sopo  é  ordena  (5). 

El  JRey  estovo  en  Aguilar  fasta  que  Diego  Pérez  Sarmiento 
con  el  dotor,  Alcalde  del  Rey,  hobieron  fecho  todas  las  cosas  que 
en  el  capítulo  ante  contamos;  en  lo  cual  se  detovo  fasta...  (6)  días. 
En  este  tiempo  vinieron  al  Rey  á  Aguilar  algunos  de  los  Procu- 
radores de  las  ciudades  é  villas  que  mandara  llamar;  é  estando 
ende,  fué  dicho  al  R&j  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  eran 


(1)  Al  margen:  ...  ¿  algunas  persofuu  contra  quien  fallaban  algunas  probaciones 
qtte  hubiesen  alguna  culpa,  dando  algún  favor  é principalmente.... 

(2)  Tachado  desde  las  palabras:  muchas  personas  é  en  algunas. . .  hasta  aquí. 

(3)  Al  margen:  En  blanco. 

(4)  Al  margen:  Aqui  hay  media  plana  en  blanco. 

(5)  Tachado,  y  al  margen:  Cómo  en  Aguilar  sopo  el  Rey  que  ayuntaba  gente  el  In- 
fante don  Enrique,  4  cómo  fabló  sobre  ello  con  los  Procuradores,  é  fueron  sobresto  dos 
de  ellos  cU  Infante  don  Enriqtte. 

(6)  Tachado:  veinte  ó  treinta. 
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con  él,  querían  venir  á  su  merced,  é  que  ayuntaban  gente  de 
armas  para  ello>  diciendo  que  non  serian  seguros^  si  de  otra  guisa 
viniesen. 

A  esta  razón,  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  San  Esteban,  envió 
á  d^cir  al  Infante  don  Enrique  que  se  guardase  él  é  los  caba- 
lleros que  con  él  eran  de  venir  al  Bey  con  gente  de  armas,  ca 
el  Itey  habría  dello  gran  enojo,  é  á  ellos  recrecería  por  ello  mu- 
cho daño;  é  que  seria  forzado,  si  lo  fíciesen,  de  inviar  el  Key  ¿ 
llamar  al  Infante  don  Juan  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  los 
otros  G-randes  de  su  valia,  para  les  resistir.  La  venida  de  los 
cuales  Alvaro  de  Luna  procuraba  de  excusar  cuanto  podía,  por- 
que los  fechos  no  viniesen  en  rompimiento.  El  Infante  don  En- 
rique é  los  que  con  él  eran  non  lo  quisieron  asi  facer,  como  ade- 
lante contará  la  historia  (1). 

E  por  ende  el  Key  acordó  que  era  bien  de  non  se  detener  tanto 
en  Aguilar,  é  irse  fasta  Valladolid,  é  más  adelante,  camino  de  los 
puertos.  Otrosí  acordó  de  inviar  apercibir  todos  sus  vasallos,  para 
los  cuales  se  dieron  cartas  del  Eey  de  apercibimiento.  Non  los 
mandó  luego  llamar,  fasta  ser  más  cierto  de  lo  que  le  era  dicho;  é 
como  quier  que  no  eran  venidos  algunos  de  los  Procuradores  de 
las  ciudades  é  villas  más  notables,  plugo  al  Rey  de  fablar  con  esos 
pocos  que  ende  eran  deste  fecho,  diciéndoles  cómo  los  mandara 
llamar  por  haber  su  consejo  con  ellos  sobre  las  cosas  que  eran 
recrescidas  en  sus  reinos  poco  tiempo  había,  é  especialmente  en 
rsizon  del  Marquesado  de  Villena,  que  el  Infante  don  Enrique  que- 
ría tomar  contra  su  voluntad  é  defendimiento;  é  cómo  le  era  dicho 
que  el  Infante  don  Enrique  é  los  Prelados  é  caballeros  que  con  él 
eran querí un  ayuntar  gente  de  armas,  non  sabía  para  qué.  Sobre 
las  cuales  cosas  é  otras  entendía  fablar  con  ellos  largamente, 
después  que  todos  los  Procuradores  fuesen  venidos;  pero  dióles  á 
entender  cómo  para  proseguimiento  destas  cosas  é  de  otras  que 
les  entendía  decir,  había  menester  de  se  servir  de  sus  reinos  con 
algunas  contías  de  mercedes.  A  la  (2)  sazón  non  lo  dijo  deman- 

(1)  Tachado  desde  las   palabras:  A  eata  razón  Alvaro  de  Luna, . .  hasta  aquí; 
y  al  margen,  dice:  iVb  esUt  en  el  original. 

(2)  Al  margen:  Asi  uta  en  la  otra  de  mano. 
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dando,  como  se  suele  demandar,  porque  todos  los  Procuradores 
non  eran  venidos.  Los  que  ende  estaban  respondieron  ofreciendo 
á  si  é  á  las  ciudades  é  villas,  cuyos  Procuradores  eran,  para  el  ser- 
vicio del  £.ey,  según  que  suelen  é  son  tenidos  de  hacer,  é  remi- 
tiendo los  fechos  para  cuando  los  otros  Procuradores  veniesen; 
pero  dijeron  que  si  su  merced  del  Rey  fuese,  que  sería  bien  que 
algunos  de  los  Procuradores  de  entre  ellos  fuesen  al  Infante  don 
Enrique,  por  le  esquivar  este  fecho  del  allegamiento  de  gente  dar- 
mas  que  se  decía  que  quería  hacer,  é  decirle  sobre  ello  aquello 
que  se  les  entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Rey,  ó  á  prove- 
cho de  sus  reinos  é  á  bien  é  honra  suya. 

El  Rey  hóbolo  por  bien,  ó  desde  Aguilar  fueron  al  Infante  don 
Enrique  dos  Procuradores,  uno  de  Madrid,  que  decían  Ruy  San- 
chez  Zapata,  portero  del  Rey,  é  otro  de  Toro,  que  decían  Diego 
García  de  Olloa. 

Aquí  en  Aguilar  sopo  el  Rey  cómo  la  Reina  doña  Blanca,  pri- 
mogénita de  Navarra,  encaesció  en  la  villa  de  Peñafiel  de  un  hijo, 
primogénito  del  Infante  don  Juan  de  Aragón  é  de  Cecilia,  su  ma- 
rido, estando  el  Infante  ende  en  Peñafiel,  é  nació  en  29  días  del 
mas  de  Mayo  deste  año  que  habla  la  historia.  E  este  fué  llamado 
al  tiempo  del  bautismo  don  Carlos,  como  el  Rey  de  Navarra,  su 
abuelo. 

Esto  hizo  el  Infante  don  Juan,  por  complacer  al  Rey  de  Na- 
varra, é  á  su  reino,  que  lo  deseaban  mucho  é  les  placía  que  le  lla- 
masen como  á  su  Rey;  de  otra  guisa,  quisiera  él  que  le  llamaran 
don  Fernando,  como  al  Rey  de  Aragón,  su  padre. 

CAPÍTULO  XVIII. 

CóTM  tlRey  fartíó  de  Aguilar  '¡^ara  Valladolídy  é  de  lo  que  en  el 
camÍ7io  éen  ValladoUd  sopOy  élo  que  ende  ordenó  (1). 

Pues  el  negocio  sobre  que  el  Rey  principalmente  partiera  de 
Roa  para  Asturias  ó  estuviera  en  Aguilar,  era  bien  expedido  é  cas- 

(1)  Tachado,  y  al  marf^-en:  Cómo  el  Rey  partió  de  Ayuilar  é  fué  á  ValladoUd,  é  de 
la  fahla  que  mandé  que  se  ficiese  á  Jos  Procuyadort's^  c  cómo  vinieron  al  Rey  los  de  su 
Consejo  qne  fueran  al  Infante  don  Enrique^  é  lo  que  dijeron,  por  lo  cual  él  se  partió 
de  Tordefillas. 
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tigado,  segua  que  al  servicio  del  Rey  é  bien  de  la  jasticia  é  á  sa- 
tisfacción de  la  gran  indignación  que  dello  hobiera  cumplía,  el 
Rey  acordó  de  partir  de  Aguilar,  é  tener  su  camino  á  Valladolid, 
por  saber  más  destos  fechos,  é  ordenar  ende  aquello  que  entendie* 
seque  cumplía  á  su  servicio;  é  tovo  camino  ende  por  Falencia,  donde 
estuvo  ocbo  ó  diez  días.  Dende  fué  á  Valladolid,  donde  fué  certifí- 
cado  del  ayuntamiento  de  gente  darmas  quel  Infante  don  Enrique 
é  los  que  con  él  eran  facían  para  venir  á  él,  é  de  las  razones  que 
decían  por  qué;  é  por  esto  mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo 
que  con  él  eran,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  sua 
reinos,  que  eran  ya  todos  venidos.  É  como  quier  que  algunos  de  los 
Procuradores  en  Aguilar  habían  mostrado  el  sentimiento  que  de 
los  fechos  del  Infante  don  Enrique  tenían;  pero  porque  aquí  eran 
más  Procuradores  venidos,  repitiólo  otra  vez.  E  porque  más  infor- 
mados dello  fuesen,  mandó  al  Obispo  de  Zamora,  don  Diego  de 
Fuensalida,  que  fuera  presente  en  el  Consejo  del  Rey  después  que 
fuera  descercado  el  castillo  de  Montalban,  que  les  hiciese  relación 
largamente  de  las  cosas  que  pasaron  en  este  tiempo.  El  cual  gela 
hizo  en  ausencia  del  Rey,  recontándoles  todos  los  mandamientos 
que  fueran  del  Rey  al  Infante  don  Enrique,  é  á  los  que  estaban  con 
él,  é  las  excusaciones  del  Infante  é  dellos  al  Rey,  en  razón  de  la 
posesión  del  Marquesado,  é  del  derramamiento  de  la  gente  darmas, 
é  del  apartamiento  de  los  Perlados  é  caballeros  que  estaban  con  él, 
é  todas  las  otras  cosas  que  la  historia  ha  contado  deste  hecho.  Aquí 
á  Valladolid  vinieron  al  Rey  don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  el 
Dean  de  Santiago,  á  los  cuales  el  Rey  hobiera  enviado  al  Infante 
don  Enrique  donde  estaba  (1)  algún  tiempo  sobre  estos  fechos,  se- 
gún que  la  historia  ha  contado.  E  como  quier  que  de  cada  dia  des- 
de Ocaña  estos  escribían  al  Rey  de  lo  que  hacían,  con  todo  esto,  ñ- 
ciéronle  relación  de  su  embajada,  é  de  cómo  mostraran  sus  cartas  é 
ficieran  todos  los  requerimientos  é  mandamientos  é  fablas  é  amo- 
nestaciones que  el  Rey  les  mandara  hacer  é  decir  al  Infante  don 
Enrique,  é  á  los  que  con  él  eran,  á  todos  juntos,  é  á  cada  uno  de 
ellos  por  sí,  non  una  sola  vez,  más  muchas,  é  de  cada  día,  é  en 


(1)    Al  margcen:  estodievan. 
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cuanto  duró  el  tiempo  que  en  Ocaña  estuvieran,  que  fueron  bien  dos 
meses;  é  cómo  por  todo  esto  no  se  mudaban  del  camino  que  tenían 
comenzado,  diciendo  todavía  que  recibían  grandes  agravios,  é  que  se 
los  hacía  el  Eey  por  consejo  de  sus  contrarios,  é  por  ende,  que  por 
sus  personas  se  querían  venir  querellar  al  Rey  ó  pedirle  merced, 
para  lo  cual  a^nintaban  gentes  darmas,  diciendo  que  non  podían 
venir  seguros  otrameate.  E  dixeron  al  Rey  que  como  quier  que  ellos 
requirieran  é  mandaran  muy  afincadamente  de  su  parte,  por  yir- 
tud  de  las  cartas  de  creencia  que  del  tenían,  al  Infante  é  á  los  que 
con  él  eran,  que  non  ayuntasen  gente  darmas  ni  viniesen  al  Rey 
por  tal  manera,  que  respondieran  que  lo  no  excusarían  de  hacer  en 
ninguna  manera,  é  que  como  ellos  vieran  que  ya  no  habían  lugar 
los  mandamientos  é  defendimientos,  é  otras  buenas  razones  que  de 
parte  del  Rey  les  hicieran,  que  se  venían  á  su  merced  por  le  hacer 
dello  relación.  El  Rey  filó  mucho  indignado,  y  propuso  de  ir  por 
su  persona  donde  quier  que  estuviese  el  Infante  don  Enrique  é  los 
que  con  él  eran;  é  estando  (1)  en  Valladolid  pocos  días,  por  despa- 
char algunos  negocios^  partió  dende  é  fué  á  tener  la  fiesta  de  San 
Juan  á  Tordesillas  con  la  Reina,  su  mujer,  que  estaba  ende,  por 
tener  su  camino  donde  quier  que  estudíese  el  Infante  don  Enri- 
que, si  supiese  que  partía  de  Ocaña. 

CAPÍTULO  XIX. 
I>e  las  cosas  que  acaescieron  en  el  Marquesado  en  este  Uempo  (2). 

Contado  ha  la  historia  cómo  el  Rey  inviara  al  Marquesado  á 
Alonso  Yauea  Fajardo  con  sus  cartas  de  creencia  para  todos  los 
del  reino  de  Murcia  é  del  Marquesado,  que  fuesen  con  él  á  pie  é  a 
caballo,  é  ficiesen  lo  que  les  mandase,  seyendo  contra  todos  aque- 
llos que  toviesen  ó  procurasen  la  posesión  del  Marquesado,  é  de  cual- 
quier de  sus  villas  é  lugares,  para  el  Infante  don  Enrique  ni  para 
la  Infante  doña  Catalina,  su  mujer,  ni  usasen  della;  é  contra  aque- 


(1 )  Al  margen :  estados. 

(2)  Tachado,  y  al  marg-en:  De  lo  que  /¡cieron  en  el  Marquesado  Alfonso  Yañec  é 
Diego  Fürtado.  é  cómo  los  lugares  del  Marquesado  se  dieron  al  Rey. 
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líos  del  Marquesado  qne  los  recibieran  ó  recibiesen  por  Señores.  £ 
demás  desto,  había  el  Rey  inyiado  á  mandar  á  Diego  Fartado  de 
Mendoza,  su  Montero  mayor,  que  estaba  en  Cuenca,  donde  facía 
su  morada,  que  fuese  al  castillo  Garci  Muñoz,  el  cual  se  había 
entregado  á  la  Infante  doña  Catalina,  cuando  ende  viniera.  Ca- 
da uno  destos  por  su  parte,  con  la  gente  que  pudieran  haber 
de  la  tierra,  ficieron  guerra;  Alfonso  Yañez  á  los  de  Villena  é 
Hellín  é  Albacete,  é  á  otros  lugares  cerca  dende,  é  Diego  Portado 
contra  el  castillo  de  Garci  Muñoz^  donde  estaba  la  Infante  doña 
Catalina,  tomando  é  prendiendo  los  cuerpos  é  los  bienes  de  los  ve- 
cinos destos  lugares,  é  de  todos  los  otros  que  eran  rebeldes  donde 
quier  que  los  fallaban  fuera  de  la  villa,  é  faciendo  contra  ellos  todo 
cuanto  podían. 

En  el  castillo  é  en  Albacete  andaban  don  Gonzalo  Mexía,  Co- 
mendador de  Segura,  é  otra  pieza  de  c-aballeros  é  escuderos  ¿  Co- 
mendadores del  Infante  don  Enrique,  defendiendo  los  lugares  que 
por  el  Infante  é  por  la  Infante  estaban,  ó  faciendo  guerra  contra 
Alarcon  é  Chinchilla  é  otros  lugares  algunos  que  non  estaban  por 
ellos,  ca  non  se  les  quisieran  dar  nin  los  recibir  por  Señores. 

E  asi  fué  la  guerra  de  unos  á  otros,  que  pocos  lugares  eran  en 
el  Marquesado  que  non  padesciesen  trabajo  de  guerra,  6  por  con- 
quista, ó  por  defensión  de  la  una  parte  ó  de  la  otra:  de  lo  cual  se 
refieren  (I)  asaz  daños,  é  á  la  ñn  los  más  de  los  lugares  que  esta- 
ban por  el  Infante  é  por  la  Infante,  su  mujer,  se  dieron  al  Rey  an- 
tes que  el  Infajite  los  dejase,  segund  adelante  contará  la  historia. 

CAPÍTULO  XX< 

l)e  cámo  otorgó  el  Rey  las  treguas  qne  el  Rey  de  Granada 
le  envió  pedir,  é por  cuá/ito  tiempo  (2). 

Contado  ha  la  historia  cómo  vinieron  al  Rey  á  Roa  mensajeros 
del  Rey  de  Granada  á  le  pedir  treguas,  segund  que  las  solían  de- 
mandar. Estos  trabajaron  asaz  por  las  haber  por  más  luengo  tiem- 


(1)  Al  margfen:  recihú^ron, 

(2)  Tachado,  y  al  margen:  De  leu  treguas  de  los  moros^  épor  cuáiUo  tiempo: 
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po  que  solían,  con  condiciones  más  favorables  á  ellos,  é  esforzában- 
Be  en  ello  teniendo  que,  por  los  bollícios  é  divisiones  que  en  el  rei- 
no había,  el  Hey  condescendería  á  ello.  É  nin  por  esto  el  Bey  las 
fizo  nin  otorgó  más  aventajadas  treguas  que  solía,  en  tiempo  nin  en 
<K>ndiciones,  salvo  que  fuese  pedido  (1)  el  negocio  más  en  breve 
que  otros  tiempos  so  soUa  facer. 

£  después  de  muchas  cosas  ó  razones  que  en  los  tratos  pasa- 
ron antes  que  el  Bey  partiese  de  Tordesillas,  concluyéronse  por  esta 
manera  (2):  que  fuesen  las  pauses  por  tres  años,  que  comenzaron 
á  1 6  de  Julio  deste  año  del  Señor  de  1421  años;  é  se  habían  de  cum- 
plir á  1 5  días  del  mes  de  Julio  del  año  venidero  del  Señor  de  1424 
años;  é  el  Hey  de  Granada  diese  al  Bey  trece  mil  doblas  de  parías 
por  estos  tres  años.  E  el  Eey  otorgó  las  paces  por  este  tiempo,  é  li- 
bró su  carta  dellas  en  la  forma  que  se  suelen  librar;  é  invió  un  su 
Escribano  de  cámara,  Veinticuatro  de  Córdoba,  que  decían  Luis 
•González  de  Luna,  para  que  antél  las  otorgase  el  Rey  de  Granada 
é  recibiese  las  trece  mil  doblas  de  parias. 

En  la  carta  de  las  paces  que  el  Eey  otorgó  al  Bey  de  Granada 
se  contenía  eso  mesmo  que  las  otorgaba  al  Eey  de  Belamarin,  su 
amigo  del  Bey  de  Granada,  por  ese  mismo  tiempo,  con  tanto  que 
•dentro  de  seis  meses  el  Eey  de  Granada  inviase  al  Bey  el  otorga- 
miento que  dellas  ficiese  el  Eey  de  Belamarín. 

CAPÍTULO  XXI. 

Cómo  el  Rey  sopo  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran 
partieron  de  Ocaña,  por  lo  cual  envió  llamar  gente  de  armas,  é 
en  tanto  envió  por  el  Infante  don  Juan,  é  envió  m^andar  al  In- 
fante don  Enrique  que  non  viniese  (3). 

Como  quier  que  todavía  se  decía  que  el  Infante  don  Enríque  é 
los  que  con  él  eran  querían  venir  al  Eey  acompañados  de  la  más 


(1)  Al  margan: /u^  0fp€dtdo. 

(2)  Al  margen:  Eato  que  se  sigue  está  en  blanco  en  el  origin€il. 

(8)  Tachado,  y  al  margen:  Cómo  el  Rey  envió  á  llamar  al  InfwUe  don  Juan,  é  & 
todos  sus  vasallos;  envió  ufw  de  su  Consejo  segunda  ves  al  Infanh  don  Enrique  á  Is 
defender  que  non  viniese,  é  fué  el  Rey  á  Arévalo. 

Tomo  XCIX.  15 
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gente  de  armas  que  pudiesen  haber,  pero  aún  el  Eey  non  lo  creia, 
por  ser  cosa  muy  desaguisada,  é  por  lo  haber  él  inviado  defender 
tantas  veces. 

Estando  el  Bey  en  Tordesillas,  sopo  de  cierto  como  eran  parti- 
dos de  Ocaña  é  se  venían  camino  para  pasar  los  puertos.  Por  esto 
el  Rey  mandó  facer  cartas  de  llamamiento  para  los  vasallos,  que 
ya  por  otras  cartas  eran  percibidos,  que  viniesen  luego  sin  deteni- 
miento alguno  donde  quier  que  él  estudióse,  é  envió  rogar  é  man- 
dar al  Infante  don  Juan,  que  estaba  en  Peñafíel,  que  luego  se  fue- 
se para  él  con  todos  los  caballeros  é  gente  de  armas  de  su  casa. 

Otrosí  invió  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  al 
Dean  de  Santiago,  que  otra  vez  había  ido  á  ellos,  por  el  cual  le  en- 
vió á  mandar  muy  estrechamente,  é  so  grandes  penas,  que  non  se 
moviese  de  Ocaña  con  gente  de  armas  ni  sin  ella  para  venir  á  su 
corle,  nin  á  otra  parte  alguna,  é  si  partido  fuese,  que  estudíese  que- 
do en  la  villa  ó  lugar  que  el  Dean  le  fallase,  é  inviase  de  si  toda 
la  gente  de  armas  que  había  ayuntado.  £  á  los  caballeros  que  con  él 
eran  envió  mandar  que  se  ñiesen  luego  para  sus  tierras,  certifi- 
cándoles que  su  intención  del  Rey  era  de  ver  sobre  sus  fechos  muy 
en  breve  en  Cortes,  é  ordenar  cerca  dello,  con  consejo  de  los  que  & 
sus  Cortes  viniesen,  aquello  que  cumpliese  á  su  servicio  que  con 
justicia  é  buena  razón  debiese  facer. 

Esto  fecho,  el  Rey  partió  de  Tordesillas  otro  día  de  San  Juan 
para  Arévalo,  é  por  esperar  ende  al  Infante  don  Juan  é  la  gente  de 
armas  que  había  enviado  llamar,  con  intención  de  irse  derecho  don- 
de quier  que  el  Infante  don  Enrique  estudíese,  si  non  cumpliese  lo 
que  le  había  enviado  (1)  á  llamar. 

Tovo  el  Rey  su  camino  por  Olmedo,  é  dende  á  dos  ó  tres  días 
llegó  á  Arévalo.  A  la  Reina  mandó  quedar  en  Tordesillas. 


(1)    Al  margen:  J^nviafta. 
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CAPÍTULO  xxn. 

C&ma  ti  Rey  envió  suspender  los  oficios  de  la  Justicia  de  Toledo,  6 
los  mandó  tomar  en  sí  for  sospechas  que  había  (1). 

Como  entre  los  otros  caballeros  que  estaban  con  el  Infante  don 
Enrique  en  Ocaña,  á  qniea  el  Rey  enviara  á*  mandar  qne  se  par- 
tiesen dende  é  se  fuesen  á  sus  tierras,  fuese  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor  de  To- 
ledo, á  los  cuales  es})ecialmente  inviarár  el  Eey  mandar  que  se  vi- 
niesen para  él  donde  quier  que  estudiesen,  é  non  lo  hobiesen  com- 
plido,  diciendo  en  su  excusación  lo  que  los  otros  decían,  que  por  ser- 
vicio del  Rey  é  por  su  mandamiento  estaban  ende,  fué  merced  del 
Rey  de  les  suspender  los  oücios  de   Toledo,  é  mandó  que  los  tu- 
viese é  administrase  por  él  asi  como  Corregidor  el  dotor  Alvar 
Sánchez  de  Santa  María.  Esto  non  lo  facía  el  Rey  por  penar  á 
Pero  López  é  á  Pero  Carrillo  más  que  á  todos  los  otros  que  con 
el  Infeinte  don  Enrique  eran,  mas  por  tomar  los  oficios  que  estudie- 
sen  por  él,  por  cuanto  los  más  de  los  caballeros  de  Toledo  eran 
de  la  opinión  del  Infante  don  Enrique.  £  luego  mandó  ir  el  Rey 
á  este  dotor  con  sus  cartas  é  provisiones  para  recibir  estos  oñcios 
é  usar  dellos  (2),  el  cual,  cumpliendo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  ó  lle- 
gando á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Toledo,  non  fué  acogido  ende; 
ca  las  tenían  cerradas  é  bien  guardadas  é  non  consentían  entrar 
en  la  ciudad  salvo  los  que  querían  los  Oficiales  de  la  justicia  é  del 
ayuntamiento  de  Toledo,  no  embargante  que  publicó  las  cartas 
del  Rey  que  llevaba  á  las  puertas  de  la  ciudad,  en  presencia  de 
muchas  personas  de  ella,  por  las  cuales  mandaba,  so  graves  (3)  pe- 


(1)  Tachado,  y  al  margren:  Cómo  el  Rey  susjjendió  los  oficio»  de  la  Justicia  de  TO' 
ledo,  é  envió  allá  Corregidor,  é  non  fué  por  aquella  vez  recibido. 

(2)  Al  margen:  Agora  dejaremos  de  decir  de  lo  que  se  /izo,  y  no  tiene  nu'is  este  ro- 
pUulo  en  el  original  (♦). 

(3)  Al  margen:  grat^des. 

(*)    Después  se  halló  en  el  original  y  asi  no  se  Jia  de  haber  poi'  lineado.  (Está  ta- 
chado desde:  el  cual  cumpliendo^  etc.,  hasta  fín  del  capitulo.) 
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nas,  que  le  recibiesen  por  Corregidor  é  nsasen  con  él  en  los  oficios 
de  la  jasticia;  é  estovo  algunos  días  fuera  de  la  ciudad  esperando 
que  le  acogiesen  en  ella  é  le  recibiesen  á  los  oficios,  según  que  más 
adelante  contará  la  historia,  é  non  lo  quisieron  facer,  poniendo  en 
ello  sus  excusaciones,  porque  decían  que  eran  de  obedecer  las  car- 
tas del  Key  é  no  de  cumplirlas. 

CAPÍTULO  xxm. 

Cámo  el  Dean  de  Santiago,  á  quien  el  Rey  había  enviado  al  In* 
fante  don  Enrique,  le  falló  en  Valdemorillo;  é  lo  que  ende  fizo, 
é  lo  que  fué  respondido  (1). 

Dicho  habernos  cómo  desde  Tordesillas  enviara  el  Rey  al  Dean 
de  Santiago  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  caballeros  que  con  él 
eran,  é  lo  que  les  mandara  decir  de  su  parte. 

Este  Dean  falló  al  Infante  don  Enrique  é  á  la  Infanta  d<^ia 
Catalina,  su  mujer,  en  un  lugar  que  decían  Valdemorillo»  á  dos 
leguas  de  Ooadarrama,  que  traía  su  camino  derecho  para  pa- 
sar los  puertos.  Eran  á  la  sazón  con  él  é  con  los  otros  que  con  él 
venían  de  gente  darmas,  fasta  ...  (2)  lanzas,  é  los  Perlados  é  ca- 
balleros que  con  él  venían  eran  estos:  don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  don  Euy  López  Davales,  Condestable  de 
'Castilla;  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Eey  (3),  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  García  Fernandez  Manrique  (4),  don  Ho- 
drigo  de  Velasco,  Obispo  de  Palencia;  Diego  de  Bivera,  Adelan- 
tado de  la  Frontera;  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla; 
Juan  Fernandez  Pacheco,  Señor  de  Belmente;  Fernán  Pérez  de 
Guzman,  Señor  de  Batres;  Pero  López  de  Padilla,  Señor  de  Cu- 


(1)  Tachado,  y  al  margen:  Cónio  llegó  el  Dean  de  Santiago  al  Infante  don  Ewri' 
que,,  é  lo  fabló  en  al  ramino^  é  lo  que  dijo  á  él  é  á  los  qu$  con  él  iban^  é  cómo  respon* 
dieron  que  int^iarian  al  Rey  sus  mensajeros^  é  vinieron  luego  á  Guctdixrrama;  él  «n» 
vio  stis  mensajeros  ai  Rey  con  su  respuesta. 

(2)  mil  ó  mil  di^cientas.  (Tachado).  En  el  origfinal,  en  blanco,  fifota  al  marg$nj 

(3)  Tachado  desde  de  Castilla  hasta  aquí. 

(4)  Al  margen:  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  y  "hay  cuatro  renglo- 
nes en  blanco.  Tachado:  don  Rodrigo  de. 
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roña;  Juan  Bamirez  de  Gasman,  Comendador  de  Otos;  Juan  Fer- 
nandez de  Tobar,  Señor  de  Cevico  (1). 

En  este  lagar  les  mostró  el  Deeui  de  Santiago  las  cartas  del 
Key  qae  llevaba  para  todos  é  para  cada  uno  dellos,  por  las  cuales, 
é  por  machas  razones  que  por  palabra  les  dijo,  por  virtud  de  una 
carta  de  creencia  del  Eey,  oyeron  é  entendieron*  todos,  é  cada  uno 
dellos,  el  defendimiento  so  grandes  penas  que  el  Key  les  facía,  é 
cuánto  era  su  voluntad  que  non  moviesen  donde  estaban  con  gente 
darmas  ninguna,  mas  que  luego  la  enviasen  é  partiesen  de  si,  é 
los  caballeros  se  fuesen  á  sus  tierras  hasta  que  el  Rey  los  enviase 
llamar  á  las  Cortes  que  entendía  facer  sobre  estos  fechos  que  á 
ellos  tocaban,  é  sobre  otras  cosas. 

El  Infante  don  Enrique  é  los  Perlados  é  caballeros  que  con  él 
eran  respondieron  luego  las  razones  que  solían  responder,  que  la 
historia  ha  contado  é  adelante  dirá,  entre  las  cuales  dixieron  que 
el  Infante  entendía  enviar  sus  mensajeros  al  Eey,  é  que  por  cuanto 
la  más  de  la  gente  darmas  era  ya  llegada  en  Guadarrama,  que 
llegarían  á  Guadarrama  é  que  ende  se  deternían  algún  día,  fasta 
que  el  Infante  escribiese  al  Bey  de  su  intincion  más  largamente. 
É  como  el  Key  bebiese  mandado  á  este  Dean  que  le  fíciese  saber 
por  sus  cartas  la  respuesta  que  del  Infante  é  de  los  otros  hobiese, 
é  non  partiese  dende  fasta  que  él  se  lo  enviase  á  mandar,  envió  á 
facer  saber  al  Key  esta  respuesta  que  le  era  dada. 

El  Infante  don  Enrique,  é  los  que  con  él  eran,  vistas  es^s 
cartas  é  mandamientos  del  Key,  é  dada  su  respuesta,  partieron 
deste  lugar  é  viniéronse  para  Guadarrama,  donde  acordaron  de 
asentar,  é  pusieron  ende  un  Keal  de  la  gente  darmas  que  traían,  é 
dende  envió  el  Infante  don  Enrique  sus  mensajeros  al  Key  con 
las  razones  contenidas  en  este  capítulo,  los  cuales  fueron  don  Ko- 
drigo  Yelasco,  Obispo  de  Falencia,  é  don  Jaime  de  Luna,  Comen- 
dador de  Uclés,  ¿  un  fraile,  maestro  en  Teología,  é  un  licenciado 
en  leyes  que  era  Alcalde  del  Infante.  Estos  mensajeros  llegaron  al 
Key  en  Arévalo,  é  dada  su  carta  de  creencia  por  parte  del  Infante 
don  Enrique^  dixeron  al  Key  que  bien  sabía  su  Merced  cómo  por 


(1)    Tachado  desde  Obispo  d§  Falencia  ba«ta  aqui. 


muchas  vecea,  é  por  diveraas  cartas  é  mensajeros,  el  Iniá 
Enrique  le  habia  enviado  moatrar  algunos  agrarios  que 
Infanta  doSa  Catilina,  su  hermana,  recibían,  eapecialmeu 
ser  embargada  por  su  mandado  la  poseaion  del  Uarqueaad 
Yillena,  del  cual  le  habla  fecho  merced  y  donación  i  la 
doila  Catalina,  su  hermana,  para  en  dote  de  su  casamien 
otras  alguna»  cosas;  á  los  cuales  agravios  su  Merced  no  1 
respondido  ni  respondiera  con  remedio,  antes  se  continuí 
agravios  é  recibían  más  de  cada  día;  é  por  ende,  qoe  le 
decir  que  él  i  la  Infante,  sn  hermana,  por  sus  personas, 
venir  á  le  facer  reverencia,  é  á  mostrar  &  sn  Merced  la 
leal  intincion  que  á  sn  servicio  habían,  é  los  agravios  q 
bian,  80  hucia  que  de  su  Merced  serian  mejor  oídos  é  ren 
por  sus  presencias  qne  por  sus  mensajeros;  ¿  que  por  cuan 
corte  estaban  personas  de  grandes  estados  qne  eran  cont 
ellos  é  á  loa  que  con  ellos  venían,  que  les  convenia  de  veni 
paffadoa  de  gente  darmas,  non  á  £n  de  hacer  bollicio  nin  et 
alguno,  mas  por  se  defender  de  aquellos  qne  contra  él  i 
los  que  con  él  venían  alguna  cosa  quisiesen  mover;  é  so  esl 
ciou  eran  ellos  venidos  é  llegados  ¿  Guadarrama;  é  que 
vinieran  derechamente  &  sn  Merced,  salvo  porque  él  les  h 
viado  mandar  con  el  Dean  de  Santiago  que  non  moviesen 
lugar  donde  él  se  hallase,  fasta  donde  él  estaba;  é  por  ende 
parte  del  In&nte  don  Enrique,  é  de  la  Infanta,  su  herm: 
pilcaban  á  su  Merced  que  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á 
trar  sus  agravios,  é  que  diese  orden  é  mandato  cómo  el 
que  con  ellos  eran  viniesen  é  hubiesen  audiencia  segura  ei 
ñera  que  entendiesen  que  onmplia  á  eu  servicio;  é  su  Mei 
le  embargase  la  venida,  ca  recibirían  muy  gran  agravio 
ser  oídos. 

£1  Key,  oídas  estas  razones,  respondió  diciendo  que  i 
villaba  mucho  del  Infanta  don  Enrique  venir  por  la  mai 
venia,  ¿  de  dar  tales  excusas  í  su  venida,  pues  él  sabia  I 
non  era  honesto  ni  cosa  de  buen  ejemplo  venir  ningún  vas 

(1)    Al  m»rKen:  di  jih  ^1  b  Aobia,  tic. 
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Sefior  á  le  mostrar  gas  agravios  é  pedir  jostícia,  asonado  con  gente 
de  armas;  cuanto  más  hacendóle  él  enviado  defender  por  machas 
veces  antes  qae  partiese  de  Ocaña,  é  después,  non  solamente  que  non 
viniese  á  él  con  gente  darinas,  mas  qae  non  toviese  gente  alguna 
darmas  en  Ocaña  donde  estaba,  nin  en  otra  parte  alguna  donde 
estudiese,  ni  viniese  con  gente  darmas,  nin  sin  ella,  fasta  que  él 
inviase  por  él,  ca  él  entendía  en  breve  facer  ayuntamiento  de  Cor- 
tes, é  le  inviar  llamar  é  ordenar  sobre  sus  fechos  é  agravios  que 
decía  que  recibía  aquello  que  de  justicia  é  de  razón  debiese  facer; 
en  tal  manera,  que  razonablemente  non  se  pudiese  decir  agraviado 
contra  derecho  él  nin  la  Infanta,  su  hermana;  é  venir  él  asi  é  con- 
tra sus  defendimientos  tantos^  é  por  tantas  veces  de  su  parto  fechos^ 
quél  veía  bien  si  facía  lo  que  facer  debía,  ó  si  se  excusaba,  se  excu- 
sase con  razón  derecha.  É  por  ende  dijo  que  les  mandaba  en  per- 
sona dellos,  como  sus  mensajeros,  que  luego  derramasen  toda  la 
gente  de  armas  que  con  ellos  eran,  cumpliendo  los  mandamientos 
que  por  sus  mensajeros  les  había  enviado,  é  el  postrimero  manda- 
miento que  el  Dean  de  Santiago  de  su  palote  les  había  fecho.  Con 
esta  su  respuesta  se  volvieron  estos  mensajeros  del  Infante. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  el  Infante  don  Enrique  envié  su  carta  A  los  Procuradores 
recontando  todos  los  fechos  j^asados,  é  c¿mo  los  Procuradores 
fallaron  al  Rey  sobrello  é  enviaron  allá  sus  mensajeros  (1). 

Vista  por  el  Infante  don  Enrique  la  respuesta  que  sus  mensa- 
jeros llevaban  del  Rey,  acordó  con  los  que  con  él  eran  de  inviar, 
é  invió  su  carta  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del 
reino  que  en  la  corte  eran,  muy  larga,  recontando  por  ella  algu- 
nos de  los  fechos  que  dijo  que  habían  pasado  en  fecho  de  su  casa- 
miento con  la  Infanta  doña  Catalina,  é  de  la  dote  que  fuera  acor- 
dado de  le  dar  en  casamiento,  especialmente  diciendo  que  por  dos 

(1)  Tachado,  y  al  margen :  Cómo  el  Infante  escribió  á  los  Procuradores,  é  lo  que 
ellos  fábUuron  con  el  Rey,  é  cómo  acordaron  que  fuesen  dos  dsUos  al  Infante  don  En» 
rique. 
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veces  en  diversos  tiempos,  alongados  el  uno  del  otro,  fuera  acor* 
dado  por  el  Rey,  con  acuerdo  del  Infante  don  Joan  é  de  todos  los 
del  Consejo  del  Bey,  quél  casase  con  la  Infanta  doña  Catalina  é 
fuese  dado  á  ella  en  dote  ep  casamiento  el  Marquesado  de  Vi- 
llena;  al  cual  consejo  se  acertaron  todos  aquellos  ó  los  más  principales 
que  aquel  tiempo  eran  con  el  Bey.  La  una  vez  dijo  que  había  sido 
acordado  en  un  lugar  que  dicen  Cobeña,  que  es  en  la  comarca  de 
Madrid  é  de  Guadalajara;  é  la  otra  vez  en  Segovia,  donde  más 
firmemente,  por  escritura  é  por  juramento  de  todos  los  del  Con- 
sejo, dijo  que  fuera  acordado.  £  como  quier  que  en  esto  de  cómo 
pasara  alongó  asaz  por  su  carta,  non  pertenece  á  la  historia  de  lo 
repetir  aquí  en  este  lugar,  por  cuanto  la  verdad  de  cómo  aquello 
pasó,  la  historia  lo  ha  contado  en  sus  lugares  é  tiempos  (1).  Co- 
menzara por  la  carta  que,  como  esto  asi  hobiese  pasado,  é  él  be- 
biese casado  con  la  Infante  é  consumido  el  matrimonio  con 
ella,  é  le  fuera  dado  el  dote  según  que  era  ordenado,  é  toviese 
carta  del  Bey  de  privilegio  rodado,  con  su  sello  pendiente,  é  h(y- 
biese  la  posesión  de  Villena  que  era  la  cabeza,  é  de  los  más  luga- 
res del  Marquesado,  que  en  se  lo  embargar  é  contrallar  el  Bey, 
por  consejo  de  sus  contrarios,  recibía  muy  gran  agravio,  é  mucho 
mayor  por  le  non  querer  oir  primeramente,  según  la  orden  é 
forma  que  el  derecho  quiere  que  sean  oídos  los  que  alguna 
cosa  poseen  é  tienen,  antes  que  dello  sean  despojados;  é  por 
ende,  que  les  rogaba  é  requería,  así  como  á  aquellos  que  represen» 
taban  todas  las  ciudades  é  villas  del  reino,  é  á  quien  pertenesda 
de  suplicar  al  Bey  por  el  remedio  de  los  tales  agravios,  mayor- 
mente recibiéndolos  personas  tan  naturales  del  Beino  como  la  In- 
fante é  él  eran,  é  que  tanto  é  tan  junto  debdo  había  en  la  merced 
del  Bey;  que  les  pluguiese  de  suplicar  á  su  Merced  que  le  quisiese 
guardar  su  justicia,  lo  cual  faciendo,  farían  señalado  servicio  al 
Bey,  é  procurarían  paz  y  sosiego  del  reino,  según  que  eran  tonu- 
dos; é  silo  non  ficiesen,é  algún  contrario  é  deservicio  del  Bey[deUo 
se  siguiese,  que  con  razón  el  Bey  lo  calopnaría  á  ellos  en  algún 
tiempo. 


(1)    Al  margen:  Concluía. 
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Esta  carta  vista  por  todos  los  Procuradores  en  Arévalo,  acorda- 
ron de  fablar  al  Rey  sobresté  fecho,  é  fíciéronle  relación  desta 
carta  del  Infante,  pidiéndole  por  merced  que  tuviese  en  ello  algu- 
nos buenos  medios,  por  manera  quel  escándalo  non  recresciese  en 
sus  reinos,  é  que  en  ello  se  podrían  tener  vías  como  su  servicio 
fuese  guardado,  ó  la  Infante,  su  hermana,  é  el  Infante  don  Enri- 
que non  se  toviesen  por  agraviados,  de  las  cuales  vias  ya  habían 
fecho  palabra  á  su  merced,  según  que  la  historia  ha  contado. 

El  Bey  respondió  á  los  Procuradores,  con  acuerdo  de  los  del  su 
Consejo,  diciendo  que  pues  que  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros 
caballeros  eran  venidos  tan  cerca  de  su  corte,  por  tal  manera,  con 
gente  de  armas,  é  contra  sus  defendimientos  é  mandamientos  ex- 
presos, que  non  convenía  á  su  estado  Real  tener  en  ello  vias  nin 
maneras  de  tratos  como  entre  partes  contendientes,  ca  el  Rey  non 
debía  ser  habido  como  por  parte  para  tratar  con  ninguna  persona 
de  sus  reinos,  por  de  gran  estado  que  fuese,  salvo  como  Rey  é 
Señor,  é  soberano  Juez.  Nin  tampoco  (1)  se  debía  haber  en  esto 
como  con  vasallos  que,  en  caso  que  hayan  errado,  vienen  obedien- 
tes é  homildes  á  pedir  merced  é  perdón,  pues  non  vinieran  nin 
venían  así;  é  por  ende  todavía  era  su  Merced  que  derramasen  la 
gente,  é  se  volviese  el  Infante  don  Enrique  para  su  tierra,  é  los 
otros  caballeros  que  con  él  eran  á  las  suyas,  é  dejase  todas  las 
villas  é  lugares  é  castillos  del  Marquesado  que  tenia  primera- 
mente que  sobrello  se  fablase;  lo  cual  fecho,  él  vería  sobre  todo,  é 
ordenaría  aquello  que  más  cumpliese  á  su  servicio  é  al  bien  é 
paz  é  sosiego  de  sus  reinos. 

Los  Proci^radores,  vista  la  respuesta  é  intincion  del  Rey,  é 
visto  como  en  caso  que  el  Infante  don  Enrique  é  la  Infante,  su 
mujer,  pidiesen  razón  é  justicia,  de  lo  cual  ellos  aún  no  eran  bien 
informados,  que  non  sería  honesto  nin  cosa  de  buen  ejemplo  que 
la  alcanzasen  mano  armada  por  la  manera  que  estaban  cerca  de  la 
corte  del  Rey,  contra  sus  expresos  mandamientos,  é  visto  cómo 
por  muchos  mandamientos  que  el  Rey  había  hecho  al  Infante  don 
Enrique  no  se  quería  dejar  de  venir  como  venia,  sentían  en  la  ex- 


(1)    Sn  aquella  tazón,  tiene  el  original.  (Nota  al  margen) 
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pedición  de  este  negocio  gran  dificultad,  é  por  ende  acordaron  de 
inviar  sus  mensajeros  al  Infante  don  Enrique  con  su  poder  para 
fablar  con  él  en  estos  fechos,  é  le  atraer  buenamente,  si  ser  pudiese, 
á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Bey  sin  otra  condición  al- 
guna, é  donde  lo  non  quisiese  asi  facer,  requerirle  sobre  ello  por 
ante  escribanos  públicos  que  lo  cumpliese,  con  gran  instancia  é 
protestaciones  de  parte  de  todas  las  ciudades  é  villas  del  reino. 
É  para  estas  cosas  &cer,  sacaron  de  entre  si  dos  Procuradores;  uno 
de  la  cibdad  de  Burgos,  que  llamaban  ¡Pero  Suarez  de  Santa  Ma- 
ría, é  otro  de  la  ciudad  de  Segovia,  que  era  dotor,  que  llamaban 
Juan  Sánchez  de  Zuazo,  á  los  cuales  dieron  su  poder  bastante 
para  ello. 


CAPÍTULO  XXV- 

C&mo  ti  Rey  acordó  de  enviar  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  que 
estada  en  üceda,  que  viniese  á  él  día  corte  sobre  estos  fechos. 

Por  cuanto  don  Sancho  de  Boj  as.  Arzobispo  de  Toledo,  sabia 
mucho  de  los  fechos  de  la  corte  é  del  reino,  asi  del  tiempo  de  las 
tutorías,  como  después  que  el  Bey  tomara  su  regimiento,  que 
todavía  estudiera  é  hobiera  gran  logar  en  ellos,  é  él  desde  Olmedo 
hubiera  ido  á  su  Arzobispado,  según  que  dicho  habernos,  el  Bey, 
veyendo  estos  fechos  que  eran  muy  arduos,  é  que  cuantos  más 
fuesen  en  el  gobierno  de  ellos,  mejor  acertarían  en  aquello  que  se 
debiese  facer,  acordó  de  enviar  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  que 
viniese  á  él  á  Arévalo.  É  como  el  Arzobispo  fuese  mucho  odioso  al 
Infante  don  Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  é  ellos  á  él,  por  las 
cosas  que  la  historia  ha  contado,  é  el  camino  de  Uceda,  donde  el 
Arzobispo  estaba,  fuese  por  el  lugar  donde  el  Infante  don  Enrique 
estaba,  6  bien  cerca,  dudó  de  su  venida  que  non  le  sería  segura 
por  aquel  camino;  é  por  ende,  fué  acordado  que,  demás  de  doscien- 
tos homes  de  armas  que  él  podía  traer  de  los  suyos,  fuese  á  pasar 
con  él  los  puertos  otra  más  gente  de  armas  de  los  que  estaban  en 
la  corte;  é  á  algunos  caballeros,  parientes  é  amigos  del  Arzobispo, 
plugo  de  ir  por  sus  personas,  é  con  gente  de  armas,  por  él. 
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Estos  ñieron:  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayor 
de  Castilla,  sobrino  del  Arzobispo,  é  Pero  de  Stúñiga,  Jasticia 
mayor  del  Eey;  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey;  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  sobrino  de 
este  Arzobispo,  é  otros  caballeros,  non  de  tanto  estado.  Los  cuales 
ñieron  por  él,  é  llegaron  á  tres  6  cuatro  leguas  de  Uceda,  donde  él 
vino  á  ellos.  Tuvieron  su  camino  todos  en  uno  para  Arévalo.  Po- 
drían venir  ende  por  todos  fasta  mil  é  doscientas  lanzas.  Llegado 
á  Arévalo,  el  Rey  lo  recibió  muy  bien. 

CAPÍTULO  XXViJ 

De  cámo  llegaron  los  Procuradores  al  Infante  don  Enrique,  é  lo 

que  le  dijeron,  é  él  respondió. 

Los  Procuradores  de^Jias  cibdades  de  Burgos  é  de  Segovia,  lle- 
gados á  Guadarrama,  é  procurada  audiencia  deji  Infante  don  En- 
rique, en  uno  con  todos  ios  Prelados  é  caballeros  que  en  su  go- 
bierno entrevenían  cerca  de  estos  fechos,  é  presentada  ante  todos 
ellos  la  carta  mensajera  que  los  Procuradores  enviaban  al  Infante, 
el  uno  de  ellos  propuso,  adereszando  al  Infante  don  Enríque,  en 
esta  manera: 

Señor,  dijo  él,  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  del 
reino  nos  envían  á  vos,  é  dicen  asi: 

Que  han  visto  lo  que  V.  M.  les  escríbió  de  los  fechos  pasados, 
que  tocaban  á  vuestro  casamiento  con  la  Infanta  doña  Catalina,  é 
del  Marquesado  que  decides  que  fué  acordado  de  le  dar  en  dote« 
repitiendo  largamente  todo  lo  contenido  en  su  carta,  é  que  ven 
cómo  é  en  qué  manera  sodes  aqui  venido,  é  estos  Perlados  é  no- 
bles caballeros  con  vos.  E  fechas  por  este  proponedor  sus  protesta- 
ciones reverenciales  que  debía,  dijo: 

Señor,  como  quier  que  estos  fechos  hobiesen  pasado,  é  que 
agravios  algunos  hobiésedes  recibido  vos,  ni  los  que  aquí  con  vos 
son,  non  debiades  venir  por  tal  manera,  é  con  gente  de  armas  á 
facer  reverencia  al  Rey,  nin  á  mostrar  vuestros  agravios  ó  daños, 
nin  á  pedir  remedio  de  justicia  ó  de  gracia;  como  la  justicia  deba 
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aer  pedida  con  gran  benignidad  é  homildad  al  jaez  ó  Señor  que 
la  ba  de  administrar,  mayormente  al  Soberano  Jaez  6  Señor,  é  non 
menos  debe  ser  así  pedida  la  gracia.  £  si  esto  las  comunes  per^ 
sonas  son  tonudos  de  asi  facer,  mucho  más  lo  deben  guardar  las 
personas  que  son  en  grandes  estados;  é  muy  mucho  más  aquellos 
que  son  cercanos  en  deudo  con  el  Rey  é  con  el  Príncipe,  que  es 
Juez  soberano;  porque  el  poderío  que  los  tales  mostrasen  en  se* 
mojantes  casos,  sería  más  en  perjuicio  del  Estado  é  Cetro  Real, 
que  el  poderío  que  mostrasen  otros  de  menor  estado,  ca  la  estima* 
oion  de  la  gente  juzgaría  más  esto,  que  por  los  señores  de  sangre 
Real  se  fíciere  igoalanza  ó  desobediencia,  que  lo  que  se  fíciese  por 
otros  de  otro  estado,  cualquier  que  sea. 

£  cuando  la  tal  igoalanza  ó  desobediencia,  así  reputada  por 
las  gentes,  es  peligrosa  é  escandalosa,  muy  conoscida  cosa  es, 
porque  la  comunidad  de  las  gentes  non  acatan  á  las  razones  que 
mueven  á  los  hombres,  más  á  lo  que  parece  de  fuera;  é  veyendo  ó 
oyendo  todos  los  del  reino  ser  vos,  Señor,  aquí  venido  con  tanta 
gente  de  armas,  é  haber  por  esto  de  mandar  llamar  el  Rey  otra 
gente  de  armas,  teman  que  el  reino  todo  es  puesto  en  bullicio  é 
ruidos,  é  en  obras  de  fecho,  sin  estar  á  la  ordenanza  é  manda- 
mientos del  Rey,  de  lo  cual  se  puede  seguir  gran  deservicio  del 
Rey,  é  mucho  daño  ó  destruimiento  de  la  cosa  pública  del  reino. 
Lo  cual  vos,  Señor,  no  solamente  debédes  excusar  de  ser  causa  de 
ello,  mas  aún  sodes  tonudo  de  lo  esviar  é  esquivar  á  todo  vuestro 
leal  poder,  é  de  poner  vos  á  todo  peligro,  por  la  paz  é  sosiego  del 
reino,  por  algunas  razones: 

La  primera,  por  la  persona  muy  excelente  é  de  muy  alto  Real 

linaje  que  vos  sodes,  é  muy  conjunto  en  deudo  á  la  persona  del  Rey, 

lo  cual  mucho  vos  obliga  á  su  servicio  é  á  la  defensa  del  reino. 

La  segunda,  por  seguir  las  pisadas  del  Rey  don  Fernando  de 
Aragón,  vuestro  padre,  que  mucha  paz  é  sosiego  é  justicia  procuró 
en  este  reino,  en  uno  con  la  Reina  doña  Catalina,  madre  del  Rey, 
nuestro  señor,  al  tiempo  que  eran  sus  tutores,  con  mucha  lealtad, 
é  famosa  é  virtuosa  caballería. 

La  tercera,  porque  manifiesta  cosa  es  que  non  se  puede  facer 
ayuntamiento  de  gente  de  armas  en  el  reino,  sin  licencia  del  Rey. 
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La  cuarta,  porque  este  ayuntamiento  es  fecho  contra  su  expreso 
mandamiento  é  defendimiento;  el  cual,  vos,  Señor,  sodes  muy  te- 
nudo  é  obligado  de  cumplir,  por  las  razones  sobredichas,  mayor- 
mente estando  los  grandes  peligros  é  daños  que  de  la  guerra  de 
estas  huestes,  una  con  otra,  podrían  seguir;  como  esta  guerra  se 
podría  verdaderamente  llamar  ciudadana;  é  más  que  ciudadana, 
seria  de  hermanos  con  hermanos  é  primos  con  primos,  é  de  otras 
gentes  muy  juntas  en  deudo.  Pues  non  son  de  tanto  peso  los  agra- 
vios que  vos,  Señor,  decides  recibir,  como  los  daños  é  infamia  que 
de  esto  se  vos  podrían  seguir,  non  solamente  á  vos,  Señor,  mas  á 
todos  los  del  reino  que  en  ello  interviniesen. 

E  Señor,  fablando  con  la  dicha  reverencia,  non  vos  excusa  en 
esto  lo  que  decides  que  non  venides  por  esta  manera,  por  facer 
enojo  á  ninguno,  mas  por  vos  defender  de  vuestros  contrarios,  que 
con  el  Rey  están,  por  cuanto  en  buscar  por  vos  defendimiento  en 
la  corte  del  Bey,  é  en  su  presencia,  seria  en  su  perjuicio;  ca  pares- 
ceria  que  él  non  fuese  poderoso  á  vos  defender  en  su  corte.  É  de- 
más que  por  vos,  Señor,  venir  á  la  corte  por  esta  manera,  conviene 
que  el  Rey  tenga  gente  de  armas  a}' untad  a,  por  la  manera  que 
está.  É  del  ayuntamiento  de  amas  gentes  con  contrarias  inten- 
ciones, vos,  Señor,  podredes  entender  lo  que  se  suele  seguir.  Por 
ende,  Señor,  benignamente  de  parte  de  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  viUas  del  reino,  por  cuyo  poder  é  mandado  aquí  ve- 
nimos, según  que  mostramos  ante  V.  M.  por  sus  escrituras  pú- 
blicas, vos  suplicamos  é  pedimos  por  merced  é  requerimos  cuanto 
podemos,  que  vos  plega  de  mandar  derramar  esta  gente  de  armas 
que  aquí  tenedes,  é  cumplir  las  cartas  é  mandamientos  que  en 
estos  hechos  vos  ha  enviado  el  Rey,  nuestro  Señor,  que  cierto  po- 
dedes  é  debedes  ser  que  su  Merced,  acatando  el  grande  é  cercano 
deudo  que  con  vos  é  con  la  Infanta,  vuestra  hermana,  tiene,  é  el 
buen  celo  que  ha  á  la  justicia  é  bien  público  de  sus  reinos,  que 
guardará  cerca  de  estos  negocios  lo  que  á  Su  Señoría  pertenece  de 
guardar;  é  que  más  adelante  vos  fará  muchas  mercedes  é  honras, 
é  ayudas  ó  acrecentamiento  de  vuestro  estado.  Lo  cual  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  del  reino  suplicaremos  á  su  muy 
alta  Señoría,  é  gelo  tememos  en  señalada  merced,  por  tal  manera, 


que  vuestros  negocios  Teoguk  en  baw  &u,  como  compla 
del  Bey  é  &  honra  de  voeatro  estada. 

£ata8  razones,  mny  más  largamente  puestos,  dieron  ] 
loB  Procuradores  al  In&nte. 


CAPITULO  XXVII. 
£a  Tupvetta  que  el  Infante  don  Enrique  dio  á  eslos  Prot 

fenecida  la  razón  propuesta  por  loe  Procuradores  de 
des  é  villas  del  reino,  el  Infante  don  Enrique  retípondió 
esta  guisa: 

Yo  agradezco  mucho,  dijo  él,  i,  loa  Procuradores  qi 
enviaron,  ¿  á  vosotros,  la  buena  intención  que  mostrades 
á  estos  fechos  por  el  servicio  del  Rey,  é  bien  é  paz  é  sosii 
reinos,  k  servicio  é  honra  mia  é  de  la  In&nte  doña  Ca 
mujer,  en  lo  cual  vos  é  ellos  facedee  como  buenos  é  léate 
res  del  Bey,  mi  Señor,  ó  goardades  aquello  que  deben  g< 
que  semejante  cargo  tienen  que  vosotros.  É  ya  en  esto  y( 
escrito  mi  inteucion,  é  de  estos  Feriados  é  caballeros  qu< 
conmigo,  que  non  es  de  facer  bollicio  ni  escándalo  alga 
deservicio  del  Rey,  mi  SeSor,  ó  en  daño  de  sus  reinos  s 
otras  personas  algunas.  La  intención  de  mi  venida  é  de  1 
doña  Catalina,  mi  mujer,  é  destos  Perlados  6  caballeros 
ya  muchas  veces  he  dicho,  é  enviado  decir,  por  mostrar  a 
Señor,  loa  muy  grandes  iigravioa  que  yo  k  la  lofanta,  mi  i 
cibimos  contra  todo  derecho  natural  ú  civil,  mandándome 
deloqtteyo  é  ella  con  justo  título  tenemos  é  poseemos 
nación  é  merced  que  el  Eey  dellos  fizo  á  la  Infante,  prome 
logoardar  é  obligándose  al  saneamiento  dello,  so  muy  g 
mezas  é  prometimientos.  É  por  cuanto  en  diversas  veces  i 
chas  embajadas  yo  é  la  Infante  habemos  enviado  suplicar 
ced  de  mi  Señor,  el  Rey,  que  nos  mande  oir  á  justicia  i 
tanto  daño  recibamos,  é  su  Merced  non  lo  ha  otorgado,  pi 
mi  é  á  la  Infante,  mi  mujer,  conviene  demostrar  nuestros 
á  mi  Señor,  el  Bey,  por  nuestras  personas,  é  venimos  por 
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ñera  con  esta  gente  de  armas  por  seguridad  de  nuestras  perso- 
nas, segnn  que  ya  otra  Vez  es  dicho.  Pero  por  excusar  los  bolli- 
cies é  escándalos  que  de  la  gente  de  armas  decides  que  se  pue- 
den recrescer;  é  que  vosotros  ó  todo  el  reino  entiendan  que  no 
es  mi  intención  é  destos  Perlados  é  caballeros  de  mover  bollicio  ni 
ser  causa  dello,  vosotros  los  Procuradores  ved  é  tratad  todas  las 
vías  é  maneras  que  entendiéredes  que  se  pueden  tener  como  yo  é 
la  Infanta,  mi  mujer,  é  estos  Perlados  é  caballeros  que  aquí  son 
podamos  haber  audiencia  segura  del  Bey,  mi  Señor,  ó  presto  so- 
mos de  facer  lo  que  entendiéredes  que  debamos  faper  que  cumplie- 
re á  servicio  del  Rey  é  á  bien  é  paz  é  sosiego  de  sus  reinos,  é  así 
en  el  derramar  de  la  gente  de  armas,  como  en  todas  las  otras  cosas. 
Demás  de  esta  respuesta,  que  el  Infante  por  palabra  dio,  por  es- 
crito dio  su  respuesta  muy  larga,  recontando  todos  los  fechos  pasa- 
dos, según  que  la  historia  lo  ha  contado  que  lo  escribió  por  su  car- 
ta mensajera  á  los  Procuradores;  é  en  esta  respuesta,  asi  de  pala- 
bra como  de  escrito,  dijeron  los  Perlados  é  caballeros  que  ende 
eran,  que  se  afirmaban. 

CAPÍTULO  xxvni. 

Cómo  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  partieron  de 
Guadarrama  é  vinieron  al  Espinar  rebatosamente ,  é  la  razón 
por  qué  (1). 

Contado  ha  la  historia  cómo  hobieron  de  ir  por  el  Arzobispo  de 
Toledo  ciertos  caballeros  de  la  corte  con  gente  de  armas^  porque 
seguramente  pudiesen  pasar  los  puertos,  que  era  en  la  comarca 
donde  estaba  el  Infante  don  Enrique;  donde,  asi  como  estos  que  fue- 
ron por  el  Arzobispo  dudaron  que  la  gente  del  Infante  don  Enri- 
que movería  alguna  cosa  contra  ellos,  así  los  del  Inñinte  don  En- 
rique dudaron  que  éstos,  que  decían  ir  por  el  Arzobispo,  iban  so  in- 
tención de  mover  alguna  cosa  contra  ellos.  E  como  un  día,  después 


(1)    (Tachado.)  Cómo  el  Infante  don  Enrique  vino  al  Espinar,  é  la  razón  que  le 
movió  á  pasar  el  puerto  más  en  breve  que  lo  tenia  ordenado. 
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I  de  hora  de  nona»  oyesen  en  el  Real  del  Infante  don  Enrique  qne 

venían  mucha  gente  de  armas  por  el  puerto,  tovieron  que  les  que- 
rían tomar  los  pasos  porque  non  pudiesen  pasar,  é  por  ende  muy 
de  prisa  se  armaron  é  fueron  por  tomar  ellos  primeramente  el  puer- 
to. La  intención  de  los  que  fueron  por  el  Arzobispo  no  era  ésta,  é 
como  es  poco  camino  desde  Guadarrama  al  Espinar,  en  poco  espa- 
cio la  más  de  la  gente  del  Infante  don  Enrique  pasaron  é  fueron  al 
Espinar,  é  non  hobieron  estorbo  alguno  en  el  camino,  é  desque  se 
vieron,  acordaron  de  estar  ende,  ca  es  un  lugar  de  muchas  posadas 
é  de  muchos  pastos  que  aprovechaban  para  hueste  en  aquel  tiempo 
de  estío. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Lo  queficieron  los  Procuradores  de  las  ciudades  después  que  los 
mensajeros  volvieron  de  Guadarrama  i  tornaron  á  Árévalo  (1). 

Venidos  los  dos  Procuradores  de  Burgos  é  de  Segovia  á  Áré- 
valo, é  hecha  por  ellos  relación  i  todos  los  otros  Procuradores  de 
la  respuesta  que  les  diera  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él 
eran,  acordaron  todos  en  uno  que  era  bien  de  suplicar  ¿  la  majes- 
tad del  Eey  que  le  plugiese  tener  en  estos  fechos  algunas  vias 
blandas,  dejando  el  rigor,  é  fícieron  una  petición  al  Rey  larga,  por 
escrito,  recontando  por  ella  algunas  vias  que  por  otras  peticiones 
habían  presentado  á  S.  M.,  que  se  debían  tener  en  éstos  fechos,  an- 
tes que  el  Infante  don  Enrique  viniese  con  gente  de  armas,  las 
cuales  vías,  aunque  diversas,  todas  fundaban  en  que  el  Rey  man- 
dase ver  estos  fechos  por  justicia  á  personas  sin  sospecha,  é  que 
ellos  así  vistos,  que  S.  M.  ordenase  aquello  que  más  cumpliese  á  su 
servicio. 

Decían  que  por  se  non  haber  tenido  aquellas  vías  é  otras  más 
convenientes,  era  recrecida  la  venida  del  Infante  don  Enrique 
por  tal  manera  con  gente  de  armas,  por  lo  cual  el  Rey  hobiera  ra- 


(1)    (Tachado):  Dé  lo  que^  venidos  lo*  dos  Procuradores  al  Rey^  le  hicieron  reiacion 
é  suplicaron  solare  los  fechos  del  Infante  don  Enrique ^  é  lo  que  el  Rey  respondió. 
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^on  de  ayuntar  gente  de  armas,  donde  se  podían  recrecer  machos 
-daños  é  peligros  en  sus  reinos.  É  aún  decían  qae  despnes  que  el  In- 
fante don  Enrique  viniera  con  gente  de  armas,  ofrecieran  otras  vías 
-expedientes,  por  donde  faese  luego  derramada  la  gente  de  armas  é 
se  feneciesen  los  fechos  por  buenas  maneras,  las  cuales  non  habían 
sido  recibidas,  por  donde  los  negocios  se  endurecían  más  de  cada 
día.  É  por  ende  dijeron  que,  como  quier  que  algunos  días  dejaran 
de  continuar  en  ello  por  non  enojar  á  su  Merced,  que  recelando  mu- 
-cho  los  daños  que  se  podrían  seguir,  que  agora,  como  de  primero, 
suplicaban  á  S.  M.  que  le  pluguiese  que  estos  fechos  non  fuesen  por 
vía  de  rigor,  é  se  quisiese  haber  con  sus  subditos  piadosamente,  so- 
brellevando sus  fallecimientos  como  piadoso  Rey  é  Señor;  é  la  ma- 
nera fuese  que  luego  derramase  el  Infante  don  Enrique  la  gente 
que  tenía,  la  cual  derramada,  que  á  algunas  buenas  personas  sin 
sospecha  encomendase  el  Eey  que  viesen  estos  fechos;  é  sabido  lo 
que  de  justicia  se  debiese  hacer  en  ellos,  que  de  aquello  tirase  el 
Eey  lo  que  su  Merced  fuese,  por  manera  que  el  Infante  don  Enri- 
que non  hobiese  tanto  como  podía  6  quería  haber,  nin  tampoco  le 
fuese  encubierto  lo  que  la  merced  del  Rey  era  de  dar  á  la  Infan- 
te, su  hermana,  en  dote.  El  Rey  todavía  respondía  á  los  Procura- 
res cerca  destas  vías  que  movían,  que  él  vería  en  ello  é  haría  lo 
-que  en  ello  más  fuese  su  servicio. 


CAPÍTULO  XXX. 

^6mo  el  Rey  envió  al  Espinar  sus  Embajadores,  é  mandó  decir  al 
Infante  é  á  los  que  con  él  eran  que  luego  pusiesen  en  obra  lo  que 
á  cadoL  uno  de  ellos  envió  A  mandar^  si  no,  que  proveería  en  ello 
con  gran  castigo ,  é  lo  que  respondieron. 

Por  desaguisado  había  el  Rey  que  el  Infante  don  Enrique  é  los 
•otros  que  estaban  con  él  anduviesen  en  tratos  no  cumpliendo  luego, 
sin  otra  condición  alguna,  sus  mandamientos,  é  aún  había  gran  eno- 
jo de  los  que  le  fablaban  en  ello,  ca  como  quier  que  los  Procuradores 
decían,  según  se  contiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  parecía  al- 
gún tanto  colorado;  pero  hacíalo  deshonesto  demandándolo,  estan- 
tío el  Infante  é  los  que  con  él  eran  con  gente  de  armas,  en  la  mane- 

ToMO  XCIX.  16 
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ra  qne  estaba.  Por  ende  el  Rey  tenia  que  no  debía  condescender  en 
cosa  alguna  que  pidiesen,  por  justa  que  fuese,  por  lo  cual  acordó  de 
inviar  á  decir  al  Infante  don  Enrique,  é  á  los  que  con  él  eran,  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenia  é  que  se  volviese  cada  uno 
de  ellos  á  su  tierra,  é  que  dejasen  al  Infante  é  la  Infanta,  sa  mujer, 
los  lugares  que  tenían  del  Marquesado,  é  ellos,  hecho  así  esto,  que 
el  Key  partiría  de  donde  estaba  é  iría  á  otro  lugar,  donde  manda* 
ría  llamar  al  Infante  é  vería  sobre  sus  fechos  é  de  la  Infanta,  su 
mujer;  é  todo  lo  que  razonable  fuese  é  se  debiese  hacer  cerca  de  lo 
que  pedían,  que  lo  faría,  ó  que  lo  pusiesen  luego  por  obra;  é  donde 
así  no  lo  quisiese  hacer,  que  á  él  sería  forzado  de  remediar  en  ello, 
yendo  por  su  persona  á  donde  quier  que  ellos  estuviesen,  é  ha- 
ciendo en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  ejemplo.  É  con  esta  ra- 
zón acordó  de  enviar  ó  envió  al  Infante  don  Enrique  ó  á  los  qu© 
con  él  estaban,  á  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  Alcaide  de  los 
Donceles,  ó  á  Hortun  Velazquez  de  Cuellar,  dotor,  que  eran  de  su 
Consejo,  los  cuales  fueron  al  Espinar,  donde  el  Infante  estaba,  é 
dijeron  al  Infante,  ó  á  los  Perlados  ó  caballeros  que  con  él  eran,  lo 
que  el  Roy  les.  mandara  largamente;  ó  diciendo  que  se  maravilla- 
ba mucho  dello  cómo  no  consideraba  cuánto  perjuicio  seria  de  Ja 
Señoría  del  Eey,  si  condescendiese  á  cosa  alguna  de  cuanto  pidie- 
se, seyendo  venidos  é  estando  contra  su  voluntad  é  contra  sus  ex- 
presos mandamientos;  que  aún  fuera  del  reino  sonaría  muy  mal  ó 
sería  cosa  de  mal  ejemplo  venir  al  Rey  sus  vasallos  á  j)edir  gracia 
ni  justicia  con  gente  armada;  é,  finalmente,  les  dieron  á  entender 
que  cuanto  más  se  detuviesen  de  cumplir  lo  que  el  Rey  les  manda- 
ba, más  hicieran  en  su  daño  é  ponían  en  peligro  sus  hechos.  A  todo 
esto  fué  respondido  por  el  Infante  don  Enrique  por  la  manera  que 
respondiera  á  los  Procuradores  de  Burgos  ó  de  Segovia,  esforzan- 
do todavía  él  é  los  que  con  él  eran  su  razón,  que  esto  hacían  ellos 
por  no  les  ser  segura  la  ida  al  Rey  sin  gente  de  armas,  por  las  ra- 
zones que  ya  muchas  veces  dixieran.  E  á  la  fin,  después  de  muchas 
razones  que  en  ello  pasaron  los  mensajeros  del  Rey,  requiriendo 
todavía  que  se  cumpliese  lo  que  el  Rey  mandaba,  é  el  Infante  é 
los  que  con  él  eran  ponían  sus  excusaciones,  respondió  el  Infante 
que  él  enviara  su  respuesta  al  Rey  con  sus  mensajeros. 
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CAPITULO  XXXI. 

(7(^M?  vino  la  üezna  dona  Leonor  á  la  corte  sobre  estos  fechos,  é 
las  suplicaciones  que  al  Rey  é  fablas  d  los  del  Consejo  sobre 
ello  ficiera. 

Estando  los  hechos  por  esta  manera  arredrados  de  buena  con- 
cordia, porque  el  Infante  don  Enrique  no  quería  derramar  la 
gente  de  armas,  ni  dejar  la  posesión  que  tenían  de  algunas  villas 
é  lugares  del  Marquesado  sin  que  le  fuese  otorgado  antes  que  su 
fecho  se  viese  por  justicia  por  personas  sin  sospecha,  é  le  fuesen 
dadas  seguridades  ciertas;  lo  cual  al  Rey  no  placía  de  otorgar  ni 
oir  vías  ningunas  de  estas  ni  de  otras,  ni  responder  á  ellas  fasta 
que  primeramente  derramase  el  Infante  don  Enrique  la  gente  de 
armas  que  tenía,  é  los  Perlados  é  caballeros  que  con  él  eran  se 
fuesen  cada  uno  dellos  á  sus  tierras.  E  la  Keina  doña  Leonor  de 
Aragón,  que  á  la  sazón  estaba  en  Medina  del  Campo,  á  seis  leguas 
de  Arévalo,  teniendo  que  en  estos  fechos  se  temían  algunas  bue- 
nas maneras  por  los  Procuradores  que  en  ello  fablaban,  ó  por  el 
Arzobispado  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  que  nuevamente  era 
ende  venido,  ó  por  otras  personas,  no  curaba  de  venir  á  la  corte  á 
se  poner  en  estos  fechos,  aunque  le  dolía  mucho;  pero  desque  sopo 
que  todavía  se  iban  más  dañando,  vínose  á  Arévalo,  donde  estaba 
el  Rey,  sin  gelo  hacer  saber  primero,  ni  al  Infante  don  Juan,  su 
hijo.  Venida  ende,  fabló  con  el  Infante  don  Juan  sobre  estos  fe- 
chos, é  después  de  muchas  razones  que  en  uno  hobieron,  la  res- 
puesta del  Infante  don  Juan  fué  que  hablado  había  asaz  con  el 
Rey  sobre  ello,  é  con  los  de  su  Consejo,  por  lo  sosegar,  é  que  por 
cuanto  el  Infante  don  lunrique  había  venido  de  tal  manera  con 
gente  de  armas  contra  el  defendimiento  del  Rey,  é  todavía  quería 
perseverar  en  estar  asi,  que  no  podía  librar  con  el  Rey  que  con- 
descendiese á  ninguna  cosa,  estando  por  tal  manera;  é  aunque  al 
Infante  don  Juan  le  parecía  que  había  razón  el  Rey  de  lo  asi  ha- 
cer, porque  serla  en  gran  derogamiento  del  Señorío  del  Rey  otor- 
gar cosa  alguna  á  quien  por  tal  vía  la  pedia,  pero  que  debía  ella 
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trabajar  con  el  Infante,  su  hermano,  porque  derramase  la  gente 
de  armas  que  tenia,  é  cediese  á  todas  las  cosas  que  el  "Rey  le  man- 
daba, é  que  esto  fecho,  él  trabajarla  por  enderezar  en  sus  fechos 
tanto  cuanto  pudiese,  aunque  no  se  lo  tenia  merecido  el  Infante 
don  Enrique. 

E  por  esta  manera  fabló  la  Reina  de  Aragón  con  el  Arzobispo 
de  Toledo  apartadamente  sobre  estos  fechos,  asi  como  con  aquel 
que  entendía  que  por  ser  crianza  é  hechura  del  Rey  de  Aragón,  su 
marido,  trabajarla  lo  que  pudiese  por  honra  é  servicio  suyo  é  de 
sus  hijos.  El  Arzobispo  respondió  diciendo  que  el  Infante  don  En- 
rique no  había  tenido  ni  tenia  buenas  maneras  en  sus  fechos,  ni 
daba  lugar  á  que  otro  le  pudiese  ayudar  con  el  Rey,  estando  por 
tal  guisa,  é  que  su  trabajo  de  ella  había  de  ser  con  el  Infante  don 
Enrique,  que  se  dejase  de  aquella  porfía  que  tenia,  é  de  aquellos 
con  quien  era,  por  cuyo  consejo  habla  sido  en  muchas  cosas  que 
non  eran  servicio  del  Rey,  é  que  cuando  esto  ficiese,  que  él  haría 
lo  que  pudiese.  Con  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santestéban  é  con 
Fernán  Alonso  de  Robres  fabló  cerca  de  estas  cosas,  é  ellos  le 
respondieron  que  hiciese  con  el  Infante  don  Enrique  que  se  dejase 
de  aquel  camino  que  tenía,  en  que  enojaba  al  Rey,  é  que  el  Rey  se 
habría  bien  con  él.  E  es  verdad  que  Alvaro  de  Luna  no  §ra  de  mu- 
cho rigor  en  estos  fechos,  é  todavía  quisiera  que  se  tovieran  en 
olio  blandas  vías.  Los  otros  no  eran  de  esta  intención. 

Estas  fablas  fechas,  la  Reina  de  Aragón  procuró  de  haber  fa- 
bla  con  el  Rey,  asi  apartadamente,  como  en  el  su  Consejo,  é  habida 
audiencia  con  él  solo,  ó  después  ante  los  del  Consejo,  üzo  sus  lar- 
gas fablas  rogando  al  Rey  é  pidiendo  por  merced  que  non  quisiese 
acatar  las  culpas,  si  en  algunas  era  el  Infante  don  Enrique,  su 
hijo,  mas  al  deudo  grande  que  S.  M.  había,  así  por  él  como  por  la 
Infanta,  su  hermana,  é  á  los  muchos  servicios  que  el  Rey  de  Ara- 
gón, su  ¡)adre,  en  su  menor  edad  del  Rey,  ficiera  con  gran  lealtad 
que  cu  él  hobiera.  El  cual  mandara  en  tiempo  de  su  ñn amiento  á 
todos  sus  hijos  que  guardasen  al  Rey  é  fuesen  siempre  en  su  ser- 
vicio.  E  que  si  en  algún  deservicio  suyo  topaba  el  Infante  don  En- 
rique, era  por  inducimiento  de  algunas  personas  que  buscaban 
sus  provechos  con  él,  é  que  de  esto  le  castigase  como  su  crianza,  ó 
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persona,  que  tan  cerca  era  en  su  deudo  por  muchas  partes,  é  como 
aquel  que  nuevamente  topaba  en  error,  ó  que  con  pequeño  castigo 
recibiera  gran  enmienda. 

Otrosí  quél  pedía  por  merced  que  él  pluguiese  de  acatar  en 
estos  hechos  á  ella»  que  estaba  muy  atribulada  é,  con  mucho  pesar 
cuanto  más  no  podía,  por  estar  el  Infante  don  Enrique,  su  hijo, 
en  su  indignación,  ca  por  su  voluntad  él  é  todos  los  otros  sus  hi- 
jos le  sirvieran  más  que  al  Rey,  su  padre,  é  al  Rey  de  Aragón, 
su  hermano,  por  cuanto  él  los  mantenía  é  sostenía  sus  Estados,  6 
con  su  ayuda,  el  Rey,  su  padre,  alcanzara  el  Reino  de  Aragón. 

El  Rey,  oídas  sus  razones,  respondióle  muy  bien,  loando  todo  lo 
que  ella  había  dicho;  pero  en  cuanto  ponía  duda  en  las  culpas  del 
Infante  don  Enrique,  diciendo  que  si  en  algunas  cosas  errara,  dijo 
que  no  había  por  qué  la  poner,  que  notorio  era  é  público  á  todos 
los  del  reino,  é  aún  á  algunos  de  los  otros  reinos,  las  cosas  en  que 
él  le  había  faUescido,  é  por  ende  que  las  non  repetía,  salvo  aquella 
en  que  de  presente  estaba,  veniendo  así  como  venía,  en  gran  comp- 
tento  é  menosprecio  suyo.  E  alargó  el  Rey  asaz,  mostrando  de  ello 
gran  sentimiento,  é  finalmente  dijo  que  ella  podía  bien  ver  si  era 
á  él  honesto,  é  si  se  guardarían  á  su  preeminencia  Real  otorgando 
él  cosa  alguna,  por  pequeña  que  fuese,  en  favor  del  Infante  don 
Enrique,  ni  de  los  que  con  él  eran,  estando  así  mano  armada  cerca 
de  su  corte  contra  su  defendimiento,  ni  aun  porque  ella  lo  rogase; 
como  quier  que  de  buen  talante  la  quería  complacer  en  todas  las 
cosas,  así  como  á  madre;  ó  que  considerase  qué  se  diría  de  esto  por 
todas  las  partes  donde  se  fablase,  é  que  no  solamente  sería  mal 
ejemplo  en  sus  reinos,  mas  aún  en  todos  los  otros  sus  reinos,  ve- 
nir el  vasallo  á  su  Rey  é  Señor  contra  su  defendimiento  é  volun- 
tad, por  tal  manera,  á  pedir  justicia  ni  gracia.  E  por  ende  que  le 
rogaba  que  ella  hobiese  buena  paciencia,  que  en  esto  no  entendía 
condescender  á  sus  ruegos,  mas  proceder  con  todo  rigor.  La  Reina 
tornó  á  facer  sus  ruegos  é  peticiones  lo  más  que  pudo  sobre  este 
fecho,  no  solamente  en  una  instancia,  mas  en  muchas,  é  el  Rey 
todavía  estuvo  en  su  intención. 
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CAPÍTULO  XXXII. 

Cómo  estando  la  Reina  doña  Leonor  en  Aréoalo  con  el  Rey,  envió 
al  Infante  don^  Enrique  al  Rey  al  Arzobispo  de  Santiago  i  á 
otros  caballeros  Con  él  (1). 

Teniendo  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  que 
pues  la  Eeina,  su  madre,  estaba  con  el  Eey  é  trataba  en  estos  fe- 
chos, que  habría  más  lugar  de  librar  algunas  cosas  de  las  que  él 
pedia,  acordó  de  enviar  al  Rey  é  á  la  Heina,  su  madre,  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  don  Lope  de  Mendoza,  é  con  él  Fernán  Pérez 
de  Guzman,  Señor  de  Batres,  los  cuales,  venidos  á  Arévalo,  é 
habidas  sus  fablas  con  la  Eeina,  é  procurada  é  habida  audiencia 
del  Eey  en  su  Consejo,  el  Arzobispo  fizo  una  larga  proposición 
excusando  al  Infante  don  Enrique  é  á  los  que  con  él  eran  de  culpa 
en  los  fechos  pasados,  é  justificando  su  intención  en  razón  de  su 
venida,  aunque  con  gente  de  armas;  pero  á  la  fin  concluyendo 
que,  caso  que  algunas  culpas  hubiese,  que  el  Rey,  como  Se- 
ñor que  ha  de  soportar  é  temprar  las  culpas  de  sus  subditos, 
debía  perder  los  enojos  é  tomar  estos  fechos  blandamente  é  non 
por  rigor,  ordenando  las  cosas  por  de  tal  manera  que  el  Infante 
don  Enrique,  é  la  Infante,  su  hermana,  estuviesen  pacificamente 
en  aquel  estado  que,  razonablemente,  segan  los  que  ellos  eran,  é 
el  deudo  que  con  su  merced  habían,  debían  de  estar  casi  todos  los 
otros  Grandes  de  sus  reinos,  cada  uno  según  su  estado.  En  esta 
fabla  entrepuso  para  esforzar  sus  razones  con  algunas  autoridades 
de  la  Santa  Escritura  é  otros  ejemplos  de  los  fechos  pasados;  é 
pidiendo  merced  al  Rey  que  así  le  pluguiese  de  lo  facer,  dio  fin  á 
su  razón. 

A  esto  les  fué 'respondido  por  el  Rey  largamente,  así  luego  como 
después  en  algunos  días  que  ende  estovieron;  é  porque  en  estas 
respuestas  no  había  cosa  nueva  de  cómo  el  Rey  había  respondido 


(1)    (Tachado):  Cómo  vinieron  al  Rey  de  parle  éM  Infante  don  Enrique  el  Arzobis- 
po de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de  Guzman,  é  lo  que  propusieron. 
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á  la  Eeiua  de  Aragón  é  á  los  otros  que  en  esto  habían  fablado,  nin 
se  mudaba  la  intención  del  Bey  en  cosa  alguna  cerca  de  ello,  la 
historia  non  lo  recuenta.  El  Bey  reprendió  mucho  al  Arzobispo  de 
Santiago  su  estada  con  el  Infante  don  Enrique  tanto  tiempo  con- 
tra su  defendimiento;  pero  el  Arzobispo  era  de  buena  condición,  é 
non  había  mala  intención  en  los  fechos,  é  aquello  le  moviera  á 
venir  al  Bey  á  esta  sazón,  é  por  ende  ligeramente  recibió  el  Bey 
49U  buena  intención  por  excusa,  é  asi  á  Fernán  Pérez  de  Guzman, 
que  había  venido  al  Bey  otras  veces  sobre  estos  fechos. 

CAPÍTULO  xxxni. 

iJérm  la  Reina  f id  al  Infante  don  Enrique^  é  el  Arzobispo  de 
Santiago  con  ella,  yor  U  decir  é  consejar  que  cumpliese  los 
mandamientos  del  Rey,  é  otras  condiciones  algunas. 

Pasados.  •  •  (1)  días  que  la  Beina  de  Aragón  viniera  á  Arévalo, 
é  estudiera  ende.  .  .  (2)  días  que  el  Arzobispo  de  Santiago  ó  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  eso  mesmo  ende  venieran,  é  fechas  por 
ellos  muchas  fablas,  así  con  el  Bey  apartadamente,  como  con  el 
Infante  don  Juan  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  Alvaro  de  Luna 
é  con  Teman  Alonso  de  Bobres,  los  cuales  habían  gran  lugar  en 
los  fechos,  é  tentadas  todas  las  vías  é  maneras  que  se  pudieron 
probar  porque  el  Infante  don  Enrique  hobiese  lo  que  pedía,  que 
la  historia  ha  contado,  ó  alguna  parte  de  ello,  por  sí  é  por  los  que 
con  él  eran,  é  visto  que  lo  non  podían  librar  por  alguna  manera, 
nin  el  Bey  quería  responder  á  cosa  de  ello  fasta  que  todos  los 
mandamientos  fechos  al  Infante  é  á  los  que  con  él  eran  fuesen 
cumplidos,  la  Beina  de  Aragón,  dejadas  todas  las  otras  vías,  en- 
tendió que  lo  mejor  que  ella  podía  facer  en  estos  fechos  era  tra- 
bajar con  el  Infante  don  Enrique,  su  fijo,  que  dejase  la  porfía  en 
que  estaba,  é  cumpliese  los  mandamientos  del  Bey,  é  üiese  para  él 
al  Espinar,  é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de 
Guzmaii. 


(1)  En  blanco  en  el  orig^inal.  (Tachado  en  esta  copia):  algunos  pocos. 

(2)  ídem  id.  (Tachado):  o/ro«77oco«. 


La  Reina  estovo  con  el  Infante  don  Enr¡< 
que  habla  fabludo  é  trabajado  en  aus  fechos 
descendiese  en  alguna  cosa  de  lu  qne  él  pedí 
trabajaba  ella  é  todos  los  otros  qoe  en  ello  fa 
mente  él  non  cumpliese  los  mandamientos  de 
dicion  alguna;  ¿  por  ende,  qae  non  perdiese 
nin  buscase  en  ello  otras  vias.  Por  esta  maní 
bispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de  Gtuzma 
la  Infante  dofia  Catalina  é  &  los  Perlados  é  c 
Infante  eran;  ó  habidas  por  ellos  sobre  ello  : 
choa  consfjos,  aaf  con  la  Reina,  como  sin  ell 
dorado  por  ellos,  vieron  por  experiencia  lo  qi 
mero  debieran  cognoscer,  es  ¿  saber:  que  don' 
brar,  por  veoir  con  gente  de  armas,  libraron  p 
bien  favorables  á  ellos,  segan  el  caso  estaba,  d 
antes  que  partiesen  de  Ocaña,  A  las  cuales  noi 
cender  (leapues  que  vinieron  con  gente.  Por  e 
dan  Enrique  é  la  Infante,  su  mujer,  no  tenían 
con  ellos  venían,  después  que  fueron  conoscii 
Key,  como  cuando  partieron  de  Ocaña.  Muchos 
de  estado  como  otros,  se  dejaban  de  la  compa 
non  era  bien  de  estar  asi  contra  la  voluntad  d 
ca  cuidaron  que  nonhabíaalsi  non  llegar  élibrc 
mente  fué  Pedrode  Velasco,  Camareromayordi 
vÍ6  quo  vinieron  al  Espinar,  é  tardaron  ende 
habla  más  inaduramiento,  mud6  de  todo  pui 
fasta  entonces  tuviera,  para  non  seguir  mils  a 
fanto  don  Enrique,  ó  de  los  que  con  él  eran; 
partió,  ni  entendía  partir  del  Infante  don 
dende  derramase  de  una  guisa  ó  de  otra. 

Juan  Fernandez' Pacheco,  Señor  de  Belmi 
pinar  para  el  Roy  con  fasta  cincuenta  laní 
Todavía  crecía  la  gente  del  Rey  de  todas  part 
é  en  las  cosas  é  pertrechos  que  son  menester 
le  huestes  é  de  fechos  de  armas,  non  es  mei 
esto  había  el  Rey  abondadamente,  sirviéndos 
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reinos,  como  era  razón;  é  á  los  del  Espinar  fallesda,  como  aquellos 
qne  non  se  aprovechaban  de  la  fuente  como  tf olían,  que  es  la  casa 
del  Key,  sin  la  cual  non  es  ninguno  en  sus  reinos  que  por  su 
patrimonio,  nin  por  otras  ayudas,  pueda  facer  cosa  alguna  que  de 
valer  sea. 

E  vistas  á  ojo  estas  cosas  por  el  Infante  don  Enrique,  é  por  los 
que  con  él  eran,  é  más,  que  se  les  acercaba  el  invierno,  é  estaban 
asentados  en  la  sierra,  fallaron  por  su  acuerdo  que  non  solamente 
les  era  cumplidero,  mas  aun  necesario  de  se  dejar  de  aquella  por- 
fia  é  camino  que  traían,  é  non  andar  en  más  embajadas  ni  tratos, 
salvo  cumplir  los  mandamientos  del  Rey  en  todo  é  por  todo;  é  que 
non  procurasen  otra  cosa  de  presente,  sino  seguridad  de  sus  per- 
BoneLs  é  Estados,  é  así  lo  dieron  por  respuesta  á  la  Eeina  de 
Aragón. 

CAPÍTUIiO  XXXIV. 

Cómo  la  Reina  de  Aragón,  é  el  Arzobispo  con  ella,  volvieron 
'gara  él  Rey  á  Arévalo  con  la  respuesta  del  Infante  don  En-^ 
rique  (1). 

Non  fué  poco  alegre  la  Reina  de  Aragón  cuando  bobo  traído 
al  Infante  don  Enrique,  su  ñjo,  á  que  se  dejase  del  camino  que 
traía;  como  quier  que  él  más  vencido  fué  del  tiempo  que  de  sus 
ruegos.  E  por  acuerdo  del  Infante  é  de  los  que  con  él  eran,  ella 
hobo  de  volver  al  Rey,  é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  ó  Eer- 
nan  Pérez  de  Guzman,  por  le  facer  saber  lo  que  había  visto  é 
acordado  con  ellos;  pero  que  rogaron  á  la  Reina  que  toviese  en  ello 
manera,  é  que  non  digese  luego  todo  lo  que  con  ellos  había  librado, 
sino  desque  más  non  pudiese.  E  llegada  en  la  corte,  é  habida  au- 
diencia del  Rey,  presentes  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Alvaro  de  Lu- 
na, Señor  de  San  Esteban,  é  Eernan  Alonso  de  Robres,  dixo  al  Rey 


(1)  Al  margen:  Cómo  volvieron  al  Rey  con  la  respit€9ta  del  Infante  la  Reina^  é  con 
eUa  el  Arzobispo  é  Fernán  Peres,  é  lo  que  el  Rey  Ut  respondió  en  razón  de  la  seguri- 
<ta4  qtte pedían. 


a&o 

de  cómo  ellft  fuera  al  Infante  don  Enriquo,  sq  fijo,  é  t 
to  pudiera  por  el  bien  de  estos  fechos,  é  cumplir  su 
Bey;  é  lo  que  era  visto,  que  el  Arzobispo  de  Santia 
cual  di6  lugar  que  lo  propusiese.  Él  fizo  sa  fkbla  larj 
excusación  del  Infante  don  Enrique  é  de  los  que  con 
ficando  sus  fechos  pasados,  especialmente  diciendo  qu 
fechos  á  buena  intención,  gutirdando  sn  servicio  sob 
eegund  que  ya  en  la  otra  &bla  que  esta  Arzobispo  fí 
toria  ha  contado  máa  claramente  dijo  era,  auplicand 
del  Rey  que  á  tal  intención  loa  quisiese  juzgar;  ¿  que 
voluntad,  querían  cumplir  bus  mandamientos,  así  ei 
{{ente  de  armas  que  consigo  traían,  como  en  irse  < 
Enrique  é  los  Feriados  é  caballeros  cada  uno  á  sus  t 
todas  las  villas  ó  lagares  é  fortalezas  que  el  Infant 
é  la  Infanta  doña  Catalina,  ea  mujer,  tenian  épos< 
queaado  de  Villena,  sacando  dende  toda  la  gt>nte 
allá  tenían.  Á  lo  cual  todo,  la  Eeina  de  Aragón,  qu 
nombre  del  Infante  don  Enrique,  su  fijo,  é  de  los 
balleroa  que  con  él  eran,  é  el  mesmo  Arzobispo  que 
ella  era  enviado,  se  ofrecieron  de  lo  facer  é  cumplir 
detenimiento.  E  dijo  que  como  qníer  que  los  caball 
dieran  con  el  Infante  don  Enrique  en  los  fechos  paf 
de  Tordesillaa,  entendiendo  guardu  sn  servicio  é  ( 
de  sus  reinos,  hablan  fecho  todo  lo  que  £cieran,  ¿ 
cosa  por  que  mereciesen  pena,  antes  mercedes  é  ga 
por  cnanto,  como  machas  veces  era  dicho,  estaba 
merced  del  Rey,  é  en  su  Consejo  personas  q>ie  les 
voluntad,  las  cuales  podrían  tener  tales  maneras  < 
porque  así  al  Infante  como  ¿  los  caballeros,  non  les 
justicia,  fuese  dada  alguna  culpa,  ¿  padesciesen  f 
su  Merced  pluguiese  de  dar  seguridad  á  los  caballero 
fante  don  Enrique  hablsn  seído,  de  sus  personas  é  e: 
é  otras  cualesquier  mercedes  que  del  Eey  tovieser 
sazón,  de  guisa  que  non  les  faese  removido  ni  con 
guua  manera;  é  que  esta  seguridad  asi  dada,  lueg 
piídos  ¿  porulan  por  obra  todos  sus  mandamientos. 


^'^ 
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Algunas  otras  condiciones  con  ésta  demandó  en  su  proposición 
este  Arzobispo,  é  aun  la  Beina,  siguiendo  el  camino  que  les  era 
encomendado;  pero  en  esta  de  la  seguridad  se  afirmaron,  fenes- 
ciendo  su  razón. 

El  Rey  respondió  denegándoles  las  condiciones  que  pedían,  é 
rescibiendo  el  ofrescimiento,  mandando  que  se  pusiese  luego  por 
obra;  é  en  razón  de  la  seguridad  que  para  los  caballeros  pedian, 
dijo  que  faria  sobre  ello  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  cárno  la  Reina  hoho  de  tornar  al  Infante  (1)  don  Enrique,  su 

jijo,  sobre  estos  fechos,  al  Espinar, 

Luego,  otro  día  de  la  respuesta  que  la  Reina  de  Aragón  en 
nombre  del  Infante  don  Enrique,  su  fijo,  é  con  ella  el  Arzobispo 
de  Santiago  ó  Fernán  Pérez  de  Guzman  dieron,  el  Rey  dijo  á  la 
Reina  que  se  pusiese  por  obra  lo  que  ella  le  había  dicho  en  nombre 
del  Infante  don  Enrique,  su  fijo.  Ella  ó  el  Arzobispo  é  Fernán 
Pérez,  dijeron  que  su  Merced  fuese  de  mandar  dar  la  seguridad  que 
le  era  pedida,  é  que  luego  se  pornia  por  obra.  El  Rey  dijo  que  la 
non  daría  nin  respondería  cosa  alguna,  sin  primeramente  ser  cum- 
plidos todos  sus  mandamientos,  certificándoles  que,  si  luego  non  se 
ponía  por  obra,  que  jamás  non  oiría  cosa  alguna  que  en  este  caso 
le  fuese  dicha,  é  que  por  otra  vía  proveería.  E  como  quier  que  la 
Reina  ó  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  en  esto  tovieron  asaz  mane- 
ras con  el  Rey  é  con  los  del  su  Consejo,  especialmente  con  aque- 
llos de  quien  él  más  fiaba,  porque  suplicasen  al  Rey  por  la  segu- 
ridad antes  que  el  Infante  don  Enrique  cumpliese  aquello  que  ha- 
bía de  cumplir,  ó  que  dijese  que  la  daría  después  de  cumplido,  non 
lo  pudieron  alcanzar,  salvo  tanto  que  el  Rey  dijo  en  conclusión  é 
respondió  á  la  Reina  é  al  Arzobispo  é  á  Fernán  Pérez  en  razón  de 
esta  seguridad  que  pedían  para  los  caballeros,  que  él  los  entendía 
tratar  por  aquella  manera  que  buen  Rey  é  Señor  debe  tratar  á  sus 


(1)    (Tachado):  con  lo  que  el  Rey  la  respondió. 


ítos,  siguiendo  las  pisadas  de  los  loados  fieyes  sus  antece- 

.  desque  la  Reina,  de  Aragón  vi 6  que  por  ninguna  manera 
>odia  más  librar,  tornó  por  sa  persona  á  ir  al  Infaate  don 
jne  al  Espinar,  é  fizóla  entender  cuánto  babla  trabajado  con 
)y  porque  en  estos  feclios  se  ficíese  algo  de  lo  que  el  Infante 
„  é  que  non  podía  alcanzar  ni  aun  la  seguridad  de  los  caba- 
I,  porque  el  Rey  sin  trato  nin  otra  condición  alguna  quería 
le  cumpliese  primeramente  todo  lo  que  él  liabia  mandado.  E 

desto  la  Reina,  diciendo  su  consejo  al  Infante,  dijo  qne  ]e 
icia  que  non  debía  porfiar,  mas  facer  desempach adámente  lo 
i1  Bey  mandaba,  é,  después  de  fecho,  pedir  la  segtirídad  é  1«- 
iis  otras  cosas  que  ¿I  entendiese  que  le  cumplían.  Sobre  esto 
Panté  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  hobieron  sos  consejos, 
10  quier  que  concluyeron  que  asi  ora  de  fecer,  é  non  les  con- 
.  de  tener  otra  manera,  pero  aun  dijeron  que  era  bieu  de  pro- 
ue  en  razón  de  la  seguridad,  el  Infante  escribiese  al  Rey  di- 
o  por  su  carta  cómo  le  plagia  de  cumplir  todo  lo  que  cerca  de 

fechos  le  habla  mandado;  pero  que  solamente  al  presente  su- 
ba muy  homildoaamento  que  diese  á  los  caballeros  la  seguri- 
[ue  pedido  habla,  todavía  protestando  que  non  se  demandaba 
leguridad,  recelando  que  con  justicia  é  derecho  pudiese  ser 
dido  contra  ellos  en  mucho  ni  ei>  poco,  salvo  por  dudar  que 
is  informaciones  de  sus  contrarios  podía  ser  procedido  contra 

Esta  carta  por  esta  manera  envió  el  Infante  al  Rey  estando 
ina  de  Aragón  en  el  Espinar,  ó  aparte  por  memorial  envió 

seguridad  tamljíeu  para  su  persona;  la  cual  dijo  que  había 
ster  por  estas  mismas  razones  que  la  demandaba  para  los  ca- 
'Os,  é  estas  seguridades  dadas,  dijo  que  todos  sus  fechos,  en 
uter  manera,  ponía  en  sus  manos  del  Rey,  para  que  ordenase 
.03  como  su  merced  fuese. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Cómo  los  ^Procuradores  ficieron  petición  al  Rey  que  otorgase 
esta  seguridad,  ó  siguiese  en  ello  el  acuerdo  de  los  de  su  Conr 
sejo  (1). 

Los  Procuradores  qne  en  estos  fechos  habían  tratado,  segan  la 
historia  ha  contado,  sabido  cómo  el  Infante  don  Enrique  á  todo 
condescendía,  salvo  que  solamente  pedía  seguridad,  parecióles  que 
la  merced  del  Rey  se  debía  inclinar  á  la  dar,  é  por  esto  ficieron  al 
Rey  petición  sobre  ello,  dándole  algunas  razones  porque  su  Seño- 
ría se  debía  haber  benignamente  con  ellos  sin  rigor,  é  por  ende  que 
suplicaban  á  su  Merced  que  quisiese  dar  la  seguridad  que  le  pedían, 
diciendo  que  les  parecía  que  se  debía  facer;  pero  si  en  ello  alguna 
duda  había,  que  su  Merced  lo  quisiese  ver  con  todos  los  del  su  Con- 
siejo,  é  que  con  aquello  que  ¿  ellos  bien  paresciese  se  conformaban 
ellos,  teniendo  que  en  su  Consejo  había  tal^s  personas  que  non  le 
consejarían  salvo  aquello  que  más  cumpliese  á  su  servicio.  Decían 
que  como  quier  que  al  Rey  pluguiese  de  lo  librar,  suplicaban  á 
su  Merced  que  lo  abreviase,  por  cuanto  era  muy  gran  daño  de  la 
tierra  donde  estaban  tanto  ayuntamiento  de  gente  de  armas  como  en 
ella  eran,  demás  de  las  grandes  cuantías  de  maravedises  que  el  Rey 
espendia  en  el  sueldo  de  la  gente  de  armas,  é  demás  de  los  otros 
daños  ó  peligros  que  podían  recrescerse  de  los  tales  ayuntamientos 
por  razón  de  la  tardanza.  El  Rey  estovo  todavía  en  su  primer  pro- 
pósito, ó  nin  por  grandes  ruegos  que  la  Reina  de  Aragón  le  fizo, 
como  es  dicho,  nin  por  las  suplicaciones  de  los  Procuradores,  non 
se  inclinó  á  otorgar  la  seguridad  ni  otra  cosa  que  sabor  de  trato 
alguno  ó  condición  hobiese,  por  ser  en  perjuicio  de  su  preeminen- 
cia otorgar  seguridad  nin  otra  cosa  alguna  en  favor  de  los  que  por 
tal  manera  eran  tenidos  é  estaban  contra  sus  mandamientos,  sien- 
do público  por  todos  sus  reinos,  é  en  otras  partes,  fuera  de  ellos. 


•) .. 


(1)    (Tachado):  De  la  petición  que  los  Procuradores  ficieron  al  Rey  sobre  la  segur  i-  ■ 
dad  que  el  Infante  don  Enrique  poi'  si  épor  los  caballeros  demandaba. 


I*- 
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Decía  el  Rey  que  cumplidos  por  el  Infante  don  Enrique  é  los 
que  con  él  eran  todos  sus  mandamientos,  sin  fallescimiento  al- 
guno, proveería  en  las  peticiones  que  facían  como  cumpliese  á  su 
servicio. 


CAPÍTULO  XXXVIL 

Cómo  el  Infante  don  Enrique  Ji 20  alarde  de  la  gente  ífe  arma^  que 
ende  te^iia  él  é  los  caballeros  que  con  él  eran,  é  la  envió,  é  cómo 
se  partieron  dende  (1). 

Probadas  por  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  to- 
das las  vías  que  pudieron  buscar  porque  bebiesen  algún  trato  de 
seguridad  ó  de  otras  maneras,  ó  visto  que  ni  por  la  carta  que  el 
Infante  enviara  al  Rey  postrimera  vez  non  pudieran  haber  cosa 
alguna  de  lo  que  pidieron,  acordaron  de  facer  ó  cumplir  todo  lo 
que  el  Rey  mandó.  E  luego  se  ñzo  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente 
de  armas  que  ende  tenia,  el  cual  se  fizo  en  23  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre. Fallóse  por  él  que  había  á  la  sazón  poco  más  de  dos  mil 
homes  de  armas,  de  los  cuales  doscientos  ó  trescientos  eran  jine- 
tes. Más  gente  había  cuando  ende  vinieran,  porque  dellos  se  fue- 
ran para  sus  casas,  é  dellos  vinieran  al  Rey,  según  que  la  historia 
ha  contado. 

Esto  así  fecho,  é  partida  la  Reina  de  Aragón  para  se  vol- 
ver, el  Infante  se  fué  para  Ocaña,  ó  los  otros  caballeros  cada 
uno  á  su  tierra,  salvo  el  Condestabl(5  don  Ruy  López  de  Avales,  ó 
el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  García  Fernandez  Manrique, 
Mayordomo  mayor  del  Infante,  6  los  que  continuadamente  acos- 
tumbraban de  andar  en  su  casa.  De  estos  Perlados  é  caballeros  que 
en  el  Espinar  se  partieron  de  en  uno,  especialmente  de  los 
mayores,  non  vino  ninguno  al  Rey,  salvo  Pedro  de  Velasco,  su 
Camarero  mayor,  el  cual,  como  quier  que  estovo  en  el   Espinar 


(1)  Tachado):  C'ííwio  se  fizo  alarde  d,i  ¡agente  rf.'  aymas  q^tc  el  Infante  don  Knn- 
qite  tenia  en  el  Espinar^  é  se  fué  á  Oraña,  é  los  caballeros  á  sus  tierras,  salvo  Pedro  de 
Velasco  que  vino  al  Rey. 
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fasta  fecho  el  alarde,  é  partido  el  Infante,  pero  de  antes  algunos 
días  era  su  intención  de  se  venir  al  Bey  por  trato  de  algunos  de 
los  privados  del  Rey. 

Estovo  Pero  de  Velasco  unos  pocos  días  en  Arévalo  cuanto  fizo 
referencia  al  Bey,  é  después  fuese  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

Cómo  en  este  tiempo  kobo  el  Rey  accidente  de  cicio7ies,  é  después 
de  guarido,  mandó  facer  alarde  de  la  gente  de  armas  que  en 
Arévalo  tenia  (1). 

Cuando  la  Beina  de  Aragón  volvió  del  Espinar  á  Arévalo,  al 
Bey  recresció  accidente  de  ciciones;  ó  como  quier  que  luego  otro 
día  que  el  alarde  se  ñzo  en  el  Espinar  tenía  ordenado  el  Bey  de 
mandar  facer  alarde  de  la  gente  de  armas  que  tenia  en  Arévalo, 
non  se  hizo  fasta  ocho  días  después,  que  el  Bey  mejoró  del  acci- 
dente, é  pudo  cabalgar. 

En  treinta  días  del  mes  de  Septiembre  fizóse  alarde  de  la 
gente,  por  mandado  del  Bej^  é  mandó  que  fuese .  ordenada  la 
gente  en  batallas;  en  la  cual  fué  en  el  avanguardia  el  Infante  don 
Juan,  é  serían  con  él  de  los  suyos  é  de  los  caballeros  que  tenían 
de  él  tierras  ó  acostamientos:  don  liuis  de  la  Cerda,  Conde  de 
Medinaceli;  Diego  Pérez  Sarmiento,  Bepostero  mayor,  del  Bey,  ó 
Iñigo  de  Stúñiga,  su  Mariscal;  don  Pedro  de  Guevara,  Juají  de 
Avellaneda,  Alférez  mayor  del  Bey,  é  otros  asaz  caballeros  é  es- 
cuderos, que  continuadamente  andaban  en  su  casa,  que  podían  ser 
fasta  mil  ó  seiscientas  lanzas.  Era  ahí  eso  mismo  Diego  Martí- 
nez de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla;  que  como  quier  que  era 
su  Mayordomo  mayor,  pero  non  había  sido  ordenado  so  su  ban- 
dera. El  cual  tenia  enda  fasta  trecientas  lanzas.  Era  y  Pedro  de 
Stúñiga,  Justicia  mayor  del  Bey;  el  cual  fuera  ordenado  so  su  ban- 
dera, é  temía  quinientas  lanzas.  Asi  que  podrían  ser  por  todos  los 
que  con  el  Infante  don  Juan  eran  en  esta  batalla  del  avanguardia 


(1)  (Tachado):  Cómo  el  Rey  mandó  hacer  é  se  hizo  alarde  en  Arévalo  de  ¡a  'jente  de 
arman  que  con  él  eran,  é  f\:cho^  mandó  que  se  fuesen  á  sus  tierrfjLS,  é  cómoifué  á  Olnu'- 
dOj  é  fué  padrino  de  don  Carlos^  fijo  dd  Infante  don  Juan. 
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fasta  dos  mil  é  cnatroctentaa,  6  dos  mil  é  qniíiii 
en  el  ala  de  la  mano  derecha  del  Rey,  el  Con< 
qne  serían  con  él  hasta  nuevecientas  lanzas;  é  e 
mano  izquierda,  qae  serían  fasta.  .  ■  (1)  lanzas; 
da,  que  serian  &sta.  .  .  (2)  lanzas.  El  Bey  iba 
él...  (3)  lanzas  del,  é...  (4).  Asi  que  podrían  í 
mil  ¿  quinientas  lanzas,  é  donde  arriba.  £1  R€ 
desque  se  vio  con  tanta  é  tan  buena  gente  en  el 
'  {izo  el  alarde. 

La  gente  toda  era  muy  bien  armada,  tan  bie 
Espinar,  (¡  comnnalmente  encabalgada.  Todos  h 
tención  eran  habían  gran  lástima  de  ver  tanta 
armada  contra  sí  mesmos,  é  non  por  falta  de  e 
nos,  así  de  inñeles  como  de  fieles;  de  los  cual 
podía  home  esperar,  mediante  el  aynda  de  Di 
Rey,  muy  en  breve.  Este  alarde  fecho,  liiogo  n: 
Contadores  que  mandasen  de  su  parte  que  se  fu 
cada  uno  para  siis  tierras,  é  dejasen  quien  ticii 
sueldo  que  habían  de  haber,  é  se  lo  librasen; 
quedasen  con  él  todavía  mil  lanzas,  las  cuales 
por  el  Infante  don  Juan,  é  el  Almirante  é  don 
el  Adelantado  de  Castilla,  é  otros  caballeros  de  i 

Lo  ciial  así  hecho,  é  partida  la  gente  para  sus 
á  Olmedo,  por  ser  padrino  del  Infante  don  Carli 
Infante  don  Juan,  del  nascimiento  del  cual  la  h 
é  como  quier  que  ya  le  fuera  dada  el  agua  del  1 
dicho,  fué  detenido  de  le  dar  crisma  fasla  qu€ 
ciese  ende.  El  cual  se  acaesció  ¿  ello  como  pa< 
mismo  padrinos  Alvaro  de  Luna  é  Peroand  Al 
fizóse  la  solemnidad  que  se  requería;  é  en  dos  di 
el  Roy,  el  Infante  don  Juan  le  fizo  mucho  aer 
con  él  vinieron  gran  gasajado.  E  esto  fecho,  ve 
Arévalo. 
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CAPÍTULO  XXXIX. 

Cómo  el  Rey  partió  de  Arévah  para  Toledo,  é  lo  envió  luego  facer 
saber  al  Infante  don  Enrique,  é  cómo  después  que  llegaron  á 
Toledo  envió  el  Rey  llamar  al  Infante  don  Enrique. 

Pechas  en  Arévalo  todas  estas  cosas  que  la  historia  ha  contado, 
é  bien  convalescido  el  Rey  de  la  dolencia  que  hobiera,  acordó  de 
partir  é  partió  de  Arévalo  para  ir  á  Toledo,  ó  envió  á  decir  á  la 
Reina,  su  mujer,  la  cual  estuviera  todavía  en  Tordesillas  después 
que  el  Rey  partió  de  Roa  para  ir  á  Asturias,  que  partiese  dende, 
é  toviese  camino  de  Toledo,  é  que  le  alcanzase  en  el  camino.  Otrosi 
envió  facer  saber  por  un  caballero  de  su  casa  que  decían  Pero 
Manuel,  al  Infante  don  Enrique,  cómo  él  iba  á  Toledo,  é  con  él  el 
Infante  don  Juan  é  el  Infante  don  Pedro  é  otros  caballeros  é 
Grandes  de  su  reino;  é  que  desde  Toledo,  le  entendía  enviar  á 
llamar  para  que  viniese  á  él.  Por  ende,  que  esperase  en  la  comarca 
de  Toledo  fasta  que  enviase  por  él.  E  el  Rey  tovo  su  camino  por 
Avila,  ó  estovo  ende  unos  ocho  días,  donde  llegó  la  Reina,  su 
mujer,  cuatro  días  antes  que  el  Rey  partiese.  Dende  se  fueron  en 
uno  para  Toledo,  donde  el  Rey  llegó  en  23  días  del  mes  de  Oc- 
tubre. 

De  esta  partida  del  Rey  para  Toledo  sopo  el  Infante  don  En- 
rique antes  que  Pero  Emanuel  llegase  á  él,  é  partió  luego  de 
Ocaña,  é  fuese  para  tierra  de  Montiel.  E  en  ese  camino  llegó  á  él 
Pero  Manuel,  y  le  dijo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  después  que  el 
Rey  ó  la  Reina  llegaron  á  Toledo  é  los  Infante^  con  ellos,  é  fué 
sosegada  é  aposentada  la  Corte.  El  Rey  invió  un  caballero  que 
decían  Diego  de  Córdoba,  fijo  de  Martin  Fernandez,  Alcaide  de 
los  Donceles,  al  Infante  don  Enrique,  con  su  carta,  por  la  cual  le 
envió  decir  é  mandar  que  se  viniese  luego  para  él  á  Toledo,  por 
cuanto  entendía  ver  con  los  Infantes,  sus  hermanos,  é  con  él  é  con 
los  otros  Grandes  de  su  reino,  é  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas  que  con  él  en  su  corte  eran,  sobre  el  fecho  del  dote  que  él 
había  de  dar  á  la  Infanta  doña  Catalina,  mujer  del  Infante  don 
Tomo  XCIX.  \1 
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Enrique,  é  sobre  otras  cosas  que  cumplían  mucho  á  su  servicio. 
Eso  mesmo  envió  á  mandar  é  llamar  por  sus  cartas  al  Condestable 
don  Euy  López  Davales,  é  al  Adelantado  Pero  Manrique.  Este 
caballero  falló  al  Infante  don  Enrique  en  la  Moraleja,  á  dos  le^ 
guas  de  Montiel,  é  dióle  la  carta  del  Eey  que  llevaba.  £1  respon- 
dió que  luego  inviaria  su  respuesta  al  Rey  con  sus  mensajeros. 
El  Condestable  é  el  Adelantado  Pero  Manrique  dijeron  que  eso 
mismo  enviarían  responder  al  Rey  por  estos  mensajeros. 


CAPITULO  XL. 

C&mo  el  Rey  invió  sus  mensajeros  al  Rey  de  Portogál  sobre  el 
fecho  de  la  'paz  que  por  él  fuera  inviada  demandar  a^funa^ 
veces. 

Contado  ba  la  historia  cómo  en  tiempo  de  la  menor  edad  del 
Rey  fuera  otorgada  por  sus  tutores  cierta  manera  de  paces  per- 
petuas entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey  de  Portogál,  la  cual 
fuera  firmada  é  jurada  de  guardar  por  la  Reina,  madre  del  Rey, 
é  el  Rey  de  Aragón,  como  tutores  del  Rey,  ó  Regidores  de  sn» 
reinos,  é  por  todos  los  Grandes  del  reino,  é  Procuradores  de  las 
cibdades  ó  villas,  é  los  más  dellos.  Otorgáronse  con  tal  condición 
que  después  de  cierto  tiempo  que  fuese  en  edad  de  catorce  años^ 
las  otorgase  el  Rey,  é  por  esto  algfinas  veces  el  Rey  de  Portugal 
enviara  á  pedir  al  Rey  este  otorgamiento  por  sus  Embajadores, 
especialmente  cuando  el  Rey  estaba  en  Tordesillas.  Al  tiempo  que 
ende  se  hizo  estuvieran  ende  mensajeros  del  Rey  de  Portugal 
sobre  este  fechos  á  los  cuales  el  Rey  respondiera  que  él  inviara 
sus  mensajeros  sobre  ello  al  Rey  de  Portugal;  lo  cual  no  se  pudo 
hacer,  por  los  movimientos  que  á  la  sazón  ó  después  acaescieron 
en  Tordesillas.  E  por  ende,  estando  el  Rey  en  Toledo,  bobo  su 
Consejo  sobre  este  fecho,  ó  después  de  ver  sus  opiniones  que  en 
ello  hobo,  concluyóse  que  era  bien  de  otorgar  paz  por  cierto 
tiempo,  é  por  cuanto  no  era  aguisado  de  ser  de  todo  punto  contra 
la  paz  otorgada  en  el  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  por  tan 
grandes  personas  é  tan  conjuntas  con  el  Rey  en  deudo^  é  de  acuerdo 
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de  todos  los  Grandes  del  reino,  é  de  los  más,  que  hobiese  paz 
entre  ellos  por  cierto  tiempo,  no  tanto  cuanto  por  los  tutores 
ñiera  otorgado.  E  por  ende  acordó  el  Rey  é  envió  sus  mensajeros 
al  Rey  de  Portugal  sobre  esto,  según  que  de  Tordesillas  lo  enviara 
á  decir;  á  los  cuales  mandó  que  conviniesen  de  su  parte  treguas  é 
paces  por  el  menos  tiempo  que  pudiesen,  con  ciertas  condiciones; 
de  las  cuales  aquí  no  hacemos  mención,  porque  se  hará  en  su 
lugar  más  conveniente.  Estos  mensajeros  fueron:  don  Alvaro  Gar- 
cía de  Santa  María,  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia,  é  era  del 
Consejo  del  Bey,  de  quien  la  historia  ha  Tablado.  É  porque  lo  re- 
quería el  caso,  fué  con  él  un  Escribano  de  Cámara,  al  cual  llama- 
ban Juan  Alonso  de  Zamora.  Partieron  de  Toledo,  é  fueron  á  Por- 
tugal con  esta  Embajada. 

CAPÍTULO  XLI. 

C6mo  invió  al  Rey  el  Infante  don  Enrique  un  su  licenciado  con 
respuesta  del  llamamiento  que  el  Rey  le  hahia  fecho. 

Dicho  habemos  cómo  el  Rey  envió  á  llamar  al  Infante  don 
Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  é  cómo  el  Infante  respondió  que 
respondería  con  mensajero.  Sobre  esto  envió  el  Rey  á  Toledo  uno 
de  su  casa  que  se  llamaba  Pedro  Alonso  de  Trugillo,  é  era  licen- 
ciado en  leyes,  ó  trajo  su  carta  de  creencia  para  el  Rey,  é  un  me- 
morial firmado  del  Infante  de  las  cosas  que  había  de  decir,  é  eran 
éstas: 

Decía  el  Infante  que  no  cumplía  al  servicio  del  Rey  que  él  é 
los  otros  caballeros  que  con  él  habían  sido  en  los  hechos  pasados 
viniesen  á  la  corte  é  estuviesen  juntamente  con  los  otros  Grandes 
del  reino  que  con  el  Rey  eran,  por  la  gran  división  é  discordia 
que  entre  ellos  era,  por  la  cual  nunca  se  concordaría  en  cosa 
alguna  que  hobiesen  de  tratar  é  consejar  al  Rey;  é  aún  que  po- 
drían hacer  nascer  entre  ellos  escándalo  de  ruidos  é  otras  cosas 
peligrosas,  é  por  esto  dijo  que  si  á  la  Merced  del  Rey  pluguiese,  po- 
dría por  una  de  dos  vías,  por  haber  su  consejo  en  los  fechos  que  te- 
nia de  ver  con  él  ó  con  los  otros  Grandes  de  sus  reinos,  é  haber 
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sobre  ello  el  voto  é  consejo  de  todos  los  unos  é  los  otros,  sin  ser 
juntos  en  uno:  la  una,  que  el  Infante  don  Enrique  enviase  al  Rey 
dos  caballeros  con  su  poder  é  de  los  Grandes  que  con  él  eran,  para 
que  ellos  hablasen  é  ñciesen  en  aquellas  cosas  que,  presente  se- 
yendo,  serian  é  fablarian,  é  porque  ellos  más  en  breve  pudiesen 
consultar  á  ellos  sobre  las  cosas  que  fablasen,  que  se  acercaría  á 
una  jornada  de  la  corte.  La  segunda,  que  el  Rey  viese  lo  que  á  su 
Merced  placía  de  ver  con  aquellos  que  á  la  sazón  con  él  estaban;  é 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  partiesen  de  la  corte,  é  que  en  su 
ausencia  dellos  viniese  el  Infante  don  Enrique  é  los  otros  cabaUeros, 
é  viesen  con  ellos  eso  mismo  lo  que  á  su  Merced  pluguiese  de  ver, 
é  esto  se  iiciese  tantas  veces  cuantas  el  negocio  lo  requiriese.  E  dijo 
que  donde  ninguna  destas  vías  pluguiese  al  Rey,  que  todavía  fuese 
su  merced  que  él  no  viniese  á  la  corte  estando  ende  los  otros,  é 
que  su  merced  fuese  de  dar  seguridad  para  ello  á  los  caballeros  é 
otras  personas  que  con  él  habían  seido  é  estaban,  diciendo  que  no 
demandaban  esta  seguridad  porque  él  ó  ellos  hubiesen  fecho  cosa 
ninguna  que  digna  fuese  de  pena,  antes  de  merced  é  galardón, 
mas  que  la  pedían  porque  habían  razón  de  dubdar  en  los  que  esta- 
ban cerca  del  Rey,  que  con  no  buena  intención  que  á  ellos  ha- 
bían, aconsejarían  al  Rey  que  ñciese  contra  ellos  algunas  calum- 
nias en  los  fechos  pasados. 


Aguí  se  acaba  el  ano  del  nascimíento  de  nuestro  Salvador 

Jesucristo  de   mocccxxi   años,   é  de  aquí  adelante 

comienza   el   afw   del  dicho   nascimieiUo   de 

Mccccxxii  años,  é  del  rey  nado  del  Rey 

don  Juan  en  Castilla 

e7i  XVI  años. 
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CAPITULO  I. 

De  lo  que  él  Rey  vio,  é  del  Consejo  que  kobo  sobre  razón  de  la 

^esptiesúa  que  el  Infante  envió. 

No  hobo  el  Bey  por  bien  el  denegamiento  de  la  venida  del 
Infante  don  Enrique,  ni  hobo  sus  excusas  por  legítimas,  é  mucho 
menos  por  expedientes  las  vías  por  él  dadas  de  la  seguridad  que 
él  demandaba.  Hobo  enojo  como  los  peligros  ó  escándalos  que  el 
Infante  don  Enrique  decía  que  se  podían  seguir  de  juntarse  los 
contrarios  en  uno  en  la  corte,  serían  é  habrían  lugar  cuando  se 
juntasen  sin  Señor  é  mayor  que  los  tuviese  en  paz  é  en  seguridad,  é 
non  juntándose  en  sus  cortes,  su  Señoría  presente,  que  non  con- 
sentiría mover  cosa  alguna  que  se  non  debiese  facer,  é,  si  se  mo- 
viese, seria  luego  remediado  por  él,  é  proveído  sobre  ello  como  cum- 
pliese; é  aunque  en  esto  el  Bey  hobiese  trabajo,  que  non  era  sin 
razón,  que  para  esto  eran  los  Beyes;  é  si  en  los  Consejos  non  acor- 
dasen, que  non  dejaría  el  Bey  de  seguir  aquel  consejo  que  mejor 
á  él  le  paresciese,  de  cualquier  ó  cualesquier  que  los  diesen,  é  por 
ventura  facer  otra  cosa  que  non  fuese  lo  que  los  unos  aconsejasen, 
como  muchas  veces  acaesciera  en  los  Consejos  de  los  Beyes  por 
diversidad  de  opiniones.  É  por  estas  razones  non  paresció  al  Bey 
que  eran  de  buscar  otras  vías,  ni  aun  el  Infante  debiera  mover 
estas  ni  otras.  Demás  que  decía  el  Bey  que  estas  vías  que  el  In- 
fante movía  non  eran  honestas,  ca  non  se  guardaba  su  servi- 
cio é  preeminencia  Beal  en  estar  Procuradores  del  Infante  don 
Enrique  en  estos  fechos  que  con  él  é  con  los  otros  querían  haber, 
estando  el  Infante  cerca  de  la  corte;  é  mucho  menos  era  de  facer 
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que  fuesen  los  unos  é  viniesen  los  otros,  é  con  cada  uno  de  ellos 
hobiese  el  Rey  apartadamente  consejo,  porque  todas  estas  vías  se- 
rian contra  la  soberanía  é  poderio  suyo,  é  según  ellas,  se  daría  á 
entender  que  non  podía  6  non  placía  al  Eey  tener  segura  su  corte 
según  que  pertenecía.  £  por  estas  mismas  razones  non  había  el 
Bey  por  bien  la  seguridad  que  el  Infante  inviaba  pedir,  especial- 
mente la  que  demandaba  para  el  Condestable  é  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  diciendo  que  non  había  el  Infante  por  qué  deman- 
dar seguridad  para  aquellos  que  eran  suyos  é  non  del  Infante;  é 
cuando  la  hobiese  de  dar,  que  seria  para  él  é  para  Garci  Pernan- 
dez  Manrique,  su  Mayordomo  mayor  del  Infante,  porque  vivía  con 
él,  é  aun  que  debía  decir  é  nombrar  primero  los  contrarios  que 
tenían,  porque  la  demandaban. 

Todas  estas  cosas,  así  las  que  el  Infante  respondió,  como  lo 
que  á  él  parescía  cerca  dello,  el  Rey  fizo  saber  á  todos  los  de  su 
Consejo  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  con  él 
eran.  A  todos  ellos  paresció  bien  lo  que  el  Rey  decía,  é  de  su  con- 
sejo mandó  el  Rey  que  fuese  respondido  al  Infante  don  Enrique 
según  é  en  la  manera  contenida  en  este  capítulo,  escribiéndole  que, 
á  mayor  ahondamiento,  que  le  daría  seguridad  para  él  é  para 
G&Tci  Fernandez,  nombrando  primero  los  contrarios  por  quien  la 
pedía. 

Esta  respuesta  dada  por  el  Rey  á  este  licenciado,  otra  tal  en- 
vió al  Infante  con  un  caballero  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna,  que 
decían  Pedro  de  la  Cerda.  Los  Procuradores  acordaron  de  enviar 
eso  mesmo  al  Infante  don  Enrique  un  Procurador  de  entre  ellos, 
con  el  cual  le  inviaron  decir  que  les  parecía  que  el  Rey  le  satis- 
facía allende  de  lo  que  era  tenudo,  pues  le  placía  de  le  dar  segu- 
ridad, é  que  la  debía  aceptar  é  venir  luego  al  Rey,  según  que  le 
enviaba  mandar. 
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CAPÍTULO  n. 

La  respuesta  que  el  Infante  ion  Enrique  envié  al  Rey  sobre  lo 
que  le  envió  decir,  é  lo  que  escribieron  á  los  Procuradores  él  é 
la  Infante  doña  Catalina  (1). 

Visto  por  el  Infante  don  Enrique  lo  que  el  Key  le  envió  á 
decir  con  Pedro  de  la  Cerda,  é  lo  que  le  dijo  su  Licenciado,  é  lo 
que  los  Procuradores  le  enviaron  decir,  tornó  á  enviar  al  Bey  á 
Bste  Licenciado,  é  escribió  á  los  Procuradores.  £  su  respuesta  era 
que  nombrar  los  contrarios  non  era  servicio  del  Bey;  mas  como 
quier  que  el  Infante  non  debía  venir  al  Bey  estando  en  su  corte 
sus  contrarios,  nin  aun  con  seguridad,  que  dando  el  Bey  seguri- 
dad al  Infante  é  á  los  que  con  él  eran,  por  cierta  forma,  é  con 
ciertas  condiciones,  que  vernía.  É  la  forma  é  las  condiciones  eran 
éstas:  que  el  Bey  estudióse  en  un  lugar  pequeño,  é  el  Infante  don 
Enrique  que  pasase  en  otro  lugar,  cerca  de  él;  é  el  Infante  don  Juan 
é  otros  algunos  de  los  del  Consejo,  en  otro  lugar,  asi  comarcano; 
é  los  que  con  el  Bey  estoviesen ,  jurasen  é  £ciesen  pleito  é  home- 
naje que  el  Infante  don  Enrique,  nin  los  que  con  él  viniesen,  non 
recibiesen  muerte,  nin  ferida,  nin  lesión,,  nin  otro  enojo  alguno, 
so  pena  de  caer  en  caso  de  traición.  E  que  el  Bey  segurase  por  si, 
é  por  todos  sus  reinos,  que  fuese  seguro  de  non  recibir  ningún  daño 
de  estos,  asi  en  sus  personas,  como  en  sus  oficios  é  Estados,  é  dig- 
nidades é  bienes;  é  que  el  Bey  jurase  é  ficiese  pleito  homenaje  de 
lo  facer  asi  guardar,  é  demás,  que  le  diese  el  Bey  seguridad  de  re- 
henes. 

Para  esto  alegaba  este  Licenciado  muchas  razones  de  derecho 
por  que  el  Bey  lo  debiese  así  facer;  las  cuales  non  habían  por  cier- 
tas nin  verdaderas  los  dotores  del  Consejo  del  Bey;  é  decían  que 
no  era  obligado  el  Bey  á  dar  seguridad  á  sus  vasallos  por  la 
manera  que  se  pedía.  É  demás  de  esto,  el  Infante  envió  decir  al 


(1)    Tachado:  Cómo  tornó  él  Licenciado  al  Rey,  tabre  la  seguridad  que  el  Infante 
demandabgi  en  cierta  manera. 
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Bey  ciertas  cosas  en  respuesta  de  lo  que  le  había  enviado  á  decir 
con  Pedro  de  la  Cerda;  é  dijolas  el  Licenciado  al  Eey  aparte. 

De  estas  razqnes  que  el  Infante  enviaba  decir  al  E/ey,  é  se  de- 
cían aparte,  non  puede  la  historia  decir  cosa  cierta,  porque  el  Bey 
las  guardara  en  secreto;  mas  puédese  creer  con  verdad  que  si 
alguna  cosa  fuera  que  pudiera  aprovechar  al  Infante,  que  non  la 
encubriera  este  su  Licenciado,  é  que  la  dijera  en  público,  como 
decía  todas  las  otras  cosas.  Sentíase  que  eran  algunas  razones 
por  atraer  al  Bey  á  que  hobiese  por  sospechosos  á  todos  los  que 
con  él  eran,  é  los  mandase  apartar  de  su  Consejo  en  estos  fechos. 
Pero,  cualesquier  que  ellas  fuesen,  non  paresce,  según  las  cosas 
después  acaescieron ,  que  facían  mucho  en  su  provecho,  nin  muda- 
ron  la  intención  del  Rey. 

La  Infante  doña  Catalina  escribió  al  Rey  é  á  los  Procuradores 
largamente  sobre  estos  fechos,  afirmando  que  se  debía  dar  la  se- 
guridad por  la  manera  que  el  Licenciado  la  pedía  de  parte  del 
Infante;  pidiendo  al  Rey  por  merced  que  lo  quisiese  otorgar,  é 
rogando  é  requiriendo  á  los  Procuradores  que  lo  suplicasen  é 
diesen  por  consejo  al  Rey,  diciendo  que  así  eran  tonudos  é  obliga- 
dos á  lo  facer. 


CAPÍTULO  III. 

C&mo  el  Rey  kobo  su  Consejo  sohresto  que  le  escribiera  el  lafan-^ 
te,  é  la  seguridad  que  le  enviaba  i  pedir ^  é  lo  que  sobre  ello 
fizo  (1). 

Todavía  el  Rey  era  más  enojado  con  las  respuestas  que  el  In- 
fante don  Enrique  enviaba,  é  non  había  por  bien  la  forma  de  la 
seguridad  que  demandaba. 

Sobre  esto  tuvo  Consejo,  en  el  cual  se  acaescieron  los  Procura- 
dores. Mostróles  la  forma  de  la  seguridad  que  el  Infante  enviaba 
á  pedir,  é  mandó  que  cada  uno,  así  Procuradores  como  los  del 


(1)    (Tachado):  Cómo  fueron  al  Infante ^  con  la  teguridad  que  el  Rey  acordó  dé  le 
dor,  dot  personat  de  su  Con»eJo  é  dos  Procuradores, 
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Consejo,  dijesen  lo  que  les  parecía  que  cerca  de  esto  el  Rey  de- 
biese facer;  é  después  que  cada  uno  de  ellos  dijo  su  voto,  todos 
juntamente  acordaron  en  un  Consejo,  é  dijeron,  que  pues  el  In- 
fante  demandaba  más  de  lo  que  debía,  non  le  debía  ser  dado;  que 
el  Rey  debía  ordenar  seguridad  para  el  Infante,  é  para  aquellos 
que  el  Rey  quisiese  que  con  él  viniesen,  tal,  con  que  razonablemente 
se  debiesen  contentar;  é  que  ésta,  que  gela  debía  enviar  con  dos 
personas  de  su  Consejo,  é  fuesen  con  ellos  dos  de  los  Procuradores, 
é  que  le  dijesen  de  parte  del  Rey  que  con  aquella  seguridad  viniese 
para  el  Rey,  certificándole  que,  si  lo  non  ficiese,  que  el  Rey  proce- 
dería por  otras  vias. 

£1  Rey  bobo  por  bueno  este  consejo,  é  mandó  que  se  pusiese 
^por  obra,  é  ordenó  que  fuesen  en  estfi  mensajería,  de  su  parte, 
Diego  Pérez  de  Sarmiento,  su  Repostero  mayor,  ó  Fortun  Ve- 
lazquez  de  Cuóllar,  dotor  ó  Oidor  de  la  Audiencia  del  Rey,  que 
eran  de  su  Consejo,  á  los  cuales  fué  dada  la  forma  de  la  seguridad 
que  ofreciesen  al  Infante  de  parte  del  Rey,  é  era  ésta: 

Que  el  Rey  daría  seguro  para  el  Infante,  ó  los  que  con  él  vi- 
niesen, de  todas  las  personas  que  ellos  nombrasen  que  se  recela- 
ban, según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reinos.  Aparte,  por  un 
memorial  que  les  dio  el  Rey,  mandó  que  fablasen  largamente  con 
el  Infante  don  Enrique,  é  con  la  Infanta,  su  mujer,  dándoles  á 
entender  que  ellos  non  facían  bien  en  demandar  tales  seguridades, 
que  eran  ofensosas  al  estado  Real  del  Rey,  é  que  asaz  les  debía 
bastar  que  el  Rey  lo  mandaba  llamar  buenamente  que  viniese  á 
su  corte  para  fablar  en  sus  fechos;  é  que  aquello  era  á  él  asaz  se- 
guro, cuanto  más  que  le  enviaba  razonable  seguridad;  é  donde 
fuese  que  desto  non  se  contentaban,  que  dijesen  que  creían  que, 
para  guardar  esta  seguridad,  el  Rey  les  daría  en  rehenes  á  don 
Fadrique  é  á  don  Enrique,  fijos  del  Almirante  don  Alonso  Enri- 
quez,  é  á  don  Juan  do  Rojas,  sobrino  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  á 
Ruy  Díaz,  fijo  de  Juan  Pnrtado  de  Mendoza,  é  á  Pedro  Sarmiento, 
fijo  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  á  don  Juan,  fijo  del  Conde  do 
Benavente,  é  á  Juan  de  Robres,  fijo  de  Fernán  Alfonso  de  Robres; 
é  que  habiendo  llegado  el  Infante  una  jornada  donde  el  Rey  estu- 
díese, mandaría  ir  toda  la  gente  de  armas  que  con  él  erau,  salvo 
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las  lanzas  de  sa  guarda  qae  tenia  Alvaro  de  Luna,  8eñor  de  San 
Etftéban,  en  quien  el  Infante  non  había  sospecha,  segnn  páresela 
por  el  sn  Licenciado.  £  aun  porque  decía  el  Infante  que  Toledo  no 
le  era  segura,  que  el  Rey  partiría  deude,  é  iría  á  otro  lugar  conve- 
niente, porque  todavía  el  Infieinte  viniese  á  él;  pero  mandó  el  Bey 
á  estos  sus  mensajeros  que  non  afirmasen  cosa  alguna  de  su  parte 
al  Infante,  si  sintiesen  en  él  que  todavía  demandaba  la  seguridad 
primera. 

Los  Procuradores  mandaron  á  los  dos  Procuradores  que  allá 
enviaron,  que  dijesen  al  Infante  é  á  la  In£uite  doña  Catalina  de 
su  parte,  que  les  suplicaban  é  pedían  por  merced  que  non  quisie- 
sen tener  con  el  Rey  tales  maneras»  demandando  más  seguridades 
é  condiciones  de  las  que  pertenecían,  é  que  se  contentasen  con  lo 
que  el  Rey  les  enviaba  decir  que  faría,  que  así  les  cumplía.  £  que 
si  otras  maneras  en  ello  toviesen,  que  enojarían  al  Rey,  é  non 
librarían  bien. 

£stos,  Diego  Pérez  é  Fortun  Velazquez,  dijeron  é  fablaron  con 
el  In&nte  por  la  manera  que  el  Rey  les  mandó;  é  como  quier  que 
le  apuntaron  de  la  seguridad  é  rehenes  que  dicho  habemos,  di- 
ciendo que  creían  que  gela  daría  el  Rey,  dejándose  de  la  otra  se- 
guridad que  demandaba,  non  les  salió  el  Infante  á  ello,  antes  to- 
davía tovo  en  su  intención  primera,  é  por  ende  dejáronse  de  más 
le  decir  en  ello.  £  habida  respuesta  del  Infante,  que  enviaba  al 
Rey  con  su  respuesta,  los  mensajeros  volviéronse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  que  el  Infante  don  Enrique  respondió  con  su  Licenciado  á 
lo  que  Diego  Pérez  Sarmiento  i  el  dolor  Hortun  Velazquez  de 
'parte  del  Rey  dijeron,  é  lo  que  U  fué  respondido  (1). 

Aún  todavía  el  infante  don  £nrique  tenía  su  intención  prime- 
ra, non  embargante  lo  que  por  Diego  Pérez  é  el  dotor  le  era  dicho 
de  parte  del  Rey,  é  por  los  dos  Procuradores.  La  respuesta  de  lo 


(I)  Tachado:  Lo  que  el  Infante  don  Enrique  respondió  por  su  Licenciado  al  Rey  á 
lo  que  9U»  Embajadoi-e*  le  dijeron  demandando  otra  manwa  de  seguridad  de  lo  que  el 
Rey  le  enviaba  ofreecer. 
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cual  todo  envió  con  el  su  Licenciado,  que  vino  de  su  parte  al  Bey 
con  su  carta  de  creencia  é  con  nn  memorial  firmado  del  nombre 
del  Infante  de  lo  que  había  de  decir,  lo  cual  dijo  al  Bey  ante  los 
de  su  Consejo  é  los  Procuradores,  é  fué  esto.  Después  de  dichas 
é  repetidas  muchas  razones  por  que  decía  que  el  Infante  don  Enri- 
que nin  los  caballeros  que  con  él  eran  non  eran  tonudos  de  venir  á 
la  corte  estando  ende  sus  contrarios,  porque  non  les  sería  segura  la 
estada  ende,  dijo:  Que  pues  al  Bey  non  placía  de  las  vías  por  el  In- 
fante dadas  para  que  él  viniese  á  la  corte  sin  ser  menester  seguri- 
dad alguna,  ó  para  que  sin  su  venida  el  Bey  pudiese  haber  Consejo 
é  deliberar  sobre  los  negocios  porque  le  enviaba  á  llamar,  si  todavía 
era  merced  del  Bey  que  el  Infante  don  Enrique,  é  los  caballeros 
que  con  él  eran,  viniesen  por  sus  personas  á  su  corte  é  llamamien- 
to, que  á  la  majestad  del  Bey  pluguiese  de  dar  su  carta  de  seguro 
para  el  Infante  é  para  los  caballeros  por  venida,  estada  é  toreada; 
que  non  sería  fecho  ni  innovado  contra  sus  personas,  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades,  ni  contra  sus  tierras  cosa  alguna. 
E  para  que  esto  les  fuese  guardado,  que  les  fuesen  dados  ciertos 
rehenes;  é  nombró  aquellos  que  dicho  habernos  que  el  Bey  les  man- 
dara dar  en  la  otra  seguridad  que  con  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  el 
dotor  Eortun  Velazquez  le  envió,  si  de  ella  se  contentara.  E  dijo  que 
esto  debía  el  Bey  facer,  si  su  Merced  mandaba  que  todavía  el  In- 
fante é  los  otros  sobredichos  viniesen;  de  otra  guisa,  que  su  Merced 
los  agraviaba  en  los  mandar  venir,  é  que  ellos  non  eran  tonudos  de 
lo  cumplir,  por  algunas  razones  que  decía  é  repetía  de  las  que  di- 
chas son  arriba. 

Estas  cosas  así  dichas,  luego  le  fué  respondido  por  el  Bey  que 
todavía  su  intención  era  aquella  que  con  Diego  Pérez  é  con  el  do- 
tor había  enviado  decir  al  Infante  é  á  los  otros  caballeros,  sin  em- 
bargo de  las  razones  que  el  Licenciado  había  dicho,  é  que  non  era 
su  merced  de  facer  aquello  que  pedía,  ni  lo  debía  facer  de  derecho 
nin  de  razón.  E  como  quier  que  luego  improviso  así  fué  dicho  des- 
pués dos  días  con  deliberación,  le  ñié  dado  así  por  respuesta  de 
parte  del  Bey. 

Los  Procuradores  aparte  por  esta  manera,  le  respondieron 
amonestando  á  este  Licenciado  en  persona  del  Infante,  en  cuyo 
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nombre  fablab»,  que  todavía  camplieso  lo  que 
enviado  i  mandar  cou  Diego  Pérez  é  con  el  d 
cumplía. 

CAPÍTULO  V. 
Cóñtí)  el  Licenciado  presentó  dos  escritos  nomiran 
nos  que  dijo  que  eran  contrarios  é  enemigos 
Enrique  é  de  Garci  FerauTides  Manrique,  é  U 
nombradas  dixieron  (I)- 

Pasados  dos  6  tres  días  de  esta  respuesta,  el 
presencia  del  Rey  é  de  todos,  los  de  au  ConsBJo, 
Gritos  de  un  tenor:  el  uno,  en  nombre  del  InTanto  i 
Otro,  de  Garci  Fernandez  Manrique;  lo3  cuales  ce 
mo  el  Bey  hubiese  enviado  mandi^r  al  Infante  é  á 
qne  nombrasen  los  contrarios  que  tenian  en  la  coi 
dian  la  seguridad,  que  al  presente  nombraban  po 
enemigos  capitales  á  don  Sacclio  de  Rojas,  Arzo' 
é  k  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayo 
sobrino,  é  &  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayen 
Bey,  los  cuales  eran  ende  presentes;  é  fizo  luegoj 
se  acostumbra  é  el  derecho  requiere  en  tales  case 
non  nombraban  á  éstos  por  enemigos  maliciosa  n 
te,  más  porque  era  asi  verdad,  ó  lo  tenían  é  crelí 
atin  que  eri'  así  notorio.  Por  lo  cual  dijo  que,  ést 
corte,  el  Infante  don  Enrique  ni  Garci  Fernande 
vemían  ni  wan  tonudos  de  venir  á  ella,  é  que 
idos  á  sus  tierras,  que  vernlan  al  llamamiento  de 
dar  seguridad.  É  dijo  que  protestaba  de  poder  n 
su  venida  otras  personas  por  contrarias  aquellai 
lo  enviasen  mandar. 

Luego,  en  aquella  instancia  (2),  el  Arzobispo  c 
licencia,  al  Rey  adereszando  su  razón,  &bló  por  i 

(1)    Al  margan:  Di  tas  penonat  del  Camaja  qat  nombrS  al* 
trarioí  átt  Infante  rfoii  Hnrique  ó  dt  Qarci  Ftrn<index. 
(3)    (Tachado  ni  maigeu:]  c»  aqu4¡  inttaiUt. 
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«Señor,  dijo  él  (1),  yo  he  muy  gran  pesar  porque  el  Infante 
don  Enrique  haya  é  nombre  á  mi  por  enemigo,  seyendo  el  ñjo  del 
Rey  de  Aragón,  á  quien  yo  serví  tanto  cuanto  pude,  é  recibí  de  él 
muchas  mercedes  é  beneficios;  é  sabe  Dios  que  yo  nunca  desserví  al 
Infante  don  Enrique,  nin  fice  cosa  porque  él  me  debiese  haber  por 
enemigo;  pero  considerada  una  cosa,  que  si  él  me  tiene  por  ene- 
migo no  es  sino  porque  no  quiero  seguir  la  vía  que  él  tiene,  quie- 
ro más  estar  en  vuestro  servicio,  de  lo  cual  no  me  apartaría  por  él 
ni  por  persona  que  en  el  mundo  sea.  E  si  enemistad  conmigo 
quiere  seguir,  tanto  que  Dios  mantenga  á  vos.  Señor,  yo  con  mis 
parientes  é  amigos  é  con  mi  casa  me  defenderé  de  él.  E  cuanto  es 
á  lo  de  Garci  Pernandez  Manrique,  non  me  curo  de  responder  á 
su  enemistad  al  presenta,  ca  non  es  para  este  lugar. » 

Fenescida  la  razón  del  Arzobispo,  fabló  el  Adelantado  de  Cas- 
tilla, su  sobrino,  é  dijo  al  Rey: 

«Señor,  so  maravillado  é  he  gran  lástima  por  el  Infante  don 
Enrique  nombrar  á  mí  por  enemigo,  ca  Dios  sabe  que  yo  codi- 
ciaría mucho  é  codicio  que  él  sirviese  á  vuestra  Merced  sobre  todas 
las  cosas,  é  que  vuestra  Señoría  le  ficiese  muchas  mercedes,  según 
el  deudo  lo  demandaba,  por  la  gran  crianza  que  yo  he  en  la  casa 
del  Rey  de  Aragón,  su  padre,  é  las  muchas  mercedes  que  me  fizo; 
é  él  faciéndolo  así,  de  muy  buen  talante  le  serviría  yo,  después  de 
mi  Señor  el  Infante  don  Juan,  su  hermano,  que  aquí  está  presente, 
á  quien  so  más  obligado.  Pero  teniendo  ¿1  otras  maneras,  que  á 
vuestra  Alteza  no  plegan,  no  me  debe  él  haber  por  enemigo  por- 
que yo  dellas  me  parta  é  sirva  á  vuestra  Señoría,  á  quien  natural- 
mente so  obligado  sobre  todas  las  cosas,  después  de  Dios.  E  cuan- 
to á  lo  de  Garci  Fernandez  Manrique,  excusado  es  al  presente  de 
responder,  ca  si  en  la  tierra  donde  está  agora  toda  esta  ho}"^  non 
hobiere  de  estar  (2),  pocas  veces  aberná  sobre  que  debatamos.  E 
si  á  la  tierra  donde  suele  vivir  hobiere  de  ir,  non  fallescerá  sobre 


(1)  Al  margen:  Sefior,  dijo  él,  y  cstctn  en  blanco  hasta  quince  renglones.  Tachados 
en  esta  copia. 

(2)  Al  margen,  está  emendado  via. 

En  la  otra:  Ca  si  en  la  tierra  donde  agora  está  toda  esta  vía  ouiero  de  estar... 
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que  usemos  de  amistad  é  de  enemistad  (1).  Después  que  el  Ade- 
lantado dijo  su  razón,  fabló  Juan  Furtado  de  Mendoza,  diciendo 
al  Eey  (2): 

«Señor,  yo  no  puedo  decir,  ni  digo,  lo  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo é  el  Adelantado,  su  sobrino,  han  dicho  en  razón  de  la  mane- 
ra que  con  el  Rey  de  Aragón  bebieron,  porque  yo  nin  mi  linaje 
non  servimos  á  otro  Señor  salvo  á  los  Beyes  dondo  vos  venidos,  é 
á  vos.  Señor;  nin  recibimos  de  otro  algunas  mercedes  ni  ayudas;  é 
por  ende  non  he  por  qué  me  maravillar  de  esta  enemistad,  salvo 
porque  no  me  nombra  por  enemigo  el  Infante  don  Enrique,  sino 
por  los  agravios  é  sinrazones  que  de  él  é  de  los  de  su  cuadrilla 
recibí  prendiendo  á  mí  é  á  mi  mujer  desnudos  en  la  cama  dentro 
de  vuestro  palacio,  é  faciéndome  otras  sinrazones  que  serian  lar- 
gas de  contar  é  son  notorias.  £  cuanto  á  lo  de  Garcí  Fernandez 
Manrique,  si  vuestra  Señoría  me  da  licencia,  cual  suplico  me  de, 
yo  le  diré  tales  cosas,  é  gelas  combatiré,  por  donde  él  me  pueda 
nombrar  por  enemigo  ni  se  combatir  con  caballero  alguno. » 

Acabadas  las  razones  de  estos  principales  que  fueron  nombra- 
dos por  enemigos,  algunos  parientes  suyos  que  ende  se  acaescieron, 
fablaron  más  en  favor  dellos,  cada  uno  por  si.  Estos  eran  Diego 
Fernandez,  Señor  de  Baena,  Mariscal  del  Rey;  é  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  é  Pero  García  de  Herrera, 
Mariscal  del  Rey. 

Sobre  todos  éstos  fabló  el  Infante  don  Juan  mucho  en  favor  de 
ellos  todos. 

Estas  razones  dichas,  el  Rey,  enojado  de  las  maneras  que  el 
Infante  don  Enrique  en  estos  fechos  tenía,  é  de  lo  que  su  Licen- 
ciado ante  S.  M.  había  propuesto,  dijo  asi: 

Licenciado,  decid  las  razones  porque  el  Infante  don  Enrique  é 
Garci  Fernandez  Manrique  nombran  por  enemigos  á  éstos. 

El  Licenciado  respondió:  Señor,  j'o  he  dicho  ante  vuestra  Se- 


(1)  Al  marg'en:  En  el  original  hay  blanco  de  hasta  cuatro  renglones,  y  al  fln 
dice  así: — Todas  estas  razones  dichas^  el  Rey^  enojado  de  las  numeras  que  el  Infán» 
te  don  Enrique  en  estos  fechos  tenia^  é  de  lo  que  «t«  Licenciado  ante  su  Merced  había 
propue»to,  dijo: 

(2)  Tachado  lo  que  sigue  hasta  el  ñn  del  capitulo. 
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noria  lo  qne  había  de  decir  en  este  caso,  é  cada  é  cuando  se  hu- 
biesen de  declarar  las  dichas  razones,  yo  las  declararé.] 

El  Eey  bobo  enojo  de  su  respuesta,  porque  le  parescia  que  fa- 
blaba  foreramente,  lo  que  no  pertonescia  en  tal  caso  é  ante  su  Se- 
ñoría. 

CAPÍTULO  VI. 

De  cámo  el  Licenciado,  en  nombre  del  Infante  don  Enrique  é  de 
Garci  Fernandez  nombró  otras  ciertas  perso^ias  del  Consejo  del 
Rey  por  contrarios^  é  lo  que  le  fué  respondido  (1). 

Non  tardó  mucho  este  Licenciado  de  cumplir  lo  que  había 
protestado,  es  á  saber :  de  nombrar  otras  personas  por  contrarios 
del  Infante  don  Enrique  é  de  Garci  Fernandez  Manrique.  É 
cuatro  ó  cinco  días  después  del  nombramiento  primero,  dio  otros 
dos  escritos  de  un  tenor  en  presencia  del  Rey  é  de  los  de  su  Con- 
sejo, el  uno,  por  parte  del  Infante,  é  el  otro,  por  parte  de  Garci 
Fernandez,  ordenados  en  manera  de  petición  al  Rey. 

Contenían  que  como  él  hobiese  nombrado  por  otros  escritos,  en 
nombre  de  sus  partes,  por  contrarios  é  enemigos  capitales,  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  á  la  sazón  hubiese  protestado  de 
nombrar  otras  personas,  así  por  contrarios  é  enemigos  de  sus  par- 
tes, si  por  ellas  le  faese  enviado  mandar;  é  como  él  sobre  ello  los 
hobiese  consultado,  é  le  respondiesen  que  había  otras  personas  del 
Consejo  del  Eey  por  contrarios  é  enemigos  de  ellos,  las  cuales  le 
enviaron  declarar,  mandándole  que  las  nombrase  é  declarase  ante 
la  majestad  del  Rey;  por  ende,  que  él,  en  nombre  de  sus  partes, 
nombraba  é  declaraba  por  contrarios  é  enemigos  capitales  del  In- 
fante don  Enrique  é  Garci  Fernandez,  demás  de  los  otros  sobro- 
dichos,  al  Conde  don  Fadrique(2)é  á  don  Juan  de  So tomayor,  Maes- 
tre de  Alcántara;  á  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Be- 


(1)  Al  marguen:  De  \o>  segunda  vez  que  el  Licenciado  twmbró  por  contrarios  é  sos- 
peehosos  del  Infante  á  Oarci  Ferftandez  Manrique',  é  lo  que  el  Rey  sobre  ello  dijo, 

(2)  Al  marg'en:  hay  en  el  original  un  renglón  en  blatKO. 
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navente,  é  á  Fernán  Alfonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Hey; 
é,  generalmente,  dijo  que  nombraba  por  contrarios  h  enemigos  ca- 
pitales del  Infante  é  Garci  Fernandez,  á  todas  las  otras  perflonaa 
del  Consejo  del  Rey  que  habían  estado  é  estaban  continuadamente 
con  su  Merced  después  qne  él  saliera  delcastillodeMontalban, salvo 
don  Pedro  Ponce  de  Loon  é  á  don  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Sant 
Esteban;  ¿don  Alonso  de  Guzman,  é  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
SeBor  de  Oropeaa,  ¿  Iñigo  de  Stúñiga,  é  Pero  Puer tocar rero,  Se- 
ñor de  Moguer,  É  más  dijo  que  Labia  por  sospechoso,  en  nombre 
de  sus  partes,  al  Infantn  don  Juan,  por  cuanto  dijo  que  era  amigo 
intimo  del  Arzobispo  ds  Toledo  ¿  del  Adelantado  de  Castilla,  sus 
contrarios,  é  les  ayudaba  é  daba  favor  para  los  perseguir  aegun 
que  los  iieraegnia.  Lo  cual  todo  dijo  que  era  notorio  al  Rey  é  á  los 
de  su  corte  é  á  todos  los  de  sus  reinos.  E  concluyó  que  pedía  por 
merced  al  Rey,  en  nombre  de  sus  partes,  que  &  estos  sobredichos 
mandase  salir  de  su  corte  ¿  ir  á  sus  tierras,  si  su  Merced  era  que 
el  Infante  don  Enrique  ¿  Garci  Fernandez  Manrique  viniesen  & 
su  llamamiento,  ca  ellos  así  idos,  ellos  vernían  sin  demandar  se- 
guridad  alguna;  de  otra  guisa,  que  non  eran  tenudos  nin  obligados 
de  venir  sin  la  seguridad  que  pedido  habian. 

Luego  en  aquella  instancia,  el  Bey  dijo  i.  este  Licenciado: 
Ya  otra  vez  os  mandé  que  díjésedes  declaradamente  las  razones 
donde  yo  pueda  cognoscer  si  el  Infante  don  Enrique,  é  Garci  Fer- 
nandez justamente  pueden  nombrar  por  enemigos  estos  que  ha- 
bedes  nombrado,  porque  yo  mande  facer  en  ello  lo  que  con  justicia 
sedebafacér. 

El  Licenciado  respondió;  Señor,  yo  be  dicho  á  vuestra  Merced 
lo  que  con  derecho  un  este  caso  decir  debía,  é  cada  é  cuando  que 
yo  hobiere  de  escribir  de  derecho  las  razones  que  vuestra  Merced 
manda,  yo  las  diré. 

El  Rey  bobo  de  esta  respuesta  enojo,  é  dijo: 

Licenciado:  Cuando  vos  ó  otro  alguno  me  dijese  las  razones  de 
esta  enemistad  é  cognosciese  que  eran  legitimas,  yo,  como  B«y  é 
SeQor,  proveería  non  solamente  en  lo  que  vos  pedides  de  non  haber 
consejo  con  ellos  en  los  fechos  del  Infante,  mas  aún  pasando  con- 
tra aquellos  por  cuya  culpa  tallase  estas  enemistades.  Pero  x'orqae 


273 

60  JO  bien  cierto  que  la  causa  de  estas  enemistades  es  porque  á 
«estos  que  nombrados  parescieron  mal  los  movimientos  fechos  en 
mi  deservicio,  por  lo  cual  la^  dejados  de  declarar,  decid  vos  al 
In&nte  don  Enrique,  que  pues  él  ha  por  enemigos  los  que  á  mi 
sirven,  que  por  esta  mesma  razón  fiaré  yo  más  de  ellos.  A  Garci 
Pernandez  respondido  es  por  esos  que  nombra  por  enemigos,  y  en 
todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  ¿  mi  servicio. 

CAPÍTULO  vn. 

i^ómo  el  Infante  don  Pedro,  llamado  por  el  Rey  de  Aragón,  su 
hermano,  que  estaba  en  Ñapóles,  con  licencia  del  Rey  é  con  su 
ayuda,  partió  de  la  corte  para  ir  d  Ndpoles  (1). 

Fablado  ha  la  historia  cómo  el  Eey  de  Aragón  fué  en  Ñápeles, 
é  la  razón  sobre  que  después  de  haber  estado  allá  más  de  año  é 
medio,  sintiendo  que  le  era  menester  de  haber  en  su  compañía 
alguna  persona  de  gran  estado  é  autoridad  en  quien  él  pudiese 
fiar  que  quedase  en  su  lugar  prosiguiendo  los  fechos  que  había 
comenzado,  porque  él  pudiese  tornar  á  sus  reinos,  acordó  de  en- 
viar á  llamar  al  Infante  don  Pedro,  su  hermano,  que  era  ya  home 
-de  cerca  de  veinte  años,  ó  envió  rogar  mucho  al  Rey  que  le  qui- 
-siese  dar  licencia  para  ello,  ca  él  continuadamente  andaba  con  el 
£.ey  é  le  había  buena  voluntad,  según  el  deudo  que  en  su  Merced 
había,  é  tenía  de  él  ciertas  con  tías  de  maravedís  para  su  manteni- 
miento. Escribió  eso  mismo  sobre  ello  á  la  Eeina  de  Aragón,  su 
madre,  é  al  Infante  don  Juan,  su  hermano. 

El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragón,  é  la  necesidad  en 
que  estaba,  plúgole  de  lo  facer,  é  mandóle  dar  para  su  camino  é 
para  llevar  alguna  gente  de  armas,  veinte  mil  ñorines.  Mandó 
otrosí  que  le  fuese  librado  su  mantenimiento  ó  merced  que  de  él 
^nía,  en  su  ausencia,  así  como  cuando  con  el  Rey  andaba.  E  ha- 
bida licencia  del  Rey,  partió  de  la  corte  é  estovo  con  su  madre 


(1)    Tachado:  Cómo  el  Infante  don  Pedro  partió  para  Aragón^  por  ir  iende  á 
Jiápoles  al  llamamiento  del  Rey  de  Aragón^  su  hermano. 

Tomo  XCIX.  18 
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alanos  días,  é  dende  foese  para  Barcelona  donde  estaba  la  Keina 
de  Aragón,  é  estovo  ende  algunos  días,  donde  fué  por  mar  para  eí 
Bey,  su  hermano,  á  Ñapóles. 

CAPÍTULO  Tin. 

Cómo  el  Licenciado  por  parte  del  Infante  é  de  Garci  Fernandez^ 
fizo  ciertas  peticiones  é  requerimientos  al  Rey  sobre  sus  nego^ 
cios  (1). 

Algunos  días  después  que  el  Licenciado  nombrara  los  contra^ 
ríos  é  los  sospechosos,  estando  el  Eej  en  Consejo,  presentó  un  es- 
crito en  nombre  del  Infante  don  Enrique  é  de  Garci  Fernandez 
Manrique. 

Aderezaba  al  Eey,  é  era  fecho  á  manera  de  escrito  de  abogado,^ 
é  protestaba  por  él  que  non  parase  perjuicio  al  derecho  de  sus  par- 
tes el  nombramiento  de  los  contrarios  que  había  fecho;  nin  por 
ello  dejase  de  gozar  de  todos  los  derechos  é  razones  que  debía  de 
gozar.  E  so  estas  protestaciones  decía  que,  como  quier  que  él  be- 
biese nombrado  ciertas  personas  por  contrarios  é  sospechosos,  que 
estas  personas  entre  venían  en  el  Consejo  del  Rey  en  aquestas  co- 
sas que  atañían  á  sus  partos,  lo  cual  era  contra  todo  derecho.  Por 
ende,  que  pedía  por  merced  al  Rey  que  sin  ellos  mandase  ver  to- 
das las  escrituras,  peticiones  é  razones  dichas  é  presentadas  por 
parte  del  Infante  don  Enrique  é  de  Garci  Fernandez,  é  proveyese 
sobre  todo,  mandándoles  guardar  su  derecho.  Asaz  escritos  é  res- 
puestas largas  pasaron  sobre  estos  fechos  después  que  el  Infante 
don  Enrique  fué  llamado  por  el  Rey  para  que  viniese  á  las  cortes 
que  toviera  en  Toledo,  así  de  las  que  fueron  presentadas  por  su 
parte,  como  de  lo  que  fué  respondido  por  el  Rey,  é  por  los  Procu- 
radores respondido  é  requerido,  de  lo  cual  tan  largamente  é  por 
menudo  como  ello  pasó  non  face  mención  la  historia,  nin  es  nece^ 
sarío. 


(1)    Tachado:  Del  escrito  que  presentó  $1  Licenciado  del  Infante  eobre  loe  contrita 
rioe  que  intervenían  en  el  Consejo  del  Eey. 
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Por  lo  qne  es  dicho  se  pnede  conoscer  asaz  abastadamente  la 
manera  de  cómo  envió  llamar  el  Rey  al  Infante  don  Enrique  por 
ver  con  él  sobre  sus  fechos  é  sobre  otros,  é  las  razones  que  él  dio 
por  que  non  debía  venir  sin  seguridad,  é  la  manera  de  la  seguridad 
que  pidió,  é  la  que  le  ofreció  el  Bey. 

Lo  cual  es  asaz  paia  los  leedores  de  la  historia.  É  el  más  alai*- 
gar  seria  para  ante  jueces. 

CAPÍTULO  IX. 

Cónm  el  Rey  envió  al  Infante  don  Enrique  &  le  decir  su  intención 
sobre  estos  fechos  y  é  la  respuesta  que  el  Infante  dio  iél  i  á  los 
Procuradores  que  sobre  ello  escribieron. 

Enojado  el  Bey  de  tantos  escritos  é  luengas  que  sobre  estos 
fechos  pasaban,  acordó  de  enviar  decir  al  Infante  don  Enri- 
que aquello  que  su  intención  final  era  de  facer,  é  envióle  un 
doncel  suyo,  que  decían  Lope  de  Alarcon,  con  su  carta,  por  la 
cual  le  envió  á  decir  que,  vistas  todas  las  razones  é  requerimien- 
tos que  sobre  esto  eran  pasados  é  pasaban,  en  las  cuales  non  era 
su  merced  de  se  más  detener,  que  le  mandaba  que,  vista  su  carta, 
él  se  dispusiese  para  partir  donde  estaba,  é  se  viniese  para  él  á 
Madrid,  ó  para  otro  cualquier  lugar  donde  el  Bey  estuviese,  ca  él 
partiría  luego  de  Toledo,  porque  le  había  enviado  decir  el  Infante 
que  aquella  ciudad  era  sospechosa  á  él;  é  por  cuanto  había  nom- 
brado algunas  personas  de  las  que  estaban  en  su  corte  por  con- 
trarios, que  le  enviaba  con  aquel  su  doncel,  una  carta  de  seguro, 
aquella  que  á  él  parecía  que  le  debía  dar. 

Mandó  el  Bey  á  este  Lope  de  Alarcon  que  toviese  en  ello  esta 
manera:  que  diese  al  Infante  su  carta  mensajera,  é  el  traslado 
simple  de  la  carta  de  seguro,  porque  la  viese  é  hobiese  logar  de 
acordar  si  lo  aceptaría  ó  no.  É  si  lo  quisiese  aceptar,  é  dijese  que 
quería  venir  luego,  que  le  diese  la  carta  original  del  seguro;  é  si 
non  quisiese,  viniese  con  esa  respuesta;  é  todo  ello  como  pasase 
tomase  por  testimonio,  signado  de  dos  Escribanos  públicos,  que 
para  ello  llevaba. 
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Con  este  Lope  de  Alarcon,  mensajero  del  Bey,  enviaron  los 
Frocnradores  al  Infante  don  Euríque  un  Procurador  de  entre  ellos, 
con  carta  mensajera  para  él,  en  la  cual  facían  mención  de  la  carta 
de  seguro  que  el  Rey  le  enviaba,  diciendo  que  ellos  trabajaban 
asaz  con  la  Majestad  del  Bey,  en  cuanto  en  ellos  fuera,  que  la 
mandase  dar;  por  ende,  que  le  suplicaban  é  requerían  muy  afin- 
cadamente, que  pues  el  Bey  usaba  de  benignidad  en  le  dar  este 
seguro,  sin  ser  tenido  á  ello,  que  luego  pusiese  en  obra  su  venida 
sin  excusa  alguna;  é  mandaron  á  este  Procurador  que  tomase  por 
testimonio  cómo  facía  este  requerimiento  de  su  parte. 

Este  Lope  é  el  Procurador  llegaron  al  Infante  don  Enrique,  é 
oída  por  él  la  razón  de  cada  uno  de  ellos,  envió  con  su  respuesta 
á  su  Licenciado  al  Be3^  £  era  repetido  por  él  todo  lo  que  el  Bey 
había  escrito  con  Lope  de  Alarcon.  Dijo,  que  como  quier  que 
en  cuanto  los  contrarios  del  Infante  é  de  los  que  con  él  eran  esta- 
ban en  la  corte,  él  non  era  tonudo  de  venir  á  ella  con  seguro,  ni 
sin  él;  pero  que  por  excusar  escándalos,  que  vernía,  é  con  él  el 
Condestable  don  Buy  López  de  Avalos,  é  el  Adelantado,  é  Pero 
Manrique,  é  Garci  Fernandez  Manrique,  dándoles  el  Bey  el  se- 
guro para  él  é  para  ellos,  en  la  forma  que  este  Licenciado  había 
pedido^  de  que  arriba  es  fecha  mención,  ó  semejante  de  un  seguro 
que  el  Bey  don  Enrique,  padre  del  Bey,  bebiera  dado  al  Conde 
don  Pedro  otro  tiempo,  cuyo  traslado  traía;  é  dándole  demás  de 
esto  los  arrehenes  que  pedido  había,  porque  el  seguro  le  fuese 
guardado.  Por  semejante  manera  respondió  este  Licenciado  á  los 
Procuradores. 

CAPÍTULO  X. 

Cómo  el  Rey,  non  contento  de  la  respuesta  del  Infante,  acordó  de 
ir  por  su  persona  d  él,  é  envíasele  un  caballero  (1). 

Mucho  fué  indignado  el  Bey  contra  el  Infante  don  Enrique 
por  esta  respuesta,  pues  vio  que  con  el  seguro  que  le  enviara  non 
quería  venir;  é  habido  su  Consejo  sobre  ello,  acordó  de  non  an- 

(I)    Tachado:  Cómo  indinado  el  R^y  de  las  maneras  del  Jn'ante  en  sus  mensv'e* 
Con  él  tenía  (sic),  deliberó  de  ir  por  su  persona  donde  quier  que  el  Infante  estuviese. 
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dar  más  en  otras  Inengas,  nin  escrituras  ni  mensajerías,  é  ordenó 
su  partida  para  donde  quier  que  el  Infante  estudíese. 

Mandó  aparejar  á  toda  la  gente  de  armas  que  con  él  andaba, 
que  fuesen  con  él;  é  un  día,  antes  que  el  Rey  partiese,  el  Licen- 
ciado,  veyendo  que  el  fecho  iba  á  gfan  daño  del  Infante  si  el  Rey 
allá  fuese,  é  que  non  había  esperanza  de  remedio  alguno  en  sus 
fechos,  pidió  por  merced  al  Rey  que  quisiese  enviar  otro  mensa- 
jero al  Infante  sobré  su  venida  con  la  carta  de  seguro  que  su 
Merced  fuese  de  dar,  é  que  iría  este  Licenciado  con  él;  é  que  con 
este  seguro,  sin  otros  rehenes,  él  certificaba  á  su  Señoría  que  el 
Infante  vernia,  suplicando  á  su  Merced  que  non  se  moviese  á  otra 
cosa  ni  partiese  fasa  fsicj  donde  el  Infante  estaba,  fasta  que  el  men- 
sajero é  él  volviesen,  todavía  certificando  que  librarían  con  él  su 
venida.  E  sobre  esto  eso  mesmo  algunos  del  Consejo  del  Rey,  es- 
pecialmente los  más  allegados  á  él,  suplicaron  á  su  Merced  que  le 
pluguiese  de  lo  facer. 

AI  Rey  non  plugo  de  condescender  á  estas  dos  peticiones,  mas 
á  la  una  de  ellas,  ca  dijo  que  su  partida  para  donde  estaba  el  In- 
fante don  Enrique  que  non  la  dejaría  por  cosa  del  mundo,  pero 
que  tornaría  á  enviar  á  un  caballero  á  <^1,  con  lo  que  enviara  á 
Lope  de  Alarcon,  é  que  non  apresuraría  mucho  su  camino,  por- 
que en  él  hobiese  la  respuesta. 

El  Rey  envió  con  esta  mensajería  á  un  caballero  á  él,  con  lo 
que  enviara  á  Lope  de  Alarcon,  é  que  non  apresuraría  mucho  su 
camino,  porque  en  él  hobiese  la  respuesta.  El  Rey  envió  con  esta 
mensajería  á  un  caballero  que  decían  Gil  González  Dávila,  é  con 
él  fué  el  Licenciado. 

Luego  partió  el  Rey  de  Toledo,  é  por  esperar  la  gente  de  ar- 
mas que  estaban  derramados  por  aldeas,  fué  el  primer  día  á  un 
Monasterio  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  que  es  cerca  de  Toledo, 
que  llaman  Santa  María  de  la  Sisla,  en  el  camino  para  donde 
estaba  el  Infante.  Ende  esperó  tres  ó  cuatro  días  la  gente  de  armas 
para  la  enviar  adelante  (1). 

A  esta  sazón,  antes  que  el  Rey  se  partiese,  vino  á  Toledo  Pero 


(])    Al  margen:  y  el  original  no  tiene  lo  que  en  este  se  continúa. 


^ 
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González  de  Avila,  licenciado,  que  era  Chanciller  del  Infante 
don  Enrique^  é  fabló  con  Alvaro  de  Lana,  Señor  de  San  Esteban, 
sobre  la  seguridad  del  Infante  don  Enrique,  á  fin  de  sacar  otro 
mejor  partido  en  su  favor;  é  desque  vio  que  el  Rey  quería  partir, 
é  non  habla  otro  partido,  mostró  un  escrito  firmado  del  Infante 
don  Enrique  al  Rey  é  Alvaro  de  Luna,  por  el  cual  el  Infante  ase- 
guraba de  venir  al  Rey.  El  cual  mostrado,  luego  partió  el  Rey  de 
Toledo. 


CAPÍTULO  XI. 

Cómo  el  Infante  acordó  de  venir  á  la  Majestad  del  Rey^  i  de  lo  que 

el  Rey  fizo  desque  lo  sopo  (1). 

< 

Llegados  al  Infante  don  Enrique  Gil  González  de  Avila  é  el 
su  Licenciado  con  la  mensajería  que  en  el  capítulo  antes  de  este 
se  contiene,  é  visto  é  entendido  lo  que  de  parte  del  Rey  por  cada 
uno  de  ellos  le  fué  dicho;  é  sabido  como  el  Rey  era  partido  de 
Toledo,  é  tenía  camino  para  donde  él  estaba,  entendió  que  ya  no 
era  tiempo  de  enojar  al  Rey  demandando  muchas  condiciones  en 
su  venida^  salvo  tanto  cuanto  al  Rey  placía  de  le  otorgar;  é  con- 
tento con  la  carta  de  seguro  que  Lope  de  Alarcon  le  había  llevado 
é  mostrado,  de  que  ha  fecho  mención  la  historia,  la  cual  llevaba 
este  Gil  González  de  Avila,  sin  otros  rehenes  ni  otras  condiciones, 
dijo  que  le  placía  de  venir  al  Rey;  é  concertado  el  camino  de  su 
venida,  fizo  juramento  é  pleito  homenaje  ¿  este  caballero  en  per- 
sona del  Rey,  de  ser  con  el  Rey  en  Madrid,  si  ende  estoviese  á 
este  término,  que  se  cumplía  á  14  días  del  mes  de  Junio,  é  que 
vernia  con  sesenta  cabalgaduras,  é  non  más;  los  cuales  non  tuvie- 
sen otras  armas  algunas,  salvo  espadas  é  dagas.  Esto  asi  sosegado, 
el  Condestable  don  Ruy  López  Dávalos,  ó  el  Adelantado  Pero 
Manrique  non  se  entendieron  en  venir  con  el  Infante  al  Rey,  é 
fuéronse  á  sus  tierras:  el  Condestable  á  Arjona,  é  Pero  Manrique 
á  Yanguas,  frontera  de  Aragón. 


(1)    Al  margen:  Cómifse  concertó  la  venida  del  InfanUai  Rey  éo  cierto  término^  é 
cómo  vino  á  Madrid. 
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Gil  González  dio  al  Infante  la  carta  del  Bey  de  seguro  qne 
llevaba.  Este  concertamiento  sopo  el  Bey  bien  breve,  ca  non  ha- 
^ía  más  de  tres  jomadas  de  la  Sisla  al  lugar  dpnde  estaba  el 
Infante,  é  luego  partió  el  Bey  para  Madrid,  por  le  esperar  ende. 
Con  el  Bey  fueron  el  Infante  don  Juan  é  todos  los  Grandes  que 
«n  la  corte  eran;  llegó  á  Madrid  cinco  ó  seis  días  después  que 
partió  de  la  Sisla.  La  Beina,  mujer  del  Bey,  non  vino  con  el  Bey 
á  Madrid,  é  vino  á  lUescas,  donde  él  Bey  mandó  que  estuviese. 
Eso  mesmo  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Boj  as,  non  vino 
luego  con  el  Bey,  ca  deteníase  en  el  camino  por  gran  dolencia  que 
tenia.  Pasados  cuatro  días  que  el  Bey  llegó  á  Madrid,  el  Infante 
don  Juan  partió  dende  para  ir  á  monte  al  Beal  de  Manzanares. 
Fueron  con  él  el  Adelantado  de  Castilla  é  Juan  Furtado  de 
Mendoza. 


CAPÍTULO  xn. 

De  cómo  el  Infante  don  Enrique  é  con  él  Garci  Fernandez 
Manrique  finieron  al  R^jy,  ¿fueron  detenidos  (1). 

Luego  que  el  Infante  don  Enrique  deliberó  de  venir  al  Bey, 
dijo  á  Gurci  Fernandez  Manrique  que  se  quedase  é  non  viniese 
<;on  él,  porque  temía  que  contra  él  era  el  Bey  más  indignado  que 
contra  ninguno  de  los  otros  que  con  él  fueran  en  los  fechos  pasa- 
dos. Garci  Fernandez  dijo  que  por  ninguna  manera  no  le  dejaría 
lá  tal  tiempo;  é  asaz  hizo  el  Infante  porque  se  quedas»,  é  non  lo 
pudo  con  él  librar,  é  partió  el  Infante  é  con  él  Garci  Fernandez. 

Tovo  su  camino  fasta  que  llegó  á  Pinto,  un  dia,  viernes  1 2  días 
de  Junio,  donde  estovo  fasta  otro  día,  sábado,  en  el  cual,  después 
de  comer,  el  Infante  partió  de  Pinto  para  Madrid,  que  son  tres 
leguas.  Non  venían  con  él  más  de  sesenta  cabalgaduras,  según 
que  por  el  Bey  le  era  mandado. 

Fué  acordado  en  razón  de  su  recibimiento,  que  non  saliesen  á 


(1)    Tachado:   Cómo  vino  á  Madrid  el  Infante,  é  con  él  Garci  Fernandez  Manri' 
^ue,élo  que  habló  al  Rey  é  le  respondió  el  primer  dia  que  vino. 


r;  -  i. 

'r    - 


280 

le  recibir  aquellos  á  quien  él  Había  nombrado  por  sus  enemigos,  é 
por  ende  eran  pocos  de  los  Grandes  que  saliesen  á  él,  según  las 
sospechas  que  en  ello  pusieron,  salvo  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Oropesa,  é  Pedro  de  Puerto  Carrero,  Señor  de  Moguer, 
á  los  cuales  non  nombrara  por  contrarios.  Don  Alvaro  de  Luna  non 
salió  á  él,  porque  non  le  plugo  al  Eey,  temiendo  que  en  caso  que 
non  le  nombrara  por  contrario,  como  á  los  otros,  que  lo  decía  in- 
fintosamente. 

Este  día  en  la  tarde  el  In£ante  llegó  al  Rey,  que  estaba  en  la 
cuadra  real  de  su  palacio,  é  con  él  ciertas  personas  de  su  Consejo, 
que  eran  estas:  el  Conde  don  Fadrique,  el  Almirante  don  Alonsa 
Enriquez,  don  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santistéban,  el  Conde 
de  Benavente,  el  Obispo  de  Zamora,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Her- 
nando Alonso  de  Eobres,  los  dotores  Periáñez  y  Diego  Kodriguez, 
é  algunos  otros  caballeros  de  la  casa  del  Rey  que  non  eran  del 
Consejo,  é  de  los  Procuradores  la  mayor  parte.  En  el  palacio  es- 
tarían á  la  sazón  fasta  cien  bornes  armados  de  cotas  é  brazales.  De 
otra  gente  que  venían  á  mirar,  había  mucha. 

Cuando  el  Infante  llegó  ala  puerta  de  esta  cuadra  (i),  veníancon 
él  de  los  suyos  Garci  Fernandez  Manrique,  é  fasta  quince  ó  veinte 
del  hábito  de  Santiago,  é  otros  veinte  ó  treinta  escuderos,  é  los 
caballeros  que  dicho  habemos  que  le  salieron  á  recibir. 

Don  Alvaro  de  Luna  salió  al  Infante  á  los  corredores  por  ve- 
nir con  él  al  Rey,  é  tovo  muy  gran  pieza  en  entrar  á  la  cuadra» 
por  la  mucha  gente  que  embargaba  la  entrada. 

Desque  entró  é  llegó  á  cerca  donde  pudo  ver  al  Rey,  é  el  Rey 
á  él,  £zo  la  primera  reverencia  hincando  la  rodilla  en  el  suelo;  é 
cuando  se  levantó  de  esta  primera  reverencia,  el  Rey  fizo  sem- 
blante de  se  querer  levantar;  é  el  Infante  levantado,  el  Rey  co- 
menzó á  se  levantar  mucho  á  vagar,  en  tal  manera,  que  el  Infante 
llegó  cerca  de  él  é  fincó  las  rodillas;  el  Rey  non  ííié  de  todo  punto 
enfiesto.  El  Infante,  besada  la  mano  al  Rey,  alzó  la  cabeza  al  rostro 
del  Rey,  pensando  que  le  daría  paz  como  solía,  é  non  se  la  dio,  pero 
el  Infante,  fincadas  las  rodillas,  hizo  su  fabla  al  Rey  en  esta  guisa: 


(1)    Al  margen:  Esta:  á  laputnte  de  Santa  Guadia. 
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«Muy  alto  Señor:  Días  ha  que  vuestra  Señoría  me  envió  mandar 
qne  viniese  á  vuestra  Merced  lo  cual  yo  no  hice  luego  por  algunos 
embargos  é  impedimentos  que  en  mi  venida  sentía,  de  los  cuales 
asaz  veces  envié  á  hacer  relación  á  vuestra  Alteza;  é  como  sin  em- 
bargo de  mis  excusas,  todavía  le  plugo  que  yo  viniese,  dispúsome  á 
venir,  é  vengo  ante  vuestra  Señoría  como  vuestro  natural  é  vasallo 
Obediente  á  vuestros  mandamientos.  Señor:  en  razón  de  los  fechos 
pasados,  de  que  vuestra  Señoría  está  indignado  contra  mí  por  con- 
trarias informaciones,  Dios  sabe  que  en  todo  ello  fué  mi  intención 
é  es  de  vos  servir  é  guardar  todas  las  cosas  que  á  vuestro  servicio 
cumpliesen,  parándome  á  cualesquier  daños  é  peligros  que  me  pu- 
diesen venir  por  no  facer  enojar  á  vuestra  Señoría;  pero,  Señor, 
si  por  aventura  de  la  manera  de  cómo  los  fechos  pasaron,  algún 
enojo  de  mí  hobo  ó  tiene,  suplico  á  vuestra  Señoría  que  lo  quiera 
perder. » 

El  Rey  respondió,  é  dijo: 

«Primo:  non  es  agora  tiempo  para  fablar  en  esto;  id  vos 
agora  á  vuestra  posada,  que  yo  enviaré  por  vos  cuando  toviere 
Consejo.  A  la  sazón,  nos  diredes  lo  que  queredes,  é  yo  vos  res- 
ponderé. » 

Luego  el  Infante  se  levantó  é  apartóse  hacia  donde  los  caba- 
lleros estaban. 

Oarci  Fernandez  Manrique  fincó  los  hinojos  ante  el  Eey  é  fizo 
larga  fabla.  En  efecto  era  lo  que  el  Infante  dijera,  añadiendo  algu- 
nas fablas  é  excusas  de  lo  que  era  común  opinión  de  los  más  del 
reino,  es  á  saber:  que  por  su  Consejo  é  inducimiento  el  Infante 
se  moviera  á  los  fechos  pasados;  pero  non  se  salvó  de  non  le  haber 
él  consejado,  mas  que  todavía  le  consejara  aquellas  cosas  que  eran 
servicio  del  Rey,  é  que  á  esta  intención  fuera  fecho  todo  lo  pasado, 
alargando  en  esto  azaz. 

El  Rey  le  respondió  que  dicho  había  al  Infante  que  non  eran 
estas  fablas  para  aquella  sazón. 

Esto  acabado,  el  Infante  se  detuvo  un  poco  ende  con  el  Rey  á 
vuelta  de  los  otros  caballeros,  los  cuales  no  fablaban  nin  departían 
con  él  cosa  alguna.  Esto  así  fecho,  despidióse  del  Rey  é  fuese  á  su 
posada. 


Salió  con  el  Infante  don  Alvaro  de  Lum 
de  la  sala,  é  íiteron  con  ¿1  á  su  posada  loa 
recibir. 


CAPÍTULO  xm. 

Cómo  K»  domingo  de  mañana,  d  14  dios  del  m 
preso  elln/anie  don  Enrique  en  Mad 

El  domingo  de  mañana,  á  14  días  del  mea 
mandó  llamar  i  todos  los  del  Consejo  qne  en  sn 
tíú  llamar  al  luíante  don  £nriqne.  É  los  del  Coi 
meramente,  estando  con  «1  Rey  en  la  sala  non 
ñera  de  Consejo.  Vino  el  Infante  é  Garoi  Fernar 
él,  é  entraron  en  esta  sala.  Ellos  venidos,  el  R€ 
dra  Real,  donde  estaba  pnesto  Estrado  pora  ton 
él  el  Infante  don  Enrique  é  Garci  Fernandez,  é 
sejo,  que  eran  estos:  el  Conde  don  Fadrique,  t 
Alonso  Enriqnez,  don  Alvaro  de  Lana,  el  Maes 
el  Obispo  de  Zamora,  el  Conde  de  Benavonte, 
miento,  don  Alonso  de  Gazman,  Fernán  Alonso 
Alvarez  de  Toledo,  Pedro  Paertocarrero,  é  los  d 
Diego  Kodriguez.  También  habla  otro  dotor,  qu 
Velazquez,  que  era  del  Consejo  del  Rey,  pero  ei 
Juan. 

El  Rey  se  asentó  k  mandó  asentar  á  todos  loi 
estaba  cerca  del  Rey,  pero  de  rodillas,  arrimadi 
el  Rey  estaba  asentado.  Mandóle  el  Rey  poner 
suelo  en  que  se  asentase;  él  non  se  asentó.  Bst 
punto  asentado  nin  de  rodillas;  estando  tedos 
Rey  dijo  al  Infante  estas  palabras: 

(Primo,  yo  envié  por  vos,  que  viniésedes  aq 
por  vos  decir  de  algunas  cosas  de  los  fechos  pasi 
sobre  ellos  se  dobia  facer,  laa  cuales,  es  verdad 

(1}   Este  epf^afe,  tiLcbtdo.  A)  mnrjren:  A'a  tUm  fftulo  d  n 
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era  mi  intención  de  non  las  calamniar  á  vos  tanto  cuanto  ellas 
demandaban,  por  guardar  vuestra  honra;  pero  después  que  yo  en- 
vié por  vos,  é  vos  partistes  para  venir  á  mi,  vinieron  á  mi  noticia 
algunas  cosas  que  algunos  de  los  caballeros  que  .han  estado  con 
vos  trataban  en  gran  deservicio  mío,  é  daño  de  mis  reinos.  Las 
cuales,  en  ninguna  manera  non  cumplían  que  yo  pasase  so  disi- 
mulación; antes  es  necesario  é  cumple  mucho  á  mi  servicio  que 
yo  sepa  la  verdad,  é  provea  cerca  de  ellas,  como  cumple  á  mi  ser- 
vicio; é  para  esto  es  mi  merced  que  vos  sean  leídas  unas  cartas 
que  me  fueron  dadas. » 

£stas  cartas  tenia  Alvaro  de  Luna  en  un  envoltorio,  é  diólas 
luego  por  mandado  del  Eey  á  un  escribano  de  Cámara  que  ende 
estaba  (1),  que  llamaban  Sancho  Eomero  de  Muro,  al  cual  diz  que 
las  diera  que  las  leyese,  é  leyólas  el  Obispo  de  Zamora,  don  Diego 
de  Puensalida,  porque  ya  en  qué  manera  vinieran  á  su  poder,  é 
leyólas  (sic)*  De  estas  cartas,  u;nas  eran  mensajeras  del  Condestable 
para  el  Eey  de  Granada,  é  para  caballeros  moros  de  aquel  reino;  é 
otras,  también  del  Condestable,  para  algunas  personas  de  Castilla, 
é  todas  parecían  ser  firmadas  de  su  nombre,  é  selladas  con  su  sello. 
Eran  muy  largas,  é  no  mucho  concertadas  en  la  razón.  El  efecto  de 
ellas  era  este: 

Eacían  mención  de  cómo  el  Condestable  había  escrito  al  Rey 
de  Granada  por  sus  mensajeros  departidamente;  el  uno  era  Alvar 
Nuñez  de  Herrera,  su  Mayordomo;  el  otro,  Diego  Eemandez  de 
Molina,  su  Contador,  el  cual  fuera  fecho  Escribano  de  Cámara  al 
tiempo  del  movimiento  de  Tordesillas.  Páresela  que  por  estos  en 
diversos  tiempos  enviara  á  facer  relación  al  Bey  de  Granada, 
que  el  Infante  don  Enrique  y  él«  é  los  que  con  él  eran,  recibían 
grandes  agravios  del  Bey,  é  que  se  lo  facía  saber,  á  fin  de  haber 
de  él  algún  remedio  é  ayuda  para  ello.  El  remedio  que  él  deman- 
daba, según  parece  por  las  cartas,  era  que  el  Bey  de  Granada 
ficiese  entrada  poderosamente  en  la  tierra  del  Bey  de  la  frontera, 
é  que  de  los  su^'os  del  Condestable,  é  de  sus  amigos  de  aquella 
tierra,  habría  favor  é  ayuda  para  facer  lo  que  quisiese.  Esto  pa- 


cí)   Lo  que  siguo  hasta  su  poder  é  leyólas ^  tachado. 
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recia  claramente  por  ana  cartas  al  Bey  de  Granada,  é 
ballero3  de  su  reino,  por  otras  cartas  que  enviaba  el  ' 
á  Pero  López,  8u  fíjo,  Adelantado  de  Mnrcia,  ó  á  nn 
qne  tenia  en  Xodar,  que  deciaa  Antón  Rodriguez.  I 
mismo  «ato  sobredicha,  ¿  que  mandaba  á  aquel  J 
cnando  el  Rey  de  Granada  vinieae  sobre  Xodar,  que 
blante  de  se  defender;  ¿  ¿  la  fin,  qoe  se  diese  el  lagar  &  i 
pleitesía,  6  le  entregase  cuarenta  y  doa  moros  cautivo 
ende  el  Condestable,  de  los  cuales  él  quería  facer  sen; 
de  Granada.  Faredcla  por  otra  carta  mensajera  que  i 
Condestable  al  Rey  de  Granada  que  recibiera  su  car 
Infante  é  él,  é  todos  los  que  con  él  eran,  1©  tenían 
porque  aquel  trato  que  los  suyos  del  Condestable  con 
le  otorgara  como  él  quería,  é  el  buen  esfuerzo  que  les  e 
£  faciales  saler  cerno  el  Infante  é  él,  é  loe  otros,  estuv 
Elspinar  con  gente  do  armas,  estando  el  Rey  asi  co 
armas  en  Aréralo,  é  que  se  partía  dende,  sin  librar  c 
Por  el  efecto  de  estas  cartas  con  el  Rey  de  Granada  é 
balleroa  de  su  reino,  parecía  manifiestamente  que  po 
Condestablo  era  tratado  é  conc-ertado  que  el  Rey  de  ( 
traes  en  la  tierra  del  Rey  de  la  frontera  é  la  corriec 
&cía  &  fin  de  que  el  Rey,  puesta  en  aquel  menester, 
excusado  al  Infante  don  Enrique,  é  &  los  que  con  él 
ooncertana  con  ellos.  Decía  más  en  las  cartas  al  Rey  d 
que  en  caso  que  se  conviniese  con  el  Rey,  que  siempre 
dado  el  trato  que  con  él  tenían,  é  su  servicio  en  todos  w 
da  por  otras  cartas  que  enviaba  el  Condestable  á  alguní 
del  reino  de  Murcia,  que  procuraba  cuanto  podía  q 
división  en  aquel  reino,  &  la  fin  que  dicbo  hemos. 

Las  cartas,  unas  é  otras,  eran  catorce  ó  quince  de  e: 
é  non  es  menester  más  larga  relación  de  ellas  en  la  L 
lo  que  hace  al  fecho,  es  á  saber:  que  por  ellas  páresela 
destable  tenia  trato  fecho  con  el  Hey  de  Granada,  en  d( 
Dios  é  del  Rey,  é  destruimiento  de  la  tieri-a  del  Andi 
reino  de  Murcia;  é  aún  que  eran  de  ello  sabidores  Gai 
dez  Manrique  é  el  Adelantado  Pero  Manrique.  Leyéi 
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sin  fablar  ninguno,  fasta  que  se  acabaron;  é,  acabadas  de  leer,  el 
Infante  don  Enrique  se  desarrimó;  se  puso  de  rodillas,  é  dijo  estas 
palabras: 

€  Señor:  El  Condestable  é  los  otros  caballeros  que  conmigo  esto- 
vieron,  estovieron  por  vuestro  servicio,  é  lo  guardaron  todavía  en 
cuanto  en  ellos  fué  é  yo  pude  entender.  So  mucho  maravillado  del 
Condestable,  por  ser  buen  caballero,  que  él  'fuese  en  tal  cosa;  pero 
Señor,  como  quier  que  yo  querría  su  bien  del  Condestable,  si  él 
en  tales  cosas  como  éstas  ha  topado,  á  mí  placerá  que  vuestra  Se* 
noria  proceda  contra  él  por  muy  gran  castigo. 

En  estas  cartas  face  mención  de  mí,  é  demuestra  que  yo  fuese 
sabidor  en  este  fecho.  Non  plegué  á  Dios  que  yo  de  tal  cosa  tan 
mala  é  tan  fea  fuese  sabidor,  nin  me  pasase  por  el  pensamiento; 
é  por  yo  ser  de  vuestra  sangre,  é  por  esa  poca  de  conciencia  que 
en  mí  hay,  non  toparía  en  tan  gran  maldad;  pero  Señor,  plegué  á 
vuestra  Señoría  de  saber  la  verdad  de  este  fecho;  é  si  en  alguna 
manera  fuere  yo  fallado  culpante  en  este  fecho,  lo  que  Dios  non 
quiera  nin  podría  ser,  V.  A.  pase  contra  mí  por  las  mayores  pe^ 
ñas  que  ser  pudiere,  así  como  faría  contra  un  bástago. » 

Acabadas  estas  razones  del  Infante,  luego  Gard  Fernandez 
Manrique  fabló,  é  dijo  así: 

«Señor:  Mucho  so  maravillado  del  Condestable,  por  ser  buen 
caballero  é  crianza  del  Rey,  vuestro  padre,  que  Dios  dé  Santo 
Paraíso,  que  él  topase  en  cosa  tan  mala  é  tan  fea  como  ésta,  nin 
creería  nin  creo  en  ninguna  guisa  que  lo  contenido  en  estas  car- 
tas sea  así  verdad ;  pero  Señor,  como  quier  que  ello  sea,  é  que  el 
Condestable  hobiese  escrito  ó  topado  en  tal  cosa,  non  debe  sospe- 
char vuestra  Señoría  que  el  Infante,  mi  Señor,  vuestro  primo, 
que  aquí  está,  de  tal  cosa  faese  sabedor,  ni  yo  asimesmo.  E  cada 
que  alguna  persona,  de  cualquier  estado  que  sea,  después  de  vuestra 
Señoría,  tal  cosa  dijiese,  yo,  como  un  simple  caballero,  le  haría 
conocer  el  contrario.  Por  ende,  Señor,  á  vuestra  Señoría  plega  de 
non  dar  fe  á  tales  levantamientos  como  estos,  que  algunas  personas 
con  mala  intención  levantan,  é  mandar  saber  la  verdad,  cómo 
é  por  qué  manera  estas  cartas  fueron  hechas  é  venidas  á  vuestra 
Merced,  é  facer  en  ello  aquello  que  á  vuestra  Señoría  pertenece.» 


Fenecida  su  razón  de  este  Gard  Fernandez,  el  R«y  se  volvió 
[nfante,  é  dijo: 

Primo:  Voa  decides  bien,  que  70  sepa  la  verdad  de  este  fecho, 
»  es  mi  intención,  ¿  asi  es  mi  merced  de  lo  hacer;  é  en  tanto 
I  se  sabe  la  verdad,  pues  tanto  toca  ¿  vos  este  lecho,  mi  merced 
[ne  seades  aqaí  detenido  voa  é  Oarci  Fernandez,  é  por  ende, 
id  con  Garci  Alvarez  de  Toledo. 

É  dijo  á  García  Fernandez:  Vos  id  con  Pedro  Puertocarrero, 
£1  Infante  respondió  ¿  dijo,  homíllando  la  cabeza  al  Bey: 
or,  como  vaestra  Majestad  mandare.  É  en  diciéndolo,  se  levanta 
&  lo  poner  por  obra.  £  luego  en  pos  de  él  Qarci  Fernandez;  é 
isa  hora,  quedando  el  Rey  é  todos  los  del  Consejo  asentados,  el 
inte  don  Enrique  se  foé  con  García  Alvarez  á  una  torre  qne 
ba  sobre  la  puerta  del  Alcázar,  ó  á  Garda  Fernandez  llevó 
ro  Puertocarrero  á  otra  torre  de  este  Alcázar.  E  ellos  asi  idos, 
íey  mandó  llamar  ¿  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
reino,  é  por  el  Palacio  fallaron  algunos  de  ellos.  Los  cuales, 
ados  al  Rey,  mandó  que  les  íiiesen  mostradas  las  cartaa  que 
o  se  hablan;  é  vistas  por  ellos,  dijoles  d  Bey,  que  su  Uerced 
ía  mandado  detener  al  Infante  don  Enrique,  é  prender  á  Garda 
nandez  Manrique,  por  lo  contenido  en  ellas,  fasta  saber  la 
lad  de  ello,  é  que  gelo  decía,  porque  supiesen  cómo  é  por  qué 
abla  mandado  ad  facer. 

Los  Procuradores  fueron  mucho  espantados  de  lo  contenida  en 
»rtas,  é  non  es  home  en  el  mundo  que  non  se  turbase  de  oír 
.  tan  fea;  é  por  ende  bien  les  paresdó,  que  por  tal  caso,  ai  asi 
debía  ser  fecho  el  detenimiento,  é  que  la  Majestad  del  Rey 
a  fecho  lo  que  debía  facer. 


*7*  ♦ 
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CAPÍTULO  XIV. 

De  lo  que  el  Rey  mandó  facer  después  del  detenimiento  del  Infante 
é  de  la '¡prisión,  de  Garci  Fernandez  (1). 

Luego  que  el  Infante  don  Enrique  fué  detenido,  el  Eey  mandó 
embargar  todas  las  cosas  que  estaban  en  su  cámara,  especialmente 
mandó  tomar  todas  las  escrituras  que  fuesen  ende  falladas,  por  se 
informar  de  algunas  cosas  que  le  decían  que  con  el  Infante  don 
Enrique  se  trataban,  que  non  eran  su  servicio,  asi  cerca  de  las 
cartas  que  delante  le  fueron  leidas,  como  de  otras  muchas  é  gravee 
cosas;  ó  envió  á  Ocaña,  donde  estaba  su  cámara,  á  facer  lo  seme- 
jante. Eso  mismo  mandó  embargar  lo  de  Garci  Fernandez  Manri- 
que é  ver  sus  escrituras.  De  algunas  escrituras  que  se  fallaron 
facían  grandes  fablas  en  la  corte  á  la  sazón;  pero  decíase  por  di- 
versas é  aun  contrarias  maneras,  que  non  concertaban  unos  deci- 
res con  otros.  É  por  non  ser  cosa  cierta,  la  historia  non  face  men- 
ción de  ello  en  este  lugar,  é  aun  porque  el  proceso  del  tiempo  é  la 
historia  adelante  mostrará  lo  que  en  ello  había. 

Otrosí  el  £.ey  mandó  dar  públicamente  sus  cartas  para  el 
Obispo  de  Jaén  é  de  Córdoba,  é  para  otras  partes,  donde  quier  que 
el  Condestable  don  Rui  López  Davales  pudiese  ser  habido,  que 
fuese  preso.  £  como  quier  que  siete  ó  ocho  días  antes  que  el  Infante 
viniese  á  Madrid,  el  Rey  secretamente  había  enviado  á  Eernando 
de  Torres,  un  caballero  que  vivía  en  Jaén,  para  que  le  prendiese, 
con  cartas  de  creencia  secretas  para  todos  los  de  la  tierra  que 
ficiesen  lo  que  él  mandase  de  su  parte,  non  lo  habían  podido  facer, 
é  tenía  el  Rey,  é  aun  era  informado  por  este  Fernando  de  Torrea, 
que  por  non  andar  en  ello  públicamente,  non  pediera  ser  habida 
el  Condestable,  el  cual  estaba  en  Arjona;  é  por  ende  dio  el  Rey  su 
mandamiento  público  para  que  fuese  preso. 


1i 
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(1)    Tachado:  Dt  las  escrituras  que  se  fallaron  en  la  cámara  dsl  Infante  é  de  Oarci 
Fernandejs^  4  cómo  el  Rey  dio  sus  cartas  para  qx*e  fuese  preso  el  Condestable. 
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CAPÍTULO  XV. 

Cámo  la  Infante  doña  Catalina^  que  estada  en  Ocaña,  luego  que 
supo  la  prisión  del  Ir^ante,  su  marido^  se  fué  para  Segura,  é 
eso  mismo  el  Condestable  desde  Arjona,  é  Pero  Manrique  se  fui 
á  Tarazona,  "una  ciudad  que  es  en  Aragón^  i  lo  que  el  Rey  sobre 
elloftzo{\). 

Después  que  el  Infante  don  Enñqne  fué  detenido  por  el  Rey 
el  domingo  14  de  Janio,  cerca  de  medio  día,  en  ese  mismo  día, 
antes  de  la  noche,  lo  sopo  la  Infante  doña  Catalina,  su  mujer,  que 
estaba  en  Ocaña,  é  sin  más  consejo  é  deliberación,  nin  facer  otra 
cosa  alguna,  luego  que  lo  oyó,  demandó  una  muía  en  que  cabal- 
gase, é  partió  dende  muy  rebatosa,  é  apresuradamente  tovo  camino 
de  Segura,  donde  llegó  bien  en  breve.  Por  esa  manera  lo  hizo  el 
Condestable  don  Rui  López  Dávalos  desque  oyó  de  la  prisión  del 
Infante  en  Arjona.  Este  se  hobo  muy  mañosamente  en  salir  dende 
sin  ser  tomado,  pues  era  aguardado  é  cercado  algunos  días  había 
muy  aína.  Aunque  era  doliente,  se  puso  en  Segura,  donde  falló  á  la 
Infante. 

De  esto  desplugo  al  Rey,  é  envió  sus  mensajeros  á  la  Infante 
á  mandarle  é  rogarle  mucho  que  se  viniese  para  él  é  non  quisiese 
estar  ende,  diciéndole  cerca  de  la  prisión  del  Infante  algunas  co- 
sas por  las  cuales  ella  entendiese  que  le  cumplía  más  venirse  para 
el  Rey,  así  para  en  remedio  de  la  prisión,  como  para  lo  que  á  la 
honra  é  estado  de  ella  cumplía,  é  non  estar  en  aquel  lugar  nin  ir 
á  otra  parte  sin  mandado  del  Re3\  De  estas  mensajerías,  é  de  otras 
duras  é  maduras,  á  veces  con  rigor,  á  veces  con  blandura,  la  In- 
fante hobo  muchas  del  Rey  antes  que  partiese  de  Segura.  A  todas 
ellas  respondió  por  una  manera  denegando  la  venida,  é  diciendo 


(1)  Tachado:  T)t  lo  que  la  Infante  doüa  Catalina  é  el  Condestable  é  el  Adelantado 
Pero  Hianrique  ficieron^  eabida  la  prisión  del  Infante  don  Enrique,  é  lo  que  el  Reíf 
fizo  sobre  ello. 
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que  por  ninguna  manera  en  tanto  que  el  Infante,  su  marido,  estaba 
preso,  non  saldría  de  allí,  salvo  para  otra  parte  donde  más  en  su 
libertad  estoviese. 

El  Eej,  con  gran  enojo  que  había  de  esto,  envió  gente  de  ar- 
mas para  que  guardasen  la  salida  del  Castillo  é  los  puertos  de 
Aragón,  é  mandó  dar  cartas  para  toda  esta  comarca,  para  que  si 
la  Infante  saliese  ó  toviese  camino  para  fuera  del  reino,  según 
que  al  Eey  se  decía  que  lo  quería  facer,  que  le  fuese  embargado 
•en  manera  que  non  pudiese  ir;  é  si  el  Condestable  ende  fuese,  6  en 
otras  partes  pudiese  ser  habido,  que  fuese  preso. 

Por  capitán  de  esta  gente,  é  para  esto  facer,  fué  uno  que  tenía 
el  o£cio  de  la  Contaduría  por  Fernán  Alfonso  de  Robres,  que  lla- 
maban Sancho  Fernandez  de  León.  Este  fué  al  lugar  é  á  la  tierra 
de  Segura  é  del  reino  dé  Murcia,  é  llevó  mucha  gente  de  las  villas 
é  lugares  por  las  cartas  del  'Rey  que  llevaba,  é  trabajó  asaz  por 
cumplir  lo  que  el  Eey  le  mandaba;  pero  sin  embargo  de  él  é  de 
toda  esa  gente,  tovo  manera  el  Condestable  como  por  montañas 
apartadas,  que  son  mucho  yermas  en  aquella  tierra,  llevó  á  la 
Infante  é  se  fué  con  ella  á  Aragón,  é  aportó  á  un  lugar  é  castillo 
del  reino  de  Valencia  que  llaman  Val  de  Elda,  que  era  de  un  ca- 
ballero que  decían  don  Pedro  Maza.  Ende  fueron  acogidos  é  bien 
recibidos  de  este  caballero.  Este  Sancho  Fernandez  siguió  el  al- 
-cance  en  pos  de  ellos  fasta  los  confínes  de  los  reinos  de  Castilla  é 
de  Aragón,  é  non  pudo  alcanzar,  salvo  algunos  de  la  casa  de  la 
Infante  que  llevaban  su  repuesto,  é  tomó  ya  cuanto  de  ello  podo 
é  enviólo  al  Rey. 

El  Adelantado  Pedro  Manrique,  que  estaba  en  un  lugar  suyo 
en  la  frontera  de  Aragón,  cerca  de  Logroño,  desque  sopo  de  la 
prisión  del  Infante  don  Enrique  é  de  la  ida  de  la  Infante  é  del 
Condestable,  fuese  para  Tarazona,  una  ciudad  del  reino  de  Ara- 
gón, que  es  en  aquella  frontera. 

El  Rey  envió  sobre  esto  á  la  tierra  de  Pedro  Manrique,  é  mandó 
embargar  todos  sus  lugares  é  villas  é  ponerlos  en  secrestación  en 
ciertas  personas;  lo  cual  se  fízo  así,  é  eso  mesmo  fueron  tomados  é 
Becuestrados  los  lugares  del  Condestable,  é  aun  algunos  bienes  que 
ñieron  fallados,  según  que  adelante  dirá  la  historia. 

Tomo  XCIX.  19 


CAPÍTULO  XVI. 

^ámo  elReyfartió  de  Madrid  para  Ocañaé  mandó  que  f «ese  lle- 
vado el  Infante  al  cattillo  de  Mora  (1). 

Pasados  cinco  ó  seis  díaa  do  ]a  prisión  del  Infente  don  Enri- 
ae,  vinieron  al  Rey  el  Infante  don  Jnan  ¿  el  Arzobispo  de  Toledo.. 

el  Adelantado  de  Castilla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza;  é  pasa- 
a  Ift  fiesta  de  San  Jnan,  el  Rey  acordó  de  partir  de  Madrid  ó  ir  á 
•caña,  i)or  proveer  ende  sobre  los  fechos  de  la  Orden  ^de  Santiago 

de  803  fortalezas. 

Al  tiempo  de  sn  partida  ordenó  que  el  Infante  don  Enriqne, 
ue  estaba  en  el  Alcázar  de  Madrid,  é  lo  tenia  Garci  Alvares  de 
'oledo,  Soilor  de  Oropesa,  fuese  llevado  al  castillo  de  Mora,  é  don 
aime.  Conde  qne  solln  ser  de  Urgel,  qne  estaba  en  Mora  preso  (2), 
1  caal  hobiera  enviado  ende  el  Rey,  dou  Femando  de  Aragón, 
igun  que  la  historia  ha  contado,  fuese  mudado  al  Alcázar  de  Ua- 
rid,  lo  cual  fué  puesto  asi  por  obra;  i  en  pasando  el  Bey  á  Oca- 
a  fué  pasado  el  Infante  don  Enrique  á  Mora,  é  don  Jaime,  Con- 
a  de  Urgel,  á  Madrid. 

Plugo  al  Rey  que  non  estudíese  homo  de  tanto  estado  como 
-arela  Alvarez  de  Toledo,  embargado  en  aquella  tenencia,  é  man* 
6  que  lo  tuviese  un  sn  Maestresala,  que  decian  Fernán  Feroz  de 
llescas,  el  cual  mandó  el  Rey  que  estudíese  ton  ti  uñadamente  en 

castillo,  sin  partir  dende  una  hora,  ó  que  pusiese  en  él  buena 
narda,  así  en  las  prisiones  de  sn  persona  como  en  la  casa  del  cas- 
lio  donde  lo  pusiese,  é  asi  lo  fizo, 

Garci  Fernandez  Manrique,  que  tenía  preso  Pedro  Puertoca- 
:ero  en  el  Alcázar  de  Madrid,  mandó  que  fuese  entregado  á  AI- 
mso  Yañez  Fajardo,  ó  que  lo  tríese  preso  en  la  corte  donde  el 
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Eey  anduviese;  é  después  que  algunos  días  lo  tuvo  este  Alfonso 
Yañez,  mandóle  el  Rey  dar  á  un  caballero  de  Avila  que  decían  Gil 
González,  para  que  lo  tuviese  bien  preso  en  su  casa,  é  asi  lo  hizo. 


CAPÍTULO  XVII. 

C&m/)  él  Rey  envió  d  prender  al  Mayordomo  é  al  Contador  del  Con- 
destable, é  á  tomar  sus  villas  é  castillos,  é  la  facienda  que  te- 
nia en  Xodaf  (]). 

El  Rey,  visto  cómo  el  Condestable  don  Ruy  López  Davales 
asi  era  ido  de  su  reino  sin  su  mandado,  é  cómo  moviera  la  Infan- 
te doña  Catalina  á  salir  eso  mismo  del  reino  contra  voluntad  é 
mandamientos  del  Rey;  visto  otrosí  lo  contenido  en  las  cartas  de 
Granada,  de  que  la  historia  ha  fecho  mención,  envió  mandar  to- 
mar todos  los  castillos  fronteros  de  moros  que  tenia,  é  mandarlos 
quitar  á  aquellos  que  los  tenían  por  él,  é  darlos  á  otros  que  los  tu- 
viesen por  el  Rey. 

E  por  cuanto  le  decían  que  en  Xodar  tenía  algún  tesoro^  envió 
allá  un  caballero  que  decían  Pedro  de  la  Cerda  para  que  lo  toma- 
se todo  por  escribanos  lo  que  fallase,  é  lo  trújese  á  él.  Todo  esto 
se  puso  por  obra,  según  que  el  Rey  mandó,  é  los  castillos  fronte- 
ros dejaron  aquellos  que  los  tenían  por  el  Condestable  después  que 
segundos  é  terceros  mandamientos  del  Rey  hobieron,  é  fueron  da- 
dos á  otras  personas  que  los  toviesen  por  el  Rey  en  secrestación. 

Estos  castillos  eran  Xodar  é  Ximena  é  la  torre  (2) 

En  las  villas  que  non  eran  fronteras,  como  Arcos  é  Arjona,  é 
lo  que  tenía  en  tierra  de  Avila  é  Osorno  é  el  Condado  de  Ribadeo, 
mandó  el  Rey  que  non  acogiesen  ende  al  Condestable,  nin  á  su 
mandado,  nin  le  obedeciesen  ni  recudiesen  con  rentas  algunas.  No 
lo  mandó  á  esta  sazón  entregar  ¿  otro  alguno. 

En  Xodar  llegó  Pedro  de  la  Cerda,  é  falló  ende  fasta  novecien- 


(1)  Tachado:  Cómo  tomaron  los  cattiUo*  del  Condestable^  é  trujeron  al  Rey  la  pla- 
ta que  se  falló  del  Condestable^  ó  fué  preso  Alvar  Nuñez  de  Herrera^  Mayo^'domo  de; 
Condestable. 

(2)  Al  marguen:  y  en  el  original  un  renglón  en  blanco^ 


I  marcos  de  pkta  en  vajilla  ó  poco  más,  é  algunas  otras  cosas 
inuda^  qae  non  eran  de  gran  valor,  é  trájolo  al  Rey.  £  por  coan- 
en  las  cartas  que  fabkban  del  Condestable  para  el  Rey  de  Gra- 
da, facía  mención  de  Alvar  Nuñe?.  de  Herrera,  Mayordomo  del 
ndestable,  é  de  Diego  Fernandez  de  Molina,  su  Coatador,  qne 
itaba  en  aquella  facieuda,  el  Bey  inviólos  mandar  prender.  £1 
lyordomo  Alvar  Niiñez  de  Herrera,  fué  preso  é  traido  al  Rey  á 
aña,  é  el  Contador  Diego  Fernandez  de  Molina,  non  se  podo 
ber,  porque  se  fué  al  Condestable  á  Aragón. 

Traido  este  Alvar  Nuñez  á  la  corte,  luego  le  fué  puesta  acnsa- 
n  por  el  Fiscal  del  Rey  ante  los  de  su  Consejo,  acusándole  que 
tratara  como  mensajero  del  Condestable  con  el  Rey  de  Granada 

deservicio  del  Rey  é  daño  é  destruimiento  de  su  tierra,  lo  cual 
aegé  de  todo  panto,  diciendo  non  solamente  que  le  non  podría 

tal  cosa  probada,  mas  ofreciéndose  á  probar  que  él  nunca  fiíe- 
en  tal  cosa(l);  pero  como  quier  que  contra  este  Alvar  NuSez  fué 
)sta  acusación,  la  cual,  si  le  fuera  probada,  tocaba  mucho  con- 

Ruy  López,  Condestable,  por  quien  él  declan  que  trataba;  con 
lo  eso,  no  de  lo  acusado  el  Condestable,  mas  fuéle  puesta  acusa- 
in  por  el  FístaI  del  Rey  ante  ciertos  Jueces  por  el  Rey  dados,  de 
entrada  del  palacio  del  Rey  en  TordesiUas  é  de  la  venida  del 
pinar;  é  de  cómo  no  cumpliera  ciertos  mandamientos  que  el  Rey 
iciera  en  que  se  fuese  para  su  tierra,  é  non  estudíese  con  gente 
armas  con  el  Infante  don  Enrique,  é  de  cómo  después  fuera  lia- 
do por  el  Bey  para  que  viniese  á  su  corte,  é  non  viniera,  ó  de 
QO  se  fuera  del  reino  é  procurara  que  la  Infanta  doña  Catalina, 
mana  del  Rey,  se  fílese  para  Aragón  contra  la  voluntad  del 
y,  é  de  otras  cosas  asaz  de  esta  manera. 
Estas  acusaciones,  así  la  del  Condestable  como  de  Alvar  Nu- 
,  se  prosiguieron  ante  los  Jueces  por  asaz  espacio  de  tiempo,  é 
¡ue  sobre  ello  se  fizo  contará  la  historia  en  sus  lugares;  é  la  ma- 
a  que  se  tovo  en  este  proceso,  é  la  ¿n  que  hobo,  la  historia  lo 
tara  adelante. 

Al  mar^roD:  Élatnanrra  giH«  loto  muliproeao^éla  Un  qui  ¡tobo,  la  AitM- 
:•  eonlari  aStíattIt,  y  na  titiu  ¡o  que  aquí  >*  t<Dui.  Bl  resto,  bMta  ñn  del  CBp¡ta- 
lebado  ea  Mta  copla. 
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CAPÍTULO  XVÍII. 

Cómo  vinieron  á  Ocaña  al  Rey  los  Comendadores  de  la  Orden  de 
Santiago,  é  lo  qiie  dijeron,  é  cómo  la  mayor  parte  de  los  trece  Co- 
mendadores ficieron  Administrador  al  Comendador  de  Segu- 
ra (1). 

Por  cuanto  el  Infante  don  Enriqae,  Maestre  de  Santiago,  era 
preso,  é  la  Orden  de  la  Caballería  de  Santiago  estaba  sin  Maestre 
é  sin  Gobernador,  vinieron  al  Rey  á  Ocaña  los  más  de  los  Comen- 
dadores de  esta  Orden  é  pidiéronle  por  merced  que  le  pluguiese 
que  ellos,  según  Dios  é  su  Orden,  eligiesen  una  persona  de  entre 
ellos  que  fuese  Maestre,  porque  no  podían  estar  bien  ni  honesta- 
mente sin  haber  cabeza  é  Maestre  que  rigiese  é  gobernase  la  Or- 
den. É  cerca  de  esto,  dijeron  al  Rey  en  su  secreto,  que  muchos 
agiavios  é  sinrazones  recibían  del  Infante  don  Enrique,  é  que  non 
les  goardaba  las  ordenanzas  é  buenas  costumbres  de  la  Orden,  ni 
se  había  con  ellos  como  Maestre. 

Al  Rey  no  le  plugo  que  se  ficiese  elección  del  Maestrazgo  como 
de  vacante,  pero  dióles  licencia  que  eligiesen  de  entre  ellos  dos  Co- 
mendadores, uno  que  fuese  Administrador  de  la  Orden  é  tuviese 
lugar  de  Maestre  é  le  fuesen  dadas  de  las  rentas  del  Maestrazgo 
aquello  que  razonable  fuese  para  ayuda  de  sus  costas  por  razón  de 
la  administración,  é  lo  que  quedase  de  las  rentas,  que  fuese  secres- 
tado para  facer  de  ello  lo  que  la  merced  del  Rey  fuese.  Esta  licencia 
del  Rey  habida,  los  trece  Comendadores  que  han  poder  de  elegir 
Maestre  cuando  vaca,  según  la  costumbre  de  su  Orden,  se  ayunta- 
ron en  el  lugar  é  forma  acostumbrada,  é  eligieron  á  don  Gonzalo 
Mezía,  Comendador  de  Segura,  que  era  uno  de  los  trece  Comenda- 
dores electores,  que  fuese  Administrador  de  la  Orden  fasta  tanto 
que  hobiese  Maestre. 


(1)  Al  margen:  De  los  Comendadot^M  de  la  Orden  de  Santiago  qiM  vinieron  á 
Ocaña^  é  del  Adminitti-ador  que  hicieron,  é  cómo  loa  Procttradoree  otorgaroní  al  Rey 
cuarenta  é  cinco  ct*ent08  de  maravedises  para  que  estudíese  ende. 

Está  todo  este  capitulo  en  blanco  en  el  original.  (Nota  al  margen.) 
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El  Rey  ordenó  ciertos  Becaudadores  qne  (x 
tlel  Maestrazgo  é  las  tuviesea  en  eecrestacioa,  pa 
qne  su  MflFced  mandase. 

£d  esta  villa  de  Ocaña  los  Procuradores  de  ] 
lias  que  con  el  Rey  estaban  otorgaron  al  Bey,  e 
no,  cuarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedises,  pi 
en  deposito  é  non  íuese  de  ellos  tomado  cosa  i 
manifiesta  necesidad  é  consentimiento  de  los  Pi 
ciudades  é  villas  del  reino,  é  que  fuesen  repartí 
pedidos.  É  como  qnier  qne  estos  mismos  Frocu 
otorgado  al  Rey  ciertos  cuentos  de  maravedises. 
pendían  en  el  sueldo  de  la  gente  de  armas  que  1 
tado  que  el  Bey  tomó  en  Arévalo;  ó  estos  que  aj 
é  se  hablan  de  poner  en  depósito,  se  facía  porqn 
cios  é  escándalos  que  en  el  reino  eran,  se  dudab 
ter,  é'innclio  más,  segan  que  de  fecho  acaescia; 
don  que  los  Procuradores  demandaban  faese  bien 
juró  de  la  guardar  asi,  ó  eso  mismo  los  del  Con 
dores  mayores. 

Ordenó  el  Bey  qne  fuesen  Tesorero  é  Deposit 
ravedises  dos  personas,  uno  de  allende  los  pi 
aquende. 

CAPÍTULO  XIX. 
Cómo  el  Rey  eneió  snx  mensajeros  al  Rey  de  Ara 
Ndpol,  á  le  facer  saber  la  prisión  del  Infante, 
era  fecho  (I). 

Bien  paresció  al  Bey  que  era  razón  de  env. 
Rey  de  Aragón  de  la  prisión  del  Infante  don  Ei 
no,  k  de  las  razones  que  á  ello  le  movieron,  é  e 


6  A  HhjxiUt 

Ptar  líber  la  rnion  p9Tq\ie  il  Infanlt,  iii  herma 

0,  rttíi-aprM 

fomo  la  Inroua,  i»  hermana,  eínií»  á  tu  rtíHo, 

iMvinittev 

¿1*  áanRui  Lopes  de  AtaUa  í  Pero  Manriqttt. 
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eust  mensajeros,  que  faeron  ua  maestro  en  teología,  fraile  de  la 
Orden  de  los  Predicadores,  confesor  del  Rey,  que  decían  fray  Luisi 
é  un  caballero  de  Toro,  que  decían  García  Alonso  de  ÜUoa. 

£stos  partidos  del  Eey ,  é  llegados  al  Bey  de  Aragón ,  que  es* 
taba  en  Napbl,  antepuestas  las  debidas,  saludes  ó  recomendacio- 
nes de  Rey  A  Bey,  propusieron  su  mensaje,  por  el  cual  le  ficieron 
primeramente  saber  de  tados  los  bollicies  é  allegamientos  de  gente 
de  armas  que  por  el  Infante  don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  é 
por  su  causa  en  los  reinos  del  Bey  eran  fechos,  diciendo  del  moyi« 
miento  que  contra  su  persona  ellos  ficieron  en  Tordesillas,  é  de  la 
donación  que  le  fecieran  facer  del  Marquesado  al  Infante  don  En* 
rique  é  á  la  Infanta  su  hermana,  é  de  cómo  le  tovieran  cercado  en 
el  castillo  de  Montalban,  é  cómo  vinieran  con  mucho  ayuntamiento 
de  gente  de  armas,  contra  su  defendimiento,  al  Espinar,  é  tocando 
de  las  cartas  del  Condestable  que  le  fueran  dadas;  de  lo  cual,  aun- 
que se  non  afirmaban,  había  alguna  sospecha,  e  que  por  ende,  é 
porque  todavía  se  recrecía  por  él  é  por  los  que  con  él  eran  muchos 
más  escándalos  é  bollicios  en  los  reinos  del  Bey,  que  mandara  de- 
tener en  un  castillo  al  Infante.  Lo  cual  le  fiicía  saber,  porque  era 
asi  razón,  é  porque  sopiese  que  no  se  moviera  á  ello,  ni  á  le  facer 
otro  enojo  alguno,  si  en  tantos  é  tan  grandes  errores  non  hubiera 
topado,  é  estaba  presto  de  facer  adelante,  según  las  maneras  que 
tenía,  en  gran  deservicio  del  Bey  é  daño  de  sus  reinos. 

Dijeron  otrosí  estos  mensajeros  al  Bey  de  Aragón  de  parte  del 
Bey,  de  cómo  la  Infanta  doña  Catalina,  su  hermana,  era  ida  en 
su  reino  de  Aragón,  é  que  por  informaciones  é  inducimientos  de 
algunas  personas  que  estaban  cerca  della,  non  quería  venir  á  su 
llamamiento;  por  ende,  que  le  rogaba  el  Bey  que  diese  manera 
como  ella  non  estuviese  en  su  reino,  porque  se  viniese  al  manda- 
miento del  Bey,  su  hermano,  ca  bien  veía  él  que  non  estaba  bien 
al  Bey  que  su  hermana  estudíese  fuera  de  sus  reinos  por  tal  m^ 
ñera. 

Con  esto  le  dijeron  que  el  Condestable  é  Pero  Manrique  eran  idos 
de  su  reino,  é  como  estos  hubiesen  seido  principales  en  los  fechos 
pasados,  contenidos  en  este  capitulo,  que  él  entendía  oírlos  perso- 
nalmente sobre  ello  ásu  derecho,  é&cer  aquello  que  con  justicia 
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debiese.  Para  lo  cnal  le  rogaban  mucho  de  parte  del  Bey  que  gelos 
mandase  remitir  estos,  é  asi  cualesquier  otras  personas  que  sobre 
estos  fechos  se  fuesen  á  su  reino,  como  esto  él  debiese  facer  de  buena 
igualdad,  según  los  buenos  deudos  é  buena  amistad  que  entre 
amos  los  reinos  era,  é  como  el  Rey  faría  por  él  en  semejante 
oaso. 

Oídas  por  el  Eey  de  Aragón  estas  razones,  é  respondido  á  las 
saludes  como  pertenecia,  dijo  que  sosegasen,  é  que  en  breve  que 
les  respondería. 

Algunos  días  estuvieron  en  aquella  tierra  estos  mensajeros  so- 
bre  este  fecho.  A  la  fin  la  respuesta  del  Rey  de  Aragón  fué  por 
diversas  maneras.  Algunas  cosas  les  dijo,  non  para  que  las  dijesen 
al  Rey.  Estas  eran  mostrando  sentimiento  de  la  prisión  del  In- 
&nte  don  Enrique,  su  hermano,  é  excusándole  algún  tanto  de 
culpa.  Otras  eran  para  que  los  mensajeros  las  dijesen  al  Rey,  cuyo 
efecto  era  que  él  tenía  que  el  Rey  non  faría  cosa  alguna,  salvo 
como  debiese,  mayormente  contra  el  Infante,  con  quien  tanto  deudo 
había,  é  que  le  placía  que  buenamente  el  Rey  le  castigase,  porque 
otra  vez  non  topase  eft  le  facer  enojo  ninguno;  pero  que  en  breve 
él  entendía  enviar  al  Rey  sobre  estos  fechos  sus  embajadores,  con 
quien  más  largamente  le  faría  saber  su  intención  cerca  dello. 


CAPÍTULO  XX. 

Lo  gm  el  Rey  ordenó  en  razón  de  los  castillos  é  fortalezas  qtie  el 
Infante  don  Enriqm  tenia,  que  eran  del  Maestrazgo  de  Santia- 
go, ¿délas  villas  é  lugares  é  castillos  que  tenia  de  su  patri- 
monio (1). 

En  tanto  que  el  Infante  don  Enrique  así  era  preso  é  detenido 
por  el  Rey^  convenía  que  las  sus  villas  é  lugares  é  castillos  é  for- 
talezas non  estuviesen  por  él,  é  ordenó  el  Rey  por  esta  manera: 
las  villas  é  lugares  que  el  Infante  don  Enrique  tenía,  que  fueran 


(I)    Tachado:  Lo  que  el  Rey  ordenó  $n  razón  de  hu  villas  y  lugares  del  Infanta  don 
Enrique  é  del  Maestrazgo. 
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de  la  Reina,  su  madre,  é  la  hobiera  fecho  donación  de  ellas,  rete- 
niendo en  sí  los  derechos  por  su  vida,  mandó  que  los  tuviese  como 
en  secrestación  el  Infante  don  Juan,  su  hermano,  placiendo  dello 
á  la  Reina,  su  madre,  por  haber  seido  suyos,  é  tener  por  su  vida  los 
derechos  é  reñías  de  ellos.  Estos  eran  el  Condado  de  Alburquer- 
que  é  las  cinco  villas,  é  otros  lugares  que  son  en  aquella  comarca, 
é  Ledesma  é  Medellin,  é  los  otros  lugares  que  el  Rey  de  Axagon, 
su  padre,  le  dejara. 

Así  mismo  ordenó  que  los  tuviese  el  Infante  don  Juan  como 
en  secrestación;  estos  eran  Andújar...  (1). 

Tres  razones  principalmente  movieron  al  Rey  á  ordenar  esto 
asi:  la  una,  porque  menos  en  perjuicio  del  Infante  don  Enrique  é 
de  la  casa  de  su  padre  era  que  sus  lugares  conociesen  por  Señor, 
el  tiempo  que  su  prisión  durase,  al  Infante^  su  hermano,  que  á 
otro  Señor  alguno;  la  segunda,  porque  placía  así  á  la  Reina,  su 
madre,  é  lo  pidió  por  merced  al  Rey;  ó  la  tercera,  porque  así  los 
lugares  que  dejó  al  Infante  don  Enrique,  el  Rey,  su  padre,  como 
los  que  le  dio  la  Reina,  su  madre,  todos  fueron  dados  por  tal  ma- 
nera que,  falleciendo  el  Infante  don  Enrique  sin  generación  legí- 
tima heredera,  tornasen  los  lugares  al  Infante  don  Juan.  Los  cas- 
tillos é  fortalezas  que  el  Infante  don  Enrique  tenía  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  ordenó  que  estuviesen  por  el  Rey,  é  fuesen  quitados 
á  aquellos  que  los  tenían  por  el  Infante. 

En  cuanto  atañía  á  las  villas  é  logares  é  fortalezas  que  el  Infan- 
te don  Juan  había  de  tener,  habida  el  Rey  carta  de  ruego  de  la  Rei- 
na, su  madre,  sobre  ello,  mandó  dar  sus  cartas  para  que  fuesen 
entregadas  al  Infante  don  Juan.  Para  los  otros  castillos  é  fortale- 
zas del  Maestrazgo,  mandó  dar  sus  cartas  para  quitar  á  los  que 
los  tenían  los  pleitos  é  homenajes  que  del  Infante  don  Enrique 
tenían  fechos,  é  para  que  los  entregasen  ciertos  escuderos  á  quien 
el  Rey  los  mandaba  entregar. 

Todas  las  villas  é  lugares  se  entregaron  luego  al  Infante  don 
Juan,  según  que  el  Rey  lo  envió  mandar,  salvo  Alburque  é  Mede- 
llin, que  eran  fortalezas  que  se  detuvieron  algún  tiempo,  según 
que  la  historia  adelante  contará. 

(1)    En  el  original  está  también  en  blanco.  (Nota  marginal.) 


Loa  caetilloa  del  Maestrazgo,  especialmente  el  castillo  de  Se- 
gura, ¿  de  Montalban,  é  Hontiel,  é  de  Montanchez,  é  de  Montizon, 
non  se  dieron  á  los  primeros  mandamieotos  del  Bey.  E!  de  Montiel 
é  de  Montizoa  se  dieron  al  segundo  mandamiento,  é  porqae  el  Bey 
fizo  merced  á  loa  qae  los  t«nian,  que  los  toviesen  por  él. 

El  de  Segura  ae  dio  al  tercer  mandamiento  con  esta  misma 
merced  que  el  Bey  fizo  al  que  lo  tenia,  que  lo  toviese  por  él,  ¿ 
ficieroQ  pleito  homenaje  de  los  entregar  al  Bey  ó  non  á  otra  per- 
sona alguna.  Cada  uno  de  estos  ae  excusaba  diciendo  que  los  non 
entregaría  &  los  mandadeíos  del  Bey,  salvo  á  au  persona. 

Montanchez,  que  tenia  Pedro  Ni3o,  se  detuvo  de  dar  algna 
tiempo,  según  que  la  historia  adelante  contará. 


CAPÍTULO  SXI. 

Cómo  el  Rey  mandó  repartir  la  plata  i  otras  cosas  del  Condestable 

que  Pedro  de  la  Cerda  trujo  por  su  mandado  de  Xodar  (1). 

Contado  ha  la  historia  cómo  el  Bey  envié  á  Xodar  á  Pedro  da 
la  Cei-da  é  trujo  dende  fasta  nuevecientoa  marcea  de  plata,  que  ende 
el  Coudeatable  tenia,  É  algunas  coaaa  menudas  de  poco  valor,  qae 
non  fallara  ende  más.  Esta  plata  mandó  el  Bey  traei'  A  Ocaña, 
donde  él  estaba,  é  mandé  que  fuese  puesta  en  secrestación,  diciendo 
que  si  por  el  proceso  que  contra  el  Condestable  se  facia  él  mereciese 
perder  los  bienes,  que  la  plata  quedase  para  el  Bey  é  para  quien 
au  merced  fuese,  é  ai  non  lo  mereciese  perder,  que  aquellos  en 
quien  tuese  secrestado  se  lo  tornasen.  É  por  cnanto  la  intención 
del  Rey  era,  si  por  derecho  el  Condestable  bnbieae  de  perder  loa 
bienes,  de  facer  merced  de  ellos  á  los  cabeklleros  é  personas  que  le 
hablan  servido  en  los  fechos  pasados,  después  de  lo  de  Tordesillas, 
fué  su  merced  que  esta  plata  fuese  secrestada  en  aquellos  á  quien 
dello  había  de  hacer  merced,  ai  el  Condestable  lo  hubiese  de 

Era  aai,  que  en  estos  fechos  contra  el  Infante  don  Enñque  é 


(1)    Tachado;  Ofmortportiif  la  ptoladtl 


299 

contra  los  caballeros  de  quien  dicho  habernos,  plugo  al  Bey  que  de 
los  Grandes  de  sus  reinos  non  entreviniesen  sino  nueve,  é  quel  Con- 
sejo do  la  prisión  del  Infante  diesen  ñrmado  de  sus  nombres,  é  así 
lo  dieron,  salvo  el  Infante  don  Juan,  que  non  firmó  nin  se  acaes- 
ció  en  e]  Consejo  cuando  se  fa biaba,  nin  á  la  conclusión,  é  menos 
al  hecho  habiese  (1),  á  lo  que  el  Arzobispo  de  Toledo  e  al  Adelanta- 
do de  Castilla  facían  como  si  el  Infante  lo  fíciese.  Tampoco  firmó  el 
Arzobispo  por  ser  clérigo,  pero  fué  én  todo  ello,  é  aun  principal. 

Estos  eran:  el  Infante  don  Juan;  el  Conde  don  Fadrique;  el 
Arzobispo  de  Toledo,  el  Almirante,  don  Alonso  Enriquez;  Pero  de 
Stúñiga,  Justicia  mayor  del  Bey;  Diego  Gómez  de  Saudoval, 
Adelantado  mayor  de  Castilla;  don  Alvaro  de  Luna,  Señor  de 
Santisteban;  don  Bodrigo  Alonso  Fimentel,  Conde  de  Benavente; 
Eernan  Alonso  de  Bobres,  Contador  mayor  del  Bey,  los  cuales 
pidieron  al  Bey  por  merced  que,  pues  ellos  se  ponían  á  todo  peligro 
de  enemistad  con  el  Bey  de  Aragón  é  con  algunos  de  sus  hermanos 
6  con  muchos  otros  del  reino  por  la  prisión  del  Infante  don  Enrique, 
que  pluguiese  á  su  Merced  que  lo  que  confiscase  para  su  cámara  de 
los  bienes  é  tierras  del  Infante  é  de  su  cuadrilla,  si  mereciese  ser 
confiscado,  ficiese  merced  á  ellos  en  galardón  de  los  peligros  en  que 
por  servicio  del  Bey  se  ponían,  é  porque  to viesen  con  que  mejor  le 
servir  é  se  defender  de  los  contrarios. 

Pidieron  otrosí  por  merced  al  Bey  que  en  caso  que  su  volun- 
tad en  algún  tiempo  fuese  de  soltar  al  Infante  don  Enrique  é  á 
García  Fernandez  Manrique,  é  dar  lugar  al  Condestable  ó  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  que  tornase  al  reino,  que  lo  non  ficiese, 
salvo  de  su  consejo  dellos.  El  Bey,  considerando  los  grandes 
bollicies  é  ayuntamientos  de  gentes  de  armas  que  en  sus  reinos 
eran  fechos,  é  los  bollicies  é  escándalos  que  aún  estaban,  hóbolo 
por  bien,  habiendo  por  menos  mal  declinar  su  voluntad  á 
la  de  los  nueve  que  dijimos,  aunque  non  era  aguisado  en  quedar  lu- 
gar á  muchos  desvarios  que  en  los  fechos  pudiera  haber,  según  la 
experiencia  lo  mostró  adelante,  en  pocas  personas,  ó  ninguna,  fia- 


(1)    Al  margen:  En  el  de  mano  de  las  Cuevas:  Auiese  á  lo  que  el  Arzobispo^  y  en 
el  original. 
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ba  el  Eey  de  todo  punto  en  estos  fechos,  salvo  en  don  Alvaro  de 
Luna.  Con  lo  que  éste  le  decía  aseguraba  su  corazón;  aunque  tam- 
bién el  don  Alvaro  de  Luna  estaba  dudoso  mucho,  é  en  algunas 
cosas  era,  é  non  pequeñas,  que  le  non  parescian  bien,  é  por  ser 
los  otros  en  ellas  había  él  de  ser,  é  daba  por  consejo  al  Bey  que  le 
pluguiese  dellas  porque  non  fuesen  escandalizados  los  que  en  su 
servicio  estaban.  Siguiendo  el  Rey  lo  que  á  estos  nueve  otorgara, 
mandó  repartir  la  plata  del  Condestable  por  esta  manera: 

Todo  ello  se  ñzo  diez  partes,  de  las  cuales  hobo  dos  partes  el 
Infante  don  Juan,  é  las  otras  ocho  hobieron:  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, ó  el  Conde  don  Fadrique,  ó  el  Almirante,  é  Pero  de  Stúñiga, 
é  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  don  Alvaro  de  Luna,  é  el  Conde 
de  Benavente,  é  Fernán  Alfonso  de  Kobres  por  iguales  partes;  é 
como  quier  que  Pero  de  Stúiliga  non  se  acaesció  á  la  prisión  del  Li- 
fante  don  Enrique  é  al  consejo  della,  porque  todavía  estaba  en  su 
tierra,  pero  ñrmó  en  el  escrito  del  consejo  della,  asi  como  los  otros. 


CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  la  Infante  doña  Catalina  fué  á  Valencia,  é  el  Condestable 

con  ella. 

Después  que  la  Infante  doña  Catalina  partió  de  Segura  é  se  fué 
á  Aragón,  é  con  ella  el  Condestable,  estovieron  en  la  Muela,  lugar 
de  don  Pero  Maza,  algunos  días,  por  cuanto  non  estaban  ende  se- 
guros, é  también  dudaban  de  don  Pero  Maza  que  los  non  guarda- 
ría é  furia  algún  trato  dellos  en  Castilla,  así  como  de  otros  algu- 
nos de  la  comarca.  Todavía  en  cuanto  ende  estuvieron,  tuvieron  ma- 
nera é  trataron  por  ir  á  la  ciudad  de  Valencia  é  haber  seguro  é 
guiaje  de  la  ciudad  para  que  non  fuesen  presos  nin  embargados 
ende,  nin  consintiesen  que  otro  alguno  los  prendiese,  nin  embarga- 
se ni  ficiese  enojo  alguno. 

É  primeramente  probaron  de  lo  haber  de  la  Reina  doña  María 
de  Aragón,  que  era  su  hermana  de  la  Infante  doña  Catalina,  la 


(1)    Así  está  en  la  de  las  Cuevas.  fJSota  marginal  J 


J 


'.   - 


301 

cnal  regia  á  la  sazón  el  reino  de  Aragón,  en  lugar  del  Rey  de 
Aragón,  su  marido  é  en  cuanto  él  estaba  fuQra  del  reino,  é  ella 
non  di6  el  guiaje,  porque  non  sabia  cuál  sería  la  intención  del  B.ey, 
su  marido,  en  este  caso,  ó  por  non  iacer  enojo  al  Bey,  su  marido, 
á  quien  ella  mucho  amaba.  É  pasados  dos  ó  tres  meses  que  estu- 
vieron en  la  Muela  6  en  un  otro  lugar  del  Duque  de  Gandía,  que 
dicen  Denia,  en  el  reino  de  Valencia,  plugo  á  la  cibdad  de  Valen- 
cia de  otorgar  el  seguro  é  guiaje,  es  de  creer  que  en  cuanto  tar- 
daron tanto  tiempo  de  lo  otorgar,  é  después  lo  otorgaron,  que  con- 
sultaran al  Eey  de  Aragón  sobre  ello,  é  se  lo  mandaría  facer  secre- 
tamente. 

Así  se  decía,  pero  non  pareció  públicamente  en  sus  razones  del 
Key  de  Aragón,  según  la  historia  adelante  contará.  Decía  que  le 
convenía  de  guardar  el  guiaje  que  la  cibdad  de  Valencia  había 
otorgado,  aunque  él  non  fuera  sabidor  dello  al  tiempo  que  le  otor- 
gara. 

Este  guiaje  así  otorgado  por  la  ciudad,  la  Infante  fué  á  Va- 
lencia, é  con  ella  el  Condestable,  é  fué  recibida  por  la  ciudad  muy 
solemnemente,  tanto  é  más  como  si  ella  fuera  por  mandado  del 
Key  de  Castilla,  su  hermano,  é  del  Infante;  su  marido,  é  en 
otro  estado,  é  más  pacífica  manera.  De  cada  día  le  facían  presen- 
tes é  muchos  gasajados  é  servicios.  A  esta  sazón  diz  que  la  cibdad 
de  Tarazona  dio  seguro  semejante  á  Pero  Manrique  é  á  los  que 
con  él  eran,  é  aún  por  más  seguro  estar,  fizóse  vecino  dende,  é 
compró  un  heredamiento  por  razón  de  la  vecindad. 


CAPÍTULO  xxin. 

Cómo  el  Rey  envió  segunda»  vez  otros  mensajeros  al  Rey  de 
Aragón,  porgue  le  fuesen  remitidos  los  sus  subditos  que  de  sus 
reinos  eran  absentados  y  é  en  el  reino  de  Aragón  eran  recibidos, 
é  cómo  su  respuesta  fué  que  él  enviarla  sus  mensajeros. 

Sabido  por  el  Bey  cómo  la  Infanta  doña  Catalina,  su  herma- 
na, y  el  Condestable  eran  recibidos  en  Valencia  y  asegurados, 
hobo  dende  más  enojo  que  non  hubiera  al  tiempo  que  salieran  del 
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reino,  porque  le  parecía  que  este  perjuicio  recibía  de  la  ciudad  de 
Valencia  claramente,  pues  por  acto  público   é  sobre  deliberación 
eran  recibidos;  é  aún  creía  que  por  mandado  del  Hey  de  Aragón 
sé  fíciera,  aunque  secretamente;  y  además,  por  haber  ido  sobre 
.  ello  sus  mensajeros  al  Hey  de  Aragón,  como  la  historia  ha  con- 
tado. £  por  esto  el  Rey  acordó  de  enviar  al  Eey  de  Aragón  á 
Mendoza,  Señor  de  Almazan,  é  con  él  un  dotor   que  decían  Garci 
López  de  Trujillo,  Oidor  de  la  Audiencia  del  Rey.  Estos  Embaja- 
dores  llegados  al  Rey  de  Aragón,   al  cual  hallaron  en  Napol, 
y  dadas  las  cartas,  é  ofrecidas  las  acostumbradas  saludes  de  parte 
del  Rey    al  término  que  fué  asignado  para  las  oir,   propusie- 
ron su  embajada,   donde  primero  repitieron  lo  que  el  Rey  les 
enviara  á  decir  con  los  otros  Embajadores  sobre  la   prisión  del 
Infante  don  Enrique,  é  la  respuesta  que  al  Rey  dello  truxieran, 
según  largamente  la  historia  ha  contado;  cómo  después  que  el  Rey 
de  Aragón  así  respondiera,   supiera    el  Rey  que  la  Infanta,  su 
hermana,  era  recibida  é  hacía  su  estada  en  Valencia  contra  vo- 
luntad del  Rey,  é  la  enviara  llamar  muchas  veces,  é  no  quería 
venir  á  su  mandado;  y  que  esto  podía  bien  entender  el  Rey  de 
Aragón   que  era  en  perjuicio  del  Rey,  estar  su  hermana  fuera  de 
sus  reinos  por  tal  manera,  é  aún  mucho  en  deshonor  de  ella,  ansí 
de  su  estado  é  honestidad.  É  más  dijieron   que  así  supiera  el  Rey 
que  el  Condestable  don  Rui  López  Dávalos  é  Pero  Manrique,  su 
Adelantado,  é  algunos  otros  caballeros,  sus  vasallos  del  Rey,  eran 
idos,  é  estaban  en  Aragón,  siendo  llamados  por  él;  é  que  se  mara- 
villaba mucho  si  el  Rey  fuera  sabidor,  en  dar  lugar  á  ello.  Por 
ende,  que  le  rogaba,  guardando  el  buen  deudo   é  el  amorío  que 
entre  ellos  era,  ñciese  por  tal  manera  que  la    Infanta  no  fuese 
consentida  estar  en  sus  reinos,  é  mandase  prender  al  Condestable 
é  al  Adelantado,  é  las  otras  personas  que  en  sus  reinos  á  la  sazón 
nuevamente  contra  los  mandamientos  del  Rey  eran.  Pasados  é 
presos,  los  mandase  entregar  á  quien  él  por  ellos  enviase,  porque 
él  hiciese  dellos  aquello  que  con  derecho  debiese.  En  lo  cual   él 
haría  según  que  en  semejante  caso  el  Rey  haría  á  sus  ruegos  ó 
requerimientos.  Esta  era  la  intención  de  la  embajada.  Los  Emba- 
jadores la  propusieron  más  largamente,  según  pertenecía;  é  como 
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quiera  que  el  Rey  de  Aragón  le  respondiese  algunas  cosas  en  ge- 
neral, dijo  que  habría  su  consejo  sobrello,  é  respondería  á  la  ñn. 
Después  de  estado  ende  estos  Embajadores  algunos  días,  respon- 
dió que  él  acordaría  más  sobre  estos  fechos,  é  escribiría  sobre  ello 
á  los  Grandes  de  sus  reinos,  é  enviaría  sus  Embajadores  al  'SiQy 
con  su  respuesta. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cóim  el  Rey  manió  á  los  Procuradores  que  fuesen  d  sus  casas,  é 
partió  de  Ocaña  para  Alcald  de  Henares. 

Pasados  tres  meses  é  más  que  el  Bey  estuviera  en  Ocaña,  al 
fin  del  mes  de  Septiembre  recresció  en  la  villa  daño  de  postilen- 
cia.  El  Ke}"^  acordó  de  partir  dende;  é  antes  que  partiese,  mandó 
ver  é  responder  á  algunas  peticiones,  asi  generales  como  especia- 
les, que  á  los  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  sus  reinos 
había  quedado  por  responder;  ó  como  ya  el  Rey  hobiese  visto  ó 
despachado  con  ellos  las  cosas  porque  los  enviara  á  llamar,  é  ho- 
biese año  é  medio  que  andaban  en  la  corte,  de  lo  que  se  recrecían 
muchas  costas,  por  razón  de  los  salarios  que  habían  de  haber, 
mandó  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Estos  salarios  fué  la  merced 
del  Rey  de  los  pagar  de  los  maravedises  de  sus  rentas,  é  de  los 
pechos  que  le  otorgaran.  Fué  cosa  bien  razonable  é  justa,  ca  en 
pagar  estos  salarios  las  ciudades  o  villas  que  inviaban  los  Procu- 
radores, según  que  otros  tiempos  se  ficiera,  era  á  ellos  doble  pecho 
é  carga;  é  si  algunas  ciudades  eran  francas  de  los  pechos,  como 
Burgos  ó  Toledo,  en  pagar  gi*andes  salarios  á  sus  Procuradores, 
no  gozan  de  las  franquezas  cuanto  debían.  Esto  fecho,  partió  el 
Rey  de  Ocaña.  Tuvo  camino  de  Alcalá  de  Henares,  ca  en  cuanta 
se  acercaba  el  invierno,  no  fué  su  merced  de  pasar  los  puertos  en 
el  tiempo  que  el  Rey  estuvo  en  Ocaña,  é  mucho  más  á  la  partida. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  estaba  mucha 
malo  de  su  dolencia,  tanto,  que  estaba  cerca  de  la  muerte;  con 
todo  esto,  mandóse  llevar  en  andas,  para  ir  con  el  Rey  á  Alcalá; 
ca  como  quier  que  así  estaba,  tenia  fiuzia,  é  no  menos  deseo  d& 
vevir,  é  fué  así  llevado  á  Alcalá  á  muy  gran  trabajo  suyo. 


-  f^r 


1^ 


^ 


804 


CAPÍTULO  XXV. 

Cámo  nasció  en  Illescas  la  Infante  doña  Catalina,  fija  primera 
del  Rey^  é  de  los  que  á  esta  sazón  con  el  Rey  estaban. 

Contado  ha  la  historia  cómo  la  Reina  estaba  en  Illescas,  é  no 
la  mandara  el  Bey  partir  dende,  por  cuanto  era  en  cinta.  Lnego 
que  entró  en  el  mes  noveno,  el  Key  mandó  que  fuese  á  estar  en 
Illescas,  para  se  acaecer  al  tiempo  de  su  parto. 

Demás  de  los  caballeros  é  Perlados  que  eran  todavía  con  ella, 
don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  la  Orden  de  la  Caballería  de 
Calatrava;  don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  Oidor 
del  Rey;  Diego  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  Martin 
Fernández  de  Córdoba,  Alcaide  de  los  Donceles;  que  eran  todos 
del  Consejo  del  Rey. 

Esto  mandóse  así  facer,  porque  era  así  costumbre  en  loa  partos 
Reales  de  la  primera  genitura,  é  es  cosa  fundada  en  razón;  é  eso 
mismo  plugo  al  Rey  que  estoviesen  ende  doña  Juana  de  Mendoza, 
mujer  del  Almirante  don  Alfonso  Enriquez,  é  doña  Elvira  de 
Puertocarrero,  mujer  de  Alvaro  de  Luna;  doña  María  de  Mendoza, 
mujer  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  doña  Teresa  de  Ayala,  Priora 
del  Monesterio  de  Santo  Domingo  del  Real  de  Toledo,  é  doña 
María,  monja  deste  dicho  Monasterio,  £ja  del  Rey  don  Pedro,  é 
otras  dueñas  de  estado,  mujeres  de  caballeros  de  Toledo,  que  vi- 
nieron al  parto. 

Llegado  el  día  del  parto,  plugo  á  Dios  que  parió  una  Infanta; 
la  cual  nació  á  5  días  del  mes  de  Octubre,  de  este  año  que  fabla 
la  historia,  á  .  .  .  (1)  horas  del  día;  fueron  presentes  en  la  Cámara 
cuando  é  donde  la  Reina  parió,  los  Perlados  é  dueñas  é  caballeros 
que  dicho  habemos. 

Estas  nuevas  sopo  el  Rey  antes  que  llegase  á  Alcalá;  é  mandó, 
que  dende  á  diez  ó  quince  días  fuera  dada  á  esta  Señora  el  agua 
del  baptismado  en  Illescas,  y  por  el  peligro  que  podía  haber  en  la 


(1)    En  blanco  en  el  original. 
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tardanza,  é  que  fuese  su  nombre  Catalina,  como  á  la  Reina,  madre 
del  Rey. 

Plago  al  Rey  que  non  recibiese  la  Crisma  fasta  que  fílese  á 
Toledo,  donde  su  merced  era  que  fuesen  fechas  las  alegrías  que 
se  requerían  en  tal  caso;  é  otrosí,  que  fuese  ende  jurada  como  pri- 
mogénita, según  que  adelante  contará  la  historia. 

Desta  Señora  Infanta  se  podría  decir  bien  verdaderamente  pri- 
mogénita del  Rey,  por  cuanto  común  opinión  de  los  de  su  casa  é 
corte,  é  aún  de  los  otros  del  reino,  era  que  el  Rey  no  hubiera  co- 
nocido otra  mujer,  salvo  á  la  Reina,  su  mujer,  cuya  primogénita, 
esto  mesmo,  é  por  semejante  razón,  se  podría  decir. 

Esta  Señora,  al  tiempo  que  el  Rey  ordenó,  fué  bautizada  en 
lUescas.  Bautizóla  el  Obispo  de  Zamora,  don  Diego  de  Fuensalida. 
Eueron  presentes  á  ello  é  padrinos  el  Maestre  de  Calatrava,  Diego 
Pérez,  el  Alcaide  de  los  Donceles,  é  otros  caballeros  de  la  casa  de 
la  Reina. 

Mandó  el  Rey  que  hubiese  cargo  de  la  crianza  desta  Señora 
Infanta  donde  en  adelante  doña  Elvira  de  Puertocarrero,  mujer 
de  Alvaro  de  Luna  (1). 

E  á  bien  de  la  iglesia  de  Toledo,  cada  uno  de  ellos  respondió 
como  se  le  entendió.  Habidas  sus  respuestas,  mandólos  ayuntar  en 
uno  delante  de  sí  á  todos,  é  díjoles  cómo  él  había  preguntado  á  cada 
uno  dellos  por  quién  debía  suplicar  para  el  Arzobispado  de  Tole- 
do, é  que  todos  ellos  eran  concordes  en  la  respuesta;  es  á  saber: 
que  debía  suplicar  por  el  Dean  de  la  Iglesia  de  Toledo.  Este  Dean 
era  Licenciado  en  decretos;  llamábanle  don  Juan  Martínez;  era 
natural  de  un  lugar  cerca  de  Sepúlveda,  que  dicen  Riaza;  pero 
non  se  criara  ende;  lo  más  de  su  tiempo  esto  viera  en  el  estudio,  é 
después  en  corte  de  Roma.  Había  deudo  con  los  de  Contreras;  era 
buena  persona  é  de  muy  buena  conversación;  administraba  el  Dea- 
nazgo  é  la  Vicaría  general  del  Arzobispado  é  la  Provisoria  del 


(I)  Aqui  falta  lo  de  la  election  del  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  juramento  de  la  In« 
fante  doña  Catalina  que  se  hizo  en  Toledo,  antes  del  año  ifccccxxnj.— Sacado  del 
original  en  el  cual  no  está  lo  precedente,  fyota  de  mano  de  Zurita J 
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qae  tovo  por  el  Arzobiepo  don  Pedr 
ra.  Pero  con  nombraron  á  eate  Dea 
consejo  al  Eey,  salvo  porqae  sintíer 
era  esta,  ca  si  aquella  non  BÍgniera 
lantadea  se  concordaran  en  ana  peri 
cbo  buena  qne  ñiera,  ni  por  la  may( 
sonas  de  grandes  linajes  é  estados. 

Esto  as{  fecbo,  luego  el  Bey  env: 
declan  Rodrigo  de  Parea,  á  Toledo  c 
el  Cabildo  de  la  iglesia  en  general,  i 
bian  de  ser  en  la  elección  en  especie 
crencia  fablase  con  todod  &  con  cada 
que  él  pudiese,  para  que  eligiesen  á  • 
Ca  de  veinte  é  siete  veces  que  eran  qv 
blan  de  elegir,  las  veinticuatro  eligí 
quedaron,  las  dos  eligieron  á  Juan  A 
García  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  ( 
la  de  la  iglesia  de  Toledo.  Eate  non 
non  embargante  que  este  Maestresc 
beses,  él  quisiera  ir  &  corte  á  proseg 
persona  en  quien  concurrían  ...  (2)  d 
aun  otras  habilidades  ...  (3)decostu 
gran  ...  (4J  habla  edad  de  treinta  ¿  ( 
las  veinticuatro  boses  ...  (6)  elegieroi 
que  elegie  ...  (9)  todo  era  manera  coi 
Dean,  é  siendo  él  tal  en  nobleza  de  li 
tumbres  como  el  Maestrescuela . . .  ( 1  Oj 


¡6)  Ídem,  Id. 
O)  Idffin,  ¡d . 
iS)    ídem,  id. 
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jo  al  Bey,  dejóse  doUo.  El  Dean  electo  dentro  de  Ioh  ...  (1)  días 
qael  derecho  manda  que  cualquier  electo  vaya  6  envíe  con  su  elec- 
ción á  corte,  partió  de  Toledo.  Envió  el  Rey  con  él  á  Rodrigo  de 
Perea,  el  que  dijimos  que  fuera  á  Toledo  por  mandado  del  Rey 
sobre  esta  elección,  é  á  un  dotor  canónigo  déla  iglesia  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Rui  García  Villaquiran,  los  cuales  envió  el  Rey 
por  sus  mensajeros  al  Papa  sobre  esta  elección,  é  plúgole  que 
acompañasen  áieste  electo,  é  por  más  le  ayudar,  el  Re}'  mandóle 
prestar  ...  (2)  mil  doblas  para  su  costa  del  camino  é  para  prose- 
guir su  negocio. 


CAPITULO  XXVI. 

Cómo  él  Rey  fué  á  Toledo  é  se  fizo  enie  'por  los  que  estaban  en  la 
corte  juramento  é  pleito  homenaje  d  la  Infante  primogénitay  é 
cómo  ordenó  que  se  ficiese  por  todo  el  reino. 

Estas  cosas  asi  fechas,  el  Rey  partió  de  Alcalá  é  fué  á  Toledo, 
donde  pasados  algunos  días,  envió  por  la  Reina,  su  mujer,  que 
estaba  en  Ulescas,  é  mandó  que  trujiese  consigo  á  la  Infante, 
su  hija. 

Entró  en  Toledo  la  Reina  en  un  día,  é  la  Infante  en  otro,  por- 
que á  la  Infante  se  fíciese  apartado  é  solemne  recibimiento,  el  cual 
se  fizo  según  se  requería;  é  pasados  ocho  días  que  llegó  á  la  ciu- 
dad, fué  ordenado  un  asentamiento  de  trono  alto,  muy  rico,  como 
se  suele  facer  para  corte,  é  el  Rey  asentóse  ende,  é  á  su  mano  de- 
recha fué  puesta  una  cama  ...  (3)  mucho  mayor  de  las  que  seusan 
para  criaturas  de  tal  edad,  muy  ricamente  apostada,  donde  estaba 
la  Infante.  Derredor  de  la  cama  estaban  el  Obispo  de  Cuenca, 
que  decían  don  Alvaro  de  Isorna,  é  el  de  Zamora,  que  decían  don 
Diego  de  Fuensalida,  é  el  de  Orense,  que  era  fraile  predicador, 


(1)  Está  en  blanco  en  el  original. 

(2)  ídem,  id. 
(8)    ídem,  id. 
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confesor  del  Eey,  é  doña  Juana  de  Mendoza,  mujer  del  Almiran- 
te, é  doña  Elvira  de  Paertocarrero,  mujer  de  don  Alvaro  de  Luna, 
é  otras  dueñas,  asi  de  la  cort«  como  de  la  ciudad;  é  ¿  la  mano  iz- 
quierda estaba  el  Infante  don  Juan;  el  Conde  don  Padrique;  el 
Almirante  don  Alonso  Enriquez,  Diegomez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do mavor  de  Castilla;  don  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santisteban; 
(Ion  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente;  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  Pernand  Alonso  de  Robles, 
Contador  mayor  del  Rey,  é  otros  muchos  caballeros  é  dotores,  asi 
del  Consojo  del  Rey  como  otros,  é  dende  adelante,  la  sala  estaba 
llena  de  gente,  asi  de  la  corte  como  de  la  ciudad. 

Este  asentamiento  así  fecho,  el  Obispo  de  Cuenca,  al  cual  era 
ordenado  que  propusiese  ese  día  la  razón  de  aquel  ayuntamiento, 
levantóse  en  pie,  á  la  mano  izquierda  del  Rey,  é  fízo  una  proposi- 
ción á  manera  de  sermón,  tomando  su  tema  en  latin,  é  alegando 
autoridades  de  la  Santa  Escriptura. 

La  razón  desta  proposición  fué  que  todos  los  del  reino  debían 
dar  gracias  á  Dios  por  el  estado  é  por  la  edad  en  que  era  ya  el  Rey 
nuestro  Señor,  la  cual  había  gran  tiempo  que  todo  el  reino  espera- 
ba, é  porque  su  Señoría  abondaba  en  virtudes,  según  el  limpio  é 
muy  claro  linaje  donde  él  venía.  É  especialmente  á  la  sazón  era  de 
tener  á  Dios  eji  merced  porque  en  tan  tierna  edad  le  quisiera  dar 
generación  limpia  é  legítima  de  tan  alta  é  tan  notable  Reina  como 
era  la  muy  noble  Reina  de  Castilla,  su  mujer,  de  la  naturaleza 
limpia  é  real  del  reino.  E  dijo  que  como  quier  que  más  placer  ho- 
biera  todo  el  reino  si  fuera  Infante  varón,  empero  que  desto  non 
era  de  curar,  ca  esperanza  firme  tenían  todos  en  Dios  que  en  bre- 
ve habría  Infantes  varones,  pues  en  tan  pequeña  edad  lo  había  co- 
menzado. Poro  que  en  caso  que  esta  esperanza  firme  todos  tuvie- 
sen que,  á  la  sazón,  á  la  Infante  que  ende  estaba  presente  era  de 
haber  por  primogénita  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  é  León,  é 
rescibida  por  Reina  é  Señora'de  ellos,  en  el  caso,  lo  que  á  Dios  non 
pluguiese,  que  el  Rey  fallesciese  sin  dejar  fijo  varón  legitimo,  é  por 
tal  debía  ser  jurada  por  todos  los  del  reino,  para  lo  cual  era  fecho 
aquel  asentamiento  é  solemnidad,  á  manera  de  Cortes,  para  que 
los  que  allí  eran  presentes  ficiesen  luego  el  juramento  é  pleito  ho- 
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menaje  que  se  requería  facer  á  primogénita  del  Eey  é  heredera  de 
sus  reinos. 

Esta  fué  la  conclusión  de  la  proposición  de  este  Perlado,  dejado 
de  decir  de  las  otras  cosas  é  alegaciones  de  la  Santa  Escriptura 
que  fizo. 

Acabada  esta  razón,  luego  el  Infante  don  Juan  llegó  á  la  ca- 
ma donde  estaba  la  Infante,  é  le  besó  la  mano,  é  en  las  manos  del 
Rey  fizo  juramento  é  pleito  homenaje  que,  en  el  caso  que  el  Bey 
ÜEdlesciese  sin  dejar  fijo  varón  legitimo,  que  de  agora  para  enton- 
ces habría  á  la  Infanta  por  Beina  é  por  Señora  en  los  reinos  de 
Castilla  é  de  León,  é  guardaría  su  vida  é  salud^  é  le  acercaría  todo 
servicio  é  provecho  é  el  bien  común  de  los  reinos,  é  le  desviaría 
todo  mal  é  peligro  é  el  daño  de  sus  reinos  en  cuanto  él  pudiese,  é 
que  faría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é  castillos  que 
en  estos  reinos  tenía,  é  la  acogería  en  ellos,  é  en  cada  uno  dellos, 
irada  ó  pagada,  con  muchos  ó  con  pocos,  como  á  ella  pluguiese, 
é  que  correría  en  ellos  su  moneda,  é  que  non  consentiría  que  co- 
rriese otra,  é  que  faría  é  guardaría  acerca  della  todas  aquellas 
cosas  é  cada  una  de  ellas  que  bueno  é  leal  é  vasallo  debe  é  es  tenu- 
do  de  guardar  á  su  Rey  é  Señor  natural. 

Fecho  este  juramento  é  pleito  homenaje  por  el  Infante  en  las 
manos  del  Rey,  luego  el  Rey  mandó  que  todos  los  otros  le  besasen 
las  manos  á  la  Infante  é  le  ficiesen  pleito  homenaje  en  las  manos 
del  Infante  don  Juan;  é  teniendo  el  Obispo  de  Cuenca  el  misal  é  la 
cruz  en  la  mano  en  que  se  íacia  el  juramento,  el  Infante  don  Juan 
le  rescibió  de  todos  los  Grandes  que  eran  presentes,  así  é  por  la 
manera  que  el  Rey  lo  rescibió  de  él. 

E  en  razón  de  los  juramentos  é  pleitos  homenajes  que  las  ciu- 
dades é  villas  del  reino  é  los  Prelados  é  caballeros  é  Grandes  que 
non  eran  en  la  corte  habían  de  facer,  ordenó  el  Rey  de  enviar  cier- 
tos caballeros  é  oficiales  de  su  casa  á  le  tomar  en  cada  cibdad  é  vi- 
lla, é  de  cada  caballero  en  su  tierra.  Entre  los  cuales,  el  facedor  de 
esta  historia  tomó  todos  los  pleitos  é  homenajes  de  las  cibdades  é 
villas  é  caballeros  de  Castilla  é  de  León  é  de  Extremadura,  é  otros 
tomaron  los  pleitos  é  homenajes  del  Andalucía  é  del  reino  de 
Toledo, 
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Eeto  üzo  el  Bey,  sin  llamar  sobre  ello  á  Cortea,  segan  se  solia 
acostumbrar,  por  cuanto  por  mochas  partes  del  reino  hibia.  pesti- 
lencia,  é  era  peligroso  que  á  la  corte  viniesen  gentes  de  estos  tales 
lugares. 

£  én  este  <1ia  de  esta  solemnidad  se  ñcieron  mucbas  &Iegríaa 
por  la  corte  é  por  la  cibdad;  é  especialmente  se  fizo  macho  se&alado 
torneo  ¿justas  ese  día,  ¿  despnes,  en  toda  la  semana,  de  Grandes 
caballeros  é  ricamente  acostados. 


CAPÍTULO  xxvn. 

Cómo  el  Dean  de  Santiago  tornó  de  la  embajada  que  fui  é  Portu- 
gal por  mandado  del  Rey  sobre  ftcko  de  las  treguas. 

Contado  ha  la  estorla  cómo  por  cnanto  por  parta  del  Rey  de 
Portugal  era  el  Rey  requerido  diversas  veces  que  aprobase  é  afir- 
mase los  tratos  de  la  paz  de  entramos  Beyes,  que  eu  tiemixi  de  la 
menor  edad  del  Rey,  por  la  R«ina,  su  madre,  ¿  el  Rey  de  Aragón, 
BU  tío,  como  sus  tutores,  otorgaran  de  consejo  de  todos  los  Grandes 
é  Procuradores  de  las  ciudades  &  villas  del  reino,  sobre  lo  cual  el 
Bey  enviara  allá  al  Dean  de  Santiago,  que  era  de  su  Consejo,  ¿ 
con  él  un  Escribano  de  cámara  del  Rey,  Éstos  tardaron  en  Portu- 
gal sobre  este  negocio  un  año,  por  cuanto  el  Rey  de  Portugal  pe- 
dia algunas  cosas  que  el  Rey  non  quería  otorgar,  sobre  las  cuales 
estos  mensajeros  escribieron  al  Rey,  é  entre  las  otras  cosas  sobre 
que  consultaban,  fué  una  principal  que  el  Rey  de  Portugal  quería 
que  las  paces  fuesen  por  tanto  tiempo  é  por  aquella  manera  que 
fueran  otorgadas  por  los  tutores,  ¿  el  Rey  non  quería,  salvo  por  el 
menor  tiempo  que  ser  pudiese,  é  si  ser  pudiera,  non  quisiera  que 
se  ficieran  más  que  por  dos  6  tres  años,  por  cuanto  en  este  tiempo 
non  le  cumplía  baber  guerra,  por  su  edad,  é  por  sosegar  sus  reinos 
de  los  fechos  é  movimientos  que  la  historia  ha  contado.  El  Rey  do 
Portugal,  conociendo  de  este  embargo  que  el  Rey  tenia,  esforzábase 
&  demandar  mucho  más,  é  ala  fin,  después  de  muchas  maneras  que 
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-en  ello  pasaron  en  todo  este  tiempo,  las  cuales  non  son  necesarias 
de  contar  en  la  historia,  los  tratos  de  •  las  paces  de  entramos  los 
Beyes  se  concertaron  por  estos  embajadores  del  Rey,  en  su  nombre, 
<con  el  Eey  de  Portugal  ^  en  esta  manera  (1). 


Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é 

Salvador  Jesucristo  de  mccccxxii  años,  é  de  aquí 

adelante  comienza  el  año  de  mgocoxxiu  años, 

é  del  reinado  del  Rey  don  Juan  en 

Castilla  en  xvii  años* 


(l)    En  el  original  hay  un  blanco  de  media  plana.  fNota  de  Zurita  J 


Ano   mccccxxiii 


CAPÍTULO  I. 

Cómo  él  Rey  ^partió  de  Toledo  é  vino  á  Avila,  é  vinieron  ende  d 
él  Embajadores  de  Portugal  sobre  razón  de  los  dickos  tratos  de 
la  paz  (1). 

Como  el  Bey  hobiese  estado  en  el  Arzobispado  de  Toledo  cerca 
de  año  é  medio,  lo  cual  non  solía  acostambrar»  ca  los  veranos  te- 
nia todavía  aquende  los  puertos,  é  porque  ya  se  vinía  el  verano, 
acordó  de  ir  tener  la  Pascua  de  Eesurreccion  á  la  ciudad  de  Avila, 
é  con  él  la  Reina,  su  mujer,  é  la  Infanta  doña  Catalina,  su  hija, 
é  diez  6  quince  días  después  que  y  llegó,  vinieron  á  él  Embajado- 
res del  Rey  de  Portugal,  un  caballero  de  estado  é  de  gran  linaje, 
que  llamaban  don  Fernando  de  Castro,  é  un  caballero  dotor  que 
llamaban  don  Fernán  Alfonso  de  Silveira  (2),  é  un  secretario. 

Estos  vinieron  porque  en  su  presencia  se  pregonase  en  la  corte 
del  Rey  la  paz  concordada,  por  cuanto  asi  fuera  ordenado  en  sus 
tratos  que  primeramente  se  pregonase  en  la  corte  del  Rey,  presen- 
tes los  Embajadores  del  Rey  de  Portugal,  lo  cual  se  ñzo  así,  é 
pregonáronse  las  paces  por  la  forma  que  era  concordada,  pública- 
mente en  la  corte,  presentes  estos  Embajadores. 

A  la  sazón,  que  eran  ochavas  de  Pascua,  facíanse  justas  en  la 
corte  por  razón  de  la  fiesta. 

Después  de  haber  mirado  los  Embajadores  de  Portugal  estas 
justas  dos  ó  tres  días,  el  don  Fernando  de  Castro  dijo  que  quería 
justar,  é  plugo  al  Rey  de  ello. 


(1)    Al  raargpen:  Cámo  el  Rey  fué  á  Avila,  é  vinieron  ende  Emhajadoree  de  Poriu- 
gal^  é  en  eu  presencia  ee  pregonaron  treguas. 
Cí)    £8te  nombre  en  blanco  en  el  original. 


^ 
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Faele  dado  á  escoger  entre  muchos  buenos  caballos  que  tomase 
cual  quisiese,  é  asi  en  las  armas,  é  un  día  aparejóse  de  justa  é 
vino  á  la  tela  bien  acompañado  de  caballeros  de  la  casa  del  Rey. 
Especialmente  le  acompañó  el  Conde  don  Fadrique,  que  era  su  pa- 
riente de  parte  de  su  madre  del  Conde,  que  era  de  los  de  Castro,  é 
fizo  tres  ó  cuatro  caminos  con  algunos  de  los  mantenedores,  é  non 
se  encontraron.  A  la  fin  bobo  de  justar  con  un  caballero  que  de- 
cían E.UÍ  Diaz  de  Mendoza,  ñjo  de  Juan  Purtado,  que  era  de  los 
mantenedores,  el  cual  le  encontró  en  el  escudo,  é  de  este  encnen* 
tro  cayó  don  Fernando  de  Castro  é  el  caballo  con  él,  é  tan  fuerte 
fué  la  caída,  que  estovo  un  buen  espacio  que  non  sabía  de  sí,  é 
amortecido;  dos  ó  tres  días  estuvo  en  la  cama,  é  non  plugo  al  £.6y 
dello,  é  cesaron  las  justas. 

El  Rey  fizo  mucha  honra  á  estos  Embajadores,  especialmente 
á  este  don  Fernando,  é  mandóles  dar  muías,  é  despedidos  del  Bey, 
volviéronse  á  su  tierra;  é  por  cuanto  se  requería,  según  los  tratos, 
que  semejante  pregón  fuese  fecho  en  la  corte  del  Rey  de  Portugal, 
presentes  los  Embajadores  del  Rey,  mandó  el  Rey  al  Dean  de 
Santiago  é  á  Juan  Alonso  de  Zamora,  escribano  de  cámara  con  él, 
que  volviese  allá  sobre  esta  razón,  é  en  su  presencia  en  la  corte 
del  Rey  de  Portugal  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  manera 
que  se  pregonaron  en  la  corte  del  Rey. 

CAPÍTULO  n. 

Cómo  estando  el  Rey  en  Avila^  vinieron  d  la  Reina  doña  Leonor 
de  Aragón  Embajadores   del  Rey,  su  Jijo  (J). 

Estando  la  Reina  doña  Leonor  de  Aragón  en  Medina  del 
Campo,  su  villa,  vinieron  á  ella  Embajadores  del  Rey  de  Aragón, 
su  fijo,  que  eran  el  Obispo  de  Tarazona,  é  un  caballero  castellano 
natural  de  Salamaiica,  que  vivía  con  el  Rey  de  Aragón  antes  que 
reinase,  buen  tiempo,  é  llamábanle  Mosen  Gonzalo  de  Monroy. 

Por  estos,  el  Rey  de  Aragón  enviaba  á  rogar  á  la  Reina,  su 

(1)    Tachado:  Cámo  vinieron  á  la  Reina  de  Aragón  Emhcjadore^  del  Rey  de  i4ra- 
gon^  su  fíjo^  á  k  rogar  que  le  inviaee  á  la  Infante  doña  Leonor,  »u  hermana. 
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madre,  que  le  pluguiese  de  enviar  al  reino  de  Aragón  á  la  Infanta 
doña  Leonor,  su  Hermana,  que  con  ella  estaba,  la  cual  era  doñee- 
lia  de  dieciocho  años.  E  lo  que  se  decía  públicamente  porque  la 
llamaba,  era  porque  había  deseo  de  la  ver,  é  quería  que  éstoviese 
con  la  Eeina,  su  mujer,  fasta  que  él  viniese  del  reino  de  Ñápeles, 
donde  estaba.  Secretamente  se  decía  que  su  intención  era  que  fuese 
aDá,  porque  estando  en  el  su  reino  el  'Rey  de  Aragón  tratase  casa*- 
miento  é  la  casara  sin  lo  hacer  saber  al  Bey,  porque  non  lo  podía 
buenamente  facer  estando  en  este  reino  sin  ge  lo  facer  saber,  é  que 
por  aventura  él  la  querría  casar  con  alguna  persona  de  que  non 
placería  al  Bey. 

La  Beina  dio  sus  excusas  por  la  non  enviar,  diciendo  que  non 
tenía  cerca  de  sí  con  quien  hubiese  gasajado  si  non  á  ella,  é  que 
por  esto  non  la  partiría  de  sí  salvo  cuando  fuese  necesario  desque 
hobiese  de  casar. 

Secretamente  se  decía  que  esta  excusa  dio  ella  porque  sentía 
que  faría  enojo  al  Bey  en  la  enviar  á  Aragón,  lo  cual  non  cum- 
plía ¿  ella  de  facer,  porque  recibía  fdel  Bey  muchsis  gracias,  é 
había  de  él  dineros  en  cada  año  para  su  mantenimiento,  é  demás 
de  esto  había  asaz  otriis  razones  porque  lo  debía  así  facer. 

Estos  Embajadores  tardaron  tanto  en  Medina  con  la  Beina, 
que  pudieron  bien  consultar  al  Bey  de  Aragón  sobre  este  fecho, 
aunque  estaba  en  Italia,  é  á  la  fin,  sin  librar  aquello  porque  vi- 
nieron, volviéronse  para  el  reino  de  Aragón,  é  la  Infanta  se  quedó 
en  Medina  del  Campo,  con  la  Beina,  su  madre. 

CAPÍTULO  IIL 

Cámo  el  Rey  partió  de  Avila  para  Oterdesillas  é  d  Valladolid,  é 
cómo  vinieron  etide  Einbajadores  del  Rey  de  Aragón  (1). 

Pasados  algunos  días  que  el  Bey  estovo  en  Avila,  partió  dende 
para  Tordesillas.  La  Beina  é  la  Infante  doña  Catalina,  su  fija, 
quedaron  en  Avila;  é  después  que  el  Bey  estovo  en  Tordesillas,  á 
pocos  dít»s  vino  á  Valladolid. 

(1)    Tachado:  Cómo  el  Rey  vino  á  Valladolid,  é  vinieron  ende  Embajadores  del  Rey 
de  Aragón^  é  á  lo  que  proptuieron  lee  fué  respondido. 
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A  esta  villa  vinieron  á  él  Embajadores  del 
los  cuales  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  un 
é  bien  honrado,  que  llamaban  Mosen  Dalmao  d 
llero  del  reino  de  Valenoia  que  llamaban  Mosen 
dotor;  ¿  después  de  bien  recibidos,  é  pasados  I 
habida  audiencia  del  Hey,  en  presencia  de  lo. 
propuso  el  Arzobispo  de  Tarragona  su  embaja 
asaz  solemnemente  en  fermosas  palabras,  como 
razonado.  É  lo  qne  contenia  toda  so  razón  era  ét 

Que  bien  sabía  Sn  Sefíorfa  del  Rey  cómo  I 
Señor,  el  Rey  de  Aragón,  sus  Embajadores  á  Na 
le  inviai-a  á  rogar  que  no  consintiese  que  k  Infa 
su  hermana  del  Rey,  mujer  del  Infante  don  En 
el  reino  de  Aragón,  pues  contra  su  voluntad  é 
miento  estaba. 

Eso  raesmo  que  le  ficiese  entregar  á  don  Rn 
Condestable,  é  al  Adelantado  Pedro  Manrique. 
vasallos  é  naturales,  que  A  su  reino  de  Aragón 
venidos  contra  su  mandamiento,  repitiendo  le 
que  en  esta  raKon  los  Embajadores  del  Rey  h 
cuales  el  Rey  de  Aragón  respondiera  que  él  ii 
jadores  al  Rey  ó  le  responderia,  é  que  por  esta 
venidos  á  Su  Seílorla  de  parte  del  Rey  de  Ara 
su  Señor;  en  cuyo  nombre  respondían,  que  el 
bien  visto  é  bien  deliberado  sobre  la  dicha  razo 
Consejo  que  con  él  estaban  en  el  reino  de  Kápc 
cartas  é  mensajeros  con  loa  Grandes  de  su  reii 
que  en  Aragón  estaban,  é  con  Letrados  é  otras 
bían  bien  las  leyes  é  costumbres  de  su  reino.  Ft 
de  Ja  Infante  doña  Catalina,  que  buena  é  honesl 
contrallar  al  buen  acogimiento  que  en  au  rei: 
menos  dar  lugar  ¿  que  ella  saliese  de  él  contra 
lo  debía  aprobar  por  bien  fecho,  é  tenerlos  en  o 
reino  porque  la  habían  bien  recibido,  acata: 
cercano  como  ambos  los  Reyes  cou  ella  tenían. 

Cuanto  &  lo  de  los  caballeros,  que  según  la 
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é  costumbres  de  su  reino,  él  era  tenudo  de  guardar  los  guiajes  que 
los  de  su  reino  ó  cualquier  ciudad  é  villa  de  él  ñciesen  é  otorgasen 
á  cualquier  persona  del  mundo;  é  que  pues  ellos  eran  guiados,  así 
por  las  cibdades  é  villas  donde  estaban,  como  por  aquellos  que  su 
poderío  del  Rey  de  Aragón  tenian,  que  él  non  podía  buenamente, 
sin  ser  contra  las  leyes  é  costumbres  é  privilegios  de  sus  reinos, 
facer  la  remisión  que  el  Rey  mandaba;  é  por  ende,  que  el  Rey  de 
Aragón  le  rogaba  mucho  que  en  esto  Iiobiese  paciencia,  pues  veía 
que  con  razón  é  con  justicia  él  non  podía  facer  otra  cosa  al  presente; 
é  desque  viniese  á  su  reino  de  Aragón,  al  cual  entendía  venir  en 
breve,  vería  más  en  ello,  é  faría  aquello  que  entendiese  que  con 
razón  debía  facer.  Pero  dijo  de  parte  del  Rey  de  Aragón,  su  Señor, 
que  si  á  Su  Señoría  del  Rey  pluguiese,  que  otras  maneras  se  po- 
dían tener  en  estos  fechos,  que  sería  más  su  servicio,  en  las  cuales 
ellos  fablarian  de  muy  buen  talante,  si  á  Su  Señoría  pluguiese. 

Demás  de  esto,  dijo  que  les  era  mandado  que  ñciesen  relación 
á  Su  Señoría  del  Rey  de  algunas  cosas  que  al  Rey  de  Aragón,  su 
Señor,  eran  acaescidas  en  Ñapóles,  é  de  la  manera  que  allí  sus 
fechos  estaban,  é  fizóla.  £  desto  la  historia  fará  mención  adelante 
en  ñn  del  año. 

Fenescida  su  razón,  el  Rey  respondió  á  la  relación  de  los  fe- 
chos de  Ñápeles  del  Rey  de  Aragón  que  le  era  fecha,  diciendo 
que  le  placía  de  haber  todavía  de  él  buenas  nuevas,  é  cerca  dello 
las  otras  razones  que  á  esto  pertenescían;  é  cuanto  á  lo  al,  alargó 
la  respuesta.  Todo  home  creía  que  la  principal  razón  de  la  venida 
de  estos  Embajadores  fuera  por  fablar  en  razón  de  la  prisión  del 
Infante  don  Enrique,  aunque  no  lo  declararon,  pensando  que  se 
ofrescian  maneras  por  parte  del  Re^  ó  por  algunos  de  su  Consejo, 
para  fablar  en  ello;  é  si  los  Embajadores  lo  callaron,  los  de  su 
Consejo  lo  callaron  mucho  más. 

Pasados  algunos  pocos  días  que  estos  Embajadores  estudieron 
en  la  corte,  se  trató  asaz  en  razón  de  la  remisión,  esforzándose  por 
la  parte  del  Rey  que  se  debía  facer,  é  por  la  parte  de  los  Embaja- 
dores el  contrario;  é  partieron  sin  otra  conclusión,  salvo  que  el 
Rey  les  dijo  que  él  entendía  inviar  otra  vez  sus  Embajadores  al 
Rey  de  Aragón  sobre  ello. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  cómo  el  Rey  condenó  por  su  sentencia  al  Condestable  Rui  Ló- 
pez Ddvalos  á  perdimiento  de  todos  sus  dienes,  é  los  confiscó 
para  su  Cáviarat  é  d  perdimiento  de  todos  los  oficios  que  en  sus 
reinos  tenia  (1). 

Contado  hala  historia  las  acnsaciones  que  fueron  puestas  con- 
tra Rui  López  de  Avales,  Condestable,  por  el  Procurador  Fisoal 
del  Rey.  Este  proceso  se  continuó  contra  él,  con  su  Procurador, 
delante  los  dotores  del  Consejo  del  Rey,  Periañez  é  Diego  Rodrí- 
guez, todavía  después  que  el  Infante  don  Enrique  é  este  Condes* 
tabie  é  los  otros  vinieron  al  Espinar;  é  non  pertenesce  á  la  historia 
de  facer  mención  d^  cómo  procedió  el  pleito  en  demandas  é  res- 
puestas, salvo  solamente  de  la  sentencia  é  íin  que  hubo,  la  cual 
fué  en  esta  manera: 

Que  por  cuanto  se  probaba  que  este  don  Rui  López  de  Avales 
había  cometido  é  fecho  todas  las  cosas  que  por  el  Fiscal  le  fueron 
acusadas,  de  que  ya  es  fecha  mención  arriba,  fallaban  que  meres- 
cía  perder  é  ser  privado  de  la  Condestablía  é  del  Adelantamiento 
del  reino  de  Murcia,  é  de  otros  cualesquier  oficios  que  del  Rey 
tenía,  é  perder  todos  los  bieues,  muebles  é  raíces,  así  en  villas 
é  lugares,  como  castillos  é  fortalezas  é  otros  cualesquier  que  en 
cualquier  manera  tuviese  é  le  perteneciesen,  é  todas  las  mercedes 
que  del  Rey  tenía,  así  de  juro  de  heredad,  como  de  merced  é  de 
^  tierra  é  en  otra  cualquier  manera,  é  ser  confiscados  todos  para  la 

Cámara  del  Rey;  é  que  ansí  lo  pronunciaban,  é  pronunciaron  por 
la  sentencia. 


í 

i 
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(1)    Tachado:  De  la  tentencia  que  se  dio  contra  el  Condenable  don  Rui  López  áe 
Ávalot. 
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CAPÍTULO  V. 

Cóim  fizo  el  Rey  merced  de  todos  los  bienes  del  Condestable  que 
Aabia  confiscado  j^ara  su  Cámara,  é  de  todos  los  oficios,  á  cier- 
tos caballeros  ¿personas  (1). 

Dicho  es  cómo  el  Rey  condenó  por  su  sentencia  á  Hui  López 
de  Avales,  su  Condestable  que  era,  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  muebles  é  raices,  é  oficios  é  vasallos,  é  lo  confiscó  todo  para 
su  Cámara.  Plúgole  de  facer  merced  de  esto  en  esta  guisa: 

La  Condestablía  dio  á  don  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Ss^n  Es- 
teban, por  cuanto  le  había  mucho  buena  voluntad,  más  qae  á  otra 
persona  alguna  de  sus  reinos,  que  con  él  non  hubiese  deudo;  é  en- 
tendía que  le  había  mucho  servido  después  del  movimiento  de 
Tordesillas,  é  principalmente  cuando  salió  de  Talavera  de  entre 
el  Infante  don  Enrique,  é  los  otros,  de  quien  el  Rey  se  tenía  por 
injuriado,  é  se  fuera  para  Montalban,  é  en  otras  asaz  cosas  de  que 
se  tenía  de  él  por  bien  servido,  é  por  ende  era  su  voluntad  dé  le 
poner  en  gran  estado  (2). 

La  manera  como  el  tley  fizo  Condestable  á  Alvaro  de  Luna,  é 
lo  que  cerca  dello  dijo,  ó  Alvaro  de  Luna  respondió,  es  ésta: 

Estando  el  Rey  asentado  á  Consejo  en  su  silla  Real,  é  seyendo 
ende  todos  los  Grandes  de  sus  reinos  é  de  su  Consejo  que  á  la 
sazón  en  la  corte  estaban,  [dijo  á  Alvaro  de  Luna,  que  acatando 
los  buenos  é  muy  señalados  servicios  que  con  toda  lealtad  él  le 
había  fecho,  é  á  los  peligros  que  por  su  servicio  se  pusiera,  é  ansí 
mesmo  los  servicios  que  los  de  su  linaje  ficieran  á  los  Reyes 
donde  él  venia;  é  cómo  en  muchos  dellos,  é  de  mucho  antiguo 
tiempo  acá,  tovieran  grandes  estados  é  grandes  oficios  en  la  casa 


(1)  Tachado:  Cómo  el  Rey  fizo  merced  de  los  o/icios  é  biene*  que  «ran  de  Rui  López 
de  AvaloSf  á  ciertas  personas^  éd&la  manera  como  fizo  el  Rey  Condestable  á  don  AlvO' 
ro  de  Luna^  é  cómo  fizo  Duque  de  Arjona  al  Conde  dan  Fadriqíie. 

(2)  Al  margen:  É  las  teaencias  de  Xodar  é  Zahara  é  Ximena,  é  esos  otros  casti- 
llos, y  hay  en  blanco  más  de  media  plana,  é  luego  Bigfue:  f^ota  m^rginaLJ  El  resto 
hasta  el  ñn  del  capítulo,  tachado. 


de  loa  Beyes  de  Castilla,  sus  antecesores,  é  aún 
de  Aragón,  donde  el  Key  eso  mesmo  venia,  é  se 
Doble  é  grandiosamente;  que  su  merced  era  de  le 
table  de  Castilla,  é  de  le  dar  aquel  oficio  de  Ce 
él  privara  á  don  Ruy  López  de  Avalos,  que  lo  ar 

É  por  esto,  en  seilal  de  posesión,  dióle  de  su 
verde.é  mandó  que  dende  en  adelante  fuese  llamt 
Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla.  Luego  e 
Luna,  estando  de  rodillas  ante  el  Rey,  respi 
manera: 

tMuy  alto  é  muy  e:ccelente  Principe,  é  mn 
Señor:  A  nuestro  Señor  Dios,  y  á  V.  A.  teng< 
singular  merced  porque  le  plugo  que  yo  sea  Ce 
grande  é  tan  alto,  é  muy  poderoso  Rey,  como  vt 
como  quier  que  Dios  sabe  que  yo  lie  gran  dolor  d 
que  este  oficio  tenia,  por  su  desaventura  ser  tal 
facer  cosa  porque  ¿1  mereciese  perderlo.  Más  me 
xin'iera  &  Vuestra  Señoría  por  tal  manera,  que 
sus  trabajos,  ú  merosciera  antes  de  ser  acrecenté 
qne  privado  de  ellas.  Plegué  á  Dios  dar  á  mi  t: 
siempi'e,  fasta  en  fin  de  mis  dias,  sirva  á  vuestra  i 
como  mí  corazón  desea,  en  servicios  muy  señala 
rezca  ¿  V.  A.  é  á  la  m«y  excelente  Corona  de  v 
mucha  merced  que  el  día  de  Loy  rae  face.* 

Di6  el  Rey  eso  mismo  al  Conde  don  Fadriqu' 
joña  con  su  Alcázar,  que  era  de  Rui  López  de  A 
había  voluntad  de  le  facer  merced,  i>orel  deado  f 
había,  é  porque  le  había  bien  servido  en  los  fect 
pues  del  movimiento  de  Tordesillas;  ¿  porque  < 
gran  casa  de  caballeros  ó  escuderos,  é  cabía  en  ¿ 
mayor  titulo  del  qne  tenia,  plugo  al  Rey  de  le  fa 
se  llamase  Duque  de  este  lugar  de  Arjona,  de  q« 
merced. 

De  aquí  adelante  la  historia  llama  al  Condi 
Duque  de  Arjona;  é  á  don  Alvaro  de  Luna,  Con 
tilla,  é  non  fué  llamado  más  por  el  reino  Cond 
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solía  ser,  salvo  Rui  López  de  Avalos.  Bi6  el  Hey  á  Diego  Gómez 
■de  Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Castilla  á  Osorno,  que  era  eso 
mismo  de  Eui  López  Davales.  Di6  á  Arcos  de  la  Frontera,  que 
era  de  este  Eui  López,  á  don  Alonso  Enriquez,  Almirante  de  Cas- 
tilla. A  Pedro  de  Stúñiga,  Justicia  mayor,  di6  el  Eey  ciertas  fe- 
rrerias  en  el  Andalucía,  el  lugar  que  dicen  la  Candelera  (1),  que 
son  en  tierra  de  Avila,  que  eran  de  este  Eui  López.  A  don  Eo- 
drígo  Alonso  Pimental,  Conde  de  Benavente,  dio  á  Arenas  é  el 
Castañar,  que  era  de  Eui  López.  Dio  al  Infante  don  Juan  el  Col- 
menar,  que  era  de  este  Eui  López.  Dio  el  Adelantamiento  de 
Murcia  á  Alonso  Tañez  Fajardo.  Todos  los  otros  oficios  é  merce- 
des que  Eui  López  tenia,  asi  de  juros  de  heredad,  como  de  merced 
é  en  tierra,  é  otra  cualquier  manera,  repartió  el  Eey  por  estos 
Señores  sobredichos  é  por  otros  Oñciales  de  su  casa. 

E  las  Tenencias  de  Xodar  é  Zahara  é  Ximena^  é  ésoB  otros 
<¡astillos. 


CAPÍTULO  VI. 

Cómo  el  Rey  fizo  Duque  al  Conde  don  Fadrique,  é  Conde  d  don 
Alvaro  de  LvMa;  é  esto  fecho,  este  Duque  é  otros  caballeros  far- 
tieron  de  la  corte  'para  sus  tierras. 

Por  cuanto  el  Eey  había  voluntad  de  facer  merced  al  Conde 
tion  Fadrique,  por  el  deudo  que  en  su  merced  había,  é  porque  le 
había  bien  servido  en  los  fechos  pasados,  después  del  movimiento 
-de  Tordesillas,  é  porque  él  tenia  gran  casa  de  caballeros  é  escu- 
deros, é  cabía  en  él  mayor  estado  é  mayor  título  del  que  tenia, 
plógole  *de  le  facer  Duque,  é  que  se  llamase  Duque  de  Arjona  aquel 
lugar  de  que  le  había  fecho  merced;  é  otrosí,  plúgole  de  facer 
Conde  á  don  Alvaro  de  Luna,  por  las  razones  que  dichas  son,  é 
que  demás  de  Condestable,  se  llamase  Conde  de  San  Esteban,  ¿ 
la  manera  que  en  ello  se  tovo,  fué  ésta: 

É  de  aquí  adelante,  la  historia  llamó  al  Conde  don  Fadrique, 

(1)    En  otra  de  mano:  en  tiwtat  ferrerías  en  el  Adrada^  en  el  lugar  qtte  deáan  la 
"Candelera  (Nota  marginal.) 
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Duque  de  Arjona  é  Conde  de  Trastamara,  é  de  los  otros  lugarea 
que  se  solia  llamar.  É  don  Alvaro  de  Lana  se  llamó  Condestable» 
é  Coude  de  San  Esteban,  é  non  fué  más  llamado  por  el  reino  Con* 
destable  el  que  lo  solia  ser,  salvo  Bui  López  Dávalos. 

Esta  solemnidad  se  fizo  en  Tordesillas,  á  la  cual  se  acertó  el 
Infante  don  Juan  é  el  Adelantado  de  Castilla,  ó  algunos  caballe* 
ros  de  la  casa  del  Eey.  Todos  los  otros  Grandes  é  del  Consejo  del 
Key  estaban  en  Yalladolid.  Ficiéronse  fiestas  de  justas  é  de  juegoa 
de  cañas,  é  el  Condestable  fizo  grandes  convites  é  solemnidades» 
é  dio  muchas  ropas  de  aceituní  brocado  de  oro  con  martas,  é  de 
otro  aceituni  blanco,  é  de  paño  de  escarlata,  á  caballeros  é  escude- 
ros de  su  casa,  é  algunos  que  hablan  del  acostamiento.  Esto  fecho, 
volvió  el  Rey  para  Yalladolid,  donde  fabló  con  todos  los  de  su 
Consejo,  diciendo  que  habla  gran  tiempo  que  su  corte  era  cargada 
de  mucha  gente,  de  que  las  villas  ó  lugares  donde  andaba  sentían 
gran  trabajo;  é  aún  él  había  enojo  de  las  ocupaciones  continuas 
que  por  ello  tenía;  é  por  ende,  que  era  bien  que  algunos  de  los. 
Grandes  que  con  él  andaban  fuesen  á  sus  tierras  por  algún  tiempo, 
é  quedasen  algunos,  é  después  adelante  viniesen  aquellos,  é  fuesen 
los  que  á  la  sazón  quedaban.  Entonces  el  Duque  don  Fadriqne,  qua 
había  voluntad  de  ir  á  su  tierra,  demandó  licencia  al  Eey,  é  así  el 
Conde  de  Benavente  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Pedro  Puertoca* 
rrero  é  otros  asaz  caballeros.  El  Duque  se  fué  para  Galicia,  é  loa 
otros  á  sus  tierras.  Non  quedaron  con  el  Rey  á  la  sazón  de  los 
Grandes,  salvo  el  Infante  don  Juan,  el  Almirante,  el  Condestable 
don  Alvaro  de  Luna  é  el  Adelantado  de  Castilla  Fernán  Alonso 
de  Robres,  é  de  otros  del  Consejo,  el  Obispo  de  Zamora  é  los  do^ 
tores  Periañez  é  Diego  Rodríguez. 
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CAPÍTULO  VII. 

C&mJo  por  mandado  del  Papa,  é petición  del  Rey,  el  Obispo  de  Za- 
mora fué  d  prender  al  Obispo  de  Séffovia,  é  se  le  fué  (1). 

En  el  comienzo  desta  hiatoria  se  cuenta  cómo  cuando  murió 
Alonso  García  de  Cuéllar,  Contador  del  Bey,  que  tenia  el  tesoro 
en  el  Alcázar  de  Segovia  en  el  año  que  el  Key  reinaba,  fuera  dado 
é  entregado  el  Alcázar  de  Segovia  é  el  tesoro  que  ende  estaba  á 
don  Jua)i  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia. 

Este  Obispo  encomendó  el  castillo  é  el  tesoro»  que  lo  to viese  por 
él,  un  su  hermano  que  decían  Rui  Vázquez  de  Tordesillas,  que 
vivía  en  Segovia.  Había  cuanto  tres  años  que,  en  requiriendo  las 
cuentas  del  Bey  los  sus  Contadores  de  las  cuentas,  fallaron  que 
había  gran  alcance  contra  este  Obispo  del  tesoro  que  le  fuera  en- 
tregado, é  fuele  demandado. 

El  ponía  sus  excusas  é  luengas  en  el  cumplimiento  de  ello;  é 
en  cuanto  era  Perlado,  non  se  procedía  contra  él  como  contra  las 
otras  personas  legos  que  debían  dineros  al  Eey,  é  aunque  libra- 
ban en  su  hermano  algunos  maravedises,  los  libramientos  que  non 
quería  cumplir  excusábase  dellos  diciendo  que  non  debía  dineros 
al  Bey,  ca  non  le  fuera  entregado  á  él  cosa  alguna.  Ayuntóse  á 
esto  que  el  Bey  estaba  enojado  deste  Obispo  porque  había  sido 
mucho  solicitador  en  el  movimiento  de  Tordesillas,  según  que  la 
historia  ha  contado,  é  aún  que  todavía  continuaba  de  aprobar 
aquello  en  sus  fablas  é  decires;  por  lo  cual  el  Bey  envió  suplicar 
al  Papa  que  le  diese  un  juez  acá  en  su  reino  para  que  le  oyese  con 
este  Obispo  de  Segovia,  con  poderío  de  hacer  justicia  en  razón  de 
lo  que  le  debía,  é  en  todas  las  otras  cosas  que  contra  él  el  Bey 
demandase. 

De  buen  talante  otorgó  el  Papa  e.sta  petición,  por  complacer  al 
Bey,  pues  era  justa.  El  Papa  hubiera  cometido  esto  con  poderío 
cumplido  á  don  Sancho  de  Bojas,  Arzobispo  de  Toledo,  días  ha- 


(1)    Tachado:  Cámo  el  Obispo  ds  Zamora  fué  h  prender  al  ObUpo  de  Segovia  por  co- 
misión del  Papa  á  petición  del  Esy,  é  lo  que  fué. 


,  é  el  Arzobispo,  con  sa  dolencia  é  con  otros  negodoe,  non  pa- 
ra entender  en  ello;  é  finado  el  Arzobispo,  fué  impetrada  otra 
lisien  semejante  para  don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Za- 
ra, al  cnal  por  parte  del  Rey  fué  requerido  que  prendiese  &I 
ispo  de  Segovia,  porque  ae  non  absentase,  é  cumpliese  de  dere- 

en  las  cosas  que  contra  ¿1  ee  hablan  de  oponer.  Esto  lacla  el 
r  porque  se  sintió  é  fué  informado  qne  él  qneria  iacer  lo  que 
pues  fizo. 

El  Obispo  de  Zamora  iné  desda  Yalladolid  &  buscar  al  Obispo 
3egovia,  que  ya  se  andaba  apartando,  é  fué  con  él  el  Procnra- 

fiscal  del  Rey. 

Otrosí  fueron  con  él  Pero  Carrillo  de  Huete,  Falconero  mayor 
Rey,  é  Pedro  Manuel,  con  treinta  rocines,  é  habido  barrunte 
ti,  falláronle  en  una  ermita  cerca  de  un  Monesterío  de  Farra- 

que  era  en  su  Obispado,  é  non  iban  con  él  más  que  dos  ó  tres 
lonas;  é  estando  juntos  él  é  el  Obispo  de  Zamora,  el  Procura- 
fiscal  fizo  al  Obispo  de  Zamora,  en  nombre  del  Rey,  el  reqaeri- 
uto  mesmo  que  fecho  le  habla  en  abseacia  del  Obispo  de 
ovia. 

El  Obispo  de  Segovia  dijo  bus  razones  de  excusas  porque  non 
¡a  ser  preso,  ansí  porque  estaba  en  la  iglesia,  como  por  otras 
mes,  é  demás  decía  que  él  se  irla  para  el  Rey.  £  después  de 
ihas  razones  que  ende  pasaron,  concertaron  entre  ellos  qne  el 
spo  de  Zamora  fuese  al  Rey  é  le  dijese  cémo  le  habia  fallado 
iquella  iglesin,  é  si  le  mandase  que  en  ella  fuese  preso,  que  lo 
ise,  b  en  tanto,  que  le  esperarla  ende. 

EK  Ob¡S]>o  de  Zamora  se  fué  para  el  Rey,  é  los  caballeros  qne- 
)n  con  el  Obispo  de  Segovia;  é  como  quier  que  su  gente  guar- 
í  la  iglesia,  pero  non  con  tanta  diligencia  como  fuera  menes- 

é  fiándose  que  pues  el  Obispo  de  Zamora  habla  condescendido 

que  á  él  placía  é  llevaba  en  voluntad  de  pedir  por  merced  al 

■  que  non  fuese  preso,  otrosí  que  los  caballeros  le  facían  mucha  I 

ra,  qne  non  farla  otra  cosa,  non  tovo  el  ojo  á  eso;  mas  luego 

aguuda  noche  bobo  quien  le  dié  un  rocín,  é  dormida  la  gente, 

e.  £□  pos  de  él  fueron  estos  caballeros,  é  non  lo  pudieron  al-  I 

sar  nin  saber  por  dónde  iba. 


^ 
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Él  fué  por  camino  travieso  á  Santiago  é  después  á  Portugal. 
Ende  non  se  detovo,  é  fuese  á  Valencia  de  Aragón,  donde  estaba  la 
Infanta  doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  mujer  del  Infante  don 
Enrique,  é  Eui  López  da  Avales,  é  el  Eey  hobo  dello  gran  enojo. 

CAPÍTULO  VIH. 

Cómo  el  Rey  fizo  Conds  al  Condestable  Alvaro  de  Luna,  é  la 

manera  que  en  ello  se  tovo  (1). 

Non  contece  todavía  haber  el  amor  é  topar  en  le  facer  muchos 
é  buenos  servicios  señalados.  Los  que  place  á  Dios  que  en  esto 
topen,  non  reciben  á  medida  las  mercedes  de  los  Reyes.  El  Con- 
destable don  Alvaro  de  Luna  fué  tan  afortunado  é  de  tan  buena 
dicha,  que  de  pequeña  edad,  antes  que  fuese  para  facer  servicios 
señalados,  le  amó  mucho  el  Rey,  ca  después  que  fué  para  facer 
los  servicios,  é  los  fizo,  non  sin  razón  crecía  el  amor  mucho  más. 
E  ansí  como  este  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  pensaba  toda- 
vía en  que  sirviese  al  Rey  é  le  ficiese  placer,  ansí  el  Rey  entendía 
en  le  acrecentar  honra  ó  le  facer,  muchas  mercedes;  é  por  ende, 
como  quier  que  su  oficio  é  el  título  de  él  era  el  mayor  de  todos  los 
oficios  del  reino,  quiso  el  Rey  demás  de  esto  facerle  Conde. 

Algunos  se  engañan  é  tienen  que,  siendo  Condestable,  que  es 
Conde,  é  non  es  así,  salvo  que  se  yerran  en  el  vocablo,  ca  Condes- 
table ha  de  decir  que  demuestra  que  es  el  mayor  en  las  huestes, 
después  del  Rey,  según  es  en  Francia  donde  se  tomó  este  nombre. 

Estando  el  Rey  en  sus  palacios  en  Tordesillas,  é  con  él  el  In- 
fante don  Juan,  su  primo,  é  otros  Grandes  del  reino,  presente  el 
Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  el  Rey  le  dijo  ante  todos: 

«Condestable:  Yo,  acatando  quien  vos  sodeá,  é  los  grandes  ó  se- 
ñalados servicios  que  los  de  vuestro  linaje  ficieron  á  los  Reyes 
donde  yo  vengo,  é  vos  me  habedes  fecho  é  facedes  de  cada  día, 
como  quier  que  sodes  mi  Condestable,  quiero  é  pláceme  que  seades 


(1)    Al  margfen:  E»U  capitulo  y  él  siguiente  no  están  en  el  pliego  del  original  en  que 
está  lo  precedente. 
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Conde  de  U  vuestra  villa  de  8aa  Eateban,  ¿  fágovos  o 
«{aiero  é  mando  qae  de  aqal  adelante,  allende  de  mi  C 
seades  llamado  Conde  de  San  Esteban.» 

Para  lo  cual  le  dio  Inej^o  por  ante  el  dotor  Fernán 
Toledo,  Oidor  é  Becrendarío  é  Secretario,  qns  ahi  esta' 
6  titulo  de  este  Condado,  firmada  de  bu  nombre,  é  sell 
Bello,  la  cnal  don  Alvaro  de  Luna  recibié  de  mano  del 
do  de  rodillas  ante  an  Merced,  é  le  besó  las  manos,  i 
macha  merced  á  sn  Sefiorlu  por  le  placer  de  le  dar  a 
nidad. 

Como  qnier  qne  alganos  caballeros  decían  que  la  m 
gua  que  se  solía  tener  por  los  B«yes  cuando  á  alguno  d 
des  de  sa  reino  facían  Conde,  era  que  traían  ante  el  B* 
de  oro,  é  echaban  en  ella  dos  sopas  de  pan;  el  Rey  sai 
é  comía,  é  decía  &  aquel  que  facía  Conde: — Tomad,  C< 
lando  que  tomase  otra  sopa  que  quedaba  en  la  copa,)  i 
gaba  con  él,  fasta  que  la  tomaba  é  comía. 

El  Rey  mandó  saber  si  era  de  antiguo  é  se  acostum 
¿  non  se  falló  cosa  cierta;  é  lo  uno  por  esto,  é  lo  otr 
le  pareada  cosa  guisada  é  usada,  de  usar  de  tal  cerim 
noble  auto  de  caballería,  bobo  consejo  que  se  debía  de 
cnrar'della,  é  bastaba  el  auto  que  su  Merced  fizo  dicien 
bras  susodichas,  é  entregándole  la  carta  é  titulo  del  C 
ante  el  su  Secretario,  en  presencia  de  todos  aquellos 
sus  reinos,  Según  que  lo  fizo. 

E  luego,  así  el  Rey  como  la  Reina,  é  otros  mnt 
Grandes  que  y  eran,  teniendo  ende  muchos  ó  diverso? 
que  tañían  diversos  instrumentos  de  boca  é  de  péñolt 
con  asaz  alegría. 

Fizo  este  auto  muy  solemnemente,  é  el  Condestablí 
des  salas  é  grandes  dádivas,  é  otrosí  fiestas  al  Rey  é  á 
al  Infante  don  Juan  é  ¿  los  Condes  é  ricos  hoines,  ó  ott 
sefiores  que  y  eran,  ansí  el  día  que  le  intituló  é  fizo  Co 
Esteban,  como  después  ciertos  días.  De  lo  cual  el  Rey 
placer,  porque  acatada  la  grande  lealtad  del  Conde 
mucha  afición  que  había  en  le  servir  é  se  arriscar  é  pe 
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«ervicio  á  todo  peligro  é  trabajo,  le  mostraba  é  tenia  mayor  é  más 
buena  voluntad  é  amor  que  á  otro  alguno  de  sus  reinos,  é  le  placía 
que  todos  le  honrasen  é  acatasen;  é  todos,  ansí  grandes  como  pe- 
queños, placían  de  la  honra  que  este  caballero  recibía,  por  ver  cómo 
«ervia  tan  bien  al  Eey,  é  la  buena  voluntad  que  el  Bey  le  había. 


CAPÍTULO    IX. 

Cómo  partieron  de  la  corte  de  Tordesillas  muchos 

Grandes  del  reino. 

Estas  cosas  fechas,  el  Bey  partió  de  Tordesillas  para  Yallado- 
lid,  donde  fabló  con  todos  los  de  su  Consejo  que  ende  eran,  dicien- 
•do  que  había  gran  tiempo  que  su  corte  era  cargada  de  mucha  gen- 
te, de  que  las  villas  é  los  lugares  por  donde  andaba  sentían  gran 
trabajo,  é  aún  él  había  enojo  de  las  ocupaciones  continuas  que  por 
^lo  tenía,  é  por  ende,  que  era  bien  que  algunos  de  los  Grandes 
que  con  él  andaban  fuesen  ásus  tierras  por  algún  tiempo,  é  queda- 
ren algunos,  é  después,  adelante,  viniesen  aquéllos  é  fuesen  los 
que  á  la  sazón  quedaban. 

Entonces,  el  Duque  don  Eadrique,  que  tenía  voluntad  de  ir  á 
;su  tierra,  demandó  licencia  al  Bey,  é  así  el  Conde  de  Benavente, 
-é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Pedro  de  Puertocarrero  é  otros  asaz 
•caballeros;  é  el  día  que  se  fué  para  Oalicia,  é  los  otros  á  sus  tierras, 
no  quedaron  con  el  Bey  á  la  sazón  de  los  Grandes,  salvo  el  In- 
fante don  Juan  é  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  é  el  Almi- 
rante don  Alonso  Enriquez,  é  el  Adelantado  de  Castilla,  é  Fernán 
Alonso  de  Bobles  é  otros  del  Consejo,  é  el  Obispo  de  Zamora  ó  los 
dotores  Periañez  ó  Diego  Bodriguez. 


> 


CAPÍTULO  X. 

C6mo  el  S^}/ partió  de  Valladolíd  para  ir 

dellin,  por  euatUo  non  se  qaerían  dar 

Dicho  ha  la  historia  cómo  algunos  oast 
Infante  don  Eariqufl  non  ae  hablan  querU 
mientos  del  Rey,  escusándose  que  Don  se  d 
Estos  eran  Alburquerque  é  Medollin  é  Moi 
tiempo,  después  que  los  otros  castillos  fuer 
ron  en  cartas  é  en  sobrecartas  del  Key,  é 
entender  que  los  querían  entregar,  é  non 
tiempo.  Especialmente  Pero  !Niílo,  que  ten 
de  sacar  trato  con  el  Rey  qne  le  perdonas 
después  del  movimiento  de  TordesiUas,  poi 
tillo;  pero  el  Rey  nunca  condescendió  ¿  el 

Eso  mesmo  tod  otros  Alcaides  pensare i 
que  el  fecho  tanto  se  alargaba,  el  Rey  hob 
ir  por  su  persona  allá,  non  solamente  por 
aun  por  proceder  contra  aquellos  que  los  b 

Partió  de  Yalkdolid  ó  tovo  su  camino  ] 
de  Tormes,  lugar  del  Infante  don  Juan.  N 
ninguno  por  aqwil  camino  salvo  el  Infante 
table  don  Alvaro  de  Luna;  ¿  los  otros  de  s 
que  se  fuesen  camino  de  Talavera. 

Después  que  Pero  Niño  vio  que  el  Rey 
destable  un  su  fijo  que  decían  Gutierre  Nii 
destable,  por  el  cual,  con  su  carta,  le  envi 
entregar  el  castillo,  ¿  Lobo  respuesta  que  I 
nandez  de  la  Varguilla  (2),  un  escadero  d< 
Condestable,  é  entregógelo,  é  Pero  NiSo  f 


(1)  TBcluLdo:  Cómo  ti  Biv  fu*  fort  Attnirqxurqiu,  * 
qtit  eran  útloi  del  Infante  ion  t'nriqut. 

{2)    Al  marffao:  fcn  olro,  Va>-g¡Ua. 

(3)  Desda  el  npiirta  huU  Bqul,  Ucbado  en  esta  cap 
Vatladoüd,  al  morgón. 
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El  Rey  pasó  del  Obispado  de  Salamanoa.  Luego  Pero  Niño  enten- 
dió que  non  le  cumplía  más  esperar,  é  envió  decir  al  Bey  que  él 
daría  el  castillo  á  quien  su  Merced  mandase,  é  fizólo  ansí,  é  entre- 
gólo á...  (1)  é  Pero  Niño  fuese  para  Valladolid.  É  ansí  ficieron  los 
que  tenían  los  otros  castillos  que  se  dieron  al  Infante  don  Juan,  se* 
gund  que  el  Hey  lo  había  mandado;  pero  los  Alcaides  que  los  te- 
nían, se  vinieron  al  Rey,  porque  éstos  non  eran  en  otra  culpa  salvo 
cuanto  tocaba  al  detenimiento  del  dar  de  los  castilloSi  lo  cual  el 
Rey  les*  perdonó. 

Fueron  entregados  los  castillos  al  Infante  don  Juan,  é  él  dio  la 
tenencia  de  ellos  á  Juan  Carrillo  de  Toledo. 

Anduvo  el  Rey  por  la  tierra  de  Plasencia  algunos  días  á  monte, 
é  el  Infante  don  Juan  con  el  Condestable;  é  después,  en  fín  del  mes 
de  Octubre,  vino  á  Tala  vera,  donde  estaban  ya  los  del  su  Consejo 
esperando. 


CAPÍTULO  XI. 

Cómo  el  Rey  vino  para  Madrid^  ¿kobo  nuevas  que  pariera  la  Rei- 
na una  Infante,  é  cómo  el  Rey  de  Aragón  era  cerca  del  píterto 
de  Collibre  cuando  venia  de  Napol,  é  lo  que  le  conteció  en  aquel 
camino  (2). 

Después  que  el  Rey  estuvo  algunos  días  en  Talavera,  vínose 
para  Madrid.  Estando  ende,  sopo  cómo  la  Reina,  su  mujer,  que  es- 
taba en  Avila,  encaesciera  de  una  Infanta,  que  fué  llamada  doña 
Leonor,  la  cual  nació  á  cuatro  días  de  Diciembre  deste  año  que  fa- 
bla  la  historia  á  ...  (3)  horas  de  ...  (4). 

]ín  este  mes  el  Rey  hobo  carta  del  Rey  de  Aragón,  por  la  cual 
le  inviaba  hacer  saber  como  partiera  de  Napol  é  viniera  con  su 


(1)    Está  en  blanco  en  el  original. 

(^  Tachado:  Cómo  el  Rey  vino  á  Madrid^  é  sopo  como  ncucUra  la  Infanta  doña 
Leonor  en  Atrito,  é  de  las  nuevas  que  hobo  como  el  Rsy  de  Aragón  partiera  de  Napol 
para  venir  á  Aragón, 

(S)    Está  en  blanco  en  el  original. 

(4)    ídem,  id. 
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flota  por  la  mar  para  su  reino,  é  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de  Collíbre,  qae  es  cerca  de  Ferpiñan.  E  fizóle  saber  c¿mo  eo  el 
camino  viniera  por  Slarsella,  qne  es  ana  ciudad  en  Provenía;  é 
qae  por  la  gnerra  que  ¿1  habla  con  el  Bey  Luis,  coya  era  Marse- 
lla, é  por  algunos  enojos  qae  aquella  cindad  tentara  de  le  facer, 
ansí  cuando  él  pas¿  de  au  reino  i  aquellas  partes,  como  daspnea  & 
la  tornada,  que  él  se  echara  sobre  ella  una  noche  por  mar,  é  con 
recio  combate  é  apresnrado  que  le  diera,  quebrantara  las  cadenas 
del  puerto  é  la  entrara  en  esa  noche,  é  otro  día  la  pusiera  toda  á 
robo,  6  aún  quemara  algunos  barrios  de  lo  mpjor  della,  é  dende  ge 
viniera,  é  era  llegado  en  su  reino  bien  sano  é  alegre,  lo  cual  le  fa- 
cía saber,  porque  era  cierta  que  habría  dello  placer.  El  Rey  le  res- 
pondió con  el  mensajero  qne  le  trujera  la  carta,  que  le  agrades- 
cia  haberle  fecho  saber  de  su  venida,  é  que  habla  della  placer.  H¿s 
largo  gelo  escribió  después  por  su  mensajero. 


Aguí  se  acaba  el  año  del  nascimitnio  de  nuestro  Señor  i 

Salvador  Jesucristo  de  uccccxxiii  años,  i  de  aquí 

adelante  comienza  el  año  del  dicho  nascimientó 

de  MCcccxxiv  años,  i  del  reinado  del 

Rey  don  Jaaa  en  Castilla 


Ano    de   mgcccxxiiij 


CAPÍTULO  I. 

Cómo  el. Rey  de  Aragón,  llegó  d  Valladolid  é  falló  ende  d  la  In- 
fante  dona  Catalina^  é  le  envió  el  Rey  un  caballero  de  su  ca- 
sa (1). 

Sabido  por  el  Rey  cómo  el  Rey  de  Aragón  era  cerca  de  Valen* 
cia,  no  embargante  que  ya  le  hubiese  escrito  de  su  venida,  respon- 
diendo á  la  carta  por  donde  gelo  fíciera  saber,  parescióle  aguisa- 
do de  le  enviar  su  mensajero  sobre  ello,  é  envióle  un  caballero  de 
su  casa  que  decían  Alonso  de  Stúñiga,  con  el  cual  le  envió  decir 
que  era  alegre  de  su  buena  venida  é  de  su  salud  é  buen  estamien* 
to,  rogándole  que  todavía  dello  le  escribiese. 

Este  llegó  al  Rey  de  Aragón  un  día  ó  dos  antes  que  entrase  en 
Valencia,  é  cumplió  su  mensaje,  é  estovo  con  él  fasta  que  fué  fecho 
su  rescibimiento  en  Valencia;  el  cual  decían  que  fuera  muy  so- 
lemne. 

En  esta  ciudad  estaba  la  Reina  de  Aragón,  su  mujer,  é  la  In- 
fanta de  Castilla  doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  la  cual,  luego 
que  vió  al  Rey  de  Aragón,  llorando  mucho,  mostró  sus  sentimien- 
tos de  la  prisión  del  Infante  don  Enrique,  sü  marido.  Ei  Rey  de 
Aragón  le  respondió  con  buenas  palabras,  consolándola  é  diciendo 
que,  pues  ya  él  era  venido,  que  tal  confianza  tenía  en  el  Rey  de 
Castilla,  su  primo,  que  los  fechos  vernían  á  todo  bien. 

CoD  la  Infante  estaban  Ruy  Ijopez  de  Avalos,  el  Obispo  de 
Segovia  é  otros  algunos  castellanos  pocos. 


(1)    Tachado:  Cómo  el  Rey  envió  su  mensajero  al  Rey  de  Aragón  desque  llegó  á 
Valladolid. 
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CAPÍTULO  n. 

CóriM  se  fizo  mudamiento  en  la  tenencia  del  Infante  don  Enrique 
i  fui  encomendada  á  otro  (1). 

Dicho  ha  la  historia  en  diversos  lugares  de  cómo  al  Infante 
don  Enrique  tovo  algunos  días  en  Madrid  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do, Señor  de  Oropesa,  é  después  fuera  mudado  á  Mora  en  poder  de 
Fernán  Pérez  de  Illescas,  Maestresala  del  Rey. 

Bien  ...  (2)  meses  lo  había  tenido  Fernán  Pérez,  cuando  vino  á 
noticia  del  Rey  que  algunos  homes  deste  Fernán  Pérez,  por  fabla 
é  trato  de  algunas  personas  de  fuera,  trataban  de  soltar  al  Infan- 
te de  las  prisiones  en  que  era,  é  que  se  fuese  sin  lo  saber  Fernán 
Pérez  de  Illescas,  lo  cual  viniera  á  su  noticia,  é  antes  que  se  pu- 
siese en  obra,  atajólo.  Pero  el  Rey,  por  poner  en  ello  mejor  re- 
cabdo,  mandó  que  tuviese  al  Infante  Gómez  García  de  Hoyos,  que 
era  por  el  Rey  Corregidor  en  la  ciudad  de  Toledo,  según  que  lo 
tenía  Fernán  Pérez,  é  púsose  ansí  en  obra. 

Del  cual  mudamiento  plugo  al  Infante,  por  cuanto  Fernán  Pé- 
rez le  facía  muy  más  é  áspera  guarda  é  desplácente  á  él  que  Gro- 
mez  García  le  ñzo  después. 

Este  Fernán  Pérez  non  lo  facía  á  mala  intención,  ca  era  perso- 
na buena  é  de  buena  condición,  salvo  porque  de  su  condición  era 
hombre  muy  sospechoso,  ó  es  verdad  que  las  muchas  sospechas 
demasiadas  no  traen  más  guarda  en  aquello  que  se  sospecha,  ca 
con  cuantas  sospechas  é  guardas  Fernán  Pérez  había  é  ponía  pu- 
diera ser  engañado,  non  Gómez  García  con  menos. 


(1)  Tachado:  Cómo  te  entregó  el  Infnt%4e  don  Enriqit€  que  tenia  Hernán  Pere*  de 
nietcat  á  Gómez  Garda  de  Hoyoe» 

(2)  Hay  un  blanco  en  el  origrinal. 
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CAPÍTULO  in. 

Cómo  el  Rey  envió  sus  Embajadores  al  Rey  de  Aragón  sobre  la  re* 
misión  de  los  caballeros  é  otras  personas,  sm  7iaturales,  que  en 
sics  reinos  eran  pasados,  é  lo  que  les  fué  respondido  (1). 

Contado  ba  la  historia  cómo  el  Rey  envió  Embajadores  al  Bey 
de  Aragón,  cuando  estaba  en  Napol,  á  le  rogar  é  requerir  que  le  re- 
mitiese los  caballeros,  sus  naturales,  que  en  su  reino  eran  pasados 
é  estaban  contra  voluntad  del  Key,  é  cómo  el  Key  de  Aragón  res- 
pondió que  en  breve  entendía  él  ser  en  sus  reinos,  é  vería  cómo 
eran  y  venidos,  é  faria  lo  que  debía. 

Después  del  Bey  de  Aragón  sosegado  en  Valencia,  acordó  el 
Bey  de  le  enviar  sus  Embajadores  solemnes  sobre  esta  razón,  los 
cuales  fueron  aquellos  que  primero  le  inviara,  es  á  saber:  Mendo- 
za, Señor  de  Almazau,  Guarda  mayor  del  Bey,  é  un  dotor.  Oidor 
del  Bey,  que  decían  Garci  López  de  Trujillo;  é  por  facer  más  so- 
lemne la  embajada,  é  porque  sabía  algo  de  los  fechos,  envió  en  uno 
con  ellos  al  Obispo  do  Salamanca,  que  llamaban  Mosen  Sancho 
de  ...  (2),  que  era  natural  del  reino  de  Valencia. 

Estos  llegados. en  Valencia,  é  procurada  é  habida  audiencia 
para  explicar  su  embajada  por  sus  proposiciones  solenes  é  luenga 
razón,  repitieron  al  Bey  de  Aragón,  de  parte  del  Bey,  la  razón  so- 
bre que  bebieran  ido  á  Napol,  é  lo  que  él  respondiera,  concluyendo 
que  el  Bey  le  enviaba  rogar  por  ellos  que,  pues  era  en  su  reino, 
que  le  remitiese  los  caballeros  é  otras  personas,  sus  naturales,  que 
en  su  reino  eran  contra  voluntad  del  Bey,  como  de  justicia  é  bue- 
na igualdad  se  debiese  facer  entre  Beyes  é  reinos,  como  ellos  é  sus 
reinos  eran. 

El  Bey  de  Aragón,  sobre  esto,  retovo  su  deliberación  por  al- 
-  gunos  días,  é  después  de  muchas  fablas  que  sobre  ello  pasaron,  é 


(1)  Tachado:  Cómo  el  Rey  envió  tt^s  Embajadores  al  Rey  de  Aragón  á  Valencia 
90bre  la  remisión  de  los  caballeros,  é  la  respuesta  que  kobo, 

(2)  En  blanco  en  el  original. 
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pasados  ...  (1)  meses  qneende  estos  Embajadores  estuvieron,  res- 
pondióles que  los  caballeros  é  otras  personas,  cuya  remisión  el  Rey 
demandaba,  habían  seido  guiados  por  los  oficiales  é  justicias  de 
algunas  de  sus  ciudades  6  villas  de  sus  reinos,  el  cual  guiaje  é  se- 
guro él  era  tonudo  de  guardar,  asi  como  si  él,  por  su  persona,  lo 
hubiese  otorgado  é  dado;  por  ende,  que  non  los  podía  buenamente 
ni  entendía  remitir.  A  esto  fué  replicado  por  los  Embajadores  que, 
entre  reinos  así  amigos,  non  se  debía  dar  tal  guiaje,  é  caso  que  se 
diese,  non  se  debía  guardar,  salvo  cuanto  era  á  non  recibir  daño 
de  fecho  en  su  tierra,  non  para  se  excusar  de  la  justicia  de  su  Bey 
é  Señor  natural.  Otras  algunas  razones  de  derecho  é  de  buena 
igualdad  dijeron  porque  lo  debían  ansí  facer. 

El  Rey  de  Aragón  dijo  que  sus  letrados  le  decían  que  era  te- 
nudo  de  lo  guardar,  según  los  derechos  é  costumbres  de  sus  rei- 
nos, é  que  noQ  debía  facer  tal  remisión.  É  visto  por  los  Embajado- 
res que  esta  remisión  non  se  podía  haber,  dijeron  al  Rey  de  Ara- 
gón que,  pues  non  los  quería  remitir  al  Rey,  su  Señor,  que  los 
echase  de  su  reino  é  non  los  cogesen  en  él,  ca  no  estaba  bien  que 
estudiesen  en  sus  reinos  aquellos  que  al  Rey  de  Castilla  habían 
errado. 

También  desto  se  excusó  el  Rey  de  Aragón,  diciendo  que  era 
contra  el  guiaje;  pero  dijo  que  él  entendía  enviar  en  breve  sus  Em- 
bajadores al  Rey,  é  le  fablarian  largamente  sobre  esto  é  sobre  otras 
cosas. 

Con  esta  respuesta  se  volvieron  estos  Embajadores  al  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

Cómo  vinieron,  al  Rey  Embajadores  del  Rey  de  Aragón,  é  lo  gue 

de  su  parte  propusieron  (2). 

Después  que  el  Rey  estovo  en  Madrid  algunos  días,  fuese  á 
Ocaña,  donde  vinieron  á  él  Embajadores  del  Rey  de  Aragón. 
Estos  fueron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  que  llamaban  don  Dal- 

(1)  En  blancQ  en  el  original. 

(2)  Tachado:  Cómo  el  Rey  fuá  á  Ocana^  4  foinieronende  Embajadores  del  Rey  dM 
Aragón^  é  propusieron  sobre  las  vistas^  i  lo  que  el  Rey  respondió. 


385 

maa  de  Mur  (1),  de  quien  ya  habernos  dicho  que  otra  vez  viniera, 
é  el  Justicia  de  Aragón,  que  decían  don  Berenguel  de  Bardaxi,  el 
cual  era  mucho  famoso  letrado  en  la  ciencia  de  Derecho. 

Fueron  bien  é  solenemente  recibidos  en  la  corte,  é  plugo  al  Bey 
de  les  oir  su  Embajada  luego  otro  dia  que  ende  llegaron.  El  cual 
dia,  estando  el  Bey  con  todos   los  del  su  Consejo  que  en  su  corte 
eran,  los  Embajadores  vinieron  ende,  é  antedichas  por  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona  las  saludes  é  recomendaciones  acostumbradas 
de  Bey  á  Bey,  dijo,  que  como  el  Bey  de  Aragón  hobiese  de  ver 
con  el  Bey  algunas  cosas  muy  arduas,  concernientes  mucho  al 
servicio  de  Dios  é  de  su  santa  fe,  é  reparamiento  é  tranquilidad  de 
la  su  universal  iglesia,  é  al  servicio  de  entramos  los  Beyes,  é  bien 
público  de  sus  reinos,  las  cuales  por  medianeras  personas  buena- 
mente non  se  podían  ver  ni  tratar,  é  mucho  menos  traer  al  fín 
cumplidero,  sin  verse  en  uno  por  sus  presencias;   que  le  rogaban, 
de  parte  del  Bey,  su  Señor,  que  le  pluguiese  que  se  viesen  en  uno, 
é  que  demás  de  las  utilidades  é  beneficios  sobredichos  que  de  sus 
vistas  se  seguirían,  é  de  los  daños  que  por  ellas  se.  excusarían, 
que  el  Bey,  su  Señor,  habría  singular  placer  por  ver  su  persona, 
é  deseaba  mucho  ver,  como  aqueUa  con  quien  tan  buenos  é  tan  cer- 
canos deudos  había. 

Este  fué  el  efecto  de  su  fabla,  dicha  por  más  larga  é  más  afei- 
tada razón.  El  Bey,  oídas  sus  razones,  é  respondido  por  el  primero 
á  las  saludes  é  recomendaciones,  como  pertenescía,  dijo,  que  en- 
tendiera bien  sus  razones,  sobre  las  cuales  deliberaría  é  le  respon- 
dería en  breve.  Los  Embajadores  tomaron  licencia  del  Bey,  é 
fuéronse  para  sus  posadas. 

A  est»  proposición  se  acaescieron  en  el  Consejo  del  Bey  el 
Infante  don  Juan  é  don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla; 
don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  la  mar;  Diego  Gómez 
de  Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Castilla;  los  Obispos  de  Zamo- 
ra é  de  Salamanca;  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa; 
Diego  de  Bibera,  Adelantado  de  la  Andalucía;  Iñigo  de  Stúñiga, 
Mariscal  del  Infante  don  Juan;  Fernán  Alonso  de  Bobres,  Conta- 


(l)    Dalmau^  tachado.  En  el  original,  don  Remon  de  Mur,  (Nota  marginalJ 
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dor  mayor  del  Eey,  é  los  dotores  Periañez  é  Diego  Bodrigaez, 
Con  estos  tovo  el  Bey  Consejo  sobre  esto  antes  que  se  levantase 
dende;  é  después  de  aquel  consejo,  tovo  en  ello  otros  consejos  con 
aquellos  de  quien  más  fiaba  estos  fechos,  especialmente  el  Infan- 
te don  Juan,  é  el  Condestable,  é  el  Almirante  é  el  Adelantado 
de  Castilla  Fernán  Alonso,  é  los  dotores  Periañez  é  Diego  Bodrí- 
guez;  é  finalmente,  el  Bey  deputó  al  Condestable  don  Alvaro  de 
Luna  é  á  Fernán  Alonso  de  Bobres  é  á  los  dotores  Periañez  é 
Diego  Bodriguez.  £  finalmente  el  Bey  acordó  que  se  respondiese 
á  los  Embajadores  en  esta  guisa: 

Que  por  cuanto  las  cosas  sobre  que  demandaba  las  vistas  el  de 
Aragón  eran  mucho  arduas,  é  acataban  á  muy  grandes  fechos, 
según  que  ellos  decían,  que  por  esto,  é  porque  las  vistas  de  tales  é 
tan  altos  Beyes  como  ellos  eran,  cuando  se  hubiesen  de  facer,  se 
debían  primero  considerar  é  concertar  muchas  cosas,  sin  las  cuales 
non  sería  honesto  nin  razonable  de  se  ver  en  uno;  que  con  venia  á  él 
que  lo  ficiese  saber  primero  á  muchos  de  los  Grandes  de  sus  rei- 
nos, que  non  eran  en  la  corte  á  la  sazón,  é  á  las  cibdades  é  villas 
de  sus  reinos,  porque,  con  su  acuerdo,  las  vistas  se  feciesen,  si 
acordasen  que  era  cumplidero  de  las  facer.  É  eso  mesmo  se  concer- 
tasen primero  las  cosas  que  para  ello  se  requerían;  é  que  él  enten- 
día en  breve  pasar  los  puertos,  porque  aquella  tierra  non  era  sana 
á  la  sazón;  é  con  lo  que  ende  acordase,  enviaría  sus  Embajadores 
al  Bey  de  Aragón. 

Luego  otro  día,  que  era  el  tercero  que  los  Embajadores  vinieran 
al  Bey,  los  dotores  Periañez  é  Diego  Bodriguez  dieron  esta  res- 
puesta de  parte  del  Bey,  é  por  su  mandado.  É  oída  por  ellos,  sin 
más  deliberar  sobre  ello,  replicaron  á  los  dotores,  que  por  cuanto 
al  Bey  de  Aragón,  su  Señor,  era  necesario  de  volver  en  breve  á 
Napol,  según  la  conquista  que  tenia  comenzada,  que  non  podría 
buenamente,  sin  gran  peligro  dalla,  esperar  tanto  tiempo  cuanto 
se  requería  para  haber  el  Bey  sobrello  con  los  de  sus  reinos  el 
Consejo  que  quería  haber;  é  por  ende,  que  pues  estas  vistas  de  las 
personas  de  los  Beyes  non  habían  lugar,  que  pluguiese  al  Bey 
que  la  Beina  de  Aragón,  su  hermana,  mujer  del  Bey  de  Aragón, 
le  viniese  á  ver  sobre  los  fechos  mesmos  que  él  con  el  Bey  se 
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quería  ver;  que  no  se  podía  haber  otra  persona  de  más  estado  é 
más  conjunta  á  los  Beyes  entramos  que  ella. 

Fecha  relación  al  Eey  de  esta  nueva  razón,  é  deliberado  sobre 
ello  en  su  Consejo^  mandó  responder  á  los  Embajadoras,  que  comd 
poco  menos  fuesen  á  él  las  vistas  de  la  Reina,  su'  hermana,  que 
las  del  Bey  de  Aragón ,  pues  eran  sobre  los  mismos  fechos,  que 
también  se  requería  de  haber  su  Consejo  sobrello  por  la  manera 
que  ya  les  dijera;  é  que  si  todavía  decían  los  Embajadores  de  parte 
del  Bey  de  Aragón,  que  estas  vistas  con  la  Beina,  su  hermana,  se 
ficiesen,  que  él  mandaría  llamar  los  Grandes  é  Procuradores  de 
las  ciudades  é  villas  de  sus  reinos,  é  acordaría  sobre  ello;  é  de  lo 
que  acordase,  inviarla  su  respuesta  al  Bey  de  Aragón.  Non  fueron 
contentos  los  Embajadores  de  aquella  respuesta,  é  mostraron 
algún  sentimiento  al  Infante  don  Juan  ó  á  los  otros  Grandes,  di- 
ciendo que  se  facía  por  alongar  é  no  condescender  á  cosa  alguna 
de  lo  que  el  Bey  de  Aragón  rogaba. 

E  por  esto  el  Infante  é  los  otros  Grandes  pidieron  por  merced 
al  Bey  que  le  pluguiese  que  los  Embajadores  fuesen  con  cierta 
fiucia  que  le  placería  de  las  vistas  con  la  Beina,  su  hermana.  El 
Bey  concedió  á  ello,  pero  él  non  respondió  más  de  lo  respondido, 
salvo  que  el  Infante  ó  algunos  de  los  otros  les  certificaron  á  los 
Embajadores  por  palabra,  é  aún  por  cédula,  que  los  Embajadores 
que  el  Bey  enviase  al  Bey  de  Aragón  llevarían  otorgamiento  de 
las  vistas  de  la  Beina.  E  con  tanto,  ellos,  tomada  licencia  del  Bey, 
se  volvieron  para  el  Bey  de  Aragón,  su  Señor.  Tardaron  en  la 
corte  ocho  días,  en  los  cuales  recibieron  asaz  honras  é  convites, 
ansí  por  el  Bey,  como  por  los  Grandes  de  la  corte. 

Estando  estos  Embajadores  en  la  corte,  llegó  ende  don  Juan 
de  Contreras,  Arzobispo  de  Toledo,  que  dijimos  que  fuera  con  su 
elección,  é  venía  de  Boma,  donde  fué  proveído  del  Arzobispado;  é 
él  se  acaesció  en  el  Consejo  de  la  respuesta  segunda  que  el  Bey 
dio  en  razón  de  las  vistas  con  la  Beina,  su  hermana.  Fué  recibido 
el  Arzobispo  del  Bey  muy  bien,  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
corte  eran  le  salieron  á  recibir,  é  le  ficieron  mucha  honra,  según 
pertenescía. 
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CAPÍTULO  V. 

C&mo  el  Rey  partió  de  Ocaña  para  Surcos,  donde  por  finamienta 

de  la  Infante  doña  Catalina,  su  hija  priinogéaita,  fizo  jurar  d 

los  que  eran  en  su,  corte  d  la  Infante  doña  Leonor,  su  jija  te- 

fiunda  (1). 

Deapedidos  los  Embajadores  del  Bey  de  Aragón,  el  Bey  acor- 
dó de  pasar,  é  paaó  loa  puertos,  por  cuanto  &da  calaras  desagui- 
sadas en  Ocaña.  Vino  por  Segovia,  donde  estaba  la  Beina,  su  mu- 
jer; estovo  ende  qaince  dias;  dende  acordó  de  ir  á  Bnrgos,  é  man- 
dó qite  la  Beiua  fuese  á  su  tierra  de  Aj-évalo  é  Madrigal,  que  era 
cerca  dende,  por  cuanto  estaba  en  cinta,  é  por  las  Infantes  doña 
Catalina  y  doña  Leonor  que  llevaba  consigo. 

Fuese  el  Bey  por  tierra  de  Ayllon,  donde  se  detovo  quince  f) 
veinte  días,  jior  cnanto  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  se  le 
recresció  dolencia  en  aquel  camino,  dolencia  de  la  cual  filé  cuar- 
tanario; é  pasadas  las  dos  partes  del  mes  de  Agosto,  llegó  el  B«y  á 
Burgos,  donde  fué  muy  solenemente  recibido  por  loa  ciudadanos 
de  aquella  cíadad,  que  deseaban  mucho  su  venida,  porqne  esta  era 
la  primera  vez  que  ende  entrara.  Pagóse  mucho  de  la  ciudad,  é  en 
cnanto  ende  estovo,  madaba  sus  posadas,  que  las  tenia  ende  mncha 
notables,  algnnas  veces  en  el  castillo,  ó  otras  en  Miraflores,  que  es 
fuera  de  la  ciudad,  é  también  las  mudaba  dentro  de  la  cibdad,  qne 
babia  algunas  buenas  posadas  de  verano;  é  aún  folgábase  mucho 
el  Bey  de  las  calles,  que  pareactan  bien  en  verano. 

É  cnanto  quince  ó  veinte  días  después  que  el  Rey  á  Burgos  lle- 
gó, viniéronle  las  nuevas  como  la  Infeote  dofia  Catalina,  au  fija 
primogénita,  que  estaba  con  la  Reina,  su  madre,  en  Madrigal,  fin- 
cara en  ...  [2)  días  del  mes  de  Septiembre  deste  año  que  fabla  k 
historia,  de  dolencia  qne  le  recresciera  bien  habla  tres  meses.  £1 

(1)  Tachado:  C<ftno  clno  tt  Rey  i  Burgoi,  donát  tapo  ti  /Inamitnio  d»  la  Infiín- 
U  doria  Catalina,  lu  hija,  t  li  licieran  Un  obatguim,  é  fechai,  juraron  i  la  ¡nfanii  do- 
fia Leonor, 

(í¡    En  blsaeo  en  el  orlglDal. 
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Rey  hobo  gran  sentimiento  dello,  segnn  decían  los  que  en  su  cáma- 
ra é  en  su  secreto  usaban,  que  los  de  fuera  non  lo  sentían  tanto  en 
él.  Mandó  facer  sus  exequias  muy  solenemente  en  el  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  en  la  iglesia  de  él,  que  dicen  de  Santa 
María  la  Eeal,  donde  él  se  acaesció  é  toda  su  corte.  Envió  mandar 
que  las  fíciesen  muy  solenemente  en  Madrigal  donde  finara,  é  en- 
vió allá  su  Tesorero  que  diese  para  ello  todo  lo  que  fuese  menester; 
é  por  todas  las  ciudades  é  villas  notables  del  reino  se  fícieron  eso 
mismo  solemnes  exequias. 

El  Infante  don  Juan  é  todos  los  Grandes  de  la  corte,  ricos  ho. 
mes,  caballeros  é  Oficiales  de  la  casa  del  Eey,  é  los  Alcaldes  é  Be- 
gidores  de  la  ciudad  de  Burgos  é  de  todas  las  otras  ciudades  del 
Keino  vistieran  marga  treinta  días;  como  quier  que  el  Infante  don 
Juan  no  vistió  marga  más  de  tres  días;  pero,  dejada  la  marga,  vis- 
tió prieto,  é  él  é  los  más  del  reino,  homes  de  cuenta,  vistieron  prie- 
to fasta  tres  meses. 

Eechas  las  exequias,  el  Rey  ordenó  que  fuese  jurada  la  Infan- 
te doña  Leonor,  su  fija  segunda,  por  primogénita  é  heredera  de 
sus  reinos,  fallesciendo  él  sin  dejar  fijo  varón  legitimo.  El  cual  ju- 
ramento é  pleito  homenaje  ficieron  en  esta  ciudad  en  presen- 
cia del  Rey  é  en  su  palacio,  el  Infante  don  Juan  é  don  Alvaro 
de  Luna,  Condestable  de  Castilla;  é  don  Alonso  Enriqnez,  Al- 
mirante de  Castilla;  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
mayor  de  Castilla;  é  don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  Chanciller 
mayor  del  Rey;  é  don...  (1),  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey.  El 
dotor  Feriañez,  del  Consejo  del  Rey,  no  estaba  á  la  sazón  en  la 
corte,  é  otros  del  Consejo,  dos  Alcaldes  é  dos  Regidores  de  la  ciu- 
dad de  Burgos  en  nombre  della  con  su  poder.  Este  día  propuso  este 
Obispo  de  Burgos  por  mandado  del  Rey  la  razón  deste  juramento 
bien  é  solenemente. 


(1)    Bn  blanco  en  el  original. 


CAPÍTXTLO  VI. 
Cimo  ti  Rey  envió  sus  embajadores  al  Rey  de  Arayon,  cumplien- 
do lo  gtie  había  rtspondido  á  los  Embajadores  que  vinieron á  él 
á  Ocaña,  é  lo  que  cerca  dello  el  Rey  de  Aragón  Jico. 

Contado  ha  la  historia  cómo  sobre  las  vistas  de  la  Reioa  de 
Aragón,  hermana  del  Rey,  que  los  Embajadores  del  Rey  de  Ara- 
gón pidieron,  el  Rey  respondió  que  habría  su  acuerdo  ó  enviaria 
sns  Embajadores  con  la  respuesta. 

Después  que  llegó  á  Burgos,  bobo  acuerdo  con  los  de  su  Conse- 
jo, é  aún  invió  requerir  sobre  ello  i,  algunos  de  los  de  su  Consejo 
que  non  eran  presentes,  é  acordó  de  inviar  decir  al  Rey  de  Aragón 
que  le  placía  que  viniese  la  Reina,  su  hermana,  á  se  ver  con  él;  é 
por  esto  ordenó  que  fuesen  por  sus  Eukbajadores  el  Obispo  de  Car- 
tagena, que  llaifkaban  don  Siego  de  Mayorga,  que  era  fraile  me- 
ñor,  Maestro  en  Santa  Teología,  é  fizólo  el  Rey  de  su  Consejo  á  la 
aazon  que  lo  invió,  ó  al  dotor  Diego  Rodríguez  de  Valladolid,  que 
era  de  su  Consejo,  é  uno  de  los  que  mucho  habían  entreveuido 
en  los  techos,  ó  confiaba  el  Rey  laucho  de  él. 

Estos,  habida  licencia  del  Rey  en  Burgos,  partieron  dende  ea 
la  tercera  semana  de  Septiembre,  é  fueron  su  camino  para  aragon. 
A  la  sazón,  el  Key  da  Aragón  era  en  Biircelona,  é  sabido  que  loa 
Embajadores  eran  en  su  reino,  envióles  decir  que  la  esperasen  en 
Zaragoza,  que  él  entendía  ser  ende  en  breve.  E  pasados  atgonoa 
días  que  ende  espararon,  envióles  llamar;  é  comenzando  au  cami- 
no, envióles  decir  que  esperasen  donde  les  tomase  su  carta,  é  espe- 
raron. É  otra  vez  inviólos  llamar.  Ansi  que  de  dos  ó  tres  acuerdos 
se  mudó  en  su  ida  é  estada,  en  tal  manera,  que  cerca  de  tres  meses 
tardaron  desque  partieron  del  Rey  fasta  que  llegaron  al  Rey  de 
Aragón  en  Barcelona. 

Cuando  hubieron  de  entrar  en  la  ciudad,  el  Rey  de  Aragón  los 
mandó  salir  &  resclbir,  é  fueron  rescibidos  por  toda  su  corte  muy 
honradamente. 

Fecha  por  ellos  la  reverencia  que  debían  al  Rey  de  Aragón,  h 
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dichas  las  saludes  acostumbradas  de  parte  del  Rey,  pasados  dos 
días,  propusieron  su  embajada  al  Key  de  Aragón,  presentes  los  de 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  repetir  las  vistas  que  el  Rey  de  Ara- 
gón enviara  á  pedir  de  la  Reina,  su  mujer,  con  el  Rey,  su  herma- 
no; é  respondiendo  de  parte  del  Rey  que  le  placía,  é  que  viniese  en 
buen  hora  cuando  le  pluguiese.  E  esto  ansí  propuesto,  é  respondi- 
do por  el  Rey  de  Aragón  lo  que  generalmente  á  la  primera  propo- 
sición se  suele  responder,  refcovo  su  acuerdo  para  responder  é  fa- 
blar  en  ello  más  adelante. 

Algunos  días  después  que  los  Embajadores  propusieron,  el  Rey 
de  Aragón  les  dijo  que,  como  él  hubiese  demandado  las  vistas  de  la 
Reina,  su  mujer,  por  despachar  los  negocios  en  breve  ó  volverse 
en  aquel  año  á  Napol,  é  su  venida  de  los  Embajadores  se  tardara, 
que  non  sabía  si  á  aquella  sazón  cumplían  las  vistas,  é  que  quería 
haber  su  consejo  sobre  ello  con  los  Grandes  de  sus  reinos  é  con 
sus  cibdades  é  villas,  é  por  ende,  que  esperasen  fasta  que  él  hubie- 
se su  deliberación  con  ello;  é  para  esto  dijo  que  vernía  en  breve 
á  Zaragoza,  é  enviaría  mandar  á  los  Grandes  é  Procuradores  de 
sus  reinos  que  fuesen  ende.  E  como  quier  que  luego  envió  llamar, 
tardó  en  venir  á  Zaragoza  cuatro  meses. 

En  todo  este  tiempo  esto  vieron  los  Embajadores  con  él  en  Bar- 
celona é  en  los  caminos  por  donde  él  vino. 

Desque  el  Rey  de  Aragón  fué  en  Zaragoza,  juntáronse  ende 
con  él  algunos  Grandes  é  Procuradores  de  sus  reinos,  é  ende  fabló 
con  ellos  asaz  de  su  intención,  mostrándoles  gran  sentimiento  de  la 
prisión  que  era  fecha  al  Infante  don  Enrique,  su  hermano;  é  cómo 
sobre  aquello  é  sobre  otras  cosas  se  quisiese  ver  con  el  Rey  de 
Castilla  é  se  lo  inviara  rogar  por  sus  Embajadores,  é  que  non  le 
pluguiera,  é  que,  á  fallesciraiento  de  sus  vistas,  que  pidiera  vistas 
de  la  Reina,  su  mujer,  hermana  del  Rey,  con  él,  por  abreviar  los 
fechos  é  volverse  en  aquel  año  á  Napol;  é  que  le  fuera  alongada  la 
respuesta,  tanto  que  él  non  pudiera  tornar  en  el  año  pasado  nin 
podría  en  el  presente.  É  por  ende  que  su  intención  era  de  ir  en 
Castilla  á  se  ver  con  el  Rey,  su  primo,  non  embargante  que  por  él 
le  fuese  denegada  la  vista^  diciendo  que  aquel  denegamiento  era 
fecho  por  inducimiento  de  los  que  estaban  cerca  del  Rey  que  ha- 
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biau  Beido  en  Consejo  de  la  prisión  del  Infante,  su  hermano,  é  que 
por  ir  seguro  d ellos,  que  entendía  ir  lo  más  acompañado  de  gente 
de  armas  que  pudiese. 

Sobre  esto  bobo  muchos  consejos  é  muchas  fablas  entre  el  Rey 
dé  Aragón  é  los  Grandes  de  sus  reinos  é  Procuradores  de  sus  ciu- 
dades. 

Algunos  dellos  tenian  que  era  bien  que  lo  ñciese  ansí  como  de- 
cía, é  dábangelo  por  consejo;  é  otros  tenían,  é  non  los  menos,  que 
non  se  debía  facer  ni  debía  entrar  en  Castilla  por  tal  vía  sin  con- 
sentimiento del  Kej,  mas  que  era  bien  que  fuese  la  Reina  de  Ara- 
gón á  se  ver  con  él,  como  estaba  acordado,  é  probasen  todas  las 
vías  buenas  de  concordia  que  ser  pudiesen;  é  cuando  esto  fallescie- 
se,  ende  le  quedaba  de  ver  lo  que  le  cumplía  facer,  é  sobresté  hobo 
gran  diversidad  de  opiniones  entre  ellos. 

É  agora  deja  la  historia  de  fablar  desto,  é  dirá  de  lo  que  en 
este  tiempo  el  Bey  fizo. 


CAPÍTULO  VII. 

C6mú  el  Rey  envió  mandar  reparar  las  cibdades  é  villas  é  forta- 
lezas de  sus  reinos  que  eran  frontera  de  Araron,  é  mandó  lia- 
mar  Procuradores  de  ciertas  ciudades,  é  cómo  envió  s^ivs  Emba- 
bajadores  al  Rey  de  Portugal  (1). 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  le  fué  dicho  que  el  Rey  de  Aragón 
mandaba  reparar  los  muros  é  torres  de  las  cibdades  é  villas  é  for- 
talezas de  su  reino,  que  eran  frontera  de  Castilla,  é  aún  esi)ecial- 
mente  se  decía  que  bastecía  de  vituallas  á  Tarazona,  donde  estaba 
el  Adelantado  Pedro  Manrique  con  su  mujer  ó  sus  hijos,  é  por  esto 
6l  Rey  envió  á  ver  los  muros  de  las  cibdades  é  villas  ó  castillos 
que  eran  frontera  de  Aragón,  á  fin  que  lo  que  estuviese  de  reparar 
se  reparase;  é  el  que  allá  fué,  fizo  escribir  por  menudo  todo  lo  que 


(1)  Tachado:  Cóiao  el  R^y  envió  h  rejuerir  los  vitiros  de  los  caslillos  é  villas 
de  la  frontera  de  Aragón,  é  matado  llamar  Procuradores  de  las  cittdades  é  envió  «i 
Portugal  sobre  el  caso  de  los  danificados,  é  partió  de  Burgos  para  ValladoUd,  4  riño 
€nde  la  Reina, 
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estaba  de  reparar,  que  era  mucho,  é  á  los  concejos  de  las  cibdades 
é  villas  cuyos  muros  é  torres  habían  menester  reparamiento» 
mandó  de  parte  del  Eey  que  los  reparasen  luego,  so  pena  de  la 
merced  del  Bey;  é  lo  que  fállesela  en  los  castillos  é  fortalezas  que 
eran  del  Rey,  los  cuales  estaban  mucho  mal  parados^  mandólo  re- 
parar á  los  Alcaides,  é  excusábanse  con  legí titila  razón,  diciendo 
que  non  habían  ellos  por  qué  los  reparar,  é  que  muchas  veces  ha- 
bían enviado  á  requerir  al  Key  é  á  su  Consejo  sobre  ello,  é  que 
non  se  facía  ningún  reparo. 

Tampoco  se  fizo  por  la  relación  del  que  por  parte  del  Eey  allá 
fué,  salvo  que  los  Concejos  ficieron  en  sus  muros  algún  repara- 
miento. Algunos  castillos  estaban  mucho  mal  parados,  los  cuales, 
si  tres  ó  cuatro  años  antes  se  requirieran,  con  menos  del  diezmo 
se  repararan  de  lo  que  habían  menester  al  tiempo  que  el  Eey  los 
mandó  ver.  ¡O  de  cuánta  costa  é  aun  peligro  se  excusan  los  Reyes 
mandando  ver  é  proveer  sus  fortalezas  con  tiempo,  especialmente 
las  que  son  en  los  confines  de  otros  reinos,  ca  inestimable  es  el 
daño  que  de  non  se  facer  se  puede  seguir  1 

Estando  en  esta  ciudad  de  Burgos,  invió  el  Eey  llamar  Pro- 
curadores de  doce  ciudades  de  sus  reinos  é  non  más;  estas  fueron: 
Burgos,  Toledo,  Loon,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zamora, 
Segovia,  Avila,  Salamanca  é  Cuenca. 

El  título  de  su  llamamiento  fué  para  jurar  la  Infanta  doña 
Leonor,  fija  del  Eey,  la  cual  habían  de  jurar  después  del  fina- 
miento de  la  Infante  doña  Catalina,  según  que  la  historia  ha  dicho; 
pero  la  intención  del  Eey  era  de  verse  con  ellos  sobre  la  división 
que  se  comenzaba  entre  él  é  el  Eey  de  Aragón,  según  que  ade- 
lante dirá  la  historia. 

Esto  fecho,  el  Eey  partió  de  Burgos  é  fué  á  Valladolid,  é 
mandó  venir  eude  la  Eeiua,  su  mujer,  la  cual  vino  é  trajo  consigo 
á  la  Infante  doña  Leonor,  su  fija. 

De  aquí,  de  Valladolid,  envió  el  Eey  su  Embajador  al  Eey  de 
Portugal,  é  este  fué  don  Alonso  García  de  Santa  María,  el  Dean 
de  Santiago,  de  quien  habernos  dicho  que  el  Eey  otras  dos  veces 
inviara  al  Eey  de  Portugal. 

La  razou  de  su  ida  esta  vez  era  por  cuanto  en  los  tratos  de  la 
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pnz  por  cierto  tiempo,  que  «st6  meamo  Dean  ea  uo 
habüi  tratado  é  concertado  coa  el  Hey  de  Portugal 
toria  ha  contado,  había  ciertos  capítulos,  especialuí 
de  loa  jueces  de  amas  partes  que  se  habiaa  de  dar  ¡ 
loa  danificadoa  de  ambos  los  reinoa, 

Habla  grandes  debates  do  los  cuales  esta  cap 
jneucion,    por  cuanto  en  otro  capitulo  arriba  es  i 

A  esta  villa  vinieron  al  Rey  loa  Procuradores  qu 
de  las  doce  cibdades  que  envió  llamar. 


Aguí  se  acaba  ti  año  del  itascimienío  de  nues< 

Salvador  Jkesucrislo  de  iiocccxxiiij  años,  é 

comienza  el  año  de  mcoocxxv  años,  del  rea 

del  Rey  don  Juan  en  Castilla  xix  añoi 


"Vi 


Ano  mgcccxxv. 


CAPÍTULO  I. 

CóTno  é  cuándo  estando  el  Rey  é  la  Reina  en  ValladoUd,  encaesció 
la  Reina  de  un  Infante  primof/énito  (1). 

Dicho  habernos  cómo  el  Rey  vino  de  Burgos  á  Valladolid,  ó 
mandó  venir  ende  á  la  Keina  doña  María,  su  mujer,  que  estaba 
en  la  su  villa  de  Madrigal,  non  embargante  que  estaba  en  cinta  é 
entraba  en  el  seteno  mes,  é  pasados  cuanto  dos  meses  que  ende 
viniera,  encaesció  de  un  Infante  primogénito,  del  cual  nascimiento, 
el  Rey  é  todos  los  de  sus  reinos,  ansí  los  que  eran  en  su  corte, 
como  los  de  fuera  della,  bebieron  muy  grande  ó  muy  singular 
placer. 

Gran  razón  había,  porque  como  muy  gran  gloria  ó  fortaleza 
sea  á  los  Reyes  é  á  sus  regnos  cuando  han  sucesor  legítimo  varón, 
é  de  muy  limpia  é  alta  sangre  é  muy  natural  de  los  reinos,  según 
que  este  Señor  lo  era  de  los  reinos  ó  Señoríos  de  Castilla  é  de 
León,  de^  amas  las  partes,  é  porque  era  á  gran  temor  la  gente 
que,  como  bebiese  la  Reina  comenzado  á  parir  fijas,  que  lo  conti- 
nuase así  adelante. 

Este  Infante  nasció  viernes,  5  días  del  mes  de  Enero,  de  este 
año  que  la  historia  fabla,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Reyes,  cuanto 
cuatro  horas  antes  del  día,  é  fué  bautizado  á  los  ocho  días  de  su 
nascimiento  en  el  palacio  del  Rey,  é  bautizólo  don  Alvaro  de 
Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  que  era  del  Consejo  del  Rey.  Fueron 
padrinos  el  Duque  don  Fadrique,  el  cual,  como  quiera  que  non 
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(1)    Tachado:  Cómo  natció  el  Infante  don  Enrique^  primogénito  del  Rey,  4  fué  bau» 
iizcído,  é  cuáles  fueron  su^  padrinos  ó  midrinas. 
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era  en  la  corte,  plago  al  Rey  qoe  él  fuese  nombra 
desde  Galicia,  donde  eiitaba,  é  fii¿  en  sa  lugar  d 
primo,  ñjo  segundo  del  Almirante  don  Alfonao  En 
padrinos  otro^ii  don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
Almirante  don  Alonso  Enriquez,  ó  Diego  Oomc 
Adelantado  de  Castilla^  é  fueron  madrinaa  la  Ci 
vira  de  Puertocarrero,  mujer  del  Condestable,  é 
Mendoza,  mujer  del  Almirante,  é  doña  Beatrii 
mujer  del  Adelantado  de  Castilla. 

Fuele  i>uedto  jior  nombre  don  Enrique,  ansí  c 
ble,  justiciero  é  muy  católico,  eí  Rey  don  Enrique 
memoria,  su  abuelo,  padre  del  Rey, 

En  aquel  día,  viernes,  anduvieron  por  la  cor 
los  Feriados  que  en  ella  eran,  con  todos  los  Cléri 
sias  mayor  ¿  menores  de  la  villa,  6  los  religiosos  ( 
nasterios,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  este 
miento;  ó  vinieron  ansí  en  procesión  al  palacio  de 
el  Infante  nasció,  por  dar  sus  bendiciones  al  Infanl 
ciudades  c  villas  del  reino  ae  ficieron  procesiones 
griaa,  Iwliordando  i  tablado,  ó  jugando  cañas,  é  < 
h  faciendo  danzas,  según  la  costumbre  de  cada  tíei 

En  la  corte  se  ordenaroa  A  la  aazon  muclias  j 
pero  non  se  ficieron  luego  por  el  tiempo,  que  era  II 
ficiéronse  después  en  los  meses  de  Abril  é  de  Ma 
adelante  contará  la  historia. 


CAPÍTULO   II. 

Cómo  el  Riy  ennió  miadar  á  las  doce  ciMfides,  c 
dores  estaban  en  la  corle,  que  enoíasen  á  aqiielh 
$ara  jurar  al  Infante,  ¿  para  las  otras  cosas 
fuese  de  ter  coa  ellos. 

Contado  La  la  histeria  cómo  vinieron  á  la  oort 
de  doce  cibdadea  del  reino,  por  mandado  del  Rey, 
Infante  doña  Leonor;  6  como  quier-que  cuando  el  j 
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nasció  había  cerca  de  dos  meses  que  los  Procuradores  eran  en  la 
corte,  non  ficieron  el  juramento  á  la  Infante  doña  Leonor. 

Esto  fizo  el  Rey  so  la  buena  esperanza  que  habla  en  Dios  que 
la  Reina  pariría  Infante,  según  que  por  la  gracia  de  Dios  lo  parió. 
£  por  ende,  el  Rey  envió  mandar  á  las  cibdades,  que  enviasen 
otros  poderes  á  sus  Procuradores  que  en  la  corte  estaban  para  que 
jurasen  al  Infante  don  Enrique,  su  primogénito,  como  á  Señor  é 
heredero  universal,  que  esperaba  ser  en  sus  reinos,  é  para  acordar 
é  otorgar  en  las  otras  cosas  que  su  merced  fuese  de  fablar  con 
ellos,  que  fuesen  cumplideras  á  su  servicio  é  al  bien  público  de 
sus  reinos. 

Algunas  de  las  cibdades,  quisieron  mudar  alguno  ó  algunos 
de  los  Procuradores  que  en  la  corte  eran,  diciendo,  que  pues  esto 
era  otro  caso  nuevo,  que  estaba  en  razón  que  viniesen  otros  Pro- 
curadores; como  acostumbrasen  en  las  cibdades  de  repartir  estas 
honras  por  los  Oficiales  que  por  el  Rey  tenían  cargo  del  regimiento 
dellas.  El  Rey  no  lo  hobo  por  bien,  é  todavía  mandó  que  aquellos 
mesiuos  primeros  fuese  dado  el  poder;  diciendo  que,  pues  los  pri- 
meros vinieran  á  jurar  primogénito  é  heredero  universal,  é  non  lo 
habían  jurado,  que  aquellos  mesmos  le  debían  jurar,  ca  non  era 
aucto  nuevo,  aunque  hubiese  mudamiento  de  las  personas,  é  que 
pues  para  aquello  habían  de  haber  poder,  que  también  lo  debían 
haber  para  las  otras  cosas  que  se  recresciesen,  é  ansí  hubieron  de 
quedar  los  primeros  en  la  procuración. 


CAPITULO  III. 

Cómo  é  cuindo  fué  jurado  el  Infante  don  Enrique  fijo  primogé- 
nito, for  los  Grandes  del  reino  é  por  los  Procuradores ^  é  fué 
fecho  Principe  de  Asturias  (1 ). 

Pasada  la  fortuna  del  invierno  é  la  Cuaresma,  que  non  era 
tiempo  de  sacar  al  Infante  de  su  Cámara  donde  le  criaban,  para 
facer  las  justas  é  torneos  que  estaban  ordenados  de  so  facer  por  su 


(1)    Tachado:  De  cómo  fué  jurado  el  Infante^  é  dicho  Principe  de  Asturias, 
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nascimiento,  ordenó  el  Rey  que  se  ficiese  el  juramento  en  el  mes 
de  Abril,  para  lo  cual  fué  compuesta  muy  ricamente  la  sala  del 
refectorio  del  Monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid,  de  paños  de 
oro  é  de  seda,  é  de  paños  de  corte  (1 );  en  la  cual  el  Rey,  seyendo  In- 
fante, en  presencia  del  Rey  don  Enrique,  su  padre,  fuera  jurado; 
é  hizose  en  ella  un  trono  de  madera  bien  alto,  al  un  cabo  de  la 
sala,  al  través,  donde  se  fizo  asentamiento  como  para  cortes,  cu« 
bierto  el  suelo  de  ricos  paños  é  alfombras  Reales;  en  somo  de  lo 
cnal  se  puso  otro  trono  pequeño  arrimado  á  la  pared,  donde  se 
puso  la  silla  Real  para  el  Rey,  de  tres  gradas  en  alto;  é  á  la  mano 
derecha  se  puso  una  cama  de  madera  labrada,  é  pintada  de  oro  é 
azul,  é  cubierta  de  muy  ricos  paños  de  oro,  para  el  Infante;  é  á  la 
mano  izquierda  de  la  silla  del  Rey  fué  puesto  un  asentamiento, 
bajo  de  dos  gradas,  para  el  Infante  don  Juan.  É  en  derredor  del 
trono  había  bancos  de  una  grada,  arrimados  á  las  paredes  para 
los  Grandes  del  reino,  que  ende  se  asentasen;  y  en  cabo  del  trono, 
enfrente  de  la  silla  del  Rey,  había  un  banco  para  los  Procuradores 
de  las  ciudades. 

Esto  ansí  fecho  é  ordenado,  un  día,  sábado,  que  se  contaron 
21  días  del  mes  de  Abril  de  este  año  que  la  historia  fabla,  fué 
traído  el  Infante  don  Enrique  del  palacio  de  la  Reina,  su  madre, 
donde  nasció,  que  posaba  en  la  calle  que  decían  de  Teresa  Gil, 
asaz  lejos  del  Monesterio,  é  traíale  en  los  brazos  el  Almirante  don 
Alonso  Enriquez,  cabalgando  en  una  muía,  ó  á  redor  de  ella 
venían  muchos  caballeros  á  pie,  é  adelante  de  ella  ó  de  pro  (?) 
mucha  gente  de  la  corte  ó  de  la  villa.  É  ansí  fué  traído  con  muchos 
instrumentos  de  charambelas,  é  trompetas  é  laudes  é  guitarras  é 
otros  á  la  sala  donde  estaba  el  asentamiento.  É  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  fecha,  asentáronse  á  redor  de  ella  muchas 
dueñas  é  doncellas  de  grandes  linajes.  Poro  más  tuerca  de  él  es- 
taba la  Condesa  doña  Elvira  de  Puertocarrero,  mujer  del  Condes- 
table don  Alvaro  de  Luna,  que  por  mandado  del  Rey  tenía  cargo 
de  lo  tenor,  é  las  amas  que  daban  leche  al  Infante. 

A  poca  pieza  vino  el  Rey,  é  con  él  el  Infante  don  Juan  é  el 


(1)    Así  está  también  en  el  original,  fyota  al  margen  J 
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Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  é  muchos  Perlados  é  caballeros, 
é  otros.  É  demás  del  espada  que  ante  el  Key  se  acostumbraba  de 
traer,  la  cual  traía  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa, 
traían  delante  de  él  un  verdugo  de  oro  para  lo  de  (1)  adelante  conte- 
nido, el  cual  traía  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayor 
de  Castilla.  É  asentado  el  Bey  en  su  silla,  é  el  Infante  don  Juan 
en  su  lugar,  é  todos  los  otros  Perlados,  Condes,  caballeros  é  Ofi- 
ciales del  Key  en  sus  lugares,  recresció  gran  contienda  entre  los 
Procuradores  por  los  asentamientos.  Primeramente  entre  Toledo 
é  León;  diciendo  el  de  León  que  como  Burgos  debiese  estar  asen- 
tado, é  estaba  asi  á  la  sazón,  enñ*ente  del  Bey,  derecho  en  de- 
recho, que  León  ee  acostumbraba  dasentar  á  su  mano  derecha  de 
Burgos,  é  Toledo  á  la  izquierda.  E  Toledo  decía  por  el  contrario, 
que  Toledo  debía  de  estar  á  la  mano  derecha  de  Burgos,  é  León  á 
la  mano  izquierda.  É  sobre  esto  vinieron  tantas  contiendas,  que  no 
se  podían  avenir. 

Los  Procuradores  de  León  dejaron  el  asentamiento  de  los  Pro- 
curadores, que  era  enfrente  del  Rey,  ó  asentáronse  bajo  del  trono 
de  la  silla  del  Rey,  en  la  grada  primera,  donde  se  acostumbraban 
de  asentar  Escribanos  de  Cámara,  é  tenientes-lugares  de  camare- 
ros del  Rey  (2);  é  el  dotor  Fernand  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Refen- 
dador  del  Rey,  é  su  Relator  é  Secretario  estaba  en  la  segunda 
grada,  encima  desta. 

Ansí  entre  los  otros  Procuradores  bobo  grandes  debates.  Za- 
mora decía  que  era  cabeza  de  Galicia,  por  cuanto  de  Galicia  ve- 
nían las  apelaciones  á  Zamora;  é  como  Galicia  fuese  en  el  titulo 
antes  que  Sevilla,  que  debía  haber  asentamiento  antes  que  Sevilla. 
Sevilla  lo  había  por  muy  gran  sinrazón;  é  ansí  las  otras  cibdades 
querían  ser  sobre  otras.  E  por  aquella  vez  non  se  determinó  del 
asentamiento  de  estas  cibdades  cosa  alguna;  mas  cada  uno  se 
asentó  como  mejor  pudo. 

E  así  asentados  todos,  luego  Sfí  levantó  don  Alvaro  de  Isor- 
na,  Obispo  de  Cuenca,  para  proponer  la  razón  de  aquel  ayun- 


•( 


(1)  Así  está  en  otra  de  mano,  y  en  el  original.  fNota  al  margenj 

(2)  Desde  w:\\xí  hasta  el  aparte,  tachado. 


tamiento  é  juramento  que  se  habla  de  facer:  al  cual  era  encomenda- 
do é  mandado  por  el  Bey  de  algnnos  dias  antes.  É  luego  que  fué 
en  pie,  ¿  qntao  comenzar  &  fablar,  el  Infante  don  Juan  dijo,  que  él 
debia  fablar  primero,  por  el  Estado  anyo,  é  por  ser  SeAor  da  Lara, 
que  fabla  por  todos  los  lijos  de  algo  de  Castilla. 

El  Bey  dijo  al  Infante  don  Juan  que  el  Obispo  non  fablaba 
por  si,  nin  por  la  Iglesia,  mas  que  por  su  mandado  habla  do  pro- 
poner la  razón  de  aquel  ayuntamiento,  é  por  ende,  qne  le  dejase 
decir,  qne  non  paraba  perjuicio  atgnno  á  lo  que  él  decía.  E  laego 
este  Obispo  propuse  su  razón,  &  manera  do  sermón,  tomando  por 
tema  una  autoridad  del  Profeta  Isalaa;  el  cual  fablando  del  nasci- 
miento  que  se  esperaba  do  nuestro  Señor,  dijo;  Puer  natus  esí 
nobis.  Que  quiere  decir:  Niño  es  nacido  á  nos.  Cerca  desto  fizo 
algnnas  confrontaciones  é  comparaciones  de  los  fechos  de  la  Santa 
Escritura  cou  los  lechos  de  aquel  tiempo,  é  fabló  largo  de  las  con- 
diciones é  de  la  inocencia  de  la  edad  de  niñez,  aplicándolo  i  la 
niñez  del  Infante. 

Asimismo  fabJó  de  las  virtudes  que  loa  Beyes  é  los  fijos  delloa 
habían  de  haber,  é  de  cómo  debían  ser  criados  é  doctrinados,  é  de 
la  muy  limpia  é  muy  excelente  generación  donde  el  Rey  é  el  In- 
fante, su  hijo,  venían,  é  ds  los  bienes  é  mucha  buena  andanza  qne 
á  los  reinos  de  Castilla  era  venida  por  el  nascimieuto  del  Infante, 
é  de  cuánto  debían  todos  rogar  á  Dios  por  la  vida  é  salud  del  Rey, 
BQ  padre,  é  suya,  por  la  multiplicación  de  su  limpia  é  legitima  ge- 
neración; é  de  cómo  ó  por  qué  manera  eran  tenidos  de  servir  al 
Rey  é  ¿  sn  primogénito,  é  guardar  ó  celar  su  vida  é  servicio;  é 
cerca  de  todo  ello,  alegando  muchas  autoridades,  ansí  del  Testa- 
mentó  viejo,  como  del  Kuevo,  é  de  los  derechos  canónicas  é  civiles, 
mezclando  en  ellos  buenas  moralidades,  de  las  cuales  non  psrte- 
nesce  facer  mayor  relación  en  historia,  porque  no  fueron  ordena- 
das las  historias  para  cosas  especulativas.  E  en  fin  de  sn  proposi* 
cion,  concluyó  cómo  los  qne  en  aqnella  corte  estaban  eran  lla- 
mados ó  venidos  ende  para  que  liciesen  juramento  ó  pleito 
homenaje  al  Iniante  don  Enrique,  como  &  fijo  legitimo,  primogé- 
nito del  Bey,  é  su  heredero  universal  en  los  reinos  de  Castilla  é 
de  León.  £  acabada  de  decir  su  proposición,  que  duró  dos  horas. 
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luego  el  Infante  don  Jaan  se  levantó  é  fabló,  adereszándose  al  Rey 
en  esta  manera: 

«Señor,  dijo  él,  si  todos  los  de  vuestros  reinos,  grandes  é  pe- 
queños, son  mucho  alegres  del  fecho  del  nascimiento  del  Infante 
don  Enrique,  vuestro  £jo,  nuestro  Señor,  é  mi  sobrino,  por  los 
grandes  bienes  que  de  su  ,  nacimiento  se  siguen  é  esperan  haber, 
tanto  placer  é  mucho  más  he  yo,  é  debo  haber  (1)  por  su  nascimien- 
to, por  el  gran  deudo  que  plugo  á  Dios  que  yo  hubiese  con  vuestra 
Señoría,  é  de  la  bien  andanza,  de  la  cual  hobe  gran  parte,  ansí 
por  él  ser  primogénito  vuestro,  como  de  la  Reina,  doña  María,  mi 
Señora  é  mi  hermana,  vuestra  mujer;  é  por  ende,  dar  muchas 
gracias  á  Dios  por  ello,  pidiéndole  por  merced  que  guarde  vuestra 
Real  persona  por  luengos  tiempos,  é  faga  perpetuo  vuestro  Real 
Estado  en  el  Señor  Infante,  vuestro  fijo,  mi  sobrino,  é  en  los  otros 
que  de  vos  é  del  descendieren,  ofreciéndome,  si  á  más  puedo  ser 
oñ^scido,  de  servir  todavía  á  vuestra  Señoría  é  al  Señor  Infante, 
vuestro  fijo,  como  leal  vasallo  é  primo  vuestro.  E  el  j aframente  que 
vuestra  Señoría  manda  facer  al  Señor  Infante,  mi  sobrino,  mucho 
de  buena  voluntad  me  place  de  le  facer. » 

Acabado  el  Infante  de  decir  su  razón,  luego  se  levantó  uno 
de  los  Procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos,  é  otro  Procura- 
dor de  la  ciudad  de  León,  é  otro  Procurador  de  la  ciudad  de 
Toledo  para  tablar;  é  debatiendo  el  Procurador  de  Toledo  con  el 
de  Burgos,  ansí  mismo  el  Procurador  de  León  con  el  de  Toledo. 
de  cuál  de  los  dos  debía  fablar  primero,  ca  con  el  de  Burgos  non 
contendía  el  de  León,  porque  siempre  conoscía  que  debía  fablar 
Burgos  primero  que  todas  las  cibdades;  el  Rey  dijo  que  el  de 
Burgos  debía  fablar  primero  que  el  de  Toledo,  é  que  el  Rey  fa- 
blaba  por  Toledo;  é  luego  el  de  Burgos  fabló,  é  propuso  su  razón, 
é  dijo  ansí: 

.  «Muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe,  é  muy  esclarecido  Rey  ó 
Señor:  Vuestros  naturales  é  muy  humildes  vasallos,  los  Procura- 
dores de  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  é 
vuestra  Cámara,  qne  aquí  somos  presentes,  en  su  nombre,  besando 

(1)  En  el  original,  blanco  de  yj  reng^lones.  fNota  marginalj.  Tachado  lo  que  si^rue 
hasta  el  aparte. 
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vuestras  manos  é  la  tierra  ante  vuestra  muy  alta  Señoría,  damoa 
muchas  gracias  á  Nuestro  Señor,  Dios,  por  los  muy  grande  é 
muy  señalados  beneficios  é  mercedes  é  gracias  que*  mediante  su 
gracia,  vuestros  reinos  é  Señoríos  reciben  é  esperan  haber  por  el 
bienaventurado  nascimiento  del  muy  esclarescido  Señor  Intante 
don  Enrique,  vuestro  primogénito,  Principe  ó  Señor  nuestro. 

»E  por  cuanto  para  los  explicar  sería  menester  abundosa  ma- 
nera de  fablar,  é  muy  ordenado  estilo  de  decir,  que  en  mi  fallesce, 
abastando  las  muy  altas  é  profundas  razones  que  en  este  caso  el 
Señor  Obispo  de  Cuenca  había  muy  solenemente  propuesto;  pero, 
muy  alto  Señor,  de  los  beneficios  que  por  la  pre3ente  solonidad, 
é  muy  excelente  auto  vuestros  reinos  é  Señoríos  de  aquí  ade- 
lante esperan  recibir,  uno  tanto  diré,  conviene  á  saber:  que  por 
este  muy  solene  auto,  razonable,  é  aún  naturalmente  debe  ser 
acrescentado  de  aqni  adelante  el  amor  é  cuidado  que  vuestra  Se- 
ñoría ha  é  dobe  haber  á  sus  reinos  é  Señoríos,  é  bien  público  de 
ellos,  por  una  razón  principal,  dejadas  otras  muchas.  Es  ésta: 
Muy  poderoso  Señor,  vuestros  reinos  ó  Señoríos  amados  é  debedes 
amar,  é  del  bien  público  dellos  curados  é  debedes  curar,  por  ser 
vuestros,  asi  como  todo  homo  naturalmente  ama  sus  cosas  propias, 
é  cura  dellas. 

»Son  vuestros  los  reinos,  porque  obligaron  á  vuestra  muy  alta 
Señoría,  por  especial  obligación,  la  cual  se  celebró  el  día  que 
vuestros  reinos  é  Señoríos  vos  juraron  é  recibieron  por  su  Rey  é 
Señor  natural;  así  que  esta  obligación  es  causa  principal  porque 
amados  vuestros  reinos  é  Señoríos;  son  vuestros,  esa  mesma  causa 
é  razón  porque  enredes  dellos.  Donde  razonablemente  se  sigue 
que  cuanto  más  vuestros  reinos  é  Señoríos  por  segunda  obligación, 
demás  de  la  primera,  tanto  más  vuestra  Señoría  los  debe  amar 
por  segundo  amor  demás  del  primero.  Cuanto  más  los  dichos 
reinos  é  Señoríos  son  vuestros,  tanto  más  debe  quitar  de  ellos 
segunda  obligación. 

»Muy  esclarecido  Rey  é  Señor,  demás  de  la  primera  razón, 
vuestros  reinos  é  Señoríos  á  vuestra  Alteza  el  día  de  hoy  en  este 
presente  é  muy  excelente  auto,  en  el  cual  no  solamente  es  acre- 
centada 6  muy  roborada  la  primera  obligación,  mas  aún  es  perpe- 
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tuada  en  vuestra  Señoría;  é  por  ser  asi  perpetuada,  vuestros  rei- 
nos é  Señoríos  son  vuestros  de  aquí  adelante,  más  que  fasta  agora; 
tanto  cuanto  más  es  la  cosa  de  aquél  cuya  es  por  juro  de  here* 
dad,  que  de  aquél  cuya  es  por  vida.  Asi  que  por  esta  segunda 
obligación,  é  por  este  presente  é  muy  excelente  auto,  esperan 
vuestros  reinos  é  Señoríos  recibir  de  aquí  adelante  de  vuestra  Al- 
teza muchas  é  mayores  mercedes  que  fasta  aquí.  E  por  ende,  muy 
poderoso   Príncipe,   Key  é  Señor,  nosotros,   reconociendo  é  sin- 
tiendo aquello  que  á  Nos  es  posible  de  reconoscer  de  los  sobre- 
'dichos  muy  grandes  é  muy  señalados  beneficios,  é  lo  que  de  esta 
segunda  obligación  se  nos  debe  seguir,  é  faciendo  lo  que  por  todo 
derecho  divino,  natural  é  civil,  somos  tonudos  é  obligados,  aquello 
porque  vuestra  Señoría  nos  mandó  llamar;  é  presente,  nos  manda 
facer,  por  nuestra  propia  voluntad,  é  muy  homildeaiente  lo  supli- 
camos, ó  pedimos  por  merced  á  vuestra  Alteza  que  le  plega  recibir 
de  nos  el  juramento  é  pleito  homenaje  que  debemos  facer  al  dicho 
Señor  Infante  é  Príncipe  é  Señor  nuestro.  El  cual,  con  muy  alegre 
é  presta  voluntad,  somos  aparejados  de  facer  ¡íor  nos,  é  por  la 
•dicha  muy  noble  ciudad  de  Burgos,   cuyos  Procuradores  somos, 
como  por  aquella  que  siempre  fué  muy  leal  á  vuestra  Señoría  é  á 
la  vuestra  Corona  é  Casa  Real  de  Castilla,  suplicando  muy  homil- 
demente  á  vuestra  muy  alta  excelencia,  que  le  plega  que,  así  como 
ella  acrecienta  en  obligación  á  vuestra  Alteza,  perpetuándola  en 
vuestra  muy  esclarecida  generación,  que  así  vuestra  Señoría  acre- 
ciente amor  de  la  dicha  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  alargando 
vuestras  mercedes  é  gracias  en  los  vuestros  naturales  della  ó  sus 
sucesores,  é  guardándola  en  justicia  en  sus  privilegios  ó  fran- 
quezas é  libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  que  de  los 
Reyes  vuestros  antecesores,  de  buena  memoria,  é  de  vuestra  Seño- 
ría, tiene,  é  acrecentándoles  en  otras,  ansí  por  lo  sobredicho,  como 
«n  enmienda  de  los  muchos  trabajos  é  afanes  que  en  los  tiempos  pa- 
sados, así  de  tutorías,  como  después,  han  recibido. 

»Muy  alto  Rey  é  Señor,  porque  vuestos  reinos  é  Señoríos 
<:onozcan  é  sientan  que  vuestra  Señoría  acrescienta  su  amor  ó 
cuidado  acerca  dellos  é  de  su  bien  público,  una  petición  que 
fiobre  todas  las  cosas,   muy  homildemente  é  con  gran  instancia. 

Tomo  XCIX.  23 
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suplicamos  ¿  vuestra  muy  alta  Seuoría  que  nos  quiera  otorgar, 
es  esta: 

»Muy  esclarecido  Rey  ó  Señor:  los  legistas  dicen  que  en  aquel 
libro  del  cuerpo  de  las  leyes  se  contiene  una  autoridad  que  dice 
que  la  majestad  imperial  ó  Keal  no  solamente  debe  ser  honrada 
por  armas,  é  aún  por  leyes,  que  es  sciencia  moral,  debe  ser  bien 
apostada.  Plugo  á  la  piedad  de  Dios  que  de  estas  dos  virtudes 
vuestra  Señoría  fuese  bien  dotado,  asi  por  la  apostura  é  fuerzas  del 
cuerpo  é  fortaleza  del  corazón,  como  por  perfección  é  gran  sotileza 
de  ingenio;  pero,  muy  poderoso  Señor,  lo  mejor  é  más  principal 
de  cada  una  de  estas  cosas  es  el  ejercicio  é  uso  de  ellas.  É  en  cuan- 
to es  en  el  ofício  de  las  armas,  vuesta  Señoría  lo  ha  usado  é  usa  de 
cada  día  tanto,  que  sodes  venido  en  tanta  perfección  de  ellas  cuan* 
to,  según  vuestra  edad,  es  asaz.  De  que  todos  vuestros  naturales  han 
muy  señalo  placer.  E  por  ende,  muy  hom  i  I  demente  suplicamos  á 
vuestra  Alteza  que  le  plega  ejercitar  eso  mesmo  el  oñcio  del  muy 
alto  ingenio  é  entendimiento  de  que  Dios  plugo  de  vos  dotar,  cu- 
rando é  administrando  por  vuestra  persona  Eeal  los  fechos  de 
vuestros  reinos,  no  rehusando  el  trabajo  de  aquellos  que  los  Ile3'es. 
vuestros  antecesores,  é  aún  seyendo  en  vuestra  edad,  no  rehu- 
saron. 

»En  esto,  en  especial,  muy  alto  Señor,  conocerán  vuestros  rei- 
nos é  Señoríos  que  los  amados  é  curados  dellos,  por  el  primero  ó 
segundo  amor  é  cuidado,  en  lo  cual  recibirán  las  cibdades  é  villas 
de  vuestros  reinos  señalada  merced  de  vuestra  Señoría.  E,  muy  es- 
clarecido Rey  é  Señor,  porque  las  peticiones  que  en  este  presente 
é  muy  excelente  auto  á  vuestra  Señoría  facemos,  é  las  que  adelan* 
te  faremos  en  estas  vuestras  cortes,  vuestra  Señoría  quiera  mejor 
otorgar,  suplicámoslas  con  semejante  manera  de  conclusión  é  in- 
tercesión que  la  Santa  Madre  Iglesia  face  á  nuestro  Señor  Dios 
todas  sus  peticiones,  pidiendo  que  se  las  otorgue  por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  su  fijo,  que  vive  é  reina  con  él  por  siempre  jamás, 
É  ansí,  muy  alto  é  muy  esclarecido  Rey  é  Señor,  pedimos  á  vues- 
tra Señoría  que  nos  quiera  otorgar  nuestras  peticiones  por  nu^tro 
Señor,  el  Infante  don  Enrique,  vuestro  fijo  primogénito,  que  á 
vuestra  diestra  vemos  estar,  con  el  cual,  é  con  la  esclarecida  Reina 
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é  Señora,  su  madre,  pedimos  á  Dios  merced  que  vos  deje  vivir  é 
reinar  por  luengos  tiempos  á  su  servicio. » 

E  acabado  de  fablar,  é  dado  fin  á  su  razón,  luego  el  Procura- 
dor de  León  se  levantó  é  dijo:  que  todas  las  ciudades  é  villas  del 
reino,  en  especial  la  ciudad  de  León,  cuyo  Procurador  él  era,  te- 
nían en  mucha  merced  á  Dios,  é  le  daban  muclias  gracias  por  los 
haber  fecho  tanta  merced  é  bien  en  el  nacimiento  del  Señor  Infan- 
te don  Enrique,  su  primogénito  del  Rey,  que  presente  estaba,  é 
que  tanta  era  la  merced  é  el  bien  que  la  ciudad  de  León,  é  todas 
las  otras  cibdades,  recibían  en  ello,  que  él  ni  otros  muchos  que  más 
supiesen,  que  no  lo  sabrían  ni  podrían  declarar.  Por  ende,  que  no 
sabía  al  que  decir,  salvo  que  pedía  á  Dios  merced  que  acrecentase 
la  vida  del  Rey  por  luengos  tiempos,  é  le  dejase  ver  fijos  é  nietos 
hasta  la  tercera  generación  del  Señor  Infante  don  Enrique  é  de  los 
otros  Infantes,  que  esperaba  en  Dios  que  habría  la  Reina  doña  Ma- 
ría, su  mujer,  é  que  de  muy  buena  voluntad  estarían  prestos  él  é 
los  Procuradores  de  León  que  ende  estaban  de  facer  el  juramento 
que  el  Rey  mandaba  que  se  ficiose  al  Infante,  su  fijo  (1). 

Acabadas  estas  razones  todas,  luego  el  Infante  don  Juan  se  levan- 
tó de  su  lugar,  é  fué  á  la  cama  donde  estaba  el  Infante,  é  besóle  la 
mano,  é  fizo  juramento  é  pleito  homenaje  en  las  manos  del  Rey  en 
esta  guisa  (2),  é  prometió  á  Dios  é  á  Santa  María,  é  á  la  señal  de  la 
cruz  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  teniéndolos  corpo- 
ralmente  con  su  mano  sobre  un  misal  que  tenía  en  sus  manos  el 
Obispo  de  Cuenca,  é  fizo  otrosí  pleito  homenaje  so  las  manos  del 
Rey,  é  dijo,  sobre  el  dicho  juramento  é  pleito  homenaje,  que  des- 
pués de  sus  días  del  Rey  recibiría  é  habría  por  su  Rey  é  Señor  na- 
tural en  los  reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  en  los  otros  sus  reinos 
é  Señoríos  que  agora  el  Rey  había  é  tenía  é  tuviese  é  hobiese  de 
aquí  adelante,  al  Infante  don  Enrique,  su  fijo  primogénito;  é  guar- 
daría su  vida  é  salud  é  le  acercaría  todo  el  servicio  é  provecho  é  el 
bien  común  de  sus  reinos  en  cuanto  pudiese,  é  que  faría  guerra  é 
paz  por  su  mandado  de  las  villas  é  castillos  é  lugares  que  en  estos 


, 


(T)    Hasta  aquí  hay  en  blanco  hoja  y  media,  fyota  marginal J 
(2)    Desde  aquí  hasta  qt*e  después  á^  sx*s  dios, . .  etc.,  tachado.  Al  murgen  dice:  hasta 
esto  está  en  el  original,  y  sigúese  blanco. 
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reinos  tenia,  é  le  acogería  en  ellos,  é  en  cada  uno  de  ellos,  ¿Irado  ó 
pagado,  con  muchos  ó  con  pocos,  como  á  él  pluguiese;  é  que  corre- 
ría en  ellos  su  moneda,  é  que  non  consentiría  que  corriese  otra,  é 
que  guardaría  cerca  de  él  é  de  sus  reinos  todas  aquellas  cosas  é 
cada  una  de  las  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  é  es  tenudo  de  guar- 
dar á  su  Rey  ó  Señor  natural. 

Antes  que  el  Infante  jurase,  debatieron  con  él  los  Perlados  que 
eran  presentes,  diciendo  que  debían  jurar  primero,  é  el  Infante  non 
dio  luf^ar  á  ello,  é  fizo  su  juramento  primero;  é  después  los  Perla- 
dos é  Grandes  é  caballeros  que  ende  estaban  ficieron  juramento  é 
pleito  homenaje,  según  su  costumbre. 

(1)  Los  Perlados  que  á  la  sazón  estaban  é  juraron  eran  estos: 
don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca;  don  Diego  de  Fuensali- 
da.  Obispo  de  Avila,  Oidores  de  la  audiencia  del  Rey  é  de  su  Con- 
sejo; don  Fray  ...  (2),  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey  é  desu 
Consejo. 

Estaba  eso  mesmo  don  Alonso  García  de  Santa  María,  Dean 
de  Santiago  ó  de  Segovia;  el  dotor  Pero  López  de  Miranda,  Cape- 
llán mayor  del  Rey,  é  de  su  Consejo.  E  los  caballeros  que  ende  es- 
taban, eran  estos:  don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  é 
Conde  de  San  Esteban;  don  Alonso  Enriquí>z,  Almirante  ma3'or 
de  Castilla;  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla; don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Ben avente;  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey;  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Oro|)esa;  Iñigo  de  Stúñiga,  Mariscal  del  Infante  don 
Juan;  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  é  los 
dotores  Periañez  é  Diogo  Rodríguez. 

Ansí  hobo  gran  debate  entre  los  Procuradores  sobre  jurar  pri- 
mero, como  en  los  asentamientos,  é  todos  llegaron  á  besar  las  ma- 
nos á  muy  gran  revuelta  sin  orden  ninguno.  Pero  que  Burgos  llegó, 
é  fizo  juramento  en  la  mano  del  Rey  (3),  é  después  todos  los  otros. 


(1)  Desde  aquí  hasta  el  segpundn  aparte,  tachado,  y  al  margen  dice:  No  está  en  ti 
original. 

(2)  Está  en  blanco  en  el  orig'inal. 

(3;  Tachado:  Pero  los  de  Burgos  llegaron  primero  é  besaron  las  niano.f  ai  JnfanUy 
é  desfuea  todos  los  otros.  También  esta  tachado  lo  que  sigue  hasta  el  cuarto  aparte: 
Tod^s  las  fablas,  etc. 
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Después  de  besadas  las  manos,  todos  los  Procuradores  en  uno 
£cieron  juramento  poniendo  las  manos  en  el  misal  que  el  Obispo 
de  Cuenca  tenia,  é  pleito  homenaje  en  las  manos  del  Eey,  por  an- 
te el  dotor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  Oidor  de  la  Audiencia  del 
Rey,  é  su  Relator  é  Secretario.  Dijeron  cada  uno  de  ellos  de  la  ciu- 
dad cuyo  Procurador  era  é  todos,  en  nombre  de  las  ciudades  é  vi- 
llas del  reino  cuyos  Procuradores  eran,  á  quien  representaban,  que 
después  de  los  días  de  nuestro  Señor,  el  Rey  don  Juan,  que  Dios 
mantenga,  que  plegué  á  Dios  que  sean  muchos  ó  buenos,  que  ha- 
brían, é  recibirían,  é  tomarían,  é  obedecerían,  é  desde  agora  para 
entonces  habían  é  tomaban,  recibían  ó  obedescían  por  Rey  é  Se- 
ñor natural,  en  todos  los  reinos  é  Señoríos  que  A  la  sazón  el  di- 
cho Señor  Rey  había  ó  le  pertenecían,  é  los  que  hobiese  é  le  perte- 
neciesen d«nde  adelante,  al  muy  alto  ó  muy  esclarecido  Príncipe, 
el  Señor  Infante  don  Enrique,  fijo  legítimo  del  dicho  Señor  Rey,  é 
su  primogénito  heredero,  ó  que  le  tenían  por  Señor,  é  serían  sus 
verdaderos  é  leales  é  fielf>9  vasallos  en  todas  cosas,  ó  que  guarda- 
rían su  vida  é  salud,  é  acrescentarían  su  pro,  é  honra,  é  servicio, 
é  desviarían  su  mal,  ó  daño  ó  deservicio  en  cuanto  más  é  mejor 
pudiesen;  é  que  guardarían,  en  cuanto  á  ellos  fuese,  que  el  Seño- 
río del  reino  siempre  fuese  uno,  y  no  serían  nin  consentirían, 
nin  farían  de  fecho,  nin  de  derecho,  nin  do  consejo,  que  fuese  par- 
tido ni  enajenado  en  alguna  manera,  é  que  farían  guerra  ó  paz  por 
su  mandado,  ó  que  le  acogerían  en  cada  una  de  las  dichas  ciuda- 
des, é  villas,  é  lugares,  é  en  las  fortalezas  que  les  perteneciesen, 
cada  é  cuando  en  ellas  quisiose  entrar,  airado  ó  pagado,  con  pocos 
ó  con  muchos,  ó  correría  en  ellas  su  moneda  ó  non  consentirían 
que  otra  moneda  se  usase  nin  se  ficiese. 

Otrosí,  que  guardarían  ó  farían  guardar  desde  aquí  adelante  al 
dicho  Sjñor  Infante  para  entonces  por  todas  las  cosas,  é  cada  una 
dellas  quo  al  primogénito  é  universal  heredero  del  reino  pertenez- 
can, é  pertenecer  deban,  é  quo  non  fcirán  ende  al,  so  pena  do  ser 
por  ello  perjuros  é  traidores  conoscidos. 

En  esta  procuración,  el  Rey  no  mandó  llamar  salvo  Procurado- 
res de  doce  cibdades,  las  cuales,  é  los  Procuradores  dellas  que  ju- 
raron, eran  estas:  de  la  ciudad  de  Burgos,  Alvar  García  de  Santa 
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María,  Escribano  de  Cámara  del  Rey  é  su  Chanciller  de  los  libros 
é  Ordenador  de  las  sns  historias;  é  Pedro  Sánchez  de  Farías  (1),  va- 
sallo del  Rey,  que  era  de  los  Regidores  de  la  dicha  ciudad.  De  To- 
ledo, Fernand  Alvarez  de  Toledo,  fijo  de  Fernand  Alvarez,  Señor 
de  Valdecorneja,  por  el  Estado  de  los  caballeros  de  la  cibdad,  é  Al- 
var Rodríguez  de  Ocaña,  por  el  Estado  de  los  homes  buenos.  De  la 
ciudad  de  León,  Diego  Fernandez  de  León,  Recaudador  del  Rey 
en  Galicia;  Iñigo  González  de  Villasimplis,  Escribano  de  cámara 
del  Rey.  De  Sevilla,  Juan  Fernández  de  Mendoza,  Alcalde  mayor 
de  Sevilla,  é  Antón  Xuares  Jurado.  De  Córdoba,  Luis  Mexia  é 
Alfonso  Fernandez  de  Argote,  vasallos  del  Rey.  E  de  los  Regido- 
res de  la  ciudad  de  I^Iurcia,  Pero  Carlos,  de  los  Regidores  della. 
E  de  Zamora,  Juan  Alonso  de  Huete  é  Martin  Fernandez  de  Agui- 
lar,  Escribano  de  Cámara  del  Rey.  De  Jaén,  Diego  de  Narvaez.  E 
de  Salamanca,  Suer  Alonso  de  Solís,  Alcaide  de  Bruna  ó  Guarda 
del  Rey,  é  Alonso  Arias  de  Corbella,  regidores.  De  Avila  ...  (2). 
Maribcal  que  se  decía  de  Aragón,  é  Gil  González  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Rey.  De  Cuenca,  Alonso  Alvarez  de  Toledo  é  Sancho 
de  Najara,  Regidores.  De  Segovia,  el  dotor  Blasco  Gómez  de  Ta- 
pia, Alcalde  del  Rey,  é  Fernando  del  ...  (3),  Regidores  ...  (4). 

Todas  las  fablas  é  juramentos  fechos,  el  Adelantado  de  Casti- 
lla dio  al  Rey  el  verdugo  de  oro  que  digimos  que  traía  delante  el 
Rey,  é  tomado  por  el  Rey,  el  Infante  don  Juan  tomó  en  los  bra- 
zos al  Infante  ó  púsole  delante  del  Rey,  é  luego  el  Rey  le  puso  el 
verdugo  en  la  mano,  ó  dijo  que  le  facía  Príncipe  de  las  Asturias. 
Esto  fecho,  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  é  el  Príncipe  fué  levado  á  la 
cámara  do  la  Reina,  su  madre,  que  viniera  á  dormir  é  estar  aquel 
día  al  Monasterio,  por  ver  la  solenidad  (5).  En  este  día  é  algunos 
días  después,  se  íicieron  en  la  corte  muchas  justas  ó  torneos  é 
muy  ricos  aposentamientos  de  muy  buenos  caballeros,  justadores  é 
torneadores. 

El  Rey  fizo  salas  algunos  días  á  todos  los  Grandes  caballeros 
que  en  la  corte  estaban,  é  la  Reina  eso  mesmo  á  las  damas. 


(1)    M  margen:  Véase  si  ha  de  decir  Frías.  Está  en  la  otra  Parias. 

^2)    Estii  en  blanco  en  esta  copia. 

<3)    ídem,  i.l. 

<4)    Idenj,  id. 

<5)    Desde  aquí  hasta  el  fin  del  capitulo,  tacliado. 
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CAPÍTULO  IV. 

J)e  la  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  dio  á  los  Embajadores  que 
el  Rey  d  él  enviara^  é  de  cómo  se  volvieron. 

Contado  ha  la  historia  cómo  el  Rey  envió  por  sus  Embajadores 
al  Obispo  de  Cartagena  ó  al  dotor  Diego  Rodríguez,  al  Rey  de 
Aragón,  é  la  razón  sobre  qué,  é  cómo  el  Rey  de  Aragón  les  man- 
ejara que  esperasen  fasta  que  él  viese  con  algunos  Grandes  de  sus 
reinos  sobre  lo  que  les  había  de  responder.  E  habido  el  Rey  de 
Aragón  sus  fablas  é  consejo  con  los  de  sus  reinos,  aunque  no  de 
consejo  de  todos,  respondió  á  los  Embajadores  del  Rey  que  la  ve- 
nida de  la  Reina,  su  mujer,  sobre  estos  negocios,  non  había  lugar 
por  las  razones  (jue  él  les  había  dicho,  de  que  la  historia  ha  fecho 
mención;  é  por  ende,  que  todavía  era  su  intención  de  venir  á  Cas- 
tilla é  se  ver  con  el  Rey,  su  primo,  porque  en  otra  manera  non 
entendía  que  se  podían  bien  expedir  los  negocios  que  con  él  había 
de  ver;  é  que  le  convenía  venir  acompañado  de  gente  de  armas, 
por  cuanto  cerca  del  Rey  estaban  personas  que  le  farían  todo  daño 
fli  pudiesen.  Estos  Embajadores  le  contradijeron  esta  venida  ó  la 
razón  della  con  legítimas  razones,  especialmente  una,  muy  mani- 
ñesta. 

Decían  que  pues  voluntad  non  era  del  Rey  que  él  entrase  en 
«u  reino,  que  lo  non  debía  facer  en  ninguna  manera,  ca  esto  era 
muy  aborrescido  á  todo  derecho  é  razón  é  igualdad,  entrar  un  Rey 
•en  el  reino  de  otro  contra  su  voluntad;  é  la  más  principal  cosa 
que  se  guardaba  é  se  debía  guardar  entre  los  Reyes,  era  que  un 
Rey  non  follase  tan  solo  un  paso,  ni  más  la  tierra  de  otro  Rey, 
sin  su  licencia.  E  que  el  Rey  cuya  tierra  así  fuese  follada,  había 
justa  razón  de  facer  guerra  al  otro  é  á  sus  reinos  por  ello.  Sin  em- 
bargo de  sus  razones,  el  Rey  de  Aragón  perseveró  en  su  respuesta, 
con  la  cual  los  Embajadores  se  volvieron  al  Rey,  que  estaba  en 
Valladolid. 
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CAPÍTULO  V. 

De  la  falla  que  el  Rey  Jico  á  los  Procuradores  recontando  los  fe^ 
dios  pasados  porque  se  hobiera  de  facer  la  prisión  del  Infante 
don  Enrique,  é  las  otras  cosa^  que  ante  é  después  cerca  dello 
acaescieron  (1). 

Cuanto  ocho  ó  diez  días  después  de  fecho  el  juramento  del  Prín- 
cipe, el  Rey  mandó  llamar  al  Infante  don  Juan,  é  á  todos  los  del 
Consejo  que  en  la  corte  eran  á  la  sazón,  é  mandó  otrosí  venir  ende 
los  Procuradores  de  las  doce  ciudades,  ó  á  estos,  el  Rey,  en  presen- 
cía  de  los  de  su  Consejo,  dijo  que  él  entendía  haber  su  consejo  con 
ellos  sobre  algunas  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servicio  é  al 
bien  público  de  sus  reinos,  é  como  estas  tocasen  á  muchos  de  los  fe- 
chos pasados  ó  presentes,  de  que  convenía  que  fuesen  bien  informa- 
dos para  mejor  dar  su  consejo,  que  mandaba  ó  mandó  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  su  Contador  mayor  ó  del  su  Consejo,  que  pre- 
sente estaba,  que  les  ficiese  relación  de  ellos. 

En  esta  instancia  é  presencia  del  Key  é  de  los  de  su  Consejo» 
fizo  Fernán  Alonso  esta  relación  largamente,  comenzando  del  mo- 
vimiento de  Tordesillas,  é  pasando  por  lo  de  Tala  vera  é  Montalban 
é  por  todos  los  allegamientos  de  gentes  de  armas  de  unas  partes 
é  de  otras,  que  en  estos  tiempos  ó  después  se  ficieran,  é  por  la  pri- 
sión del  Infante  don  Enrique,  é  por  las  embajadas  que  entre  el  Rey 
é  el  Rey  de  Aragón  sobre  ello  hobiera,  ó  de  las  vistas  que  pidiera, 
é  lo  que  el  Rey  respondiera,  lo  cual  non  es  necesario  de  repetii', 
porque  bien  concordaba  su  relación  con  lo  que  la  historia  de  estos 
fechos  ha  contado;  pero  que  algunas  cosas  decía  más  especiales-ó 
secretas  que  en  aquel  tiempo  pasaran  que  justificaban  más  la  pri- 
sión del  Infante.  E  dijo  del  estado  en  que  á  la  sazón  los  fechos 
eran,  faciendo  relación  de  la  respuesta  con  que  viniera  el  Obispo 
de  Cartagena  ó  el  dotor  Diego  Rodríguez,  conviene  á  saber:  que 


(1)    Tachado:  De  romo  el  Rey  derw^nidó  consto  á  los  Procuradores,  é  le  fué  fecha 
relación  de  los  fechos  pasados. 
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el  Rey  de  Aragón  enviara  á  decir  al  Rey  que  quería  venir  á  se 
ver  con  él  sobre  algunas  cosas  que  decía  cumplir  al  servicio  de 
entramos  Reyes,  ó  á  provecho  de  sus  reinos,  é  que  entendía  venir 
acompañado  de  gente  de  armas,  por  cuanto  cerca  del  Rey  decía 
que  estaban  personas  'Á  él  muy  sospechosas,  de  lo  cual  todo  la  his- 
toria ha  feoho  mención.  E  en  conclusión,  dijo  á  los  Procuradores 
que  el  Rey  les  mandaba  que  le  diesen  su  consejo  en  razón  de  lo 
que  debría  facer  si  sin  su  consentimiento  el  Rey  de  Aragón  qui- 
siese entrar  en  sus  reinos  por  esta  manera.  Los  Procuradores  res- 
pondieron al  Rey  que  á  su  Señoría  pluguiese  de  les  dar  espacio 
en  que  fablasen  é  deliberasen  sobre  ello,  porque  mejor  pudiesen  en- 
tender *en  aquello  que  más  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien  público 
de  sus  reinos. 


CAPÍTULO  VI. 

üóí)W  por  el  R?y  don  Carlos  de  Navarra  fueron  movidos  tratos 
entre  el  Rey  é  el  Rey  de  Aragón,  con  intención  de  sosegar  los 
debates  que  entre  ellos  eran  é  se  comenzaban  (1). 

Como  quier  que  non  se  declaraban  públicamente  por  palabra 
los  debates  ó  enojos  que  entre  el  Rey  é  el  Rey  de  Aragón  eran,  é 
todas  las  palabras  de  los  Embajadores  de  la  una  parte  á  la  otra 
eran  blandas  é  amigables,  según  los  grandes  deudos  que  entre 
ellos  eran  lo  demandaban;  pero  en  las  voluntades  non  estaban  ansí, 
ca  el  Rey  de  Aragón  estaba  muy  sentido,  cuanto  más  non  podía, 
de  la  prisión  del  Infante  don  Enrique,  su  hermano,  c  el  Rey  eso 
mesmo  estaba  sentido  del  acometimiento  que  el  Rey  de  Aragón 
facía  diciendo  que  entraría  en  sus  reinos  con  gente  de  armas,  sin 
su  licencia,  á  se  ver  con  él. 

E  por  esto  el  Rey  de  Navarra,  don  Carlos,  como  aquel  que  te- 
nia asaz  deudos  con  amos  los  Reyes,  ó  eso  mesmo  por  la  muy 
junta  vecindad  que  su  reino  con  amos  reinos  tenía,  entreponíase  á 


(1)  Tachado:  De  los  tratos  que  se  movieron  por  el  It¿>/  de  yavarra  ó  Moscn  Pie- 
rres  de  PeraUa^  en  su  nombre^  é  da  los  Embajadores  que  vini:>'on  del  Ry'y  de  Aragón 
ol  Rey. 


fablar  por  sna  Embajadores  con  los  Keyes,  é  envió  á  cada  uno  da 
ellos  por  BU  Embajador  un  caballero  de  loe  buenos  de  su  reino, 
bien  cuerdo  ó  mU}-  acepto  &  él,  que  llamaban  Pierrea  de  Peralta, 
é  fué  é  tornó  con  respuesta  de  cada  uno  de  ellos  al  Rey  de  Nava- 
rra, su  Seüor.  Decíase  que  tenia  lo^  fechos  cerca  de  conclusión  en 
cierta  manera.  É  sobre  esto,  Mosen  Fierres  venía  segunda  vez  al 
Rey  Á  Valladolid,  donde  estaba,  ó  venían  eso  mesmo  una  ó  dos 
jornadas  detrás  de  ¿1  mensajeros  del  Rey  de  Aragón,  decían  que 
con  su  poder  para  firmar  lo  que  Hosen  Piorrea  con  él  concortara. 

Estos  mensajeros  oran  un  dotor  de  so  Consejo,  é  un  Secretario, 
é  uno  que  decían  Juan  llartinez  de  Burgos,  que  vivía  con  el  Ade- 
lantado Paro  Hanriiiue,  que  en  Aragón  estaba  absentado  del 
reino,  é  iba  é  venía  en  sus  mensajes  de  Castilla  &  Aragón  muchas 
veces;  pero  que  i  la  corte  non  osaba  tantas  veces  venir,  porque  sus 
mensajes  ú  tratos  en  que  andaba  eran  de  todo  punto  contra  la  vo- 
luntad é  intención  del  Rey,  ó  por  la  del  Rey  de  Aragón. 

Suplicara  el  Adelantado  Pero  Manrique  al  Roy  de  Aragón  que 
este  Juan  ílartineK  viniese  con  stia  mensajeros,  porque  hubiese 
lugar  do  estar  en  la  corte  ú  facer  sus  fablas  con  algunos  caba- 
lleros, sobre  que  andaban  ¿1  é  otros  homes  de  algunos  caballeros, 
según  que  después  iiarosció.  É  sabido  por  el  Rey  que  los  mensajeros 
del  Rey  do  Araron  que  veniím,  ó  llegado  Mosen  Fierres,  oon  plugo 
al  Rey  con  ellos,  porque  entre  ellos  venía  esto  Juan  Martinez, 
que  sabía  iiue  non  venía  sino  por  esculcar  é  por  iacer  sus  fablas 
de  parte  del  Adelantado  Pedro  Manrique.  EdvÍó  el  Rey  man- 
dar que  non  viniesen  de  los  mensajeros  del  Rey  de  Aragón  salvo 
el  dotor  é  el  Secretario,  é  que  Juan  Martinez  non  viniese  á  au 
corte  con  ellos  ni  .sin  ellos. 

Este  Juan  Martínez  requirió  ¿  tos  Embajadores  que  non  fuesen 
sin  él,  é  por  cuanto  por  medianería  del  Adelantado  Pedro  Manri- 
que é  por  su  trato,  é  deste  Juan  Martínez  ó  otros,  como  mensaje- 
ros destoB  caballeros,  en  su  nombre,  había  el  Rey  de  Aragón  de 
su  opinión  algunos  caballeros  en  Castilla,  ¿  los  cuales  decía  él  mis 
parciales,  non  se  atrevieron  los  Embajadores  á  contradecir  au  ra- 
zón, é  respondieron  al  Roy  que  non  habían  poder  ilel  Rey  de 
Aragón,  su  Señor,  de  facer  ni  decir  cosa  alguna  uuoa  sin  otros,  é 
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que  le  conyenia  que  fuese  con  ellos  Juan  Martínez.  E  sobre  esta 
respuesta  tovieron  su  camino  é  aposentáronse  en  Óigales,  á  dos 
leguas  de  Valladolid,  donde  estaba  el  Rey. 

CAPÍTULO  VIT. 

La  respuesta  que  los  Procuradores  dieron  al  Consejo  que  el  Rey 

les  demandó. 

Dicho  habernos  cómo  el  Rey  mandara  á  los  Procuradores  que 
le  diesen  consejo  de  lo  que  debía  facer  si  el  Rey  de  Aragón  qui- 
siese entrar  con  gente  de  armas  en  sus  reinos  contra  su  voluntad. 
Los  Procuradores  sobre  esto  hobieron  su  consejo  en  uno,  é  como 
quier  que 'algunos  decían  que,  pues  ya  el  Rey  de  Aragón  había  di- 
cho álos  Embajadores  del  Rey  que  quería  entrar,  ó  con  gente  de 
armas,  que  luego  el  Rey  debía  mandar  aj-untar  gente  de  armas  é 
enviarlos  á  la  frontera  para  le  resistir  la  entrada,  é  aun  entrar  an- 
tes en  su  reino  si  menester  fuese. 

Otros  decían  que  una  cosa  era  entrar  el  Rey  de  Aragón  en 
aquella  manera,  é  otra  era  decir  que  quería  entrar,  é  que  non  se 
debía  el  Rey  mostrar  tanto  contra  el  decir  como  contra  el  facer;  é 
abastaba  contra  el  decir  que  por  esa  manera  le  respondiese  el  Rey, 
diciendo  que  le  resistiría  por  tal  manera  que  non  lo  quisiese  ha- 
ber comenzado.  E  que  donde  de  fecho  el  Rey  de  Aragón  entrase 
como  lo  decía,  que  á  la  sazón  fuese  resistido  de  fecho  muy  podero- 
sámente.  E  por  esta  manera  había  eso  mesmo  opiniones  entre  los 
del  Consejo,  é  finalmente,  los  Procuradores,  todos  en  uno  concor- 
demente respondieron  é  dieron  por  su  consejo  que,  en  caso  que  el 
Rey  de  Aragón  de  fecho  entrase,  como  decía,  que  el  Rey  le  debía, 
non  solamente  resistir  la  entrada,  más  aun  entrar  en  su  reino 
muy  poderosamente  con  la  más  gente  de  armas  que  pudiese  ha- 
ber. Para  lo  cual  asi  cumplir,  todas  las  ciudades  é  villas  é  lugares 
de  sus  reinos  estaban  prestas  de  cumplir  todo  lo  que  para  ello  me- 
nester fuese,  con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas;  pero  que  en  tan- 
to que  él  non  lo  facía  de  fecho,  que  por  el  dicho  sólo  estaría 
bien  que  ol  Rey  le  enviase  sus  mensajeros  para  le  requerir  de  su 
parte  que  lo  non  ficiese,  é  eso  mesmo  los  Procuradores  por  parte 
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de  las  ciudades  de  sas  reinos  le  enviasen  requerir  sobre  ello.  Ca 
en  caso  que  esto  non  se  debiese  facer  á  otro  Rey,  pero  por  ha- 
ber el  Rey  tan  cercanos  deudos  con  el  Rey  de  Aragón,  é  descen- 
der tan  cercamento,  é  de  una  casa,  ó  ser  el  Rey  pariente  ma- 
yor entre  ellos,  que  á  él  pertenescia  de  usar  más  de  cortesía  é  es- 
viar  guerra  entre  ellos  cuanto  buenamente  pudiese.  Pero  que,  en 
tanto,  seria  bien  que  el  Rey  mandase  enviar  sus  cartas  de  aperce- 
bimiento  á  sus  vasallos  de  aquende  los  puertos,  para  que  estuvie- 
sen prestos  para  venir  á  su  Merced  luego  que  otras  sus  cartas  de 
llamamiento  viesen,  por  si  el  caso  lo  demandase.  É  porque  también 
los  más  del  Consejo  eran  en  esta  opinión,  el  Rey  hóbolo  por  buen 
consejo,  é  concluyóse  ansí. 

CAPÍTULO  vni. 

Cómo  el  Rey  de  Araron  envió  llamar  por  su  carta  abierta  al 

1  ufante  doii  Juan,  su  hermano  (1). 

Andando  los  tratos  movidos  por  parte  del  Rey  don  Carlos  de 
Navarra,  antes  que  se  rompiesen,  el  Secretario  que  digimos  que 
estaba  en  Cigales  con  los  otros  mensajeros  del  Rey  de  Aragón, 
buscó  tiempo  como  sin  peligro  suyo  nin  escándalo  mostrase  al  In- 
fante don  Juan,  por  ante  escribano  público,  una  carta  abierta  del 
Rey  de  Aragón,  firmada  de  su  nombre  ó  sellada  con  su  sello,  que 
contenía  en  efecto  que  por  cuanto  él  tenia  de  ver  é  librar  sobre 
algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  acataban  á  su  servicio  é  al 
bien  público  de  sus  reinos,  para  lo  cual  entendía  llamar  á  los  tres 
estados  de  sus  reinos,  por  ende,  que  mandaba  al  Infante,  so  la  fide- 
lidad que  le  debía,  que  dentro  ciertos  días  fuese  personalmente  donde 
qnier  que  él  estuviese,  para  ser  con  él  en  sus  cortos,  certificándole 
que,  si  lo  non  ficiese,  que  le  pronunciaría  haber  incurrido  en  las 
penas  de  aquellos  que  non  obedescen  á  su  Rey  ni  van  á  su  llama- 
miento. 

Esta  carta  fué  leída  al  Infante  don  Juan  en  su  posada,  en  Va- 
lladolid,  é  dijese  mostrador  della  un  escudero  que  venía  con  el 

(l)    Tachado:  De  cómo  fué  Icida  a¡  Infante  don  Juan  una  carta  de  iUtmamUnto 
del  Rey  de  Aragón. 
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Secretario,   porque  el   Secretario   diese  fe  de  cómo  se  leyera. 

El  Infante  hobo  dello  enojo,  pero  non  respondió  al  si  non  que 
le  diese  traslado,  ó  luego  el  Secretario  se  volvió  para  Óigales,  don- 
de su  compañía  estaba. 

Esto  filé  principa-1  razón  porque  cesaron  6  aún  rompieron  los 
tratos  que  por  medianería  del  Re}''  de  Navarra  se  trataba. 

Declase  que  estaban  en  punto  de  se  concluir,  como  es  dicho. 

(1)  Luego  que  este  Secretario  volvió  á  Óigales,  partieron  él  ó  los 
otros  mensajeros  del  Rey  de  Aragón  para  Medina  del  Oampo,  don- 
de la  Reina  doña  Leonor,  madre  del  Rey,  estaba,  so  color  que  te- 
nían de  ver  con  ella  algunas  cosas  de  parte  del  Rey  de  Aragón; 
pero  su  intención  non  era  esta,  salvo  por  detenerse  lo  más  que  pu- 
diesen por  haber  sus  fablas  con  algunos  caballeros  del  reino  que 
ellos  llamaban  sus  especiales^  por  medianería  de  Juan  Martínez, 
que  dicho  habernos.  E  desque  se  sopo  que  así  eran  partidos  los  Pro- 
curadores de  las  cibdades  que  en  la  corte  estaban,  los  cuales  pro- 
curaban mucho  que  hobiese  algún  sosiego  en  estos  fechos,  enviaron 
algunos  Procuradores  de  entre  ellos  para  los  requerir  que  tornasen 
á  la  corte  é  viesen  con  el  Rey  aquello  que  tenían  de  ver. 

£  como  otra  era  la  intención  de  los  mensajeros  del  Rey  de 
Aragón,  desque  hobieron  visto  lo  que  querían,  volviéronse  para 
Aragón  sin  venir  á  la  corte  de  aquel  camino,  é  á  los  Procuradores 
ungieron  sus  excusaciones. 

OAPÍTULO  IX. 

Cómo  y  rotos  los  tratos,  el  Rey  de  Aragón  escribió  al  Rey  éá  todas 
las  más  cibdades  é  Perlados  é  caballeros  más  notables  delreinoy 
á  cada  uno  por  si,  é  la  razón  sobre  que  escribía  (2). 

Los  debates  principales  é  los  malos  decidores  que  á  una  parte 

^  é  á  otra  dañaban,  é  non  menos  el  rompimiento  de  los  tratos  que, 

por  la  mayor  parte,  suele  dejar  los  negocios  mucho  más  afollados, 

(1)  Desde  aqui  hasta  el  fin  del  capitulo,  tachado.  Al  margen  dice:  So  esth  en  el 
original. 

(2)  Tachado:  Cómo  el  Rey  de  Aragón  envió  sus  cartas  al  Rey  é  ¿i  las  cibdades  ¿ 
villas  é  algu*ios  Perlados  ó  caballeros  de  Coitilla  sobre  estos  fechos^  é  lo  que  el  Rey  res» 
pondió. 
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fÍ7.o  que  lo  que  el  Rey  de  Aragón  fasta  la  hora  guardara  en  su  co- 
razón, ó  á  lo  menos  que  lo  non  decía  en  público  ni  á  persona  que 
de  su  parte  lo  pudiese  decir  al  Rey,  que  lo  escribiese  por  sus  cartas 
ansí  al  Rey,  como  ¿  muchos  de  los  Grandes  del  reino,  Perlados  é 
caballeros,  é  á  las  cibdades  notables  á  cada  una  su  carta;  é  asi  las 
invió  por  todo  el  reino. 

Al  Rey  fué  dada  la  suya  en  Falencia,  la  cual  en  efecto  con- 
tenía que  cerca  del  Rey  habían  estado  é  estaban  algunas  personas, 
por  cuyo  consejo  eran  fechas  muchas  cosas  feas  é  deshonestas  en 
gran  daño  é  deservicio  del  Rey  é  destruimiento  de  sus  reinos,  é 
que  por  su  causa  dellos,  é  por  sus  malos  inducimientos,  era  puesta 
gran  división  é  enemistad  entre  él  é  el  Infante  don  Juan  é  el  In- 
fante don  Enrique,  sus  hermanos. 

De  las  cuales  personas  non  nombró,  salvo  al  Condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  porque  aquél  era  muy  privado  é  muy  acepto  al 
Rey;  é  dijo  que  así  por  reparar  los  grandes  daños  fechos,  como  por- 
que adelante  más  non  recresciesen,  lo  cual  á  él  pertenecía,  asi  como 
aquel  que  amaba  mucho  la  persona  del  Rey  é  su  honra  é  servicio, 
é  el  bien  é  la  honra  de  su  Corona  é  de  sus  reinos,  por  el  gran  deu- 
do é  naturaleza  que  en  ellos  había,  que  facía  saber  al  Rey  que  su 
intención  era  de  venir  á  se  ver  con  él  sobre  estos  fechos,  é  que  le 
pluguiese  de  lo  haber  por  bien,  pues  tanto  cumplía  á  su  servicio 
del  Rey,  é  él  non  podía  excusar  de  lo  facer  por  la  dicha  razón,  é 
que  vemía  acompañado  de  gente  de  armas  por  las  personas  que 
cerca  de  él  estaban  ser  á  él  muy  sospechosas. 

La  conclusión  de  las  cartas  que  á  los  Perlados  é  cibdades  é 
caballeros  envió,  era  después  de  decir  todo  lo  que  en  la  carta 
para  el  Rey  se  contenia,  que  se  quisiesen  ayuntar  con  él  para 
que  en  uno  con  ellos  él  notifícase  al  Rey  estas  cosas,  é  del  con- 
sejo dellos  proveyese  en  ello  como  cumplía  al  servicio  del  Rey 
é  suyo. 

Cada  uno  de  los  Perlados  é  caballeros  é  ciudades  á  quien  es- 
cribió, vistas  las  cartas  é  lo  contenido  en  ellas,  las  enviaron  luego 
al  Rev. 

La  ciudad  de  Burgos,  como  quier  que  fué  dada  la  carta  á  los 
Alcaldes  é  Regidores  que  tienen  cargo  de  regimiento,  estando 


367 

ayuntados;  pero  non  la  abrieron  nin  quisieron  ver  lo  contenido  eu 
ella,  é  ansí,  cerrada,  la  enviaron  luego  al  Rey  (1 ). 

(2)  Al  tiempo  que  fueron  leídas  ante  el  Rey  estas  cartas  del  Rey 
de  Aragón,  así  la  su^'a  como  las  otras  que  le  fueron  enviadas  al 
Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  dijo  al  Roy,  presente  el  Infante 
Don  Juan  é  otros  Grandes  del  reino  que  ende  estaban,  que  en  caso 
que  el  Rey  de  Aragón  contra  él  decía  lo  que  á  él  le  placía,  que  del 
non  entendía  decir  cosa  alguna  por  ser  Rey  é  Príncipe,  que  tanto 
deudo  había  con  el  Rey,  su  Señor,  é  porque  los  de  su  linaje  siem- 
pre sirvieran  á  los  Reyes  donde  él  venía;  pero  que  non  Labia  caba- 
llero en  el  mundo  que  dijese  ser  verdad  lo  contenido  en  aquellas 
cartas  que  él  non  le  fíciese  conoscer  que  mentía  por  la  garganta. 

El  Rey,  con  gran  enojo  que  Lobo  de  lo  contenido  en  la  carta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  enviaba,  acordó  de  le  responder  por  otra 

* 

su  carta.  E  cuanto  ¿  lo  que  decía  que  muchas  cosas  feas  é  desho- 
nestas eran  fechas  en  gran  deservicio  del  Rey  ó  daño  de  sus  reinos, 
por  consejo  de  algunos  que  estaban  cerca  de  él,  non  nombrando 
dellos  salvo  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  enviábale  decir 
que  cerca  de  él,  y  en  su  Consejo,  estaban  personas  notables,  bue- 
nas é  de  buenos  juicios.  Eso  mismo  estaban  personas  generosas  é 
muy  leales  á  su  servicio  é  al  bien  común  de  sus  reinos,  entre  los 
cuales  era  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que  él  nombraba, 
que  era  tal,  que,  según  su  linaje  é  leal  condición,  non  le  consejaba 
salvo  aquello  que  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien  de  sus  reinos. 

E  á  lo  que  decía  que  por  causa  de  estos  que  cerca  del  Rey  eran 
é  por  sus  inducimientos  era  puesta  división  é  enemistad  entre  los 
Infantes  don  Juan  é  don  Enrique,  sus  hermanos,  respondióle  que 
cuando  bien  escudriñase  é  apurase  la  verdad  desto,  los  que  cerca 
del  Rey  eran,  especialmente  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
que  él  nombraba,  trabajaran  asaz  porque  ellos  fuesen  bien  concor- 
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(1)  Al  pié  de  la  página:  Teaian  los  de  esta  ciudad  que,  pues  ya  se  descubríanlos 
debates  entre  el  Rey  de  Aragón,  que  non  convenia  á  ellos  oir  razones  algunas  de 
los  contrarios  contra  su  Rey  é  Señor.  Todos,  los  unos  é  los  otros,  fecieron  lo  que 
debían,  é  el  Rey  lo  tomó  á  todos  en  servicio;  pero  más  á  la  ciudad  ds  Burgos,  por- 
que nin  aún  leer  la  carta  non  quiso. 

(2)  Desde  aquí  basta  el  fin  del  capítulo,  tachado.  Al  margen  dice:  iSo  está  en  el 
originaU 
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dados  é  lo  ñciesen  como  bnenos  hermanos  é  escribieisen  al  Bey 
como  debían;  y  que  bien  sabia  el  Rey  de  Aragón  que  era  notorio 
cuál  fueru  la  jirimera  causa  de  su  enemistad,  é  cómo  había  más  de 
ocho  ó  nueve  años  que  comenzara,  en  tiempo  que,  como  quier  que 
el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que  él  nombraba,  estaba  con  el 
Rey  é  fiaba  de  él  mucho,  pero  por  aún  ser  mozo  en  edad,  non  fa- 
blaba  en  los  negocios  de  los  Infantes,  nin  se  regían  ellos  en  sus  fe- 
chos é  debatea,  salvo  por  los  Perlados  é  caballeros  que  eran  en  sus 
casas. 

É  finalmente,  dijo  que  el  Condestable,  después  que  hubiera  de 
fablar  en  los  fechos  é  en  los  Consejos  arduos  del. Rey,  procurara 
mucho  en  razón  de  la  concordia  de  los  Infantes,  tanto,  que  si  no  lo 
estorbaran  las  maneras  que  el  Rey  de  Aragón  en  ello  tuviera,  é  los 
Perlados  é  caballeros  que  eran  en  sus  casas,  ellos  fueran  bien  con- 
cordes é  hermanos,  como  debían,  é  guardaran  el  servicio  del  Rey, 
é  uno  dellos  non  cometiera  le  que  cometió  en  gran  deservicio  del 
Rey  é  daño  de  sus  reinos.  E  cuanto  á  lo  que  decía  que  por  repa- 
rar los  daños  fechos,  ó  porque  non  recresciesen  adelante  más,  lo 
cual  á  él  pertenescia  por  el  gran  deudo  ó  amor  que  le  había,  quería 
venir  á  se  ver  con  él  acompañado  de  gente  de  armas,  según  más 
largamente  en  este  capítulo  se  contiene,  respondióle  el  Rey  que  so 
maravillaba  mucho  en  decir  él  que  por  que  le  amaba  é  había  gran 
deudo  con  él,  le  pertenescia  el  reparamiento  de  los  fechos  de  sus 
reinos;  ca,  por  la  gracia  de  Dios,  él  era  Rey  en  sus  reinos,  que  non 
conoscía  superior  ni  otro  Rey  sobre  sí  á  quien  hubiese  de  dar 
cuenta  de  sus  reinos  y  regimiento  dellos,  é  mucho  menos  á  él;  é 
que  non  mostraba  bien  el  amor  que  decía  que  le  había  escribién- 
dole tal  cosa,  ó  mucho  menos  poniendo  en  obra  su  venida,  lo  cual 
todo  era  en  gran  menosprecio  de  su  persona  del  Rey,  dando  á  en- 
tender que  él  non  podía  regir  tan  bien  sus  reinos  como  el  Rey  de 
Aragón  los  suyos.  E  en  conclusión,  le  escribió  que  dejase  esta  ima- 
ginación que  tenía,  ó  non  tentase  más  de  inviar  decir  estas  cosas  á 
él  ni  á  los  Grandes  de  sus  reinos  ó  cibdades  é  villas  dellos,  nin  á 
otros  algunos,  é  que  curase  de  regir  sus  reinos,  que  él,  mediante 
la  gracia  de  Dios,  entendía  bien  regir  los  suyos;  certificándole  que, 
si  otra  cosa  en  ello  quisiese  facer,  que  con  ayuda  de  Aquel  á  quien 
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non  place  de  la  soberbia,  él  pornia  en  ello  aqnel  recaudo  que  cum- 
pliese á  guarda  de  su  honra  é  estado  Keal  é  de  la  Corona  de  sus 
, reinos,  é  á  gran  daño  é  deshonra  de  los  que  lo  contrario  come- 
tiesen. 

Sobre  ésto  fueron  otras  cartas  é  mensajeros  al  Rey  de  Aragón, 
como  adelante  dirá  la  historia. 


■  'Vi 
■,  Al 
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CAPÍTULO  X. 

'Cámo  algunos  caballeros,  Grandes  del  reino,  habían  por  bien  la 
venida  del  Rey  de  Aragón,  é  daban  algim  favor  á  ello,  é  las 
razones  como  algunos  dellos  se  justificaban  (1). 

Como  quier  que  el  Rey  de  Aragón  es  gran  Rey  é  poderoso, 
•según  la  mucha  tierra  é  notables  ciudades  ó  islas,  é  asaz  Barones, 
é  caballeros,  é  escuderos  é  cibdadanos  de  grandes  é  buenos  linajes 
que  tiene,  pero  notoria  é  manifiesta  cosa  es  que  non  solamente 
non  seria  poderoso  para  facer  agravio  é  sinrazón  al  Rey  de  Cas- 
tilla, sin  recibir  otro  mucho  mayor,  estando  la  ordenanza  de  Dios 
de  por  medio;  más  aún  ternia  mucho  que  facer  en  se  defender  de 
la. sinrazón  que  el  Rey  de  Castilla  le  quisiese  facer,  según  su 
grandeza  y  poderío,  con  las  muy  grandes  é  muchas  é  notables 
tjasas  de  sus  reinos,  é  la  gran  caballería  é  gente  de  armas  aper- 
cibida é  pensionada,  ó  así  mismo  muy  grandes  cibdades  é  tierras 
mucho  rentosas  que  tiene;  é  por  ende,  ciertas  cosas  que  el  Rey  de 
Aragón  non  cometiera  por  palabra,  é  mucho  menos  en  otra  manera 
«ntrar  en  el  reino,  contra  voluntad  del  Rey,  si  de  algunos  del  reino 
non  hubiera  favor.  E  asi  fué,  que  por  cuanto  de  todas  las  vueltas 
é  movimientos  que  en  el  reino  acaescieron,  especialmente  después 
del  finamiento  de  la  Reina  doña  Catalina  é  del  Rey  don  Femando 
de  Aragón,  Tutores  que  eran  del  Rey,  é  Regidores  de  sus  reinos; 
fué  la  causa,  bandos  é  enemistades  entre  los  Grandes  del  reino, 
unos  contra  otros,  cada  uno  de  ellos  trabajando  por  haber  más 


(l)    Tachado:  I>6  1^9  ctibaUeros  del  reino  que  habían  por  bien  la  venida  del  Rey 
de  Aragón,  é  la  aprobaban  por  sus  cartas  á  él. 
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alleganza  al  Bey,  por  donde  fícieaen  más  poderosa  sa  parte,  é  acre- 
centasen sus  casas  é  iaciendas;  pero  los  unos  parescía  guardar 
mejor  la  honestidad  que  debían  en  proseguir  sus  intenciones  que 
los  otros. 

E  como  la  parte  del  Infante  don  Enrique  tovo  en  estos  debates 
las  vías  de  fecho  porque  hobo  de  ser  preso,  é  de  su  prisión  á  alga* 
nos  pesase  mucho,  por  afición  ó  por  otra  intención,  aquellos  á  quie- 
nes asi  pesó  placía  mucho  de  cualquier  manera  que  se  toviese  por 
donde  el  Infante  saliese  de  la  prisión  en  que  era;  é  tenían  que  otra 
manera  ninguna  non  podían  haber  para  ello,  salvo  que  el  Key  de 
Aragón  entrase  en  el  reino,  é  se  viese  con  el  Rey.  E  so  esta  inten- 
ción, algunos  caballeros  dieron  su  conseutimionto,  dellos  por  es- 
crito, é  dellos  por  mensajes,  al  Re}'  do  Aragón,  para  que  entrase 
en  el  reino  á  se  ver  con  el  Rey.  Con  los  cuales,  é  con  otros  asaz  del 
reino,  el  Rey  de  Aragón  tenía  sus  fablas  concertadas  é  firmadas 

r 

para  su  entrada  en  el  reino.  E  destos  fueron  algunos  de  aquellos 
que  primeramente  eran  de  la  cuadrilla  del  Infante  don  Enrique, 
que  habemos  dicho  que  estudieron  con  él  en  el  Espinar  é  en  esos 
fechos  todos;  é  algunos  fueron  de  los  que  antes  eran  de  la  otra 
cuadrilla  del  Infante  don  Juan.  Fué  Pedro  de  Stúñiga,  Justicia 
mayor  del  Rey,  del  cual  se  decía  de  cierto  que  era  en  favor  desta 
entrada;  pero  los  más  principales  eran  apuellos  que  se  fueron  á 
Aragón:  Ruy  Loj^ez  de  Avalos,  Condestable  que  fuera,  é  Pero 
Manrique,  Adelantado  é  Notario  mayor  del  reino  de  León;  Garci 
Fernandez  Manrique,  que  estaba  preso  ó  non  podía  facer  uno  ni 
al;  pero  bien  es  de  creer  que  le  placía  con  la  venida,  tanto  como  á 
todos  los  otros.  Asaz  había  de  otros  por  el  reino,  á  quien  diz  que 
placía;  pero  por  no  ser  tan  cierto,  nin  se  mostrar  mucho,  non  se 
pone  en  la  historia.  E  con  esto,  el  Rey  de  Aragón  se  esforzó  de 
acometer  la  entrada,  según  que  es  dicho,  é  adelante  más  dirá  la 
historia. 

De  otra  guisa,  manifiesto  era  que  non  lo  cometiera,  ni  aún  lo 
pensara.  Este  favor  que  estos  caballeros  daban  fué  mucho  acusado 
é  retratado  por  muchos  de  los  Grandes  é  otras  personas  del  reino, 
diciendo  que  por  ninguna  causa  nin  razón  de  las  sobredichas,  nin 
otra,  non  debía  ningún  vasallo  del  Rey,  de  ningún  estado  que 


371 

fnese,  dar  lugar  á  la  tal  entrada  ni  cometimiento,  ca  demás  del 
perjuicio  del  Key,  mucho  era  en  gran  mengua  de  los  caballeros.  E 
sobresto  bobo  muchas  alteraciones  é  opiniones  en  el  reino,  que 
sería  luengo  é  non  necesario  de  lo  escribir;  mas  el  leedor  cerca 
de  este  articulo  é  á  esta  sazón  haya  este  pleito  por  concluido,  é 
resciba  las  partes  á  la  prueba,  la  cual  será  como  cada  uno  en  el 
proceso  del  tiempo  continuará,  é  dará  fin  á  sus  obras  en  el  ser- 
vicio del  £,ey  é  bien  de  sus  reinos,  lo  cual  parescerá  por  la  his- 
toria. 


CAPÍTULO  XI. 

Cómo  él  envió  siis  mensajeros  al  Uey  de  Aragón,  á  le  requerir  que 
non  entrase  en  sus  reinos,  é  eso  mesmo  enviaron  á  él  los  del 
Consejo  é  los  Procuradores,  é  lo  que  el  Rey  resj^ondió  (1). 

Como  quier  que  fuera  concluido  por  el  Rey,  con  acuerdo  de  su 
Consejo  é  de  los  Procuradores,  la  manera  que  el  Rey  toviese 
en  inviar  requerir  al  Rey  de  Aragón  que  non  entrase  en  sus  rei- 
nos, según  que  la  historia  ha  contado,  por  los  tratos  de  parte 
del  Rey  don  Carlos  de  Navarra,  que  sobrevinieron,  como  habernos 
dicho,  non  se  puso  por  obra,  é  tardó  algunos  días. 

Estos  tratos  rotos,  é  vistas  las  cartas  que  el  Rey  de  Aragón  envió 
al  Rey,  é  á  los  Grandes  é  cibdades  del  reino,  de  que  habemos  fecho 
mención,  púsose  en  ejecución  lo  que  estaba  acordado,  é  envió  el 
Rey  á  Mendoza,  su  Guarda  mayor,  Señor  de  Almazan,  é  con  él  un 
Chantre  de  la  Iglesia  de  Sigtienza,  á  facer  este  requerimiento  al 
Rey  de  Aragón. 

Los  del  Consejo  inviaron  un  Maestresala  del  Rey,  que  llama- 
ban Juan  de  Luxan,  á  le  facer  por  semejante.  Los  Procuradores 
enviaron  cuatro  Procuradores  de  entre  sí:  uno  de  Burgos,  otro  de 
Sevilla,  otro  de  Salamanca  é  otro  de  Cuenca  (2).  Por  cada  una  des- 


(1)  Tachado:  De  los  mensajeros  que  «I  Rey  é  los  del  su  Consto  6  los  Procuradores 
inviaron  á  requerir  al  Rey  de  Aragón  que  no  entrase. 

(2)  Al  margen:  Fué  uno  destos  Procuradores  el  autor,  como  parece  adelante,  y 
por  lo  sacado  de  los  registros. 


TT   >'"•'  " 


'JT 


^r  ; 


.  t 


,\f 


c 

•^ 


I    . 

*• 
'1 


372 

tas  partes,  fué  fecho  el  requerimiento  al  Rey  de  Aragón  por  pala- 
bra, é  por  escrito;  é  asi  mesmo,  cada  una  de  las  dbdades  é  villas 
é  Perlados  é  caballeros,  á  quien  el  Ke}'  de  Aragón  singularmente 
escribiera,  como  habernos  dicho,  le  respondieron  por  sus  cartas  é 
mensajeros^  diciéndole  é  requiriendo  muy  afincadamente  que  non 
entrase  en  el  reino  sin  licencia  del  Hey.  En  cada  uno  de  los  reque- 
rimientos había  sus  protestaciones  bien  ásperas.  La  respuesta  del 

!??  Rey  de  Aragón,  una  fué  en  efecto  á  todos,  guardándoles  los  tór- 

¿:  minos  que,  según  la  diversidad  de  los  estados  de  los  que  le  res- 

í'  pendían,  se  requería. 

p  Esta  fué,  que  la  intención  de   su  venida  era  amando  el  servi- 

cio é  la  honra  del  Rey  de  Castilla,  su  primo,  tanto  como  el  que 
más  le  amaba  en  sus  reinos;  é  por  ende,  en  ninguna  guisa  él  no  se 
dejaría  de  trabajar  cuanto  pudiese  por  se  ver  con  él,  é  le  dar  á 
entender  algunas  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servicio,  de  que 
el  Rey  era  informado  por  el  oontrario.  Los  que  fueron  por  parte 
del  Rey  é  del  Consejo,  luego  que  ficieron  el  requerimiento  é  ho- 
bieron  la  respuesta,  se  volvieron.  Los  Procuradores  detuviéronse 
algunos  días  con  el  Rey  de  Aragón,  requeriéndole  todavía  é  re- 
plicando á  sus  respuestas;  é  tanto  fué  afincado  dellos  por  buenas 
é  verdaderas  razones,  fasta  que  los  fabló  más  abiertamente,  di- 
ciéndoles  que  de  todas  las  otras  cosas  que  por  sus  cartas  é  por 
palabras  había  dicho  é  escrito  se  dejaría,  tanto  que  fuese  suelto  de 
la  prisión  el  Infante  don  Enrique,  su  hermano.  A  esto  le  fué  res- 
pondido por  ellos,  que  el  camino  que  él  traía  era  muy  contrario 
para  haber  esto  que  pedía;  ca  por  mejores  vías  placibles  é  de 
ruegos,  se  podría  ello  mejor  acabar.  E  como  quier  que  los  Procu- 
radores trujeron  cargo  de  fablar  en  ello  con  el  Rey  (I),  por  algunas 
vías  que  el  Rey  de  Aragón  fablara  con  ellos,  con  las  cuales  se  par- 
tieron de  él;  pero  desque  vinieron  á  la  corte,  non  hobieron  lugar 
de  las  fablar  con  el  Rey,  por  otras  cosas  que  se  atravesaron,  según 
adelante  dirá  la  historia. 
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(1)    Al  margen:  En  el  origrinal,  lo  que  sigue  hasta  por  otras  coaat,  ete. 
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CAPÍTULO  XII. 

Cómo  al  Rey  de  Aragón  venia  gente  de  armas  de  la  que  tenía  aper^ 
cedida  é  concertada  para  la  entrada,  é  lo  que  el  Rey  fizo  sobre 
ello  (1). 

Ante  que  loa  Procuradores  partiesen  del  Rey  de  Aragón,  le 
comenzó  ¿  venir  gente  de  armas,  en  especial  le  vino  un  caballero 
gascón,  que  decían  Cobarasa  (2),  con  fasta  ochenta  ó  cien  rocines,  é 
algunos  otros  de  su  reino. 

Estos  llegaron  en  unos  lugares  suyos  que  dicen  Alagon  é  Borja. 
Como  el  Rey  sopo  dello,  luego  mandó  facer  sus  cartas  ó  llama- 
mientos para  toda  la  gente  de  armas  de  aquende  loa  puertos,  é  ví- 
nose de  Valladolid  para  Palencia,  entendiendo  tener  su  camino 
fasta  la  frontera  de  Aragón.  Vinieron  con  él  el  Infante  don  Juan; 
el  Con  destablo  don  Alvaro  de  Luna;  el  Arzobispo  de  Toledo,  don 
Juan  de  Contreras;  el  Almirante  don  Alonso  Eariquez;  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Castilla;  don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  ó  otros  Perlados  ó  caba- 
lleros, en  caso  que  de  grandes  linajes,  pero  non  de  tanto  estado, 
que  andaban  continuadamente  con  el  Rey. 

Eso  mesmo  venían  los  Procuradores  de  las  doce  cibdades. 

De  aquí  de  Palencia  envió  á  llamar  el  Rey  al  Duque  don  Fadri- 
que  é  á  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago;  á  Pedro  do 
Stúniga,  su  Justicia  mayor;  á  Pedro  de  Velasco,  su  Camarero  ma- 
yor; á  los  Maestres  de  Calatrava  é  de  Alcántara;  áDiogo  Fernandez 
de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias;  á  Pedro  Alvarez  de  Oso- 
rio,  Señor  de  Villalobos,  é  otros  algunos  caballeros  de  aquende  los 
puertos  que  viniesen  á  él  con  las  más  gente  de  armas  que  pu- 
diesen. 

(3)  Algunos  días  antes  desto  hobiera  venido  á  la  corte  un  Se- 


•    i: 


(1)  Tachado:  Cónxo  el  Rey  vino  d«j  Valladolid  á  Pakncia  é  mandó  llamar  á  los 
Grandes  del  reino  é  ñ  los  vasallos  de  aquende  los  puertos, 

(2)  Al  margen:  Asi  está  en  otra  de  mano,  y  en  el  original  también  Coua  rasa, 

(3)  Al  margen:  No  está  esto  que  se  ^i/ae  en  el  oríginal. 
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cretario  del  Bey  de  Aragón,  que  llaman  Bernat  de  Gallac,  so  color 
de  ya  que  mensajerías  de  parte  de  la  Reina  doña  María  de  Ara- 
gón, hermana  del  E.ey,  en  razón  de  sus  negocios  que  acá  en  el 
reino  tenia  sobre  Jos  maravedises  que  del  £.ey  había  para  su  nian- 
tenimiento  en  cada  año.  E  los  más  que  de  Aragón  venían  traían 
esta  color  de  fuera,  é  secretamente  procuraban  otras  cosas. 

Este  Secretario,  principalmente,  vino  de  parte  del  Rey  de  Ara- 
gón al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  con  trato  secreto  que  le 
daría  dos  villas,  que  llaman  á  la  una  Borja,  é  á  la  otra  Magallon, 
que  son  del  reino  de  Aragón;  é  que  to viese  manera  que  el  R-ey  sol- 
tase al  Infante  don  Enrique.  E  de  fecho,  traía  librados  los  privile- 
gios dellas  para  se  los  entregar  si  el  Condestable  quisiese  salir  al 
trato.  A  lo  cual  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  le  respondió 
que  él  non  entendía  de  tomar  cosa  alguna  de  otro  Rey,  salvo  del 
Bey,  su  Señor;  aunque  en  lo  que  pudiese  serviría  al  Rey  de  Ara- 
gón, guardando  el  servicio  del  Rey.  E  non  quiso  aceptar  las  villas 
ni  tomar  los  privilegios  dellas. 


CAPÍTULO  XIII. 

De  lo  que  los  Procuradores  entendían  fablar  con  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  cómo  cesó  por  el  trato  de  la  ida  del  Infante  don  Juan  al 
Rey  de  Aragón  (1). 

Dicho  habemos  cómo  los  cuatro  Procuradores  que  fueran  al 
Rey  de  Aragón  traían  encargo  de  fablar  con  el  Rey  por  parte  del 
Rey  de  Aragón  algunas  cosas  cerca  de  la  deliberanza  del  Infante 
don  Enrique,  su  hermano,  que  se  toviesen  en  ello  algunas  vías 
blandas,  cesando  la  gente  de  armas  de  unas  partes  é  de  otras.  Asaz 
estaban  abiertas  buenas  vías  doude  tantos  buenos  deudos  había: 
especialmente  la  venida  de  la  Reina  de  Aragón  fuera  bastante 
para  sanar  todos  los  fechos,  porque  tan  parte  é  tan  celadora  era  de 
la  honra  é  servicio  del  Rey,  su  hermano,  como  del  Rey  de  Aragón, 


(1)    Tachado:  De  lo  que  los  Procuradores  que  ftK^ron  al  Rey  de  Aragón  snttndían 
fablar  con  el  Rey,  é  cesó  por  la  ida  del  Infante  don  Juan  al  Rey  de  Aragón, 
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su  marido;  é  todo  lo  qao  por  ella  se  fíciera  é  procurara,  fuera  pro- 
vechoso á  las  partes  por  igual,  é  non  en  mengua  más  de  la  una 
parte  que  de  la  otra.  Eso  mesmo  estaba  abierta  vía  porque  á  todos 
los  del  Keino  de  Aragón,  ó  los  más  é  más  principales  dellos,  asi 
del  estado  de  la  iglesia  é  de  la  caballería  como  de  las  cibdades, 
desplacía  mucho  de  la  entrada  del  Bey  de  Aragón  en  Castilla.  Por 
tal  manera,  é  de  muy  buen  talante,  inviara  cada  uno  destos  esta- 
dos del  reino  de  Aragón  su  Embajador  solene  al  Rey  á  le  supli- 
car por  la  delibranza  del  Infante  don  Enrique,  demandando  por  el 
perdón  é  faciendo  todas  aquellas  seguridades  que  al  Key  pluguie- 
se pedir. 

De  estas  maneras  é  semejantes  eran  las  que  traían  los  Procu- 
radores encargo  de  fablar  con  el  Key;  pero  acaesció  ansí  que  uno 
de  estos  cuatro  Procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos,  porque  era 
Secretario  del  Rey  (1)>  é  era  eso  mesmo  Contador  mayor  del  In- 
fante don  Juan,  é  de  su  Consejo,  fabló  con  él  mucho  el  Rey  de 
Aragón  quejándose  del  Infante  don  Juan,  su  hermano,  por  los  fe- 
chos pasados,  dándole  gran  carga  dellos.  El  Procurador  excusábale 
en  cuanto  podía,  en  tal  manera,  que  bebieron  de  fablar  muy  abier- 
tamente en  los  fechos  é  en  el  remedio  dellos. 

Pinalmente  vinieron  en  conclusión,  que  si  el  Rey  de  Aragón  y 
el  Infante  don  Juan  se  viesen  en  uno,  que  los  fechos  se  allanarían 
ó  concertarían  bien  al  servicio  del  Ray  é  del  Rey  de  Aragón. 

Estas  vistas  había  movido  Mosen  Pierres  de  Peralta  después 
que  se  rompiera  el  otro  trato  que  por  parte  del  Rey  de  Navarra 
don  Carlos  fuera  movido,  de  que  ha  fablado  la  historia;  pero  non 
se  había  fenescido  nin  podía  fenescer ,  tampoco  por  la  una  parte 
como  por  la  otra.  Por  ventura,  é  non  sin  razón  serla  esto,  porque 
el  tratador  era  de  muy  gran  estado,  es  á  saber:  el  Rey  don  Carlos 
de  Navarra;  ca  todo  lo  que  Mosen  Pierres  trataba  era  por  su 
parte  ó  mandado;  ca  donde  este  tal  tratador  á  la  una  parte  rescie- 
se  (s¿c)  quisiese  acostar,  non  podría  buenamente  la  otra  parte  acu- 


■'  \ 


(1)  Al  margen  de  mano  de  Zurita:  Piento  que  es  Alvar  García  de  Santa  A/iorta, 
autor  de  esta  historia,  que  fué  Procurador  de  Burgos^  como  parece  á  cartas  121  ^  y  por 
los  pliegos  horadados.  V  en  lo  s<Kado  de  los  registros  se  dice  cómo  hizo  el  requerimien^ 
lo  con  los  otros  Procuradores  al  Rey  estando  en  el  udonaslerio  de  Santa  Fe. 
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B&rlo  nin  remediarse  en  ello,  é  por  ende,  el  Rey  dudaba  de  ello. 
También  el  Key  de  Aragón,  por  esta  mesma  razón  dndalia. 
Como  qnier  que  en  ello  fueae,  Mosen  Piorrea  non  pudo  excluir  las 
vistas,  é  este  Procurador  trujólas  concluidas  de  aquel  camino  por 
la  parte  del  Rey  de  Aragón,  mny  secretamente.  El  cual  le  di6  sus 
cédulas  de  creencia,  escritas  de  au  mano,  para  el  Intante  don 
Juan,  é  para  ol  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  ¿  para  el 
Adelantado  de  Castilla,  é  para  Fernán  Alonso  de  Robi-ea.  É  movi- 
da por  este  Procurador  al  Rey  esta  vía  que  le  era  asignada.  É  ié- 
c)ia  relación  de  las  otras  vías  dúl  ó  de  los  otros  Procuradores,  el 
Rey  hobo  esta  via  de  la  vista  del  Infante  don  Juan  con  el  Rey 
de  Aragón  por  raia  breve  ó  mejor,  por  cuanto  ól  confiaba  mu- 
cho del  Infante  don  Juan,  6  tenia  que  guardarla  su  servicio  sobre 
todas  cosas;  ú  la  via  de  los  Procuradores  parecióle  que  era  cosa 
luenga,  é  que  el  tiempo  non  lo  padescia  ya,  ayuntada  gente  de  ar- 
mas de  una  parte  é  de  otra. 


CAPÍTULO  XIV. 

De  la  manera  que  se  toro  en  concordar  con  el  Rey  la  ida  del 

In/aaíe  don  Juan  para  el  Rey  de  Araron. 

Grandes  sospechas  habia  entre  los  Grandes  del  reino  que  con 
el  Rey  estaban  unos  con  otros,  é  diversidad  de  opiniones,  é  aun  de 
intenciones,  é  entre  los  que  de  fuera  estaban  con  los  de  la  corte, 
non  menos;  pero  el  Rey  había  sospechas  de  muchos  de  ellos,  así 
de  los  do  fuera  do  la  corto,  como  de  loa  que  con  él  andaban,  ca  non 
Babia  con  razón  cuáles  eran  amigos  nin  cuáles  desamigos.  El  inte- 
rese propio  encubría  las  amistades,  é  aun  las  tiraba.  Los  grandes 
deudos  que  unos  con  otros  hablan,  encubrían  las  enemistades,  fi 
también  algunas  veces  las  tiraban.  ¿Quién  podría  creer  que  alln> 
fante  don  Juan  pluguiese  de  la  prisión  del  Infante  don  Enriqnc, 
BU  hermano,  pava  ser  desamigo  (1)  por  ello  en  tanto  grado  de  la 
Reina,  su  madre,  é  del  Rey  de  Aragón,  é  de  los  otros  sus  herma- 

(]J    Ál  margtn:  Asi  Mti  en  otra,  y  ea  el  odK-iQftL 
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noa?  De  otra  parte  ¿quién  diría  que  le  desplacía  (1)  desta  prisión, 
habiendo  recibido  muchos  desaguisados  del  Infante  don  Enrique  é 
de  los  de  su  liga,  ó  habiéndose  mostrado  todavía  por  sí  é  por  los 
suyos  en  favor  de  aquellos  de  cuyo  consejo  el  Rey  la  mandara  ha- 
cer? Desta  manera  era  en  muchos  de  los  otros  caballeros,  los  cua- 
les habían  grandes  deudos  por  parentesco  ó  por  cüñadez  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garci  Fernandez  Manrique  é  Rui 

r 

López  de  Dávalos,  que  non  era  en  la  merced  del  Rey.  E  por  esta 
razón  é  por  otras,  en  la  ida  del  Infante  don  Juan  al  Rey  de  Ara- 
gón era  el  Rey  dudoso;  pero  consideradas  estas  cosas,  é  como 
era  fama  que  algunos  caballeros,  también  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  eran  de  opinión  que  el  Rey  debía  sacar  de  la  prisión 
al  Infante  don  Enrique,  é  que  por  esto  se  apartaban  de  la  corte, 
é  aun  que  ofrecían  sus  favores  para  ello  en  algunos  lugares;  é 
principalmente  considerando  que  en  caso  que  el  Infante  don 
Juan  siguiera,  é  aun  siguía,  su  mandado  en  la  prisión  del  Infan- 
te, que  en  la  voluntad  non  sería  alegre,  nin  le  placería  que  tanto 
durase,  por  la  desigualanza  que  por  ello  había  con  la  Reina,  su 
madre,  é  con  sus  hermanos;  é  por  ende,  é  porque  el  Hey  confia- 
ba mucho  del  Infante  don  Juan,  é  se  tenía  por  encargado  de 
sus  servicios,  hobo  por  bien  su  ida  al  Rey  de  Aragón,  é  que 
donde  en  estos  fechos  hubiese  de  haber  alguna  concordia,  que 
viniese  por  su  medianería,  guardando  todavía  sobre  todo  la  honra 
é  servicio  del  Rey,  é  aquello  que  debía  guardar;  pero  que  desta 
ida  se  fablase  con  el  Duque  don  Fadrique  ó  con  el  Almirante 
don  Alonso  Enriquez  é  con  el  Conde  de  Benavente,  porque  de 
su  consejo  el  Rey  diese  esta  licencia  al  Infante  don  Juan  para 
ir  al  Rey  de  Aragón,  por  razón  del  llamamiento  que  por  él  le 
era  hecho,  del  cual  decían  que  se  non  podía  excusar  buenamente 
de  cumplir,  según  las  lej^es  del  Reino  de  Aragón,  como  la  historia 
ha  contado. 

Como  quier  que  el  Infante  don  Juan  había  enviado  al  Rey  de 
Aragón  sus  excusas  porque  non  podía  ir,  non  se  las  quisiera  reci- 
bir, é  fablóse  con  ellos,  non  diciendo  si  al  Rey  placería  ó  non  si  el 


(1)    Al  tnargeti:  Abí  está  en  los  dos  de  mano,  y  en  el  orig-inal. 
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Eey  de  Aragón  fablase  con  el  In&nte  don  Jnan  en  la  concordia 
destos  fechos,  que  él  se  pusiese  en  ellos  é  los  igualase;  mas  facién- 
doles entender  que  la  licencia  se  daba  porque  el  Infante  don  Juan 
non  podía  excusar  la  ida  sin  su  gran  daño.  Estos  non  salieron 
luego  bien  á  ello,  porque  tenían  que  si  el  Inflante  se  viese  con  el 
Rey  de  Aragón,  non  se  excusaría  que  se  entrepusiese  en  los  fechos 
é  que  los  igualase,  é  hobiéronse  de  detener  tales  nianeras  con  ellos, 
fasta  que  dijeron  al  Rey  que  era  bien.  Y  es  verdad  que  el  Rey 
non  diera  esta  licencia  si  non  de  consejo  dellos,  ni  tampoco  lo  con- 
sejaran a]  Rey  el  Condestable  .don  Alvaro  de  Luna,  é  el  Adelan- 
tado de  Castilla,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  si  el  Duque  é  los 
otros  non  fueran  en  ello.  E  ansí,  de  consejo  de  todos,  dio  el  Rey 
licencia  al  Infante  don  Juan  que  fuese  al  Rey  de  Aragón,  é  man- 
dóle dar  largas  contías  de  maravedises  para  la  costa  suya  é  de  los 
que  iban  con  él  (1);  é  mandó  el  Rey  al  Procurador  de  Burgos  que 
dicho  habernos,  que  fuese  luego  al  Rey  de  Aragón  é  esperase  allí 
al  Infante  don  Juan,  porque  él  había  sido  tratador  destas  vistas; 
y  pocos  días  antes  que  desto  se  tratase,  vinieron  al  Rey  á  Falencia 
este  Duque  don  Eadrique,  é  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Santiago,  con  pieza  de  gente  de  armas  é  muchos  homes  de  pie,  é 
cada  día  se  ayuntaba  asaz  gente  de  ios  que  eran  llamados;  é  por 
ende,  acordó  el  Rey  de  tener  su  camino  para  Burgos  para  ir 
dende  á  la  frontera  de  Aragón,  ó  vino  luego  á  Palenzuela  por  re- 
coger ende  toda  la  gente  de  armas  que  había  de  venir,  ó  la  más 
della. 

Pocos  días  antes  que  desto  se  tratase,  vinieran  al  Rey  á  Palen- 
cia  este  Duque  don  íadrique,  é  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiago,  con  pieza  de  gente  de  armas  é  muchos  hombres  de 
pie,  é  de  cada  día  se  ayuntaba  asaz  gente  de  los  que  eran  llama- 
dos; é  por  ende,  acordó  el  Rey  de  tener  su  camino  para  Burgos, 
para  ir  dende  á  la  frontera  de  Aragón,  é  vino  luego  á  Falencia 
por  recoger  ende  toda  la  gente  de  armas  que  había  de  venir,  ó  la 
más  de  ella. 


(1)  El  reato  hasta  el  fin  del  aparte,  tachado.  Al  margren  dice:  No  está  en  el  origi- 
nal 8ino  lo  siouUnte:  Pocos  dios  antes^  etc.  Lo  que  sig^ue  hasta  el  nuevo  capitulo,  al 
marguen. 
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CAPÍTULO  XV. 

C6m4>  el  Infante  don  Juan  partió  del  Rey,  de  Palenziula,  éfué  su 
camina  "para  el  Rey  de  Aragón,  é  dónde  le  falló. 

Tres  ó  cuatro  días  después  que  el  Key  de  Castilla  llegó  á 
Palenznela,  partió  dende  el  Infante  don  Juan,  é  tovo  su  camino  á 
largas  jornadas,  fasta  que  llegó  en  Tudela  de  Navarra  víspera  de 
Santa  María  de  Agosto. 

A  la  sazón  que  el  Rey  ende  llegó,  el  Rey  de  Aragón  estaba 
con  la  gente  de  armas  que  tenia,  en  el  campo,  cuanto  á  media 
legua  de  Tarazona,  é  tenía  ende  puesto  su  Real,  á  donde  le  invió 
decir  el  Infante  don  Juan  de  cómo  era  llegado  á  Tudela,  é  que  le 
inviase  mandar  cuándo  le  placía  que  fuese  á  él. 

El  Rey  de  Aragón  le  respondió  que  luego  fuese,  ó  pasado  el 
día  de  la  fiesta  de  Santa  María  é  otro  que  estudo  en  Tudela,  otro 
día  se  fué  para  él,  é  el  Rey  de  Aragón  le  salió  á  recibir  al  camino 
más  de  media  legua  de  su  Real  con  toda  la  gente  de  armas  que  en 
el  Real  tenía,  ó  más  della,  é  tovo  sus  cerimonias  en  el  recibi- 
miento asaz  solones,  enviando  los  suyos  por  orden,  según  sus 
estados;  primeramente  los  de  menor  estado,  é  después  los  de  más 
estado;  é  desto  fizo  unas  cinco  ó  seis  tropeles  de  compañía,  donce- 
les á  una  parte,  caballeros  á  otra,  los  Oficiales  mayores  de  su  casa 
é  los  del  su  Consejo  á  otra,  é  después  él  con  sus  batallas  orde- 
nadas. Llegado  el  Infante  al  Rey  de  Aragón,  humillóse  mucho  y 
besóle  la  mano. 

Él  le  rescibió  dándole  paz  bien  alegremente,  ó  como  quier  que 
en  este  recibimiento  parescía  que  non  se  hobiesen  visto  fasta  aque- 
lla hora,  pero  ahorradamente  se  habían  visto  entre  amos  en  el 
camino  de  entre  Tudela  y  este  Real  la  segunda  noche  que  el 
Infante  don  Juan  viniera  á  Tudela,  é  aun  fablaran  mucho  gran 
pieza  en  uno  apartados.  Bien  tenían  de  qué  fablar. 

Fecho  este  recibimiento,  el  Rey  de  Aragón  y  el  Infante  se  vi- 
nieron al  Real,  é  en  cuanto  este  Real  duró,  ó  en  otros  Reales  des- 
pués, todavía  comió  é  durmió  el  Infante  con  el  Rey  de  Aragón  á 
una  mesa  é  en  una  cama. 


CAPÍTULO  XVI. 
De  la  mantra  que  d  Rnj  dt  Aragón  y  el  Lifante, 
tenia»  eti  trntnr  de  los  negocios,  é  c&mo  cada  um  á 
sus  consejos. 

Pasados  cuatro  ó  cinco  dios  que  el  Infante  don  . 
al  Eey  de  Aragón,  en  loa  cuales  fablaran  mucho  en  □ 
en  uno,  non  ¡lor  negocios  del  reino  de  Aragón,  por 
haber  seido  ni  llamamiento  que  el  Rey  de  Aragón  ficier 
de  que  habernos  dicho,  más  sobre  la  entrada  que  qm 
Castilla,  en  que  cada  uno  de  ellos  habia  macho  en 
fablar,  acordaron  que  era  bien  de  dar  orden  para  tn 
en  ello,  ponjne  en  negoctocí  tan  grandes,  ¿rduos  é  mu; 
non  eran  excuawdos  de  entrevenir  algunas  personas  ( 
medianos,  é  aun  de  pequeños  estados,  h  algunos  Letra 
esto  el  Rey  de  Aragón  escogió  por  su  partfi  entre  los  de 
é  de  ofraa  personas,  castellano»  é  aragoneses,  con  qui 
damente  habla  au  cun.iejo  sobre  estos  fechos;  do  los  cas 
López  do  Avalos,  Condestable  que  fué  de  Castilla,  t'  el 
Pero  Itlanrique;  é  de  aragoneses,  deputft  tros  6  cuatro  d 
non  más. 

El  Infante  don  Juan  eso  mismo  escogió  de  su 
otras  cierta»  personas,  castellanos  é  navarros  de  su  Caí 
eso  mismo  fublaba  destos  fechos. 

Demás  destos,  habia  otras  personas  de  menores  esl 
parte  é  de  otra,  qun  esa  mismo  fablaban  con  ellos,  é 
que  cada  uno  destos  seilores  Rey  de  Aragón  ó  lufan 
diesen  lugar  á  estos  que  deputuran,  é  á  los  otros,  { 
tratar  asaz  largamente;  pero  en  algunas  cosas,  por  a^ 
más  recio,  oían  sus  consejos  solos  en  uno,  é  non  los  e 
otros;  é  ]ior  esto  alongaba  é  alongóse  mucho  la  conc 
tratos,  de  que  so  le  recrescieron  grandes  daños,  asi  de 
tas,  como  de  otras  cosas  asaz;  é  aun  so  alongaban  porq 
don  Juan  todavia  enviaba  facer  relación  é  consultar  8 
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cosas  cómo  pasaban,  é  de  lo  que  se  trataba,  por  tal  de  haber  su 
avisacion  é  mandado  cerca  dello. 

Después  que  algunos  días  hubieron  fablado  é  tratado  en  los 
fechos,  é  fueron  entrados  bien  en  la  materia,  é  sintieron  en  alguna 
manera  la  una  parte  de  la  otra  á  qué  camino  tiraba,  por  la  parte 
del  Rey  de  Aragón  fué  dicho  que  non  entendía  nin  aun  cumplía 
más  tratar  en  estas  cosas,  salvo  con  quien  pudiese  concordar;  é 
por  ende,  que  si  el  Infante  don  Juan  quería  que  se  concordasen  los 
negocios,  que  enviase  al  £«y  por  poder  bastante  para  concordar  é 
firmar. 

El  Infante  fizólo  ansí,  é  el  Hey,  como  aquel  que  fiaba  mucho 
del  Infante  don  Juan,  como  dicho  habemos,  enviógelo  bien  bas- 
tante é  cumplido  para  que  todo  lo  que  él  concordase  con  el  Rey 
de  Aragón,  ansí  cerca  de  la  prisión  del  Infante  don  Enrique  ó  de 
su  salida,  como  de  las  otras  cosas  dependientes  dello  é  de  sus 
adherentes,  que  estaría  por  ello  é  lo  cumpliría,  so  ciertas  firmezas 
é  promesas  reales  que  para  ello  fizo;  é  aun  hobo  poder  de  los  ocho 
del  Conrtejo  del  Rey,  de  que  habemos  fablado,  que  fueron  en  el 
consejo  de  la  prisión  del  Infante  don  Enrique,  el  cual  era  necesa- 
rio para  esto,  por  lo  que  dijimos  que  el  Rey  otorgara  al  Infante  en 
razón  de  la  prisión  é  soltura  del  Infante. 

Estos  poderes  llegados,  é  recibidos  por  el  Infante  don  Juan,  é 
notificados  al  Rey  de  Aragón,  dende  adelante  fablaron  más  afecha- 
mente  (1)  en  los  fechos;  pero  cuanto  más  se  apuraban,  más  deba- 
tes recrescían,  é  más  se  alongaba  la  concordia,  porque  aquellos  á 
quien  non  placía  della,  que  non  eran  pocos,  entonces  estorbaban 
más  cuando  les  fechos  llegaban  más  cerca  de  se  concordar,  é  por 
otras  razones. 


(1)    Al  margen:  Así  está  en  el  original. 


CAPÍTULO  xvn. 

C6mo  ti  Rey  stperceiia  ¿proveía  de  agüellas  e 
que  eran  menester  para  resistir  la  entrada  di 
en  sus  reinos  (1). 

Por  cnanto  los  negocios  se  alongaban  mncb 
mncba  gente  de  armas  ¿  que  pagaba  sueldo,  é  fi 
demandó  el  Rey  &  los  Procuradores  de  las  ciu' 
eran,  que  diesen  licencia  para  tomar  los  mará 
pagar  el  sueldo  fallescían  de  los  maravedises  de 
das  qne  otros  Procuradores  de  las  ciudades  ó  vi 
le  hobieran  otorgado  el  afio  de  XXII  para  q 
teijoro  é  depósito,  é  non  fuese  tomado  dinero  alg 
para  nrgentc  nescesidad,  é  con  licenciada  los  Fi 
ciudades  e  villas  del  reino,  lo  cual  el  Rey  bal 
guardar  é  cumplir,  é  asi  lo  juraron  los  de  su  Co 
tadores  é  Depositarios  que  tenían  los  maravediaei 
ha  contado. 

Loa  Procuradores  dieron  esta  licencia,  veyen 
é  con  razón  é  gran  necesidad,  el  Bey  la  demaa 
yendo  el  Rey  que  en  razón  de  la  venida  del  B 
BUS  reinos  había  contrarias  opiniones  é  voluntad» 
que  era  servicio  del  Rey  que  viniese,  é  lo  qnerie 
que  era  gran  deservicio  del  Rey  su  venida,  é  que 
en  ello  la  honra  de  su  Real  £stado  é  de  la  Coroi 
B3Í  porque  á  él  non  placía  de  ello  é  era  contra  si 
por  otros  inconvenientes  é  daBos  que  de  su  veni 
Be  podían  recrescer;  ó  por  esto  el  Rey  quiso  apni 
eran  de  la  una  opinión,  é  cuáles  de  la  otra;  poi 
de  BU  opinión  é  voluntad  fueran,  fuesen  más  con 
é  á  loa  otros  que  de  ¡a  otra  opinión  eran,  revocas 
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Para  esto,  estando  el  Rey  en  Falenzuela,  mandó  á  todos  los 
Grandes  de  sus  reinos,  é  á  los  Procuradores  de  las  ciudades  que 
con  él  eran,  que  dijesen  sn  opinión  cerca  de  esta  venida,  é  los  que 
dijesen  que  debía  ser  resistida,  fíciesen  juramento  en  cierta  forma 
de  ser  en  la  resistir.  E  asi  se  puso  luego  por  obra.  E  todos  los  que 
en  la  corte  eran  fueron  de  opinión  é  dijeron  delante  del  Rey,  que 
la  venida  del  Rey  de  Aragón  en  sus  reinos,  por  la  manera  que 
quería  venir,  non  era  honra  é  servicio  del  Rey  nin  de  sus  reinos, 
é  que  la  debía  resistir  mano  armada,  é  por  todo  rigor;  é  ficieron 
juramento  en  forma  solemne  delante  del  Rey,  por  ante  el  dotor 
Fernán  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Secretario  del  Rey,  cada  uno  de 
ellos  de  ser  en  la  resistir,  cada  que  al  Rey  pluguiese  de  la  facer, 
é  ayudar  á  ello  con  todas  sus  fuerzas  é  poderío  en  cuanto  en  ellos 
fuese. 

Todos  los  que  eran  en  la  corte,  así  de  grande  como  de  mediano 
estad Oj  ficieron  este  juramento.  Los  Grandes  é  otros  caballeros  que 
ende  se  acaescieron  á  la  sazón  é  lo  ficieron,  eran:  don  Juan  de 
Contreras,  Arzobispo  de  Toledo;  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobis- 
po de  Santiago;  don  Fadrique,  Duque  de  Arjona,  é  Conde  de  Tras- 
tamara;  don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  é  Conde  de 
Santistéban;  don  Alfonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Castilla; 
Diego  Gómez  ¿e  Sandoval,  Adelantado  maj^or  de  Castilla;  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  don  Gutierre  de  To- 
ledo, Obispo  de  Falencia;  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias;  Pedro  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey; 
Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa;  Juan  de  Rojas,  Alcalde 
mayor  de  los  fijos  dalgos  de  Castilla;  Fernand  Alfonso  de  Robres, 
Contador  mayor  del  Rey,  é  los  dotores  Periañez  é  Diego  Rodrí- 
guez; Fernán  Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Batres;  Fernán  Alvarez 
de  Toledo,  hermano  del  Obispo  de  Falencia  (1);  Pedro  Alvarez  de 
Osorio,  Señor  de  Villalobos;  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Rey;  Juan  de  Avellaneda,  Alférez  mayor  del  Rey;  don 
Alfonso  García  de  Santamaría,  Dean  de  las  iglesias  de  Santiago  y 
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(1)    Al  margen:  En  el  original  dice:  Deben  quedar  aquí  dos  ó  tres  rong-lones  en 
blanco  para  poner  otras  personas. 

El  resto  hasta:  Oficiales  del  Rey^  etc.  tachado. 
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Segovia,  Oidor  de  la  Audiencia  del  Rey  é  del  su  Consejo,  é  otros 
caballeros  é  personas  de  estados  é  Oficiales  del  Rey,  é  todos  los 
Procuradores  de  las  ciudades  que  á  la  sazón  ende  se  acaescieroD, 
é  muchas  persoTias  de  mediano  estado  que  se  excusan  de  decir, 
porque  eería  luenga  escritura. 

Los  caballeros  de  cuenta  que  de  la  otra  opinión  eran,  non 
estaban  en  la  corte,  los  cuales  eran:  Pedro  de  Stúiiiga,  Justicia 
mayor  de  la  Casa  del  Rey;  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor 
del  Rey;  Pero  I-^opez  de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey;  Pero 
Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey;  Alfonso  Tenorio,  No- 
tario mayor  del  reino  de  Toledo  (1);  Juan  Rodríguez  de  Castañeda, 
Señor  de  Fuentidueña;  Pero  López  de  Padilla,  Señor  de  Curuña. 
Todos  estos,  salvo  Pedro  de  Stúñiga,  que  estaba  en  el  castillo  de 
Burgos,  que  tenia  por  el  Rey,  estaban  en  Berbiesca,  ó  por  tierra 
de  Burova  ó  Rioja,  con  gente  de  armas. 

Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava,  é 
don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  la  Orden  de  Alcántara,  é  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  é  otros  Comendadores 
de  estado,  vinieron  por  el  llamamiento  del  Rey  á  Palenzuela,  con 
fasta  ochocientos  homes  de  armsts;  pero  non  tardaron  ende  (2),  más 
de  cuanto  besaron  la  mano  al  Rey,  é  fueron  á  estar  con  su  gente 
de  armas  á  tierra  de  Treviño,  é  en  otros  lugares  de  la  comarca. 

En  este  tiempo  que  el  Rey  tomó  los  juramentos,  non  lo  fícieron 
ellos  nin  les  fué  demandado,  porque  non  estaban  en  la  corte  á  la 
sazón;  pero  por  cierto  se  decía  que  eran  de  la  opinión  contraria, 
aunque  non  se  mostraban  tan  abierto  é  tan  público  en  ella  como 
los  otros. 

Otros  había  en  el  reino,  Perlados  é  caballeros  asaz,  grandes  é 
medianos,  é  otras  personas,  de  cuyas  opiniones  en  este  caso  la 
historia  non  face  mención,  porque  non  eran  en  la  corte,  nin  en- 
trevinicron  en  estos  fechos;  pero  á  todos  comunmente  non  páresela 
bien  la  venida  del  Rey  de  Aragón,  por  ser  con  gente  de  armas; 
mas  en  especial,  porque  non  placía  al  Rey. 


(1)  Al  margen:  En  el  original  no  está,  y  hay  blanco  de  tros  renglones. 

(2)  Tachado:  Al  moi'gen:  En  blanco. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

J)e  la  manera  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  en  su  acercamiento  al 
reino  de  Castilla  en  cuanto  duraron  los  tratos  (1 ). 

Con  gran  perplegidad  ó  trabajo  se  veía  el  Rey  de  Aragón  por 
satisfacer  á  dos  cosas  contrarias  que  en  uno  le  ocurrían.  La  una 
era,  que  el  Infante  don  Juan  le  decía  que  si  él  quería  haber  alguna 
buena  fin  de  aquello  que  procuraba  á  la  soltura  é  restitución  del 
Infante  don  Enrique,  su  hermano,  que  non  le  cumplía  entrar  en 
el  reino  de  Castilla  sólo  un  paso,  porque,  aquel  entrado  contra  vo- 
luntad del  Rey,  dende  en  adelante  non  habrían  lugar  medios  ni 
tratos  algunos,  salvo  todo  rigor,  asi  de  armas  como  en  otra  mane- 
ra, asi  contra  su  entrada,  como  contra  todo  lo  que  pedia  en  razón 
del  Infante  don  Enrique;  é  desta  parte  le  convenía  non  se  mover 
facia  el  reino  de  Castilla. 

La  otra  era,  que  los  caballeros  que  eran  de  su  opinión  le  acu- 
ciaban mucho  su  venida,  diciendo  que  si  la  tardase  ó  detuviese,  que 
cuando  quisiese  venir  non  habría  dellos  favor  ninguno,  antes  le  se- 
rían en  contrario. 

Esto  le  afirmaba  mucho  el  Adelantado  Pero  Manrique,  cuyo 
consejo  en  estos  fechos  el  Rey  de  Aragón  seguía  sobre  todos  los 
otros.  E  por  esta  parte  non  le  cumplía  detenerse. 

Entre  amos,  el  Roy  de  Aragón  é  el  Infante  don  Juan,  tomaron  un 
medio  en  esto,  el  cual  fué  que  de  dos  caminos  que  el  Rey  de  Ara- 
*gon  podía  tomar  para  ir  á  ver  al  Rey,  como  decía,  el  caal  estaba 
en  Palón zuela,  tomase  el  uno,  que  poco  más  largo  era  que  el  otro, 
por  el  cual  non  entraba  tan  aina  en  Castilla,  é  habría  tiempo  para 
fenescer  sus  tratos,  é  así  satisfaría  al  Infante  don  Juan  en  non  en- 
trar  en  Castilla,  ó  oso  mesmo  á  los  que  acuciaban  su  venida  (2),  pues 
venía  é  non  desviaba  más  que  una  ó  dos  leguas  á  lo  más.  Los  cua- 
les caminos  eran  en  esta  manera.  Cuando  partió  el  Rey  de  Aragón 


(1)  Tachado;  De  la  manera  que  toro  el  Rey  de  Aragón  en  se  venir  facia  d  Rey  é 
non  &ntrar  en  Castilla  nin  pedir  Jornada. 

(2)  Desde  aquí  adición  al  margen. 

Tomo  XCIX.  25 
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del  Real  qne  tenia  carc&  de  Tarazona,  ¿  ss  acerc6  al  río  de  Ebr«, 
Ksentó  algunas  veces  su  Real  á  poco  más  de  media  legua  de  Casti- 
lla, en  lagares  que  habla  asaz  vados  para  pasar.  Esto  fué  cerca  de 
Alfaro  é  de  Calahorra;  é  del  Real  de  c«rca  de  Calahorra  á  Falen- 
znela  había  cuarenta  leguas,  é  por  otro  camino,  yendo  por  Nava- 
rra é  salinndo  i  Bríonea,  habla  otras  cuarenta  ó  poco  más. 

É  asi  se  fizo  é  puso  por  obra,  faciendo  sus  jornadas  pequeSas,  é 
deteniéndose  en  los  Reales  lo  más  que  podía,  segntid  que  adelante 
dirá,  diciendo  que  lo  facía  por  non  cansar  su  hueste.  £  movi¿  su 
Real  da  cerca  de  Tarazona,  el  cual  era  el  primero  R«al  que  él  puso, 
é  tovo  su  camino  por  el  reino  de  Navarra;  é  como  quier  qne  el  Rey 
de  Aragón  viniese  con  su  gente  de  armas  por  su  reino,  é  por  el  rei- 
no de  Navarra  (I),  aunque  dos  ó  tres  tanta  gente  trujera,  non 
lo  podía  facer  sin  su  gran  peligro  tan  cerca  del  reino  de  Castilla, 
ni  non  hobiera  el  favor  é  esfnerüo  de  algunos  del  reino  que  tenían 
en  opinión  é  con  quien  él  tenía  sus  fablas,  como  la  historia  ha  can- 
tado; é  vino  asentar  Real  en  tierra  de  Navarra,  &  media  legua  de 
un  Ingar  que  dicen  Miragto,  que  es  de  Navarra,  é  &,  media  legua 
de  otro  lugar  que  dicea  ...  (2),  que  es  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XIX. 
Ctlííw  el  Ite¡f  ríe  A  ragtm  é  el  Infante  don  Juan  mandaron  poner  e» 
escrito  las  cosas  en.  qne  se  concordaban,  é  las  maneras  que  en 
ello  recrescieron,  4  lo  que  el  Rey  ftzo  sobre  ello  (3). 

Bien  parescia  que  en  lo  más  principal  do  los  debatos  non  tar- 
daron de  ee  concertar  el  Re}'  de  Aragón  é  el  Infante  don  Juan, 
especialmente  en  que  por  facer  gracia  el  Rej  al  Rey  de  Aragón 
mandase  sacar  al  Infante  don  Enrique  de  la  prisión  en  que  era. 

(I)  Al  maroin-  E  vino  SBentarRenl  en  tierra  ds  Navkrra,  á  mediit  le^i  ile  ud 
lu^Rr  que  dircn  .Uímg'lo,  que  ee  de  Navarra,  á  inedia  legunde  otro  lugvr  que  di- 

(Hl  TacliHilo:  Ciimo  st  concordaron  ti  Ríy  de  Aragón  y  el  InfiíiUi  dan  Juan,  I  ti 
jMiiíeron  (q»íM(uín«icriíiifo,fl<T-o  in)iií«pu6(icai-oit,¿i(iw(ndí  ti  Rtv  d»  Artigo» 
M  atereaba  á  Cailllla. 
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Pero  en  la  manera  como  ello  se  ficieae  á  honra  é  servicio  del 
Bey,  é  á  pacificamiento  de  los  debates  que  en  el  reino  podían  ser 
sobre  la  prisión  é  soltura^  non  se  concordaron  de  ligero  nin  en  bre- 
ve; é  por  esto  acordaron  que  se  pusiesen  por  escrito  todas  las  cosas 
é  seguridades  é  buenas  cautelas  que  para  ello  fuesen  menester,  por- 
que mejor  se  apuntasen  é  apurasen.  E  concordaron  que  los  del  un 
Consejo,  ó  del  Rey  de  Aragón,  6  del  Infante  don  Juan,  los  pusie- 
sen por  escrito  é  ordenasen  la  escritura  dello,  é  aquella  contradi- 
jesen ó  aprobasen  los  del  otro  CoDsejo,  dando  razón  á  lo  que  dije- 
sen. E  después  que  debatieron  cuáles  serian  los  que  escribiesen 
quedó  que  los  del  Rey  de  Aragón  ordenasen  la  escritura,  é  orde- 
náronla, é  los  del  Infante  don  Juan  la  apuntasen,  é  ansí  lo  £- 
cieron. 

Tantos  eran  los  apuntamientos  é  argumentos  de  la  una  parte  é 
de  la  otra,  que  algunas  veces,  por  pequeños  debates  que  había,  así 
de  derecho  como  de  expediente,  é  aún  por  la  forma  de  la  escritura, 
se  desbarataba  lo  más  principal  que  entre  estos  Señores  estaba 
concordado,  é  aún  entre  ellos  mismos  ponía  alguna  división  é 
enojo. 

De  todas  estas  cosas,  así  granadas  como  menudas,  era  con- 
sultado el  Rey  por  el  Infante  don  Juan  é  por  otras  personas;  é 
como  quier  que  el  Rey  todavía  estaba  é  estovo  firme  en  el  poder 
que  había  dado  al  Infante  don  Juan  para  que  concordase  los  fechos 
como  á  él  bien  visto  fuese,  é  eso  mismo  era  su  merced  de  cumplir 
lo  que  con  el  Rey  de  Aragón  así  concordase,  pero  non  le  placía  de 
la  manera  que  le  escribían  de  cómo  se  apuntaban  los  fechos;  ca  es 
verdad  que  el  Infante  don  Juan  condescendía  á  más  de  lo  que  de- 
bía condescender,  por  excusar  la  entrada  del  Rey  de  Aragón  en 
Castilla,  la  cual  todavía  estaba  muy  presta,  segund  los  grandes 
afincamientos  de  los  que  dijimos  que  eran  en  favor  della,  é  espe- 
cialmente del  Adelantado  Pero  Manrique,  que  acuciaba  mucho  en 
ella  por  sí  é  por  los  otros. 

É  por  esto  el  Rey  acordó  de  tener  alguna  manera  más  de  la 
que  fasta  aquella  sazón  había  tenido  con  algunos  de  los  caballeros 
que  eran  de  la  contraria  opinión,  en  razón  de  la  venida  del  Rey  de 
Aragón.  Especialmente  la  tovo  con  Pedro  de  Stúñiga,  porque  todos 
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los  otros,  6  la  mayor  parte,  eran  parte  formada  del  Infante  don 
Enrique  en  todos  los  fechos  pasados,  antes  de  su  prisión  é  des- 
pués, é  Pedro  de  Stúñiga  había  sido  todavía  contrario  dellos,  salvo 
después  que  el  Rey  de  Aragón  envió  pedir  al  Rey  que  le  pluguie- 
se de  mandar  soltar  al  Infante  don  £nrique,  su  hermano;  é  dijo 
que  quería  venir  á  se  Vfer  con  él,  que  Pedro  de  Stúñiga  era  de 
opinión  que  aún  cumplía  al  servicio  del  Rey  que  fuese  suelto  el 
Infante.  Envió  el  Rey  desde  Palenzuela  al  Conde  de  Benavente 
é  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  su  Contador  mayor,  á  Pedro  de 
Stúñiga. 

Estos  estuvieron  en  la  ciudad  de  Burgos  unos  quince  días,  fa- 
blando  é  tratando  con  el  de  parte  del  Rey  en  estos  fechos,  por  le 
partir  de  esta  opinión. 

La  estada  de  éstos  con  Pedro  de  Stúñiga  fué  causa  de  más  aina 
se  coticertar  el  Rey  de  Aragón  ó  el  Infante  don  Juan  en  aquellas 
cosas  que  estaban  por  concertar,  é  en  que  debatían;  el  Rey  de  Ara- 
gón, por  se  recelar  que  el  Conde  de  Benavente  ó  Eeman  Alfonso 
por  parte  del  Rey  revocarían  á  Pedro  de  Stúñiga  de  la  opinión  en 
que  era;  é  el  Infante  don  Juan,  dudando  que  por  ello  el  Rey  non 
condescendería  á  tanto  como  condescendía,  é  que  su  trato  saldría 
vacío  de  toda  concordia  ó  que  le  sería  muy  vergonzoso. 

Finalmente,  como  quier  que  ello  fuese,  concordáronse  el  Rey 
de  Aragón  é  el  Infante  don  Juan  en  las  conclusiones  de  sus  tratos, 
é  eso  mismo  los  del  Consejo,  de  cada  uno  de  dios  se  concordaron 
en  las  seguridades  de  las  conclusiones  é  en  la  ordenanza  de  la  es- 
critura, salvo  en  pocas  ó  menudg-s  cosas,  tales  que  aunque  se  non 
concordasen,  non  se  desbaratarían  por  eso  las  otras  cosas  mayores. 

Pero  non  se  publicaba  nin  se  mandaba  aún  dello  facer  instru- 
mento, ca  dudaba  el  Infante  don  Juan  de  lo  publicar  é  otorgar  sin 
lo  saber  primeramente  el  Rey  é  le  placer  dello,  é  alargábalo;  é  por 
esto  que  así  lo  alargaba,  el  Rey  de  Aragón  todavía  quería  compla- 
cer á  los  caballeros  de  su  favor  en  traer  su  camino  facia  Castilla,  é 
mudó  su  Real  donde  estaba  é  fué  adelante  camino  de  San  Vicente 
de  Navarra. 
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CAPÍTULO  XX. 
Be  las  otras  cosas  qice  después  recrescieron  (1). 

Como  qnier  que  quisiera  el  Rey  de  Aragón  que  se  concordara 
de  todo  punto  é  se  publicara  la  concordia  que  tenían  ordenada,  el 
Infante  don  Juan  alongábalo,  porque  sentía  que  non  era  placen- 
tero dello  el  Rey;  desque  el  Bey  de  Aragón  lo  sintió  que  asi 
por  esto  lo  alongaba,  é  aún  sopo  la  razón  dello  por  otras  partes,, 
ca  gelo  escribían  de  Castilla,  é  tenía  consigo  al  Adelantado 
Pedro  Manrique  é  á  otros  que  gelo  afirmaban,  hobo  dello  gran 
enojo,  é  mucho  contra  el  Infante  don  Juan;  en  tal  manera,  que 
bien  lo  conoscían  aquellos  que  en  los  fechos  entrevenían,  é  muchos 
de  los  de  fuera;  é  pasaron  algunas  palabras  bien  ásperas  del  Rey 
de  Aragón  al  Infante  sobre  ello;  é  aunque  el  Infante  se  excusaba, 
diciendo  que  estaba  en  razón  que  fuese  el  Rey  sabidor  é  consen- 
tidor de  lo  que  se  ficiese,  non  rescibia  el  Rey  de  Aragón  esta 
razón,  diciendo  que  sobre  asaz  consultaciones  que  al  Rey  habífi 
fecho  eran  ya  concordados,  é  que  otras  veces  se  había  mudado  de 
lo  que  había  con  él  concertado  en  estos  fechos;  é  que  por  atajar 
sus  mudamientos  en  esta  postrimera  vez,  tomara  el  Rey  de  Ara- 
gón su  seguro  del  Infante  de  que  estaría  por  lo  concordado,  por 
ante  algunos  caballeros,  según  que  él  bien  sabía. 

Con  todo  eso,  el  Infante  don  Juan  se  detenía,  é  por  ende  el  Rey 
de  Aragón  movió  adelante  su  Real,  é  fuese  ribera  de  Ebro,  é 
púsole  adelante  tres  leguas,  camino  de  Sant  Vicente,  en  término 
de  Navarra. 

En  este  Real  acució  mucho  más  el  Rey  de  Aragón  al  Infante 
don  Juan  porque  declarasen  luego  é  publicasen  los  tratos  é  con- 
cordia que  con  él  había  concertado  en  nombre  del  Rey,  é  que  si 
luego  non  lo  quisiese  facer,  que  dende  adelante  non  trataría  más 
con  él;  é  que  le  acusaría  en  toda  plaza  de  le  non  haber  guardado 

(1)  Tachado:  Cómo  el  Rey  dé  Aragón  aciMaha  al  Infante  don  Juan  que  non 
guardaba  lo  que  con  él  tenia  concardado,  é  el  Infante  se  exci48(tba  fasta  lo  saber  pri-^ 
mero  del  Bej/j  é  haber  su  consentimierUo. 
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verdad,  é  entraría  luego  en  Castilla  é  iría  á  se  ver  con  el  Bej, 
según  que  de  antes  lo  tenía  ordenado. 

Si  esto  era  así  concertado  entre  ellos  para  que  se  publicaae  é 
firmase  por  instrumentos  públicos,  sin  ninguna  otra  condición  ni 
sin  esperar  el  Infante  respuesta  ó  consentimiento  del  Rey  sobre 
ello,  non  lo  sopo  el  historiador,  nin  oyó  decir  á  quien  cierto  fa- 
blase  dello,  salvo  que  oyó  al  Roy  de  Aragón  decir  que  pasara 
ansí,  é  al  Infante  don  Juan  que  non  pasara;  é  ansí  los  otros  que 
intervinieron,  cada  uno  decía  por  su  parte. 


CAPÍTULO  XXI. 

C&mo  el  Rey  don  Carlos  de  Navarra  Jlnó,  i  fui  alzado  por 
Rey  dxs  Navarra  en  el  Real  del  Rey  de  Aragón  el  Infante 
don  Juan, 

Estando  ansí  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey  don  Carlos 
de  Navarra,  suegro  del  Infante  don  Juan,  finó  en  la  su  villa  de 
Olit,  que  era  á  siete  leguas  del  Real  donde  estaba  el  Rey  de 
Aragón  é  el  Infante  don  Juan,  cerca  de  Calahorra,  £bro  enmedio; 
é  finó  sábado,  víspera  de  Santa  María  de  Septiembre  de  este  año 
que  fabla  la  historia,  súbitamente  en  esta  manera: 

El  se  levantó  esa  mañana  bien  sano,  según  su  edad,  ca  non 
sentía  otra  dolencia  salvo  de  gota  en  los  pies,  que  él  había,  ^  á 
deshora  tomóle  desmayo^  é  quitósele  la  fabla,  qne  non  pudo  más 
fablar,  sino  cuando  dijo  que  llamasen  á  la  Reina  doña  Blanca,  su 
fija,  mujer  del  Infante  don  Juan.  Ella  vino  luego  á  él,  é  non  la 
pudo  fablar.  Poco  después  de  medio  día  finó.  ¡Dios  le  dé  Santo 
Paraíso! 

El  Rey  de  Aragón  quería  partir  para  tener  su  camino  por  la 
ribera  de  Ebro  arriba,  mal  contento  por  lo  que  dicho  habemos. 
Hóbose  á  detener  tres  ó  cuatro  días,  porque  el  Infante  don  Juan 
estaba  encerrado  en  su  tienda  del  Rey  de  Aragón,  é  non  salía 
fuera  por  razón  del  finamiento  del  Rey  de  Navarra,  su  suegro.  E 
pasados  estos  cuatro  días,  venido  el  pendón  Real  de  Navarra  é  sus 
sobrevestas  Reales,  que  la  Reina  de  Navarra,  su  mujer,  le  envió, 
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el  Eey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo,  é  el  Infecte  don  Juan 
en  otro,  cubierto  de  sobrevestas  Reales  de  Navarra  bien  ricas,  y 
el  Infante  oso  mismo,  muy  ricamente  vestido,  é  bien  acompañado 
de  muchos  caballeros  de  Castilla  é  de  Aragón,  que  con  él  iban  á 
pie,  é  los  más  honrados  dellos  Uevaban  las  camas  del  caballo,  é 
los  otros  iban  á  derredor  del;  toda  la  gente,  unos  é  otros,  á  pie. 
Solos  eran  cabalgando  el  Eey  de  Aragón  é  el  Infante  don  Juan  é 
su  Alférez,  que  llamaban  Ñuño  Vaca,  que  llevaba  el  pendón  Beal 
de  Navarra,  é  el  Bey  de  armas  que  llevaba  sobrevestas  de  Navarrai 
é  ansí  andovieron  é  tornaron  por  todo  el  Real  dos  ó  tres  veces, 
diciendo  el  Bey  de  armas  á  altas  voces,  é  muchas  veces:  «Real, 
Real,  por  el  Rey  don  Juan  de  Navarra,  ó  por  la  Reina  doña  Blan- 
ca, su  mujer. » 

Esto  fecho,  tornaron  á  la  tienda  del  Rey  de  Aragón  con  so- 
lenidad  de  ministriles  é  trompetas,  é  descabalgaron  é  dieron  espe- 
cias é  vino  á  todos  los  Señores  é  gente  que  ende  estaban. 

En  esta  solenidad  non  se  acaesció  ningún  hombre  de  Estado 
del  reino  de  Navarra,  aunque  se  facía  dentro  del  reino,  é  bebieran 
tiempo  para  venir.  Diz  que  se  £ciera  á  sabiendas,  porque  según 
sus  fueros  é  costumbres,  non  le  habían  de  alzar  por  Rey  fasta  que 
primeramente  jurase  los  privilegios  del  reino  en  cierto  lugar,  é  en 
cierta  forma:  Pero  á  la  reina  doña  Blanca  ñciéronle  otra  tal  so- 
lenidad  como  ésta  los  Navarros  en  Olit,  luego  que  ñnó  el  Rey  don 
Garlos,  su  padre. 

De  aquí  en  adelante,  la  historia  llamará  Rey  de  Navarra  á 
este  don  Juan,  de  que  ha  fablado. 

CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  el  Rñy  sopo  cómo  esíahan  concertados  los  tratos,  é  lo  que 

sobre  ello  fizo  (1). 

Estando  el  Rey  en  Palenzuela,  de  cada  día  le  venía  mucha  gen « 
te  de  armas,  tanto,  qui^  diez  leguas  en  derredor  de  la  comarca  es- 
taba lleno  de  gente  de  armas  de  caballo  é  de  pie,  é  por  razón  de 


(1)    Tachado:  De  cómo  el  Rey  hobo  enojo  porque  sin  su  voluntad  otorgara  el  Rey  de 
Navarra  la  salida  del  Infante,  é  la  matiera  que  sobre  ello  se  (ovo. 
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los  tratos  qne  el  Rey  de  Navarra  tenia  comenzados,  é  aún  feneaci* 
dos»  annqae  non  publicados,  el  Rey  non  movía  dende  para  ir  á  la 
frontera  de  Aragón,  en  caso  que  tenia  dos  tanta  gente  que  para  ella 
habla  menester;  ni  tampoco  le  estaba  bien  de  la  derramar,  porque 
non  eran  publicados  los  tratos,  nin  aún  él  era  contento  dellos;  ca 
era  informado  que  en  ellos  se  contenía,  eittre  las  otras  cosas,  que 
el  Infante  don  Enrique  fuese  suelto  é  puesto  en  su  libertad  dentro 
cierto  é  breve  tiempo,  sin  volverse  primero  el  Bey  de  Aragón  á  su 
reino^  nin  derramar  la  gente  de  armas  que  tenía,  nin  aún  &cer 
mención  alguna  en  los  tratos  dello.  £  desto  había  el  Rey  gran  eno« 
jo,  diciendo  que  en  caso  que  el  Rey  de  Navarra  hobiera  de  condes- 
cender en  el  soltar  del  Infante,  primeramente  debiera  de  ser  de- 
rramada la  gente  que  el  Rey  de  Aragón  tenía  é  volverse  á  su  rei- 
no. £  en  otorgarlo  en  tal  manera,  é  á  tal  tiempo,  é  mayormente 
ejecutarlo,  estando  el  Rey  de  Aragón  á  la  puerta  del  reino  de  Cas- 
tilla mano  armada,  que  non  parescería  facerse  por  gracia  nin  por 
ruego,  lo  cual  tenia  el  Hey  que  era  en  su  perjuicio  é  deshonor  de 
sus  reinos. 

£  por  dar  algún  remedio  en  esto,  el  Conde  de  Benaventa  é 
Fernán  Alfonso  de  Robres,  de  que  la  historia  ha  fablado  que 
vinieran  á  Burgos  á  Pedro  de  Stúñiga,  trataron  con  él  que  escri- 
biese al  Rey  de  Aragón  diciéndole  que  el  Rey  non  mandaría  sol- 
tar al  Infante  don  £nrique  sin  que  primeramente  volviese  á  sus 
reinos  é  derramase  la  gente  de  armas  que  tenía,  é  por  ende,  que  le 
suplicaba  muy  afectuosamente  que  por  facer  á  él  merced,  quisiese 
que  el  Infante  don  Enrique  fuese  dado  é  entregado  á  él  para  que 
lo  toviese  en  el  castillo  de  Burgos,  ó  en  otro  castillo,  é  que  él  le 
faría  pleito  homenaje  que  diez  días  después  que  él  volviese  á  su 
reino  é  derramase  la  gente  de  armas  que  tenía,  le  soltaría  é  le  por- 
nia  en  su  libertad,  libre  é  desembargadamente  á  toda  su  voluntad; 
é  que  con  esto  él  temía  manera  con  el  Rey  que  condescendiese  á 
esto  é  á  todas  las  otras  cosas  que  concertado  tenía  con  el  Rey  de 
Navarra.  Lo  cual  Pedro  de  Stúñiga  aceptó  de  buena  voluntad 
por  servicio  del  Rey  é  por  satisfacer  en  algún  tanto  á  la  indigna- 
ción que  el  Rey  contra  él  tenía,  por  su  opinión  en  razón  de  la  ve- 
nida del  Rey  de  Aragón. 
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En  este  logar  de  Palenzuela  sopo  el  Rey  que  Juan  Rodríguez 
de  Castañeda,  Señor  de  Faentidueña,  estaba  en  un  lugar  que  di- 
cen «..  (1),  cerca  de  su  corte,  á  ...  (2)  leguas,  al  cual  el  Rey  habla 
enviado  llamar  algunas  veces  por  quejas  que  de  él  eran  dadas,  é 
non  viniera  á  su  llamamiento;  é  por  esto,  é  por  que  él  era  mucho 
de  la  opinión  del  Adelantado  Pero  Manríque  é  de  los  que  procu- 
raban la  venida  del  Rey  de  Aragón,  é  por  osar  llegar  tan  cerca 
donde  estaba^  sin  facer  saber  dónde  quería  ir,  salvo  al  Condestable 
don  Alvaro  de  Luna,  mandó  apercibir  de  la  gente  fasta  mil  hom- 
bres de  armas,  é  partió  de  Palunzuela  á  dos  horas  de  la  noche,  é 
ñiese  derecho  á  donde  estaba  Juan  Rodríguez  por  le  tomar,  é  non 
paró  en  ninguna  parte  fasta  llegar  al  lugar.  É  menos  de  un  ochavo 
de  hora  antes  que  el  Rey  llegase,  faé  avisado  Juan  Rodríguez  de 
cómo  el  Rey  venía,  é  cabalgó  con  los  que  pudo  haber,  é  fuese  fuy en- 
de, é  él  mismo  vio  la  gente  del  Rey  cerca  de  si. 

El  Rej'  quisiera  enviar  en  pos  del,  é  el  Condestable  don  Alvaro 
de  Luna  é  algunos  Grandes  que  estaban  cerca  de  él  pidiéronle  por 
merced  que  lo  dejase  aquella  sazón,  ca  non  le  podía  fuir  en  sus 
reinos,  é  volvióse  el  Rey  á  Palenzuela. 


CAPITULO  xxin. 

Cámo  se  publicaron  é  otorgaron  los  tratos  que  eran  concordados 

* 

entre  el  Rey  de  Aragón  é  el  Rey  de  Xavarra  (3). 

Después  que  ñnara  el  Rey  don  Carlos  de  Navarra  fasta  que 
fuera  alzado  por  Rey  de  Navarra  el  Infante  don  Juan,  como  dicho 
habernos,  é  tres  ó  cuatro  días  después,  cesara  la  continuación  de  las 
fablas  é  afincamientos  de  los  tratos;  pero  luego  después,  el  Rey  de 
Aragón  tornó  á  aquejar  al  Rey  de  Navarra,  ó  acusábale  muy  ás- 
peramente diciendo  que  le  non  guardaba  la  verdad  que  con  él  pu- 


(1>    Está  en  blanco  en  el  original. 

(2)  ídem,  id. 

(3)  Tachado:  Cómo  se  otorgaron  é  publicaron  los  tratos  entre  el  Rey  de  Aragón  é  el 
Rey  de  Navan'apor  atUe  escínbanos  públicos^  según  que  primero  estaban  concordados^ 
*in  facer  mención  de  derramar  la  gente  primero  é  se  volver. 
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siera  cerca  dello;  é  partió  del  Real  do  estaba,  é  fuélo  poner  tres  le- 
guas adelante,  ribera  de  Ebro  arriba,  todavía  en  término  de  Na- 
varra. 

A  este  Beal  vinieron  al  Rey  de  Aragón  dos  caballeros  de  Pe- 
dro de  Stúñiga  sobre  lo  que  con  él  concertaran  el  Conde  de  Bena- 
vente  é  Pernand  Alfonso  de  Robres,  é  desque  el  Rey  de  Navarra 
desto  sopoy  bobo  dello  muy  gran  pesar  é  enojo,  ca  tenia  que  era  en 
su  gran  mengua  é  perjuicio;  é  por  ende,  fabló  con  el  Rey  de  Ara- 
gón é  dijole  que,  esto  que  demandaba  Pedro  de  Stúniga,  él  lo  faría, 
é  que  fuese  entregado  áél  el  Infante  don  Enrique,  é  él  le  ternía preso 
fasta  que  volviese  á  su  reino  é  derramase  la  gente  de  armas,  é  des- 
pués él  le  soltaría,  de  lo  cual  podía  ser  más  cierto  de  él  que  de  Pe- 
dro de  Stúñiga. 

El  Rey  de  Aragón  le  respondió  con  muy  gran  saña,  diciendo 
que  más  lo  quería  facer  por  Pedro  de  Stúñiga  que  por  él,  é  sobre 
esto  entrevinierou  entre  estos  Reyes  muchas  personas  de  su  Con- 
sejo, del  reino  de  Aragón  é  de  Navarra,  é  aún  los  caballeros  de 
Castilla  que  ende  estaban  trataron  entre  ellos  algunos  días,  ca  el 
Rey  de  Aragón  estaba  muy  quejado  del  Rey  de  Navarra  por  las 
sobredichas  razones,  é  quería  más  condescender  al  ruego  de  Pedro 
de  Stúñiga  que  al  suyo.  E  después  de  muchas  fablas  é  debates  que 
en  ello  pasaron,  concertóse  que  donde  el  Infante  don  Enrique  hobie- 
se  de  ser  puesto  en  otro  poder  fasta  que  el  Rey  de  Aragón  volviese 
en  su  reino  é  derramase  la  gente  de  armas,  que  fuese  en  poder  del 
Rey  de  Navarra  é  non  de  Pedro  de  Stúñiga;  pero  que  luego  se 
otorgasen  é  publicasen  los  tratos  é  concordia,  según  que  estaban 
concertados,  sin  facer  mención  alguna  de  poner  al  Infante  en  otro 
poder  alguno.  É  así  se  puso  por  obra,  é  se  publicaron  é  otorgaron 
luego  los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  del  Rey,  por 
virtud  que  de  él  tenía  é  de  los  otros  poderes  de  los  caballeros  que 
dicho  habemos  que  para  ello  eran  necesarios,  é  por  el  Re^'^  de  Ara- 
gón por  sí,  sin  facer  mención  del  derramar  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón,  nin  de  tornar  á  sus  reinos,  aunque  estaba  con- 
certado, como  es  dicho;  mas  quería  el  Rey  de  Aragojí  que  se  callase, 
por  lo  que  á  Pedro  de  Stúñiga  le  había  enviado  pedir,  ó  aún  por  lo 
excusar   si  ser  pudiese. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  el  Rey  demandó  d  los  Procuradores  que  con  él  estabaUy  que 
le  sirviesen  en  nombre  de  las  cihdades  é  villas  del  reÍ7io  con 
algu7ias  cuantías  de  maravedises  (1). 

El  Rey  mandó  llamar  los  Procuradores  en  Palénzuela,  é  en 
presencia  de  todos  los  del  su  Consejo,  les  dijo  que  ya  sabia  los 
debates  que  eran  pasados  en  sus  reinos,  por  los  cuales  eran  gas- 
tadas é  expendidas  muchas  cuantías  de  maravedises,  é  todo  lo  que 
sus  Depositarios  tenían  del  pedido  é  monedas  que  sus  reinos  le 
habían  otorgado  el  año  XXII,  é  non  había  dinero;  é  como  quier 
que  él  non  había  agora  al  presente  guerras  conocidas,  é  segund 
la  manera  ¿  grandeza  de  sus  reinos  é  las  cosas  pasadas,  todavía 
era  más  de  dudar  de  guerra  é  de  bollicies,  que  segurarse  de  paz; 
é  que  una  de  las  cosas  principales  de  que  á  los  Beyes  temporal- 
mente cumplía  de  ser  proveídos  para  remediar  las  guerras  con 
tiempo,  era  tener  tesoro,  con  el  cual,  non  solamente  remediaban  é 
facían  las  guerras  justas  que  debían  facer,  é  resistían  á  las  que 
contra  ellos  se  £ciesen,  é  á  toda  otra  cualquier  contrariedad  que 
viniese,  mas  aún  con  el  tesoro  se  excusaban  las  guerras,  ca  non  se 
atrevían  los  vecinos  nin  otras  gentes  á  facer  guerras  nin  á  bollecer 
contra  el  Hey  é  contra  los  reinos  que  estaban  bien  proveídos,  como 
contra  los  que  non  lo  esto  viesen;  é  principalmente  sobre  todas  las 
otras  cosas,  que  bien  sabían  ellos  cuánto  él  tenía  en  voluntad  la 
guerra  contra  los  moros,  que  el  Rey,  su  padre,  dejara  ordenada  é 
comenzada;  la  cual  sus  Tutores  continuaran^  é  que  por  su  menor 
edad,  é  por  los  bollicies  que  en  sus  reinos  después  recrescieran,  él 
non  la  pudiera  buenamente  continuar,  é  que  esperaba  en  Dios  de 
la  facer  en  breve;  por  ende,  que  les  rogaba  que  viesen  é  diesen  ma- 
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Estos  tratos  é  concordias  se  otorgaron  por  ante  Notarios  pú- 
blicos del  reino  de  Navarra,  en  cuyo  territorio  era,  é  por  ante  so-  '*'  i 
lenes  testigos  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  Aragón  é  de  Navarra. 


(1)    Tachado:  Cómo  el  Riy  demandó  pedido  é  monedas  á  loa  Proettradorss^  é  lo 
otorgaron  para  9U«  se  pusiese  tn  tesoro. 


neracomo  él  fiíese  proveído  de  olgnnas  cuantfai 
cuales  tuviesen  en  tesoro  é  bien  guardadas  pa 
moros,  é  para  otra  necesidad,  cuando  aoaescÍM 
neater.  É  para  que  en  esto  se  fablase  étratasela 
d¿  á  don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Saní 
Feriañez  é  Diego  Rodríguez,  todos  del  Consc 
los  Procuradores  fablasen  en  ello,  ó  concordaí 
qne  entendiesen  que  en  ello  se  debía  tener. 

Los  Procuradores  respondieron  largamen 
como  el  reino  estaba  mny  trabajado  é  probé,  p 
pechos  que  hablan  pechado  después  qne  él  re 
la  gente  muy  menesterosa,  é  non  podian  soatei 
pero  que  por  su  servicio  verían  en  ello  con  ac 
encomendaba,  é  farlau  cuanto  pudiesen  porq 
servido. 

É  esto  ansí  fablado,  el  Arzobispo  (I)  é  lo: 
Diego  Rodríguez,  é  los  Procuradores,  trata 
esta  razón,  é  después  de  muchas  razones  é  fab 
ron,  &  la  fin  loe  Procuradores  otorgaron  al  Re 
ciudades  é  villas  de  sus  reinos,  doce  monedas  i 
para  que  los  maravedises  que  en  esto  montan 
treinta  é  siete  cuentos,  ó  treinta  é  ocho  cuen 
eetuvieaen  en  depósito  en  dos  personas  que  el 
que  toviese  lo  de  allende  los  puertos,  ¿  otro,  lo 
non  se  tomasen  detlos  maravedises  algunos, 
contra  los  moros  ó  para  otra  grande  neces: 
acaesciese,  é  con  licencia  de  los  Procurador» 
rase  de  los  anal  guardar,  ú  eso  meamo  los  di 
sos  Contadores  é  Deposítanos.  É  ansí  lo  jurí 
otros,  é  mandó  cojer  este  pedido  é  monedas  á  c 
para  que  lo  entregasen  &  dos  depositarios  qr 
diputados. 


(1)    E«(os  dos  Dombrea  que  sígueo,  en  blanca  en  el  orl| 
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CAPÍTULO  XXV. 

Cómo  el  Rey  de  Navarra  envió  mostrar  (1)  los  tratos  é  concordia 

al  Rey,  é  lo  qiie  sobre  ello  fizo. 

Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenescidos  é  otorgados, 
el  Eey  de  Navarra  los  invió  al  Rey  con  don  Pedro  Maza,  un  ca^ 
ballero  de  Aragón,  por  cuanto  á  este  don  Pedro  Maza  había  de  ser 
entregado  el  Infante  don  Enrique  dentro  de  treinta  días  del  otor- 
gamiento dellos;  é  invió  á  rogar  é  pedir  por  merced  al  Rey  que 
mandase  soltar  al  Infante  don  Enrique,  y  entregarle  á  este  don 
Pedro  Maza.  E  como  el  Rey  non  era  contento  de  los  tratos,  por 
las  razones  que  la  historia  ha  dicho,  é  por  otras  algunas,  non 
Scilía  bien  á  la  ejecución  de  mandar  entregar  al  Infante,  en  caso 
que  don  Pedro  Maza  facía  sus  requirimientos  sobre  ello,  ansí  al 
Rey  como  á  los  del  su  Consejo,  é  que  corría  el  tiempo  limitado 
por  los  tratos  en  que  había  de  ser  entregado  el  Infante  á  don 
Pedro  Maza,  é  con  esto  los  negocios  se  dañaban  todavía  más. 

Ca  el  Rey  de  Navarra  había  por  gran  agravio  de  ser  refusado; 
lo  cual  con  poder  del  Rey  había  fecho,  é  el  Rey  había  por  mucho 
desaguisado  la  manera  de  como  se  ficiera,  por  las  razones  que 
dicho  habernos.  E  lo  que  más  tenía  estos  fechos  embargados  é  tur- 
bados, era  que  en  caso  que  el  Rey  estaba  enojado  de  la  manera 
que  en  ello  se  había  tenido,  non  lo  decía  para  que  se  enmendase, 
ni  tampoco  mandaba  cumplir  lo  contenido  en  la  concordia.  E  por 
algunos  do  la  corte,  especialmente  por  el  Adelantado  de  Castilla, 
fué  escrito  muy  en  breve  al  Rey  de  Navarra  que  supiese  que  el  Rey 
en  ninguna  guisa  non  mandaría  entregar  el  Infante  don  Enrique  á 
don  Pedro  de  Maza  por  la  manera  que  en  los  tratos  é  concordia  se 
contenía;  é  que  cumplía  que  tuviese  tal  manera,  porque  el  Infante 
non  fuese  suelto  de  prisión  sin  derramar  primero  el  Rey  de  Aragón 
su  gente  de  armas  que  tenía,  é  volver  á  su  reino,  é  que  tuviese  ma- 


(1)  Tachado  en  esta  copia:  ...alRey  la  concordia  que  en  su  nombreotoryara.écomo 
fion  se  conienlnra  dello,  é  la  manara  que  en  ello  se  (ovo;  c  cómo  mandó  que  fuMe  en- 
tregado el  Infante  al  Bey  de  Navai^a. 


ase 

ñera  como  fuese  entregado  al  Rey  de  Nav; 
cumplido. 

Vista  por  el  Be;  de  Navarra  esta  razo 
era  &  él  nueva,  que  ya  sabía  el  descontent 
que  habernos  dicho  que  Pedro  de  Stúñii 
otras  partes,  fabló  con  el  Rey  de  Aragón  si 
ya  edtaba  proveído  en  esto,  é  concertado  «i 
facer,  si  el  caso  lo  demandase,  oomo  dicho  h 
Rey  (le  Aragón  placeramente  se  mostraba 
non  se  entregaba  el  Infante  don  Enrique  á 
en  los  tratos  é  concordia  se  contenia.  Y  i 
entender  &  los  mensajeros  de  Pedro  de  I 
facer  lo  que  le  enviara  á  suplicar  que  le  fue 
porque  los  tratos  hablan  de  pasar  como  pi 
que  non  facía  mudamiento  ninguno  en  ello 
puesta  qne  dijesen  á  Pedro  de  Stúiliga,  coi 
él;  pero  al  fin  concertóse  entre  el  Rey  d 
Navarra  que  el  Infante  don  Eurique  fueao 
castillo  donde  estaba,  é  entregado  al  Rey  d 
dado,  con  cierto  poder,  é  que  el  Rey  de  ^ 
fasta  qne  primeramente  el  Rey  de  Aragón 
armas  que  tenía,  é  volviese  en  su  reino.  Est 
ellos,  el  Rey  de  Navarra  escribió  luego  al  I 
é  pedir  por  merced  que  mandase  soltar  a 
de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba,  y  en 
cierto  mandado,  faciendo  cierto  &  su  mercei 
por  él,  fasta  que  el  Rey  de  Aragón  derram 
qne  tenia,  é  volviese  á  su  i-eino.  E  aunque 
más  de  ella,  el  Rey,  visto  como  ya  otra  vez 
de  Navarra  sobre  el  soltar  y  entregar  de 
que  lo  más  de  la  gente  da  armas  del  Rey  t 
mada,  ó  por  satisfacer  al  Roy  <ie  Navarra,  i 
que  habia  fecho  é  tratado,  condescendió  á 
tratos  é  concordia  que  el  Roy  de  Navarra, 
Rey  de  Aragón  ficlera  ¿  otoi'gara,  é  envió  s 
jero  &  Gómez  Qarda  de  Hoyos,  su  Caballé 


399 

preso  al  Infante  don  Enrique,  por  la  cual  le  envió  mandar  que  le 
entregase  al  Bey  de  Navarra,  ó  á  su  cierto  mandado,  é  tomase 
su  conoscimiento  del  Eey  de  Navarra,  6  de  aquel  ó  aquellos  á 
quien  lo  entregase  por  su  mandado,  de  como  lo  rescibían  por  lo 
tener  preso,  fasta  que  el  Rey  de  Aragón,  derramada  la  gente  de 
armas,  volviese  en  su  reino. 

Bien  face  á  la  historia  decir  cuáles  fueron  estos  tratos  é  con- 
cordia, y  en  qué  manera;  la  cual  en  efecto  fué  ésta: 

CAPÍTULO  XXVI. 
Dt  cómo  fué  suelto  el  Infante,  é  la  manera  que  en  ello  se  tovo  (1). 

Contado  ha  la  historia  cómo  después  que  el  Key  viera  que 
tanto  se  quejaba  el  Rey  de  Navarra  por  non  se  cumplir  lo  que  él 
en  su  nombre,  é  con  su  poder,  había  concertado  con  el  Rey  de 
Aragón,  y  eso  mismo  viera  lo  que  después  se  añadió,  que  fuese 
entregado  el  Infante  don  Enrique  al  Rey  de  Navarra,  condescen- 
diera á  aprobar  é  aprobó  los  tratos  é  concordia,  é  mandara  dar  é 
dio  su  carta  para  que  el  Infante  fuese  entregado  al  Rey  de  Nava- 
rra ó  á  su  mandado. 

Esto  así  fecho,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  que  ciertos  caballe- 
ros de  su  casa  fuesen  con  quinientos  hombres  de  armas  por  el 
Infante  don  Enrique,  de  los  cuales  era  Capitán  Pero  García  de 
Herrera,  Mariscal  del  Rey.  Eso  mismo  fué  para  su  Merced  con 
el  Infante,  Sancho  de  Stúuiga,  su  Mariscal.  Este  Mariscal  San- 
cho fué  enviado  por  satisfacer  algún  tanto  á  Pero  de  Stúñiga;  los 
cuales,  llegados  al  castillo  de  Mora,  é  mostrados  los  recabdos  que 
llevaban  para  que  el  Infante  les  fuese  entregado,  Gómez  García 
de  Hoyos  se  lo  entregó  luego.  Estos  ficieron  pleito  homenaje  de 
lo  entregar  luego  al  Rey  de  Navarra  (2).  El  Rey  de  Aragón,  en 
tanto  que  non  se  declaraba  bien  si  el  Rey  aprobaría  los  tratos  ó 
non,  movía  su  Real,  aunque  con  poca  gente,  por  el  camino  que 


(1)  Tachado:  C<^\o  el  Infante  fué  suelto^  é  de  la  manera  qtie  tovo  el  Rey  de  Ararjon 
por  lo  aa^er  luego^  é  cótno^  sabido^  se  volvió  á  su  reino»  é  el  Rey  de  Savarra  con  él. 

(2)  Lo  que  sigue  hasta  el  aparte,  al  margen,  de  letra  de  Zurita. 
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diclio  habernos,  faata  que  vino  &  poner  Rea 
deBriones,  en  tórraino  de  Navarra,  entre 
Navarra,  é  Briones,  que  es  de  Castilla.  Del 
doude  mover  á  otra  parte,  salvo  ó  entrar  e 
espaldas  á  ella.  Pero  que  ya  non  tenía  la  I 
de  armas  que  primero  traía,  ca  los  más  • 
desde  el  Real  de  Aracie),  que  era  cuanto 
horra;  Ebro  en  meilio,  en  término  de  Nava 
ron  con  voluntad  de  su  Rey,  ó  delloa  sin 
gente  de  armas,  cuando  más  fué,  fueron 
homes  de  caballo,  É  loa  más  delloa  non  ven 
Eomes  de  pie  uon  traía  ningunos,  salvo  al 
de  los  bornea  de  armas. 

Desque  sojiti  por  cierto  el  Rey  de  Araj 
ría  los  tratos  ó  mandaría  entregar  al  Infi 
caballeros  dol  Rey  de  Navarra,  ordenó  de 
piese  de  su  .salida  del  Infante  en  más  breve 
é  desde  aquol  Real  doude  Mtaba  fasta  S! 
leguas,  por  la  sierra  6  cuestas  más  altas  i 
madaa;  por  tal  manera,  quo  on  nn  día  é  i 
espacio,  por  las  almmadaa  sopo  la  salida  d( 
el  cual  sulió  del  castillo  de  Mora  domingo  ú 
este  año  ipio  fabla  la  historia.  £  luego,  al  s< 
partieron  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Nav 
Vicente  dn  Navarra,  donde  estaban,  é  fuJ 
(2)  A  esta  saKon  el  Rey  de  Aragón  ya  no  t 
la  gente  do  armas  que  primero  traía,  ca 
derramar  algunos  días  antes,  de  ellos  con 
de  ellos  sin  ella.  El  número  de  sa  gente  c 
fuerte»,  fueron  fuata  mil  é  ochocientos  homi 
dello»  non  venían  de  buena  voluntad;  home 
gunos,  salvo  algunos  por  ser\'idorea  de  loa 

En  este  tiompo  que  fueron  los  caballeí 
Enrique,  untes  que  partiesen  los  Reyes,  fué 

(1)  Enblancuenelorií.-inal. 

(2)  DaijdD  aquí  hasta  et  apurte,  Uchado. 
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ÜUa,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  estaba  en  la  corte  del  Rey,  á 
Haro,  que  era  á  una  legua  del  Real,  é  vino  A,  él  el  Rey  de  Navarra 
á  Haro,  é  después  que  estuvieron  un  dia  en  uno,  fuese  el  Adelan*^ 
tado  con  él  al  Rey  de  Avagon,  porque  lo  reconciliase  con  él,  ca  el 
-£ey  de  Aragón  le  quería  mucho  mal  á  la  sazón. 

En  este  tiempo,  luego  que  los  tratos  fueron  aprobados,  el  Ade-* 
lantado  Pero  Manrique  vino  á  Castilla  á  se  ver  con  los  caballeros 
que  dicho  habemos  que  eran  de  su  opinión,  é  bobo  para  ello  carta 
de  seguro  del  Rey  de  Navarra,  en  nombre  del  Rey,  ca  le  había 
dado  poder  para  esto  é  para  semejantes  cosas. 

CAPÍTULO  XXVII. 

w 

Cómo  el  Rey  envió  á  Fernand  Alfonso  é  al  dotor  Periañez  al  Rey 
de  Navarra,  é  majidó  derramar  la  gente  de  arTnas,  salvo  mil 
lanzas,  é pariió  para  Roa  (1). 

Después  que  el  Rey  dio  su  carta  para  que  sacasen  al  Infante 
don  Enrique,  como  dicho  habemos,  é  sopo  que  el  Rey  de  Aragón 
labia  derramado  la  gente  de  armas  que  tenía,  é  era  vuelto  á  su 
reino  del  reino  de  Navarra  donde  estaba,  mandó  él  eso  mesmo  de- 
Irramar  toda  su  gente  de  armas  que  tenía  ayuntada,  la  cual  pasaba 
de  seis  mil  lanzas;  pero  mandó  é  ordenó  que  quedasen  mil  lanzas 
que  anduviesen  continuamente  con  él  en  su  corte  é  guarda.  Otrosí 
acordó  de  enviar  á  Fernán  Alonso  de  Robres  é  al  dotor  Periañez 
al  Rey  de  Navarra;  é  la  razón  principal  sobre  que  los  invió,  era 
porque  se  sentía  de  algunas  ligas  que  se  trataban,  que  no  era  sa 
servicio,  é  porque  le  dijesen  de  su  parte  que  él  había  aprobado  los 
tratos  que  él  fíciera  en  su  nombre,  é  había  mandado  soltar  al 
Infante  don  Enrique,  porque  él  había  seido  medianero  en  ello,  é 
por  guardar  su  honra  que  non  se  tuviese  por  injuriado  en  non  las 
aprobar;  mas  ya  non  porque  ello  fuese  fecho  como  cumplía  á  su 
servicio,  é  que  para  enmendar  esto  é  algunas  cosas,  que  convenia 
-que  el  Infante  estuviese  en  el  reino  de  Aragón  algunos  días,  6 


(1)     Tachado:  De  lo  que  el  Rey  en  este  tiempo  fiso. 

Tomo  XCIX.  26 


■.'- 
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non  yinicse  sin  licencia  del  Bey,  é  que  desque  el  Rey  de  navarra 
al  Rey  viniese,  verían  sobre  ello,  é  se  ternian  tales  maneras  en  los 
lechos,  cuales  cumpliesen  á  su  servicio  é  á  honra  del  Infante. 

Estos  partieron  luego  de  Palenzuela  é  tomaron  su  camino  para 
Navarra,  y  esto  fecho,  el  Rey  partió  de  Palenzuela  é  tovo  camino 
de  Roa. 


CAPÍTULO  xxvin. 

Be  cámo  el  Infante  don  Enrique  fué  ¿raido  é  erUregado 

al  Rey  de  Navarra  (1). 

Luego  que  el  Infante  don  Enrique  fué  suelto  del  castillo  do 
Mora  é  entregado  al  Mariscal  Pero  García,  como  la  historia  ha 
contado,  pasado  el  domingo  que  él  salió,  otro  día  partió  de  Mora  á 
vino  por  sus  jornadas  continuadas  fasta  cerca  de  Agreda.  E  una 
noche  antes  que  él  en  Agreda  llegase,  vino  ahí  el  Rey  de  Navarra^ 
porque  le  fuese  entregado  en  Castilla  antes  que  entrase  en  Ara- 
gón, é  por  le  rescibir  é  facer  honra.  £  otro  día  que  el  Rey  de  Na- 
varra llegó  en  Agreda,  en  la  mañana,  vino  el  Infante,  que  non  es- 
taba más  de  dos  leguas  donde,  é  el  Rey  de  Navarra  salió  á  él  una 
pieza  fuera  de  la  villa,  é  detúvose  ende  á  caballo,  é  envió  algunos 
de  los  caballeros  é  otras  personas  de  su  casa  más  adelante  á  le  res- 
cibir; é  desque  el  Infante  llegó  adonde  el  Rey  de  Navarra  estaba, 
&S0  muestra  de  querer  descabalgar  para  le  besar  la  mano,  é  el  Rey 
de  Navarra  non  lo  consintió,  más  así,  á  caballo,  el  Infante  le  besó 
la  mano  é  le  hizo  bien  humilde  reverencia,  é  diéronse  paz. 

Dende  vinieron  á  Agreda  é  estuvieron  ende  ese  día  donde  el 
Mariscal  Pero  García  fizo  su  auto  por  ante  Notarios  de  cómo  en- 
tregaba é  entregó  al  Infante  al  Rey  de  Navarra.  E  ya  el  Rey  de 
Navarra  podía  bien  soltar  al  Infante,  porque  el  Rey  de  Arngon  era 
en  su  reino  é  sin  gente  de  armas.  Otro  día  siguiente  se  fueron  para 
Tarazona,  donde  el  Rey  de  Aragón  estaba,  el  cual  ordenó  asaz  so- 
lene  recibimiento  al  Infante. 


(1)    Tachado:  Cómo  eZ  Infante  don  Efwiqut  fité  en  poder  del  Mariteal  Pero  Garáa 
4b  Agreda  donde  le  entregó  al  Rey  de  ^  arorra,  4  cófno  dende  ee  fueron  á  T«rasona» 
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Envió  á  él  á  le  rescibir  los  Grandes  de  su  casa  é  sa  corte,  Per- 
lados é  caballeros  por  orden,  é  él  á  la  postre,  por  la  manera  que 
dijimos  que  fizo  en  el  rescibimiento  del  Rey  de  Navarra  en  el  Real, 
cerca  de  Tarazona,  salvo  que  non  había  aquí  gente  de  armas  según 
que  entonces.  É  desque  llegó  á  vista  del  Rey  de  Aragón,  luego  des^ 
cabalgó,  en  caso  que  el  Rey  le  decía  muy  afincadamente  que  non 
descabalgase,  é  fuese  al  Rey  de  Aragón  buen  trecho  á  pie,  é  cuan- 
to llegó  á  él^  quisiérale  besar  el  pie,  é  probólo  mucho,  é  el  Rey  da 
Aragón  non  lo  consintió,  é  besóle  las  manos,  é  dióle  el  Rey  paz,  fa- 
ciéndole muy  alegre  rescibimiento.  E  luego  cabalgó  é  fuéronse  para 
la  ciudad,  en  la  cual  entraron  con  mucha  solenidad  de  ministriles 
é  trompetas,  é  desta  manera  de  gasajado.  E  el  Infante  fizo  reveren- 
cia é  besó  las  manos  á  la  Reina  doña  María  de  Aragón,  é  vio  á  la 
Infante  doña  Catalina,  su  mujer,  con  muy  gran  alegría  de  en- 
trambos. 


CAPÍTULO  XXIX. 

De  cómo  él  Adelantado  Pedro  Manrique  volvió  d  Aragón,  6  Fernán 
A  lonso  i  el  dotar  Periañez  llegaron  d  Navarra^  é  lo  que  cada  uno 
dellos  des  te  camino  flcieron  (1). 

Dicho  ha  la  historia  cómo  el  Adelantado  Pedro  Manrique  había 
venido  de  Aragón  á  Castilla  con  carta  de  seguro  del  Rey  de  Na- 
varra, en  nombre  del  Rey,  á  se  ver  con  los  caballeros  que  dicho 
habemos  que  eran  de  la  opinión  de  la  venida  del  Rey  de  Aragón; 
é  visto  con  ellos,  ó  sabido  cómo  el  In&nte  don  Enrique  era  ya  en 
Tarazona,  fuese  para  él,  é  asi  ficieron  algunos  caballeros,  otros  que 
iban  ó  enviaban  á  le  ver  por  le  decir  que  habían  placer  de  su  salida 

é  ofrecerse  á  él. 

Entre  los  otros  fué  á  él  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador 
de  Otos,  el  cual,  antes  que  el  Infante  fuese  preso,  era  suyo  é  tenia 
dineros  de  él,  é  decíase  que  traía  creencia  para  el  Infante,  é  aún 


(1)  Tachado:  Dt  la$  aliansa»  que  se  trcUaban  del  aeu§rdo  de  la  venida  del  Rey  de 
J^avan-a  Á  Castilla,  é  eon  él  Pedro  Manrique^  é  cómo  Fet'nan  Alfonso  y  el  dolor  Pe» 
riañee  fueron  al  Rey  de  Navarra  antes  que  viniese. 
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para  el  Bey  de  Aragón,  del  Maestre  de  Calatrava,  cuyo  pariente  M 
era,  é  en  qnien  tenia  gran  parte.  Ca  el  Macatre  seguía  macho  el  con- 
sejo del  Comendador,  porque  el  Comendador  era  buen  caballero,  es- 
forzado é  bien  discreto  é  entendido  en  toda»  cosas,  é  traía  cartas  de 
creencia  del  Maestre  de  Alcántara,  el  cnal  é  el  Maestre  de  C&Iatra- 
va  eran  mucbo  amigos,  é  de  otros  caballoros  algunos  para  el  Rey 
de  Aragón  é  para  el  Infante. 

La  intención  de  éste  é  de  aquéllos  poi-que  él  Tenia  é  fablabla 
secretamente,  ae  decía  que  era  porque  creía  que  el  Roy  tenia  aJgnn 
enojo  de  ellos  por  la  ojtinion  que  tovieran  en  los  fechos  de  la  salí* 
da  del  Infante,  é  quedan  haber  ^ns  aliganzas  con  él  para  haber  an 
fuTOr  donde  menester  fuese;  é  aún  se  decía  que  lo  más  principal 
era  porque  se  juntasen  el  Infante  don  Enrique  é  el  Key  de  Xava- 
ira  con  ¿1  contra  algunos  de  quien  el  Rey  más  fiaba,  especialmen- 
te contra  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  é  contra  los  otros  de 
quien  el  Eey  por  su  causa  del  Condestable  fiaba. 

£  sobro  esto  e^to  Comendador  traía  ana  Tablas  muy  continua- 
das de  cada  día  con  el  Rey  de  Aragón  é  con  el  Infante  é  con  el 
Adelantado  Pwlro  Manrique. 

A  esta  sazoQ  llegaron  á  Cascai.te,  un  lugar  de  Xavarra  que  es 
en  meJio  del  camino  de  Tudela  á  Tarszona,  Fernand  Alfonso  é  el 
dotor  Periaílez,  de  que  la  historia  ha  fablado,  que  el  Rey  enriara 
al  Eey  do  Navarra;  é  dende  á  dos  ¿  tres  días  que  ende  llegaron,  el 
Rey  de  \avarra  fué  á  Cascante  desde  Tarazona  para  se  ver  con 
ellos, é  fué  con  él  el  Adelantado  de  Castilla.  Ende  fablaron  asaz  con 
¿1  por  la  primera  fabla  cuanto  quisieron,  é  él  con  ellos,  é  porqne 
los  fechos  eran  grandes  é  arduos  que  non  podían  tratar  con  ellos 
nin  fenescerlos  en  breve,  é  porqne  el  Roy  de  Navarra  decía  que  en 
breve  partirla  para  el  Rey,  acordaron  que  le  esperasen  para  qne  se 
viniesen  con  él.  De  esto  placía  á  ellos,  porque  entendían  por  ende 
de  e  itorbar  otras  fabla.s  é  maneras  qne  con  el  Rey  de  Navarra  re- 
celaban que  se  temían,  así  como  las  sobredichas  y  otras.  Éaúu  al 
Rey  de  Navarra  placia  del  detenimiento  de  ellos,  porque  non  era 
su  intención  á  la  sazón  de  se  mover  de  la  manera  é  lugar  que  con 
el  Rey  é  con  los  que  eran  cerca  de  él  babJa  tenido. 

Mas  non  le  placía  que  estos,  Fornand  Alfonso  é  dotor  Períañez. 
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fablasen  con  otra  persona  alguna  en  los  fechos,  salvo  con  él  ó  con 
«1  Adelantado  de  Castilla;  pero  ellos,  en  caso  que  no  venían  al  Rey 
de  Aragón  derechamente,  bien  querían  habor  manera  de  fablar 
con  él,  aunque  el  Key  de  Aragón  mucho  quisiera  fablar  con  ellos, 
é  el  Rey  de  Navarra,  por  maneras  secretas,  lo  estorbó,  el  cual  vol- 
TÍ6  á  Ta razona  al  Rey  de  Aragón. 

En  tanto,  Eernand  Alfonso  é  el  Dotor  anduvieron  algunos  loga- 
res del  reino  de  Navarra  por  mirar,  é  tornaron  á  Tudela,  donde  el 
Rey  de  Navarra  volvió,  é  ende  fablaron  algunos  días  sobre  lo  que 
Tenían,  que  aún  comunicaban  algunas  cosas  do  lo  que  fablaban  con 
el  Rey  de  Aragón  é  con  el  Infante  por  mensajes. 

A  la  fin,  pasados  unos  veinte  ó  treinta  días  después  que  el  In- 
fante llegó  á  Tarazona  é  anduvieron  estas  fablas,  acordaron  entre 
todos  que  el  Rey  de  Navarra  se  viniese  para  el  Rey,  é  con  él  el 
Adelantado  Pero  Manrique  para  tratar  en  los  fechos  del  Infante  é 
de  la  Infanta,  su  mujer,  hermana  del  Rey,  é  que  el  Infante  queda- 
se con  el  Rey  de  Aragón  fasta  que  pluguiese  al  Rey  que  volviese 
á' Castilla. 

CAPÍTULO  XXX. 
Cómo  se  puso  por  ohra  lo  que  f  id  acordado  (1). 

Como  quier  que  el  Rey  de  Navarra  tenia  asaz  que  facer  en  su 
reino,  como  aquél  que  tan  pocos  días  había  que  en  él  regnara,  é 
esos  días  estoviera  fuera  de  él,  é  en  otros  negocios,  con  todo  eso, 
porque  de  los  negocios  sobre  que  él  tratara  con  el  Rey  de  Aragón 
dependían  otros  poco  menores,  que  se  non  podían  despachar  sin 
él,  deliberó,  pospuestas  todas  otras  cosas,  de  se  venir  para  el  Rey, 
ó  procurar  la  fin  de  ellos,  dando  esperanza  á  la  Reina,  su  mujer, 
é  á  los  de  su  reino,  que  en  breve  los  despacharía  eso  mismo,  é  li- 
braría algunos  negocios  suyos  que  con  el  Rey  tenían  de  librar,  6 
se  volvería;  la  cual  tornada  decía  que  sería  muy  cedo,  é  segund 
adelante  las  cosas  se  siguieron,  non  se  pudo  así  facer. 


(1)  Tachado:  C6rAo  el  Jizj/  de  Xavarra  vino  al  Rey  á  Roa^  é  dende  partió  el  Rey- 
para  Segovia^  é  los  de  la  corte  para  Toro^por  cuanto  dende  habia  de  volver  el  Rey^  é 
«i  Rey  de  Navarra  fué  ó  JUúdina, 
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Partió  de  Navarra,  é  con  él  el  Adelantado  de  Castilla  é  Fer- 
nán Alfonso  de  Robres  é  el  dotor  Periañoz.  Desque  fué  en  Castilla, 
^  alcanzólo  en  el  camino  el  Adelantado  Pedro  Manrique,  é  bobo  de 

*  enviar  el  Rey  de  Navarra  ul  Rey  á  demandar  seguro  para  este 

)  Adelantado,  porque  el  Rey  tenia  defendido  que  non  viniese  á  la 

corte;  por  donde  se  bobo  de  detener  el  Rey  de  Navarra  en  dos  lu- 
gares, fasta  baber  el  seguro^  en  que  bobo  asaz  que  facer,  é  fuéle 
dado  por  veinte  días. 

\  Este  seguro  babido,  vino  el  Rey  de  Navarra  á  Roa,  donde 

estaba  el  Rey,  el  cual  salió  á  él  gran  pieza  fuera  de  la  villa  á  le 
reacibir,  é  fizóle  solene  rescibi miento,  segund  que  pertenescía  de 

* » 

Ése  facer  á  Rey;  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  mucha  reverencia. 
\  Non  se  detuvieron  en  Roa,  salvo  pocos  días,  nin  fablaron  mu- 

••  cbo  adentro  en  los  negocios,  por  cuanto  era  ya  entrado  el  mes  de 

Diciembre,  y  el  Re}'  quería  ir  tener  la  Pascua  de  Navidad  á  Se- 
govía  con  la  Reina,  su  mujer,  que  ende  estaba.  Pero  repartieron 
ende  las  mil  lanzas  que  dicho  habemos  que  el  Rey  mandó   qne 
t  quedasen  para  andar  con  él  en  su  corte  é  guarda. 

Algunas  de  ellas  bobo  el  Rey  de  Navarra  é  ciertos  caballeros; 
las  otras,  el  Duque  don  Fadrique,  é  el  Condestable,  é  el  Almi- 
rante é  el  Adelantado  de  Castilla  é  el  Conde  de  Benavente. 

Este  repartimiento,  más  era  por  beneficio  qué  por  oficio;  ca 
non  eran  nescesarios,  nin  aun  cumplideros,  más  hombres  de  armas, 
que  algunos  que  anduviesen  en  la  guarda.  Dende  acordó  el  Rey 
<le  partir  para  Segovia,  é  ordenó  que  todos  los  Grandes  de  su  reino 
fuesen  á  sus  tierras  á  tener  la  Pascua  do  Navidad,  ó  aun  muchos 
de  sus  Oficiales  que  tornasen  á  Toro,  donde  él  entendía  de  ir. 
Pasada  la  fiesta,  partió  de  Roa,  é  non  fueron  con  él  salvo  el  Con- 
destable ó  al;;unos  pocos  Oficiales  qne  non  se  podían  excusar. 

El  Rey  do  Navarra  se  fué  para  Medina  del  Campo,  é  los  que 
quisieron  ir  á  sus  casas  fueron,  é  los  que  ¿  la  corte,  fueron  á  Toro. 

Aqui  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  i 

Salvador  Jhesucristo  de  mccccxxv  anos,  é  de  aqui 

comienza  el  año  de  mccccxxvi  años,  del  reynado 

del  Rey  don  Juan  en  Castilla  en  xx  años. 


A5Í0    MGCCCXXVI. 


CAPÍTULO    I. 

Cóino  el  Rey  vino  á  Toro,  jasadas  las  fiestas^  é  lo  que 

ende  se  fizo  (1). 

Después  que  el  Rey  tovo  las  fiestas  con  la  Reina,  su  ñiujer» 
«n  Segovia,  fasta  pasada  la  fiesta  de  los  Reyes,  partió  dende,  é 
fué  á  Toro,  donde  vino  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  que  hablan 
-de  venir  á  la  corte.  Aquí  comenzó  á  fablar  el  Adelantado  Pedro 
Manrique  de  los  negocios  del  Infante  don  Enrique  é  de  la  In&nta 
doña  Catalina,  su  mujer,  sobre  que  dijimos  que  venia,  que  eraa 
estos: 

Por  cuanto  en  los  tratos  de  que  la  historia  ha  fecho  mención» 
se  conten ia  que  al  Infante  don  Enrique  fuesen  desembargados 
todos  los  maravedises  de  las  rentas  del  su  Maestrazgo  de  Santiago, 
demandó  que  le  fuesen  desembargados;  é  si  algunos  de  ellos  eran 
tomados,  que  le  fuesen  tornados.  Otrosí,  demandó  los  maravedises 
que  montara  en  el  mantenimiento  que  el  Infante  é  la  Infante,  su 
mujer,  del  Rey  tenían  en  cada  año,  que  non  habían  recibido  cuatro 
años.  Demandó  otrosí,  plata,  joyas,  ropas,  caballos  é  muías  é  otras 
-cosas  que  diz  que  fueron  tomadas  al  Infante  de  su  Cámara  é  casa» 
al  tiempo  que  fuera  preso. 

Demandó  más  este  Adelantado  por  siy  é  por  su  mujer  é  hijos» 
que  le  fuesen  dados  todos  los  maravedises  que  tenía  en  los  libros 
del  Rey,  así  de  tierra  é  de  merced  é  ración  é  mantenimiento,  como 
-en  otra  manera  cualquier,  de  otros  cuatro  años  que  non  habían, 
rescibido,  é  que  mandase  el  Rey  dar  sus  albalás  por  sus  Conta- 
dores,  para  que  al  Infante  é  la   Infante,  su  mujer,  é  á  él  é  á  su 

(1)  Tachado:  Jh  lo  que  ti  Adela)Uado  Pedro  Manrique  demandó  en  nombre  del  //»- 
frmte  don  Enrique  é  de  la  Infante,  su  mujer,  ésuyo^  é  de  las  fablas  que  entrecoma  er^ 
«stOy  é  délo  que  el  Rey  de  Navai'ra  dijo  al  Rey,  é  él  le  respondió. 
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mujer  é  hijos,  faesen  libradoa  este  aSo,  é  de  aquí  adelante  en  cada. 
año,  todo  lo  que  habían  del  Bey,  según  que  primeramente,  antea, 
que  fuesen  embargados,  los  libraban. 

Demandó  otrosí  que  el  Bey  dotase  ¿  la  Infante,*  su  hermana», 
que  con  el  Infante  don  Enrique  era  casada,  según  que  en  razón 
estaba  ser  dotada  su  hermana,  é  seguu  el  Boy,  su  padre,  lo  man- 
dara por  su  testamento,  é  la  heredase  de  vasallos,  según  á  su 
estado  pertenecía;  é  aún  decía  que  el  Bey  le  era  deudor  de  gran- 
des cuantías,  por  razón  de  la  herencia  del  mueble^  que  el  Bey,  su 
padre,  había  dejado,  que  decía  que  montaba  en  dinero  é  en  joyas, 
de  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  más  de  sesenta  cuentos  de^ 
maravedises,  de  que  dijo  que  había  de  haber  ella  la  tercia  parte» 

Estas  demandas  todas  fueron  en  uno;  pero  non  fueron  ansí 
respondidas,  salvo  en  diversos  tiempos,  de  ellos  tarde,  é  de  elloa 
temprano,  según  que  la  historia  contará  adelante.  É  porque  esto 
tocaba  á  lo  que  tratara  é  concertara  el  Bey  de  Navarra  en  nom- 
bre del  Bey,  con  el  Bey  de  Aragón  sobre  estos  fechos,  el  Bey 
de  Navarra  fabló  con  el  Bey  largamente  sobre  ellos,  diciéndole 
que  había  sentido  que  non  fuera  contento  de  como  se  concertara», 
dando  razones  en  su  excusación. 

La  primera,  que  lo  £ciera  con  sana  é  buena  intención  á  su 
honra  é  servicio  del  Bey  é  bien  de  sus  reinos,  porque  si  los  fechos.- 
entraran  por  rigores,  non  se  excusaran  muchos  daños  é  discordiaa 
donde  debía  haber  mucha  paz  é  concordia;  é  demás,  á  cada  cosa 
de  las  contenidas  en  los  tratos  dio  su  razón,  aquella  que  entendió. 

El  Bey  le  respondió  que  asi  creía  él  que  lo  fíciera,  con  buena 
intención,  é  que  por  ende,  é  porque  de  las  cosas  fechas  non  con-, 
venía  mucho  tratar,  que  él  lo  había  por  bien  fecho;  pero  que  le 
decían  que  con  el  Infante  don  Enrique  tornaban  algunos  á  fablar 
maneras  de  liganzas,  según  de  primero,  é  que  el  Infante  las  ola  ó 
daba  lugar  á  ellas,  de  lo  cual  á  él  non  placía;  é  que  si  asi  era,  él 
había  de  tornar  á  proveer  sobre  ello,  é  que  los  tratos  é  concordias 
que  era  fecha  aprovecharían  poco. 

El  Bey  de  Navarra  le  respondió  que  non  sabía  de  tal  cosa  nin  lo 
creía,  pero  que  su  Merced  el  Bey  viese  loque  en  ello  él  debiese  &oer, 
que  presto  estaba  para  cumplir  é  ser  en  todo  lo  que  él  mandase^ 
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Esto,  é  la  venida  del  Adelantado  Pedro  Manrique,  qae  quería. 
é  procuraba  algunas  novedades  en  los  fechos  del  reino,  á  vuelta» 
de  lo  que  en  nombre  del  Infante  don  Eniique  é  de  la  Infanta  é 
suyo  demandaba,  fué  comienzo  de  muchas  fablas  é  tratos  é  con- 
sejos, é  algunas  divisiones  que  después  se  to vieron  é  ñcieron,  sobre^ 
cuáles  de  los  Grandes  del  reino  habían  de  continuar  en  la  corte  en 
el  Consejo  del  Bey,  según  que  adelante  contará  la  historia  en  sua 
lugares. 


CAPÍTULO  n. 

De  algunas  mercedes  que  el  Rey  fizo  en  Toro  desptés 

que  ende  vino  (1). 

Después  que  el  Rey  llegó  á  Toro,  poco  más  de  un  mes,  adoles- 
ció  Juan  Furtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  de  dolencia 
que  non  fué  conoscida  por  los  físicos,  é  £n6  della  dentro  de  ocho 
días  que  le  comenzó.  Ordenó  su  testamento  é  hacienda  arrebata- 
damente, é  como  lo  más  é  lo  mejor  que  Juan  Furtado  había  era 
el  oficio  de  la  Mayordomia  mayor  que  tenia  del  Rey,  é  larga  con- 
tía  de  maravedises  de  mercedes  é  raciones  é  quitaciones  é  tenen- 
cias, ca  la  otra  hacienda  é  heredamientos  non  montaban  mucho  ; 
poc  ende,  todo  el  más  heredamiento  de  su  mujer  é  de  sus  hijos 
estaba  en  la  voluntad  del  Rey,  en  la  merced  del  cual  bebieron 
buenos  ayudadores;  ca  el  Rey  de  Navarra  ayudaba  mucho  á  Rui 
Diaz  de  Mendoza,  ñjo  de  Juan  Furtado,  é  á  sus  hermanos,  fijos 
de  la  primera  mujer  que  Juan  Furtado  hobiera,  que  fuera  her- 
mana de  Carlos  de  Arellano;  é  otros  ayudaban  á  una  fija  que  ¿1 
había  de  la  segunda  mujer,  que  fuera  fija  de  Pero  González  de 
Mendoza,  el  viejOy  y  el  Condestable  aj^udaba  á  los  otros  fijos  que 
Juan  Furtado  dejara,  que  hobiera  en  la  tercera  mujer,  que  era 
doña  María  de  Luna,  por  cuanto  era  su  prima. 

Estos  ayudadores  fueron  concordes  ó  juntos  en  ganar  del  Rey^ 

(1)  Tachado;  Dt  cómo  finó  en  Toro  Juan  Furtado  éU  Mendoza^  é  de  cómo  adolescüí- 
el  Altniranle^  é  ti  Rey  fizo  merzed  de  los  oficios  á  sus  fijos,  é  mercedes  que  de  él  tenían;: 
é  cómo  el  Rey  fizo  Conde  de  Castro  al  Adelantado  de  Castilla, 
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«  ganaron  luego,  que  todo  lo  qne  de  él  había  Jaan  Furtado,  oficios, 
tenencias  é  mercedes,  íiciese  merced  de  ello  para  sos  fijos,  é  fuese 
dado  é  repartido  según  que  ellos  entre  si  concordasen.  É  como 
quier  que  en  el  repartimiento  bobo  debates,  pero  á  la  fin  concor- 
dáronse, é  fiui  Diaz  quedó  con  la  Mayordomia  mayor,  que  así 
plugo  al  Eey,  é  con  gran  parte  de  las  otras  mercedes. 

Quisiera  el  Rey  de  Navarra  que  el  Rey  le  ficiera  luego  de  su 
Consejo,  con  loa  cíen  mil  maravedises  que  Juan  Furtado  de  él 
había,  é  trabajó  mucho  por  ello,  porque  Rui  Diaz  era  cosa  suya. 
A  la  sazón  non  lo  pudo  librar.  Las  tenencias  é  las  otras  mercedes 
repartiéronse  por  doña  María  de  Luna,  é  por  los  otros  fijos  de 
-de  Juan  Furtado. 

Después  del  finamiento  de  Juan  Furtado,  cuanto  dos  meses, 
adolesció  en  Toro  el  Almirante  don  Alfonso  Enriquez  de  fuerte 
violencia,  é  lle¿jó  á  punto  de  muerte.  Todo  home  tenía  que  non 
escaparía  de  ella,  é  ordenó  su  facienda  bien  despacio.  É  estando  el 
Rey  con  él,  que  le  viniera  á  ver,  suplicóle  é  pidióla  por  merced 
que  quisiese  facer  merced  del  Almirantazgo  que  él  tenía  á  don 
Fadrique,  su  fijo,  é  le  ficiese  del  su  Consejo,  con  los  cien  mil 
maravedises,  según  que  él  los  tenia;  é  de  las  otras  mercedes  6 
tierra  é  mantenimiento  que  él  de  él  tenía,  quisiese  facer  merced  á 
eáte  don  Fiulrique  é  a  don  Enrique,  ó  á  los  otros  sus  fijos,  según 
que  él  lo  repartiría  por  su  testamento.  £1  Rey  le  respondió  muy 
de  buena  voluntad  que  le  placía  dello,  é  que,  sin  gelo  él  pedir,  lo 
tenía  en  voluntad  de  facer  así,  é  aún  facer  á  sus  fijos  otras  mer- 
cedes, por  muchos  servicios  que  de  él  había  recibido.  É  libró  el 
Rey  los  albalás,  porque  el  Almirante  había  gran  voluntad  de  ser 
cierto  de  ello. 

El  escapó  de  aquella  dolencia,  é  tornó  ¿  librar  los  albalás  de 
las  mercedes  por  tal  manera,  que  cuando  finase  non  fuese  necesa* 
rio  de  librar  otros  albalás. 

En  este  tiempo,  en  Toro,  el  Rey  fizo  Conde  á  Diego  Gómez  de 
•Sandoval,  Adelantado  mayor  de  Castilla.  Él  hobiera  del  Rey  de 
Navarra  tres  meses  había  ¿  Castrojeriz  por  manera  de  trueque, 
<5a  le  diera  por  ella  á  Maderuolo  é  su  tierra,  de  que  el  Rey  de 
Navarra  le  hobiel'a  hecho  merced  cuatro  anos  había,  é  un  castillo 
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que  dicen  Agosta,  que  es  en  el  reino  de  Cecilia,  del  cual  le  habia 
fecho  merced  el  Rey  de  Aragón  don  Alfonso  en  titulo  (1)  el  Conda- 
do de  esta  villa  de  Castro,  é  llamóse  Conde  de  Castro. 

El  Rey  le  fizo  mucha  honra  cuando  le  fizo  Conde,  é  el  Rey  de 
navarra  üzo  grandes  convites  é  muchas  justas,  é  le  fizo  asaz  houi- 
rada  fiesta,  é  el  Conde  repartió  ropas  de  seda  é  de  lana  por  los 
^caballeros  é  escuderos  de  su  casa,  é  dueñas  é  doncellas  de  la  Con- 
desa, su  mujer.  Otrosí,  el  Rey  le  fizo  merced  para  que.Hespues  de 
siis  días,  su  fijo  el  mayor  heredase  á  Castro,  é  fuese  llamado  Conde» 
según  que  él;  é  que  todos  los  otros  que  heredasen  á  Castro,  por  ese 
mismo  fecho  fuesen  Condes  é  Señores  de  ciertos  lugares  que  anexó 
al  Condado. 

De  aquí  adelante  la  historia  llama  á  este  Adelantado  de  Cas- 
tilla, Conde  de  Castro. 
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CAPÍTULO  III. 

J)e  lo  que  los  Procuradores  suplicaron  al  Rey  en  razón  de  la  en-- 
rtiienda  de  sm  nómifias,  éh  que  sobre  ello  acaesció  (2). 

Como  quier  que  el  Rey  tenia  muy  grandes  rentas  ordinarias, 
tantas  ó  muchas  más  que  los  Reyes  sus  antecesores,  ó  sus  regnos 
le  habían  servido  é  servían  después  que  regnara  con  grandes 
pechos  é  servicios  más  largo  ó  más  á  menudo  que  á  ninguno  de 
sus  antecesores,  con  todo  eso,  non  podía  abastar  la  recepta  de  un 
uño  á  la  data  de  él,  antes  alcanzaba  3'a  la  data  á  la  recepta  lar- 
gamente, lo  cual  non  era  ansí  en  tiempo  del  Rey  don  Enrique,  su 
padre  del  Rey,  que  como  quier  que  el  Rey  don  Enrique  sostenía 
su  estado  real  tan  costosa  é  tan  magníficamente  como  Rey  en  el 
mundo  de  sus  antecesores  lo  sostuviera,  nin  otro  Rey  alguno  de 
fistos  tiempos,  por  grande  que  fuese,  lo  sostenía,  ó  facía  labores  ó 
edificios  muy  granados,  con  todo  eso,  le  sobraban  ya  veinte  cuen- 
tos de  maravedises  de  un  año  á  otro. 


(1)  Al  marg-en:  Así  está  en  el  orig'iaal,  y  parece  que  había  do  decir:  en  tituio  de 
Condado, 

(2)  Tacharlo:  De  ht  ordenanza  que  el  Rey  fizo  en  razón  de  las  muctias  mercedes 
•QH0  de  cada  dia  se  facían. 
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Estos  menest3res  acaescfan  al  Eey,  porque  sus  mercedes  & 
tierras  é  mandamientos  que  daba  de  cada  año  ordinariamente^ 
eran  muchos  é  muy  largos. 

Un  caballero  de  estado  tenía  tanto  del  Rey  en  merced  é  tierra» 
é  por  otras  maneras,  como  seis  6  siete  caballeros  de  tan  buen  linaje 
é  de  tanto  estado  tenían  en  tiempo  del  Rey  don  Enrique,  su 
padre,  é  del  Rey  don  Juan,  su  abuelo,  é  del  Rey  don  Enrique,  su 
bisabuelo.  E  personas  de  muy  mayor  estado  tenían  tanto  é  más. 
que  los  caballeros  de  grande  estado  en  tiempo  de  estos  Reyea 
tenían.  Otrosí  daba  dos  tantas  raciones  que  en  tiempo  de  esos. 
Reyes  se  daban.  E  non  nos  alargamos  á  los  Reyes  antecesores  d& 
los  sobredichos,  que  por  aventura  diríamos,  y  con  verdad,  que- 
uno  ó  dos  caballeros  á  esta  sazón  habían  del  Re}''  ordinariamento 
tanto  como  todos  los  caballeros  de  aquellos  tiempos  habían  de  loa 
Reyes  de  su  tiempo;  porque  non  es  de  tomar  en  este  caso  ejemplo 
de  aquellos  tiempos  en  que  los  Re3'es  non  eran  servidos  de  sus 
regnos  ordinariamente  con  alcabalas  é  otras  cosas  que  montaban 
muy  grandes  contías  de  maravedises,  con  los  cuales  después  estos 
Reyes  que  nombramos,  fueron  é  son  servidos. 

Este  acrescentamiento  tan  grande  era  fecho  porque  en  tiempo 
de  la  tutela  del  Rey  los  tutores  ficieron  muchas  mercedes,  más  de 
las  que  primeramente  estaban,  porque  á  la  sazón  compila  asi.  E 
después  que  el  Rey  fué  de  edad  de  catorce  años  é  tomó  el  regi- 
miento de  sus  reinos,  recrescieron  muchos  debates  é  bandos  entre 
los  Grandes  del  reino,  sobre  cuáles  estarían  más  cerca  del  Rey. 
É  en  esto  hobiera  muchais  mudanzas  é  vueltas,  é  en  cada  vuelta 
se  hacían  nuevas  mercedes;  tanto,  que  solamente  en  las  mercedes 
eran  acrescentaJas  después  del  finamiento  del  Rey  don  Enrique 
fasta  este  año  de  que  fabla  la  historia,  veinte  cuentos  de  marave- 
dises, sobre  diez  ó  doce  cuentos  que  montaban  las  mercedes  que  se 
daban  en  tiempo  del  Rey  don  Enrique,  padre  del  Rey.  E  por  esta^ 
razón  los  Procuradores  de  las  cibdades  que  estaban  con  el  Rey  le 
habían  suplicado  algunas  veces,  por  palabra  é  por  escrito,  é  á  la 
sazón  en  Toro  mucho  más  afincadamente  suplicaban  que  su 
Merced  pluguiese  de  no  ver  sus  nóminas  é  temprar  las  cosas  mucho 
demasiadas,  por  tal  manera  que  de  sus  rentas  ordinarias  pudiese 
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cumplir  lo  ordinario,  é  le  sobrasen  algunas  cuantías  para  las  cosas 
extraordinarias  é  para  los  casos  que  de  nuevo  acaesciesen.  É  para 
esto  suplicaron  ¿  su  Merced  que  mandase  á  sus  Contadores  que  le 
mostrasen  las  nóminas  é  tierras  é  mercedes  é  raciones  é  quitacio- 
nes é  mantenimientos,  é  que  se  ofrecían  de  abajar  dende  veinte 
Ksuentos  é  más,  sin  que  razonablemente  se  pudiese  quejar  ninguno 
-de  aquellos  á  quien  lo  abajasen,  é  que  non  entendiese  su  Merced 
que  esto  se  había  de  abajar  todo  nin  la  mayor  parte  de  grandes 
homes,  antes  lo  más  sería  de  medianos  é  pequeños  hcmes,  ca  algu- 
nos había  que  non  mantenían  más  que  dos  de  muías,  nin  tenía 
cargo  el  Eey  de  les  facer  merced  de  tres  á  cuatro  mil  maravedises, 
é  tenia  setenta  ú  ochenta  mil  maravedises  en  mercedes  é  tierras  é 
otras  maneras.  E  otros  había  que  tenían  raciones  é  nunca  las  ser- 
vían un  solo  día  en  veinte  años,-  é  otros  quitaciones  ^or  Oidores  á 
Alcaldes,  é  otros  oficios  que  nunca  los  servían. 

Al  Rey  plugo  desta  petición,  é  respondió  que  vería  sobre  ello 
é  proveería  como  cumpliese  á  su  servicio;  é  luego  tomó  juramento 
é  todos  estos  Procuradores^  é  á  cada  uno  por  sí,  que  bien  é  verda- 
deramente le  dijesen  é  avisasen  de  todo  lo  que  entendiesen  que 
-cumplía  á  su  servicio,  é  que  lo  dijesen  á  él  en  secreto,  aparte,  el 
cual  juramento  hicieron  todos.  Pero  á  la  fin,  porque  á  muchos  de 
los  Grandes  de  la  corte  non  placía  de  ello,  el  Rey  ab.'olvió  de  este 
juramento  á  los  Procuradores,  é  hobo  su  Consejo  sobre  lo  que  le 
pidieran  del  abajar  de  las  nóminas  é  gelas  mostrar.  Algunos 
Labia  en  su  Consejo  que  decían  que  era  bien  lo  que  pedían  los 
Procuradores  en  que  se  abajasen  las  nóminas.  Otros  decían  que 
sería  gran  escándalo  el  abajar,  porque  tocaba  á  muchos.  A  la  fin, 
ilespues  de  muchos  consejos,  acordó  el  Rey  de  remediar  sobre  ello 
en  esta  manera:  Mandó  dar  una  su  carta,  firmada  de  su  nombre  é 
sellada  con  su  sello»  que  adrezaba  á  todos  los  de  sus  regnos,  en  es- 
pecial á  su  Mayordomo  ó  Contadores  é  otros  oficiales,  por  la 
cual  les  facía  saber  que  su  Merced  era  de  ordenar,  é  ordenó,  que 
dende  en  adelante  fasta  que  él  fuese  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  non  ficiese  merced  á  persona  ninguna^  por  juro  de  heredad 
nin  de  por  vida,  nin  de  caAa  año,  de  maravedises  algunos,  en  caso 
que  vacasen  por  muerte  ó  por  traspasamiento  ó  por  renunciación» 
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¿  por  otra  cualquier  manera,  nin  eso  mismo  de  nuevo;  mandando 
á  los  dichos  oficiales  que  en  caso  que  él  librase  algunas  cartas  de 
tales  mercedes,  que  non  las  sellasen  nin  asentasen  en  sus  libros, 
nin  ficiesen  cosa  alguna  por  ellas,  porque  su  voluntad  era  de  así 
lo  guardar,  é  asi  lo  prometía. 

Fué  mostrada  luego  esta  carta  por  parte  del  Hey  á  sus  ofi* 
cíales,  requiriéndoles  que  la  guardasen.  Esto  así  fecho  é  pu- 
blicado por  la  corte,  algunos  caballeros  é  escuderos  que  ende 
eran,  non  de  los  mayores  nin  de  los  del  Consejo,  fueron  escan- 
dalizados mucho  dello,  é  juntáronse  gran  pieza  dellos  para  se  ir  á 
quejar  al  Rey,  diciendo  que  en  esto  recibían  ellos  muy  gran 
agravio,  porque  quedarían  sin  galardón  de  los  servicios  que  ha- 
bían fecho,  é  aun  se  apartarían  de  servir,  pues  non  esperaban 
por  ello  merced  para  sí  ni  para  sus  herederos.  De  lo  cual,  decían,^ 
que  non  sería  la  Merced  del  Bey  servida,  nin  guardada  su  con-^ 
ciencia.  Decían  que  esto  le  aconsejaban  doce  6  quince  de  los  del  su 
Consejo,  que  más  cerca  de  él  eran,  los  cuales  estaban  ya  llenos  d& 
mercedes  é  tierras  é  mantenimientos,  é  habían  dádivas  de  cada  dia^ 
é  aun  tenían  fechos  traspasamientos  de  lo  que  del  Rey  habían  en 
sus  fijos  é  parientes  é  criados,  é  tenían  ya  sus  albalás  del  Rey 
dello,  en  caso  que  en  sus  vidas  lo  llevaban  ellos.  Sobre  esto,  estos 
caballeros  requirieron  al  Rey  de  Navarra  é  algunos  caballeros  de 
los  Grandes  de  la  corte  que  los  ayudasen  á  suplicar  é  quejarse  al 
Rey  sobre  esta  razón,  é  llegaron  al  Rey  muy  aquejadamente  to^ 
dos  juntos  más  de  setenta  ó  ochenta  caballeros,  dando  grande  a 
clamores  por  tan  gran  agravio:  é  respondióles  que  él  vería  en  ello. 
Pero  mostróse  indignado  contra  ellos,  especialmente  porque  habían 
requerido  al  Rey  de  Navarra  nin  á  otro  ninguno  sobre  esta  razón. 
Después  el  Rey  vio  en  ello  é  enmendó  lo  que  decía  que  non  diesen 
de  nuevo.  Todo  lo  otro  contenido  en  la  Ordenanza  é  carta  que  habían 
dado  dejó  en  su  valor,  salvo  esto  que  pudiese  dar  de  nuevo.  Non 
fueron  contentos  los  Procuradores  deste  remedio,  nin  lo  era;  maa 
non  pudieron  al  facer.  E  después  cuanto  dos  años  de  la  fecha  d& 
la  Ordenanza,  fué  tornado  todo  en  el  estado  primero  que  antes  d& 
la  fecha  estaba,  según  que  la  historia  dirá  adelante. 
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CAPITULO  IV. 

J)e  cómo  vinieron  al  Rey  d  Toro  Embajadores  delRey  de  Aragón^. 

é  sobre  qué  cosas  (1). 

Estando  el  Rey  en  Toro,  vino  á  él  un  Secretario  del  Rey  de 
Aragón  que  llamaban  Francisco  de  Arifío,  del  cual  £aba  el  Rey 
de  Aragón  todos  sus  secretos,  é  pasaban  por  él  todas  las  cosas 
arduas  que  el  Rey  de  Aragón  había  de  facer  é  ordenar.  E  des- 
pués dos  días  que  fizo  reverencia  é  besó  la  mano  al  Rey,  dada  la 
carta  de  creencia  que  traía,  é  dichas  las  saludes  acostumbradas, 
propuso  su  Embajada  ante  el  Rey  é  los  del  Consejo,  estando  ende 
el  Rey  de  Navarra. 

El  efecto  de  lo  que  propuso  en  larga  razón,  fué  que  el  Rey  de 
Aragón  daba  muchas  gracias  al  Rey  por  la  gracia  que  á  él  había 
fecho  é  merced  al  Infante  don  Enrique,  su  hermano,  en  le  mandar 
sacar  déla  prisión  en  que  estaba.  É  que  como  quier  que  él  había  fecho 
su  servicio  en  ello,  é  esperaba  en  Dios  que  así  lo  conoscería  ade- 
lante, pero  que  lo  reputaba  en  singular  gracia  fecha  á  él.  Otrosí 
dijo  el  estado  en  que  estaban  algunos  negocios  que  el  Rey  de  Ara- 
gón tenía  en  Italia,  los  cuales  dijo  que  iban  en  mejoría,  é  que  le 
mandara  el  Rey  de  Aragón  que  gelo  ficiese  saber,  porque  sabia, 
que  habría  de  ello  placer,  según  que  él  habría  de  la  prosperidad 
suya.  Respondió  otrosí  de  su  parte  á  algunas  cartas  que  el  Rey  le 
había  enviado  sobre  una  imposición  que  en  Aragón  llaman  Quemay 
la  cual  en  Valencia  tomaban  á  los  mercaderes  de  Castilla,  é  dijo 
que  en  Castilla  tomaban  eso  mismo  á  mercaderes  de  Aragón  im- 
posición nueva  de  algunas  cosas,  é  que  sería  bien  que  se  viese  todo 
por  personas  de  una  parte  é  de  otra  (2). 

Non  era  esto  lo  principal  porque  este  Secretario  venía,  ca  por 
al  venía  que  era  más  de  cámara  que  de  plaza.  El  Rey  de  Aragón 


(1)  Tachado:  Cómo  vino  al  Rey  á  Toro  un  Secretario  del  Rey  de  Aragón,  é  lo  qu& 
propuso  é  le  fué  respondido. 

(2)  Al  margfen:  Fué  para  poner  en  cobro  la  persona  del  Conde  de  Urgel,  y  que  se- 
Uevase  á  Játiva,  como  se  hizo,  y  conformar  al  Rey  de  ya-carra  y  al  Infame^  su  her- 
mano. 
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esperaba  ser  acorrido  del  dinero  de  la  dote  que  se  había  de  dar  á 
la  Infante  doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  mujer  del  Infante  don 
Enrique,  é  por  ende  él  vino  á  rogar  é  encargar  mucho  al  Rey  de 
Navarra  é  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  é  á  otros  del  Con« 
sejo  que  más  lugar  con  el  Rey  tenían,  porque  la  dote  se  asignase 
á  la  Infante,  é  que  fuese  larga  en  dineros.  Este  Secretario  estovo 
en  la  corte  más  de  un  mes,  tratando  sobre  lo  secreto  secreta  é  afín* 
cadamente,  é  sobre  lo  público  pública  é  Rojamente.  A  la  fín,  el 
Rey  le  respondió  á  las  palabras  generales  que  propuso  en  el  Con- 
cejo, otras  asi  generales,  é  á  lo  especial  é  secreto  fuele  dada  espe* 
ranza  por  el  Roy  de  Navarra  é  por  algunos  del  Consejo,  diciendo 
-que  todavía  se  trataba  en  ello  por  el  Rey,  porque  era  cosa  muy 
>árdua  é  no  se  podía  determinar  tan  en  breve;  pero  que  non  podía 
haber  luego  respuesta  fín  al  sobre  ello,  pero  que  se  abreviaría  lo 
m^s  que  ser  pudiese.  E  con  esta  fíanza  é  respuesta  partió  de  la 
corte  ó  se  volvió  al  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO    V. 
Cófno  suplicaron  los  Procuradores  al  Rey  que  mandase  tirar  las 

m 

mil  lanzas  de  su  guarda  (1). 

Dicho  ha  la  historia  cómo  cuando  el  Rey  de  Aragón  partió  de 
Palenzuela  é  mandara  derramar  la  gente  de  armas,  ordenara  que 
andoviesen  con  él  continuadamente  mil  lanzas,  é  como  se  repartie- 
ran después  por  el  Rey  de  Navarra  é  por  algunos  caballeros  de  la 
corte. 

De  estas  lanzas  tener  non  se  seguía  servicio  alguno  al  Rey, 
antes  deservicio,  porque  en  los  lugares  é  aldeas  cerca  de  la  corte 
del  Rey  donde  ellas  pasaban,  facían  mucho  daño,  según  la  cos- 
tumbre do  los  homes  de  armas  que  non  se  podría  enmendar,  é  por 
la  gran  costa  que  por  ellos  el  reino  sostenía,  ca  demás  délos  otros 
daños,  montaba  el  sueldo  de  cada  día  veinte  mil  maravedís,  que 
era  en  el  año  más  de  siete  cuentos.  Demás  que  por  esto  muchos  del 
reino  estaban  escandalizados,  é  aún  los  de  fuera  de  él  que  lo  oían 


(1)    Tachado:  De  lo»  debates  que  kobo  sobre  fl  derramamiento  de  las  mil  lamas  d€ 
^i  gxtarda. 
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496  maravillaban,  é  habían  que  decir,  porque  el  Bey  hobiese  menes<» 
ter  en  su  reino  é  corte  más  gente  de  armas  que  sus  guardas  é  balles- 
teros ordinarios,  según  los  Beyes,  sus  antecesores,  acostumbraban 
<le  traer  consigo.  E  por  esto  los  Procuradores  suplicaron  al  Bey 
que  su  merced  fuese  de  las  mandar  excusar.  E  como  el  Bey  pusie- 
ra esto  en  Consejo,  el  Bey  de  Navarra  é  algunos  de  los  que  tenían 
parte  de  estas  lanzas  dijeron  que  no  era  su  servicio  de  las  dejar» 
por  algunas  razones  que  decían,  de  las  cuales  ninguna  era  tal  por 
-que  se  debiesen  tener.  Sobre  lo  cual  los  Procuradores  estovieron 
con  el  Bey  de  Navarra  é  con  los  otros  que  esto  declan,  é  desque 
non  se  podían  defender  con  razón  de  lo  que  los  Procuradores  pe- 
dían, dijeron  que,  pues  así  era,  que  non  quedase  lanza  alguna  de 
las  mil  en  ninguno  de  los  que  las  tenían.  Esto  decían  porque. el 
Condestable  don  Alvaro  de  Luna  tenía  todavía  ciento  é  cincuenta 
lanzas  en  la  ^arda  del  Bey,  las  cuales  con  el  Bey  andaban  desde 
el  tiempo  de  los  tutores.  E  era  verdad  que  estas  ciento  cincuenta 
lanzas  que  en  la  guarda  del  Bey  andaban  non  eran  de  la  condición 
é  manera  de  las  mil  lanzas.  Los  otros  decían  que  pues  los  Procura- 
dores afirmaban  que  el  Bey  non  había  menester  guarda,  que  tampo- 
co la  había  menester  de  las  ciento  cincuenta  lanzas  como  de  las  miL 

Sobre  esto  hobo  asaz  debates,  é  aún  los  Procuradores  eran  de- 
visos: los  unos  tenían  que  todas  se  debían  excusar,  ca  non  era 
razón  suñciente  qiie  por  las  haber  los  años  pasados  de  tutorías,  é 
algunos  años  después,  las  toviesen  á  la  sazón,  pues  era  manifiesto 
que  non  eran  menester,  é  que  el  Bey  debía  mandar  servir  todas 
sus  guardas  é  ballesteros  por  tiempos  departidos  donde  habría 
asaz  guarda.  Otros  tenían  que  debían  estar  las  ciento  cincuenta 
lanzas  de  la  guarda  por  esforzar  la  justicia,  ca  era  más  menester 
que  en  otros  tiempos.  A  la  fin,  el  Bey  vio  las  razones  de  todos,  é 
ordenó  que  todas  se  derramasen,  salvo  cien  lanzas  que  quedasen  en 
su  guarda  con  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por  razón  de 
esforzar  la  justicia. 

En  esto,  é  en  otras  cosas,  comenzaba  ya  á  se  demostrar  el  dañe 
que  estaba  en  las  voluntades  de  unos  contra  otros,  é  si  más  ade- 
lante non  procediera,  de  esto,  poco  deservicio  se  siguiera  al  Bey 
nin  daño  á  sus  reinos. 

Tomo  XCIX.  27 


CAPITULO  VI. 

C6mo  ti  Rey  partió  de  Toro,  i  de  otras  cú 
ron  i  aeaeseieron  (] 

Por  cuanto  era  ya  cerca  la  Pascua  d«  I 
d6  de  la  ir  tener  con  la  Keina,  su  mujer,  q 
pero  quedó  In  corte  en  Toro.  El  Rey  de  N 
dina  del  Campo. 

£n  este  tiempo  la  Keina  doSa  Leona 
Medina  del  Campo,  é  fué  ú  ver  al  Bey  d 
oonaigo  á  la  lufnnta  doña  Leonor,  su  liija 
Todo  houie  tenía  á  la  sazón  que  iba  p 
esta  Infante,  ca  se  fablaba  de  diversos  caí 
de  dos,  uno  con  el  Duque  de  Borgoña,  é  ( 
te,  hijo  primogénito  del  líey  de  Portugal. 
Al  Rey  non  plugo  de  la  ida,  ní  aún  ai 
g'.  tardó  la  Keina  en  Aragón  mucho,  nin  se  ; 

i^  .  allá  haliia  feolio;  é  ai  de  aquel  camino  se  f 

{■  Infante  con  el  Infante  Doarte  de  Portuga 

t  ció,  bien  secreto  fué.  Estando  así  el  Rey  ei 

f  ■  *  Navarra  en  Medina,  ordenaron  de  hacer  I 

5  maneíaa  en  llodina.  El  primero  dia  de  M. 

f'  donde  se  mostraron  asaz  gasajadoa  do  jua 

I';  tadea,  ca  mochas  sosper-liiis  habla  entre  i 

T-  Conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  í 

J^  tabla  don  Alvaro  de  Lana,  BCgua  quo  adi 

V,  proceso  de  la  historia. 

^  En  este  tiempo  qne  fabla  la  historia  fia 

'"  ,  que  ei-a  Alférez  mayor  del  Rey,  Señor  da 

i^'  '  mozo,  é  poco  había  que  casara  con  hija  c 

i;  (U    tKbnúo:  r.ifnoliRtinaA!  Aragón  f<i,' ai  Rt!)  ó 

'■  ■  Jn/bnli  dofía  I.tonor,tH  hija.  4  ti  R'.u  riito  i  .Vicííno,  é 

■'  4  cómo /inó  Juan  di  Áeellínhfiti,  Alííi'ti  iii  lyor  ild  Bíji 

fiQ    Egl«  en  blanco  ea  el  orlgioal.  En  la  copl*  taebí 
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quedara  su  mujer  en  cinta  de  él,  é  después  que  él  finara,  parió  ella 
ana  fija,  la  cual  heredaba  el  Señorío  de  su  padre. 

Este  oficio  de  Alférez  faé  demandado  por  muchos  al  Bey  (1), 
por  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  al  Bey  para  Garci  Alvarez 
de  Toledo,  Señor  de  Oropesa,  que  era  en  su  casa  del  Condestable,  é 
era  digno  de  le  haber  pot  linaje  é  por  servicios  suyos,  é  de  aque- 
llos dende  él  venía;  é  por  él  ser  buen  caballero,  el  Rey  se  lo  otorgó 
de  buena  voluntad. 

El  Rey  de  Navarra  é  el  Conde  de  Castro  le  demandaron  des- 
pués este  oficio  afincadamente  para  Juan  Alvarez  Delgadillo,  que 
era  de  este  linaje  de  Avellaneda,  tio  de  Juan  de  Avellaneda  é  tio 
de  la  Condesa,  mujer  del  Conde  de  Castro,  que  era  mucho  cosa 
suya  del  Rey  de  Navarra.  Decían  que  había  más  razón  el  Rey  de 
le  dar  á  éste  que  á  otro  ninguno,  por  cuanto  había  mucho  tiempo 
que  este  oficio -era  en  este  linaje  de  Avellaneda;  ca  este  Juan  de 
Avellaneda  le  hobiera  por  finamiento  de  Pero  Nuñez  de  Avellane- 
da, su  padre,  que  fuera  asi  Alférez  mayor;  é  Pero  Nuñez  le  hobiera 
por  finamiento  de  Juan  Gronzalez  de  Avellaneda,  su  padre,  que 
fuera  así  mismo  Alférez  mayor.  E  porque  era  tal  persona  en  linaje, 
é  tan  buen  caballero  que  lo  merescia  bien  haber.  (2)  El  Rey  non  ve- 
nía bien  cierto,  porqqe  lo  había  ya  otorgado  al  Condestable  don 
Alvaro  de  Luna  para  Garci  Alvarez  de  Toledo,  como  es  dicho; 
pero  el  Rey  de  Navarra  encargó  mucho  al  Condestable  sobre  ello, 
é  tovo  manera  con  él  que  supUcase  al  Rey  porque  á  Juan  Fernan- 
dez Delgadillo  diese  este  oficio. 

El  Condestable  lo  hizo  así,  por  complacer  al  Rey  de  Navarra,  é 
al  Rey  plugo  dello,  é  fizo  su  Alférez  mayor  á  Juan  Alvarez  Delga- 
dillo de  Avellaneda. 

Mucho  quería  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  que  los  su- 
yos é  de  su  casa  hobiesen  del  Rey  muchas  mercedes,  é  así  lo  pro- 
curaba cuanto  podía;  pero  cataba  en  cuanto  podía  porque  el  Rey 
ficiese  é  proveyese  de  sus  oficios  como  á  su  Señoría  pertenescía> 
sin  perjuicio  de  los  antiguos  servicios. 


(1)  Desde  aquí  hasta  el  aparte,  tachado. 

(2)  Desde  aquí  hasta  el  fin  del  capitulo,  tachado.  Los  cinco  últimos  rapgloncs  al 
margen. 


R^. 
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Demandó  otrosí  este  oficio  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de 
Oropesa,  para  al,  al  cnal  el  Rey  respondió  qne  le  placía  de  gelo 
dar. 

El  Rey  de  Navarra  se  poso  mny  afincadamente  en  ello,  é  ade- 
lante dirá  la  historia  lo  que  fizo. 


CAPÍTULO  VII. 

De  cómo  el  Rey  volvió  á  Toro,  donde  estaba  el  Consejo,  ¿  de  ios 

tratos  qne  i  la  sazón  andaban  (1). 

Fechas  las  fiestas  del  primero  día  de  Mayo,  el  Rey  volvió  ¿ 
Toro,  donde  estaba  el  Consejo  é  su  corte.  Ende  fablaron  más  afe- 
chamente  sobre  la  manera  qne  se  había  de  tener  de  los  que  con- 
tinuadamente estoviesen  en  el  Consejo  del  Rey.  Decítise  que  estar 
todos  los  que  eran  del  Consejo  en  la  corte  para  usar  en  él,  que  non 
convenía,  porque  eran  muy  muchos;  é  que  en  quedar  algunos 
de  ellos,  é  irse  los  otros,  sería  injuria  de  los  qne  se  fuesen.  £  así, 
había  asaz  que  hacer  é  que  tratar  en  ello.  Aunque  non  era  este 
debate  por  todos  los  que  eran  del  Consejo  del  Rey,  que  pasaban 
de  sesenta  é  cinco,  que  de  tantos  non  se  facía  duda  que  non  de- 
biesen estar,  nin  se  debía  facer;  mas  era  entre  los  nueve  princi- 
pales que  habían  intervenido  en  los  fechos  pasados,  después  qne 
el  Rey  salió  de  Talavera  á  Montalban,  los  cuales  non  eran  ya  más 
de  ocho,  después  que  finara  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho 
de  Rojas;  ó  más  se  añadían  á  estos  ocho,  el  In&nte  don  Enrique, 
el  Adelantado  Pero  Manrique,  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor 
del  Rey,  ó  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palenda, 
accesorios  á  estos,  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres  de 
Calatrava  é  Alcántara.  De  todos  los  otros  del  Consajo  non  se  fada 
tanta  mención  para  esto,  nin  ellos  se  ponían  en  ello. 

Querian  é  procuraban  algunos  cuanto  podían,  especialmente 
el  Adelantado  Pedro  Manrique  é  Femand  Alfonso  de  Robres,  qne 


(1)  Tachado:  Cómo  $1  Rey  tornó  á  Toro^  édtíoi  tratot  qu€  andaban  tobre  cuóf^ 
4Starian  continuadamente  en  el  ConS'-Jo^  é  euAles  non;  4  dé  mucha*  fáblae  que  en  eil» 
hobo  sin  concluiion. 


'■I* 
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non  quedasen  en  el  Consejo,  salvo  el  Condesfable  don  Alvaro  de 
Lana,  é  el  Conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  é  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  é  Ternan  Alfonso,  é  que  los  otros 
más  principales  serian  buenos  de  contentar.  Ca  ya  non  era  razón 
que  el  Rey  de  Navarra  se  contase  para  en  el  Consejo;  demás  que 
el  Condestable  de  Castilla  se  temía  por  contento;  é  al  Infante  don 
Enrique  por  esta  mesma  manera  le  faría  contento  el  Adelantado 
Pedro  Manrique,  que  había  gran  parte  en  él.  E  estos,  Rey  de  Na- 
varra é  Infante  contentos,  tenían  que  el  descontentamiento  de 
todos  los  otros  non  podría  traer  daño  mayormente,  é  principal» 
seyendo  el  Rey  contento  de  ello.  Demás  que  Pedro  de  Zúñiga  era 
home  que  non  se  curaba  mucho  de  continuar  en  la  corte,  é  Pedro 
de  Velasco  entendía  que  se  habría  por  contento,  por  estar  ende  el 
Adelantado  Pedro  Manrique,  su  suegro. 

Otra  manera  decían  eso  mismo,  la  caal  era  que  once  de  los 
sobredichos  ligasen  é  jurasen  en  uno,  con  licencia  é  mandado 
del  Rey,  para  guardar  su  servicio;  é  las  honras  de  cada  uno,  unos 
á  otros;  é  que  estos  todos  fuesen  en  el  Consejo.  É  estos  eran  los 
ocho  que  dicho  habemos,  é  el  Infante  don  Enrique,  é  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco. 

En  esta  liga  é  juramento  non  se  acrescentaba  al,  salvo  estos 
tres  que  se  juntasen  á  los  otros  ocho;  ca  los  ocjio  tenían  fecha  su 
liganza  con  licencia  del  Rey,  días  había,  é  aún  reforzada  muchas 
veces,  cuando  algunas  veces  aflojaba. 

Esta  manera  se  dijo  mucho,  é  anduvo  publicada  por  la  corte 
muchos  días.  Loábalo  mucho  Eernand  Alfonso  á  algunos  de  la 
corte,  aunque  non  eran  del  Consejo,  con  quien  él  fablaba;  pero 
decíase  de  cierto  que  non  era  á  fin  que  todos  estovieseu  en  el 
Consejo,  mas  que  por  este  camino  entendían  mejor  venir  en  el  otro 
de  los  tres;  é  que  para  esto  el  Rey  de  Navarra  se  fuese  á  su  reino» 
é  el  Infante  don  Enrique  á  su  tierra,  ca  les  parecía  que  non  era 
servicio  del  Rey,  nin  buen  aparejo  para  la  expedición  de  los  ne- 
gocios la  estada  de  estos  ende. 

En  esto  rodearon  é  anduvieron  todas  las  fablas  é  tratos  que  en 
la  corte  hobieron,  después  que  el  Rey  de  Navarra  tornó  de  Ara- 
gón, é  el  Adelantado  Pero  Manrique  con  él  vino,  de  las  cuales 
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non  bobo  conclusión  ninguna  por  esta  vía.  Pero  por  otras  vías» 
como  adelante  parescerá,  vino  el  fecbo  algún  tiempo  en  estos  tres, 
procurándolo  mucho  el  Adelantado  Pedro  Manrique,  como  es 
dicbo.  De  estos  tratos  non  bobo  ninguna  conclusión,  aunque  pa- 
saron en  ello  muchas  cosas  é  fablas  é  por  muchos  días.  Otros  tra- 
tos ó  sotratos  andaban  de  algunos  singulares  de  estos,  unos  con 
otros.  El  proceso  del  tiempo  y  las  obras  mostrarán  cuáles,  é  á  qué 
petición  fueron,  lo  cual  parescerá  por  la  historia  (1). 

Pero  uno  es  de  decir  que  se  facía  en  forma  de  sotrato,  é  era 
principal.  £1  cual  era  que  el  Almirante  don  Alfonso  Enriques»  é 
el  Conde  de  Benavente,  su  yerno,  é  el  Adelantado  Pero  Manriqae 
é  Fernaud  Alfonso  de  Hobres,  hobieron  su  acuerdo  de  salir  todos 
cuatro  con  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  á  fin  que  ellos  en 
uno  con  él,  echasen  al  Eey  de  Navarra  de  la  corte.  Lo  cual  &- 
blaron  con  el  Condestable  muy  afechamente,  encargándole  que  lo 
quisiese  hacer;  é  ól  respondió  á  Fernán  Alfonso,  que  bien  sabía  de 
cómo  por  su  consejo  el  Condestable  se  había  aliado  con  el  Bey  de 
Navarra  é  con  el  Conde  de  Castro;  é  que  como  quier  que  era  ver- 
dad que  él  sentía  que  ellos  non  andaban  con  él,  según  debían, 
pero  que  con  todo  esto,  él  no  quebrantaría  á  ellos  su  verdad,  salvo 
si  ellos  de  fecho  primero  é  claramente  á  él  la  quebrantasen;  é  aai 
dijo  que  él  non  seria  en  la  alianza.  Pesóles  porque  non  saliera  ¿ 
ello,  é  más  porque  le  habían  descubierto  su  intención,  aunque  del 
Condestable  en  ese  tiempo  no  lo  sopo  el  Key  de  Navarra  nin  otro 
alguno.  £  desque  vieron  que  todavía  estaba  en  esta  opinión,  bus- 
caron otro  camino  por  do  echasen  al  Rey  de  Navarra,  é  arredrasen 
•  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  del  Rey;  é  para  esto  juntáronse 
todos  cuatro  con  el  Rey  de  Navarra,  porque  con  él  pudiesen  arre- 
drar al  Condestable,  el  cual  arredrado,  tenían  que  habrían  ligero 
de  echar  al  Rey  de  Navarra.  E  todo  esto  se  facía  porque,  ellos  sa- 
lidos, estos  cuatro  se  quedasen  solos  en  la  casa  del  Rey;  especial- 
mente él  Adelantado  Pero  Manrique,  é  el  Conde  de  Benavente  an- 
daban muy  ardientes  por  entrar  en  la  'casa  del  Rey,  ó  haber  las 
cosas  á  su  mandado. 


(1)    Al  marf^en:  Lo  que  sigue  no  está  en  el  original. 
En  la  copia,  tachado  hasta  el  fin  del  capitulo. 
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CAPÍTULO  VIH. 

De  lo  que  se  fizo  en  razón  de  lo  que  demandó  el  Adelantado  Pero 
Manrique  que  era  debido  al  Infante,  é  Ha  Infante  é  del  (1). 

Dicho  habernos  cómo  por  virtud  de  la  concordia  qne  firmó 
«1  Rey  de  Navarra  entre  el  Rey  é  el  Rey  de  Aragón,  demandó  el 
Adelantado  Pero  Manrique  que  fuesen  dados  al  Infante  don  En- 
rique, é  á  la  Infante,  su  mujer,  é  á  él,  lo  que  les  era  debido  de  sqb 
mantenimientos,  é  á  él  de  su  merced,  é  otros  maravedises  que  del 
Rey  había  de  cuatro  años  pasados,  que  non  le  faeran  librados. 
Montaba  en  lo  del  Infante  un  cuento  é  doscientos  mil  maravedise8> 
A  razón  de  trescientos  mil  maravedises  cada  año;  é  en  lo  de  la  In-> 
fante,  cuatro  cuentos  é  ochocientos  mil  maravedises,  á  razón  de 
un  cuento  é  doscientos  mil  maravedises  en  cada  año;  é  en  lo  del 
Adelantado  Pero  Manrique,  montaba  dos  cuentos  é  nuevecientos 
mil  maravedises,  con  los  derechos  de  su  Notaría  de  León,  que  le 
non  fueran  pagados  en  estos  cuatro  años,  que  montaban  asaz  di- 
neros, porque  mandó  arrendar  el  Rey  dos  ó  tres  veces  monedas 
de  que  la  Notaría  ha  ciertos  derechos.  Otrosí  demandara  ciertas 
contías  de  maravedises  que  por  mandado  del  Rey  fueron  tomadas 
del  Maestrazgo  de  Santiago  los  años  que  esto  viera  embargado,  ca 
él  desembargó  de  las  rentas  del  Maestrazgo  para  en  lo  de  adelante* 
luego  que  salió  el  Infante  de  la  prisión  fué  fecho;  é  eso  mismo  fué 
anandado  librar  á  todos  aquel  año  é  dende  adelante,  lo  qne  del 
'R&y  había. 

Los  maravedises  que  del  Maestrazgo  se  tomaran  eran  ciertas 
con  tías  de  maravedises  é  moneda  de  oro  que  Ruy  López  de 
Avalos,  Condestable  que  fué,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  otras 
personas  habían  emprestado  al  Infante  don  Enrique;  é  como  el 
Rey  ficiera  merced  de  sus  bienes  de  este  Ruy  López  á  las  perso- 
nas que  la  historia  ha  contado,  estas  personas  demandaron  que 
les  fuesen  pagados  aquellos  maravedises  de  las  rentas  del  Maea- 


(1)  Tachado:  Cómo  fueron  librados,  é  en  qué  rentas  al  Infante  don  Enrique  é  at 
Adelantado  Pero  Manrique  los  maravedises  que  hobieron  de  haber  de  los  años  pasa^ 
<to«,  é  de  las  razones  que  los  Procuradores  contra  ello  decían. 
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tra^o,  ¿  les  fiíesen  dados  como  bienes  de  Ruy  López.  El  Bey 
mandóles  recudir  con  ellos. 

Otros  maravedises  fueron  tomados  de  estas  rentas  de  costas  de 
la  secrestación,  é  de  otras  expensas  que  ende  se  fícieron,  que  non 
8e  ficieran  sino  fueran  secrestados,  é  decía  el  Infante  que  non 
las  habia  él  por  qué  pagar,  ni  eso  mismo  la  deuda  de  Buy  López. 
Fué  merced  del  Rey  que  les  fuese  todo  pagado  al  Lifante  é  á  1& 
Infante,  su  mujer,  é  al  Adelantado  Pero  Manrique  complidamente, 
según  lo  habían  de  haber;  para  lo  cual  demandó  á  los  Procurado- 
res que  le  diesen  licencia  para  tomar  de  los  maravedises  del  pe- 
dido é  monedas  que  ellos  le  habían  otorgado  todos  estos  mara- 
vedises que  le  eran  demandados,  por  cuanto  so  cargo  del  jura- 
mento los  había  de  mandar  pagar  ó  librar  en  su  lugar  cierto  dia; 
é  decían  los  Contadores  del  Rey  que  non  habia  otro  lugar  cierto 
á  donde  gelas  librase,  porque  lo  ordinario  de  sus  rentas  era  me- 
nester para  lo  ordinario  de  sus  nóminas  ó  de  la  Tesorería,  ¿ 
expensa  de  su  casa;  é  aún  que  faUescía  para  lo  cumplir  más  de 
cuatro  cuentos. 

Los  Procuradores  respondieron  que  non  era  este  de  los  casos 
por  que  ellos  habían  de  dar  licencia,  nin  para  que  fuera  otorgado 
el  pedido  é  monedas,  demás  que  el  Rey  tenía  muchas  contías  de 
maravedises,  é  le  debían  sus  Tesoreros  é  recabdadores;  é  aún  que 
tenía  gran  contia  de  quintales  de  aceite  en  Sevilla,  é  otras  cosas 
que  los  Procuradores  declararon  donde  lo  podía  pagar. 

Los  dotores  del  Consejo  decían  que  esto  era  causa  nescesaria, 
como  esta  paga  hobiese  de  hacer  el  Rey  so  cargo  del  juramento; 
é  por  ende,  que  se  podía  é  debía  pagar  de  aquellos  maravedises. 
Sobre  esto  hobo  muchas  alteraciones,  pero  por  aquella  vez  non  se 
dio  la  licencia,  é  el  Rey  libró  en  lo  ordinario  de  sus  rentas,  porque 
se  pasaba  el  término  que  lo  había  de  librar. 

"É  después,  con  gran  afíucamiento  del  Rey,  é  porque  fallaron 
los  dotores  del  Consejo  que  lo  ordinario  era  deuda  que  el  Rey 
debía,  é  cosa  nescesaria  de  se  pagar,  dióse  la  licencia  é  tomáronse 
los  maravedises  del  pedido  é  monedas  para  cumplir  lo  sobredicho, 
é  para  lo  ordinario,  é  lo  de  las  deudas  que  al  Rey  se  debían,  echósQ 
á  la  luenga. 
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Ea  una  cosa,  entre  otras,  non  satisfacían  estos  Procuradores 
con  razón,  ni  aan  con  color,  ca  decían  que  los  maravedises  que 
tomaran  por  bienes  de  Ruy  López  de  Avales  las  personas  á  quien 
fuera  fecha  merced  de  sus  bienes,  non  había  el  Bey  por  qué  los 
tornar  al  Infante  don  Enrique,  nin  á  otro  ninguno;  ca  si  el  In- 
&nte  los  debía,  tonudo  era  á  los  pagar;  é  si  non  los  debía,  non 
eran  bienes  de  Ruy  López,  é  non  los  bebieran  por  qué  temar 
aquéllos  á  quien  fuera  fecha  la  merced  de  sus  bienes.  E  esta  con- 
tienda habíase  de  ver  entre  el  Infante  é  los  que  los  tomaron. 

Non  fuera  nescesario  de  poner  en  la  historia  esta  razón,  por* 
que  es  sobre  cuenta  de  dinero;  mas  como  una  de  las  razones  prin- 
cipales porque  las  historias  se  facen  sea  por  tomar  de  ellas  algún 
ejemplo  é  doctrina,  pénese  aquesto  donde  se  podría  haber  razona- 
ble avisamiento,  é  que  á  los  Reyes  de  Castilla  cumple  más  tener 
el  tesoro  en  sus  vasallos  que  en  sus  tesoros;  ca  por  estar  el  dinero 
mucho  á  mano,  se  buscan  muchas  cautelas  para  lo  demandar,  é  el 
"Rey  se  alivia  algunas  veces  á  lo  dar  nin  merescimiento.' 

CAPÍTULO  IX. 
De  lo  qmfizo  él  Rey  sobre aljunos roídos  quehoboeyi  ValladoUd{\)' 

Por  cuanto  la  cibdat  de  Toro  estaba  algún  poco  dañada  de  pes- 
tilencia, fuese  el  Rey  ahorradamente  á  Zamora.  Non  fueron  con  él 
de  los  Grandes  del  reino,  sino  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
é  dende  víjio  á  la  Fuente  del  Saúco,  donde  estaba  la  Reina,  á  te- 
ner la  Pascua  de  Navidad  con  ella. 

En  este  tiempo  sopo  el  Rey  de  algunos  ruidos  que  en  Vallado- 
lid  acaescieron,  por  razón  do  nuevos  bandos  que  eran  ende  levan- 
tados, demás  de  otros  dos  bandos  ó  casas  que  antiguamente,  é  aúa 
agora,  duran  en  esta  villa,  que  llaman  al  uno  Tovar  é  al  otro  Re- 
boyo,  por  los  cuales  se  partían,  é  agora  parten  los  oficios  de  la 
villa  igualmente;  é  en  favor  de  cada  uno  de  estos  bandos  nuevos 
eran  algunos  de  los  Grandes  del  reino,  unos  por  una  parte  é  otros 
por  otra. 

(1)    Tachado. 
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En  la  villa  peleaban  algunas  yaces  los  bornes 
los  de  los  otros,  4  había  ferídas  é  muertes,  é  algí 
raa  ende  gentes  de  armaB  de  faera  en  ayuda  de  1 
otros. 

El  Rey  enviaba  ende  sus  provisiones,  ¿  laa  ve 
é.  las  veces  otras  personaa  algunas,  que  sosegase 
pusiesen  en  treguas  é  castigase  los  culpantes,  é  d 
Oidores  é  Alcaldes  del  Rey  que  eran  en  la  Chant 
dolid,  facían  cnanto  podian  por  sosegar  los  boUici 
rau  salir  de  la  villa  muchos  vecinos  de  ella,  é  ot 
■entendían  que  eran  en  culpa. 

Fero  tanto  se  continuaron  los  ruidos  en  la  vill 
-ayuda  de  algunos  de  fuera,  que  se  volvió  nn  gran 
algunos  snbieron  en  las  torres  de  algunas  iglesias, 
truenos  é  saetas;  é  otros  cercaban  las  casas  de  su. 
combatían,  é  aún  pusieron  fuego  á  las  casas  de  u 
villa,  pero  non  se  quemó  mucho  de  ellas  porque  I 

Esto  sabido  por  el  Roy,  bobo  donde  muy  grai 
so  de  lo  ir  castigar  por  su  persona;  pero  que  lo  d 
dio  &  entender,  porque  so  non  absentasen  de  Va 
que  hacían  loij  raidos,  é  envió  mandar  &  sus  Alcí 
cilleria  que  proveyesen  sobre  ello  é  cerrasen  las  i 
«  non  dejasen  dende  salir  persona  alguna  fasta  q 
cia  de  los  malfechores. 

Esto  fecho,  partió  un  sábado  bien  tarde,  cerct 
la  Fuente  del  Saúco,  non  diciendo  dónde  iba  & 
salvo  al  su  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  c 
mandó  ir  consigo  un  dotor,  su  Oidor  ó  su  Alcalc 
decían  Pero  González  del  Castillo,  é  otro  dotor,  ei 
en  el  su  Consejo,  que  llamaban  Fernando  Diaz  á 
su  camino  derecho  de  Valladolid,  ó  llegó  en  Castr 
horas  de  la  noche,  é  dio  á  entender  á  toda  la  gent 
dormir;  ó  entrado  en  una  cámara  donde  había  d 
despojó;  inas  asi  vestido,  como  iba,  se  acostó  en 
posada,  non  de  las  en  que  él  solía  dormir,  nin  m 

£  pasado  cuanto  dos  ó  tres  horas,  mandó  toca 
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luego  cabalgó.  La  gente  que  eran  con  él  en  el  lugar  maravilláronse 
mucho  cuando  oyeron  las  trompetas,  pensando  que  non  había  de 
partir  fasta  otro  día.  £1  Rey  non  los  esperó^  é  anduvo  cuanto  más 
pudo,  é  llegó  en  Yalladolid  el  domingo  mucho  mañana,  con  pocos 
de  los  suyos,  salvo  el  Condestable,  é  luego,  antes  que  descabalgase 
«n  ninguna  parte,  fué  por  su  persona  á  buscar  los  mal  fechores,  asi 
é  posadas  de  caballeros  é  á  monesterios  é  iglesias,  como  á  otras 
partes,  é  fizólas  catar  todas,  é  non  falló  ende  homes  ningunos  de 
la  los  que  buscaba,  porque  todos  se  eran  absentados  de  que  supie- 
ron entrada  del  Key.  Pero  fué  á  la  torre  de  la  Puente  de  Vallado- 
lid  donde  falló  que  estaban  algunos  homes  que  decían  que  eran  de 
un  caballero  de  los  bandos,  é  quisiéronse  defender  por  el  temor  que 
habían  del  Key;  é  el  Condestable  (don  Alvaro  de  Luna,  como  aquel 
que  celaba  mucho  la  justicia  é  siempre  pedia  al  Bey  que  esta  guar- 
dase é  fuese  celoso  della  sobre  todas  las  cosas,). (1)  entró  por  fuerza 
la  torre,  é  antes  que  fuese  entrada,  dos  homes  de  los  que  estaban 
«n  ella,  con  gran  temor,  saltaron  en  el  río  sobre  que  es  la  puente,  é 
el  uno  se  ahogó  é  el  otro  se  fué.  En  la  torre  se  fallaron  otros  cua- 
tro homes,  demás  de  los  dos  que  saltaron  en  el  rio,  dellos  menes- 
trales de  la  villa,  é  dellos  de  un  caballero  de  los  bandos.  E  éstos 
presos,  fué  dicho  que  iban  otros  fuyendo  camino  de  Cigales,  é  el 
Condestable,  por  su  persona,  fué  en  pos  dellos;  é  en  una  ermita, 
que  está  en  el  camino,  alcanzó  dos  dellos,  é  probaron  de  se  defen- 
der, pero  fueron  presos. 

E  esto  así  fecho,  en  poco  espacio  fuese  el  Key  á  posar  al  mones- 
terio  de  San  Benito,  que  es  dentro  de  la  villa,  de  monjes  encerra- 
dos, é  03'ó  misa,  é  mandó  á  sus  Alcaldes  de  la  Chancillería  que 
en  Valladolid  falló,  é  á  los  dotores  que  con  él  vinieron,  que  luego 
£ciesen  pesquisa  por  todas  las  partes  de  la  villa,  é  prendiesen  á 
todos  aquellos  que  entendiese  que  eran  facedores  ó  consentidores  ó 
en  alguna  culpa  de  estos  bollicies,  é  eso  mismo  fíciesen  pesquisa 
sobre  los  Alcaldes  é  Regidores  de  la  villa  de  cómo  habían  proveído 
por  el  poderío  de  sus  oficios  en  razón  de  los  ruidos.  Esto  fecho  ó 
pasado,  el  mismo  día  comió  el  Bey. 


(1)    Tachado  lo  comprendido  entre  paréntesis. 
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Esta  TÍlla  de  Valladolid  estaba  mucho  dañada  é  peligrosa  d» 
pestilencia  que  había  más  dé  un  año  é  medio  que  duraba  en  ella,  é 
por  ende  el  Condestable  pidiera  por  merced  al  Rey,  antes  que  en^ 
trase  en  eUa,  que  non  le  pluguiese  da  eutrar  ende,  é  posase  en  una 
aldea,  cerca  de  la  Tilla,  donde  non  hobiese  pestilencia,  é  que  él 
dende  proveería  en  los  fechos  de  la  villa,  como  á  su  servicio  com- 
pliese,  é  aún  que  él  entraría  é  faría  lo  que  su  Merced  en  ello  or- 
denase; é  non  lo  pudo  librar  con  él.  É  después  de  entrado  é  fecha 
lo  sobredicho,  pidióle  más  afincadamente  por  merced  que  le  plu- 
guiese de  se  salir  á  una  aldea,  é  que  non  le  pluguiese  de  estar  nin 
comer  en  la  villa,  por  cuanto  era  muy  gran  peligro  según  el  daño- 
que  en  ella  estaba  de  la  pestilencia;  é  por  mucho  que  el  Condesta- 
ble, é  otros  después  de  él,  suplicaron,  non  lo  pudieron  librar.  Tanta 
había  voluntad  de  facer  justicia  en  aquellos  malfechores^  que  non 
curó  del  trabajo  de  su  persona,  nin  del  peligro  de  entrar  é  estar  en 
lugar  de  pestilencia.  £  después  que  el  Rey  hobo  comido,  bien  tar- 
de^ envió  él  uno  de  los  dotores,  que  era  su  Alcalde,  á  Zamora,  de 
priesa,  por  la  razón  que  adelante  dirá.  É  como  quier  que  el  dotor, 
Oidor  é  Relator,  con  los  Alcaldes  de  la  Ghancillería  facían  cuanta 
podían  en  inquirir  é  facer  pesquisa,  segund  que  el  Rey  les  manda- 
ba, é  aún  que  había  y  otros  asaz  dotores,  Oidores  é  Alcaldes  del 
Bey  de  la  Chancilleria  para  hacer  lo  que  en  ello  cumpliese,  nin 
por  eso  el  Rey  non  dejaba  nin  dejó  por  su  persona  de  preguntar 
los  testigos  é  informarse  de  cuantos  podía,  así  legos  como  clérigos, 
seglares  é  religiosos,  donde  entendía  que  pudiese  saber  la  verdad 
sin  bandería  alguna.  É  dio  tanta  acucia  en  ello,  que  en  cuanto  en 
Valladolid  estovo,  salvo  solamente  el  tiempo  en  que  dormía,  non 
trabajaba  nin  fablaba  en  otra  cosa.  É  finalmente,  la  justicia  que 
el  Rey  fizo  en  el  tiempo  que  en  Valladolid  estovo  sobre  estos  bolli- 
cies, fué  esta: 

El  primero  día  que  allí  llegó  mandó  aforcar  en  la  plaza  de  la 
villa  uno  de  los  que  fueron  tomados  en  la  torre  de  la  puente,  é  á 
tercero  día  mandó  aforcar  otros  dos  dellos. 

Al  cuarto  día  fizo  azotar  por  la  villa  dos,  que  fueron  condena-^ 
dos  á  destierro  de  la  villa  para  siempre.  Otrosí  condenó  por  su  sen- 
tencia á  los  que  se  acaescieron  á  poner  el  fuego  á  las  casas,  diez  & 
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«nás  personas,  en  su  ansencia  é  rebeldía,  para  que  donde  quier  que 
pudiesen  ser  habidos,  muriesen  muertes  de  arrastrados  é  cortados 
pies  é  manos.  Condenó  á  otros  ...(1)4  muerte,  asi  en  ausencia  é  re- 
beldía. Otrosí  mandó  llamar  por  pregones  á  los  caballeros  cuyos  los 
malhechores  eran,  é  algunos  de  la  villa,  Oficiales  del  regimiento  é 
otros,  que  viniesen  ante  él  fasta  tercero  día,  so  ciertas  penas,  por 
razón  del  fuego  é  de  las  otras  cosas  que  eran  fechas;  en  caso  que 
non  se  falló  que  ninguno  de  ellos  hobiese  mandado  poner  el  fuego. 
E  por  cuanto,  segund  los  bollicies  é  ruidos  que  en  la  villa  eran 
fechos,  los  Oficiales,  así  Alcaldes  como  Begidores,  eran  en  gran 
culpa  por  non  haber  remediado  en  ellos,  quiso  ser  informado  más 
en  especial  del  estado  del  regimiento  é  de  la  justicia  cómo  había 
pasado  fasta  aquella  sazón,  é  cómo  proveían  cuando  los  ruidos  é 
bollicies  había;  é  por  haber  la  información  bien  verdadera,  sin  nin- 
^na  bandería,  demás  de  los  dichos  de  muchos  testigos  que  sobre 
«sta  razón  fueron  tomados  por  el  dotor  Fernando  Díaz,  Kelator,  que 
>con  el  Bey  vino,  é  de  los  otros  dotores  é  Alcaldes  de  la  Audiencia  é 
Chancillería,.(2)  (el  cual  dotor  era  bien  desenvuelto,  é  tan  liberal 
^n  las  cosas  que  había  de  hacer,  que  sin  ninguna  sospecha  de  cob« 
dicia  nin  de  bandería,  que  bien  tenía  el  Eey  é  todos  los  que  le  co- 
nosdan  que  en  lo  que  él  facía  non  había  falta  ninguna;  nin  había 
otro,  ni  otros  cuatro,  por  letrados  que  fuesen,  que  tanto  pudiesen 
desempachar  en  cuatro  días  como  él  en  una  hora  desempachaba. 
É  por  esto  el  Key  todas  las  cosas  que  más  en  corazón  tenía  desem* 
pachar  en  breve,  é  que  se  ficiesen  bien  é  sin  ninguna  sospecha,  á 
este  dotor  las  encomendaba.)  El  E,ey  por  su  persona,  se  informó 
de  personas  religiosas  de  buena  vida;  é  especialmente  en  el  mo-^ 
■nasterio  de  San  Benito  había  un  prior  muy  religioso  é  de  mucha 
buena  vida,  é  otros  de  los  monjes  de  este  monasterio.  Así  mismo 
había  algunos  buenos  religiosos  en  los  otros  monasterios  de  loa 
mendicantes;  é  de  todos  estos  hobo  su  información  secreta;   é  asi 
por  la  pesquisa,  como  por  esta  información,  falló  que  algunos  de 
los  Begidores  é  otros  oficios  non  solamente  non  proveyeron  en  loa 


(l)    Al  marg'en:  Blanco  de  un  nombre. 

<2)    Lo  contenido  entre  paréntesis,  tacliado. 


bollicioa  como  debían,  mas  que  dieran  favorea  é  ayi 
¿  eran  participantes  en  ellos,  é  que  otros  de  los  Re( 
ciales,  en  caso  que  non  ayadasen  nin  aai  fuesen  partii 
que  non  curaron  nin  se  opusieron  á  remediar  en  ell 
por  sns  OñcioB  lo  debieran  facer;  é  por  eab)  aquello: 
otros  O&cíales  que  asi  falló,  qne  eran  participante»  e 
banderías,  privóles  de  todo  pnnto  por  sn  sentencia  de 
tos  do  la  villa,  de  la  cual  eran  Begidores  por  toda  sa 
dolos  de  infamia,  é  proveyó  á  otros  de  sus  regimiente 
asi  privó  fueron  cuatro  Regidores. 

Eso  mismo  privó  de  sos  oñcios  al  Escribano  é  a 
del  Consejo,  que  eran  eso  mesmo  oficios  de  por  vida, 
de  la  villa  por  ciertos  affos  &  estos  Escribano  é  Kayo 
veyó  do  bus  oficios  &  otros. 

E  á  los  otros  Begidorea  que  por  negligencia  pec¡ 
dio  que  non  usasen  de  los  oñcios  fasta  que  su  mercei 
toa  fueron  otros  cuatro  Hegidores.  E  á  todos  estos  ol 
privó  é  suspendió,  mandó  qne  non  entrasen  en  la  v 
territorios  íasta  que  su  Merced  lo  mandase;  é  puso  f 
dotor  por  Corregidor  que  usase  de  la  justicia,  é  eso  : 
se  las  pesquisas  quo  eran  comenzadas  á  facer,  é  parí 
sen  ante  ¿1  todos  los  que  pregonaban,  que  eran  mucl 

De  los  Alcaldes  de  la  villa  non  facemos  meocio 
son  oficios  añales  non  son  en  tanta  culpa,  é  quedaroi 
eu  usando  el  Corregidor  (para  facer  todas  estas  co 
habemos,  é  dejó  el  Bey  á  esta  dotor,  su  Oidor  é  Kela 
dolid  porque  mejor  ¿  más  en  breve  las  despaohase,  i 
para  Toro,  doodo  estaban  los  de  su  Consejo,  é  se  fué 
noche  á  Simancas.)  (1} 


(1)    Lo  ccatenldo  entr«  poréatesli,  tsctanila. 
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CAPÍTULO  X. 

De  lo  que  acaesció  en  Zamora  en  estos  días  cuando  el  Rey  estaba 
en  Valladolid,  é  lo  que  el  Rey  sobre  ello  fizo  (1). 

Estando  el  Key  en  Valladolid,  foéle  dicho  cómo  levando  sn 
Alcalde  é  Algnaciles  de  su  corte  un  borne  á  justiciar  en  Zamora, 
que  teniéndole  cerca  de  la  forca,  salieran  á  ellos  mucha  gente  é  ge- 
lo  tomaran  por  fuerza,  é  que  estos  eran  caballeros  é  escuderos  de 
la  casa  del  Almirante  don  Alfonso  Enriquez,  que  estaba  á  la  sazón 
en  Zamora,  é  con  él  doña  Juana  de  Mendoza,  su  mujer,  que  tenia, 
ende  casas  de  morada.  E  especialmente  fué  uno  de  estos  don  Alvar- 
Perez  de  Castro,  que  era  mozo  é  criábase  en  la  casa  del  Almi- 
rante é  vivía  con  él,  que  había  gran  deudo  en  uno. 

Decían  ellos  que  se  lo  habla  enviado  mandar  doña  Juana  de 
Mendoza,  su  mujer  del  Almirante,  lo  cual  ella  negaba. 

Después  que  estos  que  le  tomarou  vieron  que  doña  Juana  decía 
que  non  lo  había  mandado,  levaron  el  home  al  Alcalde  de  que  lo 
habían  tomado,  é  non  lo  quiso  tomar,  diciendo  que,  en  tomándole^ 
leerían  cartas  de  excomunión  de  parte  de  los  jueces  de  la  Iglesia,, 
por  de  corona;  é  porque  ol  Corregidor  non  le  quiso  tomar,  el  Al- 
mirante fizo  que  le  trujesen  los  que  le  tomaron  á  Toro,  donde 
estaba  la  corte  del  Rey,  é  entregáronle  á  sus  alguaciles.  Esto  sabido 
por  el  Rey,  hobo  de  ello  enojo.  Envió  luego  allí  al  dotor  Pero 
González  del  Castillo,  su  Alcalde,  que  con  él  era,  según  que  dicho- 
habemos,  é  mandóle  que  prendiese  á  don  Alvar  Pérez  é  á  todos  los 
otros  que  fallase  que  habían  seido  con  él  en  tomar  el  home,  é 
ficiese  pesquisa  cerca  de  ello,  é  que  llevase  el  preso  á  Zamora  é  le 
ficiese  ahorcar  en  aquella  misma  horca  donde  lo  había  tomado. 

Este  dotor  partió  de  Valladolid,  é  en  Toro  prendió  á  dt)n  Alvar 
Pérez,  ó  llevó  el  preso  con  uno  de  los  Alguaciles  del  Rey;  ó  en 
llegando  á  Zamora  con  él,  antes  que  entrase  en  la  cibdud,  salieron 
mucha  gente,  de  ellos  á  mirar,  é  de  ellos  á  lo  que  ficieron.  E  eso 
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(1)    Tachado:  Da  lo  que  fizo  el  Rey  sobre  otros  ruidos  queacaescieron  en  Zamorai. 


mismo  salieron  de  los  Vicarios  é  otroa  clérigos  de  la.  iglesia  á  leer 
cartas  de  excomunión  al  Alcalde  é  Alguacil  é  á  los  otros  qne 
traían  el  preso,  porque  decían  que  ara  coronado,  é  que  gelo  debía 
entregar.  £  desta  gente  qne  así  salió,  dellos  descomulgando,  é 
dellos  lanzando  piedras,  é  poniendo  mano  á  las  armas  contra  el  Al- 
guacil é  su  gente,  Hzose  gran  alborozo  contra  el  Alcalde  é  el  Algua- 
cil. En  tal  manera  é  tanta  ñié  la  gente  que  contra  ellos  fu¿  como 
voz  de  comnn,  que  non  les  pudieron  resistir,  é  bebieron  de  dejar 
el  preso. 

Algnnos  de  los  que  ae  y  acaeacieron  contra  la  justicia,  que 
vieron  que  se  facía  mal,  non  soltaron  el  preso  en  caso  que  le  tema- 
ron, pero  metiéronlo  en  la  iglesia  é  pusiéronle  en  cadena. 

É  asi  preso,  un  escudero  que  era  de  Juan  de  Valencia,  vecina 
de  Zamora,  este  día,  ó  otro  que  ende  fué  puesto  el  preso,  sacólo  de 
la  cadena. 

Esto  qne  ast  segunda  vez  fué  fecho  de  la  tomada  de  eate  preso 
sopo  el  Rey  en  llegando  á  Simancas,  el  día  que  partiera  de  Valla- 
dolid.  Hobo  do  ello  gran  enojo,  no  sin  razón,  ca  si  la  primera  to- 
mada del  preso  habla  sido  fea  cosa  é  atrevida,  en  cnanto  los  qne 
la  ficieron  conoscieron  luego  su  error,  é  antes  que  el  Beynisn 
justicia  pusiese  en  ello  mano  lo  enmendaran,  en  caso  que  todavía 
fuesen  dignos  de  alguna  pena,  poro  con  piedad.  Mas  los  qne  sobre 
lo  así  mal  fecho  cometían  á  facer  lo  que  ñcieron,  non  considerando 
el  error  tan  cercano  en  que  los  otros  hablan  topado,  cuanto  más  si 
algunos  de  loa  que  fueron  en  lo  primero  fneron  en  lo  segundo,  non 
pensaron  como  hombres  en  que  hobiesa  alguna  poca  de  razón,  mas 
como  locos  fuera  de  todo  seso. 

Habiendo  el  Rey  este  atrevimiento  en  aquella  estimación  qne 
ae  debía  haber,  en  la  hora  é  punto  que  lo  oyó,  en  llegando  á  Si- 
mancas, como  dicho  habernos,  partió  donde;  é  por  tal  manera 
andovo  é  dio  acucia  ¿  su  camino,  que  en  ese  mismo  día  ll^ó  & 
Zamora,  que  son  dieciseis  leguas,  é  las  catorce  de  ellas,  desde 
Simancas,  andovo  desde  pasadas  cuatro  horas  del  dia. 

Luego  que  llegó  en  Zamora,  (1)  (mocho  cansado  é  enojado  del 

<l)   Ld  conleoido  entra  paréategls,  tachado. 
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xainino,  segan  decían  algunos  de  su  cámara,  diz  que  dijo: — Cuánto 
-sería  agora  aqui  menester  el  Relator  y  ca  él  desenvolvería  todos 
tstos  fechos  en  breve  é  mucho  ¡den!  É  diz  que  le  fué  respondido 
por  los  que  ende  estaban,  que  non  podría  venir  en  ese  día  ni  aun 
^n  el  otro  siguiente,  por  lo  que  tenía  de  desempachar  en  Va- 
Uadolid. 

Estando  fablando  en  esto,  diz  que  llegó  el  Eelator,  de  lo  que  el 
Bey  fué  mucho  maravillado  é  cuantos  con  él  estaban,  porque  se 
fallaba  que  después  de  despachados  los  negocios  de  Yalladolid  que 
tenía  en  cargo,  partiera  é  anduviera  diez  é  seis  leguas  que  hay  de 
Talladolid  á  Zamora,  e^  menos  de  seis  horas,  é  no  mudó  cabalga- 
dura, salvo  en  Toro. 

Luego  este  dotor  llegado,)  mandó  el  Rey  cerrar  todas  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  é  en  este  día  é  en  otro  siguiente  fueron  presos 
'don  Enrique,  hijo  segundo  del  Almirante  don  Alfonso  Enriquez, 
é  otros  homes  de  estado  de  la  ciudad,  caballeros  é  Regidores,  é  de 
otros  más  de  cien  personas,  é  ciertos  beneficiados  é  Vicarios  de  la 
iglesia  Catedral  de  la  ciudad,  los  cuales,  como  dicho  habemos,  ha- 
bían conmovido  el  pueblo  para  tomar  el  preso,  dándoles  á  enten- 
der que  eran  descomulgados  si  lo  non  fíciesen;  é  estos  fueron  así 
tan  ásperamente  presos  como  los  legos. 

Es  cierto  que  si  fueran  legos,  en  caso  que  fueran  de  grande 
estado,  que  luego  los  mandara  el  Rey  matar;  pero  no  estudieron 
día  entero  en  poder  de  la  justicia  del  Rey,  que  fueron  entregados 
bien  presos  á  otros  clérigos,  é  envió  el  Rey  por  el  Obispo  de  la 

9 

ciudad,  que  non  era  ende,  para  que  los  penase  por  justicia.  E  con  el 
gran  temor  que  todos  los  de  la  ciudad  hobieron  de  la  saña  del 
Rey,  fué  descubierto  dónde  estaba  el  preso  que  fuera  soltado,  é  el 
primero  que  lo  sacó  donde  estaba  fué  el  Almirante,  el  cual  lo  envió 
lal  Rey,  entendiendo  con  ello  amansar  el  enojo  que  el  Rey  de  él 
tenía,  en  caso  que  él  fué  pesante  de  todo,  así  de  lo  primero  como 
de  lo  segundo.  Pero  es  verdad  que  non  es  sin  alguna  culpa  el 
Señor  que  homes  mal  castigados  tiene. 

Entregado  el  home,  luego  faé  ahorcado  en  la  plaza  antes  que 
fuese  puesto  en  la  cárcel;  pero  el  Rey  mismo  mandó  que  fuese 
•antes  preguntado  de  cuáles  eran  los  que  le  tomaran  é  encubrieran, 

Tomo  XCIX.  2S 


r 


n 


434 

é  de  las  otras  cosas  que  al  negocio  pertenescian.  Fizóse  asi,  é  por 
lo  que  él  dijo,  fueron  presos  alganos  de  los  que  dicho  habernos. 
Eso  mismo  mandó  el  Bey  ende  degollar  nn  escudero  que  se  falló^ 
que  habla  ayudado  á  otro  escudero  á  salir  de  noche  de  la  ciudad, 
guindándolo  por  la  cerca,  el  cual  se  iba  porque  había  sacado  de  la 
cadena  al  preso  que  estaba  en  la  iglesia,  siendo  cerradas  las  puer^ 
tas  de  la  ciudad  por  mandado  del  Bey.  Otrosí  fueron  condenados^ 
á  muerte  en  absencia,  é  otros  hobieron  luengas  prisiones. 

Por  aventura  á  algunos  parescerá  demasiada  escritura  &cer 
mención  en  la  historia  de  las  ejecuciones  de  la  justicia,  porque  son 
oosas  que  se  facen  de  cada  día:  pero  los  que  bien  consideraren  en  que 
tiempo  é  cómo  esta  justicia  se  fizo  por  la  misma  persona  del  Bey,, 
é  el  buen  celo  con  trabajo  que  en  él  hobo  é  puso,  é  cómo  tocaba  i 
muchos  de  los  Grandes  de  su  corte,  non  lo  habrán  por  excusada 
escritura,  nin  menguada  del  buen  ejemplo,  por  el  cual  principal- 
mente se  facen  las  historias. 

Todos  los  más  de  la  corte  é  aun  del  regno,  entendían  que  el 
Condestable  don  Alvaro  de  Luna  procuraba  mucho  porque  el  Bey 
toviese  en  corazón  el  fecho  de  la  justicia  é  lo  pusiese  en  obra.  Es 
verdad  que  deseaba  mucho  que  el  Bey  hobiese  gran  añcion  á  ella, 
así  por  que  acrecentase  en  sus  virtudes,  entre  las  cuales  esta  es  la 
principal  qtie  los  Beyes  han  de  haber,  como  porque  dello  se  segui- 
ría más  paz  é  sosiego  en  el  regno  de  la  que  había,  lo  cual  el  Con- 
destable cobdiciaba  mucho,  por  la  gran  fianza  que  el  Bey  del  facía. 

De  esto  á  muchos  Grandes  del  reino  non  placía.^  Querían  jus^ 
ticia  é  más  que  justicia  contra  sus  contrarios;  pero  contra  si  é 
contra  los  suyos,  ninguna.  Donde  principalmente,  é  de  la  envidia» 
nació  que  muchos  de  ellos,  queriendo  vivir  sueltamente  ó  á  su  vo- 
luntad, se  aliaron  en  uno  contra  el  Condestable  don  Alvaro  de- 
Luna,  con  iutencion  de  lo  apartar  del  Bey,  é  algunos  tenían  que 
por  lo  destruir  si  pudieran. 

Non  hobieron  lugar  para  ello,  según  adelante  dirá  la  historia. 
Bien  es  de  creer  que  era  Dios  de  su  parte,  por  la  buena  afición 
que  había  á  la  justicia  é  á  la  paz  é  sosiego  del  regno. 
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CAPÍTULO  XI. 

Del  tiempo  que  estovo  el  Rey  en  Zamora  é  el  Rey  ie  Navarra 
con  los  del  Consejo  en  Toro,  i  de  la  venida  del  Infante  é  de  la 
Infanta,  su  mujer,  d  Ocaua,  é  de  lo  que  el  Adelantado  Pedro 
Manrique  procurara  (1). 

Lo  qne  quedó  deste  año  de  qne  fabla  la  historia,  estovo  el  Bey 
en  Zamora,  viniendo  dende  algunas  veces  á  la  fuente  del  Sauce» 
donde  estaba  la  Boina,  é  andando  á  monte  é  á  caza.  Non  andaba 
con  él  de  los  Grandes  sino  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna. 
Los  del  Consejo  estaban  en  Toro,  é  consultaban  todavía  al  Rey 
sobre  lo  que  había  de  hacer,  é  el  Itey  enviaba  á  ellos  al  dotor,  su 
Relator,  mucho  amenudo,  sobre  las  cosas  que  mandaba  &cer.  El 
Bey  de  Navarra  en  este  tiempo  estaba  con  los  del  Consejo  en  Toro, 
aunque  algunas  veces  iba  por  algunos  lugares  de  la  comarca  á  sus 
cazas  é  gasajados,  é  dejaba  todavía  ende  al  Adelantado  Pedro 
Manrique  con  los  del  Consejo,  con  licencia  que  le  ganaba  del 
Bey,  é  un  año  é  más  duró,  que  sin  ella  non  podía  estar,  porque  al 
Bey  non  placía  de  su  estada  ende,  é  ganabágela  el  Bey  de  Nava- 
rra por  algunos  días,  é  aquéllos  acabados,  por  otros  tantos.  Mos- 
trábase mucho  ser  del  Bey  de  Navarra,  é  muy  especial  amigo  del 
Conde  de  Castro.  Tanto  fiaba  ya  del  el  Bey  de  Navarra  como  del 
Conde  de  Castro.  Placía  al  Conde  de  Castro  dello,  porque  le  tenía 
por  mucho  su  amigo;  é  tenía  secretamente  tratados  é  concertados 
casamientos  de  sus  hijos  é  hijas  en  uno.  Quería  el  Adelantado  Pero 
Manrique  que  fuese  secreto,  porque  tenía  sus  amistades  con  Pe- 
dro de  Zúñiga,  con  el  cual,  el  Conde  de  Castro  estaba  desamigo; 
é  por  esa  manera  encubría  del  Conde  de  Castro  otro  casamiento 
de  su  hija  con  hijo  de  Pedro  de  Stúñiga,  el  cual  tenía  concertado, 
según  que  adelante  parescerá  por  la  historia.  Antes  algunos  dias 
de  este  tiempo  vinieron  el  Infante  don  Enrique  é  la  Lifanta  doña 


(1)    Tachado. 
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Catalina,  su  mujer,  de  Valencia  á  Ocaña,  é  por  sn  venida  afinca^ 
ba  más  el  Adelantado  Pero  Manrique  sobre  razón  de  la  dote  de  la 
Infante,  pero  con  ello  más  afincadamente  trataba  de  los  que  ha- 
blan de  estar  en  el  Consejo  del  Rey. 

Estas  cosas  estando  asi,  por  cuanto  ya  se  allegaba  la  Pascua  de 
Navidad,  el  Eey  acordó  de  la  venir  tener  en  la  fuente  del  Saúco 
con  la  Reina.  El  Rey  de  Navarra  acordó  de  la  venir  tener  en  Me- 
dina del  Campo,  é  ficiéronlo  asi. 


Aguí  acaba  el  año  del  nascimienio  de  nuestro  Señor  é 

Salvador  Jesucristo  de  mcoccxxvi  años^  é  de  aquí 

adelante  comienza  el  año  del  dicho  nascimienio 

de  Mcocoxxvii  años,  i  del  reinado  del 

Rey  don  Juan  en  Castilla 

en  XXI  años. 


Ano   de   mccccxxvij. 


".•*. 
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CAPÍTULO  I. 

Cómo  fiU  ti  Rey  de  Navarra  á  Mayorga^  donde  estovo  dos  mesesy 
é  el  Rey  vifw  d  Toro,  é  cómo  después  se  juntaron  en  Toro^  é  con- 
cluyeron de  venir  á  Villalpando. 

Pasadas  las  fiestas,  el  Rey  de  Navarra  fué  á  Mayorga^  una 
villa  suya,  é  fué  con  él  el  Conde  de  Castro^  é  algunos  otxos  caba- 
lleros de  su  casa;  é  por  cuanto  en  este  tiempo  el  B.ey  se  vino  ¿ 
Toro,  el  Adelantado  Pero  Manrique  envió  mucho  afincar  al  Rey 
de  Navarra  que  se  viniese  á  la  corte,  que  había  ya  más  de  dos 
meses  que  non  estaba  en  ella.  El  Rey  de  Navarra  bien  se  quisiera 
detener  por  más  espacio  en  su  tierra;  mas  por  gran  afincamiento 
del  Adelantado  Pedro  Manrique,  desque  sopo  que  el  Rey  era  veni- 
do á  Toro,  vino  él.  En  Toro  se  juntaron  todos  con  el  Rey,  pero 
non  entraron  en  la  cibdad,  porque  non  estaba  bien  sana.  El  Rey 
posó  en  Tagaraboa,  que  es  menos  media  legua  de  la  ciudad.  El 
Rey  de  Navarra  posó  en  otro  lugar  asi  cerca;  ende  esto  vieron  al- 
gunos días  fablando  é  habiendo  sus  consejos  sobre  los  tratos  de  1& 
liga,  é  de  los  que  habían  de  estar  en  el  Consejo,  é  sobre  la  dote  é 
heredamiento  de  la  Infanta  doña  Catalina,  mujer  del  Infante  don 
Enrique,  que  dicho  habemos;  é  después  que  asaz  hobieron  Tablado 
en  ello,  é  non  venían  en  conclusión,  vieron  que  non  estaban  bien 
en  aldeas. 

Fablóse  que  fuese  el  Rey  á  otro  lugar  en  la  comarca,  que  esto- 
viese  sano  é  donde  pudiesen  ser  bien  aposentados.  De  la  ida  á 
Zamora  non  placía  á  algunos,  por  las  sospechas  que  había  entra 
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ellos,  é  faé  acordado  que  faesen  á  Villalpando,  qae  es  un  lugar  de 
doña  María  Solier,  mujer  que  faé  de  Jaan  de  Velasco. 

En  tanto  que  iban  á  repartir  las  posadas,  é  se  concertaba  la 
partida  de  la  corte,  qne  estaba  en  Toro,  el  Bey  volvió  á  la  Fuente 
del  Saúco,  donde  estaba  la  Reina,  é  dende  faé  á  Zamora. 

£1  Eey  de  Navarra  faé  á  Urueña  é  á  San  Pedro  de  la  Tarza, 
é  á  esa  comarca,  por  andar  á  caza,  é  concertaron  que  todos  fuesen 
en  Villalpando  después  de  la  Pascua  de  Resurrección,  que  era 
cerca.  Como  quier  que  ansí  antloviesen  derramados,  los  tratos  anda- 
ban espesos  de  unas  partes  á  otras  sobre  sus  amistanzas  é  enemis* 
tanzas  de  unos  con  otros;  cuáles  guardaría  en  la  corte  é  cuáles  né, 
é  sobre  otras  cosas  de  que  aquí  adelante  se  fará  mención,  é  en 
razón  de  la  dote  é  heredamiento  de  ]a  Infante  doña  Catalina,  que 
era  lo  más  principal,  que  decía  el  Rey  de  Navarra  que  tenía  de 
hacer  acá  en  el  regno,  é  que  non  se  detenía  por  al.  É  eso  mismo 
el  Adelantado  Pero  Manrique,  que  no  teuía  otro  color  á  la  sazón 
porque  tardar  en  la  corte,  non  se  daba  gran  priesa  por  lo  concluir, 
ca  lo  quería  sJongar  por  esperar  otro  tiempo  más  oportuno  para 
lo  librar  más  largamente,  según  que  lo  hobieron. 

CAPÍTULO  n. 

De  la  justicia  qne  se  fizo  en  Toro  por  mandado  de  la  persona  del 
Rey  en  \un  escudero  de  Salamanca  (1). 

Poco  antes  ó  después  de  estas  cosas,  acaesció  estando  el  Rey 
en  Toro,  que  por  el  dotor  Fernando  Diaz,  Oidor  é  Relator  del  Rey, 
á  quien  él  encomendaba  los  fechos  de  justicia  en  que  non  quería 
que  entreviniese  temor^  nin  favor,  nin  cobdicia,  fué  fecha  pesquisa, 
en  uno  con  los  Alcaldes  del  Rey,  sobre  un  caballero  que  llamaban 
Martin  de  Rueda,  que  vivía  en  Salamanca,  é  fuera  traído  á  la 
corte  por  muchas  querellas  que  á  él  eran  dadas  de  muertes  é  ro* 
bos  é  fuerzas  é  otros  maleficios,  é  fué  condenado  por  ellos  á  pena  de 
muerte  por  sentencia,  por  la  cual  lo  mandaron  degollar;  é  traído  á 


(1)    Tachado.  Al  margen:  Con  eiU  capitulo  $e  continúa  «m  el  original  §1  dé  la 
foja  siguieni*. 
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la  plaza  el  verdugo  para  ejecutar  la  justicia  en  presencia  de  los 
alguaciles,  vino  ende  el  Rey  de  Navarra,  é  con  él  el  Conde 
■de  Castro,  é  tomó  este  preso  á  la  justicia,  donde  estaba  tendido 
en  el  suelo  para  lo  degollar  el  sayón,  é  levóle  consigo  al  palacio 
"del  Bey,  é  presentóle  ante  él  diciendo  que  aquel  caballero  non  fue- 
ra bien  oido  á  su  justicia,  é  que  le  suplicaba  é  pedia  por  merced 
que  lo  mandase  oir. 

El  Eey  se  mintió  mucho  por  el  Bey  de  Navarra  así  se  haber 
•atrevido  á  su  justicia,  é  tomar  el  preso  á  sus  alguaciles,  é  mand6 
que  íiiese  luego  entregado  el  proceso  á  Garci  Alvarez,  Señor  de 
Oropesa,  é  dijo  al  Bey  de  Navarra  que  non  le  piada  de  él  así 
haber  tomado  el  preso;  pero  en  cuanto  atañía  á  lo  que  pedia  que 
lo  mandase  oir,  que  luego  mandaba  é  mandó  á  los  dotores  Peria- 
ñez  é  Diego  Bodriguez,  del  su  Consejo,  que  viesen  el  proceso  é  le 
ficiesen  del  relación.  Los  cuales,  visto  el  proceso,  hicieron  al  Bey 
relación  de  cómo  la  sentencia  primera  fuera  bien  dada,  é  que  debía 
ser  ejecutada,  y  luego  en  ese  día  mismo  mandó  el  Bey  que  fuese 
ejeciTtada,  é  fué  el  preso  degollado  en  la  plaza  é  lugar  donde  pri- 
meramente fuera  tomado. 

Con  esto  se  indignaban  todavía  más  algunos  Grandes  del  reino 
-que  en  la  corte  estaban,  é  se  juntaban  en  uno  contra  el  Condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna,  porque  entendían  que  él  animaba  mucho 
al  Bey  ¿  facer  justicia,  de  la  cual  á  ellos  non  placía. 

CAPÍTULO  ni. 

Cómo  7W  vino  al  Rey  d   ViUaljtando,  é  lo  que  ende 
recresció  en  otras  cosas  (1). 

Dicho  habemos  cómo  partió  el  Bey  de  Tagaraboa,  é  el  Bey  de 
Navarra  é  los  otros  del  Consejo  que  ende  estaban,  con  acuerdo  de  se 
ayuntar  en  Villalpando,  é  por  cuanto  había  bien  ...  (2)  días  que 
partieran  de  Tagaraboa,  é  el  Bey  se  detenía  en  Zamora,  parescía  al 


(1)  Tachado:  Cámo^  porque  «•  tardaba  la  venida  del  Rey  á  ViUalpando,  envió  á  él 
"«i  Rey  de  Kavan-a  un  mensajero. 

(2)  En  blanco  en  el  orisrinal. 
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Bey  de  Navarra  qne  tardaba,  é  aan  recelaba  que  tardaría  más;  k 
por  ende,  envióle  una  persona  de  sa  casa  sobre  ello  desde  nna 
aldea,  cerca  de  Villalpando,  donde  él  estaba,  con  su  carta  de  creen- 
cia para  él,  é  otra  para  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  i 
pedir  por  merced  al  Rey  que  le  pluguiese  de  venir,  é  aun  mos- 
trando algún  sentimiento  de  la  tardada;  é  mandó  á  aquella  per- 
sona que  dijese  al  Bey  é  al  Condestable  algunas  razones  por 
donde  sospechaba  que  á  sabiendas  se  detenia  el  Rey,  que  non 
quería  venir  á  Villalpando;  é  enviando  este  mensaje,  el  Rey  de. 
Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo.  El  mensajero  falló  al  Rey 
cuatro  leguas  aquende  de  Zamora,  en  el  camino  para  Villal- 
pando, en  un  lugar  que  dicen  Castronuevo,  é  dio    las  cartas; 
é  porque  vio  que  el  Rey  se  venia,  non  declaró  las  dudas  que 
el  Rey  de  Navarra  le  babia  mandado  decir.  Pero  dijo  de  la  tar- 
dada, de  la  cual  se  excusó  el  Rey,  é  daba  la  culpa  al  Rey  de 
Navarra,  é  aun  aprobaba  su  razón  el  Rey,  porque  el  Rey  de 
Navarra  se  iba  á  Medina,  é  él  se  venía  á  Villalpando.  E  fablando 
esta  persona  con  el  Condestable  sobre  la  carta  de  creencia  que  le 
diera,  vino  á  razón  que  fablaron  de  las  maneras  é  sospechas  qua 
del  uno  al  otro  había,  especialmente  con  el  Conde  de  Castro;  ca 
todo  se  reputaba  una  cosa  lo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Conde  da 
Castro,  porque  el  Rey  de  Navarra  non  seguía  otro  consejo,  salvo 
el  suyo. 

E  tanto  é  tan  largo  se  estendió  la  fabla,  que  hobo  razón  esta, 
persona  de  fablar  sobre  ello,  é  fabló  largamente  con  el  Rey  de 
Navarra,  á  ñn  que  se  toviesen  mejores  maneras  porque  cesasen 
las  sospechas  entre  ellos.  El  Rey  de  Navarra  dio  á  entender  que 
le  placía  mucho  de  ello,  é  que  le  placería  que  esta  persona  tomase 
á  fablar  con  el  Condestable,  para  que  se  igualasen  é  cesasen  todas 
dudas;  é  aunque  non  quería  que  de  ello  sopiese  cosa  alguna  el 
Conde  de  Castro,  é  en  caso  que  esta  persona  le  decía  que  era  bien 
que  lo  fablase  con  el  Conde,  el  Rey  de  Navarra  todavía  decía 
que  non  era  su  intención  que  lo  sopiese  fasta  que  fuese  con- 
cluido. 

Esta  persona  continuó  las  fablas  é  tratos  entre  el  Rey  de  Na- 
varra é  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  cerca  de  tres  meses^ 
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fasta  poner  las  cosas  en  tales  términos,  que  camplian  bien  á  ser* 
vicio  del  Rey  é  del  Bey  de  Navarra,  é  eso  mismo  á  la  honra  del 
Condestable  é  al  bien  avenir  de  los  fechos,  sin  daño  nin  mengua, 
nin  perjuicio  de  persona  alguna.  De  lo  cual  era  el  Rey  sabidor; 
é  aún  porque  esta  persona  diese  mejor  cuenta  á  Dios  é  al  Rey,  é  á. 
los  Señores  entre  quien  trataba,  si  menester  fuese,  un  mes  antea 
de  la  conclusión,  puso  en  ello  á  una  persona  religiosa  de  mucha 
buena  vida,  é  conoscida  por  tal  en  todo  q1  reino;  el  cual  vi6  los 
apuntamientos  que  se  facían  en  estos  tratos,  é  enmendó  en  ellos 
algunas  cosas  que  le  parescieron  que  eran  de  enmendar,  para  que 
fuese  bien  guardado  en  ellos  el  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  el 
bien  de  sus  regnos. 

É  todo  bien  visto  é  concertado,  algunos  de  los  que  mucho  mon- 
taban con  el  Rey  de  Navarra,  que  sabían  de  ello,  en  caso  que  él 
decía  que  lo  non  comunicaba  con  persona  ninguna,  tuvieron  tales 
maneras  con  él,  que  le  fícieron  dejar  de  ello;  non  sin  algún  falles- 
cimiento  de  lo  que  debiera  guardar.  En  lo  cual  el  Rey  de  Navarra 
é  el  Conde  de  Castro  aventajaron  poco  en  su  honra,  é  menos  en  su 
provecho,  según  lo  que  se  mostró  dende  á  poco  tiempo;  é  si  antes 
estaban  el  Rey  de  Navarra  é  el  Conde  de  Castro  sospechosos  é 
dudosos  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  mostráronsele  des- 
pués contrarios,  descubiertos  de  estos  tratos. 

Non  declara  la  historia  más  de  lo  declarado,  porque  non  be- 
bieron efecto  ninguno. 

CAPÍTULO  IV. 

CévM  el  Rey  acordó  de  ir  á  Zamora,  é  fueron  ende  el  Rey  de  Na^ 
varra  é  iodos  los  otros  del  Consejo  é  la  corte,  é  lo  que  ende 
recresció  (1). 

Tales  eran  ya  las  sospechas  entre  unos  é  otros,  que  buenamente 
non  fallaban  lugar  donde  el  R^y  estoviese,  é  que  todos  los  de  su 
-corte  le  hobiesen  por  seguro.  Era  informado  el  Rey,  que  el  Rey 


(1)    Tachado:  Cómo,  dejada  la  ida  de  Villalpando^  fué  el  Rey  á  Zamora,  adelas  aoa' 
pechas  descubiertas  qtte  Ao^ia  entre  los  unos  4  los  otros,  é  de  los  tratos  que  se  fawtn^ 
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-de  Navarra  facía  ligas  é  jnramentos  por  si,  é  por  el  Rey  de  Ara« 
gon,  é  por  el  Infante  don  Enriqae,  sus  hermanos,  con  algunos 
Orandes  del  regno,  é  que  se  facían  contra  el  Condestable  é  contra 
los  otros  que  por  él  habían  lagar  cerca  del  Rey,  por  los  echar 
-dende.  E  que  por  esta  misma  manera,  é  con  esta  intención,  &cía 
liganzas  é  juramentos  el  Infante  don  Enrique  por  su  parte,  é  por 
los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra ,  sus  hermanos. 

Estaba  en  este  tiempo  con  el  Rey  de  Navarra  un  Secretario 
del  Rey  de  Aragón,  que  le  enviara,  decíase  que  con  su  poder,  sobre 
esto;  é  otro  Secretario  del  Rey  de  Aragón  estaba  con  el  Infante 
don  Enrique,  decíase  que  por  esa  manera  é  con  ese  poder;  de  lo 
cual  el  Rey  había  muy  gran  enojo,  é  por  ende  dudaba  de  entrar 
en  lugar  donde  cosa  alguna  se  pudiese  cometer  contra  el  Condesta- 
ble, nin  contra  los  otros  de  quien, él  fiaba.  Asimismo  el  Rey  de  Na- 
varra tenía  duda  que  pues  el  Rey  así  estaba  informado,  que  podría 
ser  que  por  tal  manera  remediase  en  ello,  que  él  ó  aquellos  que  en 
ello  le  ponían,  non  se  fallasen  de  ello  bien.  Por  esto  cesó  la  ida  de 
Villalpando,  aunque  la  fama  fué  porque  non  estaba  sana  de  pesti- 
lencia, é  la  ida  de  Zamora  quisiera  el  Rey  de  Navarra  excusar; 
pero  el  Rey  dijo  que  era  su  merced  todavía  de  ir  dende,.é  así  se 
había  de  hacer.  Fué  ende  el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  caballeros 
que  continuaban  en  la  corte,  é  por  razón  de  estas  sospechas,  los 
de  la  casa  del  Rey  de  Navarra  fueron  así  apercebidos  de  guerra 
como  de  corte;  pero  secretamente;  para  lo  uno  armas,  é  para  lo 
otro  tratos. 

Asimismo  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  fizo  venir  al- 
gunos homes  do  armas  de  su  casa,  demás  de  los  que  tenía  ordina- 
rios, é  de  las  cien  lanzas  de  la  guarda;  por  esto  algunas  veces  dudó 
el  Condestable  de  venir  al  Palacio  del  Rey  de  Navarra,  donde 
muchas  veces  se  tenía  Consejo  por  mandado  del  Rey,  y  aun  sin 
Consejo  solía  el  Rey  venir  asaz  veces  á  ver  al  Rey  da  Navarra; 
<;a  todavía  hobiera  voluntad  de  le  servir,  guardando  servicio  del 
Rey;  é  aún  así  lo  mostrara  por  las  obras.  Otras  veces  dudó  el  Rey 
de  Navarra  de  descabalgar  en  Palacio  del  Rey  como  de  cada  día 
solía  descabalgar.  Tantas  eran  ya  las  sospechas,  é  tan  descubier- 
•tas,  que  en  dos  meses  ó  más  que  de  aquel  camino  el  Rey  en  Zamora 
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^)studo,  non  se  ayuntaron  á  Consejo  todos,  como  soHan,  nin  se 
despachaban  los  negocios;  é  si  algunas  veces  el  Bey  de  Navarra  é 
todos  los  otros  estaban  en  Consejo  con  el  Rey,  tenía  el  Consejo  en 
el  campo,  cabalgando  tres  ó  cuatro  veces. 

Por  estas  cosas  acordó  el  Bey  que  se  vedasen  las  armas,  ¿ 
«pviólo  decir  por  sus  Alcaldes  al  Bey  de  Navarra.  Él  respondió 
que  pues  su  merced  asi  era,  que  las  mandase  vedar  eso  mismo  á 
los  homes  de  armas  que  tenía  el  Condestable  en  la  guarda,  é  que 
á  él  de  buen  talante  placería  de  lo  guardar  asi,  por  todos  los 
suyos. 

Fuéle  respondido  que  aquellas  de  la  guarda  non  eran  de  la 
condición  de  los  otros;  ca  el  Bey  podía  é  debía  tener  tanta  gente 
de  armas  cuanta  entendiese  que  cumplía  para  en  la  guarda  suya 
é  de  la  justicia  (1). 

(Antes  que  tan  adelante  estuviese  este  fecho  del  vedar  de  las 
armas,  el  Conde  de  Castro  é  el  Adelantado  Pedfe  Manrique  fa- 
blaron  con  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  sobre  los  fechos 
que  á  la  sazón  ocurrían,  diciendo  que  catasen  alguna  buena  ma- 
nera de  sosiego  en  ellas;  é  le  respondió  que  le  placería  mucho  de 
ello,  é  que  se  juntasen  é  viesen  todas  las  cosas  que  ellos  enten- 
dieseii  ser  complideras  á  servicio  del  Bey,  é  á  su  honra  del 
Condestable  é  de  ellos,  é  de  todos  los  otros  Grandes  del  reino;  ó 
que  él  sería  de  muy  buen  talante  en  ellas. 

Ellos  respondieron  bien  á  ello;  pero  como  paresció  adelante, 

otro  camino  levaban  los  movedores  de  esta  fabla.) 

» 

E  por  cierto,  según  las  maneras  andaban,  bien  nescesaria  era 
la  guarda,  é  muchos  daños  excusó. 

Sobre  esto  había  asaz  razones  é  mensajes  de  unas  partes  á 
otras,  é  aun  no  cesaban  los  tratos. 


(1)  Tachado  lo  que  sig-ue  entre  paréntesis,  Al  marguen,  dice:  Fué  replicado  qu9 
«¿  Condestable  tenia  sim  temas  é  intinciones  con  algunos  Grandes  de  la  corte^  é  que  non 
tra  guisado^  nin  su  servicio  ^ue,  so  color  de  la  ffuardOf  tovxese  él  gente  para  facer  mal 
é  daño  á  otros  algunos  en  su  corte. 


CAPÍTULO  V. 
De  cómo  sopo  el  Rey  que  el  Ii\faiüe  don  Enrique  tenia  á  la  corte, 

i  lo  que  sobre  ello  pasó  (1). 

Estando  las  cosas  en  la  maDora  que  dicho  habomos,  iab  dicho 
al  Bey  qae  el  Infanta  don  Enriqne  estaba  en  Ocaña  é  se  apresta- 
ba para  venir  á  la  corte,  diciendo  qae  se  alargaba  el  libramiento 
de  sns  negocios,  é  por  ende,  qae  por  so  persona  qnería  venir  i  los 
librar. 

Lo  cnal  el  Bey  non  bobo  por  bien,  porqne  non  habla  de  venir 
el  Infanta  sin  sn  licencia,  según  dicho  ha  la  historia,  ¿  por  ende, 
envió  á  él  su  mensajero  con  su  carta,  por  donde  le  envió  mandar 
qne  non  partiese  fasta  que  se  viese  más  en  sas  negocios,  é  él  le  en- 
víase decir  que  viniese.  A  lo  cual  respondió  el  Infanta  que  asaz 
habia  pasado  tiempo  é  tiempos  en  que  pudieran  ser  despachados 
sns  negocios,  cuyo  alargamiento  creía  que  fuese  por  falta  de  los 
qae  lo  procuraban,  ó  que,  paos  ¿  él  ó  á  la  Infante,  su  majar,  iba 
tanto  en  ellos,  é  non  tenia  otro  qaien  mejor  los  procurase,  que  él 
por  su  persona  los  quería  venir  ¿  procurar,  atreviéndose  4  sn 
Merced,  á  la  cual  saplioaba  qae  non  lo  hobiese  por  enojo. 

Esta  respuesta  asi  dada,  partió  luego  de  Ocaña,  é  tenia  sa  ca- 
mino derecho  para  Zamora,  donde  el  Bey  estaba. 

Eran  ya  concertados  los  Maestres  de  Calatrava  é  da  Alcántara, 
é  otros  caballeros  que  viniesen  con  é!,  é  venían.  Los  que  con  él  ó 
con  los  Maestres  é  otros  caballeros  venían  traían  algunas  armas, 
demás  de  las  de  camino,  aunque  non  enteramente  nin  públicas. 

Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acrescentóse  el  enojo  que  prí-  ' 
mero  bobiera,  é  envió  luego  al  Infante  don  Enrique  á  Diego  da 
Stúñiga,  hijo  de  Diego  López  de  Stúñiga,  que  fuese  á  ¿1  á  mis 
andar.  Con  el  cnal  le  envió  mandar  que  non  partiese  en  ninguna 
guisa,  é  que  si  partido  era,  que  se  volviese,  cartiñcándole  qae,  si 
lo  non  ficiese,  que  habría  de  él  gran  enojo  é  habría  de  proveer  por 
.,  que  el  Infanta  non  se  fallarla  bien  de  ello. 

no  it  Infanit  don  Bnriijuí  Muía  al  Rey,  4  <I  Rty  it  tnviS  maniar 
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Diego  de  Stúñiga  partió  luego,  é  fallóle  aquende  los  puertos,  6 
díjole  tanto  cuanto  el  Bey  le  mandó,  é  muchas  razones  de  si  mis« 
mo,  por  le  traer  á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Bey. 

Non  lo  pudo  librar  con  él;  todavía  decía  que  por  librar  sus 
negocios  venía,  é  desque  ante  la  majestad  del  Bey  fuese,  él  diría 
tales  razones  por  qué  él  debía  venir  é  su  Merced  no  haber  enojo 
de  ello,  como  quier  que  alguna  razón  de  esta  venida,  é  grande,  era 
por  sus  negocios;  x>ero  como  después  paresció,  más  era  por  £Eibla 
de  muchos  de  los  que  venían  con  él  é  de  los  que  estaban  en  corto, 
tratada  de  muchos  días. 

É  por  ende,  non  era  ya  en  el  Infante  de  la  excusar  sin  consen« 
timiento  de  ellos,  é  continuó  su  camino. 

CAPÍTULO  71. 
Cómo  el  Rey  pariió  de  Zamora,  é  lo  que  después  recresció  (1). 

Desque  el  Bey  sopo  que  el  Infante  don  Enrique  todavía  venía 
sin  embargo  de  sus  mas  datos,  é  sintió  las  maneras  como  iban, 
acordó  de  partir  de  Zamora  é  tener  su  camino  para  Valladolid, 
porque  el  Infante  sería  en  esa  comarca,  é  mandó  partir  toda  su 
corte  con  él. 

Non  se  detuvo  en  el  camino  más  que  dos  ó  tres  días,  é  vino  á 
Simancas,  donde  se  detuvo,  é  con  él  algunos  de  su  Consejo,  fasta 
saber  de  Valladolid  si  estaba  sana,  é  se  concortasen  las  posadas; 
pero  la  gente  de  la  corte  venían  á  Valladolid.  El  Bey  de  Navarra 
vino  á  Medina  del  Campo,  teniendo  su  camino  para  Valladolid. 

Después  que  llegó  el  Bey  á  Simancas,  cinco  ó  seis  días,  vino 
el  Bey  de  Navarra  á  Valladolid,  é  dende  á  tres  ó  cuatro  días, 
vino  el  Infante  don  Enrique  á  Tudela  de  Duero,  cerca  de  Vallado- 
lid,  é  con  él  (2)  (don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava;  é  don 
Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara;)  los  Maestres  é  otros 


(1)  Tachado:  Cómo  el  Rty  vino  á  Simanecu  é  $1  Bey  de  Nawnrra  á  Valladolid^  i 
tamo  fué  demandada  licencia  al  Bey  porque  el  Infante  entraee  en  Valiadolid,  é  la 
otorgó. 

(2)  Tachado  lo  compreudido  entre  paréntesis. 
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caballeros,  é  á  segunda  noche  que  él  ende  llegó,  fué  el  Hey  de  Na*^ 
varra  camino  de  Tudela,  cuanto  una  legua,  ó  vino  ende  el  Infante 
don  Enrique  á  se  ver  con  él,  é  estovieron  en  uno  gran  pieza. 

Non  vino  el  Infante  luego  derecho  á  ValladoHd,  porque  en  caso 
que  sin  licencia,  é  contra  mandamiento  del  Bey,  había  traido  su 
camino  con  intención  de  venif  á  la  corte;  pero  para  entrar  en  ella 
quería  esperar  licencia  del  Bey.  É  luego,  otro  dia,  el  Bey  de  Na* 
varra  envió  pedir  por  merced  al  Bey  que  diese  licencia  al  Inían« 
te  que  le  fuese  besar  las  manos  é  facer  reverencia.  El  Bey  non  se 
la  otorgó  en  aquella  vez  nin  en  otras  asaz  que  sobre  ello  envió,  é 
por  muy  gran  añncamiento  que  sobre  ello  se  fizo  en  diversas  ins- 
tancias, é  porque  los  del  Consejo  que  estaban  con  el  Bey  dijeron 
á  su  Merced  que  mejor  era  que  estuviese  en  Yalladolid  que  non 
por  aldeas  en  que  ficiesen  daño,  consintió  que  viniese  á  Yalladolid» 
aunque  non  de  buena  voluntad. 

Non  mandó  dar  posadas  al  Infante  nin  á  los  Maestres  que  con 
él  venían,  é  posaron  en  el  monasterio  de  San  Pablo  con  el  Bey  de 
Navarra,  con  el  cual  el  Infieinte  comía  é  dormía  continuadamente. 
Los  Maestres  todavía  posaron  en  el  Monasterio  de  ese  camino. 

Más  se  facía  esto  por  mengua  de  confianza  que  por  mengua  de 
posadas,  que  á  pocos  días  que  á  Yalladolid  vinieron,  las  mandó  el 
Bey  dar,  é  por  ende  non  cesaba  la  compañía  de  la  cama  é  de  la 
mesa  del  Infante  con  el  Bey  de  Navarra.  (1)  (Dende  á  pocos  díaa 
que  éstos  en  Yalladolid  iueron,  vinieron)  El  Conde  de  Castro,  (don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,)  tenía  en  el  monasterio  su  cámara, 
cerca  de  la  del  Bey  de  Navarra.  Dende  á  pocos  días  que  éstos  en 
Yalladolid  fueron,  vinieron  ende  Pedro  de  Yelasco,  Camarero  ma- 
yor del  Bey;  Pedro  de  Stúfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey;  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Señor  de  Buitrago;  Eemand  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Yaldecorneja,  non  juntamente,  mas  en  diversos  días,  é  á  cada 
uno  de  ellos  salieron  rescibir  el  Bey  de  Navarra  é  el  Infante  don 
Enrique,  faciéndoles  mucha  fiesta. 

É  aquel  día  que  llegaba  cada  uno  de  ellos,  que  era  á  la  tarde» 


(1)    Tacbado  lo  contenido  entre  paréntesis. 
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descabalgaban  en  el  Monasterio  é  cenaban  con  elloa^  salvo  Pedro 
de  Stúñiga  que  vino  al  Monasterio,  el  cual,  aunque  fué  mucho  ro- 
gado que  cenase  con  ellos,  non  descabalgó  nin  cenó  ende. 

Con  el  Rey  estaba  en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  don< 
Juan  de  Contreras;  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna;  el  Almi- 
rante don  AlfoDSO  Enriques;  don  Hodrigo  Alfonso  Pimentel,  Con- 
de de  Benavente;  Fernán  Alfonso  de  Itobres,  Contador  mayor  del 
Bey;  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa;  los  dotores  del 
Consejo  Periañez  é  Diego  Eodriguez,  é  algunos  Oficiales  de  la 
corte. 

£n  Valladolid  estaba  el  Rey  de  Navarra;  el  Infante  don  Enri-- 
que;  los  Maestres  de  Calatrava  é  de  Alcántara;  el  Conde  de  Cas- 
tro; el  Obispo  de  Palencia,  Pedro  de  Yelasco;  el  Adelantado  Pero 
Manrique;  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Buitrago;  Eernand 
Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Valdecorneja. 

Pedro  de  Stúñiga  estaba  eso  mismo  en  Valladolid,  pero  non  en- 
traba en  Consejo  alguno  con  ellos,  nin  iba  á  su  palacio,  antes  algu- 
nas noches  desde  Valladolid  se  iba  ver  con  el  Condestable  don  Al- 
varo de  Luna. 


CAPÍTULO  VIL 

C6mo  después  de  todos  ayuntados,  estos  que  estaban  en  ValladoUd¡ 
habían  sus  Consejos,  é  lo  que  dende  se  siguió  (1). 

Estos  Señores,  Rey  de  Navarra,  é  Infante  don  Enrique,  é 
Maestres,  é  Perlados  é  caballeros  que  dicho  habemos,  salvo  Pedro 
de  Stúñiga,  habían  sus  Consejos  en  el  monasterio  de  San  Pablo» 
muy  estrechos  é  continuos,  de  día  é  de  noche.  La  intención  princi- 
pal suya  era  trabajar  por  todo  su  poder  porque  el  Condestable  fue- 
se apartado  de  cerca  del  Rey,  é  eso  mesmo  los  suyos  que  por  él  en 
la  cámara  del  Rey  habían  entrado. 

Decían  que  era  gran  desservicio  del  Rey  tanta  fianza  é  tanto 


(1)  Tachado:  Del  Comtjo  q%M  twúan  loi  qtie  €9taban  en  Valladolid  sobre  que  el  Rey 
parlieu  dtúal  CondéttabU^  é  de  los  tratos  que  iobre  ello  Unían  el  Adelantado  Pedro* 
Manrique  é  Fernand  Alfonso, 
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lagar  como  el  Bey  del  facl&  6  la  daba,  ¿  que  por  rato  el  Rey  non 
curaba  de  loa  negocios  tanto  como  dabia,  nin  quería  entender  en 
ellos,  porque  todo  lo  dejaba  á  la  voluntad  del  Condestable,  é  eos 
aquello  entendía  él  ser  descargado  del  cargo  que  tenia  dal  regi- 
mieut»  del  reino. 

Todos  en  uno  decían  mucho  mal  de  haber  un  Privado  de  que  el 
Bey  fíase  todas  las  cosas;  é  cada  uno  de  ellos  lo  quería  ser,  é  non 
trabajaba  por  al,  ¿  buscaban  vías  como  esto  ficiesen. 

Cada  uno  de  ellos  decía  la  sUya  é  daba  su  consejo,  pero  non  Be 
concordaban  en  la  via,  ¿  non  sin  razón,  ca  ser  contra  la  voluntad 
tan  firme  del  Rey  non  se  podía  facer  por  ningunas  cautelas  nía 
maneras  sin  mal  resabio. 

En  estos  consejos  estoviaros  algunos  días,  que  non  se  concor- 
daban en  ninguna  cosa  facer,  salvo  que  concordaban  todos  en  en- 
viar al  Rey  su  petición  sobre  ello,  asignando  muchas  rasónos  por 
donde  le-ficiesen  entender  que  era  esto  mucho  su  servicio,  é  que 
donde  &  su  Merced  non  pluguiese  de  lo  facer,  que  seria  muy  grande 
aa  deservicio,  ¿  muy  gran  escándalo  en  todo  ello  é  eu  la  mayor 
parte  de  sus  reinos. 

En  esto  concordaban  todos  qne  era  bien  que  se  ficiaso;  pero 
preguntaban  algunos  entre  ellos,  qne  donde  por  esto  al  B^y  non 
pluguiese  de  lo  facer,  qué  otra  manera  sa  ternia  en  ello.  A  esto  non 
fallaban  buena  respuesta  nin  buen  consfijo,  salvo  que  decían  algu- 
nos que  se  probase  nna  vez  &  facer  esta  petícJou  por  todos,  é  pw 
ventura  saldria  obra  dello;  é  que  si  non  saliese  obra,  que  después 
habi'ian  su  consejo  sobre  lo  qne  en  ello  hobiesen  de  facer.  A  otros 
non  páresela  bien  esto,  diciendo  que  non  era  de  probar  aquello  da 
que  eran  ciertos  qne  non  saldría  fruto. 

Andando  las  cosas  así  entre  ellos,  al  Adelantado  Pero  Hann- 
que  é  Fernand  Alfonso  de  Robres,  qne  eran  el  corazón  de  todos  los 
tratos  de  unas  parlas  é  otras,  bebieron  á  fablar  é  tratar  en  ello  con 
unos  é  con  otros  muy  adentro  é  muy  continuada  é  afincadamente. 

Fernand  Alfonso  iba  é  venia  da  cada  día  de  Bimancas  &  Talla- 
dolid  sobre  estos  fechos. 

A  la  fin  trujaron  los  negocios  á  la  manera  ¿  concordia,  ai  asi  se 
puede  decir,  que  adelante  dirá. 


« "  •  >- 
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Mucho  quisiera  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  ver  al  "Rey 
*de  Navarra  á  esta  sazón,  é  aún  el  Rey  de  Navarra  asi  lo  quisiera; 
mas  tantas  guardas  é  velas  tenia  sobre  sí  el  Bey  de  Navarra,  que 
non  le  daban  logar  solamente  para  fablar  con  sus  camareros;  pero 
con  todas  estas  guardas  lo  £ciera,  salvo  porque  gelo  estorbaban 
aquellos  que  más  lugar  hablan  con  él. 

Estos  eran  el  Conde  de  Castro  é  el  Adelantado  Pedro  Man- 
rique. • 


CAPÍTULO  vni. 

Za  manera  que  se  tovo  en  concordar  los  dichos  debates  (J). 

Grave  cosa  es  traer  muchos  entendimientos  á  una  opinicm, 
aunque  sean  de  una  voluntad,  é  mucho  más  grave,  cuando  son  de 
contrarias  é  diversas  voluntades,  é  que  non  tienden  á  un  ñn;  é  por 
ende  el  mejor  remedio  de  que  en  esto  tal  por  la  mayor  parte  se 
usa,  es  trabajar  por  sacar  las  cosas  de  muchos  entendimientos  é 
voluntades,  é  traerlas  á  los  menos  que  ser  pueda.  Ijos  que  á  buen. 
£nlo  facen,  buscan  los  menos  é  más  sanos;  los  que  á  otros,  bus- 
can  otro.  E  porque  en  estos  debates  non  solamente  había  muchos  é 
diversos  entendimientos,  mas  contrarios,  ca  principalmente  dos 
partes  contrarias,  una  de  los  que  estaban  con  el  Key,  é  otra  de  los 
que  estaban  en  Valladolid;  é  si  bien  se  escudriñara,  en  cada  una 
de  estas  partes  se  fallaran  contrarias  voluntades;  é  por  ende  es 
de  creer  que  esta  consideración  bebieron  los  que  trataron  que 
"estos  fechos  se  dejasen  en  pequeño  número  de  personas. 

Fué  tratado,  é  acordóse,  que  el  Almirante  don  Alfonso  Enri- 
quez  é  don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Adelan- 
-tado  Pedro  Manrique,  é  Pernand  Alfonso  de  Robres,  viesen  estos 
fechos  sobre  que  eran  los  debates  de  lo  que  dicho  habemos,  que  de- 
cían el  Rey  de  Navarra  é  los  que  estaban  en  Valladolid  en  razón 
del  apartamiento  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  é  de  los 

(1)  Tachado:  De  cómo  se  concordaron  én  que  cierto*  Jueces  viestn  los  debates  épro^ 
fiunciasen  en  elloSy  é  délas  firmezas  qus  se  otorgaron  para  estar  por  su  pronuncia- 
miento. 

Tomo  XCIX,  29 
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que  por  él  eran  é  andaban  en  ]a  cámara  del  Rey,  é  lo  qne  contra, 
ellos  se  decja,  asi  por  el  Condestable,  como  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  que  estaban  en  Simancas,  é  otros;  ó,  sobre  todo,  ordenasen  é- 
pronunciasen  aquello  que  entendiesen  que  más  cumpHa  al  servi- 
cio del  Rey,  é  al  buen  regimiento  de  sus  regnos;  é  que  ordenasen 
eso  mismo  antes  que  en  lo  principal  pronunciasen  aquellas  cosas 
quo  entendiesen  que  cumplía  de  se  facer  ó  ordenar,  para  que  mejor 
é  más  libremente  pudiesen  pronunciar  en  lo  principal,  é,  pronun- 
ciado mejor,  viniese  á  ejecución.  E  porque  esto  hobieso  firmeza 
é  non  se  pudiese  contradecir,  fizóse  sobre  ello  compromiso  con 
grandes  fuerzas  é  firmezas,  en  el  cual  los  Jueces  eran  estos  cuatro- 
juntamente,  é  si  non,  se  concordasen  que  el  Prior  de  San  Benita 
de  Vallad olid  fuese  quinto,  é  lo  que  los  dos  é  el  Prior  ordenasen,, 
que  aquéllo  valiese. 

Las  partes  que  en  él  se  nombraron,  fueron:  el  Rey  de  Navarra, 
é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  Mayor  del  Rey,  de  la  una  parte,  y 
el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna^  de  la  otra.  É  la  razón  sobre 
que  habían  do  pronunciar,  era  sobre  cómo  estoviesn  el  Rey  más 
libre  para  regir  sus  regnos,  é  si  para  esto  estaría  el  Condestablcv 
cerca  de  íA  6  non;  é  así  mesmo  de  los  que  por  él  eran  en  la  cámara 
del  Rey.  Ficieron  esas  dos  partes  ó  los  otros  Perlados  é  Caballeros, 
de  una  parte  é  de  oti  a,  juramento  de  goardar  lo  que  los  Jueces 
pronunciasen,  en  cuanto  en  ellos  fuese;  é  eso  mismo  fizo  el  Rey 
juramento  do  lo  guardar  él,  é  facer  guardar  á  las  partes,  é  á  otra 
cualesquiera  personas  á  quien  tocase;  é  mandó  á  los  Procuradores^ 
de  las  ciudades  que  ende  estaban,  que  jurasen  en  nombre  de  ellas», 
cuyos  Procuradores  eran,  ó  suyo,  de  ser  en  favor  de  lo  facer  guar- 
dar. Fué  dado  á  los  Jueces  término  de  diez  días  para  que  pro- 
nunciasen. 

Estos  Jueces  entraron  en  el  Monasterio  de  San  Benito  de  Va- 
llad olid,  con  prometimiento  de  non  salir  dende  fasta  que  pronuu- 
ciasen  ó  pasase  esto  término  en  que  ellos  habían  de  pronun-^ 
ciar. 

(1)  Non  viniera  el  Rey  nin  el  Condestable  á  otorgar  este  com- 

(1)    Tachado  hasta  el  fin  del  capitulo. 
Al  margen.  No  está  ea  el  original. 
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promiso  nin  á  fiar  estos  fechos  de  persona  algana,  sino  porque  de 
los  dos  de  los  que  dicho  habernos  non  hablan  dabda  ninguna. 

Notorio  era  por  todo  el  regno  que  Fernand  Alfonso  de  Robres 
era  cosa  propia  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  é  que  fiaba 
de  él  asi  como  de  si  mismo. 

Del  Almirante  don  Alfonso  Enriquez  entendía  el  Condestable 
ser  muy  cierto,  por  amistanza,  é  aun  alianza  que  con  él,  en  uno  con 
otros,  tenia.  Pero  por  más  se  asegurar  de  él,  cuatro  ó  cinco  días  an- 
tes que  se  otorgase  el  compromiso,  convidó  á  él  é  al  Conde  de  Bena- 
vente,  su  yerno,  é  á  Fernand  Alfonso  de  Robres;  é  desque  hobieron 
comido,  dijo  asi  al  Almirante  é  al  Conde  de  Benavente:  <:  Caballeros^ 
bien  sabedes  que  ha  días  que  vosotros  y  yo  somos  de  una  compa- 
ñía en  el  servicio  del  Rey,  é  los  juramentos  que  entre  nosotros  son 
pasados,  é  la  buena  compañía  que  vos  yo  he  fecho  en  este  tiempo, 
é  las  muchas  gracias  é  mercedes  que  vos  yo  he  procurado  del  Bey, 
mi  Señor;  é  por  ende,  non  embargante  quo,  según  verdad  é  ley  do 
caballería,  yo  no  he  por  qué  dudar  de  vos  otros  más  que  de  mí 
mismo  en  la  fe  ó  verdad  que  me  tenedes  dada,  é  yo  á  vosotros,  é 
si  de  vosotros  fuese  engañado,  la  vergüenza  é  mengua  bien  vedes 
en  quien  quedarían,  según  lo  que  entre  nosotros  es,  mayormente 
acatadas  vuestras  personas  é  linaje  é  estados;  é  si  á  un  caballero 
simple  estaría  mal  de  ir  contra  su  fe  ó  verdad,  mucho  peor  estaría 
á  los  Graiides  homes  como  vosotros  sodes:  cuanto  más  conside- 
rando el  debdo  que  vos,  señor  Almirante,  alcanzados  con  el  Bey, 
mi  Señor,  é  la  edad  en  que  sodes,  las  cuales,  bien  pensadas,  debo 
yo  creer  ó  ser  cierto  de  vosotros,  como  de  mí  mismo. 

»Pero  por  tirar  decires  de  gentes,  si  á  vosotros  viene  en  placer, 
yo  quiero  ratificar  é  renovar  los  juramentos  que  días  ha  son  pues- 
tos entre  nosotros» 

Ellos  respondieron  que  les  placía,  é  eran  mucho  contentos 
de  ello,  é  de  fecho  los  tornaron  á  afirmar  é  renovar;  ofresciéndose 
de  hacer  por  el  Condestable  cuanto  pudiesen,  fasta  la  muerte,  é  él 
abi  por  ellos. 

Non  embargante  que  esto  así  pasó,  algunas  sospechas  fueron 
puestas  al  Condestable  contra  ellos,  por  las  cuales,  según  adelante 
páreselo,  hobiera  razón  de  dubdar.  Pero  non  curó  de  ellas,  tehiien- 
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do  que  ellos  furian  lo  que  debían,  ó  non  querrían  disfamar  sus 
personas,  é  que  cuaudo  al  non  guardaran,  guardarían  lo  que 
cualquier  arbitro  de  pequeña  condición,  que  era  guardar  ¡aparte 
que  por  si  lo  pone;  pero  en  caso  que  el  Condestable  don  Alvaro  de 
Luna  non  quería  más  seguranzas  tomar  del  Almirante  de  las 
tomadas,  el  Hey  non  se  contentaba  con  ellas,  é  mandó  llamar  al 
Almirante,  y  en  presencia  del  Condestable^  é  del  Conde  de  Bena- 
vente,  é  de  Fernán  Alfonso  de  Robres,  é  de  los  dotores  Periañez 
ó  Diego  Rodríguez,  ó  por  ante  el  dotor  Fernando  Díaz,  su  Oidor 
ó  Relator,  le  dijo  que  él  quería  confiar  de  él  estos  fechos;  pero  que 
le  ficiese  antes  juramento  que  non  pronunciase  en  ello  cosa  alguna, 
sin  que  primeramente  lo  supiese  por  el  Rey,  é  sin  la  voluntad  de 
Fernand  Alfonso  de  Robres,  del  cual  por  el  Rey  é  por  el  Condes- 
table se  facía  toda  la  mayor  fianza  en  este  caso,  é  mucho  del  Al- 
mirante, por  las  razones  sobredichas. 

Aunque  con  eso,  todavía  eran  las  sospechas,  porque  el  uno  que- 
ría poner  cerca  del  Rey  á  su  hijo,  é  el  otro  á  6u  hermano,  é  así 
cada  uno  entendía  en  sus  intereses,  y  el  Almirante  hizo  el  jura- 
mento por  la  manera  que  le  fué  demandado,  por  ante  el  dotor» 
Oidor  é  Relator  del  Rey. 


CAPÍTULO   IX. 

De  las  maneras  é  pronunciamiento  que  los  dichos  Jueces 

pronunciar  onXi). 

Estos  que  decimos  Jueces  entrados  en  el  Monasterio,  é  habidos 
sus  tratados  é  fablas  en  uno  sobre  el  negocio,  é  pasados  cinco  6 
seis  días,  ficieron  una  pronunciación,  so  protestación  de  hacer 
otra  ó  otras  adelante  é  dentro  los  diez  días. 

Esta  fué  que  el  Rey  partiese  de  Simancas,  donde  estaba,  é  se 
viniese  á  Óigales;  é  que  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  non 
partiese  de  Simancas  fasta  que  ellos  más  pronunciasen.  Esto  di- 


(1)    Tachado. 
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jeron  que  ordenaban  porque  mejor  é  más  libremente  pudiesen 
pronunciar  en  lo  principal. 

(1)  (El  Rey  fué  mucho  indignado  de  esta  pronunciación,  é 
non  quería  estar  por  ella  en  ninguna  manera,  antes  decía  que  que- 
ría ir  á  Valladolid,  é  facer  salir  dende  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  don  Enrique  é  á  los  otros  que  con  ellos  eran.  Pero  el  Con- 
destable don  Alvaro  de  Luna,  non  embargante  que  veía  que  el 
fecho  non  iba  cual  cumplía,  suplicó  al  Rey  muy  afincadamente 
que,  por  bien  de  los  fechos,  ó  por  quitar  otros  inconvenientes  que 
se  podrían  seguir,  por  estar  los  fechos  tan  adelante,  quisiese  par- 
tir para  Óigales. 

El  Rey,  esperando  que  aquellos  que  esto  pronunciaran  temían 
otra  manera  adelante  de  la  que  to vieron,  ó  por  la  suplicación  del 
Condestable  ó  de  los  caballeros  que  ende  estaban,  condescendió  á 
ello;  ó  antes  que  partiese  el  Condestable  don  Alvaro,  fabló  con  el 
Conde  de  Benavente  que  fablase  con  el  Almirante,  su  suegro;  al 
cual  este  Conde,  su  yerno,  podría  mover  á  toda  cosa,  sejun  la 
gran  parte  que  en  él  había,  que  le  dijese  que  bien  veía  en  cuánta 
perdición  ó  deservicio  del  Rey  ó  deshonra  de  los  que  su  voz 
tenían,  é  de  quien  mucho  fiaban,  iban  los  fechos;  por  ende,  que 
agora  tenían  tiempo,  si  ellos  quisiesen,  de  facer  una  obra  virtuosa 
é  de  gran  buena  fazaña,  semejante  de  la  cual,  é  tan  buena,  nin  les 
vemía  á  la  mano  en  toda  su  vida;  ó  era  ésta:  que  fuesen  todos  en 
uno  con  el  Rey  á  Valladolid,  é  él  levaría  fasta  ciento  é  cincuenta 
ó  doscientos  omes  de  armas  que  allí  tenia,  é  que  fallarían  ende  á 
Pedro  de  Stúñiga,  ó  se  juntaría  con  ellos  con  alguna  gente;  el 
cual  les  tenia  la  puerta  del  campo,  que  es  en  Valladolid,  por 
donde  entrasen,  é  que  el  Rey  se  iría  derecho  para  el  Monasterio 
de  San  Pablo,  donde  el  Rey  de  Navarra  é  el  Infante  don  Enrique, 
¿  con  ellos  los  Maestres  é  otros  caballeros  posaban,  é  proveería  en 
los  negocios  como  su  merced  fuese,  á  pesar  ó  placer  de  los  que 
ende  estoviesen. 

Decía  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  que  lo  páresela  que 


(1)    Tachado  el  resto  del  capitulo  comprendido  entre  paréntesis. 
Al  margen:  No  está  en  el  original. 
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él,  é  el  Almirante  é  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Stúñiga,  é 
otros  muchos  qae  creía  que  á  ellos  se  llegarían,  que  eran  asaz  bali- 
tantes para  haber  lo  mejor  de  esta  empresa,  mayormente  pues 
iban  con  el  Rey,  que  lo  había  mucho  en  voluntad,  en  lo  cual  farian 
su  deber  como  caballeros  leales;  é  de  cualquier  cosa  que  les  ende 
aviniese,  buena  ó  siniestra,  escaparían  de  todo  el  mundo  mucho 
loados,  pues  pagaban  su  deudo  al  Bey  como  caballeros. 

En  esto  alargó,  é  dando  muchas  razones,  que  son  manifiestas 
en  tal  caso  como  este,  é  deciendo  de  sí  claramente  que  por  bien 
empleada  habría  su  muerte,  por  morir  en  defendimiento  de  la  honra 
de  su  Rey  é  Señor  natural  contra  aquellos  que  querían  ser  en  su 
deservicio  é  en  bajamiento  é  mengua  de  su  persona  é  Corona  Real. 
£  como  quier  que  sobre  esto,  como  es  dicho,  el  Condestable  dijo 
mucho^  esfojrzándolo  por  razones  é  encargándolo  mucho  por  me- 
gos, el  Almirante  é  el  Conde  de  Benavente  non  salieron  á  ello, 
antes  se  decía  por  cierto  que  el  R^j  de  Navarra  é  el  Inüsinte  don 
Enrique  é  los  caballeros  que  con  ellos  et  taban  en  Valladolid  be- 
bieran algún  barrunto  de  este  movimiento  que  el  Condestable  don 
Alvaro  de  Luna  quería  facer,  é  que  se  apercibieran  para  lo  resis- 
tir, si  el  caso  lo  demandara,  poniendo  guarda  secretamente  en  sos 
posadas  é  en  las  puertas  de  la  villa.  Pues  el  Rey  había  condes- 
cendido á  lo  que  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  é  los  otros  de 
su  Consejo  que  con  él  estaban  en  Simancas  le  habían  pedido  por 
merced,  en  razón  de  su  partida,  el  Rey  lo  cumplió  así,  en  la  ma- 
nera é  al  tiempo  que  ellos  lo  ordenaron,  é  fué  á  Cigales,  é  los  del 
su  Consejo  que  ende  estaban  con  él. 

El  Condestable  quedó  en  Simancas,  é  quedaron  con  él  algunos 
caballeros  de  su  caba,  é  algunos  de  la  casa  del  Rey.  E  fablando 
después  en  lo  más  principal,  mostráronse  los  Jueces  di  visos,  é  non 
se  poder  concordar;  donde  bebieron  de  poner  en  ello  al  Prior  deSan 
Benito.  Éste  venía  á  ello  much:«  de  mala  voluntad.  Decía  que  non 
.sabía  cosa  de  los  fechos,  nin  de  sus  maneras  é  intenciones  que 
traían,  é  que  non  le  pusiesen  en  ello.  Por  gran  afincamiento  que 
por  ellos  le  fué  fecho,  especialmente  por  Fernand  Alonso,  de  quien 
él  más  se  fiaba,  que  le  decía  que  si  non  se  concordase,  que  seria 
gran  deservicio  del  Rey,  é  vernían  por  ello  muchos  escándalos  é 
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^oUicios  en  sus  reinos,  fué  atraído  á  ello,  é  el  buen  orne,  con  buen 
-celo,  antes  que  en  ello  fablase,  por  rogar  á  Dios  que  le  non  con- 
•sinti^e  entrevenir  en  error  alguno  á  él  ni  á  los  otros,  celebró  misa 
por  su  persona,  é  rogó  á  los  sobredichos  que  la  oyesen  é  fuesen 
presentes  á  ella.  É  después  de  consagrada  la  Hostia,  é  dicha  la 
oración  del  Pater  noster^  volvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo  consagrado 
-del  Señor  en  la  mano,  é  dijoles  estas  palabras:  «Vedes  aquí  el  cuer- 
po verdadero  de  Nuestro  Señor.  Con  él  vos  rues^o  é  amonesto  que, 
sin  engaño  ni  enfamia  nin  mala  entencion  alguna,  fagades  esto  que 
vos  es  encomendado,  guardando  el  servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é 
bien  de  sus  reinos,  é  que  á  mi  non  dígades  sino  la  verdad,  sin 
arte  nin  encubierta  alguna,  porque  yo  non  sea  en  error  alguno, 
^i  lo  ansí  fícierdes,  OHte  Nuestro  Señor  vos  dará  buen  galar- 
•don  en  él  por  ello.  Donde  de  otra  guisa  lo  ficiéredes,  yo  creo 
verdaderamente  que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia  cruel 
xjontra  vosotros,  é  contra  cualquier  de  vos  que  fuere  más  causa 
de  ello. »  • 

Esto  fecho,  é  acabada  la  misa,  luego  se  ayuntaron  los  cuatro,  e 
el  Prior  con  ellos;  é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  á  ellos,  pro- 
nunciaron que  el  Condestable  partiese  de  Simancas,  dentro  de  tres 
días,  sin  ver  al  Eey,  é  fuese  á  su  tierra;  é  por  un  año  é  medio 
KX>ntinuo  non  viniese,  nin  entrase  en  la  corte  nin  quince  leguas  en 
xlerredor;  é  ansí  mesmo  partiesen  é  non  viniesen  á  la  corte  por 
oste  tiempo  aquellos  qu^  él  tenia  é  había  puesto  en  la  Cámara  del 
Rey. 

El  Condestable  lo  complió  asi,  ó  partió  de  Simancas,  é  fues^ 
-camino  de  A yllon,  su  villa,  muy  bien  acompañado.  Iban  con  él 
<xarcía  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa,  é  Mendoza,  Señor 
^e  Almazan.  Estos  tenían  del  acostamiento,  é  otros  caballeros  é 
^escuderos  asaz  de  su  casa;  é  levaba  ciento  lanzas  de  unos  caballe- 
ros é  escuderos  de  su  casa,  avantaj adamen  te  armados  é  encabal- 
gados. 

Al  tiempo  que  el  Rey  pasaba  cerca  de  Valladolid  para  Óigales, 
muchos  de  los  caballeros  que  estaban  en  Valladolid  con  el  £.ey  de 
Navarra  é  con  el  Infante  don  Enrique,  é  con  los  Maestres  é  otros 
Orandes,  hobieron  muy  gran  dolor  en  sus  voluntades;  tanto,  que 
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alganos  dallos  venían  las  lágrimas  ¿  los  ojos,  ca  les  parescia  muy 
mal  fecho  ver  á  bu  Key  é  Señor  natural  partir  por  tal  manera», 
contra  su  preeminencia  é  Estado  Real. 


CAPÍTULO  X. 

Be  la  segunda  seyítencia  que  los  Jueces  que  estaban  en  San  Benita 
de  Valladolid  dieron  en  el  dicho  negocio,  é  cómo  fué  puesta  en 
ejecución  (1). 

Ibase  por  el  camino  de  su  espacio,  aunque  le  dijeran  que 
los  caballeros  que  estaban  en  Valladolid  tenían  ¿  mengua  de- 
pasar él  tan  cerca  de  Valladolid  con  tan  poca  gente,  teniendo  ellos 
más  de  mil  de  caballo  on  Valladolid  con  que  podrían  salir  ú  él; 
é  aunque  algunos  de  ellos  decían  que  era  bien  de  salir  á  él,  por 
esto  non  desvió  el  camino  derecho  para  donde  iba,  nin  alargó- 
el  paso,  antes  fué  esa  noche  á  cenar  á  Tudela  de  Duero,  donde 
pudiera  ir  tres  6  cuatro  leguas  más  adelante.  Dijo  á  los  suyos  que 
esto  Je  decían,  que  quien  algo  le  quisiese,  por  aquel  camino  le- 
fallaría.  Non  le  embargaba  temor  para  facer  lo  que  debía;  era  ca- 
ballero muy  animoso  é  de  gran  esfuerzo. 

Escribió  eso  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  al  Bey  de  Nar 
varra  diciéndole  que  él  sabía  que  Fernand  Alfonso  de  Robrea 
había  de  salir  á  fablar  con  él  por  aquel  camino  que  iba;  é  por  cuanto* 
le  había  burlado,  fiando  de  él  cuanto  el  Rey  de  Navarra,  é  todo  el 
mundo  sabía  que  se  le  querían  levar  consigo,  é  mandarlo  poner 
en  el  su  castillo  de  Santesteban,  donde  recibiese  galardón  de  su 
desconocimiento;  é  el  Rey  do  Navarra  le  envió  decir  que  non  la 
iiciese,  ca  por  otra  vía  donde  el  Condustable  tanto  non  so  mostrase, 
lo  rescibiría.  Dice  San  Pablo,  que  por  las  cosas  visibles  (2). 

Este  Fernand  Alfonso,  salido  de  su  medida  con  el  gran  logar 
que  tenía,  quísose  igualar  con  aquel  que  le  sostenía  en  ello,  des- 
conociéndolo,  é  cayó. 


(1)  Tachado  este  capítulo  que  no  corresponde  con  su  epigraf*). 

(2)  Queda  asi  interrumpida  la  frase. 
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De  aquí  veremos  algún  conoscimiento  de  la  caída  de  Lucifer. 
Hoy  mala  é  fea  cosa  es  el  desconocimiento  sobre  todos  los  otros 
pecados. 


n* 


CAPÍTULO  XI. 
Be  lo  quCt  ejecutada  la  dicha  sentencia,  el  Rey  fizo  (1). 

Después  que  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  partió,  como 
es  dicho,  el  Rey  de  Navarra  fué  á  ver  al  Rey  á  Cigales,  ó  todoa 
los  otros  caballeros  con  él,  salvo  el  Infante  don  Enrique. 

El  Rey  de  Navarra  muy  afincadamente  pidió  por  merced  al 
Rey  qiie  quisiese  dar  licencia  al  Infante  don  Enrique  para  que  lo 
viniese  besar  las  manos  é  facer  reverencia.  El  Rey  gela  otorgó.  El 
cual  vino  otro  día  á  Cigales  é  fizo  muy  homil  reverencia  al  Key^  é 
eso  mismo  larga  fubla,  que  contenía  excusaciones  de  las  cosas  pa- 
sadas é  grandes  ofrescimientos  de  servicios  en  lo  porvenir.  El  Rey 
lo  rescibió  é  respondió  bien.  Dende  adelante  mostróle  asaz  gasaja- 
do,  más  que  al  Rey  de  Navarra,  del  cual,  é  del  Conde  de  Castro» 
estaba  el  Rey  muy  más  quejado,  é  de  otros  algunos  por  lo  del  Con- 
destable. 

Ca  do  muchos  de  los  otros  non  se  quejaba  tanto,  porque  ya  sa- 
bia que  eran  contrarios  del  Condestable  después  de  lo  de  Montal- 
ban.  De  Eernand  Alfonso  de  Robres  mucho  más  estaba  enojado  el 
Rey  que  de  todos  los  otros,  que  asi  gelo  dio  á  entender  bien  en 
breve. 

Algunos  murmuraban  porque  quedaban  en  la  cámara  del  "Rey 
Juan  de  Silva,  hijo  del  Adelantado  Alfonso  Tenorio,  é  Pedro  de 
Acuña^  hijo  de  Lope  Vázquez  de  Acuna,  é  otros  de  los  donceles 
que  á  petición  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  eran  en  la  cá- 
mara puestos. 

Fué  dicho  al  Rey  que  su  Merced  los  mandase  dende  ir,  é  dijo 


(1)  Tachado:  Cómo  fueron  el  Ray  de  Navarra  é  los  otros  caballeros  de  Valladolid 
al  Rey  h  Cigales^  é  el  Infante  don  Enrique  fu  *  eso  mismo  á  facer  reverencia  al  Rey,  & 
cómo  el  Rey  vino  á  Valladolid  é  dende  fué  á  Tttdela. 
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que  non  le  placía  qne  partiesen  donde,  ca  non  era  esto  contra  la 
sentencia,  porque  aquellos,  suyos  eran  propios,  é  non  de  otro 
alguno. 

Sobre  esto  trabajaron  algunos  asaz  porque  fuesen  dende,  é  non 
hubieron  logar. 

Partió  el  Eey  de  Óigales  é  vino  á  Valladolid.  Estovo  ende  po- 
cos días,  porque  su  intención  era  de  ir  á  Segovia,  ó  partió  de  Va- 
lladolid é  fué  á  Tadela  de  Duero,  que  es  cerca  dende,  donde  esto- 
vo más  de  un  mes,  aunque  había  gran  angostura  de  posadas,  por 
los  muchos  Grandes  que  eran  con  el  Bey. 

A  esta  sazón  andaban  más  tratos  é  fablas  de  unos  con  otros 
que  nupca  anduvieran,  porque  cada  uno  se  pensaba  haber  la  pri- 
vanza del  Rey  por  que  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  era 
partido;  é  eran  engañados,  ca  mucho  más  tenía  la  voluntad  el 
Bey  con  el  desque  partió  que  antes. 

Non  había  ningún  día  que  el  Condestable  non  hubiese  cartas 
del  Rey  fechas  de  su  mano  é  el  Bey  del  Condestaíble. 

Del  Conde  de  Benavente,  don  Rodrigo  AlfoiÍ3o  Pimentel,  era 
más  sospecha  que  buscara  maneras  con  el  Bey  cuando  estoviera 
•^n  Simancas,  é  después  en  Óigales,  x)ensando  quedar  en  su  privan- 
7ia,  porque  tenía  por  sí  al  Almirante  don  Alfonso  Enriquez,  su 
suegro,  á  quien  el  Bey  mostraba  buena  voluntad. 

El  que  más  celo  de  esto  había  era  Fernand  Alfonso  de  Bobres, 
aunque  solían  ser  mucho  amigos. 

Algunas  palabras  hobo  entre  ellos  en  Valladolid  en  que  se  co- 
nosció  esto. 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  que  al  Rey  fué  dicho  de  Fernand  Alfon^so,  é  del  Consejo  q%e 

sobre  ello  se  tozo,  é  cónio  fué  preso  (1). 

Muchas  veces  acostumbraba  Fernand  Alfonso  de  Bobres  estar- 
se en  su  posada  é  non  ir  á  palacio  del  Bey  algunos  días,  aunque 
1>0T  ello  se  embargase  ó  alargase  la  expedición  de  los  negocios. 


(I)    Tachado. 
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Guando  el  Rej  partió  para  Tudela  de  Duero  non  fué  con  él,  é 
detóvose  ocho  ó  diez  dias  en  Valladolid.  Éstos  pasados,  fué  á  Tu- 
dela, é  bobo  sus  &blas  con  unos  é  con  otros,  según  solía,  juntando 
unos  é  partiendo  otros,  que  siempre  eran  sus  tratos  á  muchas  par- 
tes, ca  decía  él  que,  según  los  tiempos,  así  complia  al  servicio  del 
Rey. 

A  la  sazón  de  su  sana  (1)  aquel  traje,  é  pocos  le  querían  ya  dar 
«US  ropas  á  cortar  según  solían,  antes  lo  tenían  mala,  voluntad. 
Pallesdale  la  gran  arrimanza  que  tenia  en  el  Condestable  que  él 
non  sopo  bien  conoscer. 

Donde  así  acaesció  que  ya  cuales  algunos  decían  que  el  Conde 
de  Benavente  mezclaron  (sic)  mucho, á  este  Eemand  Alfonso  con  el 
Rey,  fallando  en  él  oportunidad  para  ello,  por  la  indinacion  que 
contra  él  tenía,  por  la  sentencia  (que  fuera  en  dar  contra  el  Condes- 
table,) (2)  en  que  era  opinión  del  Rey  éde  muchos  que  fuera  el  prinoi- 
cipal.  É  dijeron  que  éste  revolviera  los  más  debates  é  divisiones  que 
«ntre  los  Grandes  de  sus  reinos  hobiera,  é  aún  que  á  la  sazón,  des- 
pués que  á  Tíldela  viniera,  había  movido  entre  ellos  dos  ó  tres  co- 
sas contrarias  unas  de  otras,  lo  cual  su  Merced  podría  bien  saber 
si  le  pluguiese  ser  informado  de  las  personas  mismas  á  quien  las 
moviera.  Al  Rey  plogo  mucho  de  lo  oir,  é  fizo  llamar  los  dotores 
Periañez  é  Diego  Rodríguez,  é  fabló  con  ellos  esta  intención  cerca 
de  ello,  porque  naba  mucho  de  ellos.  E  en  poco  espacio  lo  fabló  el 
^^J  por  su  persona  con  el  Rey  de  Navarra  ^é  con  el  Infante  don 
Enrique  é  con  los  otros  Perlados  é  caballeros  que  ende  estaban, 
con  cada  uno  muy  secretamente. 

Tan  ardiente  se  hobo  en  ello,  é  con  tanta  voluntad  é  diligen- 
cia,  que  en  poco  espacio  ante  de  comer  fabló  con  los  más  del  Con- 
sejo sobre  ello,  é  desque  se  asentó  á  comer,  non  estovo  á  la  tabla  la 
mitad  del  tiempo  que  solía  estar,  nin  comió  la  mitad  de  la  vianda 
que  solía  comer. 

Levantado  de  la  tabla,  salió  al  campo.  Fizo  salir  allá  al  Rey  de 
Navarra  é  al  Infante  don  Enrique  é  á  todos  los  otros  del  Consejo, 
é  juntólos  todos  en  uno. 

(1)  Al  tnai'gfen:  desusábate  aquel  traje^  en  el  orig'inal. 

(2)  Tachado  lo  comprendido  entre  paréntesis. 


Tenía  manera  porque  non  tornase  ninguno  dellos  ¿  la  villa,  nía 
¡nviaseii  mensajes,  porque  non  se  divulgase  el  negocio.  í'inalmen- 
te.tan  junta  é  tan  acncioiía  auduvo  la  manera,  ¿  tal  diligencia  puso 
en  ''lía  el  Kcy,  que  muy  en  breve  íaé  puesto  aa  ejecución  lo  que 

Ayuntironao  en  el  campo  con  el  Rey,  el  Rey  de  Navarra  é  el 
Infante  dou  Enrique  é  toJo3  loj  del  Consejo  que  ende  eran,  es  «■ 
saber:  el  Arzobispo  de  Toledo,  don  Juau  de  üontreraa;  el  Almi- 
rante don  Altbnso  Enriquez;  el  Conde  de  Castro,  don  Diego  Gó- 
mez do  ^nndoval;  Pedro  de  Stúííiga,  Juatir.ia  mayor  del  Rey;  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  el  Adelantado  Pedro 
Manrique;  Don  Rodrigo  Alfonso  Pimentel,  Conde  do  Benavente; 
don  Ltii.i  de  Ouzmun,  Uae^tre  de  OaUtrav.i;  don  Juau  de  Sotoma- 
yor,  Jlaeatre  lio  Alcintara;  don  Gutierre  Gomea  de  Toledo,  Obis- 
po de  Falencia;  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Buitrago; 
Fernand  Alvares  do  Toledo,  Señor  de  Valdeccrnaja;  Ruy  Diaí  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey;  Mendoza,  Señor  de  Alma- 
zSn;  Iñigo  de  Stúñiga,  Mariscal  del  Rey  de  Navarra;  los  dotoraa 
Periañez  é  Diego  Fernandez,  é  el  dotor  Pero  López  de  Miranda, 
Capellán  mayor  del  Rey. 

Todos  así  ayuntados,  el  Rey  de  Navarra  dijo  al  Rey  que  supie- 
se su  Majestad  cómo  Fernand  Alfonso  de  Robles  liabla  tenido  mn- 
clio  tiempo  é  teníci  agora  tales  maneras  por  donde  los  Grandes  de 
sus  reinos  estovieran  divisos  eu  grandes  contrariedades,  de  qne  se 
hablit  seguido  &  ól  macho  desservicio  é  grande  daño  de  sus  reg- 
nos,  ó  que  aun  no  se  dejaba  dello,  que  un  día  ó  dos  antes  Labia 
comenzado  á  mover  entre  ellos  cosas  muy  i-evesadas  é  malas,  é 
aunque  de  su  persona  del  lícy  Inibia  fublado  é  fablaba  con  alga- 
nos  de  ellos  cosas  muy  atrevidas  é  locas,  ¿  que  desto  é  otras 
coaas  que  se  podían  mostrar  contra  él,  su  Merced  debía  facer 
jnsticia. 

Por  ende,  que  pluguiese  ti  sn  SeDoría  de  le  mandar  luego  pren- 
der, &  después  mandar  saber  la  verdad,  ¿  que  se  ficiese  en  ello 
aquello  que  con  justicia  debiese. 

£1  Rey  maud6  al  Infante  don  Enrique  que  dijese  luego  lo  que 
les  parescía,  é  anal  andovo  el  consejo  por  todos  los  otros  fasta  el 
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postrimero,  é  cada  uno  dijo  qne  era  bien  lo  quo  decía  el  Rey  de 
Navarra.  •; ,, 

Aquí  le  probaron  á  Fernand  Alfonso  los  que  él  había  por  d^^f-», 
amigos  bien  ciertos  en  la  enemistad,  6  los  amigos  dudosas;  é  oída 
por  el  E,ey  esta  razón,  é  cómo  fué  aprobada  por  todos  los  del 
Oonsejo,  sin  discrepar  ninguno,  luego  sin  tardanza  mandó  el  Bey 
á  Rui  Díaz  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  que  fuese  á  su  po- 
dada de  Fernand  Alfonso  de  Robles,  donde  él  estaba,  que  non  ha- 
bía salido  ese  día,  segund  que  solía  usar,  é  que  le  prendiese.  É 
mandó  al  dotor  Pero  González  del  Castillo,  su  Oidor  é  Alcalde  en 
la  su  corte,  que  fuese  con  él;  é  luego  fué  puesto  en  obra,  é  fué  preso 
aquel  día,  después  de  vísperas,  ó  quedó  en  poder  de  Ruiz  Díaz. 

.  Otro  día  en  amaneciendo  lo  levó  Ruiz  Díaz  á  Segó  vía,  é  lo  puso 
en  el  Alcázar  que  él  tenía  por  el  Rey. 

(Como  quier  que  esta  manera  que  dicho  habernos  el  Rey  tovo 
«n  esta  presión  de  Fernand  Alfonso,  por  donde  parecía  que  venia 
en  ello  de  nuevo,  antes  de  esto,  cuando  el  Condestable  don  Alva- 
ro de  Luna  partió  para  su  tierra,  el  Rey  le  escribió  una  cédula  de 
BVL  manó  que  decía  así: 

;« J/¿  ¿tuen  compadre:  non  placerá  á  Dios  que  quien  á  vos  vendi6 
non  sea  vendido.  Por  tanto,  é  acordado  que  sea  Fernand  Alfonso 
de  Robres  preso.  Fago  vos  lo  saber  por  este  ditado.»)  (1). 

Acostumbraba  el  Rey  escribir  al  Condestable,  ca  era  su  com- 
padre del  baptismo  del  Príncipe  don  Enrique,  hijo  del  Rey. 

CAPÍTULO  XIII.  • 

Cómo  de  Tudela  se  parUeron  loS  Procuradores  para  sus  casas,  é 
de  los  tratos  que  se  movían  con  el  Condestable,  e  del  Consejo 
que  el  Rey  demandó  sobre  juramento  en  razón  de  su  venida  d  la 
corte,  6  cómo  el  Rey  partió  para  Segovia  (2). 

Por  cuanto  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante  don  Enrique,  é  á 
la  cuadrilla  de  Yailadolid  que  con  ellos  se  juntara,  non  placía  con. 
los  Procuradores  de  las  ciudades  que  en  la  corte  estaban  tiempo 

(1)  Tachado  lo  comprendido  ontre  paréntesis. 

(2)  Tachado. 
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Labia,  procnraron  con  el  Rey  que  los  mandase  ir  á  sas  casas,  di- 
ciendo qae  non  eran  ya  necesarios,  é  que  al  Bey  recrescia  mucha 
costa  con  ellos,  por  cuanto  pagaba  sus  salarios.  E  como  qoier  que 
á  la  sazón  asi  era  ello,  pero  más  se  facía  por  non  los  haber  en 
contrario  en  las  cosas  que  adelante  habían  de  pedir  al  Rey,  asi 
sobre  la  dote  de  la  Infante  doña  Catalina,  mujer  del  Infante  don 
Enrique,  como  sobre  otras  cosas  que  libraron  con  el  Rey  en  absen* 
cia  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  é  de  los  Procuradores,  de 
que  adelante  fará  mención  la  historia. 

« 

El  Rey  les  mandó  que  se  volviesen  para  sus  casas  de  este  lugar 
de  Tudela,  después  de  la  presión  de  Fernand  Alfonso  de  Robres, 
é  aun  algunos  decían  que  antes  enviaran  el  Rey  de  Navarra  é  el 
Condestable  de  Castilla  á  Juan  Carrillo  de  Toledo,  á  tratar  de  se 
reconciliar  con  el  Condestable  que  estaba  en  su  tierra  de  Ayllon  A 
de  Santitíteban  para  que  volviese  á  la  corte. 

Esto,  según  paresció  por  los  negocios  adelante,  probaron  ellos 
muy  secretamente,  sin  lo  saber  el  Infante  don  Enrique  nin  los  otros 
Perlados  é  caballeros  de  la  cuadrilla  de  Valladolid  que  dicho  habe- 
rnos. Vieron  por  los  ojos  á  la  postre  lo  que  por  la  razou^  é  aun  asaz 
de  ello  por  vista,  debían  conoscer  primero,  es  á  saber:  que  enoja- 
ron é  indignaron  mucho  al  Re}**  en  la  manera  que  habían  tenido  en 
procurar  por  tal  manera  la  salida  del  Condostable  de  la  corte.  Por 
mucho  secreto  que  ellos  lo  cometieron,  algunos  de  la  cuadrilla  lo 
Bentían  (1)  (ó  non  pesaba  á  ellos  por  la  venida  del  Condestable, 
que  todos  la  cobdiciaban,  y  á  muchos  les  parescía  que  era  servicio 
del  Rey,  según  á  él  sobre  juramento  que  les  tomó  lo  dijeron,  di- 
ciendo que  cumplía  mucho  á  su  servicio  que  el  Condestable  fuese 
tornado  en  aquel  lagar  que  tenía  en  su  casa  acerca  de  su  Merced, 
por  gran  nobleza  é  bondad  suya,  ó  porque  cesarían  algunos  daños 
que  por  su  absencia  se  seguían;  mas  pesábales  porque  otros  prime- 
ro lo  cometían.  E  así  el  Papa  Martin  V,  habida  su  información  que 
lo  que  contra  el  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  fuera  fecho,  é  la, 
sentencia  que  para  su  salida  de  la  corte  se  diera  fué  mala,  é  con 


(1)    Tachado  lo  compreudido  enlre  paréntesis.  Al  margen:  Esto  no  m''  en  <l  orí- 
giniiL 
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mala  iutencion  dada,  absolvióle  de  su  propio  motu  del  jaramento 
qae  teoía  do  la  guardar,  é  invió  su  letra  xDuy  graciosa  al  Bey,  por 
la  cual  se  hizo  saber  que  él  se  moviera,  sin  petición  de  otro  algu- 
no, á  facer  la  dicha  absolución,  seyendo  cierto  que  á  su  servicio  del 
Eey  é  al  bien  común  de  sus  regnos  era  muy  complidero  que  el  Con- 
destable don  Alvaro  de  Luna  fuese  todavía  cerca  de  él,  según  la 
lealtad  é  virtudes  que  en  él  había,  é  los  buenos  é  leales  servicios 
que  le  había  fecho  é  facía  de  cada  día.) 

Sobre  estos  tratos  de  la  venida  del  Condestable  comenzaron 
entre  ellos  sospechas,  é  traían  fablas  unos  con  otros,  non  tan  jun- 
tos en  ]as  opiniones  como  en  Valladolid  estaban. 

En  esta  manera  estudieron  en  Tudela  algunos  días.  Aquí  pidió 
merced  al  Eey  el  Infante  don  Enrique  que  la  Infante  doña  Cata- 
lina, su  hermana  del  Bey,  mujer  del  Infante,  viniese  á  le  facer 
reverencia,  é  plogo  al  Rey;  é  por  cuanto  Tudela  era  pequeño  lugar 
é  estaban  mal  aposentados,  el  Rey  acordó  de  ir  á  Segovia,  é  par- 
tió dende.  Tovo  su  camino  para  allá,  deteniéndose  por  algunos 
lugares,  é  desque  llegó  en  Águila-Fuente,  sopo  que  la  Infante,  sn 
hermana,  era  á  una  legua  dende,  é  fuéla  u  ver.  Ella  le  besó  lari 
manos  ó  lo  ñzo  muy  humil  reverencia,  cuanto  más  non  se  pudiera 
facer. 

El  Rey  le  fizo  mucho  bueno  é  alegre  recibimiento,  é  dende,  pa- 
sados algunos  pocos  días,  el  Rey  se  fué  para  Segovia  á  tener  la 
fiesta  de  Xavidad  con  la  Reina,  su  mujer,  é  con  el  Príncipe  don 
Enrique,  su  hijo,  que  estaban  ende. 

(])  Lo  sobredicho  que  en  este  capítulo  se  contiene,  que  so  jura- 
mento fuera  dicho  al  Rey  en  razón  de  la  venida  del  Condestablo 
don  Alvaro  do  Luna,  pasó  por  Consejo  que  el  Rey  tovo  sobre  olio 
en  ...  (2)  donde  estaban  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  don  En- 
rique é  los  otros  Grandes  del  Reino  é  del  Consejo,  ca  después  quo 
en  aquel  Consejo  fuera  concordado  por  todos  que  la  venida  del 
Condestable  era  muy  compJidera,  é  aun  necesaria  al  servicio  del 


(1)    El  resto  hasta  el  fin  del  capítulo,  tachado.  Al  margen:  So  se  cont¿n%'ta  alte- 
en el  original. 
v2;    Está  en  blanco  en  el  originil. 
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Key  é  á  la  buena  ordenanza  de  los  fechos  de  su  corte  é  de  sas  reg- 
nos,  é  dijeron  que  le  debía  mandar  venir,  al  Rey  plogo  qoe  sns 
\  otos  en  este  caso  dijesen  sobre  juramento,  el  cual  todos  ellos  ficie- 
ron  por  ante  el  dotor  Pernando  Díaz  de  Toledo,  Oidor  é  Relator, 
é  Secretario  del  Rey.  E  seyendo  preguntado  sobre  esta  venida  del 
Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  cada  uno  dellos  por  si  apartada- 
mente dijeron  lag  razones  sobredichas  en  este  capitulo,  ó  cómo  sa 
bondad  é  nobleza  del  Condestable  era  tal,  que  comunmente  se  ha- 
bía bien  con  todos,  con  cada  uno  según  su  estado. 

Maravillosa  cosa  fué,  semejante  do  la  cual  non  era  en  memoria 
de  los  faomes  de  ese  tiempo,  nin  aun  en  las  historias  de  este  reino 
se  falla  haber  salido  un  Privado  de  la  corte  del  Rey,  é  tan  Grande 
como  este  Condestable  don  Alvaro  de  Luna  era,  é  que  tanto  lugar 
había  en  las  cosas,  é  por  tanto  ayuntamiento  de  Grandes  como  contra 
él  se  fizo,  é  después  ser  tornado  á  la  corte  en  su  privanza,  é  macho 
mayor,  á  petición  do  aquellos  mismos  que  lo  contrario  habían  pro- 
curado, ó  que  contra  él  se  juntaran,  é  entrar  en  ella  con  tanto  honor 
cuanto  non  se  sabía  que  otro  alguno  hobiese  entrado,  que  non  fue- 
se primogénito  del  Rey  6  Infante,  según  que  adelante  contará  la 
historia  de  su  entrada  en  la  corto,  al  tiempo  que  el  Rey  estaba  ea 
Turuégano. 


Áqui  se  acaba  el  ano  del  nascimiento  dé  nuestro  Señor  é 

Salvador  Jesucristo  de  uccccxxvii  años,  é  de  aquí 

adelante  comienza  el  ano  del  dicho  na^cimiento 

de  Mccccxxviii  años,  6  del  reinado  del 

Rey  don  Juan  en  Castilla 

en  XXII  años. 


FIN  DEL  TOUO  NOVENTA  T  NUETB 
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Cap.  XXII. — Cómo  la  Reina,  doña  Leonor  de  Aragón, 
fué  á  Avila  por  los  tratos  comenzados,  é  envió  mandar 
el  Rey  á  los  que  estaban  con  el  Infante  don  Juan  que  se 
partiesen  del,  so  graves  penas,  é  cómo  el  Infante  don 
Juan  envió  sus  meusajoros  al  Rey  sobrello 116 

Cap.  XXIII. — Cómo  fué  acordado  por  ambas  las  partes 
que  se  derramase  la  gente  de  armas,  é  se  derramó,  é 
quedaron  con  el  Rey  mil  lanzas 119 

Cap.  XXIV. — De  las  maneras  que  se  tenían  con  la  Infan- 
ta doña  Catalina  porque  casase  con  el  Infante  don  En- 
rique, é  no  lo  quería  hacer,  é  cómo  fué  echada  de  con 
ella  María  Barba,  su  aya 120 

Cap.  XXV. — De  los  apuntamientos  de  los  tratos  que  por 
la  Reina  de  Aragón  se  trataran  entre  los  Infantes 122 
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Cap.  XXVI. — De  las  muchas  personas  que  el  Rey  fizo  de 
su  Consejo  á  la  sazón 124 

Cap.  XXVn. — Cómo  el  Infieinte  don  Juan  envió  pedir  li- 
cencia al  "Rey  para  que  le  fuese  á  facer  reverencia,  é  le 
fué  denegada,  é  mandó  á  los  Embaxadores  que  á  la  pe- 
dir vinieron  que  partiesen  luego  de  la  corte.  E  de  los 
tratadores  que  entre  los  Infantes  se  dieron,  medianera 
la  Eeina,  su  madre 1 24 

Cap.  XXVIII. — Cómo  la  Beina  doña  María  de  Aragón 
envió  al  Roy  é  á  la  Reina  de  Castilla  é  á  los  Infantes, 
sus  Embaxadores^  sobre  estos  fechos,  é  cómo  por  el  Rey 
les  fué  respondido  que  ya  eran  sosegados 126 

Cap.  XXIX. — Del  auto  é  manera  de  Cortes  que  se  fizo  en 
Avila  para  aprobar  el  fecho  de  Tordesillas 128 

Cap.  XXX. — Cuáles  ftieron  los  tratadores  que  los  Infan- 
tes don  Juan  é  don  Enrique  dieron  cada  uno  por  su  par- 
te, é  de  la  manera  que  tenían  en  ello 132 

(Al  margen,  de  letra  de  Zurita):  Cómo  se  dieron  ¿rata' 

dores  de  la  una  farte  é  de  la  otra  que  tratasen  ante  la 

Reina  de  Aragón  sobre  la  discordia  de  los  Infantes,  é 

cá?no  se  kobieron  en  los  dichos  tratos. 

Cap.  XXXI. — Cómo  fué  enviado  por  el  Rey  el  Arcediano 
de  Guadalajara  á  Corte  de  Roma,  é  las  razones  públicas 
por  que  se  decía  que  iba,  é  lo  que  se  decía  de  las  se- 
cretas      134 

Cap.  XXXII. — Cómo  el  Rey  partió  para  Talavera,  non  á 
su  placer,  é  cómo  se  vieron  en  este  camino  el  Infante  é 
la  Infanta  doña  Catalina,  é  llegados  en  Talavera,  se 
desposaron  en  uno,  é  fizo  el  Rey  merced  al  Infante  del 
Marquesado  de  Villena,  é  se  hicieron  á  la  sazón  á  algu- 
nos caballeros  mercedes  de  villas  secretamente 12  >  j 

(Al  margen):  Cómo  el  Rey  partió  de  Avila,  teniendo  su 

camino  para  Talavera,  é  la  razón  por  qué.  j 

Cap.  XXXIII. — Cómo  fueron  demandados  á  los  Procura- 
dores de  las  ciudades  é  villas  del  reino  ciertas  cuantías 
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.  de  maravedises,  so  color  de  guerra  con  Portugal 137 

Cap.  XXXIV. — Cómo  la  Keina  doña  Leonor  de  Aragón 
envió  sns  mensajeros  al  Infante  don  Enrique  porque  le 
plogniese  que  el  Infante  don  Juan  fuese  á  la  Corte,  é  lo 
que  les  fué  respondido 139 

Cap.  XXXV. — Cómo  el  Infante  don  Enrique  é  los  caba- 
lleros que  entendieron  que  el  Rey  non  estaba  bien  con- 
tento, £cieron  fabla  con  él  por  le  asosegar,  é  por  esta 
manera  fablaron  á  Alvaro  de  Luna,  é  lo  que  respon- 
dieron      140 

Cap.  XXXVI. — Cómo  el  Infante  don  Enrique  se  veló  con 
la  Infanta  doña  Catalina  sin  solenidad,  é  cómo  después 
se  veló  Alvaro  de  Luna  con  doña  Elvira  de  Fuertoca* 
rrero,  asi  sin  solenidad 141 

Cap.  XXXVII. — Cómo  muchos  Grandes  de  la  corte  esta- 
ban descontentos  de  la  manera  que  el  Infante  don  Enri- 
que é  los  otros  de  su  liga  en  los  fechos  tenían,  é  fabla- 
ban  unos  con  otros  tratando  de  algún  remedio  sobre 

ello 142 

(Al  margen):  Có)no  muchos  Grandes  que  andaban  en  la 

corte  eran  muy  descontentos  de  las  maneras  com/o  fosaban^ 

¿  alffunos  deseaban  que  se  Jlciese  algún  mudamiento. 

Cap.  XXXVIIL — Cómo  porque  el  Infante  don  Enrique 
é  los  de  su  liga  querían  que  se  partiese  el  Bey  para  la 
frontera,  fabló  con  Alvaro  de  Luna  secretamente  porque 
se  abreviase  lo  que  querían  facer 144 

Cap.  XXXIX. — Cómo  el  Bey  partió  de  Talavera^  é  de  los 
que  iban  con  él,  é  cómo  llegó  al  castillo  de  Villalba. . .      145 
(Tachado,  y  al  margen,  lo  siguiente):  De  ¡o  que  el  In^ 

Jante  é  los  otros  facían  por  abreviar  su  camino,  é  lo  que 

el  Rey  fizo. 

Cap.  XL. — ^Cómo  un  poco  después  que  el  Rey  partió,  fué 
á  él  el  Conde  don  Fadrique,  que  sabía  de  la  intención 
de  la  partida  del  Rey,  é  cómo  sopo  el  Infante  don  Enri- 
rique  de  esta  partida 148 
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K]?AP.  XLI. — Cómo  partieron  el  Infante  don  Enrique  é  los 
de  su  li^a  de  Talayera  por  alcanzar  al  Kej  é  facer  que 
se  volviese,  é  cómo,  porque  non  le  alcanzaron,  se  volvió 
el  Infante  de  la  puente  de  Alberche,  é  los  caballeros  que 
fueron  en  pos  del  Rey.  (Tachado) 151 

'C-U».  XLII.— Cómo  partió  el  Rey  del  Castillo  de  Villalba 
é  envió  á  mandar  al  Infante  é  á  los  otros  caballeros  que 
se  volviesen  á  Talavéra  é  non  partiesen  dende  sin  su 
mandamiento,  faciéndoles  saber  que  iba  á  Montalban. 
(Tachado) 153 

•Cap.  XLIII. — Cómo  sabido  por  el  Rey  que  el  Condestable 
é  los  otros  caballeros  venían  por  embargar  su  ida  á 
Montalban,  quiso  saber  las  viandas  que  en  el  castillo 
había,  y  lo  que  sobrello  fizo 155 

'Cap.  XLIV. — Cómo  el  Condestable  é  otros  caballeros,  si- 
guiendo el  alcance,  enviaron  sus  mensajeros  al  Rey,  é 
lo  que  le  dixeron  é  él  respondió.  (Tachado) 157 

'Cap.  XLV. — Cómo,  tornado  el  Infante  á  Talavéra,  tuvo 
consejo  con  todos  los  del  Consejo  del  Rey  que  ende  que- 
daron, é  mandó  inviar  viandas  á  los  caballeros  que  fue- 
ron en  el  alcance;  é  cómo,  por  mandado  de  Alvaro  de 
Luna,  Garci  Alvarez  de  Toledo  tomó  las  torres  de  la 
Puente  del  Arzobispo 158 

'C^vjp.  XLVI. — Cómo  llegados  los  caballeros  al  castillo  do 
Montalban,  asentaron  Real  sobre  él,  é  de  la  gente  de  las 
Hermandades  que  venían  al  Rey,  é  lo  que  los  caballeros 
del  Real  les  dixeron 161 

Cap.  XLVII. — Cómo  el  Rey  envió  á  decir  al  Infante  don 
Juan  como  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalban^ 
é  que  se  viniese  para  él  con  toda  su  gente.  (Tachado) .     163 

•Cap.  XLVIII. — Cómo  el  Infante  don  Juau  lo  sopo  antes 
que  el  Rey  gelo  escribiese,  é  de  lo  que  fizo  sobrello. ...     164 

Cap.  XLIX. — Cómo  el  Arzobispo  de  Toledo  sopo  de  la 
partida  del  Rey  de  Talavéra  antes  que  el  Rey  se  lo  es- 
cribiese, é  de  lo  que  sobre  ello  se  fizo 165 
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Cap.  L. — Cómo  los  caballeros  que  estaban  en  el  Real  en- 
viaron á  decir  al  Infante  don  Enrique  que  viniese  ende 
Inego,  é  vino,  é  los  otros  que  estaban  en  Tala  vera 16G 

Cap.  LI. — ^De  la  gente  que  estaba  con  el  Eey  en  el  casti* 
Uo,  é  de  los  caballos  que  mataron  ende  para  comer.  (Ta^ 
chado) 16a 

Cap.  LII. — Cómo  entró  el  Obispo  de  Sogovia  en  el  castillo 
en  favor  de  los  del  Real,  é  cómo  el  Rey  le  mandó  que 
les  dixese  que  luego  se  partiesen  dende.  (Tachado), ...     170 

Cap.  Lin. — Cómo  el  Condestable  é  Garci  Fernandez 
Manrique  fablaron  con  Alvaro  de  Luna,  que  salió  á 
ellos  del  castillo,  é  lo  que  le  dixeron  é  él  les  respondió.     172. 

Cap.  LIV. — Cómo  entraron  en  el  castillo  los  Procurado- 
res de  lus  ciudades  é  villas^  é  lo  que  el  Rey  les  dijo,  é 
cómo  salidos  dende,  dixeron  á  los  del  Real  que  debían 
dejar  aquella  cerca,  ó  la  dexaron 176 

Cap.  LV. — Cómo  partieron  el  Infante  ó  los  caballeros  para 
Ocaña,  é  la  Reina  de  la  Puebla  de  Montalban  para  Toledo     179 

Cap.  LVI. — De  los  que  metieron  viandas  al  castillo  du- 
rante la  cerca,  é  del  escándalo  que  era  por  todo  el  reino 
por  ella 180 

Cap.  LVII. — Cómo  llegó  el  Infante  don  Juan  á  Móstoles, 
é  envió  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  é  cómo  el  Rey 
le  invió  á  decir  que  esperase  en  Fuensalida ISl 

Cap.  LVIII. — Cómo  vieron  al  B.ey  el  Almirante  ó  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla  é  Fernand  Alfonso  é  otros  del  Conse- 
jo, é  ^ente  de  las  Hermandades 18^ 

Cap.  LIX. — Cómo  algunas  personas  tentaron  de  poner  di- 
visión entre  el  Conde  don  Fadrique  é  Alvaro  do  Luna, 
6  cómo  el  Roy  invió  á  mandar  al  Infante  don  Enrique 
que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia 18& 

Cap.  LX.— Cómo  el  Infante  don  Juan  quisiera  ir  á  facer 
reverencia  al  Rey  en  el  castillo,  é  el  Rey  le  envió  á  de- 
cir que  lo  dexase  fasta  que  saliese  del,  é  asi  lo  envió  á 
decir  á  la  Reina  de  Aragón  que  le  quería  ver 18& 
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Cap.  LXI.— Cómo  vinieron  al  Rey  mensajeros  del  Infan- 
te don  Enrique  por  excusar  de  derramar  la  gente,  é  lo 
que  el  Rey  le  respondió 1 8iJ 

Cap.  LXII. — Cómo  el  Rey  partió  del  castillo  de  Montal- 
ban,  é  en  el  camino  le  fícieron  reverencia  los  Infantes 
don  Juan  é  don  Pf^iro,  é  ese  día  comieron  con  él  é  se 
volvieron  á  Fuensalida,  é  el  Re}',  otro  día,  vigilia  de 
Navidad,  faó  á  Talavera 189 

Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
é  salvador  Jesucristo  de  áiocgg  é  xx  años,  é  de  aquí  ade- 
lante comienza  el  año  del  dicho  nascimiento  do  Mcccoxxj 
años,  é  del  reinado  del  Rey  don  Juan  en  Castilla  xv  años. 
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Capítulo  I. — Cómo  el  Rey  envió  mandar  al  'Infante  don 
Enrique  que  enviase  los  caballeros  que  con  él  eran  á  sus 

•asas,  é  á  los  caballeros,  que  lo  cumpliesen  así 195 

(Tachado):  Cómo,  pasadas  las  pesias,  el  Rey  envió 

mandar  segunda  vez  al  Infante  don  Enrique  que  derrama- 

se  la  gente  de  armas ^  é  lo  que  respondió  el  Rey. 

Cap.  II. — Cómo  el  Infante  don  Juan  envió  al  Rey  al  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Dean  de  Santiago  con  ciertas  peti- 
ciones, é  lo  que  le  fué  respondido 19T 

(Tachado):  D¿  las  peticiones  qne  el  Infante  don  Juan 

invió  Jiacer  al  Rey,  é  lo  que  el  Rey  respondió  d  ellos. 

Cap.  III. — De  algunos  tratos  que  en  Talavera  se  comen- 
zaron, que  non  eran  servicio  del  Rey,  é  de  lo  que  hizo 
sobre  ello 199^ 

Cap.  IV. — Cómo  el  Rey  partió  de  Talavera,  é  mandó  á 
los  Procuradores  que  se  fuesen^  é  la  manera  que  mandó 
que  se  to viese  en  la  gente  de  armas  que  con  él  pasó  los 
puertos,  é  de  otras  cosas 20O 

Cap.  V. — Cómo  el  Rey  envió  mandar  al  Infante  don  En- 
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rique  qne  sobreseyese  de  tomar  la  pososion  del  Marque- 
sado, é  á  los  Procuradores  de  los  lugares  que  non  lo  re- 
cibiesen^  é  lo  que  respondió 202 

<JAP.  YI. — Cómo  el  Rey  llegó  á  Roa,  é  invió  segunda  vez 
á  mandar  al  Infante  don  Enrique  que  sobreseyese  de  to- 
mar la  posesión  del  Marquesado,  é  que  non  gela  diesen.     204 

<Jáv.  Vil. — Cómo  el  Rey  fué  á  San  Esteban  é  la  Reina 
partió  de  Avila,  é  por  el  camino  tomó  la  posesión  de  Aré- 
valo  ó  Madrigal,  é  se  vino  á  Roa 205 

Caí».  VIII. — Cómo  Alvaro  de  Luna  tomó  la  posesión  de 
la  villa  de  San  Esteban 206 

Cap.  IX. — ^De  los  mensajeros  que  vinieron  de  parte  del 
Infante  don  Enrique  al  Rey,  é  sobre  qué  cosa,  é  de  los 
que  el  Rey  envió,  é  de  los  que  tomaron  al  Rey  sobrello.     207 

Oap.  X. — Cómo  Garci  Fernandez  Manrique  envió  tomar 
la  posesión  de  Castañeda,  é  lo  que  el  Rey  en  ello  fízo.     209 

Cap.  XI. — Cómo  el  Rey  envió  al  Infante  personas  de  su 
Consejo  sobre  el  fecho  del  Marquesado,  é  lo  que  les  man- 
dó facer 210 

Cap.  XII. — Cómo  vinieron  al  Rey  á  Roa  mensajeros  del 
Rey  de  Granada  á  demandar  treguas,  é  cómo  el  Rey 
envió  llamar  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de 
su  reino 212 

Cap.  XIII. — Cómo  vinieron  al  Rey  mens  yeros  de  parte 
de  la  Infanta  doña  Catalina,  é  lo  que  dijeron;  é  cómo  se 
vino  para  el  Rey  Alfonso  Yafiez  Fajardo,  ó  lo  que  el 
Rey  le  mandó  facer 213 

Cap.  XIV. — De  un  albalá  que  parecía  firmado  del  nom- 
bre del  Rey,  que  el  Infante  don  Enrique  tenia,  el  cual 
parecía  ser  en  contrario  de  los  mandamientos  que  por 

sus  mensajeros  le  Labia  fecho  é  facía  cada  día 215 

(Tachado):  Có)no  al  Rey  fué  dicho  de  un  albald  que 

decían  que  tenia  el  Infante  don  Enrique  para  en  excu-^ 

nación  de  sus  fechos,  la  cual  el  Rey  non  había  por  ter^' 

dadera. 
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Cap.  XV. — Cómo  el  Rey  invió  por  su  Embajador  al  Papa 

el  Obispo  de  Oaenca,  é  sobre  qué  cosas 216 

<Jap.  XVI. — Cómo  el  Rey  partió  de  Roa  para  ir  á  Astu- 
rias al  Condado  de  Castañeda,  por  razón  de  la  injuria 

que  fué  fecha  á  su  ballestero 218 

(Tachado  y  al  margen):  Cómo  el  Rey  fué  d  Aguilar  so- 
iré  la  sinrazón  que  fuera  fecha  á  su  ballestero  de  maza^ 
4  cómo  envió  i  Asturias,  é  lo  que  sobre  ello  se  fizo. 
Cap.  XVII. — ;Del  tiempo  que  el  Rey  se  detovo  en  Agui- 
lar, é  de  los  Procuradores  que  ende  vinieron  á  él  de  las 
cibdades  é  villas,  é  de  las  otras  cosas  que  allá  sopo  é  or- 
denó      21 9 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  en  Aguilar  sopo  el  Rey 
que  ayuntaba  gente  el  Infante  don  Enrique,  é  cómo  falló 
^obre  ello  con  los  Procuradores,  i  fueron  sobresto  dos  de 
^llos  al  Infante  don  Enrique. 

Cap.  XVIII. — Cómo  el  Rey  partió  de  Aguilar  para  Va- 
lladolid,  é  de  lo  que  en  el  camino  é  en  Valladolid  sopo, 

é  lo  que  ende  ordenó 221 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  el  Rey  partió  de  Agui- 
jar ¿fué  a  Valladolid,  éde  la  f obla  que  mandó  que  seficie* 
^e  d  los  Procuradores,  é  cómo  vinieron  al  Rey  los  de  su 
Consejo  que  fueran  al  Infante  don  Enrique,  é  lo  que  dije- 
TOUy  por  lo  cual  él  se  partió  de  Tordesillas, 
iukv,  XIX. — ^De  las  cosas  que  acaescieron  en  el  Marque- 
sado en  este  tiempo 223 

(Tachado,  y  al  margen):  De  lo  que  fícieron  en  el  Mar^ 
quesado  Alfonso  Yañez  é  Diego  Furtado,  é  cómo  los  luga- 
res del  Marquesado  se  dieron  al  Rey. 
Cap.  XX. — De  cómo  otorgó  el  Rey  las  treguas  que  el  Rey 

de  Granada  le  envió  pedir,  é  por  cuánto  tiempo 224 

(Tachado,  y  al  margen):  De  las  treguas  de  los  moros,  é 
por  cuánto  tiempo. 

Cap.  XXI. — Cómo  el  Rey  sopo  que  el  Infante  don  Enri- 
que é  los  que  con  él  eran  partieron  de  Ocaña,  por  lo  cual 
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envió  llamar  gente  de  armas,  é  en  tanto  envió  por  el 
Infante  don  Juan,  é  envió  mandar  al  Infante  don  En- 
rique que  non  viniese 22."^ 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  el  Rey  envió  á  llamar  al 
Infante  don  Juan,  é  d  lodos  sus  vasallos;  envió  uno  de  su 
Consejo  secunda  vez  al  Infante  don  Enrique  d  le  defender 
que  non  viniese^  é  fué  el  Rey  d  Arévalo. 
Cap.  XXn. — Cómo  el  Rey  envió  suspender  los  oficios  de 
la  Justicia  de  Toledo,  é  los  mandó  tomar  en  sí  por  sos- 
pechas que  habla 227 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  el  Rey  suspendió  los  ofi^ 
cios  de  la  Justicia  de  Toledo,  é  envió  alld  Corregidor,  i 
non  fué  por  aquella  vez  recibido. 

Cap.  XXIII. — Cómo  el  Dean  de  Santiago,  ¿  quien  el  Rey 
había  enviado  al  Infante  don  Enrique,  le  falló  en  Val- 
demorillo;  ó  lo  que  ende  fizo,  é  lo  que  le  fué  respon- 
dido      22a 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  llegó  el  Lean  de  Santiago 
al  Infante  don  Enrique,  i  lo  falló  en  el  camino^  6  lo  que 
dijo  déle  d  los  que  con  él  iban,  é  cómo  respondieron  que 
inviarían  al  Rey  sus  mensajeros,  é  vinieron  Ivejo  d  Gua^ 
darrama;  él  envió  sus  mensajeros  al  Rey  con  su  res- 
puesta. , 

Cap.  XXIV. — Cómo  el  Infante  don  Enriqne  envió  su  car- 
ta á  los  Procuradores  recontando  todos  los  fechos  pasa- 
dos, é  cómo  los  Procuradores  fablaron  al  Rey  sobrello  ó 

enviaron  allá  sus  mensajeros 231 

(Tachado,  y  al  margen):  Cómo  el  Infante  escribió  d  los 
Procuradores^  é  lo  que  ellos  fablaron  con  el  Rey,  é  cómo 
acordaron  que  fuesen  dos  dellos  al  Infante  don  Enrique. 
Cap.  XXV. — Cómo  el  Rey  acordó  de  enviar  por  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  estaba  en  üceda,  que  viniese  á  él 

á  la  corte  sobre  estos  fechos 234 

Cap.  XXVI. — De  cómo  llegaron  los  Procuradores  al  In- 
fante don  Enrique,  ó  lo  que  le  dijeron,  é  él  respondió. .     235 


477 

Páffs. 


Cap.  XXVII. — La  respuesta  que  el  Infante  don  Enrique 
dio  á  estos  Procuradores 238 

Cap.  XXVIII. — Cómo  el  Infante  don  Enrique  é  los  que 
con  él  eran  partieron  de  Guadarrama  é  vinieron  al  Es- 
pinar rebatosamente,  é  la  razón  por  qué 239 

(Tachado):  Cómo  ti  Infante  Aon  Enrique  vino  al  Ssj^i-- 

nar,  é  la  razan  que  le  inovió  á  pasar  el  puerto  más  en  bre- 
ve que  lo  tenia  ordenado. 

Cap.  XXIX. — Lo  qne  fioieron  los  Procuradores  de  las 
ciudades  después  que  los  mensajeros  volvieron  de  Gua- 
darrama é  tornaron  á  Arévalo 240 

(Tachado):  De  lo  que,  venidos  los  dos  Procaradores  al 

jRey,  le  hicieron  relación  é  suplicaron  sobre  los  fechos  del 

Infante  don  Enrique,  é  lo  que  el  Rey  respondió. 

Cap.  XXX. — Cómo  el  Rej'  envió  al  Espinar  sus  Embaja- 
dores, é  mandó  decir  al  Infante  é  á  los  qne  con  él  eran 
que  luego  pusiesen  en  obra  lo  que  á  cada  uno  de  ellos  en- 
vió á  mandar,  si  no,  que  proveería  en  ello  con  gran  cas- 
tigo, ó  lo  que  respondieron 241 

Cap.  XXXI. — Cómo  vino  la  Reina  doña  Leonor  á  la  cor- 
te sobre  estos  fechos,  é  las  suplicaciones  que  al  Eey  é  fa- 
blas  á  los  del  Consejo  sobre  ello  fíciera 243 

Cap.  XXXII. — Cómo  estando  la  Reina  doña  Leonor  en 
Arévalo  con  el  Rey,  envió  al  Infante  don  Enrique  al 
Rey   al  Arzobispo  de  Santiago  é  á  otros  caballeros 

con  él 246 

(Tachado):  Cómo  vinieron  al  Rey  de  parte  del  Infante 

don  Enrique  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernand  Pérez  de 
Ouzman,  é  lo  qué  propusieron. 

Cap.  XXXIII. — Cómo  la  Reina  fué  al  Infante  don  Enri- 
que, é  el  Arzobispo  de  Santiago  con  ella,  por  le  decir  é 
consejar  que  cumpliese  los  mandamientos  del  Rey,  é 
otras  condiciones  algunas i .     247 

Cap.  XXXIV. — Cómo  la  Reina  de  Aragón,  é  el  Arzobis- 
po con  ella,  volvieron  para  el  Rey  á  Arévalo  con  la  res- 
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puesta  del  Infante  don  Enrique 249 

(Al  margen):  Cótno  volvieron  al  Rey  con  la  respuesta 

del  Infante  la  Reina,  é  con  ella  el  Arzobispo  ¿  Fernand 

Pérez,  é  lo  que  el  Rey  les  respondió  en  razón  de  la  seyuri- 

dad  que  pedían. 

Cap.  XXXV. — De  cómo  la  Reina  hobo  de  tornar  al  In- 
fante don  Enrique,  su  fijo,  sobre  estes  fechos,  al  Es- 
pinar. (Tachado):  ...  con  lo  que  el  Rey  la  respondió. . .     251 

Cap.  XXXVI. — Cómo  los  Procuradores  fícieron  petición 
al  Rey  que  otorgase  esta  seguridad,  ó  siguiese  en  ello 

el  acuerdo  de  los  de  su  Consejo 25i 

(Tachado):  De  la  petición qu^  los  Procuradores  ficieron 

al  Rey  sobre  la  seguridad  que  el  Infante  don  Enrique  por 

si  é por  los  caballeros  demandaba. 

Cap.  XXXVII. — Cómo  el  Infante  don  Enrique  fizo  alar- 
de de  la  gente  de  armas  que  ende  tenia  él  é  los  caballeros 
que  con  él  eran,  é  la  envió,  é  cómo  se  pai*tieron  dende.     254 
(Tachado):  Cónw  se  fizo  alarde  de  láyente  de  armas  que 

el  Infante  don  Enrique  tenía  en  el  Espinar,  é  se  fué  d 

Ocaiia,  é  los  caballeros  d  sics  tierras,  salvo  Pedro  de  Ve- 

hsco  que  vino  al  Rey. 

Cap.  XXXVIII. — Cómo  este  tiempo  hobo  el  Rey  acciden- 
te de  ciciones,  é  después  de  guarido,  mandó  facer  alar- 
de de  la  gente  de  armas  que  en  Arévalo  tenia 25-'^ 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  mandó  hacer  ése  hizo  alarde  en 

Arécalo  de  la  gente  de  aranas  que  con  él  eran,  é  fecho, 

mandó  que  se  fuesen  á  sus  tierras,  é  cóitw  fué  d  Olmedo  y 

é  fué  padrino  de  don  Carlos,  fijo  del  Infante  don  Juan. 

Cap.  XXXIX. — Cómo  el  Rey  partió  de  Arévalo  para  To- 
ledo, é  lo  envió  luego  facer  saber  al  Infante  don  Enri- 
que, é  cómo  después  que  llegaron  á  Toledo  envió  el  Rey 
llamar  al  Infante  don  Enrique 257 

Cap.  XL. — Cómo  el  Rey  envió  sus  mensajeros  al  Rey  de 
Portogal  sobre  el  fecho  de  la  paz  que  por  él  fuera  in- 
viada  demandar  algunas  veces 25r^ 
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Cap.  XLI. — Cómo  invió  al  Rey  el  Infante  don  Enrique 
un  su  licenciado  con  respuesta  del  llamamiento  que  el 
Bey  le  había  fecho 251> 

Aqui  se  acaba  el  afio  del  nascimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mcccoxxi  años,  é  de  aquí  adelante  co- 
mienza el  año  del  dicho  nascimiento  de  mccccxxii  años, 
é  del  reinado  del  Rey  don  Juan  en  Castilla  en  xvi  años. 


ANO  MCCCííXXlI. 

Capítulo  I. — De  lo  que  el  Rey  vio,  é  del  Consejo  que 
hobo  sobre  razón  de  la  respuesta  que  el  Infante  envió. .     £61 

Cap.  II. — La  respuesta  que  el  Infante  don  Enrique  en- 
vió al  Rey  sobre  lo  que  le  envió  decir,  ó  lo  que  escri- 
bieron á  los  Procuradores  él  ó  la  Infante  doña  Cata- 
lina  , 263- 

(Tachado):  Cónu)  tornó  el  Licenciado  al  Me  y,  sobre  la 

seguridad  que  el  Infante  demandaba  en  cierta  inanera. 

Cap.  III. — Cómo  el  Rey  hobo  su  Consejo  sobresté  que  le 
escribiera  el  Infante,  é  la  seguridad  que  le  enviaba  á 

pedir,  ó  lo  que  sobre  ello  iizo 264 

(Tachado):  Cámo  fueron  al  Infante,  con  la  segur idiid 

que  el  Rey  acordó  de  le  dar,  dos  personas  de  su  Consejo  é 

dos  Procuradores. 

Cap.  IV. — De  lo  que  el  Infante  don  Enrique  respondió 
con  su  Licenciado  á  lo  que  Diego  Pérez  Sarmiento  é  el 
dotor  Hortun  Velazquez  de  parte  del  Rey  dijeron,  ó  lo 

que  le  fué  respondido 26f> 

(Tachado):  Lo  que  el  Infante  don  Enrique  respondió 

por  su  Licenciado  al  Rey  d  lo  que  sus  Embajadores  It  di-> 

jeron  demandando  otra  minera  de  seguridad  de  lo  que  el 

Rey  le  enviaba  ofrescer. 

Cap.  V. — Cómo  el  Licenciado  presentó  dos  escritos  nom- 
brando ciertas  personas  que  dijo  que  eran  contrarios  é 
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enemigos  dol  Infante  don  Enriqne  é  de  Garci  Fernan- 
dez Manrique,  é  lo  que  las  personas  nombradas  dixieron.     26S 
(Al  margen):  De  las  personas  del  Come  jo  que  nombró 
este  Licenciado  por  contrarios  del  Infante  don  Enrique  é 
de  Garci  Fernandez, 

Cav.  YI. — De  cómo  el  Licenciado,  en  nombre  del  Infante 
don  Enrique  é  de  Garci  Fernandez,  nombró  otras  ciertas 
personas  del  Consejo  del  Bey  por  contrarios,  é  lo  que  le 

fué  respondido 271 

(Al  margen):  De  la  segunda  vez  que  el  Licenciado  nom- 
hró  por  contrarios  é  sospechosos  del  Infante  d  Garci  Fer- 
nandez Manrique f  élo  que  el  Rey  sobre  ello  dijo* 
C\v.  "Vil. — Cómo  el  Infante  don  Pedro,  llamado  por  el 
Ilej  de  Aragón,  su  hermano,  que  estaba  en  Ñapóles,  con 
licencia  del  liey  é  con  su  ayuda,  partió  de  la  corte  para 

ir  á  Ñápeles 273 

(Tachado):  Cómo  el  Infante  don  Pedro  partió  para  Ara- 
í]on^  por  ir  dende  á  Ñapóles  al  llamamiento  del  Rey  de 
Aragón^  suhermütw. 

Oap.  VIII.— Cómo  el  Licenciado  por  parte  del  Infante  é 
de  Garci  Fernandez  fizo  ciertas  peticiones  é  requeri- 
mientos al  Rqy  sobre  sus  negocios 274 

(Tachado):  Del  escrito  que  |?rwíwW  el  Licenciado  del 
Infante  sobre  los  contrarios  qne  intervenían  tn  el  Conse- 
jo del  Rey. 

Oap.  IX. — Cómo  el  Rey  envió  al  Infante  don  Enrique  á 
le  decir  su  intención  sobre  estos  fechos,  é  la  respuesta 
que  el  Infante  dio  á  él  é  á  los  Procuradores  que  sobre 

ello  escribieron 275 

•Cap.  X. — Cómo  el  lley,  non  contento  de  la  respuesta  del 
Infante,  acordó  de  ir  por  su  persona  á  él,  éenviósele  un 

caballero 276 

(Tachado):  Cóino  indi  nado  el  Rey  de  las  maneras  del 
Infante  en  sus  mensajes  con  él  tenía  (sic),  deliberó  de  ir 
por  su  persona  donde  quier  que  el  Infante  estuviese» 
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dAP.  XI. — Cómo  el  Infante  acordó  de  venir  á  la  Majestad 

del  Bey,  é  de  lo  que  el  Hey  fizo  desque  lo  sopo 278 

Al  margen:  Cómo  se  concertó  la  venida  del  Infante  al 
jRey  so  cierto  término,  é  cómo  vino  d  Madrid. 
•Cap.  Xn. — ^De  cómo  el  Infante  don  Enrique,  é  con  él  Gar- 
ci  Fernandez  Manrique,  vinieron  al  Rey,  é  fueron  dete- 
nidos       279 

(Tachado):  Cómo  vino  á  MadridelInfante,¿conél  Gar^ 
-c*  Fernandez  Manrique,  é  lo  que  habló  al  Rey  é  le  respon- 
dió el  primar  día  que  vino, 
Oap.  Xni.— Cómo  un  domingo  de  mañana,  á  1^  días  del 

mes  de  Junio,  fué  preso  el  Infante  don  Enrique  en  Ma-  '  S 

drid 282 

(Este  epígrafe,  tachado.  Al  margen):  No  tiene  título  el 
-original. 

"Cap,  XIV. — De  lo  que  el  Rey  mandó  facer  después  del 
detenimiento  del  Infante,  é  de  la  prisión  de  Garci  Fer- 
nandez      287 

(Tachado):  De  las  escrituras  que  se  fallaron  en  la  ca- 
lmara del  Infante  é  de  Garci  Fernandez,  écómo  el  Rey  dio 
^us  cartas  para  que  fuese  preso  el  Condestable,  .1 

Cap.  XV. — Cómo  la  Infante  doña  Catalina,  que  estaba  en  j] 

Ocaña,  luego  que  supo  la  prisión  del  Infante,  su  mari-  i 

do,  se  fué  para  Segura,  é  eso  mismo  el  Condestable  des-  ^ 

de  Arjona,  é  Pero  Manrique  se  fué  á  Tarazona,  una  Jj 

... 

ciudad  que  es  en  Aragón,  é  lo  que  el  Rey  sobre  ello  fizo.     288  ;^ 

(Tachado):  De  lo  que  la  Infante  dona  Catalina  ¿el  Con- 
destable é  el  Adelantado  Pero  Manrique  ficieron  y  sabida 
ia  prisión  del  Infante  don  Enrique,  é  lo  que  el  Rey  fizo 
^obre  ello. 
Cap.  XVI. — Cómo  el  Rey  partió  de  Madrid  para  Ocaña,  ó 

mandó  que  fuese  llevado  el  Infante  al  castillo  de  Mora.     290 
(Tachado)...  para  Ocaña,  é  del  mudamiento  del  Infan- 
te al  castillo  de  Mora,  é  de  Garci  Fernandez  á  ot2'o  cas- 
tillo. 

Tomo  XCIX.  31 
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Cap.  XVIl. — Cómo  el  Rey  envió  á  prender  al  Mayordo- 
mo é  al  Contador  é  al  Condestable,  é  á  tomar  sas  villas 

é  castillos,  é  la  facienda  que  tenia  en  Xodar 291 

(Tachado):  Cánw  tomaron  los  castillos  del  Condestable ^ 
é  trujeron  al  Rey  la  plata  que  se  falló  del  Condestable,  é 
fué  preso  Alvar  Nuñez  de  Herrero,  Mayordomo  del  Con- 
destable. 

Cap.  XVIII. — Cómo  vinieron  á  Ocaña  al  Rey  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Santiago,  é  lo  que  dijeron,  ¿ 
cómo  la  mayor  parte  de  los  trece  Comendadores  ficie^ 

ron  Administrador  al  Comendador  de  Segura 29;i: 

(Al  margen):  De  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Saih- 
Hago  que  vinieron  á  Ocaña,  ¿  del  Administrador  que  hiele- 
ron,  é  cómo  los  Procuradores  otorgaron  al  Rey  cuarenta  é 
cinco  cuentos  de  maravedises  para  que  estudíese  ende. 
Cap.  XIX. — Cómo  el  Rey  envió  sus  mensajeros  al  Rey 
de  Aragón,  que  estaba  en  Nápol,  á  le  facer  saber  la  pri- 
sión del  Infante,  é  la  razón  porque  era  fecho 294 

(Tachado):  De  los  mensajeros  que  el  Rey  envió  d  Ñapó- 
les al  Rey  de  Aragón  d  le  facer  saber  la  racon  porque  el 
Infante,  su  hermim,  fuera  preso,  i  le  rogar  que  ficiese 
como  la  Infanta,  su  hermana,  viniese  d  su  reino,  é  se  vi- 
uiese  para  él  con  su  Condestable  don  Rui  López  de  Áta- 
los é  Pero  Manrique. 

Cap.  XX. — Lo  que  el  Rey  ordenó  en  razón  de  los  casti- 
llos é  fortalezas  que  el  Infante  don  Enrique  tenia,  que 
eran  del  Maestrazgo  de  Santiago,  é  de  las  villas  é  luga- 

res  é  castillos  que  tenia  de  su  patrimonio 296^ 

(Tachado):  Lo  que  el  Rey  ordenó  en  razón  de  las  villas 
y  lugares  del  Infante  don  Enrique  é  del  Maestrazgo. 
Cap.  XXI. — Cómo  el  Rey  mandó  repartir  la  plata  ó  otras 
cosas  del  Condestable  que  Pedro  de  la  Cerda  tinijo  por 

BU  mandado  de  Xodar : 298: 

(Tachado):  Cótno  repartió  la  plata  del  Condestable. 
Cap.  XXII. — Cómo  la  Infante  doña  Catalina  fué  á  Valen- 
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cía,  é  el  Condestable  con  ella 300 

Cap.  XXIII. — Cómo  el  Bey  envió  segunda  vez  otros  men- 
sajeros al  Rey  de  Aragón,  porque  le  fuesen  remitidos 
los  sus  subditos  que  de  sus  reinos  eran  absentados,  é  en 
el  reino  de  Aragón  eran  recibidos,  é  cómo  su  respuesta 
fué  que  él  enviaría  sus  mensajeros 301 

Cap.  XXIV. — Cómo  el  Rey  mandó  á  los  Procuradores 
que  fueren  á  sus  casas,  é  partió  de  Ocaña  para  Alcalá 
de  Henares 303 

Cap.  XXV. — ^Cómo  nasció  en  Illescas  la  Infante  doña 
Catalina,  fija  primera  del  Riy,  é  de  los  que  á  esta  sa- 
zón con  el  Rey  estaban 304 

Cap.  XXVI. — Cómo  el  Rey  fué  á  Toledo,  é  se  fizo  ende 
por  los  que  estaban  en  la  corte  juramento  é  pleito  home- 
naje á  la  Infante  primogénita,  é  cómo  ordenó  que  se 
ficiese  por  todo  el  reino 307 

Cap.  XXVII. — Cómo  el  Bean  de  Santiago  tornó  de  la 
embajada  que  fué  á  Portugal  por  mandado  del  Rey  so- 
bre fecho  de  las  treguas 310 

Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
é  Salvador  Jesucristo  de  mccogxxii  años,  é  de  aquí  ade- 
lante comienza  el  año  de  mgccoxxiii  años,  é  del  reinado 
del  Rey  don  Juan  en  Castilla  en  xvra  años 311 
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Capítulo  I. — Cómo  el  Rey  partió  de  Toledo  é  vino  á  Avi- 
la, é  vinieron  ende  á  él  Embajadores  de  Portugal  sobre 

razón  de  los  dichos  tratos  de  la  paz 

(Al  margen):  Cómo  el  Rey  fué  á  AvilUy  é  ciñieron  ende 
Embajadores  de  Portugal,  é  en  su  presencia  se  pregona- 
ron treguas. 

Cap.  II. — Cómo  estando  el  Rey  en  Avilla,  vinieron  á  la 
Reina  doña  liconor  de  Aragón  Embajadores  del  Rey, 
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su  fijo 314 

(Tachado):  Cénvo  vinieron  á  la  Reina  de  Aragón  Emha* 

jadores  del  Rey  de  Aragón,  sufijo^  á  le  rogar  que  le  í»- 

viase  d  la  Infante  doña  Leonor,  su  hermana. 

Cap.  m. — Cómo  el  Rey  partió  de  Avila  para  Oterdesi- 
llas  é  á  Valladolid,  é  cómo  vinieron  ende  Embajadores 

del  Rey  de  Aragón 315 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  vino  a  ValladoUd,  i  vinieron 

CThdé  Embajadores  del  Rey  de  Aragón^  éálo  quepropusie» 

ron  les  fué  respondido. 

Cap.  IV. — De  cómo  el  Rey  condenó  por  su  sentencia  al 
Condestable  Rui  López  Davales  á  perdimiento  de  todos 
sus  bienes,  é  los  confiscó  para  su  Cámara,  é  á  perdi- 
miento de  todos  los  oficios  que  en  sus  reinos  tenia 31 S 

(Tachado):  De  la  sentencia  que  se  dio  contra  el  Condes- 

table  don  Rui  López  de  Avalos. 

Cap.  V. — Cómo  fizo  el  Rey  merced  de  todos  los  bienes  del 
Condestable  que  había  confiscado  para  su  Cámara,  é  de 

todos  los  oficios,  á  ciertos  caballeros  é  personas 31 U 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  fizo  merced  de  los  oficios  é  bie- 
nes que  eran  de  Rui  López  Dávalos,  á  ciertas  personas,  é 

de  ¡a  manera  como  fizo  el  Rey  Condestable  á  don  Alvaro 

de  Luntty  é  córm  fizo  Duque  de  Arjona  al  Conde  don  Fa- 

drique. 

Cap.  VI. — Cómo  el  Rey  fizo  Duque  al  Conde  don  Tadri- 
que,  é  Conde  á  don  Alvaro  de  Luna;  é  esto  fecho,  este 
Duque  é  otros  caballeros  partieron  de  la  corte  para  sus 
tierras 321 

Cap.  vil — Cómo  por  mandado  del  Papa,  ó  petición  del 
Rey,  el  Obispo  de  Zamora  fué  á  prender  al  Obispo  de 

Segovia,  ó  se  le  fué 323 

(Tachado):  Cómo  el  Obispo  de  Zamora  fué  aprender  al 

Obispo  de  Segovia  por  comisión  del  Papa  á  petición  del 

Rey,  é  lo  que  fué. 

Cap.  VIII. — Cómo  el  Rey  fizo  Conde  al  Condestable  Al- 
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varo  de  Luna,  é  la  manera  que  en  ello  se  tovo 325 

Cap.  IX. — Cómo  partieron  de  la  corte  de  Tordesillas  mu- 
chos Grandes  del  reino 327 

Cap.  X. — Cómo  el  Rey  partió  de  Valladolid  para  ir  á  Al- 
burquerqae  é  á  Medelliñ,  por  cuanto  non  se  querían  dar 

por  sus  cartas 328 

(Tachado):  Cóyno  el  Rey  filé  para  Albur  querqtie,  é  se  le 

entregó,  é  otros  castillos' que  eran  de  los  del  Infante  don 

Enrique. 

Cap.  XI. — Cómo  el  Rey  vino  para  Madrid,  é  hobo  nue- 
vas que  pariera  la  Reina  una  Infante,  é  cómo  el  Rey  de 
Aragón  era  cerca  del  puerto  de  Collibre  cuando  venia 

de  Napol,  ó  lo  que  le  conteció  en  aquel  camino 329 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  vino  á  Madrid,  é  so'po  como 

nasciera  doña  Leonor  en  Avila,  é  de  las  nuevas  que  hodo 

como  el  Rey  de  A  rayón  partiera  de  Napol  yara  venir  d 

Aragón, 

Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
é  Salvador  Jesucristo  de  mccggxxiii  años,  é  de  aquí  ade- 
lante comienza  el  año  del  dicho  nascimiento  de  mcccoxxiv  . 
a^os,  é  del  reinado  del  Rey  don  Juan  de  Castilla  en  xviii 
años 330 


ANO  MCCCCXXIIII. 

Capítulo  I. — Cómo  el  Rey  de  Aragón  llegó  á  Valladolid 
6  falló  ende  á  la  Infante  doña  Catalina,  é  le  envió  el 

Rey  un  caballero  de  su  casa 331 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  envió  su  mensajero  al  Rey  de 
Aragón  desque  llegó  á  Valladolid. 
Cap.  n. — Cómo  se  fizo  mudamiento  en  la  tenencia  del 

Infante  don  Enrique,  é  fué  encomendada  á  otro 332 

(Tachado):  Coma  se  entregó  el  Infante  don  Enrique  que 
tenia  Hernán  Pérez  de  Illescas  á  Gom^z  Qarcia  de  Hoyos. 
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Cap.  ni. — Cómo  el  Rey  enrió  sus  Embajadores  al  Bey 
de  Aragón  sobre  la  remisión  de  los  caballeros  é  otras 
personas,  sus  naturales,  que  en  sus  reinos  eran  pasados, 

ó  lo  que  les  fué  respondido • .  •     3S3 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  envió  sus  Embajadores  al  Rey 

de  Aragón  á  Valencia  sobre  la  remisión  de  los  caballeros, 

i  la  respuesta  que  hobo. 

QjLV.  lY. — Cómo  vinieron  al  Bey  Embajadores  del  Bey 

de  Aragón,  é  lo  que  de  su  parte  propusieron 334 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  fué  i  Ocaña^  é  vinieron  ende 

Embajadores  del  Rey  de  Aragón,  ¿propusieron  sobre  las 

tistas,  i  lo  que  el  Rey  respondió. 

Cap.  y. — Cómo  el  Bey  partió  de  Ocaña  para  Burgos, 
donde  por  finamiento  de  la  Infante  doña  Catalina,  su 
hija  primogénita,  fizo  jurar  á  los  que  eran  en  su  corte 

á  la  Infante  doña  Leonor,  sq  fija  segunda 338 

(Tachado):  Cómo  vino  el  Rey  á  Burgos,  donde  sopo  el 

finamiento  de  la  Infante  doña  Catalina,  su  hija,  éleficie^ 

ron  las  obsequias,  é  fechas,  juraron  i  la  Infante  doña 

Leonor. 

Qkv.  VI. — Cómo  el  Bey  envió  sus  Embajadores  al  Bey 
de  Aragón,  cumpliendo  lo  que  habla  respondido  á  los 
Embajadores  que  vinieron  á  él  á  Ocaña,  é  lo  que  cerca 
dello  el  Bey  de  Aragón  fizo 340 

Cap.  Vn. — Cómo  el  Bey  envió  mandar  reparar  las  cib- 
dades  é  villas  é  fortalezas  de  sus  reinos  que  eran  fron- 
tera de  Aragón,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  cier- 
tas ciudades,  é  cómo  envió  sus  Embajadores  al  Bey  de 

Portugal 342 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  envió  á  requerir  los  muros  de 

los  castillos  é  villas  de  la  frontera  de  Aragón^  é  mandó  lla^ 

mar  Procuradores  de  las  ciudades^  é  envió  á  Portugal  so^ 

hre  el  caso  de  los  danijlcados,  é  partió  de  Burgos  para 

Valladolid,  é  vítw  ende  la  Reina, 
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Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
'é  Salvador  Jhesucristo  de  Mccooxxiiij  años,  é  de  aqui  co- 
mienza el  año  de  uccocxxv  años,  del  reinado  del  Eey  don 
Juan  en  Castilla  xix  años 344 


^ ..  •« 


aSomccccxxv.        • 


't^APÍTULO  I. — Cómo  é  cuándo  estando  el  Bey  é  la  iteina 
en  Yalladolid,  encaesció  la  Reina  de  un  Infante  primo- 
génito      345 

(Tachado):  Cómo  nasció  el  Infante  don  Enrique ^  pri^ 

mogénilo  del  Rey ^  é  faé  bautizado,  écvMes  fueron  sm 'pa- 
drinos ¿madrinas. 

"Oap.  n. — Cómo  el  Bey  envió  mandar  á  las  doce  cibda- 
des,  cu^'^os  Procuradores  estaban  en  la  corte,  que  en- 
viasen á  aquellos  otros  poderes  para  jurar  al  Infante, 
é  para  Isls  otras  cosas  que  su  merced  fuese  de  ver  con 
ellos 346 

•Cap.  III. — Cómo  é  cuándo  fué  jurado  el  Infante  don  En- 
rique fijo  primogénito,  por  los  Grandes  del  reino  é  por 
los  Procuradores,  é  fué  fecho  Príncipe  dé  Asturias. ...     34T 
(Tachado):  Be  cómjo  fui  jurado  el  infante,  é  dicho 

JPrincipe  de  Asturias. 

Oap.  IV. — De  la  respuesta  que  el  Bey  de  Aragón  dio  á 
los  EmI>ajadores  que  el  Bey  é  él  enviara,  é  de  cómo  se 
volvieron 359 

Oap.  V. — De  la  fabla  que  el  Bey  fizo  á  los  Procuradores 
recontando  los  fechos  pasados  porque  se  hobiera  de  fa- 
cer la  prisión  del  Infante  don  Enrique^  é  las  otras  co- 
sas que  ante  é  después  cerca  dello  acaescieron 360 

(Tachado):  De  cómo  el  Rey  demandó  consejo  á  los  Pro- 

"Curadores,  é  le  fué  fecha  relación  de  los  fechos  pasados. 

Oap.  VI. — Cómo  por  el  Bey  don  Carlos  de  Navarra  fue- 

'    Ton  movidos  tratos  entre  el  Bey  é  el  Bey  de  Aragón» 
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con  intención  de  sosegar  los  debates  que  entre  ellos  eran 

é  se  comenzaban 361 

(Tachado):  De  los  tratos  que  se  movieron  por  el  Rey  de 
Navarra  é  Afosen  Fierres  de  Peralta,  en  su  nombre^  é  de 
los  Embajadores  que  vinieron  del  Rey  de  Aragón  al  Rey. 
Cap.  VII. — La  respuesta  que  los  Procuradores  dieron  al 

Consejo  que  el  Rey  les  demandó 363i 

Cap.  VIII. — Cómo  el  Rey  de  Aragón  envió  llamar  por  su 

carta  abierta  al  Infante  don  Juan,  su  hermano 364 

(Tachado):  De  cómo  fué  leida  al  Infante  don  Juan  una 
carta  de  llamamiento  del  Rey  de  Aragón. 
Cap.  IX. — Cómo,  rotos  los  tratos,  el  Rey  de  Aragón  es- 
cribió al  Rey  é  á  todas  las  más  cibdades  é  Perlados  é 
caballeros  más  notables  del  reino,  á  cada  uno  por  si,  é  la 

razón  sobre  que  escribía 365^ 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  de  Aragón  envió  sus  cartas  al 
Rey  éá  las  cibdades  é  villas  é  algunos  Perlados  ¿caballe- 
ros de  Castilla  sobre  estos  Jechos,  é  lo  que  el  Rey  respondió. 
Cap.  X. — Cómo  algunos  caballeros,  Grandes  del  reino, 
habían  por  bien  la  venida  del  Rey  de  Aragón,  é  daban 
algún  favor  á  ello,  é  las  razones  como  algunos  dellos  se 

justificaban 369- 

(Tachado):  De  los  caballeros  del  reino  que  habían  por 
bien  la  venida  del  Rey  de  Aragón,  é  la  aprobaban  por  sus 
cartas  á  ¿L 

Qxi^,  XI. — Cómo  él  envió  sus  mensajeros  al  Rey  de  Ara- 
gón á  le  requerir  que  non  entrase  en  sus  reinos,  é  eso 
mesmo  enviaron  á  él  los  del  Consejo  é  los  Procuradores, 

é  lo  que  el  Rey  respondió 37t 

(Tachado):  2>tf/<?^  mensajeros  que  el  Rey  ¿los del  su  Con- 
cejo é  los  Procuradores  inviaron  d  requerir  al  Rey  de 
Aragón  que  no  entrase. 

Cap.  XII. — Cómo  al  Rey  de  Aragón  venia  gente  de  armas 
de  la  que  tenia  apercebida  é  concertada  para  la  entrada, 
é  lo  que  el  Rey  fizo  sobre  ello 375 
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(Tachado):  Cómo  el  Rey  vino  de  Vallado! ¿d  á  Falencia 

é  tnandó  llamar  á  los  Grandes  del  reino  é  á  los  vasallos 

de  aquende  los  puertos. 

Cap.  Xni. — ^De  lo  que  los  Procaradores  entendían  fablar 
con  el  E.ey  de  Aragón,  é  cómo  cesó  por  el  trato  de  la 

ida  del  Infante  don  Juan  al  Rey  de  Aragón 374- 

(Tachado):  De  lo  que  los  Procuradores  quejueron  al 

Rey  de  Aragón  entendían  fablar  con  el  Rey  y  é  cesó  por  la 

ida  del  Infante  don  Juan  al  Rey  de  Aragón. 

Cap.  XIV. — De  la  manera  que  se  tovo  en  concordar  con 
el  Rey  la  ida  del  Infante  don  Juan  para  el  Eey  de 
Aragón 37& 

Cap.  XV. — Cómo  el  In&nte  don  Juan  partió  del  Rey,  de 
Palenzuela,  é  fué  su  camino  para  el  Rey  de  Aragón,  é 
dónde  le  falló ^ ST» 

Cap.  XVI. — ^De  la  manera  que  el  Rey  de  Aragón  y  el  In- 
&nte,  su  hermano,  tenían  en  tratar  de  los  negocios,  é 
cómo  cada  uno  dellos  habían  sus  consejos. 380 

Cap.  XVII. — Cómo  el  Rey  se  percebia  é  proveía  de  aque- 
llas cosas  que  entendía  que  eran  menester  para  resistir 

la  entrada  del  Rey  de  Aragón  en  sus  reinos 38^ 

(Tachado):  De  la  licencia  que  dieron  los  Procuradores 

para  tomar  de  los  maravedises  del  depósito,  é  del  jura* 

onento  que  se  fizo  en  Patencia  por  los  caballeros. 

Qhií.  XVni. — De  la  manera  que  el  Rey  de  Aragón  tenía 
en  su  acercamiento  al  reino  de  Castilla  en  cuanto  dura- 
ron los  tratos 385 

(Tachado):  De  la  manera  que  tovo  el  Rey  de  Aragón  en 

se  venir  facia  el  Rey  é  no7i  entrar  en  Castilla  nin  pedir 

jornada. 

Cap.  XIX  — Cómo  el  Rey  de  Aragón  ó  el  Infante  don 
Juan  mandaron  poner  en  escrito  las  cosas  en  que  se 
concordaban,  é  las  maneras  que  en  ello  recrescieron^  é 

lo  que  el  Rey  ñzo  sobre  ello 38(> 

(Tachado):  Cómo  se  concordaron  el  Rey  de  Aragón  y  el 
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Infante  don  Juan,  i  se  pusieron  las  cosas  en  escrUura, 

j>ero  non  se  publicaron,  ¿por  ende  el  Rey  de  Araron  se 

acercaba  á  Castilla. 

Oap.  XX. — De  las  otras  cosas  que  después  recrescieron. .     389 
(Tachado):  Cómo  el  Rey  de  Aragón  acusaba  al  Infante 

don  Juan  que  non  guardaba  lo  gue  con  él  tenia  concordado, 

¿  el  Infante  se  excusaba  fasta  lo  saber  primero  del  Rey,  é 

haber  su  consentimiento* 

Oap.  XXI. — Cómo  el  Rey  don  Carlos  de  Navarra  finó,  é 
fué  alzado  por  Rey  de  Navarra  en  el  Real  del  Rey  de 
Aragón  el  Infante  don  Jaan 390 

C!ap.  XXII. — Cómo  el  Rey  sopo  cómo  estaban  concertados 

'     los  tratos,  é  lo  que  sobre  ello  fizo ¿ . .     391 

(Tachado):  De  cómo  el  Rey  kobo  enojo  porque  sin  su  90- 

luntad  otorgara  el  Rey  de  Navarra  la  salida  del  Infante, 

é  la  manera  que  sobre  ello  se  tovo, 

Oap.  XXin. — Cómo  se  publicaron  é  otorgaron  los  tratos 
que  eran  concordados  entre  el  Rey  d«  Aragón  é  el  Rey 

de  Navarra 393 

(Tachado):  Cóm;o  se  otorgaron  ¿publicáronlos  tratosen* 

iré  el  Rey  de  Aragón  é  el  Rey  de  Navarra  por  ante  escri- 

danos  públicos,  según  que  primero  estabanconcordados,  sin 

Jacer  mención  de  derramar  la  gente  primero  i  se  volver. 

Oap.  XXIV, — Cómo  el  Rey  demandó  á  los  Procuradores 
que  con  él  estaban  que  le  sirviesen  en  nombre  de  las 
cibdades  é  villas  del  reino  con  algunas  cuantías  de  ma- 
ravedises        395 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  demandó  pedido  é  monedas  á  los 

Procuradores,  é  lo  otorgaron  para  que  se  pusiese  en  tesoro. 

Oap.  XXV. — Cómo  el  Rey  de  Navarra  envió  mostrar  los 

tratos  é  concordia  al  Rey,  é  lo  que  sobre  ello  fizo 39T 

(Tachado  en  esta  copia):  ...  al  Rey  la  concordia  que  en 

^u  nombre  otorgara,  é  como  non  se  contentara  dello,  é  la 

vmnera  que  en  ello  se  tovo;  é  cómo  mandó  que  fuese  entre-' 

^ado  el  Infante  al  Rey  de  Navarra. 


J 
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Cap.  XXVI. — Be  cómo  fué  suelto  el  Infante,  é  la  manera 

que  en  ello  se  tovo 399 

(Tachado):  Cómo  el  Infante  fué  suelto,  é  de  la  manera 
que  tovo  el  Rey  de  Aragón 'por  lo  saber  luego,  é  cómo,  sa- 
'oído,  se  volvió  d  su  reino,  é  el  Rey  de  Navarra  con  él. 
Oap.  XXVII.— Cómo  el  Rey  envió  á  Fernand  Alfonso  é 
al  dotor  Periáñez  al  Bey  de  Navarra,  é  mandó  derra- 
mar la  gente  de  armas,  salvo  mil  lanzas,   é  partió 

para  Roa 401 

(Tachado):  De  lo  que  el  Rey  en  este  tiempo  fizo, 
'  Oap.  XXVIII. — De  cómo  el  Infante  don  Enrique  fué 

traido  é  entregado  al  Bey  de  Navarra 402 

(Tachado):  Cómo  el  Infante  don  Enrique  fué  en  poder 

del  Mariscal  Pero  Garda  i  Agreda  donde  le  entregó  al 

Rey  de  Navarra^  é  cómo  dende  se  fueron  á  Tarazona, 

Oap.  XXIX. — De  cómo  el  Adelantado  Pedro  Manrique 

volvió  á  Aragón,  é  Fernán  Alonso  é  el  dotor  Periáñez 

llegaron  á  Navarra,  é  lo  que  cada  uno  dellos  deste  ca« 

.  mino  ficieron 403 

(Tachado):  De  las  alianzas  que  se  trataban  del  acuerdo 
de  la  venida  del  Rey  de  Navarra  á  Castilla  ^  é  con  él  Pedro 
Manrique,  é  cómo  Fernán  Alfonso  y  el  dotor  Periáñez 
Juéron  al  Rey  de  Navarra  antes  que  viniese. 
Cap.  XXX. — Cómo  se  puso  por  obra  lo  que  fué  acor- 
dado      405 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  de  navarra  vino  al  Rey  á 
Roa,  é  dende  partió  el  Rey  para  Segovia^  é  los  de  la  corte 
para  Toro,  por  cuanto  dende  hadia  de  volver  el  Rey,  é  el 
Rey  de  Navarra  fué  á  Medina. 

Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor é  Salvador  Jhesucristo  de  mcgcgxxv  años,  é  de  aqui 
comienza  el  año  de  mcocoxxvi  años,  del  reinado  del  Bey 
don  Juan  en  Castilla  en  xx  años. 
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ANO  MOCCCXXIV. 


Capítulo  I. — Cómo  el  Rey  vino  á  Toro  pasadas  las  ños- 
tas^  é  lo  que  ende  se  fizo 407 

(Tachado):  De  lo  que  el  Adelantado  Pedro  Manrique 
deínandó  en  nombre  del  Infante  don  Enrique  ¿de  la  Infan- 
te, su  mujer,  ésuyo,  éde  lasfablas  que  entreponia  en  esto, 
é  de  lo  que  el  Rey  de  Nat>arra  dijo  al  Rey,  é  él  le  res- 
pondió. 
Cap.  II. — De  algunas  mercedes  que  el  Rey  fizo  en  Toro 

después  que  ende  vino 40í> 

(Tachado):  De  có)noJlnó  en  Toro  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  de  cómo  adolesció  el  Almirante,  é  él  Rey  fizo  mer- 
ced de  los  oficios  d  sus  f  jos ^  é  mercedes  que  de  él  tenían;  é 
cómo  el  Rey  fizo  Conde  de  Castro  al  Adelantado  de  Cas- 
tilla. 

Cap.  m. — De  lo  que  los  Procuradores  suplicaron  al  Rey 
en  razón  de  la  enmienda  de  sus  nóminas,  é  lo  que  sobre 

ello  acaesció 411 

(Tachado):  De  la  ordenanza  que  él  Rey  fizo  en  razón  de 
las  muchas  mercedes  que  de  cada  dia  se  facían. 
Cap.  IV. — De  cómo  vinieron  al  Rey  á  Toro  Embajadores 

del  Rey  de  Aragón,  é  sobre  qué  cosas 415 

(Tachado):  Cómo  vino  al  Rey  i  Toro  un  Secretario  del 
Rey  de  Aragón,  é  lo  que  propuso  é  le  fué  respondido. 
Cap.  V. — Cómo  suplicaron  los  Procuradores  al  Rey  que 

mandase  tirar  las  mil  lanzas  de  su  guarda 416 

(Tachado):  De  los  debates  que  kobo  sobre  el  derrama- 
miento de  las  mil  lanzas  de  su  guarda. 
Cap.  VI.— Cómo  el  Rey  partió  de  Toro,  ó  de  otras  cosas 

que  entonces  se  fícieron  é  acaescieron 418 

(Tachado):  Cómo  la  Reina  de  Aragón  fué  al  Rey  de 
Araron,  su  hijo,  é  con  ella  la  Infante  doña  Leonor,  su 
hija,  é  el  Rey  vino  i  Medina,  é  se  fícieron  ende  algunas 


493 

Pág'8. 

Justas,  é  cómo  finó  Juan  de  Avellaneda^  Alférez  mayor 

del  Rey,  é  fué  proveído  de  este  oficio, 

Oap.  VII. — ^De  cómo  el  Rey  volvió  á  Toro,  donde  estaba 

el  Consejo,  é  de  los  tratos  que  á  la  sazón  andaban 420- 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  iornó  á  Toro,  é  de  los  tratos 
^que  andaban  sobre  cuáles  estarían  continuadamente  en  el 
Consejo,  é  cuáles  non;  é  de  muchas  fablas  que  en  ello  hobo 
•siu  cqnclusion. 

-Cap.  VIII. — De  lo  que  se  fizo  en  razón  de  lo  que  deman- 
dó el  Adelantado  Pero  Manrique  que  era  debido  al  In- 
fante, é  á  la  Infante  é  á  él 42a 

(Tachado):  Cómo  fueron  librados,  é  en  qué  rentas  al 
Infante  don  Enrique  é  al  Adelantado  Pero  Manrique  los 
7naravedises  que  hubieron  de  haber  de  los  años  pasados,  é 
<ie  las  razones  que  los  Procuradores  contra  ello  decían. 
Cap.  IX. — De  lo  que  fizo  el  Rey  sobre  algunos  roidos  que 

hobo  en  Valladolid.  (Tachado) 425 

Oap.  X. — De  lo  que  acaesció  en  Zamora  en  estos  días 
cuando  el  Re}''  estaba  en  Valladolid,  é  lo  que  el  Rey  so- 

bre  ello  fizo 431 

(Tachado):  De  lo  que  fizo  el  Rey  sobre  otros  ruidos  que 
ncaescieron  en  Zamjora. 

Cap.  XI. — Del  tiempo  que  estovo  el  Rey  en  Zamora  é  el 
Rey  de  Navarra  con  los  del  Consejo  en  Toro,  é  de  la  ve- 
nida del  Infante  é  de  la  Infanta,  su  mujer,  á  Ocaña,  é 
de  lo  que  el  Adelantado  Pedro  Manrique  procurara. ...     435 
(Tachado). 

Aquí  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  ó 
Salvador  Jesucristo  de  mccccxxvi  años,  é  de  aquí  adelan- 
te comienza  el  año  del  dicho  nascimiento  de  moccgxxvii 
años,  ó  del  reinado  del  Rey  don  Juan  en  Castilla  en  xxi 
«ños 436 
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Capítulo  I. — Cómo  fué  el  Rey  de  Navarra  á  Mayorga, 
donde  estovo  dos  meses,  é  el  Rey  vino  á  Toro,  é  cómo 
despnes  se  juntaron  en  Toro,  é  condayeron  de  venir  á 
Villalpando 437 

Cap.  II. — De  la  jastícia  que  se  £zo  en  Toro  por  mandado 
de  la  persona  del  Rey  en  un  escudero  de  Salamanca. . .     438 

Cap.  m. — Cómo  no  vino  al  Rey  á  Villalpando,  é  lo  que 

ende  recresció  en  otras  cosas 43d 

(Tachado):  Cómo,  porque  se  tardaba  la  venida  del  Rey  d 

Villalpando,  envió  á  él  el  Rey  de  Navarra  un  mensa^ 

jera. 

Cap.  rV. — Cómo  el  Rey  acordó  de  ir  á  Zamora,  é  fueron 
ende  el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  otros  del  Consejo  é 

la  corte,  é  lo  que  ende  recresció 441 

(Tachado):  Có)no,  dejada  la  ida  de  Villalpando  y  fué  el 

Rey  á  Zamora,  é  de  las  sospechas  descubiertas  que  había 

entre  los  unos  ¿  los  otros,  é  de  los  tratos  que  se  Jactan. 

Cap.  V. — De  cómo  sopo  el  Rey  que  el  In&inte  don  Enri- 
que venia  á  la  corte,  é  lo  que  sobre  ello  pasó 444 

(Tachado):  Cómo  el  Infante  don  Enrique  venia  al  Rey, 

é  el  Rey  le  enrió  mandar  dos  veces  que  non  viniese,  é  por 

eso  non  dejó  su  venida. 

Cap.  VI. — Cómo  el  Rey  partió  de  Zamora,  é  lo  que  des- 
pués recresció 44.S 

(Tachado):  Cómo  el  Rey  vino  á  Simancas  é  el  Rey  de 

Navarra  i  Valladolid,  é  cómúfué  demandada  licencia  al 

Rey  porque  el  Infante  entrase  en  Valladolid,  é  la  otorgó. 

Cap.  VII. — Cómo  después  de  todos  ayuntados,  estos  que 
estaban  en  Valladolid  habían  sus  Consejos,  é  lo  que 

dende  se  siguió 447 

(Tachado):  Del  Consejo  que  tenían  los  que  estaban'en 

Valladolid  sobre  que  el  Rey  partiese  de  sí  al  Condestable, 
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é  de  los  tratos  que  sobre  ello  tenían  el  Adelantado  Pedro 

Manrique  é  Fernand  A  Ifonso. 

Gap.  VIII. — ^La  manera  que  se  tovo  en  concordar  los  di- 
chos debates 44'^ 

(Tachado):  De  cómo  se  concordaron  en  que  ciertos  Jue^ 

ees  viesen  los  debates  é  'pronunciasen  en  ellos  y  éde  las  fir- 

mezas  que  se  otargaron  para  estar  por  supronu7iciamiento. 

Cap.  IX. — De  las  maneras  ó  pronunciamiento  qne  los  di- 
chos Jaeces  pronunciaron .  (Tachado)  ^ 452 

« 

Cap.  X. — De  la  segunda  sentencia  que  los  Jueces  que  es- 
taban en  San  Benito  de  Valladolid  dieron  en  el  dicho  ne- 
gocio, é  cómo  fué  puesta  en  ejecución 43C> 

m 

Cap.  XI. — ^De  lo  que^  ejecutada  la  dicha  sentencia,  el 

Rey  fizo 45T 

(Tachado):  Cór/W  Jueran  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros 
caballeros  de  Valladolid  al  Rey  á  Óigales,  é  el  Infante 
don  Enrique  fué  eso  mismo  á  facer  reverencia  al  Rey,  i 
cómo  el  Rey  vino  d  Valladolid  é  iendefué  á  Tudela. 
Cap.  Xn. — De  lo  que  al  Rey  fué  dicho  de  Fernand  Al- 
fonso, é  del  Consejo  que  sobre  ello  se  tovo,  é  cómo  fué 

preso.  (Tachado) i 458 

Cap  XIII. — Cómo  de  Tudela  se  partieron  los  Procurado- 
res para  sus  casas,  é  de  los  tratos  que  se  movían  con  el 
Condestabb,  é  del  Consejo  que  el  Rey  demandó  sobre 
juramento  en  razón  de  su  venida  á  la  corte,  é  cómo  el 
Rey  partió  para  Segovia  (Tachado) 461 

Aquí  se  acaba  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  S^ñor 
é  Salvador  Jesucristo  de  Mccccxxvii  años,  é  de  aquí  ade- 
lante comieuza  el  año  del  dicho  nascimiento  de  Mccccxxyiii 
años,  é  del  reinado  del  Rey  don  Juan  en  Castilla  en  xxii 
años. 
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